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1. El heroe africano»--2. Recuerdo 
de un eclipses 


ale 
bulo de las improbabilidades de la asimilación, 
dibujan bien ela ante los ojos de Lord Rober: 
en Pretoria y de Sir Alfredo Milner en El Cabo 
y Bloemfontein. A pesar del gran desastre de las 
repúbli 
pleno país británico, se muestran empeñadas en 
censurar of 


Las dificultades de la pacificación, preúm- 


:as aliadas, las asambleas africanders, en 


:lalmente la causa de la guerra y en 
protestar contra las anexiones. Estos africanders 
del Sur del Orange eran lewes súbditos de S. M. 
Victoria y uno de los promotores de sus ligas po- 
derosas fué Cecil Rhodss en persona. Más el vo 
del Transvaal fué la monzana de la discordia; 
sajón pretendió más ó menos torcidamente adue- 
fiarse de la región de las minas y de allí la polí- 
tica de D. José Chamberlain y la resistencia y 
lo demás. El resultado neto de esta guerra será 
la necesidad de una fuerte ocupación militar in- 
definida y la uniformidad en las opiniones anti-in- 


gl 


as de todos los holandeses del Africa austral. 
Debe de haber allí un error fundamental, por- 
que sólo ellos producen consecuencias tan desas- 
trosas. 


¿n cuanto ción, larga va la cosa, 
según parece; yo no sé si será exacta la pintura 
que se nos hace del viejo Kruger, trashumando 
en su wagón despacho, llevando á remolque un 
carro de barras de oro, rumbo á Lindemburg, que 
lo alejaría un poco de la línea férrea entre Pretoria 
y Lorenzo Márquez, pero lo que sin duda lo es, 


la pacific 


como la repulsa al plan de sumisión que con un 
armisticio de cinco días le propuso el marsical 
Roberts lo indica, es la fiera resuelta actitud de 
Luis Botha. Es un hombre de treinta v cinco 
años, alto, delgado, elegante, sin barba casi “rara 
avis,” en aquel país de barbones; pertenece á una 
dle las familias más conocidas en el Transvaal, en- 
lazada con la del General Joubert, que tenía una 
predilección paternal por este valiente soldado, 
«ue ya á los veinte años era el hombre de su 
país que mejor tiraba, que mejor saltaba y que 
mejor bailaba. Desde hace ocho meses conibate 
sin cesar y fué el “Natal” el primer escenario de 
sus hazañas; en vísperas de la batalla de Colen= 
So, y como tuviese que retir ; enfermo el inep- 
to Lúcas Meyer, quedó accidentalmente enc 
gado Botha del mando. Se presentó en la acción 
rodeado de un estado mayor de jóvenes disgusta- 
«dos por la extrema cireunspección de Joubert, que 
nunca insistió en los ltos 4 Lady Smith por 
miedo de sacrificar las vidas de los boers, y d 
tados con la ingerencia del consejo ejecutivo de 
Pretoria en la dirección constante de la guer 
causa principal de muchos desaciertos. sa 


El día de Colemso, Villebois-Maureuil hcompa- 
ñaba 4 Botha y fué testigo de su sangre fría y de 
su pericia; el ataque de Buller tornóse desastre. 
Después de la batalla se presentó Lúcas Meyer, 
el joven vencedor volvió á su “commando; 
toma de Spionkop por el general Warren era la 
clave del paso á Lady Smith del ejército au- 
xiliar de Buller; la impericia de Shalek Bu 
fué reparada por el valor heróico de Botha y los 
suyos, que tras doce horas de combate nocturno 
arrancaron á los ingleses aquel ensangrentado 
cono trunco; ya entonces era popular por extre- 
mo y á no ser por las órdenes terminantes del 
Consejo de Pretoria, habría aprovechado la pro- 
funda desmoralización del ejército inglés, para 
magullar á Buller ó hacerlo bajar al mar. 


n esto vino la penetración del formidable 
jército de Roberts en el Orange, la liberación de 
Kimberley y aptura de Kronje; Joubert y 
el directorio resolvieron abandonar el Natal; Bo- 
tha se puso furioso cuando recibió la orden de 
abandonar su magnífica situación al Sur del Tu- 
gela; “me han clavado una espina en el  cora- 
zón,” decía. Efectivamente, aprovechándose de 
aquella coyuntura los ingleses avanzaron sobre 


Lady Smith y la orden de retirada comunicada á 
los “commandos” como un “sálvase quien pue- 
da” por Lúcas Meyer, produjo un pánico espanto- 
so, todos huían, dice el eseritor que nos da estas 
noticias, como locos al galope de sus caballos sal- 
vajes en la noche y la tempestad. Aquellos fuero 
días de lluvias torrenciales, de borrascas incesan- 
tes, las montañas cubiertas de nubes y de agua 
Y s sus grietas en torrente ambos 
sus barrancas, sus valles en lagos; por entre todo 
eso huía desbandado el ejército boer, arrastrando 
en pos suya á campamentos que sitiaban á La- 
dy Smith; guarnicón sitiada y Buller hubie- 
sen obrado de acuerdo, el pánica se convierte en 
irreparable catástrofe. Pero Luis Botha estaba 
allí; sobreponiendo su voz al eco del trueno que 
rebotaba de roca en roca con las balas y las hom- 
has de los ingleses, que centuplicaban el horror 
de la tormenta, reunió á los suyos, lograron for- 
tificarse y contuvieron á Buller; entre tanto, el 
viejo presidente bíblico llegaba 4 Dundee. 
una “shuteta” del tiempo de las guerras 
tas y aquel hombre 


n convertid 


como 


raeli- 
salido del libro de los jueces, 
cantando salmos y orando al cielo, contenía el 
desastre que Botha reparaba, al grado de salvarlo 
todo; ni un cañón, ni un carro, ni un herido cayó 


en poder de los invasores. 

Transladado al Orange, salvó intacto al ejér- 
cito republicano, á punto de ser capturado, como 
el de Kronje, en Wepener y tornó á salvarlo en 
Kroonstadt. ¿Piensa disolver sus commandos en 
guerrillas y convertir la guerra en una incesante 
escaramuza que fatigue y agote al enorme ej 
que ha ocupado á Pretoria? El, La Rey, los Wette, 
parecen rest 


ltos á hacerlo así; e 
ganizarán la resi 


een otros que or- 
encia en la dobladísima comar- 
ca de Lydembu Pronto veremos; el nuevo Ge- 
neral en jefe, á juzgar por sus antecedentes, no 
hará ni una cosa indigna, ni una co; 
puede verse obli ceptar la p 


1 tonta: pero 
es decir, la 


do á 


tregua..... Dejemos la palabra á los sucesos. 


Sis 


2.—Y puesto que de todas partes nos llevan 
descripciones, á cual más interesante del último 
eclipse de sol, transcribo una curios dota his- 
tórica contada hace más de ochocientos años por 
taoul Glaber y resumida magistralmente por 
Emilio Gebhart: 


ané 


“El 29 de Junio del año 1033, vigésimo octavo 
ía de la luna, desfalleció el sol entre la sexta y la 
octava hora del día, de un modo terrible por extre- 
mo; parecía de color de zafiro, los hombres se mi- 
raban los unos á los otros y se encontraban pálidos 
como muertos; todos los objetos tenían un tinte 
de azafrán. Apoderóse entonces del género huma- 
no un espanto inmenso. Comprendían los testi 
de este milagro que una pavorosa calamidad ame- 
nazaba al mundo. 


OS 


Era el día en que la Iglesia celebraba la fiesta 
de San Pedro y San Pablo. En Roma, sobre la 
tumba misma de los santos apóstoles, el Papa 

Benedicto Noveno celebraba el augusto sacrificio; 
este papa tenía trece años y era el horror de la 
cristiandad; decían que era más impuro que He- 
iogábalo y más feroz que Nerón; según uno de 
sus sucesores en el pontificado, Benedicto saqueaba 
ía á día á Roma y asesinaba á los romanos. Tré- 
mula esperaba la cristiandad las nuevas maldades 
le aquel Anticristo; era el tiempo de los grandes 
milagros del occidente; tres años de lluvia, de 
1ambre, de peste; tres años de agonía! 

Los patricios de Roma c ron que matan- 
o al mónstruo en el altar, salvarían á la humani- 
dad y juraron asesinarlo aquel día en plena misa 
pontifical 


Se reunieron, se contaron, iban á precipitarse: 
arillaban las dagas en las manos calzadas de ma- 
llas de ace ¿n ese instante el sol palideció y em- 
Jezó á ap: ; la basílica se hundía en las tinie- 
las. Aterrados por el miedo, los conjurados ca- 
yeron de rodillas gritando misericordia y el ado- 
escente pontífice satánico, á quien el milagro 
racía “sagrado, tendió sobre sus cabezas su blan- 
ca mano femenina y los bendijo. 


Justo Sierra. 
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¡Adiós! pero no olvides la boca que te besa, 
La mano que te brinda la copa del place 
No olvides esta aurora que en broches de turquesa 
Prendió los blancos velos de un triste amanecer. 


La noche entre girones de negro terciopelo 
Arrastra á lo infinito su pompa sideral, 
Y rompe la alborada, como una flor del cielo, 
Su broche de hojas de oro y estambres de cristal. 


Venido de los valles, punzando nuestras sienes, 
Dispersa el viento helado diamantes en la flor, 
Y tú, llorosa y trist )mo la aurora tienes 
Los ojos empapados en lágrimas de amor. 


Se alejan para siempre las horas venturosas, 


3s últimos fantasmas de nuestro amor se van; 
' 


¡Levántate, alma mía! ¡Corónate de rosa 
Y entre ellas revolando su marcha detendrán. 


Sacude tu indolente, tu tropical belleza 
Caída entre mis brazos con laxa postración ; 
Mañana el hondo tedio, la íntima tristeza, 
Ahora el encendido volcán de la pasión. 


La lámpara ya exhausta se aviva de repente, 
Y el cerco tembloroso palpita sin cesar: 
Algunos parpadeos, algunos solamente, 
Y vuelven las tinieblas su imperio á recobrar 


En estas tristes horas de amarga despedida 
Avívese la llama del moribundo amor, 
ilantes alumbren nuestra vida, 
Después... la ellerna ausencia, la noche y el dolor! 


Sus cercos 0sc 


Después las tristes brumas, las ráfagas que arra- 
(san, 


Y todos los recuerdos que sollozando están; 
Como las blanc 
Las nuestras qu 


s nubes las ilusiones pasan, 
pasaron ya nunca volverán. 


La última nos queda temblando ruborosa, 
Y batirá sus alas para jamás volver: 
Es la colmena en busca de la encendida ross 
Debajo de las nieves que empiezan á caer. 


La alumbran tus pupilas si ve tus ojos bellos 
Caliéntala si busca tu seno virginal; 
Como un fistol se prenda temblando en tus cabe- 
(os, 
Y en la urna de tu boca fabrique su panal. 


Amor en nuestros labios se dé la bienvenida 
Y cubra con sus alas tu virginal rubor; 
Después de estas dulzuras del vaso de la vida 
Hay heces que disuelven la perla del dolor. 


Te lNorarán mañana del camarín cerrado 
Las flores prisioneras en vaso de cristal, 
La lámpara dorada y el gárrulo teclado 
Tu luna de Venecia, tu espléndido sitial. 


Poetas vagabundos los pájaros cantores 

No te verán mañana de codos al balcón..... 
No tiene él dulce idilio más páginas de amores, 
Y la última nos deja de luto el corazón. 


A orillas de los lagos las nieblas reclinadas 
Ya borran y disipan su matinal capuz, 
Y en dombos elegantes y cúpulas doradas 
Refleja el sol naciente su esplendorosa luz. 


¡Adiós! pero no olvides la boca que te bes 

La mano con que enjugo tu llanto de mujer; 
No olvides esta aurora que en broches de turque- 
(sa 


Prendió los blancos velos del último placer! 


SZ a. E 
SA guatin AN Cuencas 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Personal europeo del camino de fierro de Pekín á Han-Keou. 


Casa de operarios. 


LA INSURRECCIÓN EN CHINA 


LAS 


EXPOSICIÓN DE PARÍS 


) más Ó tuvo 1 
uguración de la Exposición 
1 un cuadro de mucho color lo- 
pari 


lace un 1 menos, 
en el Trocadero 
china. Fué ésta, 
cal, una 
tidas confusiones dl 


fiesta de noche muy iense, con di- 


sombreros de seda de ocho 


vet 
reflejos y turbantes de botón, de trajes de paño 
negro y túnicas de satín bordado. Se vió á los 
hijos del cielo ensayarse en algunos rincones, en 


el flirt 
A la misma hora, por un contraste singular, se 
despertaba al rededor de Pekin, con un ardor que 
podía creerse extinguido, el viejo odio de los chi- 


europeo. 


nos contra el extranjero. 
La línea del nuevo camino de 
la capital con Pao-Ti 


hierro que liga 
-Fou, y que debe prolon- 


Dopartamento de la administración. 


Las estacio- 
renie- 


garse hasta Hang-Keou, fué cortada 
nes y los talleres fueron incendiados, los in; 
ros belgas y franceses, se vieron atacados y los mi- 


sioneros sacrificados 

Mucho se ha ocupado el cable y la prensa du- 
rante estos días, de los desórdenes y actos de bar- 
barie cometidos por los facciosos. En  Chang- 
Hsin-Tien, por mplo, lugar donde se encuentra 
el depósito principal de la línea de Hang-Keou, 
no había menos de dieciocho ingenieros, con cinco 
mujeres y dos niños. Se encontraba á la cabeza 
de ellos M. Bouillard, inspector general de la sec- 
ción en explotación hasta Pao-Ting-Fou. Ence- 
rrados en los recintos de los edificios de la admi- 
nistración del camino de fierro, lograron, en es 
nte 4 sus agreso- 
res, hasta la llegada de las tropas enviadas de Pe- 
kin á su socorro. No fueron éstas, por supuesto, 


ciudadela improvisada, hacer f 


de estar más 


trovas chinas, demasiado sospechosa 
inclinadas á simpatizar con los insurgentes que á 


Población de operarios. 


combatirles, sino un pequeño contingente forma- 
do por guardias de las legaciones de Francia, Ru- 
sia, Inglaterra, Unidos, Italia, Alema- 
nia, Austria y Japón. Estas guardias han sido re- 
forzadas después por destacamentos idos de Tien- 
sin. Los ministros de los diversos países, 


atados 


aso= 


cian actualmente sus esfuerzí para recoger Y 
poner en seguridad en Pekin á los europeos em- 
pleados en los caminos de fierro y esparcidos en 


divérsos puntos, en que las líneas « 


tac 


in en explo- 


ón ó en construcción. 


1 Chang-Hsin-Tien y en Pao Ti “ou, todos 
los edificios « servían de habitaciones y de ofi- 
cinas han sido incendiados. Durante muchos días 


la legación francesa en Pekin, estuvo muy inquie- 


e corrida p 


r cinco ingenie- 


éndese primeramente refugia- 


Chan-Hsin-Tien, 
vés del 
Aunque li 
llegaron por fin sanos v salvos. 
aves que se han pro- 


Le- 
ra- 


isturbios, los más y 


Oficinas del camino de ñierro de Pekin á Han-Keou. 


ducido en China después de la apertura del pe- 
las vías férr se han 
, que 
cuenta con muchos cientos de miles de adeptos. 
Esta sociedad es la de “donadores de puñetazos 
del patriotismo y de la paz,” 
mos simplemente el nombre de boxeadores. 
Istos boxers operan contra todos los extran= 
jeros sin distinción, contra todas las “novedades 
infernales” introducidas por los europeos, contra 


ríodo de construcción de 
imputado á una poderosa sociedad secre 


á que nosotros da= 


Casa del ingeniero en jefe. 


todos los misioneros que luchan por llevar á sus 
almas el evangelio. 

Se dice que sus jefes reclutan á estas hordas de 
exterminio en gran número entre los marineros, 
los cargadores, los carreteros, quienes temen que 
los caminos de fierro supriman sus medios de exis- 
tencia, reemplazando todos los antiguos medios 
Ge transporte por los implementos modernos de 
electricidad y vapor. 

Pero difícil sería descubri 


de 


este moymiento, en el que no es posible dejar de 


la causa iniec 


ver la mano de los instigadores fanáticos, pues to- 
das las depredaciones á que se entregan, respecto 
tecúmenos, revelan el odio 
religioso tradicional en su raza. 

Lo que hace más grave los últimos trastornos 
es el hecho, asegurado unánimemente por los pe- 
riódico extranjeros, de que á la tenebrosa agrupa- 
ción de 
los mandarines y grandes personajes del Imperio, 
quienes lejos de sofocar los tumultos, los fomen- 
tan, 6 cuando menos, dejan de perseguir á los eri- 
minales, que están desplegando en sus asesinatos 
un lujo de crueldad increible. 


á los misioneros y ca 


de los “hoxers“ no son ajenos mucl 


E 
AN 


ANY 


£l mandarín de Chang-Hsin-Tien en una visita que hizo 
álosinganieros del camino de fierro. 
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El hombre ha dado muchos chascos á la Natura- 
leza, y no es el menor el que consiste en haber 
nacido desnudo y haber lle r el animal 
más ricamente ataviado de la crea , el que me- 
jor se abriga, el que más brilla, el que más decora- 
tivo resulta. Hablo, entiéndase bien, de la mujer, 
y cuando digo el “hombre” en materia de atavio 
ya se sabe que es ella la que se adorna y él el que 
paga: “Cuando digo digo, no digo digo, sino que 
digo Diego.” 

La Naturaleza ha sido madre de los animales 
y madrastra del hombre; como la madre, ó el pa- 
dre de Cenicienta, ha reservado sus favores, sus 
chiqueos, sus benevolencias para la parte menos 
estimable de la creación, y ha reservado á la que 
más merece, no digo los harapos, que ya sería al- 
go, sino la más absoluta y completa desnudez. 

Con maternal solicitud ha envuelto en ásperas 
y protectoras pieles al oso polar, al zorro azul, 
á la nutria y al castor, temerosa del frío de las 
soledades de hielo ó de las “acatarrantes” velei- 
dades del invierno. Previendo los rifles de Win- 
chester y los fusiles de Maiisser, Lebel y Mondra- 
gón, ha revestido al rinoceronte de placas de blin= 
daje, acorazado á la tortuga y al lagarto; al cara- 
col le ha otorgado una fortale merco ó espín 
lo ha erizado de púas. 

Con maternal coquetería ha puesto  collare 
aperlados al pichón, recamado de pedrerías al co. 
brí, envuelto en tizus al faisán, en sedas y n 
res al pavo; vestido de musolinas al buho, de c 
lores pálidos al cacatua; enflorado al papag 
coronado al águila. 
hombre no le dió sino una piel lampiña, ne- 

cobriza, amarillenta, gris sucia, según clas 
in matices que la embellezcan, sin capas ó mad 
jas que la abriguen, sin brillo que la decore; te 
parece que, arrepentida de haberlo creado, quiso 
desproveerlo de armas y de escudo para su defen- 
e adorno para su atavío, y que quiso ponerlo 
merced de la intemperie que lo destruye, del 
enemigo que lo acomete, del ridículo que lo ani- 
quila. 
El hombre ha sabido, en esto como en todo, to- 
mar su revancha. Parece haber dicho á la Natu- 
raleza: —Puesto que nada me das, yo lo tomaré 
todo;—y así como, inerme, ha sabido armarse; in- 
defenso, proteg: ébil, fortalecerse; impoten- 
te, imponerse o, embelle y pobre, 
enriquecerse; así también ha sabido transformar 
su desnudez en el más brillante, el más rico, el 
más suntuoso de los atavíos. Ha inventado para 
suplir á los illos, las tenazas; para substituir 
á las garras, los garfios; para colmar la deficien- 
cia de sus músculos, la palanca; para reemplazar 
as alas, los ferrocarr y telégrafos; para con- 
trarrestar su miopía, telescopios; para com- 
pensar su presbiscia, los miseroscopios; para per- 
feccionar el instinto, i para mejorar el 
canto ó el rugido, la palabra, y para completar el 
elaje y el plumaje ausentes, el vestido. 

Y he aquí que el hombre, que nada era, lo es 
hoy todo; que el que nada podía, puede hoy m»-= 
cho; que él, que todo lo ignoraba, casi todo lo sa- 
e. Es águila por el vuelo; torpedo por la explo- 
sión; león por el empuje y la agilidad; zorra por 
a astucia; navega como el pez; vuela como el 
ave; cava como el topo; perfora como la polilla, 
y brilla como el cucuyo. 
En punto á atavío ha obtenido los mismos 
triuntos y realizado las mismas conquistas. Mine- 
rales, plantas y animales lo poseían todo, y él ha 
sto ú escote á la naturaleza entera para compo- 
rse un atavío digno de su riqueza y de su gran- 
deza. Ha desollado fieras para robarles su piel y 
su pelo, y con ellos abrigarse y adornarse; 
ha despojado al pavo, al avestruz, al colibrí de su 
plumaje, y con él se ha compuesto atavíos vis- 
tosos y ricos; ha deshilado capullos para extraer 
úlos y tejerse telas; ha segado praderas 
cado ramajes y follajes para entretejerse guirnal- 
das y coronas; ha vaciado conchas para labrarse 
pulido escamas para hacerse corazas; bru- 
ñido metales para forjarse anillos braceletes, 
tallado diamantes y rubíes para constelarse de 


2 


estrellas. Hoy hila, teje, borda, recama, engas- 
a, con afán, sin tregua, sin reposo y se ostenta 
ante la Naturaleza tributaria de su atavío, como 
un monarca revestido de las mantas y túnicas y 
alhajado de los collares é insignias que le han 
fabricado y ofrecido sus súbditos. 


E 


SO> 


Para llegar á tanto el hombre, ha tenido que 
luchar contra la Naturaleza y dominarla; para 
lle á las joyerías de la Rue de la Paix 64 
las casas de modas ó confecciones de la Rue Ro- 
yale, el hombre ha pasado por todo un camino 
de calvario; que vestir las pieles brutas de la 
edad de piedra; que labrar colmillos y astas de 
rengífero; que elaborar á mano las telas burdas 
de los primeros griegos y los primeros romanos, 
y que hacer durante siglos calceta como nuestras 
“tatarabuelas.” 

E va se canta em el Palacio del Ves- 
tido, una de las grandes maravi de la Expo- 
sición. Ahí, en cuadros plásticos, vivos, casi ami- 
mados, se ven y se admiran los primeros esfuerzos 
y los primeros triunfos, desde la “arpillera” pa- 
triarcal hasta la seda de Lyon; desde el  cacle 
hasta el botín; desde el turbante hasta el sombre- 
ro; desde el talabarte hasta la casaca. 

La mujer impera y reina en él; calza coturno 
y reviste manto en Roma; corpiño ceñido y ena- 
gua de cola en la edad media; “panie 
María Antonieta; crinolina con Eugenia; 
droit devant” con a bella Otero: 

Aquello es un museo arqueológico y monumen- 
al; el peinado de “chong la “castaña,” los 
nonumentos públicos y las fragatas de guerra de 
a princesa de Lambelle, se “codean” con las dos 
renzas de Margarita y el “pelo suelto” de Ofelia y 
de todo ello resulta una impresión profundamen- 
te filosófica, la de que cada capricho de la moda 
es un escalón del progreso y una conquista de la 
humanidad; la de que el que para cubrir su 
desnudez ha creado tanta industria y despilfarra- 
do tanta estética, es superior á todos los seres, 
de que está reservado el imperio del mundo á 
quien de su miseria hace riqueza; de su fealdad, 
belleza; de su debilidad, fuerza, y de su ignoran- 
cia ciencia. 
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con 
corset 


2, 


NUESTROS GRABADOS. 
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EL PALACIO DB MADAGASCAR 
SO> 


El palacio de Mas ar en la Exposición de 
París tiene la forma de un circo. Pero no es, 
como podría ercerse, que la forma cilíndrica sea 
un honor en la arquitectura madagascarense, sino, 
simplemente, porque el lugar que se la ha desti- 
nado es un espacio circular de la Plaza del Pro- 
cadero; del que el arquitecto encargado de cons- 
truir el edificio ha sabido sacar gran partido. 

La Gran isla africana se ha convertido en la Ex- 
posición en una especie de península. Una va 
plataforma de cemento con armadu de ac 
le sirve de istmo y la liga al conjunto general. E 
ta plataforma es, todas las fiestas, uno de los rin- 
cones más alegres de la Exposición. Allí es donde, 
bajo un original kiosko, se deja oir, de las dos y 
media á las cuatro de la tarde, la música de la 1 
na de Madagascar. Los treinta y cinco ejecutan- 
tes, de moreno rostro, de esta orquesta, no se sir- 
ven ya del original “lokango voatawo,” ni del 
“valiha,” ambos instrumentos típicos del país. Han 
olvidado estos aparatos musicales por el trombón, 
la corneta, el pistón y el clarinete. Al mismo 
tiempo han descuidado las melodías extrañas de 
las florestas natales, y su repertorio nuevo es el 
mismo que el de todas las músicas militares: mar- 
chas y * pots-pourris de aires de óper. 

La fanfarria de la reina no lleva este nombre, 
sino sobre los programas, pues en realidad es la 
fanfarria del Gobierno. Forman parte del destaca- 
mento deleitadores y milicianos que se han lleva- 
do á París, con cincuenta indígenas de todas pro- 
fesiones, reclutados en las diversas regiones de la 
isla. odos estos madagascarenses están alojados 
juntos cerca de la Exposición. Cada mañana se 
dirigen al Trocadero. Los tiradores y milicianos 
montan las guardias. Dos simples figurantes indf- 
genas se instalan en las tiendas que rodean el pa- 
bellón, y se entregan á algunos juegos y trabajos 
malabares, ante Tos ojos del público. Los músicos 
3 de estos 
últimos son de lo más pintoresco. Alrededor de 
stos músicos madagascarenses se oprime una mul 
titud que admira el poder de sus pulmones y el 
juego de sus negros dedos, todo lo cual sirve para 
formar, no una melopea extraña y sin compás, sino 
una correcta interpretación del wals de Fausto ó 
de un paso doble conocido. 

La Exposición de Mada, 
por supuesto, músicos negro; 


S 


soplan en sus instrumentos. Los trabaj 


car no sólo exhibe, 
y soldados indígenas 


El Palacio de Madagascar en la Plaza del Trocadero. 
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Es muy completa, muy instructiva y muy curiosa. 
Dos secciones de galerías circulares están ocupa- 
das por colecciones abundantes y variadas. Bajo 
la forma de muestras, de ejemplares, de pinturas 
y de fotografías, el visitante encuentra allí un re- 
sumen de todo lo que se haya hecho en Madag 
car y de todo lo que está en vía de hacerse. í 

En la cima del campanario que corona el edi- 
ficio, desplega sus alas el “Voromahery,” el pájaro 
de la Fuerza, el ave real de Madagascar, símbolo 
heráldico de la industria de Radama. Pájaro cau- 
tivo, se le ha llevado á París para hacer la insignia 
del panorama que representa la capitulación de 
Tananarive. 


Fachada de la Pagoda Real de Pnom-Penh, 


LA EXPOSICION DE PARÍS. 


<= 0> 


LA INDO-CHINA. 
<S0> 


La exposición Indo-China, nombre que resu- 
me las varias denominaciones de Conchinchina, 
Annam, Tonkín, etc., ete., ocupa una superficie 
de cerca de 20,000 metros cuadrados y esta inmen- 
sa superficie es aún insuficiente para contener las 
riquezas y las maravillas enviadas á París por el 
gobernador general de aquella riquísima colonia. 

La idea directora de la organización de la ex- 
vosición, ha sido la de dar á los visitantes la sen- 
sación material, por decirlo así, de la unidad admi- 
nistrativa, económica y moral de esta importante 
colonia del Asia. 

ls, pues, inexacto, decir como lo hacen al- 
gunos cronistas, que hay una sección de Cam- 
sección de Tonkín ó una sección de 
Amam; hay ciertamente reconstrucciones muy 
fieles de palacios de estas diversas regiones, pe- 
ro estas construcciones contienen, no los produc- 
tos de la región, sino toda clase de objetos prove- 
nientes de todas las regiones de Indo-China. 

11 conjunto de esta exposición, está for 
por cinco construcciones ó grupos de construc- 
ciones de casas tonk) cambodgianas «ete. 
y una anexa, fuera de la Exposición, para habi- 
tación de los indigenas. 
construcciones, rodeadas “de verdura y 
alonan sobre el recinto del 'Tro- 
reservado á las colonias francesas, y su 
agrupación afecta la forma de un triángulo cu- 
ya cima está formada por la más importante de 
todas: la pagoda de Pnom-Penh (Cambodge.) 

Esta hábil reconstitución 
antiguos reyes de Cambodge, ocupa un espacio 
de dos mil metros cuadrados. Sobre una colina 
artificial, se ha reproducido, y los Pnóms (cúpu- 
las cónicas en forma de campanas) que decoran 
la colina de Pnóm-Penh. 

El subsuelo de este edificio, es una vasta gruta 
que constituye uno de los trabajos más audaces de 
la Exposición Universal, así como uno de los 
más notables 

Las bóvedas de esta gruta parecen apoy: 


vodge, una 
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de la pagoda de los 
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es la sección de Indo-China donde, desde á la 
entrada los guardianes anuncian que todo se 
ofrece gratuitamente. 

En el fondo de la terraza se eleva la gran pirá- 
mide cónica 6 “pnóm” cuya flecha dorada se 
eleva á 47 metros de altura. 

Delante de este monumento se encuentra la de- 
liciosa pagoda 1 de Pnóm Penh, muy diverti- 
da con sus revestimientos dorados y lacados de 
rojo y sus numerosas campanillas de sonidos ar- 
gentinos que tintinean al menor soplo de viento. 

En el interior de este juguete es donde se en- 
cuentra la exposición especial de objetos relati- 
vos al arte religioso: budhas y brahíamas, es- 
tátuas diversas, vasos de incienso, pebeteros para 
quemar perfumes, modelos de pagodas, mesas! 
de altar, bugías decoradas y perfumadas, pan- 


bre altos pilares cuya decoración, tomada de los 
antiguos templos brahamánicos y búdhicos de 
Kmers, recuerda los famosos edificios subter 
neos de Ellora en la India. En el interior se ve 
toda una ie de dioramas, representando cu- 
riosas vistas tomadas en toda la extensión de 
Indo-China. En un ángulo de la sala, un cine- 
matógrato inicia á los visitantes en los detalles de 
la vida indo-chines; 


Otro de los edificios más bellos y notables de 
esta sección es el palacio de Co-Loa (Tonkín,) 
el cual es el edificio donde está la exposición de 
bellas artes de la sección Indo-china y contie- 
ne todas las obras de arte de la Indo-China. 

El único rincón de la Exposición Unive 
en que todo es grátis y el visitante se 
tra á salvo de la rapacidad de 


an 
encuen- 
os industriales, 


Fachada principal de la pagoda. 


las, sentencias, cruces incrustadas, libros sagra- 
dos y todos los objetos de diferentes cultos de la 
Indo-China. 

Al rededor de este recinto, bordeando sus flan- 
Cos, peque: llas características de los diversos 
distritos de la Indo-China, encierran una varie- 
dad de tiendas donde pueden encontrarse curio- 
sos recuerdos de la lejana colonia francesa. 

El Presidente de la República francesa ha vis- 
to con deleite toda esta sección, admirando los 
productos, la manufactura, industr ELE 
hibidos en su recinto. Ante él han tocado algunos 
aires nacionales, una orquesta y coro de cambod- 
gensos, original conjunto, compuesto de hombres 
y mujeres que ejecutan una extraña melodía, por 
medio de instrumentos típicos de aquél lejano 
país. 


Vista en conjunto de la Pagoda de Co-Loa (Ton-Kin.) 
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El Museo Nacional de Artillería 
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Rápidamente va enriqueciéndose nuestro Museo 
de Artillería, á un grado tal, que dentro de poco 
no ha de corresponder á su significación y su im- 
portancia, el departamento con que cuenta en la 
Ciudadela. 

La colección de armas y de antiguos pertrechos 
y las pocas banderas que se conservaban en una 
sala del Palacio Nacional, á la cual se denomi- 
naba “Sala de Banderas,” constituyeron el primer 
contingente para la fundación del Museo, rea 
da ésta en 188%, á iniciativa del señor General de 
Brigada, Don Alejandro Pozo. 

Se arreglaron los salones que forman el ala 
derecha del local que ha ocupado la Maestranza, 
y se compraron estantes con vitrinas bien acondi- 
cionadas. 

El Teniente, Coronel Iberri, siendo director de 
la Maestranza, propuso se formara una Comisión 
de Auténticas, que se encargase de hacer recolec- 
ción de objetos históricos, iniciando una propa- 
ganda activa y que estudiase todos aquellos docu- 
mentos que podían servir de base segura para la 
Tormación de las auténticas respectivas. 

Quedó formada esa comisión, que ha prestado 
los mejores servicios. Fué su primer Presidente el 
señor General Don Felipe B. Berriozábal, des- 
pués el General Don Ignacio R. Escudero. 


Bande:a Impexisl tomada por las fuerzas tlexcalteces 


el 2 de Abril de 1867. 


La propaganda y los estudios históricos empren- 
didos hasta ahora, han dado ocasión para que el 
establecimiento se enriquezca, como dejamos di- 
cho, y para que despierte en el público un in- 
terés cada día más creciente. 

El señor Presidente de la República ha donado 
diversos objetos, entre ellos una campana que le 
obsequió el General Pérez Figueroa, y la cual se 
fundió con gran cantidad de cartuchos metálicos 
recogidos en el campo, teatro de la acción de 
Epatlán. 


Ah AR 
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Bandera Americana quitada al Ejército Invasor 
ex La Angostura por el Gral. Santa-Anna. 


y 
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Estandarte que usó el Inmortal Hidalgo. 


La campana ha sido colocada sobre la azotea del 
primer salón del Museo, en un arco de madera ta- 
llada, con inscripciones doradas: sirve para dar 
las llamadas á la hora de entrada y salida de los 
operarios de la Maestranza. 

Los Generales Berriozábal y Escobedo donaron 
también al Museo diversos trofeos militares que 
conservaban en su poder, acompañándolos de sus 
correspondientes auténticas. 

Entre ellos se cuenta el pabellón que ondeaba 
illo de San Juan de Ulúa, al ser tomada 


Bandera Española quitada á Barradas el 11 
de Septiembre de 1829- 


esta fortaleza por los invasores frances bandera 
que se encontró después en el equipaje de un 
Jefe belga, y que cayó en manos del señor Berrio- 
zábal, en la ciudad de Puebla, en Mayo de 18 
la bandera del cuerpo donde inició su carrera mi- 
litar el distinguido General Escobedo: la del no- 
table cuerpo de Cazadores de Galeana, que pres- 
tó tan importantes servicios, durante la Guerra de 
Intervención, la de Rifleros de Nuevo León, (ue 
como el anterior cuerpo, formaba parte de la Le- 
gión del Norte. 


Bándera del 20 Batallón de Oaxaca, en el que hizo 
su carrera el Gral Díaz. 
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No es nuestra intención dar á conocer el catá- 
logo de todas las preciosidades históricas que en- 
cierra el Museo de Artillería, y mucho menos ha- 
cer una descripción cabal de cada una 

Queremos tan sólo publicar ligeras notas que 
acompañen unas cuantas ilustraciones. Estas re- 


presentan: El Pabellón español de la Legión 
Real, una verdadera joya que está conservada 


con eserupuloso cuidado. El primer estandarte 
que usaron los insurgentes, y que el inmortal Hi- 
dalgo tomó la tarde del 16 de Septiembre de 
1810, del Santuario de Atotonilco, cuando se di- 
rigía á San Miguel de Allende. 

ocos años hace que fué recogido al Cabildo de 
la Colegiata de Guadalupe, por gestiones del Pre- 
fecto Político de aquel Distrito, acordando el 
Primer Magistrado de la República que se conser- 
vara en el Museo de Artillería, cuando algunos lo 
disputaban para el Museo Nacional. 

ll cañón que lleva el nombre de “Hidalgo,” 
de antigua factura, y que ha sido fotografiado por 
muchos de los touristas extranjeros: “Para de- 
fender la Fé y la pureza de María Santísima.” 
El estandarte que usó el Generalísimo Morelos 
en sus notables campañas del Sur, que fué testigo 
del valor indomable, del patriotismo levantado y 
abnegación suprema de los defensores de la 1 
bertad, en aquella época memorable de luchas y 


Cañones quitados al Ejército invasor en La Carbonera 
por el Gral, Diaz. 


de sac i 
de Hidalgo. 

El cañón gigantesco que lleva el nombre de 
“Morelos,” y que coronó uno de los baluartes im- 
provisados para defender la ciudad de Cuautla. 

Una de las banderas españolas quitadas al Bri- 
gadier Isidro Barradas, en Tampico, cuando éste 
jefe capituló en dicho puerto el 27 de Jutio de 
1829, entregando al General Antonio López de 
Santa Ana, todos sus recursos de guerra. Aque- 
llos trofeos fueron traídos á México y ofrecidos 
solemnemente á la Virgen de Guadalupe, patro- 
na de los insurgentes. Fueron recogidos de la Co- 
legiata y ocupan en el Museo preferente lugar. 

También ha .lamado la atención de los extran- 
jeros, por su forma original, una bandera que el 
tiempo comienza á destruir: la que fué quitada 
al filibustero Cronwel, de nacionalidad. inglesa. 


, para los que siguieron el ejemplo 


Bandera que perteneció al Generalísimo D, José Morelos Pavón. 


Cañón “Morelos.” 


En su centro aparece la figura de un guerrero 
de la edad media, montado en arrogante corcel y 
en actitud de combate. 

Bandera americana, que nos recuerda los episo- 
dios de la guerra que sostuvo nuestra patria, en 
1846 y 1847 contra la injusta invasión del Coloso 
del Norte. 

La que representa nuestro grabado, es una de 
las tres que cayeron en poder del General San- 


Cañón “Hidalgo.” 


ta Ana, al rechazar á los invasores en la Angos- 
tura, cerca del Saltillo, episodio glorioso que se 
registró el de Febrero de 1847. 

Con particular cariño es vista y se conserva la 
bandera del Segundo “Batallón de la Guardia 
Nacional de Oaxaca, en donde inició su brillante 
carrera militar el señor General Porfirio Díaz, 
nuestro Primer Magistrado. Le faltan algunos pe- 
dazos en la parte posterior del lienzo. Lleva adhe- 
rida á la lanza que remata el asta, un listón tri 
color que dice: “Concurrió á la segunda Guerr 
de Independencia,” listón que fué colocado á esa 
bandera y á otras muchas de la misma época, en 
la solemne ceremonia efectuada el 2 de Abril de 
1896, en la Cámara de Diputados. 

Entre las armas de artillería notables, se cuen- 
tan las cuatro piezas rayadas de montaña, que el 
General Díaz quitó al ejeército reaccionario, en 


Cañones quitados al Ejército invasor en La Cazborera 
por el Gral. Díaz, 


la memorable acción de la Carbonera, el 18 de 
Octubre de 1866. 

Por último, publicamos el grabado que repre- 
senta la lujosísima bandera Imperial, orlada de 
fleco de oro, que cayó en poder de las fuerzas 
de Tlaxcala, el 2 de Abril de 1867. 


Pabellón Español Legión Real. 


Bandera hilibustero Inglesa quitada al filibustero Cronwel. 
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LAS CALLES DE MÉXICO 
En la Exposición de Buffalo. 


> 

Como los preparativos para la organización 
del Certamen Pan-Americano que se celebrará 
en la ciudad de Buffalo en el curso del año en- 
trante. 

Un hombre de empresa, el Sr. H. F. Mac 
(arvie, ha formado el propósito de exhibir un con- 
tingente que, por lo raro, va á llamar poderosa- 
mente la atención: la presentación de un cuadro 
que recuerde México, un trasunto fiel de nuestro 
país, tal como fué y como es. Allegar los elemen- 


Sr. H. F. Mac Garvie. 


tos indispensables para la realización de esta 
idea, ha sido para el promotor de ella positivamen- 
te difícil, porque ha tenido que conocer desde 
Juego el medio del que saldrán esos mismos ele- 
mentos disímbolos y constituyentes del conjun- 
to que deberá ser armonioso. 

Trata de efectuar el Sr. Mac Garvie, la cons- 
trucción de un rinconcillo típico de México, de 
formar calles y mercados, portales y casuchas, 
palacios y bazares, todo aquello, en fin, qm recuer- 
de nuestras costumbres, nuestro “modus viven- 
di” social é íntimo; y no obstante la existencia de 
esas dificultades, el concesionario no desmaya en su 
propósito y manifiesa la speranza de que los he- 
chos lleguen á sobrepujar á sus deseos. 

La base A ipal para las operaciones es el 
capital, y Mac Garvie lo tiene; ha logrado inver- 
tir en su proyecto la suma de ochenta mil pesos 
en oro, que seguramente aumentará después, 
cuando se haga necesario dar mayor amplitud 
sus trabajos que ahora tienen el carácter de pre- 
paratorios. El grabado adjunto muestra el plano 
general de los terrenos de que dispone el concesio- 


nario para situar los distintos departamentos de 
su particular exhibición en el lugar bien amplio 
en que tendrá verificativo el citado Certamen; 
los cuales tienen una superficie de noventa y cin- 
co mil piés cuadrados. La parte s septentrional 
quedará oc upada por las “calles de México;” al 
Sur se levantará el edificio teatral, el cual queda- 
Tá preci amente en el centro de los terrenos que 
acuparán las citadas calles y la plaza de toros, 
que irá más al Sur. A la quiro de la plaza de 
toros, va á ser construido el departamento de 
baile, amplio y con todas las comodidades que 
se requieren; hacia la izpuierda y al Norte del 
salón de baile, se construirán los diversos baze 
en que se trabaje y expendan los artículos de tf 
bricación nacional, los cuales bazares rodearán á 
la plaza del mercado, al estilo mexicano. En el cen- 
tro del terreno se colocarán algunos otros edifi- 
cios destinados á la exhibición de mercancías na- 
cionales, los que encuadrarán la plaza principal, 
la del paseo. 


res 


Los artículos que Mac Garvie ta hacer 
figurar de preferencia en su inctalación, son los 
siguientes: obras de bordado, cordones, encajes, 
pasamanerí filigrana en plata y 
otras materias, objetos de onix, sombreros charros 
con los adornos que se acostumbran en México, 
figuras de barro y terracota de las que fabrican 
nuestros indígenas, zarape artículos de cerda. 
bordados sobre cueros, sillas de montar al estilo 
del país, con sus aditamentos de bridas, espuelas 
y frenos, y objetos de ma- 


blondas, joya 


drán las comodidades que apetezcan para en- 
tregarse á su labor con entera confianza de que 
serán admirados los artículos de su procedencia. 
De manera que aquel centro, netamente mexica- 
no, no va á ser solamente comercial, sí que tam- 
bién industrial. Los extranjeros verán por prime- 
ra vez cómo se elaboran distintas mercancías que 
se importan á los Estados Unidos y otros países 
de la América; podrán apreciar la labor del ope- 
rario. mexicano. 

Por supuesto que la materia prima será lleva- 
da de México y allí, en Buffalo, en la Exposición, 
trabajada como queda explicado. 

Y en el extenso local de que dispone Mac Gar- 
vie, veremos también las reproducciones arquitec- 
tónicas mexicanas; las casuchas de nuestros in-= 
dígenas, su mobiliario especial, lo mismo que las 
casas de otra forma y los palacios, todo formado 
con entera sujeción á las obras reales que se van 
á copiar. 

La plaza de toros tendrá la extensión necesa- 
ria para la lidia de los cornúpetos; en el teatro 
se representarán escenas mexicanas y obras de au- 
tores mexicanos. ln el salón de baile se darán re- 
presentaciones del género, descollando los bailes 
genuinamente mexicanos, como el jarabe tapatío, 
la danza veracruzana, la sandunga y otros. 

La venta en los bazares es también digna de 
llamar la atención, por la forma en que se va á 
hacer: en cada tienda habrá el surtido suficiente 
de las mercancías que se elaboren en el recinto de 


dera, bastones de los que 
se fabri 


Án en varias po- 
blaciones del interior y 
en el Estado de Puebla, 
cigarros, puros, boquillas 
y pi de confección me- 
icana, tabacor en rama 
para cargar las pipas y 
cuantas cuiriosidades esti- 
man los americanos como 
excelentes y que  fienen 
entre ellos una an de- 
manda. 


<0O> 


Todas estas mercancías 
án realizadas «ómode 
mente—dice Mac Garvie 
=y lo más interesante pa- 
» Jos compradores, “será 
que pueden ver en sus ta- 


Mleres á los trabajadores 
mexicanos que estoy: con- 
tratando para llevarlos á 
la Exposición. Ellos ten- 


Cif Dweellers 
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Vista de la Exposición. 


la Exposi 32m; las vendimieras, 
trajes característicos de las jóvenes mexicanas de 
la clase proletaria, y los hombres con su tri 
hoc,” atenderán los pedidos de los clientes, ha- 
blando en español y usando del modo de vender 
que acostumbran algunos comerciantes mexica- 
nos. 

El otro grabado muestra la entrada al departa- 
mento de las “Calles de México.” Una doble ar- 
quería descansa sobre las columnatas que forman 
los sustentos dle los portales que se extenderán 
de un lado y otro de la entrada principal; en el 
tondo se ven las tiendas y bazares, las casas y pala- 
cios de origen mexicano, mostrando el desfile de 
las arquitecturas predominantes en nuestro país; 
templos, paseos, la sucesión, en fin, de los diversos 
departamentos de que nos hemos veindo ocupan- 
do; en perfecto orden y arreglado de manera que 
pueda lucir en sus partes y en su conjunto. 

El arco principal une dos torres también de 
usualísimo estilo en México. En los costados de las 
mismas se ven los escudos de México y los Estados 
Unidos. ; 

La fotc senta el retrato del 
concesionario H. Mac Garvie, que ha perma- 
necido entre nosotros durante algunas semanas, 
gestionando el contingente industrial de varias po- 
blaciones de la República, y el personal que va á 
llevar de trabajadores el citado concesionario. 

Mac Garvie conoce á México hace varios años; 
está penetrado de los usos y costumbres de sus 
Jrabitantes, de la riqueza que el tiene en su 
seno y del porvenir que le está reservado. 
minuestra muy entusiasta acerca de los trabajos pre- 
paratorios que hace para conseguir los mejores re- 
sultados de la empresa que ha acometido y se 
promete que éstos sobrepujarán sus descos. 
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yna el coloso, el rey gig 

El Jefe déspota y arrogante 

A cuyo empuje dominador 

Han sucumbido, una por una, 
Todas las tribus de que fué cuna 
El suelo de Africa, abrasador; 


El de la negra y hercúlea garra 
Que blande altivo la cimitarra; 
El invencible zulú titán; 
El de la faja llena de espejos 
A un rey quitada, allá, muy lejos, 
En los confines de Afghanistán. 


El que en los músculos de 
Poder indómito lleva escrito; 
Y de la frente en derredor 
Porta el anillo de goma laca, 
En cuyo centro hay una placa 
Con el emblema del dios Athor. 


'El de la manita de ricas pieles 
Con campanillas y cascabeles 
Y caracoles y conchas mil; 
El de la pipa de ébano persa 
Bruñida y negra, luciente y tersa 
Con incrustados de oro y marfil. 
El que completa su rico traje 
Con un penacho con el plumaje 
Blanco y sedoso del avestru 
El que descuella por su estatura, 
Y por que cuelga de su cintura 
Curvo “assagaye” d 


Al que le mandan como primi 
Sus tributarios de la nigricia, 
Beldades negras del Senegal; 
Y el que las viste con un tesoro 
De dijes raros y ajoreas de oro 


Que dan sus minas de ¡junto al Val. 


El cabecilla de caheci 
El sólo jefe de cien guer A 
Hoy se dispone para el festín: 

Ha dado treguas á la contienda, 
Y en ocio blando goza en su tienda, 
De los despojos de su botín. 


ae le 
E 


Euge Neg) 


de eburnea eruz. 


No hay quien la guerra contra él inicie; 
Que en la montaña y en la planicie 
Su nombre á todos hace temblar: 
Pues como Teyna no hay un cacique 
Desde Zanzíbar á Mozambique, 
Ni desde el Congo 4 Madagascar. 


De sus campañas entre la presa, 
Hállase pálida japonesa 
De cutis blanco como marfil, 
De ojos rasgados y talle esbelto, 
Y porte lánguido y desenvuelto 
Al par que tímido y femenil. 


Por la gacela de dulces ojos 
Siente el guerrero de amor antojos 
Tales cual su alma sintió jamás; 
Y aunque ella, altiva, lo ha despreciado, 
'Teyna á sus plantas está postrado 
Y la requiere una vez más. 


Y de este modo le dice Teyna: 
Si tá me quieres serás lá reina 
De mis guerreros y de mi “kral ;” 
Pondré diamantes en tus cabellos 
Y los cojines de tus camellos 
Serán bordados de oro y coral. 


De entre mis huestes, á los más bravos 
Pondré á tus plantas; fieles esclavos 
Doquier que vayas te seguirán; 

Y cuando viajes por mis confines, 
Mis caravanas y palanquines 
A tu mandato se dispondrán. 


En las praderas que el mijo alfombra, 
De los boabades bajo la sombra, 
'endrás ''w trono, Reina Zulú; 

Y en las campiñas que el Niguer moja, 
Pondrás tu tienda de tela roj 
De pieles raras y de bambú. 


Con sacros ritos y aprestos fier 
J sacerdotes y mis guerreros 
A recibirte se apresta 
Y nunca reina,ni nunca diosa 
Será magnífica y orgullosa, 
Como la Reina del Zululán 


Mas si persistes en no quererme, 
Ya que la suerte te puso inerme 
De mis rigores á la merced, 

Tu cuerpo al menos ha de ser mío: 
¡Y en él se apague mi desvarío! 
¡Y en él mitigue mi ardiente sed! 

Mi alma suspira por las delicias 
De tus ternuras y tus caricias; 
Para tí guarda mi corazón, 

De albo cariño, tesoro oculto... 
Y tú, con bur 
Pagas mi ardiente, viril pasión. 


s y con insulto, 


Y si rechazas mi amante ruego; 
Si me exasper 
¿Quién tus encantos defenderá 
Contra mi sangre de clima ardiente, 
Fundida lava de abismo hirviente 
Que mis sentidos quemando está? 


as con tu despego, 


Y, escucha, escucha, virgen del norte, 
De ceño adusto y altivo porte: 
Tras la ternura vendrá el rigor; 
Y tú, tan bella, tan orgullosa, 
Serás la esclava, que no la esposa, 
Y en vez de amante seré señor 


Y cuando viole mi mano dura 
Las castidades de tu hermosura, 
Y halle en tu cuerpo carnal festín; 
Det del goce brutal, bravío, 
Torpe y liviano, vendrá el hastío; 
Luego el desprecio; y el odio al fin. 


Desde ese instante, gentil princesa, 
De mis esclavos serás la presa: 
Del uno al otro tu cuerpo irá; 
Y tus encantos serán la apuesta 
Que, al terminarse lúbrica fiesta, 
Entre blasfemias se rifará. 


Tal de tu suerte te muestro el curso: 
Pues que no tienes ningún recurso. 
Tu istencia será pueril..... 

¡O serás reina de mis vasallos, 
O cortesana de mis serrallos! 
Elige: el trono, ó el cieno vil! 


La yirgen le oye; cuando él concluye 
De sus mejillas el color huye, 
Y sublevado todo su sér, 

La mano breve, nerviosa y blanc 
De un solo golpe febril arran 
De entre el cabello, largo alfiler. 


Lo esgrime airado su puño f: 
Y cual pantera, flexible y ágil, 
Al cuello salta de su raptor, 
Y una vez y otra fur moja 
En sangre etiope, la débil hoja 
De su juguete de tocador. 


Dura la lucha sólo un instante: 
Después se alza ella y en su semblante 
Del rudo embate lleva señal; 

Yergue, altanera, su busto esbelto, 
Del rostro apártase el pelo suelto 
Que clava en moño, con el puñal, 


Pero, de pronto, la invade el miedo: 
Tórnase el bronco, viril denuedo 
En opresivo, mortal pavor. 
Y Teyna, en tanto, penosamente, 
Ha levantado la negra frente 
En la que brilla frío sudor. 
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Y que el intenso dolor contrae: 

lin mueca insana los labios crispa..... 
Mas pronto muere la débil chispas; 
La vista falta y el cuerpo cae. 


L; 
Contempla su obra sin dar de vida 
Señal alguna; pero, por fi 
Rompe el encanto que la 


s horas pasan, y la homicida 


Y corre loca, y va en su 
De los aduares hacia el 


la tumbre gualda; 


Muere del día 
EFxangiie el rostro, rota la falde 
Por los pantanos que orna el bambú, 
Huye la virgen, y mientras tanto 
La noche tiende su negro manto 


¡ye el cadáver del Rey Zulú. 


Arturo Bztela. 


Mexico, Junio de 1900. 


LAS OBRAS DE CANALIZACIÓN 
Del río de San Diego. 


Invitado por el Gobierno del ado de Coa- 
huila, á mediados del mes anterior salió de esta 
capital el Señor Ministro de Fomento con el fin de 
inaugurar las obras de canalización del río de San 

iego, que son, hasta ahora, las más importan- 
tes en la frontera del Nort 
Un tren especial y acompañado de algunas per- 
entre las cuales estaban el Señor Ingenie- 
ro D. José (+. Aguilera. Director del Instituto 
Geológico, el señor Diputado Rafael R. Arizpe y 
Tic. D. Carlos Pereyra, enviado especial de 1 
Mundo,” se dirigió el Señor Ministro á la ciu- 
dad de Torreón, en donde fué ibido por 
el Señor Gobernador Cárdenas, Magistrado Mu- 
ñoz y Lic. Alfredo Rodríguez, Secretario parti- 
cular del Señor Gobernador. Otras  vari 
sonas estaban presentes en la estación del Central 
Mexicano para saludar y aclamar al Señor Minis- 


1s per- 


¿l día 23 de Mayo se emprendió la marcha de 
ad Porfirio Díaz para San Diego. 

día 24 de Mayo se efectuó la inauguración 
al de las obras. A las siete de la mai 
minó la comitiva á la entrada del túnel. En 


se 


nimo Treviño y el propietario de las obras y te- 
rrenos. Seguían los invitados en diez coches y 
luego una escolta de cien ginetes armados de ri- 
les. 

El Señor Ministro de Fomento descenlió del 
carruaje en el punto en que debía efectuarse la 
ceremonia inaugural, llegando hasta la mitad del 
talud; al leerse la inseripción que lray sobre una 


lápida de mármol empotrada y que 


la par 


recuerda la fecha y particularidades del acto, el 


entusiasmo se de: 


rdó de todos los espectadores; 


los ginetes dispararon sus rifles y las músicas ac 
llaron por un momento las aclamaciones de los 
múltiples cireunstantes, para después ser acallados 
los mismos acordes por los hurras de momento 
cientes. En el primer “viva” fué aclamado 
Señor Presidente de la República y después 
fueron vitoreados los Señores Ministro, Gober- 
nador, General Treviño y D. Lorenzo González 
Treviño, quien se manifestó hondamente emo- 
cionado por las manifestaciones de que era objeto. 


más ( 


ki 


Las fotografías adjuntas muestran el retrato 
del Sr. González Treviño, la salida del agua del si- 
fón y la llegada del Señor Ministro y sus acompa- 
ñantes á la hacienda de La Victoria. 
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El canal ene más de cuarenta kilómetros de ex- 
tensión, diez en roca viva y más de dos de túnel. 
Hay un sifón de más de mil ochenta y cinco me- 
tros le longitud por cinco pies de diámetro. Las 
aguas que en él se precipitan provienen, como 
queda expresado, del río de San Diego, que es 


Y SN 


Sr. Lorenzo González Treviño. 


den aumentar hasta siete en el mismo espacio 
de tiempo. Se regarán más de cien kilómetros 
cuadrados y el mismo Sr. González Treviño al- 
canzará á regar en la margen izquierda del río de 
donde se deriva el precioso líquido unos ciento 


Salida de las aguas del sifón. 


uno de los que constantemente arrastran un im- 
portante caudal de agua. En los momentos de 
la inauguración, ese caudal derivado era de cua- 
tro y medio metros por segundo, los que se pue- 


Hacienda de la 


Victoria. 


cincuenta kilómetrs cwadrados. Los product 
agrícolas que se van á explotar en esas ti 
son algodón, caña de azúcar, trigo, cebada propia 
para cerveza y otros artículos de fuerte consumo 
y constante demanda. 


=O0> 


Hay agostaderos muy grandes perfectamente 
cercados, en los que se alimentan millares de ca- 
be 
colas se tienen empleados más de mil tiros de mu- 
las. Los terrenos se están repartiendo entre labra- 
dores de todo el país, en lotes más ó menos exten- 
sos que ellos explotan por su cuenta, pero con la 
ayuda del propietario de los terrenos, quien les 
proporciona útiles de labranza y demás elemen- 
tos indispensables para el impulso de las obras. H 
claro que demtro de poco tiempo aquellas apar 
das tierras, antes abandonadas, llegarán á cons- 
tituir un emtro no sólo de población, sino mera- 
mente a será uno de los más inte- 
resantes en el país. La transformación se hace rá- 
pidamente y con elementos nacionales de todo gé- 
nero. El sistema de irriga 
nor González Treviño viene á innovar los procedi- 
mientos ícolas en México. 


zas de ganado. Solamente en los trabajos agrí- 


rícola, « 


ión instalado por el s 
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cielo incendiado, 


> mismo cielo fué! 
<horreando luz, divinamente luminoso; borracho 
de vida primaveral, que inyecta en las arterias de 
la naturaleza. una ia robusta y fecunda, capaz 
de todos los espasmos y d las actividades. 
Ese mismo cielo que va dejando el Sol de Mayocon 
una lentitud serena y religiosa, solamente vista en 
las soledades amplias é inmóviles de las llanur 
delas llanuras que respiran, que sollozan, que tie 
blan y que aman; y que tendidas, ven fijamente, 
intensamente huir al sol, y plegar las varillas de 
su abanico luminoso. 

Y sin embargo, á pesar de esa fecundidad, de 
ese sol que y de esa llanura que se embria 
de vida; aún palpita en los vientos una onda de 
amargura que llena los hogares , y que oprime los 
corazones de las gentes que á ellos se: acogen. 


al 
todas 


e 
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La niñez de los trigos es una niñez, que como 
osa la- 


la de los pequeñuelos, demanda una prod 
hor; labor de la naturaleza, labor del campesino. 
Es una niñez que se rebuja en nieblas, y que ter- 
mina en explosiones de oro, y ante cielos que cho- 
sua empapada de luz. Aquel año había 
su 


rrean 
sido frío, muy frío, y el hielo les fué propicio; á 
ntes, y después el ca- 


tiempo ardió los trigos na 
lor, como el hielo también propicio; 
empezó á nutrirlas, 


tomó en sus 


brazos las agostadas plantas y 
á darles vigor, más vigor; y por fin, lluvias tempr 
neras; hicieron de aquellas llanuras, ligeramente 
reverdecidas, una sábana movible, donde pasaba 
el viento, y donde cantaba, en millares de ondula- 
ciones de amplitudes innumerables, una canción 
Y para uir aquello 
romper la tierra, con 
rituarla el paso 
cuántos so- 
hambres; 


CONS 


luminosa y ales 
¡cuánto trabajo. 
esa lentitul capa 
de los bueyes, hasta el último rie 
bresaltos, cuántas amarguras, cuántas 
qué de gotas de sudor cayendo en aquella tierra, 
y que marcha del sol tan lenta, tan monótona, tan 
eterna. Y sin embargo, cada mañana, era una nue- 


desde 


tan sólo de 


va satisfacción, una recompensa á ese trabajo, un 
resplandor de alegría, para aquellas gentes, abier- 
tas, francas, robustas y viriles; que tomaban á la 
tarde, al volver de su trabjo, la comida, con 
encallecidas manos aún llenas de barro, de sangre 
y de sudor. Pero el trabajo marchaba bien, un 
fía tras de otro, á un tiempo se sucedían tiempos 
mejores. Ni una nube, y á pesar de eso, el río al- 
macenaba en sus entrañas mucha agua; era una 
cinta de acero serpenteando eternamente, con el 


mismo rumor, con su misma diafanidad, con su 
cauda de balsámicas frescuras, y con un canto per- 
petuo del viento, en cada rama y en cada hoja de 


os sabinos ertenamente reverdecidos. 


Di 


¡Mira! le dijo el campesino á su mujer, con su 
rudeza habitual.— Mira! y le puso en las manos 
a primer espiga. Y todos: hijos, padres, herma- 
nos; mientras ella ponía á los piés de una Virgen 
la espiga verde, como una esmeralda, cayeron de 
rodillas; y la oración subió: “Señora, aquí está 
nuestro pan, nuestra vida, nuestra alma; está á 
tus piés, ayúdala é Madre, madre, tú que 
an sufrido, no nos dejes sufrir má aquí está 
nuestro sacrificio, ampáralo.—Depués, rompió la 
se cantó aquella noche. 


crece 


alegría en las almas, y 


¡Qué de cosas agita el viento, cuántas acaricia, 
qué de canciones. canta! En la “sábana” de los 
trigos, es una mano que resbala dulcemente; es la 
que se desliza con la ti- 
midez de la primera caricia de amor. Allá iba 
cuando la mies empezó á “roscar;” allá fué cuan- 
do el sol la doró por completo; cuando dócil como 
una cabellera, se tendía fiel á su sacudimiento, para 
fingir á lo lejos; una legión de auras corrientes 
que iban ) hasta enarcarse y 
tenderse por fin en el término lejano. 

Que de alegrías daban todas las mañanas aque- 
llas sementeras; cuánto se ellas; 
cuántas necesidades iban á colmar, sacrificios á 
compensar y fatigas á coronar. Vencedores por fin. 
cantaban los rancheros sus más sentidas canciones, 
mientras alistaban en los jacales las hoces, que en 
breves días lucirían 
cantaban al ir ay 
rreo de las gavilla 
para la trilla; y ansiosos, impacientes, sólo espera- 
ban á que reventase la apretada e 


mano de una enomarad 


rodando, rodan« 


esperaba de 


l sol, como carcajadas de luz; 
vetas para el aca- 
mientras recogían las besti 


tando las ca 


piga. 
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El calor iba en aumento día con día, una legión 
de moscardones zumbaba incesantemente, con mo- 
notonía, con una monotonía fatigosa. Llesó un 
momento en que los aires quedaron inmóviles, la 
tierra y el cielo se fundieron á 
mo color encenizado; y allá muy lejos, más lejos, 
aún, y por el Norte, fueron asomando lentas y s 
lenciosas blancas nubes, después pardas, y por fin, 
ennegrecidas con or] 

Si nos cayera un granizo, se atrevió á 
uno de aquellos rancheros. (; 


o lejos en un n 


s de alburas resplandecientes. 
decir 
ate, ni lo pienses 
Ñ y aquella gente, impuesta á no tem- 
blar, ni ante una res bravía, ni sobre un potro en- 
furecido, sintieron una onda glacial que recorrió 
sus carnes; y quedaron pálidos y silenciosos. Todo 
aquel día fué de angustia, de horrible angustia. 
Aquellas nubes crecían más negras, más profun- 
das que antes. A la mañana siguiente habían hui- 
do; tornaron á cantar los rancheros; tornaron á 


dijeron todos; 


sus preparativos; iban, venían, daban órdenes, las 
recibían; cuando de repente aumentó el Or, se 
hizo más pesado el viento, y á la siesta; tronó el 
primer rayo é iluminó el ocaso el primer relámpa- 


go. 

“Virgen santa, ayúdanos, ampáranos,” decían 
las mujeres cayendo de rodillas; y los hombres, si- 
lenciosos, á las puert jacales, seguían la 
tempestad. La nube avanzaba, avanzaba con len- 
titud, agrietándose á cada instante, para dejar 
asomar una fulguración; que serpenteaba y se re- 
torcía; para difundirse después por aquella ma- 
sa de tempestad y de abismo. Luego ya no se 
agrietó; toda ella, era una fuleuración continua; 
y un rumor, un ruido sordo iba con ella; un t 
rrible ruido de batalla lejana crecía junto con la 
nube, que como un buitre ¿ abría 
s y más; se cernía, se valanceaba, y seguía 
cubriendo el cielo trágicamente. Hubo un momen- 
to en que el rumor se detuvo. De cada frente de 
aquellos hombres caían ; sudor; 
cada alma estaba en suspenso; cada pecho abrigaba 
una 

Tronó el primer 
ardió como yesca, se caldearon sus entrañas, 


s de los 


gante: 15 


alas m 


gotas de 


eración..... 
rayo junto á ellos, un sabino 
una 


profunda de 


llama como serpiente se enroscó á su tronco, lamió 
su ramaje y empezaron á caer las primeras gotas 
ua; despué ) muchos, y 
o empezó á rebotar por los suelos. Una 
jeres 
spués del primer momento todos ca- 
llorando, gritando, retorciénd 
todos, todos gritaban, clamaban “Señ 
Señor, ampáranos; el pan de nuestros hijos, es 
su comida, es la nuestra que nos morimos 
de hambre,” y todos tendían las manos al cielo: 
hombres, mujeres, niños, anciano. :uían llo- 
rando, gritando, retorciendo la angustia sus 
nervios, anudándose á su garganta, empapando sus 
ojos y oprimiendo sus corazones. Y entre tanto, el 
granizo seguía cavendo. Hra el espacio una fim- 
bría de enerje, una continna detensción y un re- 
lámpago perpetuo. Por fin, se aplacó la temps 
los jacales 


de 


un golpe seco, lu 


el grani 


blasfemia se escapó de cada pecho; de las m 
un grito; y d 
veron de rodillas 


las manos: 


Señor, 


Todos se precipitaron á las puertas 
con la esperanza renacida; algo, algo se salvaría 
aún: “gracias Dios misericordioso;” pero « al 
momento volvió á tronar la tempestad, el granizo 
á caer con más encarnizamiento que nunca: Dios 
estaha sordo, no quería oir ninguna súplica; y 
aquellos hombres, de pie, silenciosos, trágicamente 


silenciosos; ni rezaban, ni blasfemaban, ni sen- 
tían. 
<I> 
A la mañana siguiente, uno detrás de otro, bajo 


de un sol intenso, ante un cielo luminoso y profun- 
do y empapadas de un viento pleno de aromas de 
tierra mojada y de plantas humedecidas:; semejan- 


E 
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tes á una fúnebre carabana, se detenían ante sus 
amadas seménteras. Y ahí, de pie, sintieron el pu- 
ñetazo último de la realidad en la mitad de la e 
ra. Ni un grano había quedado: las espigas rotas 
caían por los suelos, ó pendían aún mutiladas de las 
cañas sin hojas. Y ahí, todos de pie, se limpiaron 
con el dorso de la mano las lágrimas. ¡ Todo estaba 
perdido, perdido para siempre; sus sueños sin alas, 


sus ilusiones sin nidos! Y ante aquel sol, ante aquel 
cielo luminoso, ante aquel desastre, pensaron en 
«sus hijos, en que habían de comer; y con el azadón 
al hombro, sin una queja, sin una súplica en los 
labios, buscaron de nuevo las siembras del maíz 
temprano, la última tabla en aquel naufragio; y 
con la fe de siempre; hendió el azadón el aire, rió 
con su risa luminosa, se hundió en los suelos; y 
cayeron otra vez de aquellas frentes, y sobre de 
aquellas tierras, húmedas y queridas á pesar de to- 
do, las primeras gotas del nuevo sudor. 

, Mayo de 1900 


MIGUEL E. PEREYRA 


Sabinas 


DIVAGA DIVACANDO. 
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Hay en el léxico de la vida palabras que tienen 
alma de angustia y vestidura de desolación, pero 
acaso ninguna más expresivamente triste que es- 
ta: “Sin hogar,” sobre todo cuando se pronuncia 
en las últimas riberas de la edad. Las modernas 
ideas sociales pretenden arrojar del Santuario eri- 
gido por seculares costumbres, al matrimonio. El 
matrimonio, se dice, es la sola institución acaso que 
no ha evolucionado ahora que todo evoluciona y 
se adapta. El matrimonio presupone un impo- 
sible: el amor eterno, y un absurdo: la harmónica 
marcha paralela de dos caracteres. El matrimo- 
nio es el paraíso de hoy y el'infierno dantesco de 


mañana; es Paolo y Francesca leyendo hoy con la 
misma mirada húmeda, el libro embelesador en 
sus primeros capítulos, de la y ida, y glosándolo con 
besos, y enlazados después fatalmente, horrible- 
mente, eternamente en un abrazo siniestro apre- 
tado por el torbellino! 

Para que un amor sea inmortal, se afirma, es 
fuerza que sea ilícito, que tenga la sal y la pi 
mienta del pecado. Amor que se ostenta, amor 
que abre la ventana para que calga sobre su idilio 
un pedazo de día; amor que tiende el plumaje al 
oro del sol y sonríe á la vida que pasa, porque la 
vida lo sanciona; amor que muestra á las miradas 
cordiales el tálamo fecundo de sus besos.... es 
desabrido primero, intolerable después. La malicia 
literaria. excogita sus argumentos; la malicia histó- 
rica la ayuda. Se escarba con pluma aviesa en el 
acervo del pasado, y se arrojan sobre el papel no- 
velas vertiginosas de romántica grandeza, que no 
han tenido por teatro el plácido y tranquilo teatro 
doméstico. Y se procura ocultar, ocultar como 
vulgaridades que harían prueba plena en contra los 
santos edenes conyugales de tantas mujeres que 
han pasado por la existencia como esas doncellas 
rubias é inmateriales de las baladas escandinav 
sin proyectar una sombra en el hielo resplande 
ciente de su camino! 


Cuestión de temperamento y cuestión de inmo- 
ralidad. Los hombres, según los versos imperece- 
deros de Sor Juana Inés de la Cruz, hemos man- 
chado el espejo y sentimos luego que no esté cla- 
ro. Quisimos hacer de buen tono el delito y lo 
hemos logrado. (Quisimos imponer el don Juanis- 
mo, antes atrabiliario, ridículo y escandaloso, hoy 
discreto, despiadado y calculador, y lo hemos im- 
puesto. Mas ni la malevolencia humana es absolu- 
ta y el Bien tiene aun su heredad en la tierra y 
proporciona venturas al hombre de huena volun- 
tad. Hay un lote de almas escogidas para quienes 
la rectitud es un camino sembrado de rosas y la 
inflexibilidad un cánon; almas que mitigan el 
pesimismo del observador y del filósofo, que pre- 
dican aún la lógica del Universo, que tienen des- 
tellos, que alumbran con su dolor ó con su ale- 
gría y que con gran asombro de la mezquina sa- 
Liduría humana, tan orgullosa como impotente, 
aciertan siempre; porque ahí donde la malignidad 
que todo lo pesa y calcula, se estrella, ahí la ino- 
cencia que nada sabe, halla la vía de la verdad y 
de la dicha 


Para esas almas se ha hecho el hogar; para esas 
almas se ha hecho la paz que es la herencia más al- 
ta, la inefable herencia de la misecordia infinita. 

La ciencia social podrá fulminar el connubio 
eterno de dos almas; la ciencia de los espíritus 
blancos, vestidos de fe y de esperanza, que es una 
ciencia que nadie estudia, pero que muchos saben, 
lo abonará siempre. 

Hay dos clases de caracteres para quienes la ho- 
nestidad de un afecto no supone la muerte del 
mismo: Los altos y los humildes. Un pobre de 
espíritu y un Víctor Hugo son capaces de fa- 
bricar santuarios con los amores íntimos y ben- 
ditos: el primero fabricará una capillita inmacu- 
lada para rezar á una virgen sonriente y fraternal; 


el segundo levantará una basílica prodigios 
(“art d' etre grand per *) con sillares de dia- 
mantes, con pórfidos graciles que se empinan pa- 
ra besar el azul, con oros eternos y mármoles de 
tersura milagrosa. 
Y un día se abordan las lindes del camino de 
a muerte. Allá quedó el ave del paraíso des- 
plegando al sol el absurdo polierómo de sus ala 
allá quedaron los sueños de grandeza como har: 
Jos de pabellones de guerra descoloridos y fo- 
tanes al azar de todos los vientos; quedó allá el 
cofre vacío y herrumbroso en que como joyeles 
guardamos nuestras vanidades, y es la hora del ba- 
ance rígido y del triste examen. Llevaban los que 
saben mucho, los que analizan la vida, los epicu- 
reos por vocación, llevaban como los otros, los hu- 
mildes, los ignorantes, los buenos, un ánfora 
para “llenarla de agua celestial en todas 
fuentes que borbotan suavemente en 
senderos, y el ánfora está vacía. Pusie- 
ron en ella embriageuz y la embriaguez 
fué como un enorme sueño negro del que 
despertaron con sed. Bien quisieran pedir á los 
otros, á los que marchaban con la cántara plena 
de fresca agua y desatando al viento sus can- 
ciones, la piedad de algunas Pero ya desa- 
arecieron. Sobre los verdes joviales de las lade- 
ras se proyectaba su silueta; pero ya no están allí. 
Se recostaron sonrientes en el seno de Dios, des- 
pués de haber reposado la cabeza en el hombro 
de los únicos afectos que duran. 
Y acertaron los ingenios; y hallaron los cán- 
didos la verdadera clave de la vida....y los 
ientes antes de bajar á la sombra sin fronteras, 
an en derredor la vista, giran la vista en la es- 
tancia desmantelada de amores: Un gato negro 
rebelde al cariño y dócil á la voluptuosidad en- 
reda sus ronrones sobre un cojín de seda. Unos 
ibros estériles de verdad, se duermen empolva- 
dos en el estante y de lejos viene la risa indife- 
rente del ama de llaves, que charla en la des- 
pensa. 


El hogar era verdad; los ingenuos tenían razón. 
Ya no se puede empero reconstruir la vida. 
da el barco negro con el negro remero. Jl sol se 
pone y las velas enlutadas parecen alas de buitre 
que se extremecen. 

Pasan las sonrisas de las cortesanas envejeci- 
das; pero no disuelven la sombra..... Son tan 


Himado JYerro. 
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LA PACIFICACIÓN DE LOS MAYAS. 
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Damos hoy á la estampa vistas del fuerte nú- 
mero 1 que las fuerzas federales en su activa y 
fructuosa lucha constante para lograr la pacifica- 
ción de los rebeldes mayas han levantado en Jo- 
nachel, á unos veinte kilómetros de Peto. 

El baluarte está situado en un pueblo abandona- 
do desde el principio de la guerra de castas. El 
camino está practicado entre verdaderos bosques 
de corpulentos árboles, en una gran planicie de 
aspecto frondoso y agradable, interrumpida por 
una que otra pequeña colina. 


Vistas del Fuerte. 
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1. Blancos y amaríllos.-2. Demócratas 
y republicanos»-3. París municipal 
4. Un poeta electoral. 


(Qué diablos hacen los europeos abriendo ó 
forzando las puertas de China y provocando la 
formación de una China industrial; poniendo 
por medio de los ferrocarriles, en comunicación las 
dos ó tres ó cuatro Chinas, que en realidad exis- 
ten en China, y exponiéndose á que dentro de 
medio siglo domine todos los mercados de Asia, 
este pueblo, esencialmente industrioso y barato, 
capaz, dicen, de alimentarse con ratas, haciendo 
una terrible competencia á los gatos, y de dormir, 
dicen, “doscientos” en donde duermen “dos” eu- 
ropeos; que no adora á Dios, sino al Diablo, si- 
uen diciendo los misioneros (¿por qué no adora 
á los europeos, á quienes llama “los diablos de 
occidente?”) Armar para la guerra y para la lu- 
cha económica á un centenar de millones de 
hombres, tal será el indeclinable resultado de la 
tutela armada que Europa se dispone á ejercitar 
en el Celeste Imperio. ¿Pero podía evitarlo? ¿Po- 
dían evitar los gobiernos «ue los pueblos codi- 
ciaran un gigantesco consumo posible de sus a 
tefactos y una colocación productiva de sus capi- 
tales, por la consideración de no sacrificar el pre- 
sente al porvenir? Imposible; el egoismo siste- 
mático es la base de todo desenvolvimiento eco- 
nómico, y el interés no ve más allá de una gener 
ción; después de esa el diluvio. 

Para mí, lo que ha precipitado la acción de 
los salvajes patriotas chinos, que aspiran al ani- 
quilamiento de los elementos europeos, no es el 
odio directo á la ingerencia extraña netamente, 
es el miedo á que esa influencia realmente re- 
mueve las costumbres y las creencias de los ce- 
lestes. Por eso han asesinado tantos centenares 
de chinos cristianizados; aquí la influencia euro- 
pea había producido ya su efecto. Por eso pre- 
tenden destruir vías férreas; aquí la influen- 
cia se siente próxima. 


Z 
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Muchas concesiones se han otorgado en el impe- 
rio; digo mal, ninguna se ha otorgado; el siste- 
ma es diferente del que aquí usamos de propieda- 
des temporales por un siglo. El imperio es el 
que hace construir por su cuenta, por empre- 
sarios extranjeros, europeos siempre, y emite con 
este efecto un empréstito con garantía de las ren- 
tas generales del gobierno, especialmente de 
las de la línea en construcción, después de  cu- 
biertos los gastos de explotación y administra- 
ción Muchas son las líneas en poryecto; costa= 
rán á Europa unos cien ó doscientos millones, al- 
gunas de ellas son dificilísimas. Los franceses pro- 
yectan, y han trazado ya, según entiendo, una 
ferrovía de su posesión, del Tonkín á la provin- 
cia meridional del Yun-nau; otras recorrerán en 
todas direcciones el inmenso territorio del im- 


perio; Canton y Hon-Kong quedarán unida 
la riquísima cuenca del Yan-Tzé-Kiang quedará 


reunida á los límites vagos de la tierra celeste por 
una serie de redes férreas en proyecto; el Tsong- 
li-yansu ka tobrado cuerdamente, poniendo un 
“hasta aquí” á las solicitudes de contratos y de- 
eretando que no se otorgarán nuevos derechos 
mientras las líneas concedidas no estén 4 punto 
de terminarse. 

Entre los diez mil kilómetros que van á cons- 
truirse ó están construyéndose, los más importan- 
tes son los que recorren la provincia que borda el 
golfo de Pet-chi-li, en donde está Pekíng, y en 
ode se están verificando actualmente los su- 
cesos que traen á mal traer á los gabinetes euro- 
peos. Los rusos piensan unir con su transiberiano 
la red de Manchuria, región poco poblada, línea 
medianamente productiva, pero de un valor es- 
tratégico de primera importancia; la red del Pet- 
chi-li es inglesa, y los ingleses tienen la conce- 
sión para reunir ambas redes; la que toca á la 
capital y la que pertenece á los rusos; gracias á 
ción, no se rompieron las cabezas ru- 


sos y britanos hace poco tiempo. Pero las líneas 
de mejor porvenir son las que van de Tien-T'sin 
y Peking al valle del Yang-Uzé, al través de la 
gran llanura china; un sindicato franco-belga es- 
tá construyendo una de ellas, la que ligará la ca- 
pital del imperio con Han-Ken, la futura capita 
mercantil de China, y que está compuesta de un 
grupo de poblaciones habitadas por 1 millone: 
los cral st 


obra son quizás los que más están su 


h 


os de 


de personas. Las estaciones 
magnífic 
friendo en la insurrección. 

Lo grave para los fanáticos chinos, es que e 
pueblo, cuyo horror por los ferrocarriles trató 
de excita por todo extremo, acude en masa á 
las línea se em en ellas. Horror; al 
de los letrados de esa junta, ministerio y consejo 
de Estado, al mismo tiempo que se llama e 
Tsone-li-yamen, había hecho á las concesiones la 
terrible objeción de que los cuerpos de los drago- 
nes sagrados yacían á flor de tierra é iban á ser 
profanados por los constructores; 
que los ferrocarriles eran inútiles, que los ante- 
pasados habían recorrido el espacio con mayor 
velocidad en carros tir ados por sendos pares de 
fenices (plural de nix, el ave que renace de sus 
propias cenizas, con perdón de Uds.) y que con 
buscar la receta de renovar estos medios de trans- 
porte bastaba. ... La emperatriz Tshé-hi, de eu- 
ya conducta astuta y cruel, dábamos pruebas á 
nuestros lectores hace pocos días, pero que no ca- 
rece de perspicacia, á pesar de su deseo de man- 
tener la preponderancia de los hos en China, 
(cosa que pueda que parezca natural á algunos) 
contribuyó á hacer á un lado estos obstáculos, y 
los ferrocarriles comenzaron á construirse; el 
hombre más rico de la tierra Li-hong-Chang, fué 
el primero que se arriesgó á construir. Y como 
los chinos son más negociantes que sectarios de 
Budah ó de Confucio, atestaron los wagones de 
los ferrocariles, que comenzaron á ser un buen 
negocio que atrajo otros capitales europeos. 


ar: 


otros ( 
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Para impedir los espantosos males, que de la 
transformación del pueblo chino, de los Hijos de 
Han, iban á fluir, se organizó la sociedad de los 
“boxeadores,” cuyo nombre verdadero es: “I-ho- 
clhuan;” y como estos dos vocablos * “patriotas y 
puños” se pronuncian del mismo modo * “chuan,” 
resulta que lo mismo se dice: liga de - patriota 
que liga de los puños, de los “boxers” dicen los 
ingleses. Esta sociedad es de reciente formación 
entre los centenares de otras que hay en China, 
y en realidad, tuvo importancia desde el último 
golpe de estado antirreformista de la emperatr 
Ushé-hi; la regente, lo recuerdan mis lectores, 
fué la autora de los emperadores de los últimos 
treinta ó 


ó cuarenta años: su hijo muerto en la 
crápula; su sobrino, que es el actual, y que re- 
sultó devoto de los ingleses y de las reformas ace- 
leradas; la emperatriz mató ó hizo huir á los inno- 
vadores, aplastó 4 su hechura el emperador 
Koang-su, que desde entonces no ha dicho: esta 
boca es mía, y en virtud de que han pasado cinco 
años sin que el emperador tuviese herederos, le 
nombró uno, el príncipe Put-sin, el nieto del 
feroz príncipe Toan, tío del emperador actual. 
Iste es realmente el jefe de los hoxers? Proba- 
blemente sí; la verdad es que, á pesar de que la 
regente no creyó destruir, sino contener el movi- 
miento reformista, las masas populares que siguen 
como borregos á los patriotas-puños, espantados 
de la facilidad con que pueden implantarse las re- 
formas y resueltos á no dejar que se hiciera un 
nuevo ensayo, han recibido admirablemente el 
impulso y están destruyendo cristianos, rieles y 
plenipotenciarios 4 por Desgraciadamente se 
ha confirmado el horrible asesinato del Sr. de 
Cetteler, y se sabe que las legaciones y sus ha- 
bitantes están á punto de sucumbir, si no han 
desaparecido ya eún afirman los últimos tele- 
gramas. 

¿Este hecho dió el poder al príncipe Toan? 
Muy probable es, y la noticia de la toma de Ta- 
kú debe de haberlo consolidado en él. Parece 
que el emperador y la regente están reducidos á 
a impotencia, y Toan, los reitres de Tung 
siang, que son su guardia, y las hordas hor 
chas de sangre reinan en Pekin Los europeos 
visto está, no pueden antes de un mes poner sobre 
a capital las fuerzas necesari los ruso que 
son quienes pueden más, pueden poco. Los j 
oneses son los únicos que pueden rápidamente 


enviar sesenta ú ochenta mil hombres á * 
es muy singular que la civilización europea, ten- 
ga por mandatario á un pueblo no cristiano. 
Nobles son las palabras que el Emperador Gui- 
llermo ha hecho oir á los batallones de marinos 
que salen para China; recordábamos al oirlo, su 
lamosa pintura ale rica, en que representaba a 
las naciones europeas marchando sobre la civiliza- 
ción amarill 
va á cumplir; sólo que la val 
cos será amatilia también. 


alkú; y 


su presentimiento o su profecía se 
wrdia de los blan- 


SS 


—Los periódicos norteamericanos de la s 
mana, dividen su material de ación entre el 
incendio naval de New York, las noticias de Uhi- 
na y la Convención demccrática de Kansas. Aun- 
que el futuro presidente no entrará en funciones 
hasta el 4 de Marzo de 1901, y aunque la elección 
no se verificará hasta Enero, los partidos ne- 
cesitan con medio año de anticipación, escojer 
ó pla- 
) (po= 


sus sendos candidatos y fijar sus programa 
taformas para preparar la elección de los 4 
co menos) electores que, según la Consti- 
tución, deben nombrar al Presidente y Vicepre- 
sidente. Los partidos siguen siendo principalmen- 
te dos, puede decirse exclusivamente do: 
tanta así es su superioridad de representa- 
ción sobre los otros. Hay un partido socialista, 
mejor dicho, una fracción del socialismo que re 
husa la alianza con las grandes fracciones políti- 
cas; el partido populista, como allí se llama; ha 
otro que tiene todas nuestras simpatías, el de “la 
prohibición de los licores fuertes;” pero el prime- 
ro de estos minúsculos grupos cuenta 200,000 
electores y 130,000 el segundo, ¿qué son en com- 
paración de los 14 millones con que cuentan y 
que se dis sputan republicanos y demócratas? Vis- 
tos desde 1 millones. de to= 
res, se distribuyen por masas iguales entre los 
dos campos; pero de cerca hay que tener en 
cuenta las fracciones excedentes del uno sobre 
el otro y que son decisivas, tratándose de sufra- 
gios. Cuando triunfó hace algunos años el par- 
tido demócrata con el excelente Sr. Cleveland, 
por candidato, su mayoría fué de 86,000 votos; 
pero Mr. McKinley y los republicanos triunfa- 
ron hace cerca de cuatro años, con una mayoría 
de 612,000 electores de primer grado. 

recuerdan mis lectores que aposté con ellos á 
que si el afortunado MeKinley tenía la buena 
suerte de ver concluída ó á punto de concluir la 
campaña de Filipinas, sería indudablemente es- 
cogido por la convención de Filadelfia, que 
luego triunfaría en la elección; así quedaría san- 
cionada la política imperialista, la que siguiendo 
el consejo dado no há mucho á los franceses por 
Brunetiére, afirma que para ser una potencia eco- 
nómica de primer orden, un estado necesita ser 
una potencia militar de primer orden mbién; 
y esto parece una paradoja; ¿no es cierto? Tanto 
capital imutilizado ó esterilizado por el impuesto 
mantener á tantos hombres arrancados al 
trabajo productivo, son fenómenos de patología 
social, y yo creo que el siglo XIX pudo haber 
realizado la mitad de la obra dejada al siglo XX, 
si hubiese podido disponer de las energías amor- 
tizadas en el régimen de paz armada. Pero los 
oamericanos, en su mayoría, al menos, ven 
de otro modo por hoy, dominar inmen- 
sos mercados en Asia y Australasia, preponderar 
en los latino-americanos, ese es su norte econó- 
mico, y para ello necesitan ensanche militar, es 
evidente; pero esta inutilización del pueblo nor- 
teamericano es tan facticia, tan contraria á su 
índole y al espíritu de sus instituciones, que allí 
lo son de veras, porque han nacido de su 
y de su historia, que alguna vez vendrá una rea 
ción gigantesca contra la tendencia actual y cae- 
rá por tierra el ídolo de fierro y oro. Pero esto 
está muy lejos: el espacio de tres ó cuatro pe- 
ríodos presidenciales. Entretanto, precisa con- 
fesarlo, el partido democrático insiste en hacer 
la olla gorda á Mr. Mac Kinley, escogido como 
el n conspicuo representante de la idea im- 
perialista, y á Mr. Roosevelt, gido como el 
más genuino tipo del imperialismo en acción. 

Al escribir estas líneas no conozco el pr 
ma de la Convención de Kansas; pero el tel 
nos informa que un grupo, director de pri 
importancia, al que pertenece el infatigable Mr. 
aL ha nasal mantener en todo su rigor en- 
la plataforma, el principio bimetalista y la 


os estos catora 
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acuñación de la plata. Ys este un error; si tal pla- 
taforma es admitida, probablemente el candidato 
escogido será Mr. Bryan, que con este motivo se 


aquí á fin de año 


creerá obligado á pronunciar de 
quinientos discursos; (y me pregunto lleno de 
terror ante esa formidable ¡elocuencia rotativa, 
¿no será el mismo discurso, quinientas veces re- 


petido?) Y perderá; la misma coalición de los 
elementos ricos del alto comercio y la alta in- 
dustria que rechazan con todas sus fuerzas el 


del bimetalismo, la cadena 
del uno-diez y se que estorba 
todas sus Operaciones y y limita todas sus ganancias, 
uará el triunto á los republicanos, un haciendo 
á un lado el imperialismo que ha trazado hondos 
surcos en la masa democrática, y aun haciendo á 
otro lado las divisiones personales en el grupo 


establecimiento le, 


como ellos dicen, 


democrático neoyorquino, entre Mr. Croker, ¡jefe 
del Tammany-Hall y Mr. Hill, el “leader” de los 
demócratas rurales. 


Los demócratas tienen sus principales esperan- 
zas en el Oeste; con el Sur cuentan; vencidos por 
el esfuerzo de los republicanos en la guerra de 
secesión, conservan su fidelidad al programa de- 
mocerático, enemigo del estalla y del ultra- 
proteccionismo del Norte, y votan por el progra- 
y el candidato como un sólo hombre. En el 

te, eminentemente agrícola y opuesto por ende 
á las tarifas que han creado la potencia industrial 
norteamericana y formidable plutocracia, que 
era su indeclinable consecuencia, á expensas de la 
plenitud del desenvolvimiento agrícola y minero 
del Oeste. Pero los republicanos tienen más dine- 
ro y más poder y triunfarán, en él están, en él 
quedarán. 
Recuérdese que no hace mucho transcribimos 
una carta bastante sensata, por cierto, de uno de 
los cienmillonarios americanos, Mr. Carnegie, 
que proponía á los demócratas, aplazar el pro- 
grama himetalista y concentrarse en el anti-im- 
perialista que consideraba salvador. Tal vez esto 
habría sido lo cuerdo; quizás no lo han juzgado 
posible los jefes del grupo democrático en vista 
de las exigencias del Oeste. 
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3.—¿ Qué habrá dicho el insigne Julio Lemai- 
metido á político, de las primeras sesiones de 
lorado consejo municipal de París, el flaman- 
te consejo que consideraba una escoba que bar 
ría “al sindicato Waldecl Millerand” 
que le hacía exclamar: “por fin, París torna 
Francia?” En primer lu la tan decantada ma- 
yoría nacionalista se ha desvanecido, ún  pa- 
rece, y los más celosos de entre ellos se han unido 

los socialistas para votar ¿qué Una  te- 
rrible censura de anarquistas contra los prefectos 
allí presentes, del departamento y de la. policía, 
censura contra el orden público. “Muy 
sentimientos,” como decir un 
mío, que todavía no es decadente. Y 
voto contra la libertad de 
consentida á las congregaciones religio- 
sas no autorizadas por la ley; idea bastante pare- 
cda á alguna que sostiene y prohija el sindicato 
Lemaitre odia. ¿Qué tal? Un voto contra el 
orden contra la libertad, dirá 
Millerand; pero qué dirán, repito, el espiritualís 
mo autor del “matrimonio blanco” 
ese amable y delicioso poeta suavemente inclinado 
hacia el sucristanismo, que se llama Francisco Cop 


e? Pronto lo sabremos. 
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cosa? 


una 
bonitos suele 
poeta amigo 
en segundo lugar, un 


enseñar, 


que 
“pas mas” 


otro 
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lo que dice otro 


L—Lo que sí sabemos ya, 
derrotado en 


eta-político, Gabriel D'Anunzio, 
w últimas elecciones de diputados en Italia. Ls 
un hombre treme ndo el joven autor de “il Piace- 
y pocos dias antes de la elec 
había batido á sable con un advesario po- 
lítico y le había partido la figura de un tajarr: 
Y fué á los comicios y dirigió la palabra 
ios electorales flo 
términos: “libres 


“¡lFuoco; 


CIÓN, se 


los representantes de los col 
rentinos en magníficos 
ciudadanos de Florencia, joven fuerza prometi- 
da á la grande obra que se prepara, súbita y vi- 
vaz primavera abierta há poco dentro y fuera del 
círculo antiguo (?); vos, pueblo de S. Juan, se- 
guros amig íos, que habéis conquistado el 
la gran jornada por un asalto más glo- 
rioso que una victori pueblo de Santa Ma- 
tía Novella, primer guez que 


estos 


honor de 
VOS, 
nervio de la 


habéis defendido con ánimo tan entero el cam- 
po en que habíais plantado vuestro estandarte; 
y vos pueblo de Santo-Spirito.... y vos, en fin, 
pueblo de Santacroce, nuestra suprema esperan 
za, falange cello ta á quien se ha confiado un nom- 
bre puro, brillante y ardiente como un estandar- 
te rojo desplegado bajo el sol florentino; vos- 
otros todos, ciudadanos de Florencia aquí con- 
gregados, recordad que esta velada de armas “es 
más solemne que UG en que nos contamos 
y miramos frente á frente nuestra fortuna; recor- 
dad que es preciso no dar ni tregua ni cuartel 
al enemigo, sino vigilar siempre, ponerlo á prue- 


ha, perseguirlo; recordad que es preciso  sor- 
renderlo al poner su mano en la...en el cie- 
no, que manipula con tanta insolencia y arro- 


járselo á la cara y mostrar de nuevo que su vi- 
lanía sólo es comparable con su miedo y nues- 
tro desprecio.” Y refiriéndose al David esculpido 
or Miguel Angel, estatua muy popular en Flo- 
rencia, el poeta este símbolo: 
“Cuando, ¡oh! ciudadanos libres, con vuts- 
tras fuerzas en un segundo asalto reunidas, ha- 
yan plantado vuestra bandera sobre  entrambos 
campos, comenzarán vuestros nuevos destinos; y 
odréis en guisa de presagio, arrancando de su 
triste nicho oculto al joven héroe por Miguel 
Angel esculpido, conducirlo á la alegría y á la 
gloria de vuestra primavera.” ¿Qué os parece? 
No, discurso político, no es este; discurso electo- 
ral, tampoco; diremos poema-oratorio electoral. 
¡Oh! los poetas políticos son sipmpre jóvenes, 
de jóvenes se quedan, cuando los 
vida adelante; entonces son 
antiguc D'Anunzio dentro de veinte 
ños, que tendrá cincuenta, será siempre el ¿jo- 
ven héroe que vive en la alegría y en la gloria de 


la primavera. 
Justo Sierra. 


concluye con 


todas 


muchas vee 
otros han 


ñ 


seguido 
Óvenes 


Un concierto de Campa en París 
El martes 12 de Junio, en la Sala Pleyel de 


París, como quien nada dice, en un verdadero 
santuario del arte lírico, el maestro 
Campa, crítico musical de “Il Mundo,” y 
positor exquisito, celebró un festival 
y significativo é hizo oir una serie de 
siciones. 

Nada más atrevido que tamañ: 
blico parisiense es de tal índole, 
no es francés, le parece sospechoso; 
las reputaciones extranjeras lo deje 
da trompa de la fama le parece insonora 
tá afinada con el “la” 
Mm tran 
Las contadas ce 


Gustavo 


com- 
suntuoso 
sus COMPO- 


empresa. El pú- 
que todo lo que 
que á 
an frío, que to- 
, SINO €es- 


todas 


parisiense y con el diapa- 


han 
en 


bridades extranjeras que 
hecho aquí carrera y conquistado lauros, en € 
cias, artes, industria y política, han necesitado, 
ya de padrinos influyentes y de alto carácter, ya 


del bombo ensordecedor del cuarto poder. Eleo- 
nora Duse, para pisar con éxito la escena pari- 
siense, hubo de apoyarse en el brazo delicado, 


pero poderoso de Sarah Bernarht Guerre- 
mtra la crítica penacho 
padón desmesurado de Cyrano de 


ro se prot con el 


blanco y « 


ge 


ñ 


Bergerac, es decir, de Coquelín; Gabriel d"Anun- 
zio y la bella Otero han tenido que desbalijar, el 
uno á la literartura francesa, la otra las joyerías 
de la Rue de la Paix, para hacerse admirar 

aplaudir; la bella Guerrero paga á las modistas 
de la Rue Royale en buenos luises los aplausos 
que cosecha en Folies Bergére y en Parisiana, y 
el tenor Alvarez, de la grande Opera, ha tenido 


ngoso y sin expresión, 
para hacerse aceptar en el 
arte lírico. 


necesidad de cantar 
a la usanza de aquí, 
“sancta santorum” del 


*<SO0> 


París, para un ar- 
poder,” al que 


Los elementos de éxito en 
tista extranjero, son: el “cuarto 
hay que adular, el faubaurg St. Germain, al que 
hay que cortejar; el Jockey Club, al que hay que 
agradar, y el comercio parisiense, al que hay que 
Campa tiene la nulidad de no saber ni 
r, ni lisonjear, y á mayor abun- 
con qué pagar aplausos 


Agar. 
adular, ni cortej 
damiento, la de no tener 
ni rimbonbantes réclames. 


11 parecía, pues, que su concierto estaba lla- 
mado á un fracaso cierto y á un fiasco ruidoso. 
El, Ricardo Castro y el infortunado Felipe  Vi- 
llanueva, son los solos, los verdaderos grandes 
compositores que México tiene, y acaso ha tenido. 
Pero el mérito, aquí, necesita muletas, carreti- 


llas, “vejigas para nadar,” alas de periódico para 
volar, y con nada de eso contaba Campa. 


No obstante, se lanzó. Nobleza obliga, se dijo 
á sí mismo. Nuestros industriales exhiben sus 


sus 


nuestros agricultores productos, 
sus cuadros, nuestros escultores 


artefactos, 
nuestros pintor 
sus estatuas. Fuerza es que yo haga oir mi músi- 


Ca. 
Y la hizo oir y aplaudir. 
Con su fe. ¿Con qué recursos? Con 


? 


¿Con qué element 
su energía 


¿Con qué esperanzas? Con ningunas. 

Sin levantar mano, con infatigable ardor, or- 
ganizó una magnífica orquesta, reclutó — pianis- 
tas y cantantes, se allegó el concurso de Gustavo 


de Nervo y Quin- 
presentó 


Bernal, nuestro gran barítono, 
tanilla que recitan admirablemente, y 
batalla cuerpo á cuerpo y frente á frente. 

La composición del programa fué selecta y el 
ble. Los cantantes y' ejecu 
tantes franceses percibieron desde el primer en- 
sayo que Campa es un compositor á la vez senti- 
sabio; que procede en línea directa 
cesa, por Massenet y Saint Jaens 
maestros; y, en línea colateral, Alemania, 
por Wagner, su ídolo. Y no bien se penetraron de 
la significación de la obra de Campa: no bien la 
sintieron impregnada del numen moderno y del 
ellos, que creían encontrarse fren- 
te á una música de “derbanka” y de “fantasía,” 
ridícula y exótica, al oír aquella armonización s 
bia, aquella contrapuntística exhuberante, aquella 
instrumentación original y ri saludaron con 
sinceridad y entusiasmo al joven maestro. 

La ejecución fué un triunfo; el público era en 
parte mexicano: pero era también. y princi 
palmente, francés. Los anuncios rezaban: “maes- 
tro mexicano” y el novelerismo parisién, que qui- 
so gustar de aquel manjar extraño y exótico, se 
presentó en la sala Pleyel con esa sonricilla es- 
céptica que adopta el francés ante todo lo que no 
es parisiense. Pronto se bor1ó de todos los labios. 
No bien resonó la “Danse Ancienne” en todos 
aquellos “houlevarderos” y conocedores, hastia- 
dos de todo, estalló el entusiasmo. Querían exo- 
tismo y arcaísmo y fueron servidos á su gusto; 
el exotismo y el arcaismo de los ballets de las He- 
radias de Massenet y de los de Enrique VII de 
St. Jaen, sabio verdadero, rico y sonoro que re- 
sucita el pasado y evoca los paisajes y los panora- 
mas lejanos y extraños. 

Campa, deseoso entar su talento en la 
multiplicidad de sus formas, hizo ejecutar des- 
pués su “allegro appassionato” á dos pianos. Con 
él conquistó fama de músico sentimental y más 


desempeño irreprocl 


do, profundo y 
de la escuela £ 


sus 


genio franc 


de ost 


que sentimental, pasional. Luego, empune 
lira de Gluck y de Majark, nos retrotraio á los 
ptas los “cantos con variaciones” de la 


ad de oro de la música de cámara; nos hizo so- 
ñar con su “Reverie,” toda inspirada en Wagner, 
llorar. y amar eon su estupendo poema 
en el que hay una “aubade” magistral, 
aromática como el tomi- 
o del cual se desta- 
Tristán é Isolda. 


y gemir, 
de amor, 
fresca como el mu 
llo, y un dúo de amor en me 
ca una frase digna del 


autor de 
<=0> 


y un triunfo en París! bien lo me- 


solitario y sacerdote de 


Un triunfo! 


recía el soñador austero, 


su arte, propagandista ardiente, maestro concien- 
zudo, melancólico como Mozart, que nadie nos 
sospechaba, y que París ha ungido maestro. 


Un triunfo! y un triunfo de México, que hay 
que agregar á otros muchos que nuestro país ha 
obtenido y obtendrá aquí. Yo hubiera querido ver 
A cara de los que dicen que nuestro y >hierno va- 


ía las s para que aquí huelguen y paseen ocio- 
sos y disipados, que nada hacen, nada empren- 
den, y nada logran en bien del país! Dejémoslos 


decir 
en la suya, por prestig 
en lo que puede y en lo que vale. 


trabajemos en nuestra línea como Campa 
iar al país y darlo á conocer 
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Hace algunos años, al 
detuve en una ciudad de ( 
il por una mala 


ferroca 


volver de Francia, me 
Jastilla, dejando en ella el 
diligencia que había de 


eonducirme hasta un pueblecillo, á donde me lle- 


vaba la afición que te 


ngo á cuadros viejos, 


cuando son buenos, y antiguallas, si tienen de no- 


table algo más que la ed 
¿ra ya en los últimos 


ad. 


días del verano y al caer 


la tarde; el sol, que parecía despedirse haciendo 


1 


alarde de sus fuer 


rillaba  inusitadamente, 


i¡huninando con su dorada luz las quebraduras de 


las peñas que, como festones de y 


por ambos lados el camin 


rito, limitaban 
o que recorríamos envuel- 


tos en una nube de polvo y moscas; llegaban al 


vído, confusos y mezclados, los gritos del za 


ral, el 


cascabeleo de los collares de las mulas y las mal- 


diciones de los pasajeros 


, presos entre tablas, que 


parecían pugnar por separarse, poniéndonos 4 


cada bache, que producía un tumbo, en pe 


de cortarnos la lengua con nuestros propios dien- 


tes á poco que nos dese 


Hubo una cuesta donde la carre 


; los árboles inmediat 


uidáramos. 


fué vertigino- 
os á la carretera pasaban 


junto á las ventanillas del coche como huyendo de 


él; los chicos de las alde 
tentaban en vano subirs 
corral escapaban atemo 
mulas corrían y corrían 


eas que atravesábamos in- 
e á la trasera; las aves de 
rizadas al sentirnos; las 
; la diligencia iba, en fin, 


más de prisa que pensamiento de ambicioso. Al 


legar á un pueblecillo 
el mayoral empezaba á 


rieimos alto, y cuando ya 
impacientarse porque no 


salía el relevo de las cuadras, nos dijeron que aún 


tardaría el ec 


he más de un cuarto de hora en po- 


der arrancar de nuevo, pues no esperándole tan 


pronto como había lleg 

mulas en una era que 

tiros de fusil. 
Pregunté entonces si 


notable que ver; dijéronme que no, y ec 


dar por gusto de esti 
convencerme de que toc 
y sabían su oficio. 

3l pueblo valía poco; 


ado, estaban todavía las 
istaba de allí dos- largos 


r algo 
1é 4 an- 
las piernas, como para 
avía estaban en buen uso 


había en el lug 


no había en él ni un solo 


edificio digno de citarse; era triste y miserable, 


pero en las afueras se y 


eían, como tendidas en la 


falda del cercano monte, algunas quintas de recreo 


que, ocultas entre copudos árboles, de 


nar la comodidad y la 
y ya próxi 


más cercana, ) 
brusco recodo del cami 
tapias del cementerio; 
mi espalda la pobr 
tar y la fortuna, vine á 
muy 


la que había una cruz 


aban adivi- 
riqueza. Dirigíme hacia la 
mo á ella, al torcer un 
no, me hallé junto á las 
de suerte que, dejando á 


a por ir en busca del bienes- 


dar con la muerte, cosa, sl 


frecuente, menos triste de lo que parece. 
Cuatro muros de tierra parda y deleznable limi- 
taban el sagrado recinto; empujé 


la puerta, sobre 
de madera tronchada por 


los vientos y entré. Todo era humilde y pobre, 
pero solemne y elocuente: que cuanto más desnuda 
de grandezas aparece la muerte á nuestros Ojos, 
más impone. Ni había largos epitafios, ni pul- 
, ni columnas de jaspe, sino cruces 
e palo clavadas en la tierra, calma, silene:o, so- 
idad augusta, y luego, ocultas entre la verde al- 
ombra de yerbajos que cubrían Jas tumbas, mi- 
lares de esas florecitas tristemente amarillas, que, 
como hijas del llanto, sólo en tales lugares crecen, 
y rojas amapolas, que en aquel sitio semejaban 
manchas de sangre derramada en las luchas de 
la vida. 

Como si se hubiera querido hacer allí palpable 
la hermosa idea de la igualdad humana, casi todas 
las tumbas eran en su pobreza parecidas; quizá 
to] mismo, ó tal vez por su mayor altura, 
lamó la atención una que consistía en una 
cruz de mármol basa- 
da sobre losa de grani- 
to; las lluvias habían 
arrastrado sobre la pie- 
dra sepuleral la  bas- 
| tante tierra para  Cu- 
brir una inscripción 
brevísima, de la cual 
podía solamente leerse 
ta fecha: 1860. 
Colgadas de los bra- 
zos «le la cruz velanse 
seis coronas de  siem- 
previvas , de las que 
muchas desmentían su 
nombre por lo secas; 
la primera, contadas 
de izquierda á derecha, 
aba completamente 
destruída, era el esque- 
leto de una corona; só- 
lo quedaba de ella ese 
rollo de pajas que 
unos revisten de flore- 
citas con la mayor in- 
diferencia para que 
otros lo depositen llo- 
rando ante un  sepul- 
ero; en sus cintas ape- 
nas podían ya  adivi- 
narse los guarismos 
que componían esta ci- 
fra: 1861; la segunda también ajada y seca, 
decía: 1862; la tercera, descolorida y pálida, 
deshecha y maltratada por los vientos, corr 
pondía á 1863; en la cuarta, conservada más 
entera y con más color, los números se leían 
aún perfectamente: 1864 .La última, casi lozana 
y fresca todavía, era del año siguiente. El ai- 
re las hacía temblar, moviéndolas pausada 
y dulcemente, como si forcejearan queriendo dete- 
ner ante aquella piedra, caldeada por el estío, 
las frescas brisas de la tarde; el sol poniente pa- 
recía volverlas el color perdido; nada oía en 
torno, ni el chirrillo de los animalillos estivales, 
ni el bullicio de las cercanas eras, ni aun el blan- 
do aleteo de los pájaros que, faltando la luz, 
venían medrosos á esconderse en los resquicios del 
tejadillo de la puerta, mientras yo pensaba, mi- 
rando aquel sepulero: “Aquí yace uno que todavía 
vive en la memoria de otro.” 

Pero noté en seguida, que si la última corona 
correspondía á 1865, eran ya pasados algunos años, 
y aquella mano cariñosa no había venido, como 
antes, á dejar sobre los brazos de la cruz ninguna 
nueva, prueba de que fuese la fiel ejecutora de lo 
que un alma triste la ordenaba. 
El dolor y el recuerdo son 
que cada hora nos arrebata un átomo; llega un 
día en que la mente olvida, se debilita la memoria, 
y como una tinta pálida, se funde en otra más 
caliente, se truecan en tristeza los dolores; al y: 
dlecer intenso sucede la melancolía plácida y tran- 
quila; y como lo blanco se hace sonrosado, lo rosa- 
do carmín y lo carmín rojo, la alegría renace de- 
ndo apenas una renúniscencia vaga de que se ha 
- un confuso rumor de haber amado 
10s, como si al corazón lle 
le veces conocidas y ha mucho tiempo no esencha- 
das. Esto es lo que aquí ha sucedido: quien se 
amedó ha olvidado á quien se fué, y el año en que 


eros de bronce 
1 


( 
1 
ñ 
] 


por 
me 1 


e 


€ 


jerfumes de los 


la nube del dolor se ha disipado al recibir el heso 
msolador de la alegría, los brazos de la cruz han 
esperado en vano una nueva corona; la tierra se 
ha extendido sobre la piedra libremente, y aho- 
ra el muerto lo está en verdad y sin remedio; 
pero antes no, que mientras alguien los recuerda, 
los muertos viven. Dentro de poco el  afelpado 
musgo echará raicillas en los huecos de las letras 
grabadas, horrándolas entgramente, y lntonces 
todo habrá concluido. Y 

La luz iba faltando, y la curiosidad me atena- 
ceaba por saber una cosa vulgar hasta no más: 
la everna historia de uno que se muere y otro que 
lo olvida. 

Expiraba la tarde; las temblorosas sombras de 
los altos cipreses envolvían la cruz como una ga- 
sa fúnebre, cuando al mirar fijamente aquel se- 
pulero, ereí ver su piedra transparentarse y con- 
moverse, ofreciendo el obscuro fondo de la tierra 
á mis ojos atónitos, como un extraño kaleidóscapo 
cuyas visiones fueron el espejo en que se refleja- 
ba lo que mi fantasía iba forjándose. La losa de 
rito fué tomando los brillos de un cristal que 
conservaba la forma de la lápida, y por bajo de 
ella cruzaron ante mí escenas no ocurridas, con 
que yo pretendía fingirme lo que quería adivinar. 

Y creí ver explicadas las seis coronas de mil 
modos distintos. 


Di 


Ví brillar las primeras miradas que llegan 
hasta el fondo del alma y no quieran salir jamá 
de allí; los primeros suspiros que se beben como 
algo nuevo que nos da la vida; las citas á esas ho- 
ras que tardan tanto en llegar y que se van tan 
presto; las veladas de amor con sus estrellas en 
el cielo y con sus besos en la tierra, ] 
radas de esperanzas dulces inquietudes con 
que el cariño se alimenta, y las promesas que 
hacen sin saber cuándo se podrán cumplir. 

Luego, tomando rumbo distinto mis antojos, 
ví un poema de paz y de dulzura donde lo había 
visto de pasión ardiente y loca. 

La madre jugando con el niño, que enreda 
temblorosas manecitas entre las anchas y robus- 
tas trenzas de una cabeza bañada en los arreboles 
de luz que esparce en torno suyo la alegría; los 
Jasos inciertos; las primeras caricias hechas por 
21 hijo, como obedeciendo á un instinto, y reci- 
idas por la madre como aspirando un perfume; 
as primeras balbucientes palabras, antes qu di- 
«has por el labio, adivinadas por la impaciencia 
y luego la sepultura, las seis Ccoro- 


mi- 


a sus 


el deseo. ...) 
nas, y el problema en pie. Aquello era la novel 
e un alma que había amado, y se veía olvidada, 
algo que hacía sentir el frío de la muerte en las 
entrañas; era mirar la tumba de uno mismo, 
leer en su propio porvenir, hundir la vista en lo 
futuro y ver el nombre borrado, la lápida inva- 
ida por las plantas, las coronas marchitas, y 
por cima de todo la mano del olvido, dejando 
caer cada segundo un átomo del polvo de la nada 
sobre el recuerdo de nuestra existencia. . . .- 

Amante ó madre, hombre ó mujer, el vivo 
había muerto ó el muerto estaba ya olvidado. 

Cerrada la noche, volvíme triste y pensativo 
hacia el lugar; monté en el coche, que partió 
arrastrado al galope de las mulas, y mientras tu- 
ye fija en la memoria la imagen de lo que creí 
ver y lo que ví, hubiese dado cuanto tenía por 
saber la historia de las seis coronas. 

Pero de allí á poco, y pensándolo bien, hubie- 
ra dado lo mismo por seguir ignorándola, y aho- 
ra prefiero á la realidad horrible con que pudie- 
r el antojo de mi imaginación. 

n dos. 


ra tropez: 
Quiero creer que los muertos er; 


Jacinto Octavio Picón. 
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Exposición de tabacos, productos químicos y perfumería. Tots. de Manuel Flores, hijo. Exposición de granos y semillas. 


NUESTROS GRABADOS casas particulares, habitables, y de una riquoza 

E no muy excesiva: el de la Gran Bretaña y el de 
Aus 1 nrimero es, en efecto, habitable; su 
dis] ión interior no desdice lo que sus facha- 
das hacan preveer. 


0> 


EL NUEVO PRESIDENTE MUNICIPAL DE PARÍS, 


El exterior del pabellón Austriaco, obra de un 
inteligente arquitecto, es, por el contrario, engas 
ñoso á la simple vista. 1] arquitecto, habiendo 
querido ar al borde del Sena una construe- 
ción ente nte vienesa, no hubiera podido en- 
contrar nada tan característico como esa adap- 
tación de los motivos arquitectónicos de la 
Winter Reitsehulo (Casa de Invierno), una de las 
construcciones de la Hcióburg. envoltura 
exterior es la importante; el mencionado ar- 
quitecto, la construyó á su fanta en seguida 
se las compuso lo mejor que pudo para alojar alí 
la exposición oficial austriaca. 


Publicamos, por ser de gran oportunidad, la 
fotografía de M. Grébauval, muevo Presidente 
«lel Consejo Municipal de París. 

El señor Grébauval, tiene sólo cuarenta y dos 
años. Nacido en Am «dicó al periodismo 
en su tierra natal ués fué á París, donde 
tomó una activa parte en el movimiento boulan- 
gista 

El señor Grébauval. que ha merecido el im- 
portante cargo que se le acaba de dar, ha consa- 
grado sus inteligentes estudios con particula- E : $ A 
e PEO e e E e M. Grébauval.—Presidente del Consejo Municipal Los pabellones del Austria, de la Hungría y 
ridad á los asuntos financieros y tres veces ha si- de París. dl BOE 3 la 1 7 > 

ota E de snia »rzesovina, están agr a 
do informador del presupuesta y e . Ze de a De ga Ei ss pa 

E 1 Y reció necesario construirios muy diferentes 1053 

ha dedicado al periodismo satírico atacando á la > E Ñ E dl 

: des E el Ar 1 JLJa EXPOSICION DE PARIS. unos de los otros, á fin de marcar bien la diversi- 

administración en un diario de la tarde. se- ala E id lí 

- a : a dad de or Le 3 E 

ñor Grébauval se ha dedicado también á la li- a E de CUT a en 1p02t 
y 1 ” ER licamente. R ecos $ >: 

teratura, habiendo publicado un libro titulado: Al PRIA. ion A o TEO 

E CEOtO 5 — trabajo este resultado: el castillo bósnico, la ha- 
Los Enfermos. $ E A E z z 

Dos de los pabellones extranjeros alineados so- — balía búneara y el hotel austriaco, ponen á los 

Soo bre el Sena, afectan exteriormente el aspecto de ojos del visitante una imagen fiel, si no comple- 


sus ocic 
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ta, de esta extrana yuxtaposición política, que 
constituye el imperio austro-hún: 

El pabellón de Austria es cuadrado. Su techo 
de pizarra está hecho á la Mansar. Una cúpula 
ovoide corona uno de los ángulos. 

La simetría de la fachada se limita á los dos 
ante-cuerpos; el de la de derecha, dando la +s- 
palda al Sena, es poligonal y forma pabellón de 
ángulo, como si el pabellón estuviera en una 
esquina de calle. 

La ornamentación escultural es abundante, co- 
mo en todos los edificios de estilo baroco. Este es- 
tilo, el “barocco” italiano del Bernin y de Bo 
mini, partió de Roma á mediados del siglo dieci- 
siete y cruzó toda la Europa, afrancesándose con 
Boffrand, españolizándose con Churriguero, hri- 
tanizándose para convertirse en el “estilo abomba- 
do” que triunfó mucho tiempo en Inglate 
germanizándose con los dos Fischer, padre é hi- 
Jo, que fueron los arquitectos de la Hofburg. El 
estilo baroco, es de arquitectura escultural (Ber- 
nin era, en efecto, escultor.) En sus excesos, no 
conocía las líneas rectas ni las superficies planas. 
Es, en el exterior de las construcciones, lo que el 
estilo “rococo” para los interiores. 

El pabellón Austriaco, tiene, por tanto, una 
sobriedad relativa. Salvo algunos detalles de la 
fachada, el resto es de un gusto firmo, aunque un 
poco pesado. 


O. 


ES EN E 
ALTO 


él 


5. M. el Rey de Suecia alllegarála estación del Norte. 


Arbustos en sus respectivos cajetes, recortados 
en globo, hacen cuadro á la puerta, que cierra una 


j- 


lermosa reja y quu está precedida por estatuas 
gurando caballos encabritados. 

- Interiormente, el pabellón parece, de pronto, 
no ser otra cosa que un hermoso block de escale- 
ra. Muy bella, tranquilamente concebida, la esca- 
era que conduce á la galería del primer piso pa- 
rece ocupar toda la planta baja. Esta, sin embar- 
comprende muchas salas: un salón de recep- 


a 
ción, decorado y amueblado en el nuevo gusto. 
vienés; una sala de lectura; una estancia a, 
da á la exposición colectiva de las « s Minera- 
es y estaciones halnea otra pie ocupada 
or la exposición de la ciudad de Vi El pri- 
mer piso encierra una parte de la exposición del 
arte austriaco, la exposición de los postes y telé- 
fos y una serie de paisajes dálmatas. 


A ——_—— 


EN REY DE SUECIA EN PARÍS. 
SO0> 


El Rey Oscar, de Suecia, ha sido el primer so- 
berano que ha hecho su visita á la Francia, des- 
pués de la apertura de la Exposición Universal. 
El Rey salio de Londres la mañana del 7 de Ju- 
nio pasado, y llegó á Calais en vapor especial, pa- 
ra subir á un tren dispuesto por la Compañía 


.que separan al Cal 


el Norte, y que le hizo franquear en tres ho- 
ras y algunos minutos 


los trescientos kilómetros 
marítimo de París. El 
convoy real se componía de un furgón de la 
Jompañía del Norte, de un  wagón-restaurant 
e la Compañía de wagones-dormitorios, de un 
aAlón-victoria real P. R. No. 1, y de un wagón 
> la. clase, de la misma Compañía del Norte. 
Su Majestad fué recibido á su llevada por el 
"residente de la República, acompañado de M. 


teenral Bailloud, jefe de la casa militar presi- 
encial, y de M. Croizier, director del Protocolo. 
M. Loubet, para aquella ocasión, había ador- 
nado su solapa eon la condecoración del “Sera- 
fín,” que el Rey le ofreció la mañana sicuiente 
al día en que el Congreso de Versailles le elevó. 
á la Presidencia. Esta orden, cuyo color es azul 
celeste, no aporta sino el grado de caballero, y 
no se da sino á los soberanos. ; 


1 
z Delcassé, Ministro de Negocios Extranjeros, del 
ol 

C 


El Rey llevaba una rosa que reunía la orden 
de la Lesión de Honor, la medalla militar y la 
medalla de salvamento, combinad . 

La esposa del Mini 
Mme. Ac 


ro. 


ro de Sue 
ermann, ofreció flores al 


en París, 
ustre viaje- 
ás altas personalidades de la colonia 
uvieron. y Estación. Su 
Majestad se dirigió en seguida al suntuoso hote 


ntes en la 


de la avenida del Bosque de Bouloene. destinado 
exclusivamente á los huéspedes coronados, y á: la 
mañana siguiente hizo su visita oficial al Elíseo 
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EL PABELLÓN DE GRECIA 


Las ve ritoriales, 


dades geográficas, tanto como las proporciones te 
de las Naciones en la Exposición de 
ha colocado entre Servia... la Sue- 
y el Perú. Pero nada puede repro- 
lo fantascísta, puesto que es armonioso. 

á buscar la ima= 


no han sido observadas en la call 


París. De modo que la Grecia $ 
1 la Persia, entre 


se á este an 


Luxemburgo 


Así, pues, en la presente Exposición no hay que ir 
gen política del mundo civilizado, sino solamente una imagen arquitec- 
tural enteramente independiente de su vecina. 

Los ladrillos azules del y 


unen los ladrillos 


abellón de Grecia, se 


rosas, en un electo de antadora, que mucho ha agradado al 


seritor francés Anatole France... 
dice el mencionado escritor, es que la materia prima es preciosa, ó cuando 


racia en 


' en esta obra, 


e Lo que hay que aplaud 


menos, sincera, rara cualidad en una construcción extranjera. Así, ved 


y TOSé 


qué fino y brillante es su color, lo dulce que son los tonos azul 


de estos mos, 


, y hay que admirar, que bajo ese pórtico, el mármol de 
las columnas blancas tiene venas de No falta, pues, sino un listón 


palomas sobre los tallos de las cúpulas y el sol de la Atica. 


de laur 
Habéis visto, continúa Anatole France, habéis visto sobre la ruta polvosa 
monasterio de 
Dapnhé? Me figuro á Dapnhé ante ese hermoso edificio, (el pabellón de 
Grecia) construído de una manera tan origin: l tema bizantino. 
as es de fierro vaciado. El ar- 


olivos, los muros rosas del 


Jrises 


de Atenas, entre los 


sobre 


La armadura de los arcos y de las cúpu 
quitec:o, M. Lucien Magne, supo relizar de esta manera la costrucción 
de una obra moderna, uniendo la gracia antigua á un “material” nuevo. 


EL PABELLÓN DE PERSIA 


La cerámica triunfa en el pabellón de la Persia. Sus materiales, sin 
a de Ivry, donde se 


embargo, no son persas. Han salido de la eran fáb 


han descubierto tantos procedimientos antiguos. La Persia moderna no 
hubiera podido enviar unos estucados tan finamente trabajados y pintados. 
El pabellón está, según se dice, inspirado en el palacio de Madresseye- 
Maderschabi, uno de los juguetes arquiteciónicos de Ispíahan. Sobre el 
puente de la puerta de honor, están escritos en Persa el nombre y títulos 
del coberano actual: “El Soultane Mozatter ed din Shah Kadjar 
ción figura la corona imperial. 
En el interior reside el Oriente tradicional: los divanes, los tapid 


Sobre esta ins 


lo 


cortinajes de reflejos metálicos, las armas damasquinas, los vasos de eo- 
le seda y oro. En un lado todo esto se 


re, los bordados, las telas tejidas 


encuentra en calidades variadas; hay cosas hermosas, mediocres y malas 
anti- 
rtos de encajes de sala ma- 


es el bazar de venta. Del otro, nada sino lo muy hermoso, los tapíá 


guos de un valor inestimable, los cogines cubi 
ravillosamente bordada de oro, los vasos preciosos, un amontonamiento de 
riquezas un poco fatigante para los ojos; Shah de 


Persia, esperado el presente mes, después de su estancia en Contrexéville. 


es éste el salón del 


Inauguración del Pabellón 4 


Pabelión úe la Persia. 


EL PABELLÓN DEL TRANSVAAL. 


iones de 


oficial y la granja bóera que, con las construc 


mponen el conjunto de la Exposición del Transvaal, 


El pal 
las minas +. da 
acaban de». + abiertas al público. 

Triste, bien triste inauguración, sin recepción y sin brillo; el público 
admitido en el coqueto pabellón, tan fresco, tan elegante con su de- 
corado enteramente blanco y oro, no ha experimentado la sensación que 

> debía esperar del feliz decorado de las salas. Parece que un velo nEgro 
reviste las blancas columnas, y la simpatía popular es tan fuerte, en favor 
de los infortunados bóeros, la piedad y la emoción son tales, que los visitan- 
tes se adelantan lentamente, la cabeza baja y hablando á media voz. Se ti 
da de los invitados á un día de ent 


ne la impresión exacta de la 11 y 
rro, y gran sorpresa causa no ver á Mr. Pierson, 
Comisario General de la República Sud Africa- 
ir los apretones de mano destinados á la 


Na, rec 
familia. 

Esta impresión fúnebre está aumentada 
en el interior, por el pequeño salón instalado en- 
tre la columnata interior y una de las exteriores. 
Allí, en una semi-obscuridad, se yergue el busto 
en mármol del Presidente Kruger, y un poco 
más atrás, sobre los caballetes, los retratos del 
Dr. Leidds y del General Joubert, cubierto el 
último de crespón; en medio de la estancia, so- 
bre una mesa, se encuentra un bouquet tricolor, 
efrecido por un grupo anónimo de obre Os  pa- 
triotas, semejante á una corona colocada 


aún 


sobre 


a tumba. , 
o lejos de esta sala fúnebre, el público se de- 
tiene á contemplar con estupor el cañón de la 
guerra de 1880, fabricado por un h ro bóero 
con yantas de ruedas! 

En medio del patio interior se encuentra una 

ran urna llena de pájaros y de pequeños anima- 
les. El fondo de la sala está ocupado por una se- 
vie de pinturas al óleo, que representan diferen- 
tes vistas de 


la fábrica oficial de explosivos 


de Moderfontein, que produce la dinamita 
we cuestión de 


que ha provocado la . 


de una de 


explosivos, punto de S 


reélamaciones inglesas. 


Cuando se ll 
lería circul: 
á la tristeza 


interesarse € 


Monumento de Copérnico. 


y no puede menos de 


eurio 


n los tapices de piel 


Domin 


ro 8 de Julio de 1900. 


lería, así como en los 


expuestas sobre la balaustrada de la g E 
antílopes, cuyas especies son tan numerosas en Sud 


lespojos de 
despojos de los bibe- 


Africa. Son notables, también, los utensilos de casi 
lots y estatuitas confeccionadas por los indígenas cafres y 


Zu- 


Tues. 

En medio de todos estos productos 
geológica de la República Sud-A 
«posición de 1900, y sobre la cual, una línea roja, como 
nada de sangre, muestra al lado del Transvaal, la su- 


está expuesta la últi- 
hecha para 


ma carte 
ly E 
impr ' 
perficie de las reSiones del oro, causa de las desgracias que se 


han abatido sobre los hóeros. 


EL PABELLÓN DE LA ARGELIA. 


Sobre la vertiente del Trocadero, +erca del puente de 
Jena, levanta la Argelia sus blancos minaretes y sus cúpulas, 
cuvo brillo eintila, al sol. Sus dos grupos de edificios dan ale- 


del 


animación á la vasta vía que conduce por detr: 


gria 3 
Sena, del Campo de Marte al Trocadero. 
El primer grupo de construcciones es 0 
exposición ofcial de los productos argelianos, mientras que 
el otro, está exclusivamente dedi 
par de grupos está cortado por una calle, reproducción de una 


á consagrado á la 


do á las distracciones. Este 


vía argeliana, muy curiosa, con sus tiendas y sus calés, 


Escalera de honor del Pabellón de Austria. 


A su derredor agrupan varias distracciones, panor 
conciertos argelianos que atraen á toda una población 
1 y alegre, cuyos gritos y cantos detienen á los numero- 
s0s paseantes 

Mientras que los Ouled-Naíls más ó menos auténticos, 
llaman á los espectadores, penetremos al otro grupo de cons- 
trucciones, en que la muchedumbre es tan grande como en la 


mas 


ruido 


calle de Argel. 
Aquí, nada de tamboriles y clarinetes, pero se ofrecen al 


sobre un especio de más 


visitante bellas é interesantes c 


de dos mil ochocientos metros, se escalonan salas y patios de 
variadas dimensiones, elegantes reproducciones de monuúmen- 


tos argelianos debidos á un: eminente arquitecto. 


LOS “BOXERS” CHINOS. 


Grande «s en Europa la inquietud, porque todo el mun- 


do se preocupa de la suerte de los extranjeros que están en 
China en peligro permanente. En Pekín todas las legaciones 
europeas están agrupadas en una misma calle, excepto la de 
Bélgica. Cada una de estas legaciones está guardada por un 
destacamento de soldados y de marinos, y justamente publica- 
mos una fotografía de la de Francia, en la que se puede verá 
Mr. Pichón, Ministro Plenipotenelario de aquella República, á 
quien, según los últimos despachos, dan por asesinado en Pe- 


kín, juntamente con el Ministro inglés, en el umbral de su pa- 


Pabellón de Argelia. 


lacio, rodeado de los funcionarios y guardado por un pelotón 
de marinos. 


Pero el pe para los extranjeros no reside solamente 


al rededor de la capital del Imperio Central. Hasta estos últi- 
mos días se encontraba en Yunnan un personal técnico, de 
ingenieros y emmductores, ejecutando los trabajos preparatorios 
de la vía férrea, que debe unir al Tonkín con la capital de la 
provincia. 
Un alto funcionario del Ministerio de N 
jeros, servía de intermediario entre la dirección de los trabajos 


gocios extran- 


y las autoridades chinas. 
Hace algún tiempo, la agitación que se ha manifestado al 
Norte de la China, se demostró, igualmente, al Sur, hasta el 


punto de que el Cónsul francés creyó deber armar, para defem- 


derse, al personal del consulado y de los caminos de fierro. 
Esta agitación contra los extranjeros, ha redoblado su 


fuer 


a en estos últimos tiempos, tan amenazadora para-los eu- 
ropeos, que el virrey se declaró impotente para protegerlos. 
Por un telegrama reciente, el Cónsul francés, Mr. Francois, hi- 


zo saber al Ministerio de Negecios extranjeros, que le parecía 


necesario replegarse sobre el Yunnan con todos sus agentes 


los misioneros. 

Las ultimas noticias son de menos en menos tranquiliza- 
doras; el Príncipe Ching, presidente del Tsun-li-Yamen ha 
sido reemplazado por el Príncipe Tuna, padre del presunto he- 
redero y favorable á los boxers. 

Prceiso es esperar que los últimos cablegramas no se con- 


firmen; pero deben temerse noticias graves, y la depos c'ón de 
la Emperatriz viuda parece absolutamente indicada. 

De creerse es, por otra parte, que el formidable movi- 
miento boxer no encuentre resistencia formal, lo que le hará 
aumentar en vigor y llegar quién sabe á que terrible Í 
tud. 


Legacion de Francia en Pekin. 
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LOS ZAPATOS VIEJOS, 


Aunque una gitana desgreñada y negruzca le 
había predic ho que llegaria á apalear el oro, Pe- 
dro Nolasco ya iba descendiendo la árida cuesta 
de la vejez sin que viese el suspirado instante 
de mejorar fortuna. Siempre sentado al pie del 
tamborete ó bastidor, donde bordaba con feme- 
nil paciencia—él fué uno de los muchos del gre- 
mio que dieron nombre á la e: ) 


lle de Bordador 


tenerle de más ge jamón y 
que tocino, y pagar su humilde ropa v el alqui- 
ler de su exiguo tabuco. Y dando y deva- 
nando el retorcido hilillo dorado con que recamaba 
casullas, estolas y mantos de imagen, pensar 
para el raído coleto: “La maldita gitana hablóme 
de apalear el oro, porque igo en- 
tre mis manos p bru- 
ja, para burlarme y con un palmo de 
Ta 


achas que más lente; 


desenre 
solía 
siempre lo tr 


- Chanflonerías de 
dejarme 


do 


es. 

Con estos melancólicos batallaba una 
tarde Pedro Nolasco, en ocasión de estar realzan- 
las barrocas rosas del velo de seda que un de- 
voto quería regalar para su Nuestra Se- 
ñora de la Guadalupe,—cuando en la puerta de 
su chiribitil se inerustó una figura de mujer de- 
sarrapada, y una voz ronca y dejosa articuló: 

—A la pa e Dios...A echarte la buenaventu- 
ra vengo, zalao. 

—A poner pies en polvorosa ahora mismo es á 
hordador montando 
egipcia. 


pesares 


fiesta á 


lo que vendrás—exclamó el 
en cólera, al reconocer á la empecata 
de diez años hace protetizaste que yo 
o, y aún sigo picándome los dedos con la aguj 
y cegándome los ojos con el bordado. Quitate 
de enmedio, ó sino... 

—Avinagrao, desconocio—contestó la 
con sorna—ahora te voy á cantar la 
fija que el sol que nos alumbra. Rico se 
doblones has de ajogarte mu luego; pero y 
no das albricias á los que te traen: el bien e Dios, 
no te ha de aprovechar ná, y has de querer gor- 
verte á tu miseria, y á pintar esas rosiyas pa los 
zamtos. Y agur, y á la pala te yeven eu di- 
neros, tiñoso. 

Pronunciada la sentencia, la bohemia desapa- 
reció, no sin que Nolasco se levantase hecho un 
basilisco, resuelto 4 dar una mano de puñadas y 
eoces. Tardó en apaciguársele la ira, que no te- 
nía sobre quién recaer, y aquella tarde no hizo 

a de provecho; temblábale el pulso, las hojas 
de rosa se desfiguraban, el tafetán 
el delicado hilillo se confundía y embrollaba entre 


sería 


gitanal 
verd 


y en 
a que 


ec 


y se encogíe 


los dedos. Durmió muy mal y despertó despavo- 
rido, viéndose rodeado de gente; un gentío, todo 
el barrio se agolpaba á su puerta; le sacudía por 
los hombros á empellones un venerable cléri 
acabado de bajarse de la mula en que vení 
de Toledo, para noticiar á Pedro Nolasco él fa- 
llecimiento de su tío Don Ramón Trijueque Sa- 
las, opulento negociante en paños y sedas, el cual 
dejaba por único heredero al humilde bordador. 
Pedro Nolasco pensó si era alguna pesadilla. No 
cordaba á su tío, no comprendía por qué le da- 
tal prueba de afecto, y todo era pelliz- 
carse á ver si, en efecto, despertaba. Por fin, hu- 
bo de convencerse, y de súbito entrando en él un 
gozo desatinado, sin poder contenerse, rompió á 
bailar el fandango, con tales piruetas y mudanzas, 
que lucía y mostraba patente la suela de los zapa- 
tos, únicos que poseía, ya bien maltrechos por el 
uso. Reparando en ellos un solícito vecino de los 
felicitar, prorrumpió: “Corro á traer 
11 señor Pedro Nolasco unos zapatos nuevos, pues 
razón que tan poderoso caballero esté tan 
mal calzado.” Y y volvió con los zapatos en 
menos que se cuenta, y el afortunado bordador, 
atónito de alegría, dejóse descalzar y calzar h 
cho una estatua. ¡Para fijarse en menudencias es- 
él! Todo se le volvía preguntar y repregun- 
tar á cuanto 
que salió más pin 
día calcularse 


venidos á 


no es 


salió, 


cendía la sucesión, 


iie de lo que po- 
í de De- 


pronto. 


hesas en Extremadura; olivares en 
> Jaén; fértiles cigarrales en Toledo; 
casas en la misma corte; telas, mue- 


hles, 
todo 
za 
gastos 

pletos 
licioso del 


plata labrada por arrobas, de 
diéronle posesión sin tardan- 
Nolasco, y para los pr 
halló en arquillas y 
bolsones, « le el 
oro música ce- 
lestial entre las mallas de 
Acordóse Nolasco d 
vida nube pasajera 
su alborozo. 


imeros 
cofres 


sonido 


hacía 


la vers 
gitana, 
obscureció 


Poco tardó en serenarse y entregarse á gozar 
de su suerte, mudándose á espaciosa y señoril vi- 
vienda, admitiendo eriados 3 
gún correspondía á su nuevo estado de fortuna. 
A fuer de rico, dedicóse á pasarlo regalado y ocio- 
presto se hizo muy melindroso y exigente, 
poniendo á todo defectos y reparos, llamando ba- 
zofia á los platos exquisitos, y trapos á la holan- 
da y al velludo. Dimanaba q la impertinen- 
cia y descontento del E do bordador de una 
pequeñez, de una nadería en que tropezaba, 
que iba amargándole infinito los gustos: su cal- 
zado. Desde aquellos primeros zapatos que le tra- 
jo un vecino oficioso, cuantos ponía le molestaban 
y lastimaban, llegando gradualmente á producir- 
le sufrimiento intolerable. Fuese que padeciese 
de gota, fuese que sus pies, cargados 

por el reposo y la vida sedentaria 

de bordador, no consintiesen opre- 
sión alguna, es lo cierto que pasaba 
Nolasco las penas del purgatorio. 
Todo se le volvía zarandear al 
maestro de obra prima, 
encargarles pares y más 
pares, y últimamente 
docenas de pares, sin 
que, probados uno S 
tro, advirtiesen algún 
pobres 
magullados y en tortu- 
ra. 


montando ce 


pero 


alivio los 


Echóse Nolasco á re- 
correr una por una las 
paterías de la villa y 
corte, que fué  infrue- 
tuosa diligencia. A cada 
salida, el dolor de los 
pies se encruelecía y re- 
doblaba. Ya eran 
zadas violentas, ya lati- 
dos sordos y desesperaa- 
tes, ya un contínuo roer 
como de can furioso, y 


un estirar análogo al que da en el potro la cuerda 
del verdugo. Y así se pasaba el malaventurado No- 
lasco noches y días, en un puro ay, mald'ciendo 
de su suerte, renegando de Dios y de los hombres. 
¿No había persona caritativa que le enraser—De 
pronto clavósele en el magín una idea. Recordó 
que cuando le había caído de golpe y porrazo el 
fortunón, no le hacían los pies el menor daño, y 
tenía puestos unos zapatos infelices, viejísimos. 
Mandó que le trajesen sin tardanza de las ropave- 
jerías, prenderías y puestos de Pastro, los zapatos 
más llevados y traídos que se encontrasen. Pre- 
sentáronle cestos de galochas, pero ninguna venía 
á su pie; unos por estrechos, otros por holgados 
en demasía, éste por torcido, aquél por arrugado 
y duro, los asquerosos zapatos, sobre revolver el 
estómago y encalabrinarle los nervios, no remedir- 
ban su mal. Este había llegado á ser intolerable. 
l exbordador pedía á gritos la muerte. Sus por- 
vidas, pestas y reniegos, de una legua se oían. ls- 
candalizados tenía á los servidores, espantado al 
médico, que veía inútiles sus ungiientos y em- 
plastos, y horrorizado al buen clérigo que le ha- 
bía traído la herencia. Y he aquí que de improvi- 

Nolasco llama al vecino que le había descalza- 
do en memorable ocasión, y le ofrece una porrada 
de dinero si le devolvía sus zapatos del tiempo de 


la miseria. 
s ele con- 


á 


2aso—dijo el vecino apurado y 
los tiré al estercolero de la plaza, 


fus 
saber dónde habrán ido á parar! Haré diligencias 
por encontrarlos, pero desconfío...... 


De allí 4 pocos días, el vecino se anedo con 
ciertos zapatos muy semejantes á los de ? Nolasco— 


todos los zapatos de desecho se parecen:—pero el 
al enfermo no le 


engaño conocióse al ponerlos: 
venían; el vecino, codieioso de lar 
había traído cualquier calzado, un par suyo, pro- 
bablemente. Y Nolasco siguió poniendo el lamen- 
to em las nubes, retorcióndose y rabiando, hasta 
que un día, entre alaridos, rugió: 

—,Mi caudal entero daría por mis zapatos vie- 
jos, los únicos que no me destroza han los pic 

Transcurridos breves instantes, el criado, respe- 
tuosamente, anunció que allí estaba una gitana 
muy deseosa de entrar á ver á su señoría, y con 
promesa de curarle. 


compensa, 


de Satanás—chilló el de- 


—(Que pase 
sesperado. 

La gitana eruzó la puerta; era la misma bruja 
de la predicción, negra, siniestra, horrible. 
—Vengo—dijo con retintín—á 
patos, y por ellos me darás cuanto heredas 
3 Te anuncié que reneg 


entregarte tus 


Z 


ñoso. Ya ves sl acerte 
de la suerte, porque para' vivir rabiando, mejor 
vives trabajando. Giiérvete á tu tienda á ganar- 


te el ¿Trato hecho? 

Pedro Nolasco se 1 
tana, viejos zapatos 
un pedazo de “Lignum eruci 
volvió á su tabuco, donde Nuestra Señora de la 
Guadalupe hizo que nunca le faltase pan, y le 
concedió una buena muerte. 


pan. 
besó la mano 
como 


"guió, 


recibiría 
y corriendo se 


recobró sus 


Emilia Pardo Bazán. 
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— ALOLA Y LUPE RAMOS P£DRUEZA. — 


¡Dicen que por cortar un amarílis 
que vió junto á la orilla! 
Por eso cuando Juan vino á sac 
de la pérfida linfa 
donde presa quedó, entre las raíces 
de una gigante encina, 
apretada la flor entre sus dedos 
estaba todavía. ... 
¡Triste esperanza la que sólo encuentra 
en su angustia infinita, 
una pálida flor de donde asirse 
para salvar la vida! 


Y así, pálida y muerta 
como la florecilla, 

Juan el barquero la sacó del río, 
mientras todos decían: 

“ved que tiene los ojos entreabiertos 
parece estar dormida.... 

pensad lo que dirá su prometido 

cuando le llegue la fatal noticia... 

¡él, que alegre se fué, porque la dijo 
que á casarse volvía 

cuando el trigo estuviese va cortado 

y la cosecha del maizal vendida! 

¡que le quiten la flor de entre los dedos, 

que la desaten, pronto, aquella cinta, 


para que se la lleven á su novio 
en señal de un amor sin despedida!” 


Y mientras le desatan los cabellos 
y de las manos frías 
le arrebatan la flor, por la vereda 
tortuosa que desciende hasta la orilla, 
se escuc tras los árboles, 
un largo crepitar de hojas caída 
luego un grito de angustia 
que se pierde en la tarde pensativa... 
y al fin un gran sollozo..... 
¿quién se acerca?... es una viejecilla 
que corre hacia el cadáver y lo abraza, 
y al oído le grita: 


respóndeme si no quieres que muera! 
póndeme, hija mía.. 


Ly e 
. Todos tienen el rostro contristado, 
nubladas las pupilas.... 

Y mientras unos dicen: “¡pobre muerta!” 
otros murmuran: “¡pobre viejecilla!...” 


María Enriqueta. 


Sabinas (Coahuila). 


Damas mexicanas. 


Sra. Berta Fernández de Arellano. 


Bl 4 del actual se celebró en el templo de 
Santa Teresa una de las más suntuosas ceremo- 
nias nupciales del año en curso: la muy estima- 
ble señorita Berta Fernández, hija del señor Don 
Serapión Fernández y de la señora Doña Agapita 
Anaya, contrajo matrimonio con el distinguido 
caballero Don Carlos Arellano y Zapian. 
Muy «creedoros son los nuevos cónyuges 
disfrutar de la felicidad que les deseamos. 
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AMiguel Angel y Rafacl. 


Entre todos los grandes artistas que ilustra- 
ron esa época artística que “Renaci- 
miento,” porque en ella con nuevo vigor rena- 


cieron las bellas a n te manifestacio- 


llamamos 


Miguel Angel. 


hay dos 1 


n tras que descuellan en 
proporciones, y cuya intluencia en el Arte ha sido 
tan poderosa, que sus nombres no pueden ser des 


conocidos por ninguno que se precie de ser 
llamente culto: Misuel Angel y Rafael. 
tividad artística 
que desplegaron ambos maestros y Una somera 
narración de su vida basta para convencernos de 
que la inmortalidad no se conquista sino á costa 
de mucho trabajo, aun cuando el genio innato 
sea un factor necesario para conquistarla. En esta 
ópoca actual, cn que la pereza quiere presentárse- 
nos como "un distintivo del temperamento 
stico, es útil y necesario que se sepa amplia- 
mente que los grandes artist los más grandes, 
los verdaderos inmortales, vivieron una vida de 
constante actividad y trabajaron de una manera 
sombrosa, sin lo cual no hubieran podido legar- 
nos tantas indiscutibles pruebas de su genio, que 
la base indestructible de su inmortalidad. 
o pretendemos que Miguel Angel y Rafael 1 
nen solos toda la gloria del Renacimiento: hs 
una enorme pléyade de artistas que igual derecho 
tienen á la general recordación: 
á los más populares, y sus vidas y creaciones bas- 
tan para darnos clara idea de lo que puede la 
energía de un verdadero artista. 

Miguel Angel, nacido en 1475, ya había escul- 
pido una buena estatua cuando fué á Roma por 
vez primera, de 1496 4 1499. Esa estatua llamá- 
base “El Amor,” y aunque no existe ya, sabemos 
por las crónicas de la época, que era de una fac- 
tura tan hermosa, que el cardenal Riario, gran 
conocedor de obras de arte, la adquirió en la plena 
creencia de que se trataba de una obra desente- 
a y perteneciente á la época de mayor flore- 
c:miento del Arte antiguo. 

Cuando Miguel Angel se dió á conocer en Ro- 
ma como el autor de “El Amor,” el trabajo lla- 
mó á sus puertas con tesón, y durante su breve 
1 en la ciudad eterna, tuvo que esculpir 
ralla San Pedro, el 
orencia, y un “Cupido,” 
que adquirió el nesociante Jacobo Galli. Regre- 
só á Florencia y en 1501 había ya concluido su 
colosal “David” y había dibujado el famoso car- 
tón de la Batalla de Pisanos y Florentinos, para 
el gran cuadro mural del Palacio Viejo. Pero el 
Papa Julio II quería para Roma el talento de 
Miguel Angel y lo llamó de nuevo en 1505 y le 
Ñ 1yera para la Iglesia de San 
fúnebre soberbio, “como 
hasta entonces no se hubiera visto ninguno.” Ese 
monumento no llegó á concluirse nunca, porque 
el inquieto espíritu del Papa concebía constan- 
temente nuevos y grandiosos proyectos y oblig 
ba al escultor á abandonar sus trabajos para em- 


sene 


Parece increíble la enorme 


pero escogemos 


estane 
“La Pieta,” que se 
“Baco,” que está en F 


hoy en 


encargó que le constr 
Pedro un monument« 


ILUSTRADO 


Í 


pezar otros nuevos. En sus memorias, Migue 
Angel llama á ese tragedia ue su 


su gra sa concepción le 


sin poderla realizar nunca. El 
abandonar el cincel y le enca 
pitnuras de la Capilla Sixtina, que Migue 
ejecutó en cuatro años. / penas concluí- 


, el Papa lo transformó en arquitecto y le hizo 
1 fachada de la Ielesia de San 
lorere.a, que era la parroquia de los 
familia del nuevo Papa León X. 


esa obra, Miguel Anec 
toma, en don e encomendó la pin- 
El Juicio Fin: la Capilla 
abor que le ocupó hasta el año de 1541, en que 


la eterna admiración del mundo. E 


y concluí 


1xt1m: 


entregó ¿ 


co aún | Juicio,” Miguel Angel ot de 
nuevo al Papa, ejecutando sus pintu en la Ca- 
villa Paulina, Conversión de San Pablo y la 


Crucifixión de San Pedro, trabajos que le las- 
timaron notablemente la vista. 

Pero la mejor prueba de que su genio de artis- 
ta no se había debilitado, fué la construcción de- 
timitiva de la Basílica de S. Pedro, euya dirección 
e fué encomendada y aceptó á la edad de setenta 
los, desempeñándola hasta su muerte. 
¡Admirable vida de artista! El conjunto de sus 
obras, tomando en cuenta simplemente el tiem- 


> para ejecutarlas en lo material. ha- 
( cualquier artista de nuestros 
días. Miguel Angel, arquitecto, pintor, escunor, 


es siempre grand 


por últi- 
mo, fué también poeta, y dejó una hermosa colec- 
ción de sonetos. ¿Cómo fué el portento? Un mo- 
derno escritor francés lo explica así: ¡ Miguel An- 
gel era un genio, que no bebía jenjo! 


>, siempre admirabl 


no abarcó 


ls cierto que la actividad de 
tantos ramos como la de Miguel Angel, pero estu- 
diando sus obras con detenimiento salta á la vis- 
ta la enorme labor preparatoria que tuvo 
cumplir para llevarlas á cabo, pues si la ejecución 
artística es en ellas admirable siempre, el alean- 
ce de las ideas inspirativas es verdaderamente 
rtentoso y vela que la erudición de Ra- 
fael estuvo á la altura de todos conocimien- 
tos de su época. verdad, seguir 
paso á paso el desarrollo de su facultad artística 
á través de sus obras y en pocos maestros de su 


que 


nos Te 


Curioso es, en 


categoría son tan perc ptible 
feccionamiento «y el esfuerzo 
nido por alcanzarlo. 

El gran maestro empezó sus estudios en Peru- 
sa y su “Coronación de la Virgen,” por ejemplo, 
ostenta claramente el estilo umbrío, que va trans- 
formándose en breve en influencia 
de los estudios hechos más tarde en Florencia co- 
mo lo demuestra su “Descendimiento de la Cruz,” 
que está en la galería Borghese, para consolidar- 
se, en fin, en ese estilo genuino é individual que 
propiamente no pudiéramos llamar sino “rafae- 
lista.” Este es el que abarca el tercer período de 
su vida y que se manifiesta en la “Fornarina” de 
la galería Barberini, en el “Violinista” del pa- 
lacio Sciarra, y sobre todo, en la “Transfigura- 
ción” del Vaticano, que fué su obra postrera. 


s el proceso del per- 
constante 


soste- 


toscano, á la 


specialidad en Rafael fué el fresco, y de he- 
E io? 
cho en el fresco se basa su celebridad. Sus pin- 
turas murales del Vaticano producen  eiecto de 


Obras sobrehumanas, ya sea que se las 
en conjunto ó en detalles. Allí la idea es tan admi- 
rable como «el procedimiento art o, allí demos- 
tró el macstro su teoría de que el verdadero « 
tista no puede ni debes limitar sus fecultades á 
educación de los sentidos ni á la expontancidad 
de la concepción, sino que tiene que aprender 
mucho, mucho que estudiar en abstracto, ya que 
la ciercia y el arte se dan la mano tan á menu- 
do, como hijos que son ambos del hombre intelec- 
tual. 

Grande y muy notable es la pléyade de pinto- 
res rafaelistas, que aún después de la muerte del 
1 infundiendo nueva savia en el 
1esquiera que sean las evoluciones que 


considere 


ar 
la 


muestro 
Arte; y 
éste haya sufrido posteriormente y sufra todavía 
ara borrar 
ni amenguar la gloria de los maestros del Re 
cimiento, porque ellos ejecutaron una labor cons- 
ciente y exacta, como ha dicho Taine: “sabiendo 
á dónde iban y de dónde venían.” 

Lo cual sucede á muy pocos artistas de nuestros 


días 


sieui 


en lo futuro, nunca serán bastantes 


SO 
Dberz, 


Oscar 
pS 


SUEÑO DE OPIO. 


En esa hora gris, en esa hora 
Muda y sombria en que el dolor emi 
Y en que parece el novio de la aurora 


Una ascua inmensa que en el mar se ap: 


1aga, 


Yo levanté la piedra de tu fosa, 
4 dura piedra que la vista ataja, 
Y desleída, horrible y asquerosa, 
Te ví en e ] 


fondo de la negra caja. 


Los hambrientos gusanos ¡cómo hervían! 
In esas formas que adoré por bellas: 

Je tus ojos las cuencas parecían 
Ya sin pupilas, ¡noches sin estrellas! 


Húmedo el cráneo y sin cabellos, mustia 
“2 sien, regazo de mi boca ardiente, 
Abierto el labio en espantosa angustia 


Jeforme el seno, sin candor la frente. 


Tu cuerpo, que era un vaso de perfume, 
Con su olor nauseabundo me asfixiaba; 
¿Qué aroma mundanal no consume? 
¿Qué carne no se pudre y no se acaba? 


Así te ví, y entonces un reguero 
De llanto desprendióse de mis Ojos, 
En tanto que el cruel sepulterero 
Me ocultaba tus lívidos despojos 


¿Por qué tiembl ¿Por qué frunces el ceño 
¿No te ha gustado mi doliente historia? 
Nada temas, que todo ha sido un sueño 
Que he querido grabar en tu memoria: 


Para hacerte saber que la hermosur. 
Y la ia que en tí el amante advi 
Van á ser en la hueca sepultura 
¡Regocijo insaci de la muerte! 


¡able 


Y que tan solo la virtud bendita. 

á un tiempo, al brotar su hermosa lumbr: 
Astro que en el espíritu gravita... 

¡Flor abierta en la misma podredumbre! 


ze Julio Hlores, 


(Colombiano 


HA NOONTIA 


Lv. 


“YNA1HE 


EL MUNDO ILUSTRADO Domingo 8 de Julio de 1900. 


II 
il 
A 


ml 
Ñ MU 


0 
| 


FL MUNDO |LUSTRADO 


AÑO VII--TOMO 11--NÚM. 3 MÉXICO, JULIO 15 DE 1900. O 


Director: Lic. RAFAEL REYES SPÍNDOLA. Gerente: ANTONIO CUYÁS 


Moisés en el Desierto. 


Escuela N. de Bellas Artes. Cuzdro de JoaquinRamírez. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 15 de Julio de 1900 


€l déspota de París. 


y ereo que lo mismo 


Cada metrópoli modern: 
ha pasado en las antiguas, tiene su plaga, suaZote 
su calamidad pública que reina é impera á cien- 
cia y paciencia de las autoridades y las leyes, que 
se impone á todas, cobra tributo, da toda la gue- 
rra que puede y se da, en general, la gran vida á 
costa de propios y extraños y más bien de los ex- 
traños que de los propios. 

Londres itiene sus ebrios y su ejército de sal- 
vación, á quienes se encuentra hasta en la sopera 
que cantan, bailan y tambalean lo mismo en la 
City que en Regents Park, que entonan salmos y 
organizan procesiones y reclutan adeptos en todas 
partes y á toda hor: que son lo más “cargan- 
te” de la tierra. 
Nueva York tiene sus distribuidores de bib 
agentes de seguros, que allanan moradas, 
interrumpen fiestas y labores, se cuelan por todas 
las rendijas y queman la sangre al Convidado de 
Piedra. 

En Roma, y en Italia toda, son los mendigos 
los encargados de importunar y de molestar, en 


colaboración con los cantores ambulantes y los 
de obras maestras de yeso. 


vendedore 
En Buda Pest 
levan la palma; nm M 
los filósofos y profesore 
En París, el verdadero déspota, el 
lifa, el Damiciano, el Timour, el Gengis 

azote de Dios es el cochero de fiacre. Es sorpren- 
dente! Más que la Francia es París, el que ha 
tremolado la bandera de la Libertad, la Frater- 
nidad y la Igualdad, como quien nada dice, la 
Santísima Trinidad de los modernos pueblos la- 
tinos, y es en París en donde una clase privil 
giada, dotada de todas las inmunidade y segura 
e todas las impunidades, atropella á diario la 
fraternidad, primero, la igualdad y la libertad 
después, se burla de la ronda y del farol y en 
lugar de atrapar multas, contravenciones, —sus- 
pensiones de ejercicio y otras lindezas, atrapa á 
porrillo á diestra y siniestra, pinglies y numero- 
sas propinas. Y ¡ay de los vencidos! cuidado con 
levantar los ojos ó las manos, con encojerse de hom- 
bros, con articular palabra, con aventurar una 
tímida observación; un aguacero de improperios, 
una lluvia de insultos, una catarata de ignomi- 
nias se desprenderá sobre el atrevido «ue osa 
alzar la mirada ó la voz ante el último de los re- 
presentantes del quinto poder. 

Figúrese el lector: son veinte mil, fuera de 
música y acompañamiento; todos electores, todos 
sindicados; su voto determina en pro de Juan ó 
de Pedro la inclinación de la balanza electoral. 
Disponen de ámara, del Senado, de la Prefec- 
tura de Policía. “Subvienen la prensa,” tienen en 
jaque á la magistratura, llevan la batuta al des- 
templado orfeón de los carniceros de La Villet- 
te y de las obreras socialistas de Belleville, son 
electores de Rochefort, fanáticos de Paul Derou- 
lede, huelen aún al petróleo de la Comuna. 

Cuando una persona, física Ó moral, dispone de 
tanta influencia y de tanto poder, lo primero que 
le ocurre es abusar de él, imponerse á los demás, 
dar; ran vida á costa agena y en esto descue- 
llan los cocheros parisienses. 
Su pescante es un tron u látigo, un cetro; 
caballos, la cuadriga triunfal que los arrastra 
como á los romanos emperadores; su sombrero 
de hule es casco; su levitón, manto; su hirsuta 
, diadema. Nariz al viento, frente er- 
guida, mirada fija en el horizonte, circulan alti- 
vos, majestuosos, olímpicos. Se siente terror, 
“el frío de una hoja de acero en las entrañas” 
cuando hay necesidad de implorar s rvicios. 

Jadeante dorosa, la carga, á legua y media 
del domicilio conyugal, hace señas angus- 
tiosas de náufrago al fiacre que pasa. El “mages- 
tuoso,” de cien veces en noventa y nueve, sonríe 
con innenarrable desprecio y pasa de largo. Su 
majestad va á almorzar, y la ruina de una fami- 
lia, la perdición de la patria; el fin del mundo no 
lo obligarían á aplazar diez minutos su almuerzo 
ó su comida. 

Supongamos, sin conceder que el semidios se 
digna bajar los ojos ha el gusano de la tierra 
que implora su misericordia; pobre gusano; “más 
le valiera estar duermes.” No bien ha indicado 


son las mujerzuelas las que se 
xico los rateros; en Berlín 


rajah, el cs 
Khan, el 


la dirección, cuando Júpiter chispea, estalla y 
atruena. 

—No faltaba más! haberme detenido para una 
“carrera” (“course”) tan “ignoble!” Sucio bur- 
gués, y de quién te burlas y por quién me tomas? 
Especie de horno (especie de four) busca un im- 
bécil que te lleve! Y otras lindezas por ese orden. 
Si por casualidad, cosa bien rara por cierto, la 
dirección que la “carga” se propone seguir coin- 
cide con las preferencias del cochero, las cosas 
cambian; el drama no se desarrolla sino al llegar 
al punto elegido, Quien ha visto al león herido, 
el mar tempuestuoso, el volcán en erupción, 
apenas forma concepto de las iras convulsivas, epi- 
lépticas, titánicas de un cochero parisiense en el 
momento de recibir la paga y el “pour boire” ó sea 
la propina. Nuestro cocheros son, en compara- 
ción pigmeos é infelices. 

Recibir la paga y sentirse atacado de hidrofobia 
es todo uno para el Sumo Pontífice parisiense. 
la carga ha vaciado el portamoneda, empeñado el 
reloj é hipotecado sus fincas, todavía puede salir 
bien librado con dos ó tres insolenci S i 
á su familia. Pero el infeliz que creé en la tari 
el cándido que juzga que la remuneración debe 
ser proporcionada al servicio, están perdidos. y ya 
los he visto fustig: lbados, escarnecidos y 
eshonrados por dif de cincuenta cénti- 
nos. 
Anatema sit” sobre la carga que articula mal 
el nombre de una calle ó el número de una casa; 
honnit soit” quien á medio camino quiere cam- 
iar de rumbo; maldición sobre aquel que preten- 
de abreviar el camino, que lleva perros Ó niños, 
que fuma en el coche, que quiere descorrer los 
vidrios si hace calor ó echar la capota si llueve. 
Ya se las puede componer y se expone á una pa- 
1 en regla, sin perjuicio de tener que pagar el 
doble “powr boire” ó daños y perjuicios al cochero, 
ún el caso. 

Contra estos siete vicios parece que podría ha- 

ber siquiera una virtud, la policía. Si mis lecto- 
res, como á todos se los deseo, llegan á venir á 
París les hago una súplica y me permito darles un 
consejo, el más sano de todos: Jamás recurran á 
a policía contra un cochero. Insultados, befados, 
escarnecidos, saqueados, todavía les sale más la 
cuenta de dejar los “cepos quedos” y de retirarse 
en regla con todas los “horrores” de la guerra. 
Y si diere la cireunstancia de que mis lectores 
sean puntillosos, delicados, susceptibles y “muy 
hombres,” como lo es todo buen mexicano, lo 
mejor que pueden hacer, si necesitan tomar  co- 
che en París, es proverse de revólver, bastón con 
verduguillo, trompeador, tauranavok, y una vez 
ien armados, pertrechados y municionados en 
revisión de un ataque á mano armada, empren- 
derla á pie á su casa ó á donde tengan que ir. 

Y es probado; la sabiduría de los hombres no 
ha encontrado hasta hoy, medio más adecuado de 
evitarse diseustos con los cocheros. “Et enco- 


rel 


lla Duquesa de Conarec, 


I 


¡Me acuerdo! Andábamos en una callecita de 
platanares Jorge y yo, sin hablar. Era una de 
esas noches de otoño, tibias, tiernas,  dolientes, 
queadormecentanlánguidamenteelalma, hacen 
que todo el sér, dilatado, ensanchado, derramado, 
se mezcle al sueño crep: lar de las cosas y se 


pasme en él. Bajo el cielo sin nubes, en que pa- 


lidecía la encantada melancolía del azul, detr 
del castillo antiguo que aún no 1duminaba sus 
ventanas y erguía, negra su masa rectangular con 
sus cuatro fuertes torres, subía lentamente la 
luna, llena, sin halo blanco y desenvolviendo so- 
bre los techos, sobre el terrado, sobre las canas- 
tilla del jardín, sobre los árboles profundos y so- 


bre todo el lejano paisaje, su inmensa palidez diá- 
fana semejante á una red de gasa de plata. 

Má detuve maravillado. 

Allí, muy cerca de nosotros—pero sin duda no 
nos veía á causa de las ramas que obscurecían 
la penumbra—la duquesa de Conarec estaba sen- 
tada delante de un camellón de rosas sin flores, 
teniendo entre sus rodillas á la pequeña Lola, su 
hija, que se reía bajo de los labios de ella. Desde 
hacía cinco días que estaba yo veraneando en ca- 
sa del duque, había admirado muchas veces á 
esa hermosa joven; jamás me había parecido tan 
admirable, exquisita y pura como esa noche en 
medio de la dulzura de la luz nocturna y del 
jardín tan sosegado. Toda blanca con su larga 
bata que sobre el suelo se deslizaba y que la luna 
envolvía con una plumilla de nieve, con el busto 
un poco inclinado, con la curva de un tallo esbel- 
to de lirio, inclinaba bajo el oro pálido de su ca- 
bello dividido en dos bandas, que algo habían 
desbaratado las caricias de la niña, su grave y 
dulce semblante en que la serenidad de la sonrisa 
iaba de ternura, en el que las miradas te- 
nían el candor augusto que sueña con los ojos 
pintados de las Madres virginales. El misterio de: 
la hora añatía á esa visión toda la lejanía del sue- 
ño. Y cuando la duquesa más inclinada hacia su 
angelito lozano y rosado, lo besó en la frente 
con detención así como en los cabellos alborota- 
dos, sentía esparcirse en mí, como una agua de- 
liciosa y fresca, el buen ejemplo del inmaculado 
amor y de la pureza infinita. 

¿Había yo hablado alto soñando? Es probable; 
Jorge me dijo al oído, con una voz ruda en que 
temblaba la cólera. 

—¡ Y sin embargo, si el rayo de Dios  cayese 
sobre esa mujer, y la hiciese pedazos, el rayo ha- 
ría bien! Pero á la verdad, las Cleopatras fata- 
les, asesinan amantes de los esclavos rubios, y las 
cínicas Mesalinas, y las Faustinas desenfrenadas, 
y esas reinas de Francia que poseyó el sangriento- 
demonio de la Lujuria, fueron menos abomina- 
bles que ella. 

—¿ Estás loco? exclamé. 

—No, ven. 

Y me atrajo hacia el fondo más obscuro de la: 
callecita. 


Z 


II 


“¿Conociste á Albino de Cernac? Dulce, 
hermoso, atrevido, un verdadero joven. Amaba á 
la duquesa con úna pasión profunda, sin límites, 
absoluta. Pero sin esperanza ¡oh! sin ninguna e 
perar ¿Ser amado por la señora de Conarec, 
era al ¿No era la más casta, al mismo 
tiempo que la más bella? Perfecta esposa, madre 
admirable, no había atravesado el mundo 
malo que murmura y que calumnia sin ser 
más herida por las más ligera sospecha? Piado- 
sa por otra parte, con una piedad algo huraña, se 
encarnizaba en formar su salvación con su tena- 
cidad de bretona. De suerte que, á pesar de sw 
fortuna y su hermosura—¡su hermosura incom- 
parable!—la soledad poco á poco se había formado 
en su rededor. Aceptaba, amaba ese aislamiento. 
Lejos de los hombres, está uno más cerca de Dios. 
Cuando consentía á instancias de su marido en 
aparecer en alguna fiesta, venía tarde, se retiraba 
pronto, fastidiada, un poco severa; su afabilidad, 
mundana visiblemente, no era sino una resigna- 
ción de su austeridad; á causa de esto, había algo 
de contrariedad en el respeto que inspiraba; de- 
lante de ella se tenía frío, como en una pieza en: 
que hubiera una estatua de nieve. 

“Pues bien, esa mujer, una noche, de repente 
fué aquí, sí, en este castillo en que estamos—esa 
mujer dijo 4 Albino de Cernac, muy pronto, muy 
bajo, al_ ofrecerle una taza de té: “Si quiero. Esta 
noche. En mi cuarto. 
Y esa noche, con el arrebato de. una pasión 
largo tiempo contenida y altiva con manifestarse 
por fin, se dió ella á él toda entera. Cómo la ha- 
bía merecido, cómo había podido  obtener—sin 
pedirla—la realización repentina de su deseo de- 
vorador, no lo comprendía ni trataba de com- 
prenderlo. Se arrodillaba casi espantado, la mira- 
ba deslumbrado, y ella en el descaro soberbio de: 
su alegría: “¡Sí, sí, sí, yo te adoro! le decía.” 

Pero cuando estaba á punto de asomar el día, 
la timidez se apoderó de ella. ¿Si iba al salir del 
cuarto, á hacer ruido en la escalera, á despertar 
á alguno? Era terrible el imaginárselo solamente. 
¿Qué hacer? Albino pensó en la ventana. Una 


1so posible? 
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locura. El cuarto de la duquesa se halla en el se- 
gundo piso de la torrecilla de la izquierda, y aba- 
jo de la ventana—mira, puedes verla desde aquí— 
se abre profundamente el antiguo foso em que 
han rodaao las piedras de las murallas ruinc 
Huir por allí era imposible. Pero no sólo fué 
posibwe, sino fácil, gracias á una precaución que 
ella había tomado. De un armario sacó una larga 
cuerda con nudos, arrollada como un cable de 
marina—una cuerda de seda delgada, sólida. Al- 
bino no vaciló, era valiente, se conocía ágil ; 
busto. La cuerda fué atada al borde de la venta- 
na; se puso en ésta á caballo—después del inefa- 
de despedida—y empezó á bajar á lo lar- 
muralla, entre alo, con los ojos 
levantados hacia ella, que se inclinaba adorable, 
entre todos sus cabellos sueltos. Para mirarla 
1, olvidaba él todo, la cuerdecilla que podía 
romperse y el sombrío abismo abierto. Pero  re- 
pentinamente vió brillar algo entre las manos de 
la duquesa— tijeras, tijeras!-y cortó ella la cuer- 
da, y el desgraciado, cayendo de una altura de 
diez metros, se rompió el cráneo contra las pie- 


dIras del foso. 


y rO- 


el crep 


LA EMPERATRIZ DE MÉXICO. 


=o> 
CURIOSA BIOGRAFIA. 


Entre las principales fami de Valladol 
(hoy Morelia) figuraba, á fines del siglo pasado, 
la del acaudalado comerciante Don Isidro Huar- 
te, quien por su posición ejercía en aquella ciudad 
el encargo de Regidor y Alcalde Provincial, con 
cuya representación salió á recibir á Hidalgo, 
cuando éste, á la cabeza del ejército insurgente, 


hizo su entrada solemne en la capital de Michoa- 


cán. > 
señor Huarte, que alcanzó una edad muy 
da, fué casado tres veces, siendo curioso que 


Doña María Huarte de Iturbide. 


llamaron Ana María, la prime 
Ana Manuela la segunda y Ana Gertrudis la ter- 
cera. Del matrimonio con Doña Ana Manuela, 
ña Ana María, que es el objeto de 


us Esposas 8 


apuntes. La niña vino al mundo en la expre 

Ul lolid el y 
le pusieron los nombre 
Ramona, hija 1 ima de Don Isidro Huarte y 
le Doña Ana María Muñóz Sancl de Tagle, 
siendo sus padrinos el Regidor Don José Plata y 


esposa Doña Ana Bustamante. 

Por aquella época las hijas de las familias prin- 
cipales de Vallacolid recibían su educación en el 
vio de Santa Rosa María, en que se enseñaban 
las labores propias de la mujer y algunos cono- 
cimientos de instrucción primaria. Jl instituto es- 
taba bajo la dirección del clero, y encomendado 
Á señoras que vivían hajo ciertas reglas monásti- 
as. Allí pasó Doña Ana María Huarte los años de 


dor 


Yo había escuchado sin interrumpir; por fin, 


¡Eso no es verdad! 

—Un poco después de levantarse el sol, un 
criado oyó sordos lamentos. Acudieron, levantaron 
á Albino todo ensangrentado. Con voz que iba á 
extinguirse, murmuraba que al pasearse, desde 
por la mañana, al vededor del castillo, se había 
deslizado sobre el borde del foso. Pero yo per- 
manecí solo cerca de él, en el cuarto en que lo 
había acostado, y antes de morir me confesó 
todo. 

—¡No! ¡Por qué había de haber cometido la 
duquesa ese crimen! 
muertos no hablan. 

a espantoso! 


2 Oye; la duqu stá 
allí, acércate á ella y díle, como por casualidad 
a frase sencilla al verla abrazar á su hij 
usted muy feli ñora, y dig le su felicidad. 
Para qué le había yo de hablar así? ¿Orees 
que tal vez se turbaría! 


Lo dudas todavía 


su adolescencia y allí comenzó á llamar la atención 
por su hermosura. 

Era costumbre en aquel e 
s domingos y jueves s; 


o que las tardes 
de sen al mirador del 
edificio las edu 1 buena conducta 
hubiesen merecido tal premio: y es fama que en 
el tiempo en que Doña Ana permaneció en el 
plantel, se llenaba la plazuela de las Rosas de los 
jóvenes vallesolitanc ntemplar el 
1ostro peregrino de la joven Huarte. 
concurrentes se distinguía por su apostura y mar- 
cial continente, el rico mancebo Don Agustín de 
Iiurbide, Alférez de las Milicias Reales, quien por 
fin logró hacer conquista tan deseada. El matri 
monio verificó en la repetida ciudad de Valla- 
dolid, el 27 de E 1805. 

Aún duraba la luna de miel en aquel matrimo- 
nio, cuando se dió el grito de independencia en 


andas que po 


que iban á 


ntre los 


ebrero ( 


el pueblo de Dolores. Para Iturbide comenzó en- 


tonces aquella vida en que se distinguió por su 
valor en los combates y por su crueldad contra los 
Insurgentes; 


trasladó á su 


temer 


o de la venganza de estos, 
posa á la ciudad de México, en 
donde brillaron más sus virtudes nunca desmen- 
tidas y su belleza cada día más 


ciente. Su 
noso tenía el empleo de coronel en el ejército rea- 
lista. y esta alta 
lacionarse con le 
rato. 
Llegó el día en que Iturbide, mudando de opi- 
niones, proclamara la independeneia de la pa- 


osición facilitó á Doña Ana re- 


mejores f de la capital 


del virre 


tria; y mientras que, cómo primer 


por el 
territorio mexicano, Doña Ana María sufría en la 
capital la persecución y los ultraj bierno 
español, hasta verse reducida á prisión en el con- 
vento de Regina. De allí logró evadirse, merced á 
los esfuerzos de los partidarios de la revolución 


11 suelo 


y no sin correr grande pelis 
natal, ocupado ya por los independientes. 


“Luego que en Valladolid se supo que estaba 
] l ] 

para llegar la esposa del pr 
ny niento qu 


ner jefe, 


dispuso el 


> las  Creunstan- 
y el 21 de Agosto (1821), 
pie, la 
h desde la que 
fué conducida en medio de los más vivos aplau- 


is magnífico recib 


cias pudieron permiti 
todos los habitantes, en coches. 


caballo 


esperaban en la garit 


sos, en un carro triunfal prevenido al efecto, del 
cual el pueblo quitó las n 1 estirarlo él 
mismo, pasando por entre la guarni- 
ción, tendidas para hy de Capitán 
hasta la habit staba prepa- 

en donde s todas 
autoridades eclesi y  milita- 


res. (1): 

Consumada la independencia, en mala hora pen- 
só Iturbide hacerse emperador del país á que 
había dado libertad. Realizó su ambición, cuando 
el tesoro nacional estaba exhausto y cuando la opi- 
nión pública comenzaba ya á serle hostil. Nada 


(1). —Alamán, Historia de México. 


— == 
Hice lo que él me dijo. Después de algunas pa- 
lab pronuncié la frase que él había dicho, y 


estaba yo seguro que la duquesa no se conmove- 
ría. Ninguna turbación manifestó en efecto, son- 
rió dulcemente, y volviendo sus bellos ojos tran- 


quilos: 
—¿ Digna de mi felicidad? dijo. ¡Oh! no. Pero 
estoy protegida 


; Protegida? 

—Por Dios primeramente; y luego por un ta- 
as bretonas, ya sabe 
usted, somos un poco supersticiosas. Mire usted 
aquí está mi porta-felicidad, añadió con la son- 
i ss aún más tran- 


lismán que tengo. Nosotras 


risa aún más dulce, con los oj 
quilos. 

Me mostraba un brazalete singular que tenía 
en el puño derecho, un brazalete formado de un 
pedazo de cuerdecilla de seda: y volvió á dedicar- 
se á besar los cabellos de la bonita Lola. 

Huí de ella. Volví á unirme á Jorge y le dije: 
Por qué 1o has denunciado á esa miserable? 

— Porque la amo! respondió con una voz sor- 
da en que sonó un sollozo, y porque tal vez lle- 
gue un día en que quiera cometer otro crimen! 


Catule Méndez. 


e 


le contuvo para llevarlos á efecto, pues hasta re- 
currió á imponer un préstamo forzoso de  seis- 
cientos mil pesos al comercio de la ciudad de Mé- 
XICO. 

Llegó el 21 de Julio de 1822; día destinado pa- 
ra la coronación del emperador y la emperatriz, 
y á este propósito dies el historiador Alamán: 
“Hacer coronas y demás insignias del imperio, de 
una riqueza proporcionada á la ión; no era 
posible en aquellas cireunstancias, pues no hubie- 
ra bastado para tal gasto todo el préstamo forzoso, 
y por esto se pidieron joyas prestadas, devolvién- 
dolas después de la ceremonia: “con lo que las 
coronas se desbarataron antes que el imperio.” 
igado á salir del 
su esposo en el 


En efceto, Iturbide se vió obl 
Doña Ana María siguió 
stierro; lo acompañó luego en empresa te- 
meraria de venir á reconquistar corona impe- 
rial: y el 18 de Julio de 1824, hallándose alojada 
en la casa del General Garza, en Soto la Marina, 
cibió la noticia de que el día anterior había 
do fusilado su esposo en la población de Padilla. 

El gobierno de México dió orden de que Doña 
y sus hijos fuesen reembarcados con 


ndo desde entonces su residen- 


ados Unidos: el Congreso de 


2 Orleans, 


eto 


zo de 1861—á la edad de 75 años 
en Filadelfia Doña Ana María Huarte 
de Twice, sin haber querido jamás volver á la 
patria, que en su concepto, había sido ingrata 
con “el rtador.” 


Eduardo Ruiz. 


LA ESCALA. 
*<S0> 


> doy la mano. 


"guido y vano, 


mal(ugo, 
¿eo ufano. 

Tú 
mirándome « 


)» y abatido y triste, 
calar la altura bella, 
después que mi escalera sostuviste; 


un amargo dolor tus labios sella, 
pues que por ella, ayer subir me viste 
y hoy ves mi ingratitud bajar por ella. 


Martín Pedroza. 
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LA CHINA EN LA EXPOSICION DE PARIS 


En el rincón más fresco y tranquilo de la Expo- 
sición, se levantan, contiguas, las construcciones 
delosdos paísesen que se desarroyan en estos mo- 
mentos las más sangrientas tragedi el Trans- 
vaal y la China. No es ciertamente el espectácu- 
lo de la guerra ó de la insurreción lo que los visi- 
tantes esperan encontrar bajo la sombra del Pro- 
cadero. Sin embargo, una curiosidad especial em- 
puja al público hacia estas dos exposiciones, tan 
dramáticamente actuales. Y, ayudada por le ima- 
ginación, ista curiosidad no es desilucionada., 

Hacia la extremidad de la galería de la derecha 
dlel Trocadero, se levanta la puerta monuracntal 
de la expedición china. Es ésta una reproducción 


Reproducción en la exposición de China de la residencia imperial en Pekín. 


fiel de la que precede al templo de Confucio, situa- 
da en Pekín cerca de la sala de los exámenes lite- 
rarios. Es ámplia y majestuosa, pintada en rojo, 
verde, amarillo y blanco. 'Pranquilos paseantes pa- 
san á toda hora bajo esta puerta, cruzándose, á ve- 
ces, con algún chino no menos apacible, mozo de 
restaurant ó actor de teatro, 6, tal vez, uno de los 
comerciantes que venden en las tiendas vecinas 
juguetes y cajas de laca...... 

Allá, en Pekín, en este momento, grita y se agi- 
ta un populacho desencadenado al rededor de a 
misma puerta, intada en los mismos colores, é 
igualmente ámplia y majestuosa. Las legaciones 
europeas están barricadas, las iglesias entre lla- 
odos 
Franqueada la puerta, henos al borde de una 
pieza de agua donde cae, como dulce murmullo, 
una cascada. Entre los árboles se levantan pabello- 
nes. pintados de un rojo sangriento, cuyos techos 
están levantados en los cuatro ángulos. El edifi- 
cio principal, el del fondo, reproduce una de las 
puertas de la muralla de Pekín, coronada del 
kiosco del Tambor  (Kou-Leou.) Encierra un 
ajuar de muebles, un restaurant y un teatro. El 
restaurant, es el de una estación de ferrocarril 
aún hipotética, la del Transiberiano en Pekín. Un 
poco más lejos, se ve la estación de Moscow. Al- 
gunos wagones y algunos centenares de metros 
de tela pintada, representan los millares de ver- 
setas y de panoramas que separan á Moscow de 
Pekín. 

A la derecha de la puerta de Confucio, otra 
construcción de dos techos, es una copia, según se 
dice, de uno de los pabellones de la ciudad prohi- 
bida, la villa violeta, residencia del Emperador 
y de la Emperatriz viuda. 

Muy semejante es la prisión, al borde de un la- 
go floreciente de nenúfares, del débil soberano 
puesto bajo tutela. 

Los diversos pabellones chinos del Trocadero 
contienen colecciones de arte retrospectivo y mo- 
derno, como jarrones, boudhas, quema-perfumes, 
extraños y preciosos bibelots, maderas esculpidas, 
marfiles, sedas hermosas y algunos productos in- 
dustriales. Unos manequíe figuran, con los trajes 
arreglados por la jerarquia social, á los ricos y á 
los pobres, mandarines y gentes del pueblo, letra- 
dos y bateleros. A los pies de un muerto, recos- 


tado en un féretro, se inclinan unas plañiders 


En medio de un grupo de altos dignatarios, está 
cubierta con un abat-jour opulento, de largos; 


néndulos, una figura de Manchu: es éste el pei- 
nado que un grabado chino presta á la Empera- 
triz madre. Todos los detalles de este género 
prestan á las cireunstancias un interés especial, 
y no sin algún horror se descubren, viendo de cer- 
ca ciertas pinturas de vasos ó de abanicos, los ti- 
os terribles de los extranguladores, figurando 
en escenas de asesinato é incendio interpretados 
con el cuidado evidente de hacer palidecer los de- 
talles crueles. 
M. Carlos Vapereau, comisario general, ha de- 
mostrado mucho gusto y saber, al organizar la ex- 
posición del Celeste Imperio. La China que se ex- 
ribe en la Exposición, es una China amable y fa- 
cil, una China humanitaria. Pero como una conse- 


cuencia de los lacontecimientos independientes! 
de su voluntad, resulta que estos pabellones polí- 
cromos y su contenido, representan ahora una Chi- 
na bárbara y hostil, toda llena de gritos de muer- 
te: 


LOS FUERTE: 


DE TA-KOU 


Las noticias recibidas de China, nos remontan 
á cuarenta años atrás. Como en la víspera de la 
guerra de 1860, los primeros disparos de cañón 
entre la artillería china y la de las escuadras eu- 
ropeas, acaban de cambiarse en Ta-Kou, á la em- 
bocadura del río Pei-Ho, al fondo del golfo del 
Petchi-li. 

El 20 de Mayo de 1858, quince navíos ingleses, 
once franceses, dos americanos y un ruso, bombar- 
dearon por primera vez los fuertes de Ta-Kou, que 


fueron ocupados el mismo día. El no eamplimien— 
o de: los tratados, obligó de nuevo, á las flotas alin- 
das á obrar, en Junio de 1859. Pero esta vez el 
famoso general chino San-ko-lin-sin les hizo 
amentarse de pérdidas sensibles: tres chalupas 
cañoneras fueron echadas á pique y cuatrocientos 
setenta y cuatro hombres puestos fuera de com- 
ate. El 1o. de Agosto de 1860, en fin, fué enta- 
blada una acción q va. Ese día los fuertes de 
Perthang, cerca de Ta-Kou, fueron tomados por 
asalto, como Al es fuertes de tierra, por las tro- 
pas que, para desembarcar, habían tenido el agua 
hasta el pecho. El 21 de Agosto, los dos grandes 
fuertes norte y sur de Ta-WXou, fueron tomados 
á su vez. El resto es conocido. 

Hace unos cuantos domingos comenzó, de nue- 
vo, esta página de historia. La víspera, se reunie— 
ron á bordo del buqueralmirante ruso los coman- 


La portada de la exposición en China, 


dantes de las escuadras, avisando á los comandan— 
tes de los fuertes chinos que debían evacuarlos ás 
las primeras horas de la tarde del 17 de Junio. Co- 
mo respuesta, los fuertes abrieron el fuego ell 
mismo día 17, á la una de la mañana. Los marinos 
franceses, alemanes, rusos, ingleses y japoneses, 
respondieron inmediatamente. El bombardeo duró: 
siete horas y fué seguido de un desembarque que 
tuvo por resultado la toma de los fuertes. El na- 
vío alemán “Tltis,”? perdió tres hombres y tuvo sie- 
te heridos. Dos navíos ingleses sufrieron igual- 
mente y recibieron algunas averías. 

A bordo de los navíos rusos, hubo dieciseis 
muertos y cuarenta y cinco heridos. Los franceses 
fueron los más afortunados, pues no contaron sino 
un muerto y un herido. 

Ta-Kou, Tien-Tsin y Pekín, están ligados en 
tiempo ordinario por el Pei-Ho y por un camino- 
de fierro. La vía fluvial y la vía férrea están cor- 
tadas actualmente y las comunicaciones telegráfi- 
cas interrumpidas. 


Ta-Kou: vista general del cua.ctel europeo. 
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En memoria del Benemérito Juárez. 


El día 18 del corriente mes, el gran partido libe- 
ral de la República, conmemora, en forma sienifi- 
cativa y grandiosa, el aniversario de la muerte 
del Apóstol de la Reforma, del Benemérito Beni- 
to Juár: 


— o Do — 


milde jornalero había de ocupar la primera magis- 
tratura del país, promulgar sabias leyes, luchar 
sin descanso por la democracia y la libertad y cau- 
ar la adm n de la Europa ente 

El lago á que nos referimos es visi 


tado por mu- 


Manifestación anual en el sitio donde se levantaba modesto monumento en recorlación de la casa en que nació Juárez. 


Publicamos en el presente número algunos gra- 
bados que esperamos sean del agrado de nuestros 
ectores, ya que tienen relación con el esclarecido 
tijo de Oaxaca. 


Muchos son los monumentos que se han levan- 
tado en diversas ciudades del país y que están per- 
petuando la memoria de Juár pero ninguno 
ofrece los hermosos detalles artísticos como el que 
levantará en la cuarta glorieta de la Calzada de 
a Reforma de esta capital. 


EI boceto que reproduce nuestro primer fotogra- 
bado, fué modelado en Italia y aprobado por nue 
tro Gobierno hace algún tiempo, presupuestándos: 
a cantidad de $40,000.00 para tan hermosa obra. 

Este monumento descansa sobre una plataforma 
que lleva escalinatas en los cuatro costados. Se 
ven desde luego cuatro estatuas alegóricas en los 
rulos. En los tableros del pedestal estarán repre- 
sentados, en bajo-relieve, algunos de los episodios 
más salientes de la vida del ilustre ciudadano. 


En el tercer cuerpo del monumento se ofrecen 
1ermosas alegorías, y por último, la figura de 
Juárez, la colosal estatua de bronce que se modeló 
también en Italia y que se conserva provisional. 
mente en el patio de la Secretaría de Comunicacio- 
nes. Quizá sea modificado este proyecto, según se 
cree, pero de todas maneras, en la capital contará 
el Benemérito con un monumento, verdadera ¡o- 
ya de arte y buen gusto. 


«otras 
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Una de las manifestaciones más significativas 
que se verificarán en el presente año en la fecha 
luctuosa, será la organizada por los hijos de San 
Pedro Guelatlao, en cuyo pueblo se meció la humil- 
de cuna del Patricio. 

San Pablo pertenece al Distrito de Ixtlán, del 
Estado de Oaxaca. En sus cercanías existe un pe- 
queño lago, á orillas del cual, Juárez, siendo joven, 
cuidaba vacas y ganaba su vida en condición tan 
precaria. 

¿Quién hubiera pemsado entonces que aquel hu- 


chos de los touristas que van á Oaxaca, porque evo- 
an ciudadano. 
Publicamos igualmente un curioso grupo de ir 
digenas, que rodean una pequeña columna trunca- 
da, con la cual estaba señalado el lugar donde vie- 
Juárez la luz prime 
En la actualidad esa columna está substituida 
por un bonito monumento de tres cuerpos, “on 
una estátua de bronce, monumento que años atrás 
estuvo en el paseo de Netzahualcoyot, de Oaxaca 


ca recuerdos de aquel e 


S0> 


Por último, damos á conocer el retrato del lite- 
rato francés Alfredo Gassier. 


ítulo al 
puesto 
rateau 


El nombre del Benemérito sirvió de 
drama que escribió y que fué estrenado y 
en escsna repetidas veces, en el Dentro € 
(Eau, el año de 1896. 

Esta obra de Boissier provocó en la prensa pari- 
verdadera sensación. 


siense 
Sólo un periódico, “Le Décadent,” se atrevió 
á lanzar frases groseras y calumniosas, por desco- 
nocer en lo absoluto la historia mexicana. 
Benito Juárez, el hijo del Benemérito, que en- 
tonces desempeñaba el cargo de primer Secreta- 
rio de la Legación Mexicana, en Francia, cum- 
pliendo con un rado deber, rechazó tan viles 
conceptos que ofendían la memoria de su padre. 


Exigió ó una retractación cumplida ó una re- 
paraci 
El Director del diario francés retir 


n por medio de las armas. 


y los concep- 


M: Alfredo Gassier. 


hizo justicia á la memoria del Presidente Juá 
y dar cumplida satisfacción á su hijo. 

Mr. Alfredo Gassier, en siones demos- 
tró también gran afecto por nuestro país, y hacia 
nuestros benefactores. 


rez, 


otras Oc: 


Laguna d> San Pedro Gualatao, ú cuyas márgenes pastoreaba ganado el que llegó á ser el gran Reformista. 
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La toma de la Bastilla. 


No es s 


“ecabamos” 


fiesta 


nente una francesa la que 


de celebrar. Prueba de ello, es que 


desde años atrás los 


mexicanos acostumbra- 
mos entusiasmarmos con el 14 de Julio, como si se 
tratara de o nuest 

Y efectivamente, « 


también algo nuestro. El 


——_— O A AA 


Sin embargo, los Reyes no sentían ya muy se- 
guro su trono y se esforzaban por encontrar una 


solución al tremendo conflicto, q 


e de tiempo atrás 
an hacer con 


se les presentaba. Pero no que 
nes, temerosos de que fuesen interpretadas como 
debilidad y acarreasen una caída más rápida. 


Bed 


A 


El Ministro Necker, fiel servidor 
del trono, había comprendido que la 
salvación del poder monárquico so- 
lamente podría conseguirse á costa 
de concesiones al pueblo y trató de 


, y ésta es 


ó en Francia; 


francesa tan sólo porque se verifi 
mas, de hecho, es universal, es pura y sencillamen- 
te la Revolución, la Gran Revolución. 

En donde quiera que ha florecido el árbol de 
la libertad, se han cantado himnos 


influir sobre el ánimo de Luis XVI 
para obtenerlas. Prometió al pueblo 
que sería el abogado de sus derechos y los re- 
presentó fielmente ante el trono. 

Pero sus esfuerzos fueron vanos. Llegó un mo- 
mento en que no quiso ya hacerse cómplice de la 
obstinación del Rey ni reponsable del inevitable 


desastre que se acerca); 


presentó su renuncia. 
Apenas llegó ese hecho al conoci 


niento del pue- 

blo, cuando su furor, por tanto tiempo comprimi- 

do, amenazó estallar sangrientamente, 
Camilo Demoulins, en los jardines del 


Palais 


La toma de la Bastilla.--14 de Julio de 1789. 


Royal, azuzó al pueblo á la rebelión, y el pueblo 
se decidió á procurarse justicia 4 mano armada. 
terrible había ¿ 
El martes 14 de Julio, una compacta muche- 
dumbre, compuesta en su mayor parte de habitan- 
tes del barrio de San Antonio, invadió el Arsenal 
de los Inválidos, en donde se hallaba una conside- 
rable cantidad de armas 
guerra. Entre hombres y mujeres los revoluciona- 
rios eran cuarenta mil y les fué fácil dominar á 
los guardianes del Arsenal y extraerse 42,000 fu- 
siles que allí había y otras diver 


rminado.... 


y de pertrechos de 


armas que 


á los hechos del 93 
porque ellos des won el denso ve- 
lo de seculares esclavitudes que 0- 
primía las frentes de los pueblos, y 
al desearrarlo, mostraron horizontes 


á los hombres v 


( 


nuevos, amplísimos, ante los cuales 
la ruta apareció iluminada y lumi- 
nosa, la gran ruta de progreso que 
con incansable ardor- vamos reco- 
rriendo. Por eso es el 14 de Julio u- 
na fiesta casi universal. 

martes 14 de Julio de 1789 
brotó la chispa que había de ocasio- 


nar ese incendio, cuyas llamas con- 
sumieron el trono de los Borbones de 
Francia, y cuyos fulgor lorios 
siniestros, pusieron su ósculo ame- 


y 


nazante sobre la cabeza de todos los 
déspotas. 


El descontento hervía de tiempo 


atrás ¿nio 


pueblo oprimido, en 
1 el 


había clamado justieta ante 
de Luis XVI, y respuesta 


clamores sólo ha 


recibido 


diferene rey y el escarnio de 
la reina María Antonieta, de aque- 
lla orgullosa hija de Hapsburgo, 


que había dicho que ya que el pue- 
tenía pan, debería 
bizcochos. 


comer 


hlo no 


Camilo Desmoulins en el “Palais-Royal,” e112 de Julio de 1789. 


destinaban al pueblo que se les uniese durante su 
marcha. Una vez armados, resonó el grito “¡A la 
Bastilla, á la Bastilla!” y el improvisado ejército 
emprendió su marcha hacia la vetusta fortaleza, 
al son de cantos populares. 

En aquellos momentos la Bastilla era para el 

pueblo el sombrío símbolo de la tiranía, porque en 
ella se había encerrado á todos los que se habían 
atrevido á formular en voz muy alta las deman- 
das populares y porque en todos tiempos la Basti- 
lla había sido la amenaza terrorífica de que se 
irviera la monarquía para sofrenar las nacientes 
y embrionarias libertades. 
“ Pero en 1789 ya la vieja fortaleza no tenía la 
importancia de antaño, y solamente estaba custo- 
diada por escasas compañías de guardias suizas, á 
las Órdenes del Gobernador, que era entonces el 
caballero de Launay. 

Tan luego como éste gentilhombre vió acercarse 
á las piezas de artillería de que disponía la fortale- 
za, dió orden de que los guardias se aprestasen á la 
resistencia. Aparecía ésta como imposible, no obs- 
tante la diferencia de número de las fuerzas sitia- 
das y de las sitiadoras, porque las pesadas mura- 
las de la fortaleza defendían perfectamente á los 
suizos, mientras que la masa popular presentaba 


un blanco indefenso á los disparos de aquellos y 
las piezas de artillería de que dispone la forta- 
leza. 


Mr. Necker. 


Así fué que durante toda la mañana se cambia- 
ron constantes disparos entre el pueblo y los sui- 
zos, muriendo muchos de los revolucionario: 

Por fin, á las dos de la tarde ocurriósele á un 
tal Hulin hacer un supremo esfuerzo para conse- 
guir algunos cañones, y al efecto ser dirigió al 
palacio municipal, que estaba custodiado por 


M. Bailly, Presidente de la Asamblea Nacional, 
úombrado Alcaide de Ciudad por los ciudadanos de 
París, e114 de Julio de 1789. 


Asesinato de Flesselles el 14 de Julio 1789. 


guardias franceses ó á los soldados hasta 
alcanzar que se uniesen al pueblo, llevando cinco 
piezas de artillería. 
Entonces, la defensa de la tizo in- 
sostenible, y en breve la muchedumbre penetró 
en el primer patio. Inmediatamente la bandera 
blanca de la rendición fué izada por los sitiadores 
y apareció el Gobernador de Launay para tratar 
de las condiciones de la capitulación. Pero el pue- 
blo enfurecido no le dejó hablar y lo hizo pedazos 
sobre el segundo puente de la fortaleza, del mismo 
modo como iba á hacerlo en breve con el nuevo 
Ministro Flesselles. 
Tomada la Bastilla, la revolución se hizo te- 
mer claramente. El pueblo nombró alcalde de 
París al astrónomo Bailly, que se había hecho 
popular como presidente de la Asamblea Nacional, 
y confirió el mando de la guardia nacional al (e- 
neral Lafayette, que había prometido hacer pro- 
clamar los derechos demandados por el pueblo. 
Desde ese momento, de hecho, ya no hubo más 
rey que el pueblo y Luis XVI no fué ya más que 
una expiación de los pasados yerros de la monar- 
quía. 
Tal fué la gloriosa jornada parisiense del 14 
de Julio de 1789. 


(0) 336 


EL PRÍNCIPE DE JOINVILLE 


Francisco-Fernando-Felipe de Orleans, príncipe 
de Joinville, decano de los vice-almirantes france- 
ses, gran cruz le la Legión de honor, ha muerto 
el 16 de Junio pasado, en París, en su hotel de la 
avenida d'Antin. Nacido en el castillo de Neuilly, 
el 14 de Agosto de 1818, último superviviente de 
los cinco hijos del rey Luis-Felipe, tenía ochenta 
y un años de edad. Después de lraber conquistado 
todos estos grados en la marina francesa, de ha- 
herse distinguido en San Juan de Ulúa, en la to- 
ma de Veracruz por la escaudra francesa, en Mo- 
gador, etc., fué promovido para Vvice-almirante 
en 1845. 
sa revolución de 1848 le condenó al destierro 
con los otros miembros de la familia real. En 1870, 
época de los desastres franceses, se presentó en 
Francia, como oficial americano, bajo el nombre 
de coronel Lutherod, y si en el ejército del 
Loire, en las tropas del general d'Aurelle de Pa- 
ladines. En el mes de Febrero de 1871, elegido di- 
putado en la Asamblea nacional, al mismo tiem- 
po que el duque de Aumale, se sentó á la Cámar 
donde permaneció hasta 1876; entonces volvió, 
definitivamentg, á lla vida privada. 


Bajo el título de “Viejos Ree "el prín- 
cipe de Joinville escribió interesantes memori 
publicadas en 1894. Se había casado en el Brasil, 


El Príncipe de Joinville. 


en 1843, con la princesa Francisca de Bragance, 
hermana de Don Pedro II, muerta en 1898; era 
padre de la duquesa de Chartres y del duque de 
Penthievre. 


LOS SUCESOS DE CHINA. 


En el peligro general que hace correr á to- 
dos los extranjeros residentes en China la in- 
surrección de los boxers, que el Gobierno chino no 
ha querido ó no ha podido reprimir, d mente 
podría decirse qué nación es la más amenazada. 

Alemania, como ninguna otra potencia europea, 
ha recibido un ultraje imborrable con el asesina- 
to de su Ministro Barón de Von letteler, pues 
aunque el cable ha «anunciado los asesinatos! 
del Ministro francés é inglés en Pekín, nada has- 
ta ahora ha venido á confirmar esta versión. 

Pero la Francia está doblemente amenazada 
por el actual orden de cosas en el Celeste Impe- 
rio. En Pekín, todos los franceses participan del 
peligro común. En el Yunnan, una de las pro- 
vincias meridionales de la China, está aislado y 
se encuentra en la situación más crítica un grupo 
de ciudadanos franceses. ; 

Este grupo se compone: de M. Francois, Cón- 
sul de la República francesa en Yunnan y de su 
personal, bastante numeroso: ingenieros ehcar- 
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Interior dela Catedral. 


gados de estudiar el trazo de la línea de penetra- 
ción al Yunnan, concedida por la China á la 


Francia; en fin, como por todas partes, de misio- 
neros. 
M. Francois, en presencia de la gravedad de la 


insurrección contra los extranjeros, había recibido 
el encargo de llevar á todos los ciudadanos fran- 
ceses de Yumnan-Sem al Tonkín pcr Mong- 
Tse y el río Rojo. Se esperaba en Francia con im- 
paciencia noticia de la marcha de la pe- 


vasto recinto rodeado de murallas de ladrillo. La 
longitud de la calle es, poco más ó menos, de un 
kilómetro. Una pequeña guarnición compuesta de 
250 soldados de diversas nacionalidades, así co- 
mo de los ciudadanos capaces de sostener un fu- 
sil, he aquí todas las fuerzas de que dispone este 
pequeño barrio europeo pare defenderse. 

En cuanto á las iglesias, (res de ellas se en- 
cuentran en la villa Manchu. Pero la catedral se 


Ministro de Francia en China. 


MRS. GLADSTONE. 


La muerte de Mrs. Gladstone, priva al mundo 
de una personalidad que caracteriza un tipo cada 
día más raro. Aunque fué su destino el de encon- 
trarse durante más de setenta años en estr 
conexión con los asuntos públicos, permaneció 
hasta el fin de su vida siendo un conjunto de todas 
esas cualidades que hacen de la mujer una 
esposa y madre ideales. “No sólo la más 


queña columna q,ue se creía ya en Mong- 
se, cuando el Ministro de Negocios Ex- |. 
tranjeros recibió un telegrama del expre- 
sado cónsul, en clave, fechado el 14 de 
Junio y concebido en estos términos: 
“Nuestra marcha para el Tonkín ha sido 
impedida por la fuerza. Nos encontamos 
como prisioneros en Yunnan-Sen. Todas 
inglesas y 


nuestras casas, dos misiones 
francesas han sido pilladas é incendiadas. 
Actualmente no tenemos ni ropa. Todo 
ha sido robado. Nuestros archivos y mis 
claves han corrido la misma suerte, y no 
puedo comunicarme con la Legación. Es 
preciso que el Gobierno exija enérgica- 
mente á Pekín que se nos vuelva sanos y 
salvos.” 

En presencia de esta situación, M. 
Delcassé hizo ir cerca de él al Ministro 


amante de las compañeras, sino la más de- 
vota filántropo, cuya vida fué consa- 
grada á obras de caridad entre sus próji- 
- | mo. De tal manera fué descrita elocuen= 

E temente Mrs. Gladstone en una composis 
ción presentada á ella y á su esposo á pro= 
pósito de sus bodas de oro, en Julio de 
1889. | 

Los que creen y han asegurado que 
Mrs. Gladstone tomaba poco ó ningún in- 
terés en política, excepto en los asun-= 
tos que directamente afectaban á su espo= 
so, están singualarmente equivocados; por 
el contrario, muy pocas mujeres han to- 
mado jamás parte con igual agudeza é 
inteligencia en el engranaje de los asun- 
tos públicos. Mr. Gladstone dijo una vez 
á un amigo íntimo: “Mi esposa ha cono- 
cido ¿odos los secretos políticos que yo he 


de China en París, y le invitó á telegra- 
fiar inmediatamente al virrey del Yun- 
nan, expresándole que su vida respondía 
de la de los francese que la Francia 
sabría siempre vengarles. Y así lo hizo el referido 
Ministro. 

En Pekín están agrupados en una sola calle 
de la villa manchú, todas las Legaciones de las di- 
versas potencias, al Sud-este de la ciudad impe- 
rial. La Legación francesa tiene por vecinas á la 
del Japón y á la de Italia. Los bancos, los hoteles, 
los almacenes europeos, son los que separan las 
legaciones, que se componen generalmente de un 


Habitación de los misioneros contiguá á la catedral de Pekin, 


Pagoda delas cinco provincias, en Yunnan-Sen. 


lovanta en la misma ciudad imperial, donde está 
rodeadadetodo el conjunto de construcciones que 
constituyen el Pét” ang. El recinto del Pét* fué 
cambiado después de la guerra del Tonkin; la 
iglesia y construcciones que le rodean actualmen- 
te, fueron inauguradas en 1888. 


poseido, - nunca ha traicionado mi con- 

fianza;” y se dice, así mismo, que durante 

su luna de miel, el joven miembro del Par- 
lamento dijo á su esposa: 

“Preferís no saber nada y estar libre de toda 
responsabilidad, ó conocer todos mis secretos y su- 
jetaros á una estricta discreción?” Mrs. Gladstone 
era demasiado verdadera mujer para no elejir la 
segunda alternativa, y nunca faltó á la confianza 
que reposaba en ella. 


Inf 
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Fachada de la catedral de Pekin, lanqueada p ox dos pabellones impertales. 
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La Cabeza Farlante. 


Al fin, toda anegada en llanto, rodándoseme por 
las mejillas las vimas que iban á humedecer el 
velo enlutado con que cubría mi cara pálida y oje- 
sa por el insomnio, me hallé frente al cac 
mutilado de mi infeliz compañero de vida. 
Al fin; estaba en presencia de la acre satis 
ción de mi enfermo deseo: mirándolo allí, tendi- 
do sobre la plancha, horriblemente descabezado. 

Entonces sí, perdí unas pocas de mis energía 
entonces sí, me saltaron las lágrimas que habí 
presado durante la ejecución. Porque yo asistí á 
la ejecución; creí que si en alguna parte necesit 
ba de mí, era en el cadalso, Y mis ojos fueron á 
buscar los suyos, allí, sobre la mortuoria plata- 
Torma. Nuestras miradas se encontraron, y se 
besaron sobre las gradas de su patíbulo. 

¿Por qué sólo se ha de acompañar á los 
que mueren poco á poco, tranquilamente, 
entre los blandos almohadones del lecho, 
y no ir á despedirse del que la justicia 
arranca del mundo sobre el duro tablado 
infamante? 

El necesitaba acaso de una mirada ami- 
ga en el momento último. ¿Quién sabe si 
se tiene más serenidad para entrevar la 
cabeza al verdugo, cuanlo enfrente 12y 
unos ojos amados? 

Fuí á cumplir con el deber, cruelmente 
impuesto por los hombres, de despedirse 
de los que mueren. 

Además, entre la curiosa multitud que 
se arremolinaría, en derredor de su cadal- 
yo la única que le mirase con 
enriño, la única que no sintiera asco por 
el crimen, y horror é indignación para el 
criminal que iba á expiar su delito, el de- 


lito cometido por el amor que me tenía; 
un amor lceo que lo engendró unos celos 
imbéciles, pero amor al fin. 
> Por mí había partido de un certero gol- 
pe de puñal, el corazón de aquel infeli 


, de 
aquel inofensivo, á quien hizo la injuria 
de juzgar peligroso, tentador, perverso!... 
Se condujo como un valiente: no llevaba 
miedo en el semblante, no, el pavor no le 
había arrancado los colores de la cara; 
solamente sus labios, secos por la fiebre, 
habían perdido el carmín; no recorrió su 
cuerpo estremecimiento visible, mientras 
estuvo completo. Sólo, cuando el horri- 
pilante cuchillo tronchó aquella cabez 
cuya frente yo había hesado tantas veces, 
cuando la sangre saltó parabólicamente 
de los vasos rotos, cuando cayó el cuerpo 
ya separado de su cabeza, se convulsiona- 
ron aquellos brazos que tantas veces me 
habían estrechado, se retorcieron un mo- 
mento, como miembros de epiléptico. 

Cuando ví sobre la bandeja de estaño, 
su cabeza chorreante, sentí más precisa- 
mente definida, más claramente terrible, la impre- 
sión de gran miedo que experimenté, cuando, 
siendo muy niña, me llevaron á un salón, en don- 
de había una cabeza ensangrentada que respondía 
á las preguntas que se le dirigían. 

Después. . ¡al cesto! 

¡Cuánto odié á todos los que tomaban parte en 
a tragedia, tranquilos, con iedad afectada, y 
á los enriosos que fueron á satisfacer, como á una 
corrida de toros, sus ansias de impresiones fue:- 
tes, sus deseos de ver sangre. 

Un beodo cercano á mí, se burló de sí mismo, 
después de haberse enternecido; “¡pues no había 
legado hasta el bunto de afligirse””..... 

¡Desgraciado! La cabeza estaba entre las dos 
piernas, reclinada sobre uno de los muslos; los 
ojos entrecerrados, como si dormitase, y por la 
boca entreabierta, se le asomaban hacia adentro, 
algunos de los bigotes, desordenados y marchitos. 
¡Oh! así, con los ojos entrecerrados, pero llena 
de vida, así había yo tenido recostada sobre mi 
hombro, aquella cabeza, entonces ya hueca, mus- 
tia, que ya no abriría los ojos al sentir mis besos, 
que ya no buscaría con sus labios siempre fres- 


1 


cos, tersos siempre y en esa hora, secos, hoyuela- 
dos y lívidos, los míos que le esquivaba para au- 
mentar su deseo. 

De cuando en cuando, desde el 
nado, en donde comenzaban 
gruzcos coágulos, rodaba  silenci 
hilillo de sangre, que iba culebreando 
metal de la plancha, hasta detenerse 
mano crispada, á la que coloraba. 


cuello reba- 
á prenderse  ne- 
mente un 
por el 
contra la 


Las fuerzas me faltaban; empe á sentir 
miedo, horror, y—¿por qué no s 
ASCO, asco que comenzaba á causarme aquel 


cadáver sangriento del decapitado. 

Pensé en salir; yo ni siquiera: podría dar el 
último beso á mi muerto; habría necesitado to- 
mar entre las manos su cabeza divorciada del 


tronco, y mancharme los dedos y las ropas, y 
acaso ¡los labios! con su sangre derramada por 
el implacable verdugo, por el mayor asesino, in- 
vestido de impunidad por la misma Ley. 

Iba á volver la espalda al cuerpo ensangren- 
tado, cuando ví que aquella cabeza, parpadeaba, 
¡parpadeaba! como cuando sentimos la pesadez del 
sueño y no queremos dormir, como cuando no que- 
remos dejarnos vencer por un beleño. Sentí el re- 
sorta 
hubier: 
esponja empapada en agua fría. 

(Quise huir, pero no pude; mis piernas tembla- 
ron, mi vista se nubló, y para no caer, apoyé la 
mano sobre la plancha, cerca de su pie derecho 
que comenzaba á ponerse horizontal. 

Miré atentamente á la cabe ¡ilusión mía! 
seguramente. No; en aquellos ojos había vida: 
no tenían la vidriosa opacidad de los ojos muer- 
tos. 

¿Sería posible que aún viviese aquella cabe 
¡Qué horror! 
Y seguía parpadeando, sueguía parpadeando. 
Al fin abrió los ojos completamente, y su mi- 


» del susto; sentí lo mismo que si alguien 
aplicado á mi cuerpo bruscamente una 
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rada puntiaguda se clavó en mí. Sus ojos que= 
rían hablarme, pretendían decir algo, pero yo, 
¡oh Dios! mo los entendía. 

Y desbordaban deseperación. 

Su boca se entreabrió varias veces, como por 
un esfuerzo supremo; castañeteáronle los  dien- 
tes, y cuando el corazón me latía apresurada- 
mente y un sudor frío me humedecía el cuerpo, 
oí clara, distintamente, mi nombre pronunciado 
por aquella cabeza tronchada: “Ana, Ana!” 

¿Era posible 

Mi pavor fué ilimitado; quise correr, gritar, 
moverme al men nada pude, y con la mano 
apoyada cerca de su pie derecho, que comenzaba 
á ponerse horizontal, quedé inmóvil. 

—¡ Ana, Ana míal—repitió con voz humana, 
con entonación que nada tenía de sobre- 
natural. 

Entonces, más tranquila, con una mez- 
cla de cruel curiosidad malsana, de com- 
placencia cariñosa para el pobre ajusti- 
ciado, y de presuntuoso valor de mujer 
colocada en espantosa situación me aproxi- 
mé un poco á la cabeza de mi marido. 

Apenas entreabriéndole los labios lívi- 
dos, volvió á salir claro y distinto mi 
nombre: J 

Ana, Ana mía!” 

contestar, darle ánimo, inspi- 
rarle confianza en mi serenidad, por la 
que de seguro temblaba, y sólo pude ar- 
ticular un tembloroso: ¿Qué?—como si 
apenas me atreviese á hablar. 

El esfuerzo de la cabeza creció, creció 
grandemente; la ví congestionarse; tomó 
la marcada coloración del esfuerzo, y 
lanzando un suspiro, domo para descansar 
del trabajo ejecutado, como de satisfac= 
ción por el triunfo, empezó á hablar con 
voz débil. 

—¡0h! Ana mía, qué inesperada dicha; 
verte á mi lado, acompañándome en mis 
últimos horribles momentos, cuando yo 
Creí que, la vez en que nos miramos allí 
en el cadalso, era la última. 

Como sufro, Ana; mis dolores en esta 

un herida son insoportables. Cuánto he 
sufrido en unos pocos momentos. Mentira 
que no se sufra con esta muerte, men- 
tira Ana, mentira; yo he padecido horri- 
hlemente. 

Nada son los sufrimientos de la víspera 
comparados con los del día de la ejcu= 
ción. ¡Nada valen! 

Cuando pasé la noche oprimido en la 
camisa de fuerza, oyendo desde la celda 
lóbrega, el ruido que hacían al clavar el 
tablado afuera, en la plaza, para matarme 
allí, oyéndolo, como oyen los espectado- 

res en un teatro el  claveteo detrás del telón, 
cuando durante el entreacto preparan la escena, 
¡estaba yo completo! Y ahor: ahora sufro ho- 
rriblemente mutilado, sufre mi cab que vive, 
aquí sujeta entre su cuerpo muerto, al que antes 
gobernaba, y el que ahora le presta un punto de 
apoyo, para que no ruede hasta el suelo. Siento 
en la cabeza, cómo comienza á enfriarse mi Cuerpo. 

¿Comprendes mi extraña situación? 

¡Ay, cómo me duele el cuello cortado! 

Oye, es mentira que no se sienta dolor... 

Al principio, la fuerza del golpe me dejó in- 
consciente, pero después, como se vuelve de la 
inconsciencia de una fiebre, volví á pensar, y con 
la misma violencia con que piensan los cerebros 
débiles de los febricitantes. 

Mi pensamiento se aceleró en su marcha; se 
avivó mi memoria. Allí, dentro del cesto. obscuro, 
he pensado rápidamente en mi pasado, en mi 
presente, en mi porvenir. 

He recordado nuestros días de ventura, perdi- 
da para siempre; he recordado la noche de mi 
crimen. 

¡Ojalá que á ese maldito lo hubiesen guilloti- 
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mado para que hubiese sufrido mucho, tanto co- 
mo yo. 

Siento como me destila la sangre por los agu- 
jeros abiertos, y me siento á cada instante más 
débil. 

Y ya quiero morir; sería atroz que, cuando 
vengan los que han de hacer la necroscopia de 
mi cuerpo—porque ese si está muerto—pudiera 
ver aún, cómo le despedazahan. Si así es, si lle- 
gan, toma mi cabeza entre (us mancs, y como si 
fuese una cabeza de yeso, arrójala contra el sue- 
lo, hasta que salte en pedazos mi masa encefá- 
lica. Tú que quedas, díles que es muy cruel este 
castigo, que es erudelísimo cortar una cabeza pa- 
ra que piense y sienta, junto á su cuerpo dego- 
llado, muerto. 

Por qué no parten mejor de un hachazo el 
eráneo del sentenciado? Así destruirían de una 
vez. el “yo.” 

Cuando me depositaron aquí sobre la plancha, 
y pude ver mi pobre cuerpo contraído por las 


El crimen de Copalillo, 


<—0> 

Va á hacer un año que ocurrió el suceso trágico 
de Copalillo, del que resultó la muerte de dos esti- 
mables extranjeros: M. M. Dupin y Courmont, 
emparentado el primero con una resp table familia 
de Francia y luchador incansable el segundo, que 
había fundado ha tiempo su hog en 
México con una joven señorita compatriota. 

En los principios de las averiguaciones queda- 
ron desfigurados de tal modo los hechos que 
aparecían los extranjeros como asaltantes má 
«que como asaltados y víctimas de un crimen que 
horri en sus detalles. En México se recibieron 
noticias bien distentes de ser*exactas, y con ellas 
hubimos de formarnos el criterio de acontece 


M. J. Dupin. 


rentos que permanecieron envueltos en el más 
nrofundo misterio por espacio de varios meses, 
hasta que la Justicia se abrió paso por los tene- 
brosos senderos que ocultaban la verdad de los su- 
CesOs. 

¿Cuáles fueron éstos? ¿Cuál el móvil de un 
crimen semejante? La codicia de un analfebeta 
mal aconsejado por sus propios instintos y el 
deseo inmoderado de apropiarse de un dinero 
ajeno, del de los franceses que viajaban por 
aquellos rincones del Estado de Guerrero, casi 
despoblados y dispersos entre peñascales y arro- 
yos, en medio de una tierra de fuego y alejados 
de los centros donde moran las  eolectividades 
ilustradas. 

Se celebraban en el pueblo de Copalillo las fies- 
tas patrias en Septiembre del año de 1899. En 


Ahuastivlán, en la margen derecha del rio. Lugar adonde fué ase- 
sinado Dupin. 


últimas convulsiones, ¡cuánto deseé huir! nun- 
ca como entonces he sentido deseos poderosos 
de correr, y “sentí” la ausencia de mis piernas, 
he “zentido la falta” de mis miembros; no pude 
acostumbrarme á la idea de no tener cuerpo, y 
me lo figuraba aéreo, insensible para mí, pero 
existiendo, y distinto del que tenia á mi derre- 
dor, sangriento y desfigurado. 

Si el espíritu sobrevive, después de mi com- 
pleta muerte, porque esta es incompleta, ¡a 
horriblemente incompleta! ¿experimentará esta 
misma molestia por la falta de cuerpo, sentirá 
este mismo vacío que yo siento después de la 
cabeza? 

La cabeza se agitaba, temblaba nerviosamen- 
te; =u respiración (?) se hacía fatigosa, y empe- 
zaba á parpadear de nuevo. 

Ahora siento en palpitaciones, con inte 
ción de breves instantes, repetida la e 
caída del cuchillo de la guillotina. 

Siento más clara la impresión del contunden- 


Tup- 
adora 


te y mordicante aparato, cayendo sobre mi pobre 
cuello, 

—¡ Dame la mano, dame la manc 
rozmente la cabeza de mi marido, y 
boquear. 

Confusamente dijo por último: “nuestro amor 
nuestra hija.” Sentí que yo boqueaba tambié 
experimenté en derredor la impresión del vacío, 
la falta de mis miembros. 

Para cerciorarme de que estaba yo completa, 
me Jlevé los ojos á la mano derecha que estaba 
pintada con la sangre del muerto, y..... no 
sé más 

Aquí, en esta cama del Asilo, he venido á 
despertar. 

Me siento tan débil! 

; Cómo sentiría él, que sentía la destilación de 
la sangre, la destilación de la vida de su cabeza, 
en presencia de su cuerpo que empezaba á ri 
darse? 


ritó  fe- 
empezó ú 


Francisco 3árate Ruiz. 


esa localidad se encontraban reunidos centenar 
de indísenas entr ellos las sutoridades munici- 
pales de Oxtutla y otras poblaciones cercanas á 
Vopalillo, las que habian sido convocadas por 
Francisco Sánchez, Presidente Municipal de Co- 


palillo. 


Courmont y Dupin llegaron á Copalillo como 
á la una de la tarde del día 16 de Septiembre, en 
los momentos precisos en que iba á dar comienzo 
la corrida de toros que se efectuó en la plaza for- 
mada provisionalmente en el poblado; los que 
después ejecutaron el crimen se fijaron en la 
cireunstancia de que Courmont llevaba sacos de 
dinero en su montura, los que despertaron la 
codicia de los lugareños. Los extranjeros pidie- 
ron á Sánchez un guía que los condujera á Xio- 
tla, habiéndoseles proporcionado al “indígena 


M. Albart Courmont, 


Crescencio Alumbre. Como á las cuatro de la 
tarde emprendieron el viaje los franceses con su 
guía, quien llevaba instrucciones de Sánchez de 
no pasarlos aquella noche al otro lado del río de 
Oxtutla, que leva el nombre de un pueblo 
tuado como á quince kilómetros al Sudeste de 


Copalil.o. 


Jl conjuro de los asesinos se efectuó á la me- 
dia noche del día de que nos venimos ocupando; 
Sánchez estaba al frente de los conjurados, él 
nombró de entre ellos las diversas comisiones que 
deberían ejecutar el crimen, él ordenó la ejecu- 
ción, él quien hizo advertir á los suyos la conve- 
niencia de asesinar á Alumbre, para que se ere- 
yera más tarde que los franceses lo an 
muerto. 

Ya organizada la fúnebre partida, se empren- 
dió la marcha hacia Ahuastitlán, en donde espe- 
raban los extranjeros pasar la noche; llegan los 
asesinos, se acercan de manera cautelosa á los 
franceses, y en medio de la obscuridad hacen la 
primera descarga, de la que resultó muerto el 
guía Crescencio Alumbre; de la segunda cayó por 
tierra Dupin, al que remató Juan Chino; Cour- 
mont echó á correr ya herido del muslo, pero 
fué alcanzado por varios de los asesinos que lo 
habían seguido. El mismo Sánchez, que había 
seguido muy de cerca á Courmont, al llegar al 
gar en que había sido apresado éste, disparó in- 
tencionalmente su pistola sobre Antonio Pisto- 
nero, con la deliberada intención de afirmar más 
tarde que los mismos franceses lo habían herido 


José Bacilio, Francisco Sánchez, 
Comisario 1? de Ostutla, — Presidente Municipal de Copalillo 


en la persecución que se les hacía por la muerte 
de Alumbre. 

En este lugar, en donde se dió alcance 4 Cour- 
mont. fué también en donde se cometió el robo y 
distribución de botín del dinero, alhajas y cuanto 
llevaban Jos franceses. 
A Courmont se le condujo sujeto por los bra- 
3s y por su propio pie hasta un punto retirado de 
Alhmuastitlán unos doce kilómetros, á la falda de un 
cerro llamado Halisxtlecapilea, en un paraje que 
se conoce con el nombre de Coapango, suspen- 
diéndolo de las muñecas á un árbol y disparándole 
más tarde varios balazos, que acabaron con su vi- 
da. El cadáver lo condujeron hasta el paraje de 
Mlaltepechi: ahí explicó Sánchez á sus cómplices 
que dijeran que, perseguido Courmont, se había 
echado al río, habiendo tirado el mismo Sánchez 
la carabina de Courmont al agua. 

Terminada la tragedia, los autores de olla se 
retiraron con el producto del crimen. Las prime- 
ras averiguaciones judiciales ninguna luz Jan 
en el asunto; pero más tarde, cuando se /nicró el 


período de las revelaciones y que la Justicia se 
stancias 
1 


propuso abrirse paso, variaron las  circr 
que cubrían el crimen horrendo: en fuerza de tra- 
bajos ingeniosos, de una labor dura y eontinvada 
por pare de los señores Juez Carlos M. “vil y Jele 
Político Ismael Zúñiga, se logró el esclarecimiento 
de los hechos, llegar al conocimiento de los snce- 
didos, hasta el punto de que nada hay oculto aho- 
ra pata la rusticia. Cuantos tomaron participación 
en el crimen están bien asegurados y  solamen:2 
faltan algunos puntos de trámite para dictarse la 
sentencia, que será dentro de muy breves días. 


Lugar adonde estuvo sepultado el cadáver de Courmont. 
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T-=Pueblos viejos y naciones nuevas. 
-El caos chino. 


5 lente impresión ha causado en el mun- 
do entero la plataforma democrática de Kans 
city y profundamente sensible es que, desde el 
punto de vista del éxito posible, esté viciade por 
las proposiciones bimetalistas renovadas de la pla- 
taforma de Chicago de 96, porque, ya lo dijimos 
ra última revista, tornarán á conjurar 
contra el triunfo del multilocuente Mr. Bryan los 
enormes intereses bancarios que lo hicieron nu 
Tragar antaño. 

El imperialismo del programa republicano es 
sobrio, en honor de la verdad y cireunspecto: e 
medianísimo éxito de la campaña en las Filipinas, 
la seguridad de que en países de raza diversa, de 
temple belicoso y de amplia aspiración nacio- 
nal, en suma, en los paises de marcada personali- 
dad propia, la conquista y la dominación, pasado 
el primer periodo de armas y sangre, viene otro en 
que todo fortifica á la nacionalidad avasallad: 
todo la robustece y renueva, todo complica el 
problema del imperio: todo obliga al dominador 
á mantenerse en un estado militar con su séquito 
de cesarismos Ó á constituirse, como Inglaterra, 
n formidable aristocracia. 

Nunca será democrático el imperialismo; esto lo 
han visto á maravilla los autores de la plataforma 
de Kansas-city, que realmente ensancha el alme 
de cuantos aman la libertad y el derecho, aun 
vuando los consideren ideales laboriosamente rea- 
lizables; en el programa republicano se percibe el 
eco de los intereses y apetitos que se levantan con 
rumor inmenso de lo más inferior, de lo más epoís- 
ta que hay en el organismo de un gran pueblo; en 
el de los demócratas resuena distinta y clara la 
voz del padre de la patria, de Washington, la voz 
de los fundadores de la República, es la voz de la 
conciencia. 

No triunfará hoy; le llegaré 
otros cuanto se refiere á dar la plena autonomía 
los filipinos, á los porto-ricenses y la independen- 
cia completa á lc nente nos tie- 
ne de su lado. El papel soberano, único del pue- 
blo anglo-americano en la historia humana, es ese, 
promover la formación de entidades libres, libre- 
mente federales á él; claro es que sobre lo hecho 
no se puede volver, ni puede renunciar una enti- 
dad estupendamente apta para el negocio, á la par- 
le mercantil y económica de nuevas ade q 
ciones, para que otros sean los aprovechados, ni 
las Filipinas que han costado no poca sangre á los 
americanos ya y no pocos dollars pueden regalarse 
á un sindicato de ingle alemanes y japoneses 
por puro amor á la filosofía del testamento pol 
tico de Washington. 

De todo esto pueden nacer profunda 
ficaciones en la Constitución americana y al insta- 
poner un imperio á la federación habrá necesidad 
de dar á este apéndice una forma constitucio 
también ¿ Qué forma? La de confederación bajo la 
hegemonia de los Estados Unidos; no hay otra po- 
sible. Compréndense las repugnancias' de Mr. 
Bryan y sus partidarios á dar entrada al archipié 
lago tagalo en la constelacion federal; pero g 
vitando hacia ésta habrá que formar un nuevo 
asterismo. 


su día. Para nos- 


5 cubanos, fo 
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modi- 


Cuando lord Salisbury declaraba que “la ape 
rición de América entre los factores de la diplo- 
macia asiática y quizás europea era Un suceso se- 
rio y grave, destinado verosímilmente á servir los 
intereses de la Gran Bretaña,” ó se hacía ilusio- 
nes Ó fingía tenerlas. Porque hay desigualdad: 
los Estados Unidos no son vulnerables para los 
ingleses; el imperio británico sí lo es y en gran- 
de, por el Canadá. 

Filipinas, sin embargo, entre el Japón é 
Inglaterra, es decir, entre Borneo al Sur y Formo- 
sa al Norte, constituyen desde hoy la falla en la 
armadura de nuestros primos, y si después de lo 
que va á suceder en China, rusos, niponitas y ale- 
manes se extienden en el Golfo de Petchili, el pro- 
blema puede ser grave en el mar Meridional de 
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Precisamente el Imperio británico, que tantas 
formas tiene, una en Irlanda, otra en la India, otra 
en sus colonias y anexiones sud-africanas, otras en 
Australasia y América, acaba de presentar un tipo 
de confederación que con el tiempo, será la forma 
definitiva de la vasta agrupación cosmopolita que 
domina el leopardo: me refiero á la federación aus- 
traliana, autorizada ya por un convenio que debede 
haber pasado sin novedad en tercera lectuz 
Cámara Comercial y no muy tarde queda 
porado á la Constitución británica. 

Sabido es con qué lentitud y al través de cuántas 
dificultades los federalistas australianos han logra- 
do reunir en favor de su proyecto los votos de 
las mayorías de las Asambleas de las colonias in- 
sulares; en la misma Australia, la colonia occiden- 
tal se ha segregado de sus conterráneos; la Nueva 
Zelandia no quiso firmar el pacto; cuestiones de 
mero interés económico las dividen. Las otras se 
han venido á un acuerdo y luego han obligado al 
Gobierno inglés, representado por el ministro de 
las Colonias, el hoy célebre Mr. Chamberlain, á 
sancionarlo casi integralmente. Y no es poco filo- 
sófico ver al terrible autor de la guerra sud-afri- 
cana que cuesta á la Gran Bretaña quinientos mi- 
llones de pesas y cincuenta mil hombres, sin fijar- 
se en otras consecuencias, conceder largamente á 
los insulares del Pacífico, más de lo que negó obs- 
timadamente á los comisionados del Transvaal 
que quince años después de que quede pacificado 
el Sur de Africa, se verá obligado el Gabinete bri- 
tíánico á conceder también. 


en la 
A INCOr- 


De lo que se ha concedido á la federación austr 
liana confederada con Inglaterra á la inde- 
pendencia no se diferencía de hecho hoy; una li- 
ga entre pueblos independientes resultaría lo mis- 
mo. Así por ejemplo, la alzada ante el Consejo pri- 
vado de la Reina, último lazo jurídico que ligaba á 
la colonia con la metrópoli había sido suprimido, 
menos para los casos en que se versaran los intere- 
ses de una posesión británica ó australiana. Esta 
exclusión terminante de la corona de los asuntos 
interiores de las colonias federadas, escandalizó un 
poco al señor Chamberlain, y el artículo « juedó 
reemplazado por este otro: habrá apelación Lat el 
Consejo privado, menos cuando sólo se versen in- 
tereses australianos. ¡Ya véis cuánta diferencia: 
es lo mismo! Pues se ha ido más allá: el Parlamen- 
to federal tendrá entre sus atribuciones todo euan- 
to se refiera á las relaciones exteriores y sobre todo 
á las que sostengan la federación con las islas del 
Pacífico, El Ministro de las Colonias eruñó un po- 
co, dijo que nada bueno saldría del artículo y fir- 
mó. Y allí tienen ustedes una nación nueva sur- 
endo entre los archipiélagos de coral del Pací- 
fico. 


Aplaudimos el advenimiento de esta hermana 
anglo-sajona, de esta República nueva que forma 
parte nominal un imperio y venera como Em- 
peratrizá su majestad Victoria, tanto más sincera- 
mente cuanto menos se siente gobernada por ella. 
Y antes de medio siglo, los archipiélagos de la 
insulindia, los grupos mestizos anglo-malayos se 
habrán aglutinado á la confederación que hoy na- 
ce. El archipiélago filipino que es uno de ellos 
correrá la misma suerte y así como á los fenicios 
sucedieron los cartagineses en la donación del 
Mediterráneo Occidental (¿cómo desperdiciar la 
coyuntura de encajar una cita clásic í los an- 
glo-americanos sucederán á los anglo-sajones en la 
del Pacífico. Y todo esto puede suceder ó no suce- 
der, como diría un director del Observatorio me- 
teorológico. ¿La política es otra cosa que una me- 
teorología? 


So 


—No es un embrollo, es el cáos. es la noche, 
una lúgubre noche de sangre y de lágrimas, esto 
que pasa en China. El pueblo chino no es un pue- 
blo inmóvil, es un mundo que se basta á sí mis- 
mo, como población, producción y medios comu- 
nicantes, y que, bajo la historia monótona de sus 
dinastías, desde hace cerca de cincuenta los 
(los chinos dicen: desde hace millones de años) 
desde la dinastía legendaria de los Hia (antes de 
2,200 — V.) hasta la actual mandchú-tártara 


de los Tsing, ha venido de la barbarie pura á una 
civilización “sui géneris” y de ésta al lento con- 
tacto con las culturas de tendencia cosmopolita 
como las europeas, contacto que visiblemente co- 
mienza á desorganizarla y transformarla, dando 
lugar á erupciones del salvajismo homicida y 
mitivo, prehistórico, cuaternario, que yace en el 
fondo irreductible de la raza y que la formidable 
la estupenda burocracia china, deja estallar pe- 
riódicamente, cuando el viento de fuera sopla 
con demasiada fuerza y parece desquiciar el me- 
canismo eterno del mandarinato. 

Las naciones tienen derecho á serlo, las agl 
meraciones humanas que la historia, que la nece- 
sidad (es lo mismo) es decir, los intereses de la 
carne y el espíritu, han aglomerado primero y 01- 
ganizado luego en derredor de una bandera, de 
una religión, de un trono, de un cadalso, en s 
ma, de un sentimiento y una fe, tienen derecho 
la vida, al peto, es un crimen violarlas, profa- 
nar wlas, conquistarl: 
porta que sean crímenes aplaudidos, festejados 


s, destroz 


¿qué nos im- 


y ensalzados por el apetito, por el odio, por 
la imbecilidad colectiva de los triunfadores ebrios 
de fuerza y pletóricos de carne humana y feroces 


de lujuria internacional? Qué nos importa. Nos- 
otros encastillados en la torre de marfil del dere- 
cho, de la inteligencia, del espíritu, en una pala- 
bra, protestamos, negamos, reímos de desprecio y 
de cólera; y vivimos seguros del desquite, la his- 
toria está llena de pudrideros de pueblos que só- 
lo han sabido ser brutalmente fuertes. 
Convemido; más si las naciones tienen derecho 
á serlo, el mundo tiene derecho al mundo, la ci- 
vilización tiene derecho á la expansión y al movi- 
miento, ] no atrofiarse y perecer. ¿De qué ci- 
vilización nos habla usted? interpelarán mis Jec- 
tores: porque en estos momentos hay dos civili- 
zaciones en el mundo y para designarlas eromá- 
ticamente, las llamaremos la blanca y la amarilla 
(dejemos á un sl la musulmana, por considerarla 
intermediaria). Hablo de la mía, de la vuest 
de la nuestra, do la que necesita ensancharse sin 
cesar, de la aro tiene en el progreso «n ley de vi- 
da; hablo de la blanca; si la civilización amarilla, 
si la China no necesita ir más allá de donde ha 
ido si prefiere quedarse con su té, su arroz, su 
familia fuerte y pacífica, su mandarín arriba de 
su coleta, y arriba de su mandarín al “hijo del 
cielo” narcotizado por la adoración y el opio, y 
reducido á un “magote” de porcelana en una ca 
ja de oro y márfil, bien está; mas que no se cie- 
rre, que no se encierren los amarillos, que no 


l, 


quieran poner barras de costumbres, de preocu- 
paciones, de miedos y odios en las bocas de « 
espléndidos ríos, de sus ubérrimas comarcas. 
Us campos y de sus minas, porque será inútil 
rá sangriento. 


de 


Será inútil, si los chinos quieren defender su 
nacionalidad, que se transformen, que se dejen 
tecundar por cultura blanca, japone ameri- 
cana ó e uropes , que le pidan sus fábri sus hu- 
ques, sus armas, sus arados y que hagan saltar 
la tapa de fierro del mandarinato cuando entren 
en ebullicion y sacudan la burocracia que los 
asfixia y los immoviliza en su provecho, y en lu- 
gar de dejarse oprimir y comprimir sin término 
por una cultura exclusivamente literaria de profe- 
sores en el arte de decir, interpretar y rd los 
busque entre los que investigan, descubren é 
inventan como inventaron los padres de los chi- 
NOS, como no inventan ya los de ahora, porque las 
clases “letradas” han matado el espíritu del pue- 
blo chino, á fuerza de tenerlo clavado con dos ó 
tres ideas viejas, como á un o hígado 
se trata de hipertrofiar. ñ 


anso, cu 
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Los europeos hacen bien en querer meterse en 
China, en quererla explotar, en procurar centu- 
plicar su producción y su consumo y en qu 
aprovecharse de ello; confisear con “este motivo 
su soberanía á los celestes, su voluntad de ser lo 
que son y como son, es reprobable; pero sólo esto 
es reprobable, todo lo demás es necesario, y por 
consiguiente, debe ser; el deber nace de la ne- 
cesidad, que es el derecho; el deber y el derecho 
son el anverso y el reverso de lo necesario. 

Pero aquí viene de molde confesar que en esta 
tarea las cosas han ido por un camino poco acer- 
tado y que la espantosa trasedia, á cuyas primeras 
timos, es un corolario de errores 


scenas a 


vie 
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jos. El arte de conquistar á China tiene su modelo 
en el arte de convertirla al cristianismo que los 
jesuitas discípulos de Ricci plantearon con tan 
buen éxito desde fines del siglo XVI; el ingenio- 

) padre, haciéndose pasar por un budhista pri- 
mero, luego por un letrado (la clase predominan- 
te en China), mezclando la venta de relojes á la 
0d estampas que representaban á Jesucristo y á 
la Virgen, dando á su primera iglesia cristiana 
por piedra fundamental una academia de mate- 
máticas y astronomía, que pronto fué indispen- 
sable para el gobierno chino, cuyos cómputos 
nométricos habían llegado á ser verdaderamente 
fantásticos, logró captarse las simpatías del em- 
perador Chen-T'sung, que tenía fe ciega en un 
hombre que podía profetizar los eclipses con 
perfecta exactitud. 

Naturalmente, el cristianismo que los jesuitas 
enseñaban, no excluía la veneración de Confu- 
cio, saben mis lectores ó están en peligro de sa- 
berlo ahora, que en China, donde pululan las 
más extrambóticas supersticiones, hay dos reli- 
giones, entre las que se distribuyen los millones, 
los muchos millones de seres que de la Mandehu- 
ria al Tonkin muestran sus ojos oblicnos y sus 
trenzas untadas de grasa: el “budhismo, 
venida á China de la India, bastante transforma- 
y cuya moral y cuyos ritos tienen tan extra- 
ños puntos de contacto con el cristianismo, y el 
“tacismo,” politeismo profundamente místico, 
supersticioso, minuciosamente organizado, y que 
es una degeneración de la doctrina pura y noble 
de Lao-Tsen. Sobre estas dos sectas que cuentan 
us adeptos por muc has decenas de millones esté 
omo en el imperio romano, con cuya decaden- 
ia bizantina tiene la actual China extraordinaria 
emejanza, la religión oficial, á la que 
ehe someterse chino, á la que no tenía el 
padre Ricci inconveniente en someterse en apa- 
riencia: esta religión no consiste em una fe, sino 
en un rito, como la religión de Augusto y el 
mperio; budhista ó taoista el chino, debe creer 
oficialmente, 6 mejor dicho, debe rendir culto al 
Jielo, á la Tierra, á á las montañas, á 
os ríos, á los antepasados imperiales y á algunos 
grandes hombres, entre quienes descuella Kon; 
fu-Tsen (Confucio). 

De la doctrina de Confucio padre 
Ricci para publicar su primer libro religioso y 
su deismo era igual al del gran filósofo, median- 
te unas cuantas explicaciones: los chinos letrados 
y el pueblo no tenían inconveniente en asistir á 
as ceremonias de aquellos padres tan parecidos á 
los bouros budhistas y el cristianismo pr 
hasta el grado de que en principios del siglo 
XV IT una emp A se bautizó é hizo bautizar 
su hijo. Pero, por un lado, el profundo recelo 
de los mandarines, que de cuando en cuando de- 
terminaba sangrientas y crueles y 
or otra las intransigencias de la curia romana, 
que obligaron al catolicismo chino á  desvestirse 
dela dalmática budhista y á quitar á Jesucristo el 
arecido con el gran Confucio, dieron al traste 
con la obra de los jesuitas, que recibió con Ja ex- 
tinción de la Compañía en el siglo pasado, el gol- 
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religión 


( 


2 


todo chino 


los astros, 


asió el 


gresó 


persecucione: 


e de gracia. Ahora el catolicismo que en China 
se predica es muy puro, pero hace  poquísimos 
adeptos y no sirve sino para mantener vivo, aun- 


que latente el furor fanático de las multitudes 
ausar de tiempo en tiempo brutales explosio- 
como ésta que ha cerrado su preámbulo con 
a espantosa tragedia de las legaciones. 


AS 


Os conté hace pocos días cómo, 
vicios de Inglaterra, había intentado realizarse á 
todo vapor en Peking un plan de reformas, que 
suprimía millares de empleados de virreyes abajo 
y que exijiendo á los letrados (sabido es que en 
China los empleos se dan mediante un examen) 
exámenes no literarios y sino, 
todo, científicos, hería en el corazón al mandari- 
nato. Pues entonces fué cuando comenzó el in- 


bajo loz aus- 


casuísticos, sobre 


cendio que hoy devora el Norte de China y cun- 


Sur; 


de ya por el Centro y € la reacción acau- 
dillada por la Emperatriz que redujo á la abso- 
luta impotencia moral al emperador, al grado de 
reducirlo á una hipóte pues no es evidente que 
viva todavía, es el principio del movimiento an- 
ti-extranjero actual, que probablemente, y así 
suele suceder, provocó la terrible Si-tay-hen y 
seguramente ya no puede contener. 


ales ó cuales indicios ansiosamente extraídos 
de comunicaciones que indirectamente reci- 
ben de Peking, los plenipotenciarios chinos man- 
tienen la esperanza de algunos gobiernos respec= 
to de la suerte de la colonia europeo-americana 
en la capital del Imperio. Yo la creo vana, ha- 
ciendo votos por equivocarme; el silencio 
luto de los infelices, que ya el 24 de Junio, se- 
gún el telegrama patético del Director General 
de Aduanas, Sir Robert Hart, estaban en una 
situación desesperada, habla muy alto y muy lú- 
ubremente; jamás ha habido tanta a 
en el mutismo. Las reticencias calculadas de 
Li-Hone-Chang, á punto de embarcarse en Hong- 
Kong para Che-Foo y Peking, llamado por la 


abso- 


elocuenc 


¿mperatriz, cuyo suicidio, según ésto, ha resul 
tado falso, todo confirma la verdad del horripi- 
lante suceso. Hasta los inverosímiles detalles 


avanzados por los virreyes chinos, como explica- 
atenua ciones prev las del crimen, 
los desmanes de las guardias de las  legaciones, 
comprueban el hecho. 


ciones Ó 


sobre 


Tengo para mi qe cuando el movimiento * “bo- 
xer,” fomentado por la Emperatriz, llegó á obte- 
ner la entrada al Minist terio del príncipa Tuan 
y la radicación en Peking del foco de la revuelta 
y llesaron los destacamentos á las 
la expulsión de los extranjeros quedó determina- 
da; el “North-China-Herald,? vaticinaba todo 
to le que en Noviembre del año pasado la 
secta secreta de los “| salió á la calle, em- 
puñó su bandera, amenazó á los empleados de los 
ferrocarriles y mató á los chinos cristianos por 
centenares, Los misioneros que huían despavori- 
y allá, anunciaban el “tifón” pre- 
paraba en el Norte; nadie hizo caso. 1l asesina- 


legaciones, 


)JOXer 


dos « 


que se 


to del infortunado De Ketteler, el incendio del 
T'song-li-yamen por los soldados alemanes, jus- 
tamente furiosos, fué la señal del ataque, la to- 


ma de Takú unió las tropas regulares armadas y 
enseñadas por los alemanes, á las turbas exaspe- 
radas; lo demás nos lo dirá en un porvenir, no 
muy lejano, la prensa del mundo entre renglones 
Negros. 

¿Y lo der Sobre lo demás, mis buenos 
lectores, aventuraré próximamente algunas pro- 
fecías; procuraré que de antemano los 
garanticen su exactitud y veré qué trazas me doy 
para haceros creer que “había predicho todo lo 
que vaya aconteciendo. Cuéntase de un orador 
mexicano, que al corregir las pruebas de sus dis- 
cursos parlamentarios, que publicaban en el 
“Diario de los Debates,* cinco ó seis meses des- 
pués de pronunciados, tenía cuidado de hacer 
ciertas rectificaciones, que resultaban exactísimos 
vaticinios de acontecimientos verificados entre la 
fecha del discurso y la de la corrección; veré si 
puedo hacer lo mismo; puede que algo de esto 
hayan hecho también Jeremías y Baruc. 


Justo Sierra. 
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SUCESOS 


En un ángulo del 
pilar S. O. de la 
como la pureza, 
sencillo como el 
jer. 


Campo de Marte, cerca del 
Torre Eiffel, se eleva, blanco 
armonioso como la hermosura, 
candor “El Palacio de la Mu- 


¡El Palacio de la Mujer! En esta incompar: able 
expos ición la mujer tiene, no uno, sino cientos de 
alcázares! A cada ostentan pabellones, 
construcciones, templos á veces que le están con- 
sagrados, que le lusivos, en los que reina 
como soberana, en los que es incensada como 
diosa. 


paso se 


son e: 


El palacio del vestido le está exclusivamente 
destinado, y en su honor ondean las telas, des- 
pliegan su tul las gasas, ondean los encajes y bri- 
llan los bordados. En la galería de las joyas chis- 
pean en su honor todas las gemas y se irisan todas 
las ee en el Palacio del Baile es ella la 
hada, la “Willy” mágica admirada y codiciada; 
en los teatros de la Rue de París son las divas 1 
que triunfan y á quienes se glorifica en apoteosis 
magníficas; en las galerías de pinturas 
form seductoras las 
exhibiciones fotog 


son sus 
fican, y en las 
áficas se ostentan los corr 


quese del 


perfiles, las blondas cabelleras, los talles de avis- 
pa y las olímpicas actitudes -meninas, 
oda la exposición es un al r de la mujer. 


Cuando gira el dinamo es para destellar luz aus- 
tral sobre sus encantos; si el telar va y viene, in- 
cansable, lanzando entre los hilos de la trama la 
lanzadera, rápida como el dardo, para tejer te- 
las vistosas con que ataviarla; gira vertiginoso 
huso é hila para cla; para ella se enciende el to- 
gón de la caldera; silba el vapor, ruge la turbina, 
desliza la banda de trasmisión. La actividad in- 
fatigable de que es síntesis la Exposición, la ha 
desplegado el hombre, principalmente en pro de 
la muje como un sultán oriental, si la ha pri 
vado de libertades, de prerrogativas y derechos, 
si la ha hecho sierva, en cambio le ha cincelado 
alhambras, en las que murmuran fuentes, se 
exhalan pe Ainas , cintilan joyeles, ondean tapices 
y cantan ángeles. 

No obstante, el “Palacio de la Mujer” no re- 
sulta redundante, ni superfluo, y á mi juicio lle- 
na una misión profundamente humanitaria y f- 
losófica. 

Si toda la Exposición 
za, el alacio de la Mujer” es una oda al traba- 
jo, á la inteligencia, á la virtud femeninas. La 
mujer civilizada aspira á ser bella, así lo hemos 
querido los hombres; pero aspira también á ser 
útil. á colaborar al progreso común, á dar su 
nota armónica en la colaboración universal, 
jar un nombre inscrito en los anales de la cien- 
cia, del arte, del trabajo, en fin. 

Es este nobilísimo y novísimo aspecto de la 
mujer el que el Palacio demuestra y ostenta. La 
mujer tiene funciones augustas y exclusivas, la 
maternidad ante todo; en el palacio se ostentan 
en gráficas expresivas y estimulantes la fecundi- 
dad comparativa de todas las mujeres del mundo, 
y ruborosas 6 impregnadas de convicción las pa- 
risienses desfilan arrepentidas ante la fecundidad 
de las madres inglesas y alemanas. 

Viene después la supervivencia de los — hijos, 
de la que es responsable la asistencia materna, y 
estadísticas instructivas demuestran qué madres 
saben mejor asistir y conservar su El tra- 
bajo doméstico está representado por esas primo- 
rosas y exquisita labores en que la mujer ocupa 
sus ccios, que sirven de derivativo á sus aspira- 
ciones confirmad yá su limitada; la- 
de gusto y de lujo que atavían al o y 
embellecen el hogar y acrecientan el confort y la 
elegancia aún de los hogares más humildes. 
dados, deshilados, tejidos, todo tenue, 
cado, todo vaporoso como el alma tierna y las 
manos afiladas que lo conciben y lo ejecutan. 

De pronto, y al pasar de un salón al otro s 
á la mujer salir del hogar y poner el pie en la vi- 
da de un sólo vuelo se eleva á la concop- 
ción y al sentimiento del arte, á las disquisiciones 
y lucubraciones de la ciencia. Da gusto en las vas- 
ta biblioteca hojear los libros, los periódicos y los 
folletos, en todas lenguas en que la mujer da 
cuenta de sus pesquisas científi de sus i 
les literarios. Los hay que tratan de matemáti- 
cas, de física, de geografía, de historia, de filoso- 
tfíaz los lray que cantan poemas, que cuentan 
novelas, que entonan epopeyas. La mujer, emanci- 
pada de la ignorancia aborda proble= 


un himno á la belle- 


á de- 


role. 


energía 


bores 


Bor- 
todo deli- 


1 social; 


as y 


los graves 


mas, presenta soluciones, acumula observaciones 
que más tarde serán la ciencia del porvenir. 
Después de la Biblioteca, el Museo: una ma- 


ravilla. Pintura, escultura, g 
la galería contiene tesoro 
flores vivas 


bado, arquitectura, 
Ni que hablar de las 
frescas de Magdalena Lemaire; de 
los animales palpitantes de Rosa Banheur; de los 
japanismos inmortales de Luisa Abhema. Estas 
son maestras y maestras de maestros. Lo que hay 
dos admirar son los pasteles vig vivien- 
tes de Amelia Valentino, retratos que 1 hablan, fi- 
guras que se desprenden del cuadro, como si dota- 
das de vida por .1 genio de la pintora, quisieran 
participar de la vida común; las acuarelas de Ma- 
demoiselle Durruthy, deslumbrantes de colorido; 
los óleos de Consuelvy de Aquileia Fould, millo- 
narias que se hacen fuerza de talento, ] 
donar sus millones. Y luego Paulina Desbordes, 
Virginia Demont Brelón; Mad Huilhard,. L. 
Bronardel, Ana Klumpfe y otras mil que es ul- 
pen y pintan con sinceridad, con maestría y con 
talento, y que en su femenina sencillez no han 
bebido la copa embriagadora ni el filtro mortal 
del modernismo. 

Por último; el Teatro. En el 


)TOSOS y 


per- 


eles salón 
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al fondo se levanta un escenario. Autores, ompo-  clavicordio, minuetos deliciosos; una reconstrue- se desencade a la tempe: aje furioso 


sitores, decoradores, todos son mujeres. Se  re- 
ta primero una chispoante parodia de 
llamada Fregolili, ideada por una mu- 
jer. Fregolili pasma a su público; nada más rá- 
pido, más completo, más perfecto que sus trans- 
lvrmaciones. Canta como Adelina Patti; ejecuta 
en el violín como Sarasate, baila como osa Mau- 
rió la Zambelli, declama como Sarah Bernhart. 
Aquello es inaudito, Frégoli, réne- 
resulta un in 5 pantado, 
2 SU Próx ruina, el público silba á Fr 
ado y su empresario aterrado. Al 


el ereador 


su empresario, e 


nal 


aclara; no hay tal Fregolili, sino una 

e pléyade de urtistas de sociedad, que el 
público hatomado por una sola persona. 1 lre- 
cobra el color, su empresario la calma, y el público 


rie á mandíbu 
le han dado. 

Después, escenas del Trianon; María Antonie- 
ta, la princ de Lamballe, Mad de Palignac, to- 
da la lira que la sión hará después asti- 
llas. Poesías de sa, sonatas de Gluck al 


batiente del chasco espiritual que 


ción magistral. sacude la bar 
Por último, proyecciones de linterna mági- el rayo desgaja el mástil. 

ca. Son dos poemas de Jenny Thenard, recitados Roto el timón, la barquilla á merced del vien- 

por una artista mundana. El primero canta el (o y de la mar; el marino invoca á la madona y 


1, el huracán despedaza el velámen, 


amor de dos campesinos y describe su paseo por le implora piedad, no para él, sino para su mu- 
el bosque. A medida de la narración, las proyec- jer y sus hijos. En medio de la tempestad la ma- 
ciones pintan el bosque al obscurecer; la bar doma surge en los aires entre el mar agitado y la 
quilla en que los amantes se de > el la- nube destructora. La tempestad se calma, como 
2 una voz a lica entona misteriosos cantos por encanto y guiada por la mad la barca 


el ó 


sano. Cae la te 


acompañada por vuelve al puerto y el marino al ho 


] 1 rielando su wd en el a el Poes música, ibusior de óptica y d 
ruiseñor, murmura 13 los amantes sueñan. — tica, todo es rendente y forma un espe 

Poco á poco amanece, vagos sont au- incomparable. Ñ 

rora coloran el hc 1 enfe Tal es el “Palacio de la Mujer” al que bien qui- 
de púrpura las blancas nubes abor siera traer, para estimular] consolorlas y re- 


ge el astro rey lla en el órgano un himmo — confortarlas, á todas mis ce mpatriotas. 
triunfal al sol y al amor. : 

El otro poema es místico. El pescador, al ama- 
necer prepara sus redes, iza su vela y se hace á 
la mar. Navega tranquilo en un mar de zafiro 
que ningún viento riza, ni ninguna oleada agita. 
De repente, el cielo se encapota, el viento zamba y 


LA EXPOSICIÓN DE PARIS, 


Fiesta en el Palacio Bourbon 


A propósito de la Exposición, M. Paul Descha- 
nel, Presidente de la Cámara de Diputados de la 
República Francesa, dió hace pocos días una fies- 
ta muy brillante en el Palacio Borbón. 

El expresado Presidente de la Cámara, había 
hecho edificar expresamente en los jardines de la 
“quai d'Orsay” una vasta sala del teatro, donde 
asistieron á la representación de una obrita pa- 
triótica, titulada “Toda la Francia,” debida á la 
colaboración de los SS. Sardou, Sully-Prudhom- 
me, Bornier, Heredia, todos de la Academia 


O 


Francesa, y de los compositores Reyer, Mass: net, , r 
Saint-Saens, Paladilhe. Dubois. Lenepveu, de la El Pabellón de Hungría, 
Academia de Bellas Artes, el Presidente M. Lou- 
bet, acompañado de su esposa, los miembros del 
Cuerpo Diplomático y numerosos invitados. SS 

Imposible sería describir lo radiante y entusias- 
ta de tal fiesta, toda hecha de patriotismo, en que 


Nuestros compañer 
mente están en París, al en 
del Pabellón de Hungría, que figura en la 
Exposición y que reproducimos en nuestro 
bado, nos dicen que sin vacilar puede afir: 
que es de lo más bello que se haya  imagin: 
tanto por su delicada arquitectura, como por la 
combinación «le colores y magnificencia de los 
detalles y decorado. 

Nuestros lectores podrán convencerse de la; 
verdad de este juicio, viendo atentamente el gra- 
bado que dá una idea de esta obra de arte. 


cción que actual- 
rnos la fotogra 


hasta los extranjeros sentían pasar por sus cabezas 
el aura de culto arrebatador que aquel pueblo tri- 
buta á su patria. 

Al fin del espéctculo, la célebre Mille. Delna, 
empuñando una bandera francesa, evtó la marse- 
llesa, poniendo en ella toda su alma y todo su 
fuego, acompañada por los coros del Conserva- 
torio. 


LA FIESTA DEL PALACIO BOURBON,—Durante la representación de “Tonute la France.” 


LA FIESTA DEL PALACIO DE EOURBON-Mlle. Deína cantando la Marsellesa. 


EL PABELLON DE HUNGRIA. 


El Monumento al Sargento Blendan 
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Ultimamente ha tenido lugar en Lyon la so- 
lemne inauguración del monumento al 
sargento Blandan, glorioso hijo de esta villa 

a. En 1842, Blandan era sub-oficial del 26 
A la cabeza de veinte hombres, lleva- 
ba la correspondencia entre Boufte ik y Blidab, 
cuando fué asaltado cerca de Berri-Mend, por 
trescientos árabes. “Rendirnos, jamás!” dijo y or- 


franc 
de línea. 


ganizó una vigorosá resistencia. Pero bien pronto 
cayó herido por tr » tando: “Valor, 
amigos, defendéos hasta la muerte!” Cuando le- 
gó el socorro, diecisiete de estos valientes esta- 
ban fuera de combate. 

El monumento elorifica la memoria de Blandan, 
y al mismo tiempo, la de sus compañeros, cuyos 
nombres están escritos al lado del suyo. 


EL MUNDO ILUSTRADO 
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SE O 


La Colonia Francesa de México, 
petable de extranjeros industriosos, Menos de una 
actividad febril, amantes del progreso, celebraron 


con inusitado júbilo, su fiesta patria, el aniversa- 


se grupo res- 


EN MÉXICO. 


Los niños demostraron una bue- 
na instrucción militar, conoci- 
miento de los toques y voces de 


mando y agilidad pridigiosa. Sus 


Paros seal 


> de un hecho glorioso y de un gran triunfo. 

Los franceses saben divertirse é imprimen á sus 
fiestas su propio carácter expansivo y — bullicioso. 
Por esto es que en todos los años, el 14 de Julio 
es esperado con entusiasmo. 

Los últimos festejos alcanzaron el más brillante 
éxito, á pesar del mal tiempo. 

El Comité Directivo, bajo la presidencia de un 
excelente amigo de México, Mr. Hipólito Cham- 
bón, organizó un programa lleno de atractivos, no 
IN sólo para las familias de la Colonia, sino para todas 
| las de nuestra sociedad. 

Puede decirse que las fiestas se dividieron en tres 

partes: torneos y kermesse, en el Frontón “Fies- 
ta Aleg baile en el Teatro Nacional, y fiesta 
campestre en el Tívoli Veneciano de Popotla. 
' En el Frontón, hubo, por la mañana, un parti- 
do de pelota, una quiniela, ejercicios militares y 
de ciclismo por los alumnos del Liceo Franeós, 
«quienes se presentaron vestidos con bonitos uni- 
formes, consistentes en pantalón blanco bombacho, 
polaina, chaquetín azul obscuro y gorrilla blaner 
con visera. 


Maniobras de 20s alimnos del Liceo Francés. 


ra conquistar parroquianos. 


ejercicios principales consistieron en marchas, 
cambios de flancos y manejo de del fusil. 

ón ciclismo están igualmente muy adelantados 
y lo demostraron así en sus carreras hacia atrás y 
en otras evoluciones dif'ciles, 


Se concedieron met 


allas de oro, á los pelotaris 
que ganaron el partido, Odriozola y Chiquito de 
Tolosa, y objetos artísticos á-los alumnos del Liceo, € 
que se: hicieron notables en los ejercicios milita- 
res y en las carreras de bicicletas. 


Niñas vendedoras ambulantes. 


Por la tarde se vió mucho más concurrido el 


“rontón. 


La kermesse duró cinco horas, habiéndose colo- 


ado puestos diferentes en el espacio libre de la 
“cancha,” siendo los más notables tres Tómbalas, 
una Ruleta, el de contetti, el juego de cuchillos y 


l gracioso que llaman los franceses “Degollación 
e Inocentes.” 


dalcos se veían er 
con cortinajes que llevaban enlazados 
Franceses y mexicanos. 


Las dos series de igalanadas 


os colores 
En el palco de honor, presenciaron la fiesta, 
el nuevo Encargado de Negocios de Francia, Mr. 
Bouvard Pouqueville, el Ministro de Inglaterra, 
Mr. Dering, y el Comité Patriótico. 


Durante la “matinee,” un grupo selecto de her- 
inosas señoritas, vendían confetti, serpentinas, y 
vamilletes de flores, recorriendo el edificio en to- 
das direcciones y haciendo derroche de gracia, pa- 


es] 


má 
alt 


Aspecto que presentaba el Frontón. 


Vendedora de flores. 


Lucía por todas partes el confetti en apreta- 
ros de colores, formando en el pavimento una 
esa alfombra. 


Los palcos estuvieron ocupados por distingvidas 


familias. 


A partir de las seis de la tarde, se bailó ale; 
ante, á los acordes de una buena orquesta que 
rnaba, con la excelente banda militar del euer- 


po de Artillería. 

Tres ó cuatro veces fué tocada la Marsellesa, des- 
pertando en los hijos de Francia, un verdadero fre- 
nesí. 


La fiesta se prolongó hasta el obscurecer. 
En la noche el Teatro Nacional re splandecía por 
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su hermosísimo decorado y la profu 
eléctricos. 


ión de-focos 


Cortinillas de raso de color lila, cubrían los an= 
tepechos de los palcos, en cuyas columnas de hie- 
rro, revestidas de guías de flores artifi 
colocaron lunas venecianas adornadas en 
superior por magnífic; virnaldas. 

El resto del decorado, de un efecto precioso, lo 
componían juncos y estrellas forales, 


ales, se 
su parte 


*o ko 
pavimento del salón se arregló de tal mane ra, 
que pudo hallarse al nivel del escenario, en 


cuyo 


fondo se construyó una plataforma para la nume- 
rosa Orquesta. 

A las diez de la noche comenzó el baile en me- 
dio de la más franca alegría, 

Las damas lucían hermosos trajes escotados y 
los caballeros el irreprochable £1 
vas plateas y palcos primeros, 
por las principales famil 
ciedad. 


Es 
fueron tomados 
ws de nuestra buena so- 


En el palco de honor presenciaron la fiesta el 
señor Ministro de Relaciones Exteriores, que con- 
currió en nombre del Primer M trado de la Re- 


pública, el Ministro de Justicia, los Encargados de 
Negocios de Francia, Bélgica, y del Japón, los Se- 
cretarios de la Embajada de los Estados Unidos, y 
otras distinguidas personalidades. 

Mucho tiempo hacía que no se registraba un bai- 
le tan elegante como el de la noche del 14. 

Las fiestas se prolongaron un día más. El “pic- 
nic” del Tívoli Veneciano de Popotla, no estuvo 
tan concurrido en vista del mal tiempo. 

En resumen, los festejos de la Colonia France- 
sa, resultaron con todo el lucimiento que se espe- 
raba la cowisión organizadora 


En me 


La manifestación patriótica en memoria de Juá- 
revistió gran solemnidad. 

En procesión cívica desfilaron por las calles cé 
tricas, para dirigirse al Panteón de San Fernando, 
nfs de cinco mil personas, llevando coronas de 


TC 


o — 


oria de 


ÁS 


en que l: resión brutal é inaudita de Jos dere- 
chos internacionales, llamada propaganda im 


e- 


rial, parecía haberse enseñoreado de la extensión 
de la República; pero aquello no fué más que una 
ilusión de la fuerza; la patria existía. Estaba se- 


Plataforma de honor 


flores, algunas de magnífica confección, verdaderas 
obras artísticas. 

En el costado oriente del jardín de Guerrero, 
se levantó la tribuna de honor, en la que tomaron 
asiento los descendientes del Benemérito, las nu- 
merosas comisiones, delegados de Gobiernos 
de los Estados y Zonas Milita 
reito. 


los 
y distinguidos 


jefes del Ej . 
“ Concusrieron también los Secretarios de 
el Gobernador del Distrito y el Ayuntamiento. 

A nombre del Primer Magistrado de la Repúbli- 
el señor Ministro de Re- 


udo, 


, presidió la ceremonia 


c 
ACcIones. y > 

El señor Licenciado D. Félix Romero, como 
Presidente del Comité Patriótico Liberal, hizo 


uso de la palabra, enalteciendo la memoria del 
Entró en consideraciones so- 
bre la labor política del gran ciudadano. 

Habló de la bancarrota del clero y de sus par- 
tidarios, y de la firme actitud del eobierno repu- 
blicano, al presentarse en el territorio del país 
por la protección: 


3enemérito Juáre 


as fuerzas franessqs, amparada 
napoleónica. pd 
El orador tuvo frases de elogio, é hizo comple- 
1s del partido 


ta justicia á las prominentes figu 
iberal, que con Juárez al frente, salvaron las 
tituciones democráticas, haciendo caer por tierra 
el imperio de Maximiliano, y alejar toda esperan- 
mM. 


as ins 


za en el partido de la rea . 
Hablando de la lucha titánica, en la época de 
a intervención francesa, se expresó así el orador: 
<En ciudadanos, hubo cireunstancias 


efecto, 


rena é impávida al lado de Juárez, en Paso del 
Norte; herida y bañada en sangre en los bosques 
pero con el mosquete al hombro, al frente de 


Os 
guerrilleros; en las cuidades, vivía encerrada, eo- 
mo en un santuario, en la conciencia de cada 


hombre de honor, y en las 


Ñ aldeas, en los calabo- 
zos, en el destierro y aún en el patíbulo, palpitaba 
en el corazón de cada mexicano y en la última mi- 
rada de cada mártir. 

“Pero sonó al fin la hora suprema en que la re- 
sistencia, el fuego, la 


Aluárez. 


Explicó cuáles han sido secuencias de 
aquella noble actitud asumida por los partidarios 
de la idea republicana, y terminó su discurso con 


un brillant 
año por 
sincero y justificado, 


apóstrote al pueblo mexicano, que 
año sabe rendir un tributo de homenaje 
al ilustre hijo de Oaxaca, 
acudiendo en masa á visitar su sepulero y á depo- 
sitar las ofrendas de una gratitud sin límites. 

Grandes aplauscjs acogieron las palabras del 
distinguido orador. 

La banda de Zapac marcha fúne- 
bre de Chopín, y en seguida ocupó la tribuna el 
señor Lic. D. José María Gamboa, Subsecretario 
de Relaciones, quien recitó el manífico soneto que 
á continuación reproducimos: 

En la lid fratricida el impotente 

pide favor á extraño poderoso, 

que rapaz aborrece y vanidoso 
Colón al inmenso continente. 

Tú encarnabas de un pueblo el evidente 
derecho de vivir libre y glorioso, 

y supiste frustrar el pavoroso 

morir de una nación independiente. 

Contigo el guerrillero audaz se esfuerza, 
porque la LEY, la PATRIA son un hecho, 

que el vigor de tu afán no hay quien lo tue 

y por lo grande estás contra lo estrecho: 

Napoleón, el derecho de la fuerza 

Y tú, Juár la fuerza del derecho. 

El tercer número del grama fué cubierto 
por el joven Agustín Hernández Mejía, quien á 
nombre de la juventud estudiosa oaxaqueña, pro- 
nunció una alocución. 

La ceremonia oficial terminó con la cOmposi- 
ción poética del joven D. Manuel Mateos Cejudo, 
cuyas estrofas arrancaron aplausos. El joven Ma- 
teos tenía la representación de la Escuela Nacio- 
nal de Comercio. 

La manifestación terminó con el depósito de las 
numerosísimas ofrendas, entre las cuales se hicie- 
ton notar las coronas de porcelana de las diferen- 
tes Colonias Extranjeras 

Los miembros del partido liberal, cumplieron, 
pues, con un sagrado deber, honrando la memo- 
tia de un hombre que fué la encarnación del de- 
recho, el ejemplo del más acendrado patriotismo, 
la representación más noble de la tepública y el 
defensor más ardiente de su libertad. 


ores tocó la 


de 


pri 


sangre, el desborda- 


miento de todas las r 
energías populares, tra 
duciéndose en  victo- 

rias, como Alamos y 
Mihuatlán, Ures y la ; 


Carbonera, San Jacin- 
to y el 2 de Abril, San 
Lorenzo y Querétaro, 


vinieroná ofrecereter- 
no testimonio de no 
quedar en la granc 

extension del país otro 


imperial, que el 
ticiado del 
las Campanas. 

Tan brillantes pe- 
ríodos oratorios, fue- 


recibidos 


ron con 


es- 


trepitosos aplausos. 


Un grupo de rurales conducieudo una de las más hermosas coronas, 
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La fábrica con que cuenta la “Compañía Me- 
xicana Manufacturera de Barro,” establecida en 
la Colonia de Santa Julia, es, sino la primera, sí 
una de las más importantes negociaciones existen- 
tes en el Distrito Federal, y de ello hemos podido 
convencernos al visitar sus departamentos, con el 
fin de dar á conocer á nuestros lectores, en esta 


Vista general de la Pábrica. 


tos preciosos para la resolución de dos grandes 
problemas: el drenaje de la ciudad, base ael me- 
joramiento de la salubridad pública, y la irriga- 
ción de los extensísimos terrenos áridos, pero vir- 
genes, que existen en nuestro territorio y 
obras relativamente sencillas pueden tranformar 
en terrenos de rara fertilidad, que con sus produc- 

tos aumentan las fuentes de la riqueza na- 


que 


cional. 

Pero antes de entrar en consideraciones, 
ribir á grandes rasgos lo 
y cómo se fundó: La 
Compañía, que es propietaria de la conce- 
sión que con determinadas franquicia 
otorgó nuestro Gobierno para la manufactu- 
ra de barro eritalizado, se fundó el año de 


precuraremos dese 
que es esta fábric 


S 


1897, componiendo su consejo de adminis- 
tración los señores Presidente, R. C. Pen- 
field, de Nueva Yor Administrador Ge- 


neral, R. W. Lyle, de Nueva York, y Geren- 
te Director, S. F. Fuller, que actualmente 
reside en México. 

El capital de la Compañía es de $600,000 
oro. La fábrica es ruída en terrenos 


(0) 


Depósitos de materia prima. 


rado de desarro- 
1 en México, en 


sección del.semanario, cuál es el g 
llo que ha alcanzado la indust 
os últimos años transcurridos. 

Por sus fines, y el género de sus productos, la 
fábrica que nos ocupa y con cuyos grabados ilus- 
tramos estas páginas, es digna de la mayor aten- 
ción, puesto que viene á proporcionarnos elemen- 


tan amplios, que además de ser suficientes 

para contener centenares de millares de tu- 

hos y ladrillos refractarios, se ven cruzados en dis- 

tinitas escapes de 

que permiten que dentro de la misma 

verifique la carga y descarga de los productos y 
los materiales. 

Los OS ntos pueden clasificarse de la ma- 

: depósitos de carbón de pi 


lireeciones por ferrocarriles, 


fábrica se 


Talleres. 


ión, puesto que la fábrica consume 
450 toneladas diariamente; depósito de materia 
prima: barro refractario y barro común, produc- 
to de todos los puntos inmediatos á México; de- 
partamento de calderas, la que funciona es de al= 
ta presión, tiene 250 caballos de fuer 
vimiento á un magnífico motor horiz 
ble émbolo, que á la vez hace funcionar 4 toda la 


bastante exten 


complicada maquinaria de la fábrica. 

Esta consiste principalmente en los molinos que 
reducen á polvo muy sutil, todas lasmaterias pri- 
mas, máquina que mezcla los compon 
los devuelve en forma de masilla húmeda, que a 
ciende por escalas semejantes á los cubos de noria 
y las prensas que están colccadas en los departa- 
mentos altos; en éstas prensas se deposita la mez- 
cla y moldes de grande peso dan forma en unos 


tubos de todos calibres y espe- 
dobles 


cuantos minutos 
así como de distintas formas: “tes, 
=> "eurvos ó 


Fabi 


SOTES, 


rectos. 


ja secar en los depar- 


icado el tubo, se le dej 


Puerta del horno. 


Vista de los seis primeros hornos. 
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tamentos interiores de la fábrica, en los cuales 
hay una grande tubería, por donde esnstantemen- 
te circula una corriente de vapor, y una ve 
el producto pasa á los hornos de “cocido.” Estos, 
en número de doce, son de colosales proporciones; 
en su interior tapizado enteramente de ladrillos 
refractarios, se apilan centenares de tubos que 
permanecen cinco días bajo la acción de un fuego 
activísimo. Los productos de la combustión se 
escapan por chimeneas € locadas cada una en el 
centro de cuatro hornos, y cuando la cocción está 
para terminar. mezcla al fuego sal común, la 
cual, al combinarse con la sílice produce la más 
perfecta y utilizable vitrificación. Conviene fijarse 


seco 


en esta forma vidriado, pues en él no se usan 
sales de plomo como antiguamente, y esta Cit- 
eunstancia permite que la tubería producida por 
la “Compañía Manufacturera de Barro” pueda ser 
empleada aún en la conducción del agua potable. 
La producción de la fábrica es actulamente de 
kilómetros de tubos al mes, y en cuanto á su 


buena calidad, baste decir que antes de ser em- 
pleada en las obras del drenaje de la ciudad de 
MéXico, 
cuatro veces mayor que la que ofrecen los me- 
jores tubos importados de los Estados Unidos. 

En cuanto á los ladrillos refractorios, que tanta 
ción tienen la ciencia y en la indus Í 


» comprobó que su resistencia es tres 0 


Altar inaugurado el 15 delacvual. 


EL TEMPLO DEL CARMEN. 


De los templos modernos mejor ornamenta- 
«los con que cuenta la capital, figura en primera 
línea el del Cármen, situado en uno de los án- 
gulos de la plazuela de su nombre, algo retirado 
del centro. 

Pocos días hace aún que se efectuaba en ese 
santuario una ceremonia imponente: la bend ción 
é inauguración de magníficos altares de mármol 
blanco, labrados ricamente por artífices mexic 
nos, y costeados por particulares, El altar mayor, 
con el pavimento y la baran lilla del Presbiterio, 
componen la obra más notable. 


Fachadr del T 


plo del Carmen 


Se emplearon mármoles blancos de Italia y to- 
dos los altares importaron $30,000. 

A la ceremonia concurrieron el Arzobispo de 
México, dos obispos foráneos que vinieron expro- 
feso, y los principales miembros de los Cabildos 
Metropolitano y de Guadalupe y numerosas fa- 
milias distinguidas 

El templo del ( 


rias veces. Los reli 


ármen ha sido restaurado va- 
osos carmelitas lograron ad- 
quirir parte del terreno que ocupó su convento y 
ahí hicieron levantar la moderna iglesia que hoy 
se admira y que ha ido embelleciéndose poco á 
poco, hasta quedar convertida en rico santuario. 

La cofradía y archi-cofradía del Cármen es- 
tán formadas por fieles que gozan de exc lente 

, posición pecuniaria y é 

ES TED tos son los que han de- 

ee sembolsado fuertes su- 

mas, para engrandecer el 

culto y embellecer sw 
iglesia preferida. 

La fachada, toda de 
cantería, es ¡igualmente 
de estilo moderno. 

Por ser de oportuni- 
dad, damos á conocer 
dos grabados, uno del 
exterior y otro del altar 
mayor del Cármen. 


El Cármen es una de 
las iglesias más antiguas 
de Méx el convento 
de los carmelitas era de 
los más famosos y al ver- 
se hoy reconstruido el 
templo, en una forma tan 
elesante como moderna, 
no se puede dejar de ad- 
mirar la constancia de 
los devotos cofrades que 
han logrado llevar á e 
bo obra de tal magnitud 
y costo. 


actualmente se fabrican á mano y se producen 
unos 5,000 por día. 

Próximamente, la fábrica va á producir ladrillos 
de colores para las fachadas, Jo cual aumentará 
su importancia, que es ya muy rrande, si se tiene 
en cuenta, como decimos al principio, que los 
agricultores pueden, por medio de estas tuberías, 
tertilizar los terrenos improductivos, llevar agua 
en abundancia á donde falta, y los Ayunatamien- 
tos, con más ó menos esfuerzo, están en aptitudes 
de emprender obras de dren je, que dejen garan- 
tizada la salubridad de los habitantes, aun en 
aquellas poblaciones, que hoy se encuentran más 
mal acondicionadas. 


PRIMER AMOR 


<0>S 


Señor: 


1, dijo el poeta, me preguntáis á qué edad 
empieza el amor; jamé 1 , porque ser ena- 


$ comienz 
morado, es la manera de ser del hombre, como ser 
negro ó tener la naríz tileña:; los que están de 
tinados á ser enamorados, siempre lo han sido, y 
sobre este punto, como sobre los demás, Shakes- 
peara ha mostrado su génio impecable, mostran- 
do 4 Romeo moribundo por los desdenes de Ro- 
salina, al mismo tiempo que arrojaba en los 
brazos de Julieta. 

Pero esto pide necesariamente en su apoyo una 
historicta contemporánea; héla aquí. 

He sido educado en el colegio Coriolis. 
en la calle Richen, cuyo árido y triste jardín ilan- 
queado por dos gradas y lleno de árboles raquíti- 
cos, estaba rodeado por magníficos jardines de al- 
eunos grandes hoteles, ya destruidos, al concluir 
la calle de “Proi y la calle de Groppi-Marie. 

Había allí sobre todo niños ricos bien que la 
vida era en extremo de etiqueta, nos hacían comer 
uno que otro alimento salvaje, apenas bueno para 
los prisioneros de Mazmorra. 

Entre otras cosas los pensionistas teníamos tan- 
to dinero que habíamos podido comprar el mate- 
rial completó para un teatro, trapos de tela roja, 
cascos de cartón cubiertos de papel plateado ó de 
oro, espadas pequeñas, pero de verdadero acero, 
con lo cual nos divertíamos los domingos en la 
tarde representando melodramas ó tragedias, mi- 
tad de memoria, mitad improvisando: el teatro no 


situado 


era otro que el salón de la clase, de la cual sacába- 
mos los bancos, para hacernos espacio. 

Los profesores encontraban todo bien, pues pa- 
ra las noches de los domingos de invierno, nos Co- 
tizábamos para hacer traer los célebres pasteles 
de la casa Bulleh. 
ra, ) lo he dicho, un colegio ele; 
de todos vestían bien. 

Los niños de familias conocidas, se asociaban 
por parejas á manera de viejos amig 
el lujo de usar trajes iguales. Una de las más en- 
cantadoras parejas del colegio, unida por una alec- 
ción fraternal, era la que formaban Chedhome y 
Pessonnaille, hijos los dos de ricos armadores del 
Havre. 

Los veo todavía en el recreo, con sus blusas azú- 
les á rayas blancas, y con sus trajes gri 
clases del colegi 
ra en 1836; mis dos camaradas tenían como 
yo trece años. 

Chadhome tenía una cara de niñ: 
fana, y unos cabellos rubios, rizad 


nte don- 


e daban 


ses en las 


AS, 


blanca y diá- 
s naturalmente 


te en hermosos huele 
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Pessonnaille tenía los s 
dos sobre una pequeña cabeza viril y enér 

Un día siguiendo para ir al colegio la larga ca- 
lle de Provenza, Chedhome, con quien yo iba en 
íila, me dijo, después de titubear largo rato, que 
tenía que hacerme algunas confidencias, y con voz 
dulce y musical, concluyó por abrirme su cora- 
zón. 

Amaba á Rosalía y era amado de ella. 

Rosalía era una jovencita planchadora, roja co- 
mo el infierno, delgada, ojos de fuego y labios como 
pimientos, que pasaba por haber sido y ser aún la 
prometida del señor Coriolis, y que plegaba y aco- 
modaba los manteles, servilletas, con unas mi 
capaces de incendiar el Kremlin. 

Chedhome, que había ido á ver la planchadora 
en busca de corbatas blancas, dejó caer un alfiler 
y se arrodilló para recogerlo: cuando levantó su 
frente tenía sobre sus mejillas las manos de Rosa- 
lía, que le besó apasionadamente los cabellos. 

Dos miradas y una cita habían eruzado rápida- 
mente, cunado el idilio fué bruscamente interrum- 
pido por la entrada de la tía Regat, amarillenta 
y apergaminada ecónoma del colegio. 

El me contó todo esto con palabras entrecor- 
tadas por la encantadora fiiebre de la adolescen- 
cia. 

Era en los primeros días de Abril. 

El aire estaba embalsamado por los tibios eflu- 
vios de la primavera. 

Se sentían los soplos perfumados de los jardines 
vecinos y en los carteles de los teatros se leían tí- 
tulos de piezas románticas. 
Yo bebía ávidamente las palabras de Chedhome, 
que caían en mi corazón como fuego en un reg 
ro de pólvora, porque, yo también amaba, pero 
amaba á Chiloé, Phyrra, Filis, Phidvlé y á todas 
las mujeres de las odas de Horacio. ' 
El drama se precipitaba con una rapidez verti- 
ginosa. 
Completamente separado de Chedhome algunos 
días, porque varias horas de recreo las pasaba es- 
eribiendo pensamientos que me valieron una oda 
de tres sílabas que hallé en mi pupitre, y porque 
no nos habían unido para las salidas, renové con 
él diez días después nuestra primera conversaci 
Lo ví agitado, convulso, pálido, apretando sus 
labios lívidos y su furor era tal que apenas podía 
hablarme con la voz balbuciente. 

—Si—me dijo—me traicionó él, mi amis 
hermano, Pessonnaille. 

En vano quise interrampirle. 

—Le mataré—me contestó. 

Y entónces me confió todo. 

staba arreglando un duelo entre él y Pessonnai- 
¿le para el siguiente día. 

Jurante la clase de doce á una de la tarde, sal- 
drían los dos, y en presencia de todos, se batirían 


yos cortos y dese 


o, mi 


en el jardín teniendo por testigos á los cincuenta 
alumnos de la clase, que á través de las ventanas 
sin cortinas, podrían verlos. 

Como podéis suponerlo, yo agoté tods los ar- 
gumentos posibles para disuadirlo de su proy 
to. 

—¿Y mi honor? exclamó él, como un imb 
Cid, sacudiendo su bella cabellera. 

Después, entre sollozos y vertiendo un mar de 
lágrimas: 

Esto no es todo: puesto que Rosalía me ha 
Sado, es necesario que yo muera; mira: yo la 


be 


¿mg 
amo. 

Y de nuevo lloró, lloró abundantemente. 

No tuve ni un segundo la intención de denun- 
ciar á mi camarada, porque entonces como ahora, 
me parecía que no debe ponerse abstáculo á tan so- 
berano acto. 


Lo más extraño fué que el plan de estos pobres 
niños se realizó punto por punto, sin dificultad 
alguna. 

Al dia siguiente durante la clase los dos encon- 
traron medio de salir, y bien pronto los vimos en 
el jardín en mangas de camisa, montados en los 
caballos de madera del gimnasio y con espadas des- 
nudas en la mano, espadas tomadas en el mate- 
rial de nuestro teatro 
Habían querido batirs 
todos los viesen:; 
nían la respire 
Duriez no podía explicarse una falta tan mar- 
cada á nuestros deberes; pero gracias á su natural 
idiotismo, no apercibió siquiera de las ardien- 
tes miradas que unc ras otros arrojábamos á 
hurtadillas hacia el 
Embravecidos, furiosos, bañados por el sol, 
nuestros dos amigos estaban bellos como unos án- 
gel el combate se empeñaba violento, exaltado, 
atroz: porque no sabían nada ó casi nada de es- 
grima, y en su cólera no s apercibían de los ara- 
ñazos, ni veían sus camisas manchadas de san- 
gre. 

Al fin Chedhome, herido en la frente por un te- 
rrible golpe de la espada de Pessonnaille, que le 
hizo un agujero y se quebró adentro, cayó de espal- 
das desde la altura de su caballo de madera. 

Pessonnaille estaba ya á su lado llorando y res- 
tañándole la herida: un inmenso grito salió á la 
vez de nuestros pechos; tiramos las mesas y nos 


á tal altura, para que 
nuestros cincuenta pechos conte- 
n. 


ñ 


la República. 
Este per: 


grabados. 


Se ocupa de asuntos humorísticos 


UN PERIODICO INTERESANTE Y BARATO. 


Habiendo ensanchado el COMIC 
meses, los editores han podido mejorar las condiciones de abono: 
que desde el 10. de Julio, la sul 


¿dico publica 
y obsequia 16 páginas de novela. 
La impresión es hecha en papel superior y está ilustrado con finos 


precipitamos tumultuosamente al jardín, al cual 
llegaban al mismo tiempo el señor y la señora de 
Coriolis, los profesores, la tía Regat, las cria 
toda la casa 

Puede adivinarse cuál fué el terror y espanto 
que este drama produjo, porque una vez acostado 
no en la enfermería, sino en la habitación cedida 
por una de las señoritas Coriolis, Chedhome cay 
en profundo sopor y los médicos no respondieron 
de su vid.a 

Pasaron dos meses, durante los cuales todo el co- 
legio pasó como en un sueño agitado y angustioso, 
antes que estuviese curado para enviarlo á ci 
sus padres. 

En cuanto á Pessonnaille, el mismo día del com- 
bate se le puso en una diligencia con un profesor 
encargado de conducirlo al Havre y entregarlo á 
su familia, que debía colocarlo, si fuera necesario, 
á disposición de la justici 

Y bien, señora: fué en 1874, trascurridos trein- 
ta y ocho años, que volví á ver por primera vez á 
Chedhome, después de los sucesos de nuestra in- 
fancia. 

Era ya el célebre viajero cuyos trabajos no os 
son desconocidos: había trabajado, luchado, sufri- 
do y conocido la gloria después de terribles desas- 
Tres. 

En Africa, asado, ó poco menos por los indíge- 
nas, cocido por el sol, soportando en pleno de- 
sierto el hambre y la fiebre, escapó mil veces á la 
muerte. 

Su mujer, bella y encantadora, pereció en un 
naufragio; y su hijo francotirador, en la última 
guerra, fué atrozmente degollado. 

Sin embargo, cuando me apercibió en Niza en 
el paseo de los ingleses, corrió hacia mí, y apretán- 
dome las manos, con una expresión de alegría in- 
fantil: 


Óó 


“Sabe, me dijo, que no era de sus cabellos 
el bucle que Rosalía había dado á Pessonnaille: lo 
había robado de un tocador. 

La encontré el año pasado 
me lo confesó.” 


en Río Janeiro y 
Miré entonces á Chedhome y ví extremecerse de 
alegría su viejo cuello en que la edad formaba 
una serie de ondas, y ví iluminarse su cráneo liso 
y desnudo, cetrino como una calavera esculpida en 
un pedazo de raíz de boj. y 
Jeodoro de Banville. 


O su circulación en estos últimos 


así es 


'ipción mensual vale 40 centavos en toda 


semanariamente un número de 16 páginas 


y se 


Se sirven subscripciones enviando en giro postal ó en timbres el 
valor de un trimestre adelantado. 


Diríjanse los pedidos á R. Murguía 
Felipe Neri número 4. 


Compañía.—México, San 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 22 de Julio de 1900. 


Sin árboles ni fuentes la Hanura, 
no el caserío el corazón ensancha 

por lo triste: la noche se apresura. 
y de regreso estamos en la Mancha. 


Aquí de noble vida el plan trazamos 

derretido el cerebro en larga vela: 

de recio tallo y de cartón forjamos 

anza descomunal, yelmo y rodela. 
Ya está cumplida la misión precisa, 

de tesón y valor no sin excesos: 

viela el laurel de gloria humana risa, 

erujen descoyuntados ¡ay! los huesos. 


Ya el bravo caballero, rico en dones, 
entrega al ocio y al orín la espada 
el que hizo frente á endriagos y leones 
ya es sólo el buen Alonso de Quijada. 


De duques. reinas, magos, el confuso 
cerco de lo real en los linderos 
se borra: en torno ve gentes al uso: 
curas, amas, sobrinas y barberos. 


<S0> 
en él quisieran despertar de antaño 
ilusiones dichosas, que en los nidos 
de otro tiempo no hay pájaros ogaño. 
Las vírgenes, por bellas infelices, 
que pidiéronle en músicas y señas 
favor ó amor, ¿qué fueron? Fregatrices 
y quintañonas ó barbadas due 


A su ánimo contrarios sus destinos 
y para hacerle estéril, en su daño 
:onvierten los gigantes en molinos, 
ls: embestido ejército en rebaño, 


De regreso de la Mancha. 


Sin respeto ó piedad la razón 
á generoso afán, armas y motes, 
el conquistado yelmo fué bacía, 
los redimidos siervos, galeotes. 


Su dicha misma, el germen poderoso 
de su valor, en cuyo amor se emplea; 
esa flor de los valles del Toboso. 
¿Quién nos dará razón de Dulcine 


Bien haces, buen Alonso, ya deshecho 
de tu ilusión el lampo y muerto el brío, 
de arroparte en las mantas de tu lecho 
cuando llega la noche y sientes frío. 


Entre hielos y sombras aun más claro 
brillo la vespertina estrella vierte: 
danos calor amigo y luz el faro 
de la esperanza mística en la muerte. 


Pues que ya, triste, el corazón no late. 
¿Qué más da, si la gloria es sólo un sueño, 
que el corcel en que fuimos al combate 
haya sido Pegaso ó Clavileño? 


Ni de aplauso ni sátiras se. cura 
el viejo paladín de fuerzas falto 
que lidió, si con visos de locura, 
ojos y corazón puestos en alto. 


Y de la edad y la fatiga al peso, 
piensa tal ve si en negro surco abrigo 
me vas á dar, ¡oh Mancha! mi regreso 
á tus llanuras áridas hendigo.” 


J. MM. Roa Bárcena. 
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Una parienta me legó un gato de Angola, que 
es el animal más estúpido que nunca haya conoci- 
do. He aquí lo que él mismo me refirió cierta no- 
che de invierno, ante las calientes cenizas de la 
chimenea. 


"Tenía entonces dos años, y era el gato mejor 
cuidado y más ingenuo que es dable imaginar. En 
edad tan temprana, mostraba ya todas las preten- 
siones de un animal que desdeña las dulzuras del 
hogar. Y, sin embargo, ¡cuántas gracias debía á 
la Providencia por haberme colocado en la « 
de su tía de usted! La excelente señora me ado- 
raba. Yo tenía en el fondo de un armario una 
verdadera alcoba, un colchón de plumas y triple 
manta. ll alimento no desdecía de la cama: nun- 
ca pan, jamás sopas; siempre carne, y carne pien 
firesca, chorreando sangre. 

Más, no obstante tanta dicha, me po 
«leseo, un sueño, el de huir por la entreabierta 
ventana y escanarme á los tej caricias se 
me antojaban sosas; la molicie de mi lecho me 
causaba náuseas; estaba gordo hasta darme asco á 
mí mismo; en fin, me aburría soberanamente. 

Debo decir que, alargando el cuello, había visto 
to día desde la ventana, en el tejado dé en- 
frente, á cuatro gatos que retozaban, con el pelo 
ado, alta la cola, tomando el sol, dando saltos 


ados. I 


y tumbos sobre las 


zarras azules, y mayando de 
alegría. Nunca había contemplado espectáculo 
tan extraordinario. Desde entonces formé mi reso- 
lución. La verdadera felicidad estaba en el teja- 
do, tras de aquella ventana que se cerraba tan 
cuidadosamente. Para convencerme más, me de- 
cía que así se cerraban las puertas de los arma- 
rios donde se guardaban los manjar 

Mi proyecto de huir era irrevocable. Debía ha- 
ber en la vida algo más que carne echando san- 
gre. Una mañana se olvidaron de cerrar la ven 
na de la cocina. Salté en el acto á un tejadi 
que había al lado. 


o 


TI 


¡Qué hermosos estaban los tejados! Los limi- 
taban anchas canales, que exhalaban aromas ( 
liciosos. Seguí voluptuosamente estas canales 
donde mis patas se hundían en un lodo fino, t 
bio y blandísimo. Me parecía que andaba sobre 
terciopelo. ¡Qué calor tan agradable al sol! Mi 
grasa se fundíe 
No ocultaré á4 usted que en más de una ol 
in me eché 4 temblar. Había algún espanto un 
el fondo de mi alegría. Recuerdo, especialmente, 
cierta emoción terrible que dió en tierra con 1v* 
cuerpo. Vres gatos que rodaron desde lo alto le 
una Casa, acercaban á mí maullando horroro- 
samente. Viéndome que desfallecía, me trataron 
de gran tonto, y me dijeron que todo era pura 
broma. Me puse á mayar con ellos. Aquello era 
encantador. Alegres y retozones, no tenían mi es- 
túpida ¿ y se burlaban de mí cuando me des- 
lizaba como una bola sobre las planchas de zine 
caldeadas por el sol. Un 
banda 


ato viejo, padre de la 
me cobró particular afecto: prometióme 
arse á mi educación, cosa que acepté con 
imiento. 


CONsag 
recono 


¡Ah! ¡Qué lejos estaba la asadura que comía 
en casa! Bebí en las canales, y nunca la leche azu- 
carada me supo tan dulce y 
agua. Todo me parecía bueno y hermoso. Pasó 
una gata, gata encantadora, á cuya vista experi- 
menté una sensación desconocida. Sólo en 
había contemplado hasta entonces á esas criatu- 
ras deliciosas, cuyo espinazo se arquea con adore 
ble flexibilidad. Mis tres compañeros y yo nos 
preeipitamos al encuentro de la recién llegada. 
Me adelanté á mis amigos, y disponíame ya á di- 
rigir á la hermosa mis cumplimientos, cuando 
uno de mis camaradas me mordió cruelmente en 
el cuello. Lancé un grito de dolor. 

—¡ Bah! (me dijo el gato padre, tirando de mí.) 
encontrarás otras. 


radable como aquel 


eños 


Y: 


¡001 
Al cabo de una hora de eo, sent 
tito. 

—¿Qué se come en los tejados?—pregunté á 
m maestro. 

—Lo que se encuentra 
mente. 

Esta respuesta me puso en grave aprieto, por- 
que, por más que buscaba, no encontraba nada. 
Vi al fin en una buhardilla 4 una joven obrera 
que estaba preparando su desayuno. Sobre la mesa, 
debajo de la ventana, brillaba una magnífica chu- 
leta de un rojo apetitoso. 

—He aquí mi negocio, —pensé ingénuamente. 

Salté á la mesa, y me abalancé á la chuleta. 
Nunca lo hubi hecho: la obrera, que estaba en 
guardia, me asestó en el lomo un terrible esco- 
bazo. Abandoné mi presa, y huí dando espanto- 


sos ali 


atroz ape- 


—me respondió doc'z 


ridos. 


—¿Te has caíde de un nido? (me dijo el gato 
padre). La carne que veas en las me ebe ser 
deseada desde lejos. Hay que buscar en las cana- 
les. 

Nunca pude comprender que la carne que hay 
en la cocina no perteneciese á los gatos; mi estó- 
empezaba á resentirse seriamente. El gato 
cabó de desesperarme, diciéndome que 
suardar á la noche. Entonces ba 
ríamos á la calle y registraríamos los montones d 
basura. ¡ Aguardar hasta la noche! Lo decía tran- 
quilamente, como filósofo convencido. En cuanto 
á mí, desfallecía ante el solo pensamiento de este 
ayuno prolongado. 


IV 


La noche vino lentamente; noche de niebla que 
me heló. Caía una agua finísima, penetrante, az 
tada por bruscas ráfagas de viento. Bajamos por 
el huec> de una escalera. ¡Qué fea me pareció la 
calle! ; acabado, el calor agradable, 
el brillante sol, los tejados resplandecientes como 
un espejo, donde me revolcaba con tanto gusto. 
Mis patas resbalaban en el sucio adoquinado. Re- 
cordé con amargura mi triple manta y mi col- 
chón de plumas. 


lodo se había « 


No bien en la calle, mi amigo se puso á tem- 
blar. Encogióse cuanto pudo; deslizó furtiva- 
mente á lo largo de la pared, diciéndome que le 
siguiera. Encontramos una puerta cochera; se re- 
tugió en ella apresuradamente, dejando escapar 
un ronquido de satisfacción. Como le interrogara 
acerca de esta fuga, me dije 
¿No viste aquel hombre que llevaba un gan- 
cho y una canasta? 


—Pues bien: si nos hubiera visto, nos habría 
matado y asado á la parri 
—¡ Asados á la parrilla! 

> 


(exclamé). ¿Pero la 
calle no es nues 


V 


Habían ya vertidd la hasura delante de las 
puertas. Escarbé en los montones como un dese 


perado. Hallé dos ó tres huesos, mondos y lim- 


pios, revueltos en la ceni Comprendí  enton- 
n suculenta es la asadura fresca. Mi ami- 
gistraba todo concienzudamente. Me hizo 


ces cuá 


go lo 1 


ERA ASOMDENLOS CAMOS 


correr hasta rayar el alba: no perdonamos rin- 
cón ni descansamos un momento. Durante diez 
horas me cayó el agua encima. Temblaba como 
un azogado. ¡Maldita calle! ¡Maldita libertad! 
¡Qué de menos echaba mi prisión! 


AAA 
PEGA 


Al amanecer, 
laba: 

—¿ Tienes ya bastante? 
extraño. 

— 0h, síl—le contesté. 
Juieres volver á tu casa? 
—Ya lo creo; pero ¿cómo encontrarla? 
Ven; esta mañana, al verte, comprendí que 
un gato tan gordo como tú no había nacido para 
las ásperas alegrías de la libertad. Conozco tu ca- 
sa. Te voy á dejar en la puerta. 

Aquel digno gato decía esto sencillamente. 
Cuando hubimos llegado: 

—Adiós,—exclamó, sin demostr 
emoción. 

—No (grité); no nos separaremos así. Vente 
conmigo. Partiremos el lecho y la carne. Mi ama 
es una mujer excelente. 

No me dejó concluir 

—¿ Quieres callarte? (me interrumpió brusca- 
mente). Eres un tonto. Me moriría en medio de 
tanta molicie. Tu vida de satisfacciones es buena 
para los gatos bastardos. Los gatos libres no tro- 
carán nunca su libertad por tus hofes y tu col- 
chón de plumas. Adiós. 

Salióse al tejado. Vi su alta y flaca silueta 
tremecerse de gusto á las caricias del sol naciente. 

Cuando entré en casa, su tía de usted cogi 
las disciplinas me administró una corrección, 
que recibí con alegría profunda, gustando amplia- 
mente la voluptuosidad de tener calor y de ser 
golpeado. Pensaba en la buena ración de carne 
que en seguida iban á darme. 


el gato padre, viendo que vaci- 


me preguntó con aire 


la menor 


v 


a lo ve usted, (concluyó mi gato, espere= 
zándose delante de las brasas); la verdadera di- 
cha, el paraíso consiste en vivir encerrado, en ru- 
cibir golpes, en una casa bien provista. 

Mablo por cuenta de los gatos. 


Emilio 3ola. 


ANHELO INFINITO. 


A GUILLERMO R. CALDERON. 


Non speciem corporis, nec decus tempor 
udorem lucis, ecce istis amicum oculis 


SAN AGUSTIN. Contes. Lib. X, Cap VI. 


non e 


No corporal belleza y transitoria 
Bondad, ni luz de materiales ojos: 
Nada que llegue á míseros despojos; 
Ni la dulzura del maná, ilusoria... 

Ni música y fragancias; ni de gloria 
La pueril humareda, ni los flojos 
Deleites del sentido... ¡Qué de 
Punzan el alma opresa entre la escoria 


abrojos 
1 


Amo una luz sin forma en el espacio, 
Un acorde que el tiempo no arrebata, 
Un aroma que el ábrego no mata: 


Gozo, dulces manjar y bien no lacio, 
Que no se acaba ni jamás fastidia: 
Fuerza del Alto que triunfando lidia! 


Jsmuel Crespo. 


Domingo 29 de Julio de 1900. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


LEYENDAS OAXAQUEÑAS. 


LA VICTORIA DEL SOL. 


Entre dos montes cercanos 
Donde un claro arroyo pasa, 
Después de surgir del fondo 
De una cueva inexplorada, 
Existe el pueblo de Achintla, 
(Pueblo “de do viene el agua.”) 


Cuentan antiguas leyendas 
Que ese arroyo fecundaba 
Dos fuertes y hermosos árboles 
Cuyas verdes y lozanas 
Hojas, que otañales vientos 
Desprendían le las ramas, 
Eran llevadas, no lejos, 
Sobre la corriente mansa; 
Y que de esas hojas verdes, 


Por cresción expontánea, 

Surgieron, varón y hembra, 
Dos caciques cuya raza, 
Tan valerosa y activa 

Como inteligente y sana, 
Fué de la nación mixteca 
Noble y altiva prosapia. 


De aquellos hijos de árboles 
—Vie tradiciones narran— 


En distintas direcciones 
Cada uno emprendió la marcha: 
Unos en pos de conquistas, 
Otros sin planes ni ansias. 

121 más atrevido de ellos, 
Pronto 4 combatir con saña, 
Con su 
Y sus músculos por armas, 
Llegó, al fin, á Tilantongo, 
Fértil y hermosa comarca 
Donde la Naturaleza 
mó todas sus galas, 
Pero donde todavía 

La fecunda estirpe humana 
No había impreso las huellas 
Redentoras de su planta... 


udo y sus sactas 


Y huscando al adversario 
Que belicoso anhelaba, 
El campeón sus alígeras 
Saetas al viento lan 
En medio de impr 
Y violentas amenazas 
Retos que sólo contestan 
Los esos de las montañas 


ciones 


[*] La vi storia del Sol es tan general en 
el blasón de las mix ecas que j 
dos de sus armas pintaban un capitán 
mado, con su panacho de plumas, 
y saetas en las mani 
él Sol ocultándose e 
urzoa, Geog, Des 


Washington y Lafayette, 


Los E 
te acaban de dotar á París de 
dos monumentos nuevos. Ha- 


Ce unos 


inauguró en la plaza de Jena 
una estatua á Washington, y 
en la de Carrousel, una á La- 


fayette. 


cuantos días que se 


Al par que el astro del día 
De entre las nubes destaca, 
Nimbado de aureos fulgor: 
Su hermoso disco es 


Es la hora del erepúsculo 
Vespertino: el ave canta 
En el bosque las endechas 
Dulces de la tardes diáfanas; 
Los arroyuelos murmuran 
La eterna canción del agua, 
Y sus rosarios de anillos 
Torpes reptiles arrastran 
En el invisible fondo 


De las llanuras de grama... 
El campeón irritado, 


-Cuenta la escritura indiana— 


Creyendo que el Sol ardiente, 


Con sus flamíjeras ráfagas, 
Le impedía la conquista 

De aquella fértil comarca, 

"Toma, sin perder momento, 


15 saetas de su alj 


con esfuerzo rob 


L; 
Y 
Y en certera mira 
Arroja su dardos rápidos 


Del Sol al disco escarlata! 


La tarde muere: las sombras 
Los horizontes opacan, 
Como fúnebres crespones 
seras nubes se dilatan 
Y —herido 
De rojo los cielos mancha 
Hasta que muerto se hunde, 
Como en una tumba trágica, 
Del Occidente 
Tras las enhiestas montañ 


no 


El campeón satisfecho 
Diriie postrer mirada 
Al féretro formidable, 
Digno del muerto que guarda; 
Y, en medio de las tinieblas, 
Triunfante hiende la planta 
Sobre aquella virgen tierra 
Oue su brazo conquistara 
Y la Capital asienta 
Del imperio de su raza; ( 
De aquella raza de ilustres 
Artífices de oro y plata, 
De lapidarios y astrónomos 
Que hicieron grande su fama 
Y propagaron las artes 
Entre los pueblos de Anáhuac! 


1900 


Miguel Bolaños Cacho. 
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y en su pre- 
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wos Unidos del Nor- 


Sol—con su sangre 


Estatua de Washington. 


ra de lugar en París; pero los americanos se 
dan perfecta cuenta de que la Francia les está 
más reconocida por la estatua de Lafayette 


La creación de este monumento, en las con- 
diciones en que se ha efectuado, es una hermo- 
sa manifestación de simpatía de pueblo á pue- 
blo. El Lafayette del Museo de Louvre, en Pa- 
rís, representa, del otro lado del Atlántico, la mis- 
ma idea que simboliza, en la bahía de Nueva 


El monumento á Washing- 
ton no está ciertamente fue- 


Estatua de Lafayette. 
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Palacio Imperialen Pekin. 


York, la estatua de la libertad, ofrecida por la 
Francia á los Estados Unidos del Norte. 

Al frente del monumento provisional, que fué 
objeto de la imauguración á que nos referimos, se 
lee una inscripción en inglés, que dice: “erigido 
por la juventud de los Estados Unidos, en agrade- 
cido recuerdo de Lafayette, hombre de Estado, sol- 
dado, patriota.” Y en efecto, la juventud americana 
uno de cuyos ídolos es Lafayette, subscribió una 
rran parte de los fondos necesarios para la rea- 
zación del proyecto de Robert J. Thomsom, de 
Chicago. 


PEKIN. 


“Pé-Tchine” (la capital Norte), “Tou-Tchan” 
ó “Tching-Tou” (la primera ciudad), tales son 
los nombres chinos de la capital política del Ce- 
leste Imperio. 

Todos los pueblos de Europa y del Nuevo 
Mundo, se han esforzado casi siempre para colo- 
car sus capitales en lugares favorecidos, cuya po- 
sición misma. facilite las relaciones obligadas que 
toda metrópoli debe llevar con las provincias, ya 
sea directamente sobre el Océano, ya sobre algún 
vo grande y practicable, ya, en fin, en el corazón 
mismo del país. 


Pekín, la capital del imperio chino, residencia 
del Emperador que tiene en su mano los destinos 
de un pueblo, cuya cifra puede valuarse aproxi- 
madamente en más de 400 millones de individuos, 
se encuentra, por el contrario, situado en una pla- 


ya. = 


nicie arenosa, á más de 150 kilómetros de la cos- 
ta, á 20 kilómetros de Pei-Ho, casi en el centro 
de una de las provincias más septentrionales del 
Imperio, sólo á unos cuantos centenares de kiló- 
metros de la frontera Norte, y en contraste, á 


muchos millares de kilómetros de la frontera del 
Sur. 

Pekín es, verdaderamente, como su nombre lo 
indica, la capital del Norte, en oposición con Nan- 
king (la capital del Sur), que fué em una época, 


La ciudad china vista desde la muralla. 


durante la terrible y célebre revolución de los 
Taíg-Pings, la capital del Imperio. 
El viaje de Tien-Tsin á Pekín, era aún, en una 


época muy reciente, una verdadera expedición. 
Se trataba de remontar el Pei-Ho (río Blanco) 
hasta Tong-Tehéou en canoas, cuyo confort y ra= 
pidez dejaban mucho que desear; de Tong-Tchéou 
á Pekin, el trayecto se efectuaba en carreta, á ca- 
ballo ó en pollino. 


Pekín es una ciudad cerrada á los  extranje- 
ros: sólo los ministros europeos y el personal de 
las Legaciones, tiene autorización para establecer 
allí su domicilio. A despecho de ésto, los solda- 
dos que guardan la puerta, no exigen del arriban- 
te pasaporte alguno ni cumplimiento de forma- 
lidades. Para penetrar á la ciudad, basta llegar á 
sus puertas en el tiempo en que están abiertas, 
es decir, durante las ho: del día, pues ningún 
motivo pueda determinar á los guardias á abrir 
s durante la noche. 


dichas puert 


Una vez franqueada la primera puerta, el viaje- 
ro se encuentra en Pekín, en la ciudad china. 
Desde luego se desvanece la esperanza de encon- 
trar en el interior de sus muros un camino más 
apropiado, un aire más puro. En su recinto, son 
los pozos y los huecos más profundos, la nube de 
polvo más espesa, agravada por olores “ 
de los cuales parece Pekín poseer la  espe- 
cialidad. 


sul géne- 


Legación de Italia en Pekin, 


EL JARDIN DE BORDA. 


DO 


Nadie que haya visitado la ciudad de Cuernava= 
ca ha dejado de admirar, sin duda alguna, el nota- 
ble jardín de Borda, el primero del país en su gé- 
nero, á pesar de hallarse descuidado en la actua- 
lidad. 

Cuentan las antiguas crónicas que un francés 
llamado Don José de la Bowda, dióle su nombre, 
por haberlo hecho formar, derrochando una canti- 
dad fabulosa de dinero. 

Vino á la capital de la Nueva España el suso- 
dicho extranjero á principios del siglo XVIII: 
era pobre y desconocido. 

Trabajó como operario de minas, ahorró una 
buena parte de sus sueldos y logró formar un ca- 
pital reducido, que fué la base de la fortuna. 

Trabajó con ahinco y gracias á su actividad y 
audacia, la suerte le brindó con sus dones. 

Descubrió — var minas andando el tiem- 
po y llegó á convertirse en un millonario, á fign- 
rar como uno de los primeros capitalistas de la 
Nueva España. 

Se radicó en Cuernava y ahí hizo formar el 
jardín, dotándolo de hermosísimos prados, de 
fuentes soberbias, de estanques deliciosos; —com- 
trató los mejores jardineros 6 hizo plantar gran 
número de árboles. Reunió á la vez los mejores 
ejemplares de aves acuáticas y de pájaros de vari 
do plumaje é hizo formar igualmente viveros para 
la cría de peces. 

Esto ocurría el año de 1762. 

Se asegura que el espléndido jardín importó un 
mill ientos cincuenta mil pesos. 


lón, tre 
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Fuente central en el jardín de Boráa. 


Gran estanque en el jardín de Borda. 


Domingo 29 de Julio de 1900. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


No hay exageración alguna al asegurar que la 
ciudad de México está rodeada de jardínes. Si se 
exceptúa el rumbo del Peñón de los Baños, en don- 
de las sales del terreno ha impreso en ésta, cierta 
esterilidad, todo lo demás es pintoresco, exhube- 
rante, fértil hasta la prodigalidad. Abrigado el 
Valle por las montañas que le e'rcundan, goza de 
una perpetua primavera, de un verdor constante. 

Debido á esta circunstancia, la metrópoli me- 

xicana está cireundada de multitud de pueblec'llos 
y aldeas hermosísimas, que son verdaderos  lu- 
res de recreo. 
Hacia cualquier punto que se dirija la vista, aun 
desde las azoteas de las casas, se distinonen Juego 
las arboledas, los mil jardines, y en medio de esta 
naturaleza encantada, las casas blancas de los cam- 
pesinos ó las suntuosas quintas de nuestros capi- 
talistas. 

San Angel es uno de estos pueblos, un verda- 
dero rincón del Paraíso. Se halla á tres leguas de 
distancia de la capital y está situado sobre una co- 
lina en anfiteatro. Su posición vradable y tie- 
ne edificios muy notables, entre los cuales se cuen- 
ta el ex-convento del Carmen, que llama la aten- 
ción de los extranjeros. 

No se puede asignar con exactitud la época en 
que comenzó á formarse San Angel. 

Parece que ahí existió una ermita, á la cual eran 
enviados los religiosos de la orden del Carmen, 
enfermos. Pcco á poco la salubridad del lugar y la 
devoción, atrajeron á la gente, y la ermita se con- 
virtió en un convento, y surgieron en torno suyo 
diversos edificios. 


da 


SAN ANGEL Y 5US 


cas, y la cascada del río, llaman la atención de to- 
dos los amantes á lo bello. 
El terreno en que está edificado el pueblo, e 


San Angel abunda en puntos de vista admira- 
les y tiene paseos muy bellos. La entrada por el 
rumbo que se llamó de Chimalistaca, tiene un as 
secto imponente. El paseo del Cabrío entre las ro- 


Alameda. 


Palacio Municipal. 


Jurante el estío, San Angel pierde el aire de 
soledad que conserva en otras Ocasiones, para con- 
vertirse en un sitio lleno de animación. 


sas familias mejor acomodadas concurren á pa- 
sar ahí la temporada del verano. Reina la mayor 
armonía entre las familias, y de aquí provie- 
ne la organización de fiestas íntimas ó de carácter 
popular, que siempre resultan lucidísimas. 


A lo mejorse improvisan bailes y paseos y por 
la noche no falta punto de reunión amena. 

San Angel sufrió mucho durante las e 
del cólera. La de 1833 asoló casi la pobla 
En los últimos diez años, San Angel ha progre- 
sado visiblemente. Muchas de sus fincas son verda- 
palacios, rodeados de parques y de artísticos 
jados. Algunos son de tires cuerpos y llevan 
torrecillas y minaretes iesbeltos y 
los cuales se domina el regio panorama del Valle 
de México, cubierto de verdor y aprisionado por su 
cinturón de montañas. 


idemias 
ón. 


raciosos, desde 


Ferrccarriles, á la entr: 
da del pueblo, el tourista queda gratamente im- 
presionado al observar las bellezas que ofrece, en 
magnífico conjunto, la Hacienda de Guadalupe con 
su entrada « ral, sus garitones que le dan aspec- 
to de fortaleza, su parque tupido de cedros y de 
abetos, y en el fondo, la quinta de la familia Tere- 
sa, que es un verdadero primor. 


Sobre la línea de 1 


La plaza del Carmen está rodeada de buenas fin- 
cas, distinguiéndose el templo del Carmen, con 
su hermosa cúpula y su anchuroso atrio, y el Pa- 
lacio Municipal, de dos cuerpos, con su bonito por- 
tal, hace poco reconstruido. 

Una angosta callec lla limitada por árboles, 
en ascenso gradual, conduce al Jardín de San Ja- 
cinto, en cuyo lado oriente se leyanta el pequeño 


Camino de San Angel. 


alrededores. 
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mercado público, que es de fierro, sostenida su te- 
chumbre Pollonceau, por sólidas columnas. 
ll jardín mencionado, contiene gigantescos ár- 
boles que entrelazan sus ramas, siempre cubiertas 
de follage, para dar sombra y convidar al descan- 
so. 
En la glorieta central se acaba de construir un 
kiosco de hierro, bajo el cual hay una fuentecilla 
ral. 
> rambo de la población se encuentran 
las mejores fincas, y parece estar ahí el centro del 
comercio, porque es donde se advierte de ordina- 
rio mayor animación, 
Del jardín de San Jacinto parten muchas calle- 
jas, que si no se distinguen por la corrección de su 
trazo geométrico, son en cambio hermosamente 
sujestivas. Las huerias y los más poéticos jardi- 
nes se suceden sin interrupción. Una que otra fin- 
ca moderna se encuentra al paso, y por cierto que 
no se hacen llamativas. 
Andando por el camino carretero que condves 
Molino del Olivar, se descubren paisajes deli 
sos, en donde encontraría asunto inagotable un 
inspirado acuarelista. y 
Hay otro rumbo hermoso, el que se extiende al 
sur de la Fábrica de Loreto, donde resaltan entre 
el follage, las blancas chozas de pajizo techo, fren- 
te á las cuales nuestra cámara instantánea ha sor- 
rendido EUBIOSAS escenas y tipos originalísimos. Una calle de San Angel. 
Con la llegada del mes de Julio, San Angel pa- 
rece recobrar nueva vida, pues todos sus morado-  kermesse y dos ó tres bailes durante la tempora- El día de hoy se realizará la apertura de la 
res se preparan á disfrutar de las alegres fiestas. da, bailes en los cuales se prescinde de toda eti- Exposición de que hemos hablado, ok 
Con la titular de la virgen del Carmen, comien- queta. A. la vez de desarrollarán los curiosos inciden- 
tes de ese cinematógrato rico en colores y pletó- 
rico de alegría, que llama kerm 
Entre los puestos principales, se contarán los 
siguientes: 
Dos de confetti, atendidos por las señoras de 
Calderón y de Osio. 
La Banca.—dirigida por la señora de Ibáñez..— 
Rifa Zoológica. Atendida por la señora Roig.— 
Pasteles y sandwichs. Señora Gutiérrez.— Pues- 


to de té japonés. Atendido por la señora Elgue- 
ro, quien expenderá igualmente unas ¡medallas 
conmemorativas de la fiesta.—Sodas y helados 
Señora Aguado.—Tlamales y  tabacos. * Señora 
Paz Barroso.—Tómbola. Señora Collado. 

En cada uno de estos puestos, además de la di- 
rectora, habrá cinco ó seis señoritas como expen- 
dedo Para la kermesse se ha escojido el jardín 
de San Jacinto. En torno de la glorieta central 
se levantan los puestos. 


ll certamen queda dividido en tres grandes gru- 
pos: componen el primero la exposición de plan- 
tas, y para adjudicar los premios se tendrá en cuen- 
ta el número de las que se presenten en cada lote, 
su rar su cultivo y la manera artística de su 
instalación . 

Comprenden el segundos grupo las flores más va- 
riadas, sea en ramilletes, vasos, canastillas y todo 
género de ornamentación artística. 

En el tereer grupo quedan incluidas las frutas 
tomándose igualmente en consideración, al dis- 
cernirse los premios, la diversidad de aquellas, su 
calidad, desarrollo, rareza y forma agraciada en la 


Paisaje de San Angel. preparación de cada lote. 
Se han creado tre primeros premios, tres segun- 
zan aquellas, en su forma más apropizda, para to- La pariz principal de los festejos es, sin duda dos, cuatro terceros premios y dos cuartos. 


alguna, por los delicados detalles que ella ofrece Habiá además menciones honoríficas. 


das las clases de la sociedad. El pueblo humilde 
Í y la utilidad que trae 


encuentra regocijo con las funciones obátic 
gratuitas, las cucañ los fuegos artificiales, los cor », el certamen de 
toros de cohetes, las cabalgatas ruidosas, etc. La flores, plantas tropicales, 
clase ¿comodada tiene anualmente su brillante frutas de la estación, 
cultivadas en el Distrito 
Federal, y objetos de jar- 
«dlinería. Los  floriculto- 
res y hortelanos más in- 


e LAS ha ice: 13 20 y á is- 
e teligentes acuden á dis 


qe da putarse los premios, 
son dignos de admire: 
se los lotes de la exposi- 


ción, en donde no se sa- 
be qué aplaudir más, si 
la espontánea prepare 
ción de aquellos, por su 
forma novedosa á la vez 
que sencilla, ó la exhu- 
herancia de los produc- 
tos. 

Las fiestas han  co- 
ado en todo su es- 


men 
plendor. 


Instantanea tomada del natural. Una choza en el rumbo de Loreto, 
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DESERT: 


(Para «El Mundo llustrado»]. 


Las noticias eran devoradas por un público ávi- 
do de saber los últimos acontecimientos. Las re- 
dacciones periodísticas se veían asaltadas por una 
multitud ansiosa de conocer el resultado de la in- 
justa guerra internacional, provocada por el más 
fuerte, ambicioso de un pedazo de tierra que apro- 


piarse. 

Infinidad de hogares quedaron tristes por la 
marcha del padre, del hermano, ó de los hijos. 
Al grito de guerra, y por patria, casi no hubo 
un hombre que no corriera á la defensa, del terri 
torio nacional. 

Aquel día las noticias habían sido funestas. Un 
grupo de hombres valerosos habían caído en una 
emboscada, y ni uno se salvó. El coronel Z....- 
se había fugado, abandonando el puesto que de- 
fendía, y los soldados, sin 1ábil dirección, habían 
sucumbido en lucha desigual. 

Los periódicos narraban el suceso, y grande fué 
la indignación que se levantó en contra del Go- 
ronel Z.... Una orden del Cuartel general, reco- 
miendando su aprehensión, circuló profusamente, 
y era de esperar que antes de 24 horas. caería el 
desertor en poder de la ¿usticia, y_se le juzgaría 
un consejo de guerra. Todos creían que se le fusi- 
laría sin formación de causa. 

También allá, en el tri 
la fatal noticia.... Una mujer llora desespera- 
da y acaricia á sus pequeños hijos, lamentando ha- 
berles dado vida, se horroriza el pensar que estos 
inocentes niños llevarán la mancha infamante de 
ser los hijos del cobarde desertor. 

La noche está muy avanzada, alguien ha lHama- 
o á la vidriera de la ventana... el corazón de la 
pobre mujer late precipitadamente, es su manera 
de llamar....es él, el cobarde, el desertor, su es- 
poso... . indecisa no sabe qué hacer. ¿abrirá...? 
¿no abrirá?.... Un violento llamado la resuelve, 
ha tenido una salvadora idea. Abre la ventana— 
Meno lo sé todo, le dice, te has hecho indigno 
de tu patria, de tus hijos y de mí, pero no im- 
porta, yo te salvaré, espera, —desfieurando la le- 
tra; escribe una carta anónima dirigida al Coro- 
nel Z.... en que le avisan que su mujer ha sido 
asesinada. Dobla el papel, lo estruja  nerviosa- 
mente, vuelve á la ventana y le dice: 

—Toma esta carta, corre al Cuartel General, 
si apesar de eso be condenan, no habrá j usticia en 
la tierra. 

—;¿Pero qué carta es esa? pregunta él... 

—TEn ella te anuncian que han asesinado 4 tu 
esposa, y voy á matarme, así te salvaré. 

—No, eso nunca! 

—Calla desgraciado, y ve pronto, aún es tiem- 
po, mo han venido á buscarte aquí... su Le 
aprehendieran, estos niños serían los hijos de un 
cobarde, y yo tu esposa, una infeliz que no me- 
rece la vergiienza de que la desprecien!... para 
decidirte, mira.... y sacando violentamente un 
puñal, se lo clavó en el pecho. 

Aquel hombre, que nunca se imaginó que su co- 
bardía pudiera tener castigo tan cruel, saltando 
por la ventana penetró en la pieza. Lloró, gritó, 
pidió socorro; la mujer se moría y sólo pudo 
IUIMUTAr: 


—“ Salva á tus hijos... .P 


te hogar, se ha sabido 


Está en poder de los jueces la carta anónima, 
y en la plancha del hospital el cadáver de la infe- 
liz mujer, como una prueba de verdad. 

No han podido condenar á muerte al coronel 
Z.... Para hacer que abandonara su puesto, el 
enemigo cometió un crimen horrible... la espo- 
sa asesinada, los hijos huérfanos... es digno del 
interés que todos demuestran por él. 


/ 
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Van en rondas lentamente voluptuosas las ondinas, 
Un perfume derramando sus flotantes vestiduras, 

Van rimando los ensueños en doradas mandolinas, 
Sus falange 


sacuden en nerviosas crispaturas. 


Las penumbras de la selva vierten hatchio; el sonoro 
Ritmo, tiene los sonidos de una pátera de plata..... 


Van en rondas las ondinas modulando en blando coro 
La cadencia querellosa de una tierna serenata. 


Una fuga de 
Y se eri 
Voga el alma soñadora y cl 


Del e 


Beethoven, moribunda el aire hiende, 


pan en las cuerdas las falanges sacudidas; 


al lampo se desprende 


pejo verdiznegro de las aguas adormidas. 


Y us voces tienen ecos de ternuras ideales, 
Son los cantos de los lirios en las noches consteladas, 
Cuando vierten las estrellas sus reflejos siderales 
Y descienden á los lagos en auríferas cascadas. 

Son acaso los acentos de los mundos ignorados, 
Los sintónicos poemas de los astros en los cielos, 
Los ensueños de un poeta para siempre sepultados 
O los gritos, los delirios de los místicos anhelos... 


(Vuelo de quimeras á la sombra. $ 
harmoniosas á la distancia). 


e oyen voces 


—Soy la trova misteriesa de las flores á la auror 


ruta, 


—Yo despierto los ensueños que se pierden en le 
—En la nébula del llanto soy la voz reveladora. 


ruta. 


—Yo desgrano los delirios al amparo de mi g 


(Los árboles se agitan movidos como por un ritmo 


vago, dulcemente sonoros. Todo calla por un 
memento y vuelven las voces) 


—Somos gotas desprendidas en las noches estivales 


De cristales que se cuajan en las frondas harmoniosas; 
“Caen las notas como gotas” en los claros manantiales 
Y despiertan los anhelos en las lianas lujuriosas. 


Las penumbras de la selva tienen ecos de tristeza, 
Harmonías que se desprenden de las aguas cristalinas. 
Y repite 


a hojarasca con sus cantos, la terneza 
De las notas vagarosas de las dulces mandolinas. 
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Lleva el viento los rumores que 

A los piélagos de ensueño que las penas desbarata; 
I ¿ 1 

Van en rondas las ondinas modulando en blando coro, 


La cad 


ia que 


Señora María Landa de Riva y Cervantes. 


—. o o 


E 


go, introductor de Embajadores, en los carruajes 


0 señor Minis > España sus acompañan- 
EJ Exmo. Sr. Marqués de GOPYErA. -testuecon conducidos e Pote os dao 


de la Presi lene 


Nuevo Ministro de España en México, 


El jueves de la semana á que se refiere este nú- 
mero, fué solemnemente recibido en el Salón de 
Embajadores, por el Primer Magistrado de la 
Nación, el Exmo. Sr. Marqués de Corvera, acre- 
ditado por S. S. M. M. el Rey Don Alfonso XIII 
y la Reina Regente, como representante en Méxi- 
¿o, de la Nación española. 


=S0> 


El señor Don Alfonso de Bustos y Bustos, 
Marqués de Corvera y de las Almenas, Conde de 
Nieva, grande de España, Senador por derecho 
propio, hombre de Cámara con ejercicio y servi- 
dumbre, ex-diputado á Cortes y poseedor de una 
gran fortuna, ha demostrado constantemente sus 
simpatías por América, y en su discurso oficial 
manifestó sus deseos de que las relaciones de Mé- 


xico con España sean cada día más estrechas 
1H señor Gen Díaz, que recibió al Exm 
Corvera, con el ceremonial acostumbrado, m 


Sr 
nifestó á su vez, y á nombre de la Nación Mes 
na, los votos que hace porque la cordialidad que 


hor 
da 


E 


l señor 


y existe entre los dos pueblos sea siempre só 


larqués de Corve 
estrecha. vestía el elegante tre 
La recepción diplomática celebrada en el Salón mo que los señores Secretarios de la Legación ; 


je de los diplomátice 


JMéxico Moderno. 


o las casas 
que forman actualmente ornato de nuestra ciudad, 
y que han sido dirigidas por el señor Ingeniero 
Don Isidro Díaz Lombardo, de cuya personalidad, 
nos hemos ocupado con anterioridad, al publicar 
hermosos edificios de los alrrededores y las obra 
del Desagiie del Valle de México, en las cuales 
el señor Díaz Lombardo prestó importante cola= 
boración, mereciendo por ella que se le estendie- 
ra honrosísimo diploma y se le otorgara un pre- 
mio pecuniario. 

Las casas que hoy publicamos están situada 
guiendo el orden de los grabados, en San José el 
Real, número 9, esquina de la 2a. de la Palma (ex- 
icería,) 2a. de San Francisco, esquina de San 
1eisco y Vergara y la. de Mina 1,414. 
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señor Ingeniero Díaz Lombardo, hijo de la 


Escuela de Minería, no obstante ser muy joven, 
ha merecido por su dedicación, laboriosidad y ap- 
titudes, desempeñar puestos de gran representación 


EXMO. Sr. MARQUES DE CORVERA, y es actualmente empleado de primera categoría 
ica Ministro de España en México. en el Catastro. 


En cuanto al gusto arquitectónico de sus obra 
y de las Almenas, pueden calificarlo nuestros lectores en vista de los 


lo mis- grabados que publicamos, y estamos seguros eneon- 
entrarán justificado que por la novedad de estilo y 


de Embajadores, ha sido seguramente una de las cuanto al hijo del Embajador, lucía el brillante corrección de los edificios, figuren en esta sección 


uniforme de Of 


más briMantes. 


al de la Guardia Real española. — de nuestro semanario, 
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La Exposición Pan-Americana en la Ciudad 


DE BUFFALO. 


En uno de nuestros números anteriores infor- 
mamos á nuestros lectores acerca de la importan= 
«ia que tendrá la participación que México toma- 


WILLIAM 1. BUCHANAN, 
Lirector General. 


rá en la primera Exposi- 
«<ión del siglo XX, senala- 
dapara'J901enla ciudad de 
Búrfalo, en la cual no sólo 
han de figurar nuestros 
productos, sino que además 
se construirán en los terre- 
nos señalados, edificios que 
reconstruyan los de México, 
y den una idea de la ex- 
wuctura de las calles de la 
Metrópoli. 

Hoy publicamos algunas 
vistas de los principales 
edificios de la exposición, 
acompañándolas de los si- 
guientes datos que pueden 
uan idea exacta de lo que 
será el gran certamen: 

¿l Gobierno de la vecina 


del lago Erie, que se encuentra al Suroeste. Ella 
es uno de los cent ferrocarrileros más grandes 
del mundo. 

Las diversas líneas de vapores de los grandes la- 
g0s, aumentan sus facilidades de transporte. Su 
estado sanitario es uno de los mejores del mun- 
do, debido, en parte, al hecho de poseer más ca- 
lles de asfalto que ninguna ctra dad de Amé- 
rica y de Europa. E mantienen muy 
limpias, y son, por lo tanto, de gran valor sanita- 
rio. A e ventajas es preciso agregar la gran 
abundancia de agua del lago Erie de que dispone 
y un sistema perfecto de drenage, y reglas sanita- 
rias observadas con gran ri 
andes caídas del N 
mirable del cañón de e 
dia hora por ferrocarri 
posición. 

A los objetos naturales de interés en esta locali- 
dad famosa, preciso es agregar también la gran 
fábrica de generación de fuerza eléctrica que es 
la más grande del mundo y que está siempre abier- 
ta al público. El turista puede salir de Búffalo 


s calles se 


a y el paisaje ad- 
encuentran á me- 
, de los terrenos de la Ex- 


e río, 


república ha estimado que 


será de gran utilidad una 
exposición, en la cual se 
exhiban todos los produc- 
tos de los países del conti- 
nente americano, puesto 
que ella servirá para estre- 
char las relaciones comer- 
ciales, y gracias á esta con- 
al toda su 


vicción. concedió 

apoyo al certamen, que 
hasta la fecha cuenta, en- 
tre valor de acciones y sub- 
venciones de los ados y 
del Gobierno Federal, con 


5.000.004 


un capital de 


dollars, que ya bastaría pa= 
ra el objeto, pero que aú 
se tienen fundadas 
ranzas de que aumente 
considerablemente. 

La Ciudad de la Exposición 


La ciudad de Búffalo se presta singularmente 

> GEN 

bien para efectuar en ella una Exposición. Su eli- 
verano, es magnifico, 


ma, durante los meses de ¡ 
pues jamás hay calor excesivo, debido á las brisas 


Torre eléctricas 


por la mañana y pasar algunas horas en la “Chan- 
tauqua 
regresar por la tarde. Hay también otros mu- 
chos lugares intere 
Bútfalo. 


Summer School” que es tan famosa, y 


los alrededores de 


antes en 


NSSS 
ANS 


NS 


JOHN G. MILBURN, 
Presidente, 


Exposición Eléctrica. 


rendirá homenaje especial á la ciencia eléc- 
trica en la Exposición Pan-americana. La proxi- 
midad de la inmensa fábric: genkdración 
eléctrica de las Cataratas del 1 ha dado á 
Búffalo el nombre de é 
alumbrado lo produce la fue e la caída del 
iágara, su sistema de tranvías está movido por 
aquella y la fuerza motriz de que se hace uso en 
el gran número de molinos, manufacturas y esta- 
blecimientos de todo género, que se encuentran 
dentro del recinto de Bútfalo, es la electricidad. 
Esta fuerza es transmitida 4 Bútffalo de una dis- 
tancia de veintidós millas, por medio de grue- 
sos cables de cobre descubiertos, formados de 19 
alambres cada uno, sostenidos por postes muy al- 


tos y muy sólidos. 
La presión es de 10,000 voltas 
son naturalmente enormes; y esta 
la más extraordinaria de que se hace uso. Como 
a gerencia de la posi- 
ción dispone de semejante 
fuerza ilimitada, se tiene el 
ropósito de hacer una 
Exhibición eléctrica de pro- 
orciones fenomenales. “La 
Plaza de las Fuentes” ha 
sido escojida como centro 
rincipal para llevar á ca- 
ho efectos soberbios de 
alumbrado eléctrico. 

El edificio de la electri- 
cidad, en el cual se exhibi- 
rá esta fu formidable, 
or manera diversa, de 
do que sirva de estudio fá- 
cil y provechoso, tiene 500 
argo por 15 de an- 
cho, lo cual da un espacio 
de 75 pies para la exhibi- 
ción dl 


” los aisladores 
ínea es quizás 


mo- 


ies de 


tículos y objetos. 


Se hará uso de este fluído 
isterioso para fundir y 
ar metales; para  coci- 


nar, alumbrar, calentar, y 
para fines de fuerza motriz, 
todo lo cual será  demos- 
trado con claridad y sencillez en gran número de 
exhibiciones. 


Los arquitectos de paisaje lran recibido orden 
de disponer los j 
manera más az 


ardines, lagos y bosques de la 
stica, pues la Exposición destina 


La Plaza. 


Palacio de la Horticultura. 
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Edificios dela maqninaria y medios de transporte. 


una suma muy liberal á este fin. Tienen la venta- 
ja de disponer como base, de uno de los parques 
más bellos y más extensos del mundo, que ha 
costado varios centenares de miles de dollars y 
que el tiempo ha embellecido, agregando grand 
za y simetría á los numerosos árboles raros que 
dan sombra á esta inmensa extensión de terreno. 
En cerca de 133 acres del “Delaware Park,” los 
artistas del paisaje se ocupan en preparar y dis- 
poner los terrenos que han de contener el grupo 
principal de los edificios de la Exposición. El estilo 
e la arquitectura adoptada por la Dirección de 
los Arquitectos, en la construcción de edificios, es 


una adaptación del Renacimiento Español, sí- 
guiendo el trazado general de las líneas de las 


obras de arquitectura de la América 
Latina; pero con más colorido, más 
decoración y más escultura. Arabescos 
y relieves enriquecerán las columnas y 
ilastras, los áti cornisas “L 
gias” umbrías arcad y columnata 
abellones de elevada cúpula, altas to- 
tres con cúpulas por corona, serán 1 
efectos principales del arte de los edi- 
ficios. Muros de colores darán belleza 
al conjunto de esta arquitectura flo- 
rida, elegante y alegre, teniendo, em- 
jero, la dignidad requerida para exhi- 
birse á la contemplación del e tador 
en semejante ocasión propicia, en que 
con afecto de fiesta, tan de desear, 
se reunen los Países Pan-americanos, para 1mos- 
trarse, los unos á los otros 
mercaderías, sus artefactos, 
eursos, en amistoso y cordial Certame 
cional. 


$ productos, sus 
i Ss y sus re- 
Interna- 


pasando por todas las entradas y teniendo una 
tación final, á la entrada de la Alameda, en 
Avenue” en el “Lincoln Parkway.” 
evitará que pase por los lugares por donde ci 
el público, para precaver peligros á los visitantes. 

El edificio que construirá el Estado de Nueva 
York, en los terrenos de la Exposición, será una 
construcción permanente, que costará $150,000. Se 
tomarán $100,000 de los $300,000 votados por la 
Legislatura del Estado de Nueva Yor 5,000 
que contribuirá la ciudad de Búffalo, y $25,000 la 
Sociedad de Historia de esta ciudad. 

Será construído de piedra de arena de Inliana 
y mármol, y tendrá 60 pies por 160 pies. Al ce- 
rrarse la Exposición servirá para contener la gran 


es- 


Servicio de Construcciones. 
colección de obietos histórico: pertenecientes á la 
Sociedad de Historia de Búffalo. Este edificio será 
construído en el Parque, cerca de “Norwood Ave- 
mue” y la bahía del Norte. 
La galería de Artes, presente hecho por el se- 


os destina- 
iberales, á 


Los edificios más imponentes son 
dos á las Manufacturas y á las 
la Maquinaria y á 
El edificio de Agricultura y el de la Electrici- 
dad, son construcciones semejantes y tienen cada 
uno 500 pies por 150 pies. 
El grupo de edificios del Gobierno de los Esta- 
dos Unidos, se compone de tres edificios, que limi- 
tan por el Este al patio transversal ó sea la Es- 
planada. 
Del lado Oeste de la Esplanada se encuen- 
tran los edificios de Horticultura, Selvicultura y 
Minas y Artes Gráficas, unidos por columnatas 
en curva y formando un patio semi-circular se- 
mejante al del grupo del Gobierno. 
Los Edificios de Animales Vivos ocuparán cer- 
ca de 10 acres y se hallan al Este de los Edificios 
de Agricultura y Manufacturas. y 
Un ferrocarri 3 millas 


Art 
los Medios de Transporte. 


intra mural de cerca de 3 
de largo, funcionará al contorno de los terrenos, 


truirá también en el Parque y será un o per- 
manente. Le servirá á la Exposición de edificio 
destinado á las Bellas Artes, y la magnífica co- 


Pelacio de la Electrcidad. 


lección le pinturas y de esculturas, «ue pertene- 
ce á la Academia de Bellas Artes de Bútfalo, será 
colocada alí de una manera permanente. Se ha 
reunida por subscripción particular, “un fondo 
de $100,000 para proveer á su sostenimiento. 


RELAMPAGOS 


S0> 


Temerosa está la selv 
2] susurro majestuoso es su apagado 
Palpitar de corazón. Durmióse el aire. 
£nmudece un gran silencio hasta á les 
(pájaros, 
Un silencio aturdidor, el más terrible, 
El de plazas que soportan los cadalsos. 
La tormenta que se cierne han presentido. 
Los añosos rudos árboles; temblando 
Sus raíces retorcidas como Zarpas, 
ntroducen en la tierra con espanto. 

Y rebélanse los vientos y se escucha 

Un rumor estrepitoso de aletazos; 

Y á la encina verrugosa del cabello 
Ya doblegan ó sacuden con sus manos. 
El pavor se yergue audaz entre la somb.a 
dal boscaje movedizo; fuerte el ábrego, 
Un montón de hojillas pálidas desprende 

Que se van cual maripos aleteando. 


Las purpúreas nubes arden incendiadas 
En la pira calcinante del ocaso; 

Así el lobo en su camino deja y huye 

El vellón. del corderillo ensangrentado. 
Más allá fingen las nubes agitadas 

Un castillo medioeval de donde el rayo, 
Al caerse las arcadas y torreones, 
Como víbora de luz, sale silbando. 


Aquí negras, tempestuosas se refuercen 

Como el humo de un cañón que está en lo alto; 
Es el trueno, la explosión; el brillo rojo 

Que ilumina los espacios, el relámpago, 

Y el traspuesto rubio sol, la ígnea metralla 

Que revienta tras altísimos peñascos. 


Y la tierra se une al cielo esplendoroso 
ntad 
va unidos, forman Varpa en cuyas cuerdas 


stalinas, duermen trémolos extraños. 


De la lluvia con los hilos a 
y 


Oh tormenta formidable y misteriosa! 
Oh conjunto de lo grande y sobrehumano! 
Barre todas las miserias que en la vida, 
Multiplícanse estancadas en los fangos. 


Abel C. Salazar. 


El local de la Exposición. 
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pistas Polificas y [eran 
spa Rsarlerads / 


ES 


1.--Entre sajones y latinos. 2.--Entre 
chinos: 3.--Humberto Il. 


1—Poca cosa hay que decir: los telegramas lo 
dicen todo y los comentarios huelgan cuando se 
trata de hechos que se suceden en procesión de 
emociones y sorpresas indefinidamente renovadas. 
Los “revisteros” tenemos la tarea ingrata de ser- 
vir recalentadas las sensaciones fuertes y bruscas 
que el insaciable apetito del público pide á los fa- 
bricantes de noticias. Las revistas, las crónica 
quincenales ó hebdomeda no sirven ya, Ó sir- 
ven para poco, para condensar y enderezar unos 
cuantos datos comprobados en la orilla del camino, 
como al m 2n de las ferrovías que recorren los 
trenes á todo vapor se fijan los postes kilométri- 
cos. Nos queda también el recurso de volver la 
sta hacia atrás y medir un tramo del camino re- 
corrido, porque aunque esto divier 
lectores, suele interesar al revistero Ó cronista; y 
como en el fondo tras esto va una buena parte de 
ellos, tras eso vamos, tras el placer puramente li- 
terario ó filosófico, si quereis, de ver como la h 
toria va tejiendo su urdimbre, va haciéndose á 
misma: no tes extraño que de vez en cuando obli- 
gue á mis víctimas, digo á mis lectores, á desan- 
dar caminos. ¡Con no seguirme! 

Decíamos en nuestra última conversación que 
la plataforma del partido demócrata americano 
adoptada en Kansas City, había merecido la apro- 
hación y el elogio universal; naturalmente excep- 
tuábamos á los imperialistas americanos y á los 
imperialistas latinos (los hay también) del con- 
cierto. Nos referfamos á quienes no hacen ridícu- 
los espanta-necios de su patriotismo verbal; nos 
referíamos á la gente culta que tiene en cuenta 
medio, cireunstancias, momento histórico y leyes 
sociológicas, para avanzar opiniones no escritas 
para el abuso de las galerías analfabéticas, sino 
para el uso de cuantos profesan en serio la reli- 
gión de la patria y el culto del derecho. 
La impresión que en el grupo latino selecto ha 
hecho el programa de ICansas City, está resumido 
en unas cuantas palabras del más cireunspecto, 
del mejor informado y más autorizado (en cues- 
tiones de política general) de los órganos diarios 
de Francia. Dice así “Le Journal des Débates:” 
“El programa adoptado por el partido democrá- 
tico es del mayor interés y marcará una fecha en 
la historia de los Estados Unidos: hablamos de 
su elocuente protesta formulada contra el imperia- 
lismo del partido republicano. Si el programa de 
ICansas City condena el imperialismo, es en nom- 
bre de dos principios igualmente caros al partido 
democrático: la salvaguardia de las instituciones 
liberales en los Estados Unidos, y ésta es la preo- 
cupación egoísta, y luego, el respeto á la libe 
tad de los otros pueblos, y este es el lado altruista 
de la cuestión. A los ojos de los demócratas, el 
imperialismo no sólo es peligroso para una repú- 
blica, sino la negación misma del republicanismo, 
porque hay incompatibilidad entre ambos princi- 
pios. El programa formula con toda claridad esta 
noción, “que ningún país puede mantenerse largo 
tiempo en un estado de cosas que no es mi la 
república ni el imperio” y predice que el imperia- 
lismo en el exte conducirá fatalmente al des- 
potismo en el interior. Es casi sin ejemplo en 
historia, que las ideas altruistas internacionales 
hayan figurado en un programa de conjunto, co- 
mo figuran en el de Kansas City. Y todo el está do- 
minado por esta sentencia: “ningún pueblo puede 
estar sometido contra su voluntad á otro pueblo.” 
Júzguese por este somero análisis, con cuánta 
zón aplaudimas plataforma democrática y 
cuán sinceros y “cuán mexicanos” son los votos 
que hacemos, no por el triunfo de éste ó del otro 
partido en los Estados Unidos, eso no nos atañe, 
sino por el triunfo de las ideas tan precisas, tan 
nobles, tan justas que ese magno documento 
contiene. Estas ideas no triunfarán hoy, lo repe- 
timos, la corriente de la opinión predominante 
es otra, y la cuestión económica del programa 
Bryan, mezclada á la plataforma anti-imperialis- 
ta, la debilita y la sentencia á la derrota. La ba- 
talla será ardiente como nunca, es verdad, pero 


Jaco á los 
I 
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Mr. Mc Kinley será indefectiblemente electo. 
Pero llegará en lo porvenir un día en que al 
hacer el balance, se llegue á la convicción de que, 
aún desde el punto de vista económico, el impe- 
rialismo es pérdida, y que bajo el aspecto político 
es el naufragio de las instituciones libres. Y la 
reacción vendrá y el partido republicano, que de 
tan formidable energía vital está dotado, recono- 
cerá la profunda verdad del g: rincipio pro- 
clamado en Kansas City; ningún pueblo puede 
estar sometido contra su voluntad á otro pueblo. 
Entonces los Estados Unidos realizarán en la his- 
toria el vaticinio, ó mejor dicho, el  “desidera- 
tum” que formulábamos hace pocos días aquí 
mismo en estos términos: el papel soberano, 
único del pueblo anglo-americano en la historia 
humana, es ese: promover la formación de enti- 
dades libres, libremente federadas á él. 


SO> 


“Blood is thicker than water,” han dicho los 
sajones que creen que la voz de la sangre 
los llama á la unión y á la alianza, á pesar del 
océano que los divide; la sangre pesa más que el 
agua, dicen los ibero-americanos que promueven 
con incansable actividad la reunión de un congr 
so que tienda á apretar los aflojados lazos entre 
los latinos de ambos mundos. No pueden ser más 
interesantes los capítulos del programa de de- 
bates de esa reunión: relaciones económicas y so- 
ciales de España con Portugal y con las naciones 
hispano-americanas: estudio de los mexdios á propó- 
ito para formar una gran corriente de opinión 
capaz de obligar á los gobiernos de esos Estados 
á concluir una alianza estrecha y á recurrir al 
arbitraje en todas las diferencias que puedan sur- 
gir entre e medios de extender las relacio- 
nes entre los pueblos ibero-americanos: estudio de 
os tratados que haya que concluir ó modificar 
ara 11 á la solución de los problemas econó- 
micos: organización en América y en España de 
exposiciones permanentes hispano-americanas de 
roductos de toda especie, en que el consumidor 
y el productor puedan entenderse directamente: 
fundación en Madrid de una Academia de cien- 
cias y artes y establecimiento de otras análogas 
en Amércia: creación en España de un banco his- 
Jano-americano, con sucursales en Portugal y en 
os Estados hispano-americanos. 

No tenemos á la vista los textos de estas pro- 
osiciones, y es más bien su sentido que su for- 
ma literal lo que acabamos de transcribir. Todo en 
ellas es excelente y no poco innecesario, porque 
¿cómo podemos intervenir los hispano-americ 
nos en cuanto contribuya á unir más estrecha- 
mente á España y Portugal, que desearíamos ver 
formando una nación sola? Quisiéramos que reti- 
rara el proyecto su circunferencia hasta hacer del 
Congreso ibero-americano un congreso pan-lati- 
no, en que Francia é Italia tuvieran un asiento. 
Hay intereses comunes para todos los pueblos ro- 
manos, cuya habla ha sido el vehículo de consen- 
vación del espíritu latino transmitido por Roma, 
“alma mater” de la civilización occidental y des- 
compuesto en matices y colores diversos, según la 
índole que el medio y la raza han criado en los 
grupos distintos que compone la familia latina, 
Jero que vienen del mismo rayo de luz. 

Darse cuenta de esta solidaridad histórica, 
demostrar con sólo el hecho de hablar y de en- 
tenderse que, si no hay una raza latina (este es 
un absurdo científico) sí hay una comunión latina; 
buscar al través de lo que nos diferencía y separa 
o que nos liga y nos une para consolidarlo y re- 
forzarlo; ver, bajo el aspecto de la educación, 
tanto como bajo el económico y mercantil, el pro- 
lema; desechar los proyectos y alianzas interna- 
cionales que nos quitarían toda libertad de acción 
y nos darían el aspecto de una confederación ar- 
mada para otro combate que el del trabajo y del 
rogreso, tal serían el propósito y la labor de 
una reunión del género, de la que desearíamos ver 
realizada hoy ó mañana, en Madrid ó en Méxi 
ó en París. La preferiríamos aquí, quisiéramos 
que fuese preparada lentamente y convocada pa- 
ra 1910 en el centenario de nuestra independen- 
cia. No viviríamos muchos, ¿que importa nuestr 
vida de un día al lado de la eterna vida de la Pa- 
tria? 


an 


El Congreso Pan-americano, que se celebrará 
en México marcará una etapa, recorrida para lle- 
gar á realizar el propósito antes indicado; si los 
latinos tenemos intereses comunes, generales, 


más concretos los tenemos los americanos, ] 
pesar de que en el concierto Pan-americano entran 
en primer término los sajones, ésto no implica ni 
oposición, ni contraste entre los dos pensamien- 
tos; ambas obras son, ó nada significan, de soli- 
daridad y de paz; ambas buenas, ambas necesa- 
rias. Estrechar por todos los medios posibles las 
relaciones intelectuales y materiales en el largui- 
mo continente interpolar, compuesto de dos 
enormes macizos, y un dique ístmico que dividen 
en dos la gran masa acuática del planeta, es, por 
sólo la dificultad geográfica, una obra indispensa- 
ble á la par que gigantesca; para llevarla á cabo 
el capital y la audacia norte-americana, son un 
elemento de suprema importancia. Establecer 
una especie de consejo anfictiónico permanente, 
que impida por la mediación y el arbitraje los 
conflictos internacionales americanos sería un 
pensamiento sin consecuencia, sin el asentimiento 
de la nación anglo-americana, que tiene tanto 
poder y tanta fuerza ó más, más sin duda, que el 
resto de la América reunida. Dar á la doctrina de 
Monroe, reafirmada á porfía por los grupos con- 
tendientes en los Estados Unidos, la extensión que 
debe tener, para convertirla en la doctrina mag- 
na del continente entero. Y en lugar de limitarla 
á la independencia de los americanos, respecto 
de los europeos, ampliarla á la independencia en 
términos absolutos: los pueblos americanos pac- 
tan la mutua garantía de su independencia: la in- 
ependencia de las maciones americanas es invio- 
lable. 

Con esos tres grandes capítulos, la. obra de un 
congreso pan-americano, resultaría de incompa- 
rable trascendencia histórica. 


HS 


2.—No cabe duda: las potencias estaban des- 
prevenidas, desapercibidas en el caos chino, veían 
turbio y ver turbio es no ver nada. ¿Pero por qué 
estaban desprevenidas? Porque se les daba la 
na; ahora que las noticias nos llegan á porrillo re- 
sulta que la voz de alarma se había dado, que lo 


que € pasando se había anunciado. En  Febre- 
ro decía el “North China Herald” de Shangjai 
(puesto que así se pronuncia así debe aribir- 


se ¿pon qué hemos de transcribir el chino en 
lés?) “Es moralmente cierto que la primavera 
va á ver estallar un levantamiento como los es- 
tranjeros no habrán visto otro igual. El país en- 
tero entre el río amarillo y la gran muralla (Pet- 
chili y Mandchuria) se incendiará; la confla- 
gración destruirá todos los intereses extranjeros 
en el interior y forzará á los europeos á huir de 
Pien Tsin y de Pekín en condicione 
osible prever. 
e est 


que no es 
Tiempo hace que amaga el peligro 
ublevación. Si un sólido haz de esfuerzos 
no logra conjurarla, aseguramos, en los límites 
en que un acontecimiento humano puede ser pr 
visto, que esa insurrección estallará. ¿Se puede 
más claro, pregunto yo? ¿Qué se hizo? 
cuando ya el gran-maestre de los caballeros 
del puñetazo (los “boxers”) estuvo á hordo de la 
nave del estado, como en cliché se dice, entonces 
rizo venir á Pekín un grupo internacional de 
soldados, insuficiente para dominar la situación, 
bastante para exacerbar el fanático exclusivismo 
jue había exaltado hasta la hiperestesia la serie 
de mordidas que el enorme manjar chino había 
recibido en Kiao-Tcheu por los alemanes, en Siao- 
Tchung y Mandehuria por los rusos y en Wei- 
jal-wei por los ingleses. 
“Existe, decía un corresponsal chino en Pekín, 
periódico citado, en Mayo último, existe un 
royecto todavía secreto, para destruir á 
s extranjeros en China y quitarles todos 
los terrenos que se les han cedido en arrenda- 
miento. Son jefes de este movimiento, la empera= 
regente, el príncipe Ching, el príncipe Tuan 
(padre del heredero aparente) y otros. Enumera 
las fuerzas regulares que tomarán parte en la lucha 
y clasi á los boxeadores entre los auxiliares. Al- 
mos chinos han avisado á los extranjeros que se 
han burlado de ellos. Los ministros extranjeros se 
han contentado con protestar, se les ha contestado 
an muchas palabras y ellos se han dado por satis- 
echos. 


<=S0> 


Mis lectores saben lo mismo que yo lo que ha 
pasado y conjeturan como yo lo que va á pasar, 
Aun cuando los plenipotenciaros no hayan sido 
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sacrificados todavía, quedará desmostrado que su 
situación, bien precaria aún, se debió á ellos mis- 
mos y que viendo lo difícil que era tomar la le- 
gación inglesa, la emperatriz ha dispuesto una 
comedia para hacer creer á las potencias que el 
gobierno chino defendió á los ministros. 
poniendo que estos se hallen en salvo 
quier día lleguen á Tien-T'sin ¿qué ha 
peos? ll emperador de Alemania ha pronunciado 
palabras irreparables al despedirse de sus tropas; 
la muerte de su ministro Von |Kettel 
fué una herida en el corazón, sino en el orgullo 
heráldico del “Kaisser;” la ha considerado como 
un reto y con la rígida altivez que lo caracteriza, 
ha levantado el guante y lo estruja frenético con 
su manopla de fierro. Si Mr. Conger, si Mr. Mac- 
donald, como todo parece indicarlo, resultan sal- 
vos, si M. Pichon y el ministro japonés están vi- 
vos ¿americanos, ingleses, franceses y japoneses 
tratarán con los chinos desde Tien-Tsin? ¿Enton- 
ces, Rusi Alemania avanzarán solas hasta la ca- 
pital de Le a la una para satisfacer su ho- 
nor por medio de la venganza, y para satisfacer 
su ambición por medio de la secuestración del 
“hijo del cielo” la otre 
Mas si Rusia y Alemania avanzasen, Inglater 
irá también y Francia con Rusia y el Japón con 
todos. Y en realidad lo que ha pasado con los mi- 
sioneros, lo que lan hecho los “boxers” con Tos 
chinos cristianos, es por tal extermo cruel que 
para llegar á modificar la situación de los extran- 
jeros en el imperio, una vez por todas, para de- 
jar abierta la China entera no á la conquista, lo 
que sería luna iniquidad, comercio: del 
mundo, lo que es un derecho del mundo, va á ser 
forzoso, indeclinable, después de cuanto ha pasa- 
do, retener puertos, ocupar capitales, intervenir 
en la constitución del gobierno mismo. Para esto 
es necesario ir á Pekín con cien mil hombres. 
go será necesario quedarse con dos 


Pero su- 
que 
rán los euro- 


cual- 


no solo 


sino al 


Lue- 
ntos mil. 
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3.—Rodeado de la simpatía de las naciones, 

y de la profunda consternación de los amigos de 
la humanidad y de Italia, Humberto LI, condu- 
cido en hombros de un pueblo, envuelto en la 
bandera de la patria que él vió nacer, que contri- 
buyó á redimir como soldado y á fortificar como 
rey, convertido el féretro en inmenso altar de flores 
que representaban la devoción y la piedad de sus 
conciudadanos, desciende al reciente panteón de 
la moharquía; siguen ¡la ¡procesión fúnebre, el 
nuevo rey, pequeño de cuerpo como su padre, hos- 
vO, inteligente y y serio; el emperador alemán qui- 
llevando como ofrenda á su fiel aliado el pe- 
cho marcial descubierto y franco, la plena con- 
ciencia de su férreo deber monárquico y el secreto 
que un rey en nuestro tiempo, 
es un hombre que está en la brecha 
con un enemigo invisible, más e: 
s eruda batalla y que así el peligro y la bravu- 
, dignifican, santifican casi el poder. A lo 
una mujer acompaña el duelo; augusta más 
por el blasón y la corona, por la virtud y 
dolor; la Nación se siente algo así como ] 
del muerto, para orar con Margarite 
decirla en 
la bendijo « 
triunfo. 
Y más lejos todavía, en la 
de una prisión voluntaria, la diáfana mano trému- 
la de un anciano sagrado bendice también la 
te dolorosa de la reina y la 
Italia para siempre viuda, y con los labios llenos 
de clemencia y de sollozos, pronuncia sobre el 
ataúd que desciende en la sombra eterna, el su- 
premo “duerme en paz, que la luz perpetua luz- 
ca para tí.” 

No era el segundo rey de Ttalia un hombre de 
talento superior; era superior por el corazón. El 
corazón que partió la bala inícua del asesino esta= 
ba lleno hasta rebosar, de amor, ansioso y 
por la nueva patria, por todas sus miserias, sus 
andezas tristezas y Conti- 
nuar sin tregua la labor solo Enanos en apa- 
riencia de la unificación, amar la libe 
terse á la ley, era toda la religión política de este 
hombre bueno. ¿Es dónde hay una mepública más 
libre que esta república italiana en que el rey sim- 
boliza la obra de la historia, la unión, con un pa- 
sado de sufrimientos y afanes, en que la 
Saboya representa á la Italia unida y coronada 
por el anhelo incesante de llegar á ser? Buscar 
á un monarca italiano para ajusticiar al princi- 


regocijo de saber 
1 que combate 
puesto que en la 


lejos 
que 
por el 
viuda 
, para ben- 
stas horas de íntimo martirio, como 
n cesar en los días del esplendor y del 


sombra silenciosa 


fren- 
abeza inclinada de la 


activo 


, SUS 


sus esperanz 


Ll, some- 


casa de 


io monárquico, es el más odioso y cruel de los ab- 
surdos, es matar la forma racional de la tran 
formación lenta de las demoecr: en 
repúblicas. 

Pero para el fanatismo glacial, no de los famé- 
icos, no de los desesperados, porque no lo son 
'stros obreros del crimen, frecuentemen- 
te hombres de disipación y de placer, sino de los 
ervertidos intelectualmente por la taberna, el 
reriódico y el club, que crea en ellos el afán enfer- 
mizo de salir de la tiniebla á la plena claridad de 
la historia, aunque la historia sea el patíbulo; pa- 
ra este fanatismo homicida no hay reflexiones, ni 
lay razón, no hay mas que impulsos. Si la razón 
pudiese en ellos algo, ciertamente que la sola ob- 
servación de que poniendo á los soberanos en pe- 
igro de muerte los transforma d 
oder en hombres de deber, 
mente con el instinto de la 
en las sociedades, los ha 


clas europea 


estos sini 


hombres de 
los identifica moral- 
propia conservación 
1 profundamente simpá- 
ticos por su probable martirio y consolida así sus 
tronos cada vez más, bastaría para hacerlos desis- 
tir de propósitos que haciendo víctimas inocentes, 
renuevan la vitalidad de instituciones viejas. 
Pero es inútil, el mal no tiene remedio, más justi- 
a en las profundidades del organismo social, me- 
nos alcohol en las copas y en los libros ( 
miendo el primero se reducirá á un “minimum” 
el segundo) y el mal general de donde brotan es- 
tos hongos de muerte, podrá evitar mucho; nun- 
ea suprimirá al “ine onforme' ” que sugiere al 
larvado la idea de sacrificar la vida para 
társela á otro hombre. Contra esto ni hay 1 
dio, ni hay precaución efic No hay más que 
resigna de antemano con el destino y mar- 
char bravamente hacia el deber. Esto hizo toda 
vida el rey Humberto. 


Justo Sierra. 


e 


(supri- 


loco 


qui- 
me- 


LO QUB SE APRENDE 


EN LA EXPOSICION DE PARIS 


Hay quien juzga que las Exposiciones Univewsa- 
les son ¿rundes fiestas decorauvas, 
comunales, espectáculos monstruos, en las que lo 
útil cede el paso á lo grato, lo práctico á lo diver- 
tido, lo serio á lo frívolo. Hay también quien defi- 
na una Exposición Universal como un colosal res 
lamo comercial, como un anuncio cinematográ- 
fico gigantesco, como un anuncio vivo palpitante 
y descomunal destinado á atraer clientela y á acre- 
centar la parroquia del especiero de al lado, del 
fabricante de enfrente, del productor de pastill 
contra la calvicie ó mineral. Para 
os primeros una Exposición es un emporio de 
bailarinas, 
atanes. 

Los grandes certámenes de la industria partici- 
yan de una y otra cosa. Son centros de recreo y 
focos de charlatanesco rec El visitante sale 
e ellas con la pupila impregnada de formas deli- 
de colores multiplicados y brillantes, de 
ineamientos armoniosos; en su oído resuenan mú- 
icas y cantos, en su espíritu vibran himnos y ale- 
ean versos. Sal» también con el carnet atestado 
e indicaciones útiles: el sombrero de patente sin 
ostura; el calzado que dura hasta que se acabi 
os brillantes de “strass,” más “finos” que los ver- 
aderos; el casimir impermeable para climas se- 
cos y otras mil baratijas y mercancías fantásticas 
que acaba por comprar, haciendo con ello el agos- 
to de los mercaderes. 

Pero al lado de eso y á la vez que eso las 


kermessos des- 


de “consomé” 


para los segundos una feria de char- 


AMO. 


210Sas, 


0n 


Ex- 


posiciones son grandes institutos donde se apren- 
de, desmesuradas escuelas prácticas, verdaderos 


establecimientos peda 
pecto menos inter: 
toresco. 

Vamos á verio. En 
en el Palacio de 1 


Ógicos; y no es este 


su as- 
ante, menos útli y menos pin- 


tremos en cualquier parte, 
1 Optica, por ejemplo. No bien 
traspasado el br al, nos vemos envueltos en las 
más ásperas tinieblas; en el palacio de la “Optica” 
reina, en efecto, la más completa obscuridad. Lo 
primero que la rasga es un letrerito eserito con luz 
fría, que dice: “Cuidado con los rateros.” Después 
en el fondo surge de súbito una proyección Tumi- 
nosa y colosal de diez metros de diámetro y que á 
primera y parece ser una torta de  viruelas. 
Una voz clara y vibrante comienza la explicación : 
Se trata de una proyección de la luna, agranda- 


da enormemente y que permite percibir los crá- 
teres inmensos, las abruptas montañas, los valles, 
profundos característicos de su constitución. La 
voz explica brevemente qué es la luna, sus movi- 
mientos, el mucanismo de sus fases, que la pro- 


yección reproduce á medida de la narración; du 
nombre á las montañas, á los anfiteatros, á los su- 
puestos mares; disipa los errores vulgares y las 
preocupaciones familiares á este respecto, en 
cinco minutos el espectador recibe la más grata, 


é instructiva lección de astronomía. De 
pasa á los planetas, de éstos á la Vía 
recorre el firmamento en media hora 
en alas de la ciencia. 

En otro salón se pasa revista á los microbios de 
la peste, del tétanos, de Jla tuberculósis, del 
croup; se asiste al combate de esos monstruos con 
los glóbulos blancos de la san 
yen y se recibe una lección útil de 
medicina y de higiene con 
precaver ó atenuar esas plagas. 

Más allá los rayos de Roengen hacen vi 
el esqueleto á través de las carnes, dejan ver las 
palpitaciones de las vísceras y la voz explica la es- 
tructura y funciones de los óreanos. Y después 
en salones sucesivos los tubos de Geissler teñidos 
rubí, de amatistas y de zafiro por la 


elocuente 
la luna se 
Láctea y se 


rre que los destru- 


fisiología, de 


sanos consejos 


para 


de oro, de 


electricidad giran, oscilan, se balancean el más 
vistoso y silencioso fuego de artificio que pueda 
darse. 


Entre proyecciones, 


fulguraciones reflexivas 
radiaciones el 


Palacio de la Optica ofrece al publi- 
co sesenta espectáculos vistosos y sesenta ncciones 
científicas. Esto es lo que se llama pedagogía! 
Si queremos instruirnos en ge: fía, nos basta 
emprender una excursión marítima en el Mareo- 
rama ó en el Estereorama ó emprenderla brava- 
mente en ferrocarril de Moscou á Pekín ó 1 
simplemente dar la Vuelta al Mundo en el espec- 
táculo así llamado, ó visitar los Viajes Animados. 
El Mareorama representa un vapor dotado de 
movimiento de rodada y de cabeceo, mecido por 
la brisa y por el mar; con chimeneas, mástil 
velámen, tripulación y cuanto hay que apetecer. 
A uno y otro lado se desenvuelven kilómetros de 
tela admirablemente pintada, que reproducen ma- 
res, costas, puertos, escuadras, con palpitante ver= 
dad, produciendo la ilusión de una verdadera tra- 
vesía. El cicerone todo lo explica, da todas las in- 
dicaciones relativas á los puntos que se recorren 
una hora se han gozado los placeres de un 


5 


y en : ) 

viaje y se ha aprendido mucha geografía y mucha 
historia. En el transiberiano se viaja en verdade- 
ros vagones de un lujo asiático, con restaurant, 


mirador, biblioteca, cuarto de baños, ete. 


Los amantes de la arqueología pueden en el Tro- 
cadero, en los Pabellones de Indo-China, de Egip- 
to, de Madagascar y otros más visitar todas la 


Tuinas, estudiar reproducciones de 
inscripciones, colecciones de cerámica, de armas, 
de monedas. Pueden en las lecciones retrospeeti- 
vas, consultar manuscritos y papirus, comparar 
ejemplares de indumentaria, de mobiliario, de 
utensilios domésticos, de medios de transporte, de 
máquinas de guerra, de armaduras, de jo) 

El agricultor en busca de procedimientos, el 
industrial deseoso de nuevas máquinas, pueden en 
las vastas galerías ver trabajar y producir á los 
hombres y á las máquinas, coleciconar 
estudios, documentarse con hechos y estadísticas, 
Nada falta, todo existe, todo se hace á la vista de 
todos; se sirve aire líquido, color de cielo, en vasos 
salidos del horno del vidriero; se tejen encajes, 
fabrica papel, se elabora pan, bizcochos, dulces, 
bones, se destilan esencias y 
se forjan hierro y acero en hornos ardientes: se 
construven palacios de hielo en refri 


monumentos é 


AS. 


folletos y 


bugías; perfumes, 


>radores mo- 


numentales: se horda con hilos de seda y de oro: 
se trazan filigranas; se tallan diamantes... toda 
la del trabajo! toda la lira del progreso in- 


dustrial. 

Y se sale de ahí un poco aturdido, vagamente 
mareado; pero más feliz, porque se ha gozado sa- 
namente:más fuerte. porque se ha aprendido; más 
noble porque se ha admirado y más lleno de fé y de 
esperanza porque se ha sentido bajo la mano el pul- 
so vigoroso y robusto de la humanidad que piensa 
y que trabaja, v que augura eterna vida 
ridad eterna á la industria redime, 
blece y enriquece. 


Y prospe- 


que enno- 


Dr. M. Flores. 
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EL ASESINATO 


DEL REY HUMBERTO-L 


Víctor Manuel III, Rey de Italia. 


Nada nos la parecido más justo que rendir en 
este número, sincero homenaje á la memoria del 
infortunado monarca Humberto I, publicando en 
lugar preferente uno de los últimos retratos de 
este hombre, que por sus energías, patriotismo y 
relevantes cualidades, se hizo digno de universal 
respeto, como digno es también del luto, que todo 
el mundo civilizado ha demostrado por su muerte, 
que lo coloca en el puesto que corresponde á los 
mártires del deber. 

La trascendencia de tan luctuoso acontecimien- 
to, su magnitud, la condolencia universal que ha 
inspirado el nefando crimen y la excecración que 
éste merece, asuntos son que quedan tratados en 
la “Revista del Exterior,” que aparece en este 
mismo número, siendo ésto la causa de que las 
presentes líneas sólo se encaminan á explicar las 
ilustraciones, que con motivo del asesinato del 
Rey de Italia hemos podido adquirir. 

Humberto L, hijo del rey Víctor Manuel y de 
Adelaida, archiduquesa de Austria, nació en la 
ciudad de Turín el día 14 de Marzo de 1844. Los 
tiempos eran de lucha, y muy temprano se inició 
en la vida militar, y á los quince años figuró al la- 
do de su augusto padre en la guerra de Itali 
organizada por Napoleón III, contra el Imperio 
de Austria, y que ensanchó ampliamente los do- 
minios del rey de Cerdeña. 

Derribados los Borbones del trono de 
Sicilias, el entonces príncipe heredero fué 4 Ná 
poles y á Palermo á compartir su popularid 
con Garibaldi, asociado muy especialmente á la 
reorganización del reino. Aun quedaban en > 


1] 


los Estados pontificios, que interrumpían la uni- 
dad de Italia, apoyados por las bayonetas napo- 
leónic Víctor Manuel buscó un nuevo aliado 
en Rusia, y en 1866, fué su hijo á París á sondear 
el ánimo del gobierno f:ancés ante la nueva alian- 


Duque de Aosta. 


za. Resonó otra vez el estampido del cañón, y 
Humberto tuvo entonces la oportunidad de de- 
mostrar sus dotes militares en la sangrienta ba- 
talla de Custotzza, donde hizo prodigios de valor 
al mando de su división. 


Víctox Manuel II y Pío IX. 


A la muerte de Víctor Manuel, acaecida el 9 
de Enero de 1878, Humberto ocupó el trono de 
Italia, y dirigió al pueblo una proclama, en la que 
ofrecía “imitar los “grandes ejemplos de abnega- 
ción por la patria, amor al progreso y fe en las 
bres instituciones, que son el orgullo de su casa, 
que había aprendido de su padre. 

La historia de Italia en los últimos veinte años, 
prueba de una manera evidente que ha sabido 
cumplir su promesa. 

El criminal atentado que ha puesto fin á los 
días del soberano, y que hoy llena de luto al pue- 
blo italiano no fué el único tramado contra su au- 
gusta persona: el día 17 de Noviembre de 1878, 
Passanante, un asesino vulgar de la ralea de los 
Caserio y los Luchesi. lo hirió, aunque levemente, 
y fué salvado por el arrojo de su primer Mi 


nistro el señor Cairoli, que lo acompañaba, y que 
también fué herido. La magnanimidad del sobe- 


rano perdonó al autor de aquel atentado semejante 
al de que ha sido víctima después; la clemencia 
no sirve para desarmar á los monstruos. 


=0> 


La colección de grabados que publicamos, re- 
presentan á personajes de la casa Real, y 
son tomados de monedas que nos facilitó el 
ñor Finamori, uno de los más antiguos y hono- 
rables miembros de la Colonia de Italia, residen- 
te en México. He aquí algunos ligeros datos bio- 
gráficos relativos á esos personajes. 

CARLOS FELIX, hijo de Víctor Amadeo TIT 
y hermanode Carlos Manuel IV y Víctor Manuel L, 
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que lo precedieron en el trono de Saboya. Nació 
el 6 de Abril de 1765 y murió el 27 de Abril de 
1851 en Turín. Fué sepultado en la Abadía de 
Alatacomba; casó el 6 de Abril de 1807 con María 
Cristina de Boron, Infanta de las Dos Sicilias. 

Con la muerte del Rey Carlos Felix, se extin- 
guió la línea primogénita de los Reyes de Saboya 
y pasó la corona á Carlos Alberto, de la línea de 
Carignano, cuyo trore> era el Príncipe 
'Pomás, hijo de Carlos Manuel primero. 

Carlos Alberto, “Il Magnánimo,” hijo del 
Principe Carlos Manuel de Saboya Carignano 
y de la Princesa María Cristina de Sajonia. Na- 
ció en Turín el 2 de Octubre de 1798 y murió 
en Oporto el 28 de Julio de 1849; casó el 29 « 
Septiembre de 1817 con María Teresa d na, 
Archiduquesa de Austria. 

Víctor Manuel 11 Rey de Tta 


Saboye 


Tosc 


murió en Roma «l 9 de Enero de 1878, donde fué 
sepultado en la Iglesia del Panteón. Casó el 12 de 
Abril de 1842 con María Adelaida de Hapshurzo 
Lorena, Archiduquesa de Austria. 

A la muerte de Humberto 1 ha ascendido al 
trono su hijo Víc:or Manuel Fernando Mara 
Genaro, de Saboya, Príncipe de Nápoles. Nacido 
el 11 de Noviembre de 1869 y casado el 24 de Oc- 
tubre de 1896 con la Princesa Elena de Montene- 
gro. 

Amadeo Fernando de Saboya, Duque de Aosta 
y Rey de España, nació en Turín el 30 de Mayo de 
1845 y murió en la misma ciudad el 18 de Enero 
Ce 1890. Casó el 30 de Mayo de 1867 con María 
Victoria, Princesa del Pozzo de la Chisterna, 
cida en 9 de Agosto de muerta el 8 de N 
viembre de 1876. El 11 de Septiembre de 1885 
casó en segundas nupcias con María Ltizia Na- 
roleón Bonaparte. Electo Rey de España por las 
Cortes de Madrid en 16 de Noviembre de 1870 
ubdicó el trono el 11 de Febrero de 1873. 

Del primer matrimonio nació el actual Duque 
Ce Aosta, Manuel Filibarto de Saboya, en Géno- 
va el 13 de Enero de 1869, casado el 25 de Junio 
de 1895 con la Princesa Elena Luisa de Orleans, 
hija del difunto Conde de París. 

El retrato de Pío IX (Juan María Nostay y Fe- 
rretti, que nació en Sinigaglia el 10 de Mayo de 
1796 y fué exaltado á la silla Pontificia el 16 de 
Junio de 1846) lo publ'cu porque fué él quien 
perdió la soberanía de los Estados Pontificios, bajo 
el reinado. de Víctor Manuel II, cuya política si- 
guió invariablemente el Rey Humberto. 

Mucho se ha dicho con motivo de la supresión 
«lel poder temporal de los Pontífees, que Víctor 
Manuel fué mortal enemigo de Pío IX, pero tal 
especie aparece elocuentemente desmentida en el 
grabado que publicamos, tomado de un cuadro 


«ue representa al Pontífice y al Monarca ctados, 
unidos 


amigablemente, por más que razones 
s hubiesen obligado á Víctor Manuel IL á 


nir el Poder Temporal del Pana. 


1estros grabados repre- 
sentan dos de estos puestos 
dos de las mejores insta- 
y dos de las mejores instala- 
ciones que figuran en esta 
Exposición, que además de 
dar lugar á fiestas, tiene su 
udilidad práctica, puesto 
que los concurrentes al cer- 
tamen se esmeran durante 
todo el año en mejorar el 
cultivo de sus huertas y jar- 
dines, y á ello se debe que 
nos lleguen á la ciudad tan 
hermosas y variadas flores, 
como diariamente admira- 
mos en el mercado. 


En el “puesto de Cerve- 
za” estaban la señora Brier 
de Rivas y las señoritas 
Luz. Juana. Carmen. Dolo- 
res, Josefina y Paz Marrón, 
Josefina úñez, Dolores 
Urquiaga y Rosa Bier. 


En el de tabacos y tama- 
les, que representa otro de 
nuestros grabados, estaban 
las señoras Barroso y Peón 
y las señoritas Manuela del 
Villar y Elena Hope. 

Las instalaciones florales 
son las presentadas por los 


Lote del Sr. Vidal Najera. 


LAY MENTAN DEL CARMEN EN SAN AMGEL. 


Las mencionadas fiestas, que desde la época co- 
lonzal se celebran año por año 
pueblecillo, en el presente mes de Julio, han te- 
uido verdadero Juc.miento, debido en gran part 
á la circunstancia de que inaugurada la tracción 
esjéctrica en los tranvías que llegan á esa pobla- 
ción, ha aumentado considerablemente el núme- 
ro de visitantes á aquel rinconcito florido. 

El domingo .Jtimo fué seguramente el día más 
> de las fiestas, con haberse ce- 
lcbrado la apertura de la Exposición de flores y 
frutos, que en su mayor parte se cultivan en San 
Angel. ll acto inaugural fué presidido por dis- 
tinguidas señoritas de la población, y á la cere- 
mon'a siguió una kermesse, á la que dieron lu- 
e miento más de cuatro mil personas, que p: 
el día sen San Angel, y que estuvieron visitando 
sn interrupción el jardín de San Jacinto, que fué 
donde verificó la fiesta. 

Al rededor del jardín se establecieron honi- 
tos puestos, adornados con buen gusto y que es- 
tuvieron á cargo de las familias la localidad. 


en el pintore=c> 


ale motivo de 


saron 


se 


señores Vidal Nájera y E. 
Velázquez, vecinos de San 
Angel. 

Cono puede verse por nuestros grabados, no 
solo mejoran nusetros floricultores, en lo relati- 
vo á cultivar, sino que también han adelantado no- 
tablemente en gusto artístico. 


Puesto de Tabacus y Tamales dela S:a. Luisa 
L. de Barroso. 


Cerveza 


Puesto de Cerveza de la Sra. Kivas. 


Lote delSx. Velázquez. 
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EL CAÑON DE BATALLA MONDRAGON 


Al regresar de Europa el señor Coronel Don 
Manuel Mondragón trajo consigo un cañón de ba- 
taMa de su invención, que fué construido en lc 
talleres de Saint Chaumond 
Ya la prensa de París había juzgado las nota- 
bles condiciones del arma y tributado grandes 
elogios al distinguido militar mexicano. 

El señor Ministro de la Guerra quiso presen- 
ciar las pruebas del nuevo cañón y fijó el día 20 
del mes anterior para que se efectuasen. 

El polígono de San Lázaro estaba inundado 
en esos días y se escogió una amplia zona de te- 
rreno de las lomas de Santa Fe. 

En el campo se instalaron cuatro cañones de 
batalla sistema Bange, el de batalla “Mondra- 
gón,” uno de montaña y un mortero del mis 


autor. 
7 


no 


Pan luego como se presentó el señor Secreta- 
rio de (Guerra se libraron las órdenes para que 
principiaran las pruebas. Con el cañón de monta- 


talla 


“Mondra, 


Carga del Cañón de montaña “Mondragón.” 


conel p 


( ón y en una lona los veinte ca 
taban destinados. Estuvo encargado de presen- 
tar los cartuchos, el Capitán segundo Gamboa, 
e hacer y rectificar la puntería, el Capitán pri- 
mero Alberto Méndez, y de hacer los disparos, 
el Capitán Eguía Liz. 


uchos que es- 


El Sr Ministro de la Guerra y el de Hacienda en comp 


Cañón de 70 mm, de tiro rápido para motaña sister 
sonal que lo sirvió el dí 


ñía de otros invitados en 


las pruebas del material de Artilleria “Mondragón” 


ña sistema Mondragón, se hici 
ros sobre los blanc 
de distancia. 

Se hizo funcionar el mortero Mondragón, á ti- 
ro directo con granadas Shrapnell y á 1,200 me- 
tros de distancia del blanco. 

En seguida se aprestaron las bocas de fuego 
para el concurso entre el nuevo cañón Mondra- 
gón, de campaña, de setenta y cinco milímetros, 
y cuatro cañones de campaña, de ochenta milí- 
metros sistema Bange; de tiro rápido estas a- 
ma 


eron doce dispa- 
ituados á tres mil metros 


ste concurso se organi 
ro rápido é investigar si el tiempo empleado en 
disparar veinte proyectiles. con cuatro ¡cañones 
de Bange es mayor ó menor que el empleado pa- 
ra disparar igual número de proyectiles con un 
sólo cañón Mondragón, en el concepto de que en 
este fuego rápido se exigió la rectificación de la 
puntería á cada tiro para comprobarse luego la 
precisión. El fuego comenzó por la pieza de la 
derecha con los cuatro cañones de Bange; á par- 
tir del primer disparo, el fuego se hizo á discre- 
ción, 

Los veinte disparos de los cuatro cañones “Ban- 
ge”, en la forma que dej 
cieron en un minuto veintitr 

Se colocó entone 


Ó para practicar el ti- 


amos señalada, se lhi- 


segundos. 
el cañón de batalla Mon- 


os tiros disparados por el de Mondragón die- 
ron en su mayoría en los blancos. 
20s veinte disparos del cañón de batalla Mon- 
dragón, se efectuaron en dos minutos. Se obse 
vó que en tanto que los cañones de Bange retro- 
cedían á cada disparo, el de Mondragón perma- 


a Bange, “Mondragón” 
del concurso. 


necia firme, retrocediendo solamente el ¡cañó: 
propiamente dicho, sin que se moviera i 
montaje, cireunstancia que favorece mucho ¿ 
rectificación de la puntería. Consiste también la 
rapidez del tiro del cañón nuevo de Mondragón 
en el sistema de cierre y apertura, facilitándose 
por él la rapidez en la carga y descarga del arma. 

Siguieron las operaciones con el mortero de 
montaña de ochenta milímetros del sistema Mon- 
dragón, haciéndose quince disparos á tiro indiree- 
to, á una distancia de 1,300 metros. Diez de es- 
tos disparos se hicieron con granada Shrapnell, y 
los cinco restantes con granadas-torpedos, «car- 
gadas con melinita. 

Al terminar los disparos con el mortero, el 
cañón de setenta y cinco milímetros, sistema 
Mondragón, comenzó el tiro rápido, habiéndose: 
anotado el tiempo que se empleó en hacer veinte 
nuevos disparos se ratificó igualmente la pre- 
cisión del tiro. 

Los señores Ministros de Guerra y Hacienda, 
se mantuvieron á corta distancia de las piezas,, 
principalmente de la nueva que ayer se estrenó, 
para ver funcionar de cerca el ismo osten- 
sible y poder apreciar la precisión del tiro y las. 
operaciones de carga y descarga. 

El cañón de batalla “Mondragón,” según opi- 
nión de nuestros militares facultativos más en- 
tendidos, es una obra maestra que honra en altos 
grado á su autor. 


Cañón “B: 


ge” en el momento del disparo. 


Foz, de la Photo Suplay Co, 
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La Manifestación del 80 de Julio 


EN HONOR DE HIDALGO, 


El lunes útlimo, la enseña nacional, 
media asta recordó al pueblo el trág 
ciador de nuestra independenci 
dalgo. 

La manifestación organizada para conmemorar 
el fusilamiento del héroe, revistió la mayor solem- 
nidad y relativos representan 
as fotografías que pudimos tomar al paso de la 
comitiva. Se or en la glorieta d 
Cuauhtemoc, en la calzada de la Reforma, y fué 
tal el número de manifestantes, que la vanguar- 
dia de la comitiva se situó frente al Pabellón mo- 
risco. Esta comitiva la formaron empleados pú- 
dicos, miembros de las sociedades mutualistas, 
comisiones del ejército, niños alumnos de las es- 
cuelas nacionales y vecinos de los alrededores. 

El desfile, que comenzó á las diez de la mañana, 
se efectuó en el órden siguiente: 

Descubierta de gendarmes montados, niños del 
Hogar de Niños pobres, vestidos de rurales, Ban- 
da de Zapador comisión del Colegio Militar, 
alumnos de las Escuelas de Jurisprudencia, Me- 


izada á 
ico fin del in- 
, el inmortal Hi- 


nuestros grabados 


1zÓ é 


Las Comisiones. 


en las Artes,” Escuelas primarias, Muni- 
Toltepec con su música, Ayunta- 
mie i úsica del Yo. Regimiento, 
comisiones foráneas, Liceo Hidalgo, 
to de Xochimilco, comisiones del pueblo de Mix- 


ventud 
1 


cp 


Ayuntamien- 


tedral, por la puerta del frente que corresponde 
á la nave derecha. 


Las bandas de música quedaron en el atrio, to- 


cando marciales pie 


illa de San José 
Mores enc 
s diferentes coronas y rami- 


Las comisiones llegaban á la ez 
y entregaban sus ofrendas á le 
lIdos de recibirlas. 
lletes se colocaban al pié del altar artístic 
ofrendas fueron numerosas y 
consistiendo, en su mayor parte, en coronas de fo- 
res naturales. 


me 


Las 


Citaremos las principales ya que no es posible 


dar á conocer la lista completa. 


Colegio Militar, covona de gardenias, nardos, 
magnolias y rosas reinas.—Escuela de Jurispru- 
de , coronas de peonías, € 8, TOSaS 


Escuela Prepar 
cuela 


denias, con lazos violeta. 
semejante á la anterior.—Í 
corona de rosas blancas, 
miosotis.—Escuela de Artes y 
un metro de diametro, con un hermoso “touffe 
de magnol'as.—Escuela Nacional número 7, «coro- 
na sere:lla con bandas de listón morado.—( 
po de murales. magnífica corona de gardenias, ador- 
nada con hojas metálice 
“Unión y Concordia,” corona hermosa con gran- 
Ayuntamiento de Mi 


de Comercio, 


pensamientos, claveles y 
Oficios, corona de 


uer- 


s de begonia.—Sociedad 


des laz oae, corona de 


Los niños de las escuelas. 


icina, Preparatoria, Banda del Cuerpo de Arti 


d 
Mería, alumnos de las escuelas de Comercio y de 


Artes y Ofici Sociedad Infantil Mutualista y 
comisión del Cuerpo de Rurales, Banda del 130. 
batallón, Sociedades Mutualistas “Unión y Conco 
dia,” o XX,” “Renacim'ento, Jbreros L 
bres, speranza,” “San Juan Bautista de San- 


ta Ana,” “Buena Madre,” “Patria, Liberta 
?rogreso,” “Sociedad Fraternal de Pol 
“Guadalupe Hidalgo,” iedad Hidalgo;” 
dependencia y Libertad,” “Fe, Esperanza y Cari- 
dad,” “Unión y Amistad,” “Protectora de la Ju- 


quie y de Guad anda de música y Munici- 
palidad de Ixtacaleo con su música propia. 

Seguían el pueblo de 
Jefes y Oficiales de los cuerpos de la guarn'e 
el Comité Patriótico Mutualista, cerrando el des- 
file la Banda del Estado Mayor Especial y una 
escolta de Gendarmes montados. 

La comitiva recorrió la avenida Juá 
Frane'sco y Plateros, portal de Mercaderes, 
frente de los Palacios Municipal y Nacional, para 
llegar á la Catedral. 

A las once, la comitiva comenzó á e 


upe 
pe, 


Coatepec, comisiones de 
ión, 


ar en €: 


Alumnos de las escuelas Superiores. 


nardos, heliotropos y no me olvides, con un re- 
trato de Hidalgo, llevando una banda tricolor ple- 
gada artísticamente; lazos morados, con doradas 
ia Militar, coronas de 
flores naturales con lazos de moiré.—Secretaría 
de Comunicaciones, corona de gran tamaño figu- 
rando guardas de pensamientos, clavel no me 
olvides, con lazos de mo'ré.—Casino Nacional, de 
gardenias, peonías, campánulas, 
— Tabasco, conona, de gran ta- 
maño, con un copete de magnolias.—Que 
de pensamientos y claveles. 


inser pciones.—Comand 


flores exquisitas. 


sardenias y ro: 


La descubierta del desfile. 


Las sociedades mutualistas 
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LAS BODEGAS DE “COUPAGE.” 


SOLEMNB INAUGURACION 


A caza siempre de “la actualidad” para servir á 
nuestros lectores “el plato del día,” hoy podemos 
ofrecerles curiosas noticias de una gran industria, 
nueva en el país, de positivo interés y neral: la 
industria del “coupage.” la 

¿Qué se entiende por “coupage? 

El Consejo Superior de Salubridad, previamen- 
to consultado, contestó así: 

“Por “coupage” se entiende la mezcla de dos 
ó más vinos naturales;” y tomando como base tan 
clara y terminante definición, el señor Ministro de 
Fomento celebró con la casa Barrios y Murga, 5. 
en C., un contrato para que esta instalase unas Bo- 
degas especiales en las cuales debe invertir cuan- 
do menos $200,000.00, sometiéndose á estrechísi- 
ituyen la mejor de las 


mas obligaciones que e 
garantías para el público. 

"Toda la prensa diaria, en editoriales y repor- 
tazgos, se ha ocupado con elogio de esta nueva é 
importantísima industria, haciendo de ella un es- 
tudio completo, merced al cual, el público se ha 
ormado sin duda juicio exacto del negocio. Por eso 
no repetimos cómo los vinos que llegan de Espa- 
ña, de Francia, ete., son sometidos á escrupulosí- 
simo análisis, organoléptico y químico; cuidado- 


Grupo del Sr. Sscretario de For 


Patio de movimiento. 


ento, y demás davizados, ea la casa habitación del Sr. Kurza. 


samente clasificados; trasegados; filtrados; mez- 
clados; analizados de ntevo para estimar el grado 
de semejanza que por dichas mezclas*se ha obte- 
nido con relación á una muestra de vino-tipo; y 
envasados, por fin, para la venta, en barriles este- 
ilizados por la acción prolongada de un chorro 
de vapor generado en una caldera de dozclentas 
libras de presión. 
Nos limitaremos á explicar brevemente. los fo- 
abados que ilustran estas páginas, informa- 
ción gráfica que juzgamos interesante para nues- 
tros lectores. 

El frente de las Boc s “dice” poco e pri- 
mer cuerpo del edificio (en el cual están instala- 
dos el gabinete de análisis, el escritorio y otras 
dependencias análogas) viene á ser como el muro 
de contención, que se impone á la invasora marea 
dia los ruidos de la calle, el foso aislador que corta 
el paso á la trepidación constante producida per 
el tráfes de la vía pública. 


Lo, 


Después de atravesar un pequeño patio, pene- 
tramos al templo... Sí, de templo y de fortaleza 
tiene algo aquel singular recinto: espesísimas 
paredes que apagan todo rum la luz cenital fil- 
trándose como por un tamiz á travós de discreto 
trasparente, que vela bien dispuesta  claraboya, 
luz que parece más tenue, más suave, por el deli- 
cado matiz verde claro de aquellas paredes; el piso 
ris, de cemento, simulando anchas losas; la ex- 
tremada pulcritud del conjunto; y sobre todo, los 
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Angulo noroeste de 


Bodega núm. 


“foudres,” odres 6 toneles enormes, de forma es- 
pecial, todos iguales, alineados en las galerías y 
que, como ha dicho un periódico, “álzanse sober- 
ios, imponentes, majestuosos, montados en re- 
cios soportes de labrado encino,” contribuyen á 
gradable que 


a impresión “sui géneris” honda y a 
roduce la visita del local. 
Curiosos, en verdad, son los mencionados “fou- 
35." Si tal era el tonel de Diógenes, bien pudo 
ir en él. Imagináos una barrica vista con una 
ente que aumentase cien diámetros, una barrica 
-uyo interior se limpia introduciéndose, por una 
1 varios hombres, quienes ya dentro nesecitan 


La capacidad de cada recipiente a entre 
12,000 y 13,000 litros, ydel líquido contenido dá 
precisa “indicación, litro por litro, un tubo de 
nivel fijado en la parte exterior, donde también 
uede leerse, en un termómetro, cuyo globo está 
«en contacto con el vino, la temperatura de éste. 
Dato elocuente: cada “foudre” lleno representa un 
de siete mil pes 
Nosotros, que hemos visitado el establecimien- 
to de los Sres. Barrios y Murga, $. en C., tanto en 
«día de inauguración, como en día de trabajo, he- 
mos quedado admirados de la sencillez de las ma- 
aiobras, del buen orden que preside todas las ope- 
raciones. Obra Je titanes parece trasegar en medio 
día 13.000 litros de vino, trece toneladas, de uno 
4 otro “foudre” y al mismo tiempo filtrar, clari- 
ar” esa enorme cantidad de líquido sin 
derramar una gota; y sin embargo, tamaña em- 
)resa acométela y realízala sin esfuerzo, cualquier 
obrero, gracias á poderosas bombas especiales y 
¿ un perfecto “filtro de presión.” 
En suma, tan esmerada es la instalación, tal la 
«disciplina que en el trabajo se guarda, que el ob- 


)S. 


valor de mé 


servador 
“cosa fáci 


rero se engaña juzgando esta industria 
, porque realmente lo es la parte me- 
cánica” cuando se practica con sobrados elemen- 
tos de todo género; pero los señores Barrios y 
Murga, S. en C. han necesitado dos años de estu- 
dios incesantes, la colaboración científica de tan 
alta autor dad en la materia, como el señor In- 
geniero Agrónomo Don Víctor C. Manso de Zú- 
ñiga, Director de la Estación Enológica de Ha- 
ro, del reputado Químico, Profesor de nuestra 
Escuela Nacional de Medicina, Don Fernando 
Luna y Drusina, y del “Maestro Bodeguero,” Don 
Manuel Barnola Godás, para vencer las dificulta- 
des que cireunstancias así climatológicas como de 
otra índole, se oponían á la realización de sus pro- 
pósitos y rectificar los cálculos que establecidos 
para un medio como el de Burdeos ó Haro falla- 
ban frecuentemente en el nuestro. 

Pero por fin han conseguido su “desiderátum :” 
poder ofrecer al público, á precios baratísimos, vi- 
nos absolutamente puros y por ello y por haber 
establecido en el país una industria nueva mere- 
cen plácemes. 

La inauguración de este nuevo centro de traba- 
jo, se verificó el día 30 del pasado.—A las doce del 
día se encontraban presentes en los salones del 

E a los Sres. Antero Muñúzuri, Ramón Al- 
ázar, Carlos Ortiz, Indalecio Ibañez, Valentin 
z, Manuel Tolsa, Alfredo Guzmán, Fernan- 
do Luna y Drusina, Pedro García, Antonio Ba- 
rrios, Manuel Veg; nuel Santoveña, Faustino 
Junco, Valentín Martínez, Moncada, Raygadas, 
Melendez, Manuel Ortiz González de Murga, Jo- 
sé Doría Morales y algunos representantes de la 
prensa. 
llegada del señor “Ministro de Fomento. 
acompañado del señor Crespo y Martínez, Oficial 


Un rincón de la Bolega núm. 


Mayor del Ministerio de Fomento, fué la señal pa- 
ra pasar á visitar las bodeg: 


tas son muy ámplias y perfectamente acon- 
dicionadas al objeto á que destinan, encontrán- 
dose divididas en diversos compartimientos, desti- 
nados al barrilaje y á los “foudres.? 


Hay bombas absorventes y expelentes para el 
trasiego de los vinos, según queda dicho, y una 
porción de máquinas destinadas al corchaje de las 
botellas, encasquillado de las mismas y un sifón 
automático para llenarlas. 

Un departamenito especial está destinado á ba- 
ño de los operarios, que éste les es exigido diaria- 
mente á los obreros, con el fin de que los traba- 
jos de trasiego y demás, se hagan con la mayor 
limpieza posible. 


Una línea férrea de Decauville recorre todo el 
recinto de las bodegas con el fin de llevar una pla- 
taforma á las básculas de pesos y después condu- 
cirla al lugar destinado á los carros de trans- 
porte. 

Después de que fueron recorridas las bodegas, 
los invitados pasaron al comedor, donde se sirvió 
un lunch, terminando la fiesta á la una y media de 
la tarde con un banquete. 


La constante introducción de nuevas é impor- 
tantes industrias en nuestro país, como las que es- 
tamos dando á conocer en esta sección, demues- 
tran de la manera más elocuente el progreso de 
México, ya innegable entre los más escépticos y 
pesimistas, pero que urge se conozca en todo el 
país y en el extranjero, pata que el desarrollo 
iniciado, aumente cada día, atrayendo capitales 
y hombres deempresa, que son los factores que ne- 
cesitamos para llegar á los ideales de progreso que 
perseguimos. 


Parte de la Bodega núm. 1. 


Gabinete de Análisis 
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El Gobernador de Belice. 


El lunes de la semana 
pasada llegó á Veracruz 
el buque Escuela “Zare 
goza” conduciendo á bor- 
do al señor General Br 
gadier D. Rosalino Mar- 
tínez, al señor Coronel D. 
David Wilson, Goberna- 
dor Civil y Militar de la 
Colonia inglesa de Beli- 
ce, á algunos de los 
muenvbros le la familia 
de este Gobernante, y á 
un empleado de confian- 
za. 


Al desembarcar el go- 
bernador de Belice fué 
recibido con honores de 
General de División con 
mando, y las autoridades 
civiles y militares le hi- 
ieron solemne  recep- 
ción. 

El señor Capitán Gar- 
cía Cuellar, expresamen- 
te comisionado por el se- 
or Presidente de la Re- 
pública, había ido en su 
nombre á recibir al Co- 
ronel Wilson y h:ferle 
compañía en su viaje de 
México, que se verificó 
al día siguiente. 

Durante su permanen- 
cia en esta capital el re- 
petido Gobernador ha 
sido objeto de las más al- 
tas distinciones, y ayer 
debe haber partido rum- 
bo á Inglaterra. 


NOSSONDTOS: 
=O0> 


LAS MELENAS. 


Puede tornar, y con mayor aliento, 
esa añeja costumbre que hoy se olvida, 
de usar melena en bucles recogida 
cual presea de artístico talento. 


Los poetas de rostro macilento, 
los pintores de faz descolorida, 
los músicos de triste y larga vida, 
su amplia melena soltarán al viento... 


¡Oh, viejos melenudos soñadores! 
y 5 2 . 
pasaron ya las épocas mejores: 
yacen la li triunfan las espadas; 


y 


Sr. Coronel David Wilson, Gobernacor de Belice, 


¡Porque ¡ay! para dormir, el Arte bello, 

¡Porque ¡2 1 > 
se ha hecho un almohadón, con el cabello 
de todas las melenas recortadas!.... 


LA MUERTE DEL ARTISTA 


¿n sus últimas tardes presurosas, 
listo á morir y con la tumba lista, 
el músico vibr como arista, 

entre nubes de ideales mariposas.... 


Cada vez que las músicas nerviosas 
llegaban al oído del artista, 
danzaban en tropel, ante su vista, 
sueltas guirnaldas de impalpables ros: 


Súbita idea iluminó su mente: 
buscó el piano; en las teclas puso un dedo, 
y sin moverlo.... doblegó la frente. 


EL COMICO es el pe- 
riódico ilustrado de ma- 
yor circulación en la Re- 
pública, consta de 20 pá- 
ginas semanarias, impre- 
so en papel superior. 

Obsequia en cada núme- 
ro 16 páginas de novelas 
escogidas, de las cuales 
pueden hacerse vyolúme 
nes separados. 

Se ocupa de asuntos se- 
rios y humorísticos. 

Se ¡ilustra con dibujos 
bien ejecutados y con fo: 
togr del na- 
tural. 

La suscripción mensual 


ías tomadas 


vale sólo cuarenta centa 
vos. 

Los pedidos pueden ha- 
cerse enviando el valor de 
un trimestre en giro pos- 


tal ó en timbres, dirigién- 
dose á R. Murguía y Ca.— 
México. Apartado número 


20 Bis. 


y 


Pe 
lo er 


Por la alfombra después rodó perdido; 
y la nota siguió clara y sin miedo, 


vivió más que el músico.... el sonido! 


Jose S. Chocano. 


LA HIJA DEL AIRE. 


cas veces corcurro al Circo, Todo espectácu- 
1 que miro la abyección humana, ya sea mo- 


ral ó fisica, me repugna grandemente. Algunas no- 


ches 


1ace, sin embargo, entré en la tienda alzada 


én la plazoleta del Seminario. Un saltimbanco se 


disle 
tand 


como esos limosneros que, par 


rada 
gas] 


desn 


caba haciendo contorsiones grotescas, explo- 
o su fealdad, su desvergiienza y su idiotismo, 
estimular la espe- 
argueza da los transeuntes, enseñan sus lla= 
xplotan su podredumbre. Una mujer—casi 
uda—se retorcía como una víbora en el aire 


Tres Ó cuatro gimnastas de hercúlea musculación 


seal 
de h 
Aqu 
hle 


Con 


talea 


Son 


ese 


de gas y entre los sones de una mala mur; 


rán 
terre 
pa ro. 
pro] 
nes! 


rrojaban grandes pesos, holas de bronce y barras 
iurro. ¡Cuánta degradación! ¡Cuánta miseria! 
ellos hombres habían renunciado á lo más no: 
que nos ha otorgado Dios: al pensamiento. 
a sonrisa del cretino ven al público que pa- 
, que aúlla y que les estimula con sus voces. 
su bestia, su cosa. Alguna noche, en medio de 
'edondel enaremado, á la luz de las lámparas 


desde el trapecio vacilante, oirán el 
r supremo que lanzan los espectadores en el 
xismo del deleite, y morirán bañados en su 
via sangre, sin lágrimas, sin piedad, sin oracio- 


Pero lo que subleva más mis sentimientos, es la 


indi: 


gna explotación de los niños. Pocas noches ha- 


ces E 
vo á 
dais 


ayó una niña del caballo que montaba y estu= 
punto de ser horriblemente pisoteada. ; Recor 
á la pobrecita hija del aire, que vino al mismo 


circo un año hace? Todavía me parece estarla vien 


do: 
sulse 
vola 
áu 
Sus 
cuel 


suelo, como un li 


vien 
ble 
esOs 
do! 


com 


mov 
tabe 
vue 
huye espantada do ese fi 


blan 
en 


el payaso se revuelca en la arena, diciendo in- 
as gracejadas; de improviso miro subir por el 
nte cable, que termina en la barra del trapecio 
1 sér débil, pequeño y enfermizo. Es una niña. 
delgados bracitos van tal vez á quebrar; 
o va á troncharse y la cabeza rubia cae 
io, cuyo delgado tallo tronchó el 
to. ¿Cuántos años tiene? ¡ Ay! es casi imposi 
cer la cifra del tiempo en esa frente pálida, en 
ojos mortecinos en ese cuerpo adrede deforma- 
wrece que esos niños nacen viejos. 

se encarama á los barrotes del trapecio, ya 
ienza el suplicio. Aquel cuerpo pequeño se dés- 
uta y se retuerce; gira como rehilete, se cuel- 
e la dels 


da punta: de los piés, y, por un mi- 
> de equilibrio, se sostiene en el aire, detenido 
os talones diminutos que se pegan á la barra 
ediza. A ratos, sólo alcanzo á ver una flotante 
>llera rubia, suelta como la de Ofelia, que da 
bas y vueltas en el aire.Diríase que la sangre 
il cuerpo, que tiene la 
ados y se refugia únicamente 
a cabe El público aplaude... Ninguna mu- 


cura de los asfi 


jer 
un € 
C 
cio, 
rrer 
cera 


lora. ¡He visto llorar á tantas por la muerte de 
sanario! 
uando acaba el suplicio, la niña baja del trape- 
y, con sus retratos en la mano, comienza á co- 
los palcos y las gradas. Pide una limosna. Pasa 
a de mí: yo la detengo. 


—¿ Estás enferma? 
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LAS TRES DONCELLAS 


I 


En lo alto de un castillo tres doncellas 
La vista vuelven hácia el hondo valle; 
Su padre en un corcel se acerca á ellas, 
Ciñe la cota su robusto talle. 


—¡ Padre y señor, muy bien venido seas! 
¿Qué traes á tus hijas? 


Fuimos juiciosas como tú de 


—Hoy, hija mía, de la saya gualda, 
Ausente en tí pensé. sé cuán grato 
» Te es el SP e fa E 
—No, pero me duele mucho...... de caps DO goes E 1 » Alida 
. E s gustos s as galas y el orna 
ad te aa? us gustos son las galas y el ornato. 
lo Del cuello arrebaté de un caballero 


Esta cadena de oro, 


La luz de sus pupilas arde tenuemente como la - 
Y en pago de ella « 


uz de una luciérnaga moribunda. Sus delgados 
abios se abren para dar paso á un quejido, que 
no tiene fuerzas de salir. Sus bracitos están flacos, 
pálidos, exangiies. Es la hija del dolor y de la tris 
za. Así, tan pálida y tan triste era la niña que miré 
agonizar, y cuya imagen quedó grabada para siem- 
re en mi memoria. La infancia no tiene para ella 
tintes sonrosados, ni juegos, ni caricias, ni alegría 
No: no es el alma que viene, es el alma que se va. 
Dí pobre niña, ¿qué no tienes mac ¿ Naciste 
acaso de una pasionaria ó veniste á la tierra en un 
álido rayo de luna? Si tuvieras madre, si te hubie- 
ran arrebatado de sus brazos, ella, con esa adivina- 
ción incomparable que el amor nos da, sabría que 
aquí llorabas y sufrías, traspasando los mares, las 
montañas, vendría como una loca á libertarte de 
esta esclavitud, de este suplicio! No, no hay ma 
dres malas, es mentira. La madre es la proyección R 
de Dios sobre la tierra. Tú eres huérfana. 
¿Por qué no moriste al punto de nacer? ¿Por 

qué recorres con los pies desnudos ese duro país 
del sufrimiento? Dí, pobre ni qué tú no tie- 


íle muerte fiero—. / 


Tomó la joya la doliente niña, 
Y el blanco cuello se ciñó con ella; 
Fuese al lugar donde ocurrió la riña, 
Y al muerto halló por la sangrienta huella. 
—Aquí insepulto estás como un malvado, 


Silvestre flor, cayó en eterno sueño. 
Juntos yacieron, y la brisa arroja 
Sobre los dos amantes 

Su blando aroma y la caída hoja. 


TIL 


De lo alto de un castillo una doncella 
Vuelve los ojos hácia el hondo valle; 
Su padre en un corcel se acerca á ella, 


—;¡ Padre y señor, muy bien venido seas! 
¿Qué traes á tu hija? 
Juiciosa he sido como tú deseas.— 


—Hoy, hija mía, de la blanca say 
Un tí pensé. Du gusto son las flores, 


z IN . : ' más te agrada su corola gaya 
nesángel dela guarda? Estás muy triste: nadie en- pl e dl E e das e de e : 

, TE pe, S z z] e costosas JO $ Ss "OTeS. 
dulza tu tristeza. Estás enferma: nadie te cura ni e o 


Quitéle á un atrevido jardinero 
Esta fior candorose 
Y en pago de ella díle muerte fiero. 


te acaricia blandamente. ¡Ah! cómo envidiarás á 
esas niñas felices y dichosas que te vienen á ver, 
al lado de sus padres! Ellas no han sentido có- 
mo la recia mano de un gimnasta desalmado quie- 
bra los huesos, rompe los tendones y disloca las 
piernas y 1 z0s, hasta convertirlos en mori- 
llos elásticos de trapo! Ellas no han sentido có- 
mo se encaja en la carne viva el látigo del adies- 
trador que te castiga. Para ella no hay trabajo du- 
ro; no hay vueltas ni equilibrios en la barra fija. 
¡Tienen madre! 


—Cuál fué su desacato, padre mío, 
Que te movió severo á darle muerte? 
Cuidar las flores en el huerto umbrio 
Era su afán. ¡Cuán triste es ya su suerte! 
—Quiso negarme con palabra osada 

a flor de más valía, 

Que destinaba al pecho de su amada.— 


Dí, pobre niña: ¿Por qué no te desprendes del A Enes E ed As 1 Tomó la Hon la a enaderosa 
rapedl " Se ra y descansar? Tú. en en vida te llamé mi dueño amado.— E e OSOS 
trapecio para morir siquiera y descansar? Tú, en- SS po a la 
ferma, blanca, triste, paseas lánguidamento tu Entre sus brazos le llevó piadosa aió al 3 la d ; li 0 da dE 1 

S sta F y 8 y car 361 2 a ar o 2-MPp 2 E sa 
mirada. ¡Cómo debes odiarnos, pobre niña! Los Hasta la Igle sia del lugar vecino, a . A pe ce a O 
hombres —pensarás—scn monstruos sin piedad Y le enterró en la tumba do reposa asado lalala, tnailo Melo pasito. 
sin corazón. ¿Por qué permiten este cruentí- Su noble estirpe de funesto sino, da Ol ipublto e elleito eta caollicas, 
simo suplicio? ¿Por qué no me recojen y me dan Al cuello se estrechó con nudo fuerte Ssnlmeito dle Emmassess he 
Gu sy ESO aus Mes Los rojos eslabones, Sentada en ella el rostro al suelo inclina. 
ma la santa Caridad? ¿Por qué pagan á mis verdu- Fiel en su dulce amor hasta en la muerte. 2 
gos y entretienen sus ocios con mis penas? ¡Áy, . q 
pobre niña! tú no podrás quejarte nunca á nadie. 0 
Como ni tienes madre en la tierra, no conoces á p 
S De lo alto de un castillo dos doncellas 


si lo 4 COS 
Sell La. vista vuelven hacia el hondo valle; 


Su padre en un corcel se acerca á ellas, 
Ciñe la cota su robusto talle. 
Sr > —¡ Padre y señor muy bien venido ses 


dios y no le amas. Te llaman hija del aire; 
fueras, tendrías alas, y si tuvieras alas, vola 
cielo! 


Pobre hija del aire! Tal vez duerme ahora en ¿Qué traes á tus hijas? 

1 fosa común del camposanto! La niña mártir Fuimos juiciosas como tú deseas. — 
de la temporada no trabaja en el trapecio sino á 
caballo. Todo es uno y lo mismo. 

Oigo decir con insistencia que es preciso ya 0r- 
ganizar una sociedad protectora de los animales. 
¿Quién protegerá á los hombres? Yo admiro esa 
iedad suprema que se extiende hasta el mulo 
que va agobiado por el peso de su carga, y el ave 
euyo vuelo corta el plomo de los cazadores. Esa 
gran redención que libra á todos los esclavos y 


—Hoy, hija mía, de la verde saya, 
En tí pensé. La caza es tu ale; 
Y tu mayor placer tener á raya 
La rauda fiera allá, en la selva umbria, 
Arrebaté de sus manos un montero 
Este venablo agudo, 

Y de él en pago dile muerte fiero.— 

De manos de su padre la doncella 


a 
> 


Tomó el ven: -0N $ iestra fuerte; 
emprende una cruzada contra la barbarie, es E: o a fuerte; 
a ra E Al monte se partió la niña bella, 
diena de aprobación y de encarecimiento. Mas E E Ni E pico A z a 
iia a obres seres que losipa Gritando por doquier; —;¡ Dolor y muertel— —¡Dichosa yo, si al par de mis hermanas 
, ortará á esos res seres que los pa- E E : a dt ONES a 
des corrompen y sui Á esos hiño már- Y de los tilos en la parda sombra, hadica darme desastrosa muerte! 
tires, cuya iaa es un lar cio suplicio á Entre sus perros fieles, E o llos leas de lo flor galanas 
esos de aia ave o ndes Halló á su amante sobre roja alfombra. Herir no saben de tan fiera suerte.— E 


Con yerta faz mirando la flor bella, 


infiernos de la vida:—la Enfermedad, el Hambre 


1 Vicio? —Al verde tilo acudo y á la cita Vió cual se marchitaba, 
yl Vilos como te prometí, mi amado dueño.— Y cuando s stó, murió con ella. 


JNanuel Gutiérrez Nájera. Clavada en el venablo, cual marchita Enrique Xeíne. 


E 
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FUENTE MONUMENTAL INAUGURADA EN BU 


asión de la fiesta del 14 de Julio pasado, 
se ha inugurado en la ciudad de Burdeos la fuen- 
te monumental, gran obra de arte confiada á la 
ejecución del escultor Raul Verlet. 

Esta fuente, según se sabe, figuró en el salón 
artístico de 1900, donde valió á su autor la medalla 
de honor. En la combinación de un estilo á la vez 
elegante é ingenioso, el artista se inspiró resuelta- 
mente en las tradiciones de los maestros de los 
siglos die y no solamente abun- 
ino que el agrupamiento 
as, el arreglo de los atributos 


EL [ Ia 


y de los motivos de ornamentación, forman un 
conjunto de lo más harmonioso y de un hermoso 
efecto decorativo. Allí se encuentran, con un des- 
arrollo más completo, las cualidades del artis 
diseñadas en el monumento á Maupassant, eri; 
do en el parque Monceau: 

Por otra parte—y no es este un mérito tan co- 
mún ahora, que pueda pasar desapercibido—la 
obra, sin perder cosa alguna de su valor artístico, 
está perfectamente apropiada á su fin. Brevemen- 
te: los Bordeleses tienen derecho de felicitarse 
por esta adquisición. 


" 


RDEOS EL 14 DE JULIO. 


La alta recompensa discernida al escultor Raul 
Verlet por esta hermosa obra, no ha sido por otra 
parte, sino la consagración de sus éxitos anterio 
res. 


En efecto, este notable artista obtuvo en 1887 
la segunda medalla que le puso fuera de concur- 
so, y el premio del Salón; en 1889, obtuvo meda- 
lla de oro en la Exposición Universal. 


Como distinción por su genio artístico, se le 
confirió la cruz de la Legión de Honor, orden á 
que pertenece desde el año de 1893. 
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El gran Certamen de París es una ostentación 
á la vez de fuerza y de belleza. Todo cuanto el 
asado humano ha creado de poderoso, de útil, 
de rico, y todo cuanto la mente del hombre ha 
concebido de bello, de decorativo y de armonio- 
so, tiene su manifestación y su forescencia aquí. 
Je un lado toda la mecánica; del otro toda la 
estética. De aquel, la maquinaria, potente y 
mugidora que centuplica la fuerza y reemplaza 
a destre la grúa Hércules capaz de levantar 
montañas; el martillo de vapon, que puede pul- 
verizar rocas; la potente palanca que remucve 
mundos; la locomotora que arrastra convoyes; el 
dinamo desmesurado «que despide fulgores des- 
umbrantes y rayos homicidas; la sierra de vapor 
que arrasa arboledas; la caldera que  aprisiona 
presiones volcánicas; el cañón inconmensurable 
que vomita proyectiles destructores. ... el reina- 
do de la fuerza! 
De éste; arquitecturas que dibujan en el espa- 
cio sus lineamientos atrevidos ó armonios0s; par- 
ques frescos recamados de flores delicadas y som- 
reados de árboles tupidos; monumentos impo- 


de vida, de la miseria, del vicio, del agotamiento 
de una raza gastada; granos microscópicos de 
rendidos de esa planta corpulenta, que es la € 
vilización. 
En los 


andes centros europeos, por el exce- 
so del trabajo y la exigiiidad de la alimentación, 
or la desnudez y el frío, las enfermedades y los 
vicios, el fruto del amor rara vez brota vigoroso 
y sano. En proporción alarmante multiplican 
os nacimientos prematuros y las gestaciones im- 
erfectas é incompletas. Cuando los niños no na- 
cen deformes, corcobados, ulcerados, ven la pri- 
mera luz exiguos y mezquinos. La sangre helada 
no basta á vivificarlos y mantenerlos; sus múscu- 
os rudimentarios no les dan fuerza ni para res- 
dirar ni para mutrirse. 


colonizar, atenuar la despiadada lucha por la yi- 
da y toda tentaviva en ese sentido resulta quimé- 
rica. 

El segundo medio es practicable 3 caridad 
se ha apodevado de él, lo explota y lo emplea con 
actividad febril y magníficos resultados. 

El medio de que se sirve es elemental, á la vez 
que fundamental. La vida es calor, como es calor 
la fuerza. Para arrancar á la muerte tanta víctima 
enclenque y raquítica, hay que transtundir calor á 
los seres débiles y enfarmizos. El frío es el enemi- 
go jurado de los niños y de las flor ara éstas 


existía el invernadero; para aquellos ha sido 
preciso inventar la incubadora, invernadero de la 
tor humana. Al niño débil, nacido prematura- 
mente, incapaz de respirar y de nutrirse, le 
encierra, como á una orquídea, en una cámara 
calentada artificialmente, y en la cual se renueva 
sin cesar un aire tibio y puro; vestido de lana, 
recostado en su lecho de pluma, albeando de lim- 
pieza, el niño no sale de ella sino para alimentarse 
y para que se le cambie 1opa. Según el grado de 
su debilidad, se le alimenta con un biberón sua- 
vísimo y bien combinado que economiza los 
fuerzos de succión y permite mamar á los más 
débiles, 6 bien se le nutre al pecho de sanas y vi- 
gorosas campesinas. 

Yo lic asistido á la resurrección de muchos niños 
en las encubadoras y nada hay más interesante y 


conmovedor. Llega e 


niño sucio, harapiento, en= 


nentes y magestuos 
da luz sus castas y 
dros de maestros 

producen el hombre 


; estatuas que exhiben á to- 
espléndidas morbideces; € 
intados con luz y que re- 
y la naturaleza en sus múlti- 


flaquecido, helado por el cierzo, azuleando de frío 
y muerto de hambre; se le baña inmediatamen= 
te en agua esterilizada y bien templada: su le en- 
vuelve en blancos y abrigadores pañales y se le em- 


oles actitudes é infinitos aspectos; jaspes que bri- 
lan, flores que embalsaman, árboles que mur- 
muran, riachuelos que bullen, cascadas que se des- 
peñan, diosas de mármol, genios de bronce 
el reino de la belleza! 

Entre uno y otro reino, en medio del acorde 
estridente 6 majestuoso, casi ahogado entre tan- 
ta sonoridad, surge una nota tierna, dulcísima, 
que casi se pierde en el conjunto y acaso de to- 
das las que vibran la más deliciosa: el vagido de 
un niño en su cuna. 

Es un kioskito pequeño, cerca de la orre 
Eiffell, prendido á su flanco poderoso como un 
nido en las ramas del roble. Dentro de cajas de 
cristal que parecen estuches, en camitas blan- 
as, encintadas de azul y de rosa, duermen el 


Sr. Alejandro Lion. 


La inmensa mayoría sucumbe ( 
nición en las desmanteladas bo 
miserables y una buena mitad d 


e frio y de ina- 
hardillas de los 
e los niños que 


nacen sucumben ken el primer año de la vida. De 


ahí la despoblacion del territori 
nacimientos y muerte frecuente d 
den convertir una nación en un ( 
to Rusia, 


y empequeñecerse la suya y sus 
lan el peligro como bastante á p 
orto plazo de esta inmensa civ 


lemania, los Estados Unidos, ven cre 
cen y florecer su población; Francié 


) francés; pocos 
e los niños, pue- 
esierto. En tan- 


ve decrecer 
jensadores se 
roducir la ruina 
ilización. 


cierra en la incubadora. Momentos después el color 
azulado y la palidez han desaparecido, un leve son- 


rosado comienza á co 
ración se hace más 1 
ticula, se mueve v p: 


ro y tenue grito. Tien hambre, comienz 
s, siempre vigilantes, le ofrecen el pe- 


Las nodr 
cho.... en vano; e 
tomarlo ni chupar e 
es palpitante y llega 
79 comvrime su seno 


orear su semblante, su respi- 
rofunda y más aluplia, ges 
oco después lanza un prime- 
á vivir. 


niño no tiene fuerzas para 
blanco jugo. Esta situación 
á hacerse dolorosa. La nodri- 
. hace caer gota á gota la le- 


che entre los labios « 


dad triunfa del agotamiento del niño, llega éste 


deglutir algunas got: 
tos extenuado de fat 


el infante. Á veces su habili- 


as y queda algunos momen- 
iga. La nodriza espera, insís- 


único sueño tranqui 
pequeñitos como pá 
la borra de pluma, 
dos. Sueñan...mama 
su imperiosa natura 


o de la vida, niños débiles, 


¡jaros, imperceptibles entre 


como colibries recién naci- 
n dormidos con la avidez de 
eza, en vía de desarrollo y 


sonríen como ángeles. ¿Quiénes son? Son los des- 
heredados, los endebles productos, casi incapaces 


Contra ese mal hay dos remedios: ó aumentar 
la suma de los nacidos ó6 disminuir los estragos 
de la muerte en la primera infancia. Lo primero 
raya en lo imposible; para lograrlo habría que 
rehacer el carácter del pueblo francés, su sistema 
económico, sus condiciones sociales, forjarle vir- 
tudes con sus vicios, enseñarlo á4 emigrar y á 


te luego en su tenaz maniobra y todos los cirun 
tantes se llenan de.regocijo cuando el niño llega 4 
tomar el pecho. 

Si la tentativa f 


mañas que la ciencia aconseja y la caridad ha pro- 
hijado y salvo casos excepcionales, el resultado se 
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logra al fin. En una semana el niño duerme co- 
mo un ángel, come como un lobo, crece y engor- 
da como un lechón.... está salvado. 


*oqoxr 


Esta noble institución es, no hay ni para que de- 


cirlo, gratuita; toda madre puede llevar ahí á sus 


hijos. Tiene para subsistir fllántropos que la dotan 
y cuenta con importantes subscripciones y dona- 
tivos; todo visitante, conmovido y admirado, deja 
su ofrenda y se sale de ahí reconfortado, consola- 
do, tranquilo, al considerar que si la naturaleza y 
la sociedad son despiadadas y encarnizada la lucha 
por la vida, la caridad im cambio abre sus alas 
de ángel y bajo ella cob'ja á los que sufren y 


especialmente el niño, al más digno de compasión 
de todos los seres. 

El fundador y propagador de esta obra nobil- 
sima se llama Alejandro Lion. Este nombre me- 
rece el respeto de todos; un día ú otro las madres 
agradecidas le elevarán una estatua. 


Dr. M. Flores. 


LA REVISTA NAVAL FRANCESA EN CHERBOURGO. 


El Presidente de la República Francesa acaba de 
ar en Cherbourg una revista á la armada naval 
de aquella potencia, compuesta de las dos escuadras 
de la Mancha y del Mediterráneo que cuentan con 
40 navíos de todos los modelos. 

Los navíos de ambas escuadras estaban dispue 
tos en siete lineas, la primera, muy cerca de tie- 
rra, perpendicular al arsenal, estaba formada de 
los seis con-tratorpederos “Durandal”, “Hallebar- 
de”, “Lahire”, “Cassini”, “Fleurus” y “Dunois”, 
después, frente al canal de salida del arsenal, el 
grupo de torpederos “Cheve “Mangini”, “Cy- 
clone”, “Aquilon”, “Flibusti y “Forban”; la 


tar-costas 


scgunda línea comprendía los ACora- 
zados “Almiral-Tréhoaurt” Bouvines,” el úl- 
timo de los cuales llevaba la bandera del contra- 
almirante Mallarmé, después «el crucero acorazado 
“Pothuau,” que llevaba el pabellón del contra-al- 
mirante Maréchal, construcción histórica, pues á 
su bordo fué proclamada, en Cronstadt, la alian- 
za franco-rusa; en fin, el crucero “Galiléé,? 

El “Bouvet,” que llevaba en su gran mástil el 
pabellón: del almirante Gervais, comandante en 
jefe de la armada naval, ocupaba el centro de la 
tercera línea; estaba colocado entre los dos ns 
víos almirantes de las escuadras del Norte y del 
Mediterráneo; del lado del arsenal, se encontra- 
ba el “Massena” con el almirante Ménard, del 


Vice-almir 


Vice-almirante Ménard. Fournier 


con el almirante 
BRE 


otro costado el “Brennus,” 
Fournier: 
la línea. , 

La cuarta línea 
razados que llevaban ed pabellón del contra-almi- 
rante Roustan, que mandaba una división de la 
escuadra del Mediterráneo, por un zado 
gusrda-costas. 


el erucero «corazado cerraba 


aba formada por cuatro aco- 


acor 


La quinta línea no contaba menos de ocho na- 
víos ¿corazados, entre los que se contaba el vie- 
jo é histórico acorazado “Imprenable,” que lleva- 
ba el pabellón del contra-almirante Touchard. 

El Presidente de la República Francesa se em- 
í bordo del “PElan” y pasó ante el fren- 
te de las escuadras que estaban dispuestas sobre 
la línea que tenían una longitud de más de veinte 
kilómetros. 

Damos el 
mandante en 


barcó 


retrato del Almirante Garvais, co- 

fe de la armada naval francesa, 
del “Bouvet” acorazado de la escuadra que lleva- 
ba el pabellón del almirantazgo. 


El Vice-almirante 
Fournier 


Otra de las figuras 
prominentes de la arma- 
da naval francesa, es la 
del cive-almirantle Four- 
nier, comandante en je- 
te de la escuadra del Me- 
diterráneo. Este marino 
nació el 23 de Mayo de 
184 

Entrado al servicio na- 
vai en 1859, fu promovido as- 
pirante en 1861, enseña 

, teniente de navío en 


en 


1869, capitán de £ ta en 
1879, itán de navío en 
1884, y en fin, ontra-almi- 


ranse en 1891. 

Ademús de todas las expre- 
sads dignidades, es comenda- 
dor france la 
Leg'ón de Honor. 


de la orden 


El Vice-almirante Ménard. 


La escuadra del Norte de la armada naval fran- 
lleva el pabellón el vice-almirante Ménard, 
rato nuestris lectores, 
dante en jefe de la enunciad flota. 


CoRA, 


cuyo rel damos á coman- 


Almirante Gerv. 


El vice-almirante Ménard nació el 2 
de 1837. Entradi al servicio en 1852, fué promo- 
vido aspirante m 1854, en seña en 1858, teniente 
de navío en1862, capitn defra gata en 1877, ca- 
pitán de navío en 1884, y  contra-almirante, en 
cuyo puesto le damos á conocer, en 1891, casi al 
mismo tiempo que su compañero el yicealmiran- 
te Fournier. 

El expresado marino fué prefeto marítimo en 
Lorient, y es, así mismo, comendador de la Le- 
gión de Honor. 

Estos dos personajes, juntos con el almirante 
Gervais, comandanue en jefe de la armada naval 
francesa, son los que dirigieron las maniobras na- 
vales del 18 de Julio, iniciadas por la gran revis- 
ta pasada por el Presidente de la República Fran- 
cesa, acompañado de los presidentes del Senado 
y de la Cámara de Diputados, del presidente del 
Consejo y del Ministro de Marina. 


de Mayo 


Salón del almi 


nte Gervais á bordo del 


Bouv 
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Saltar la tapia para dar un beso á una ranche- 
ra, tostada por el sol, y en lo inmenso de sus 
ojos, toda esa claridad con que se smaltan los 
1 y los campos reverdecidos, fué lo que hizo 
nto, todas las noches, durante mucho tiempo. 

Juntos vivieron la misma vida, escalaron las 
mismas peñas, y junilos, siempre juntos. ¡Cuánto 
hacía de aquello! buscaron las proyecciones de las 
cosas en las aguas inmóviles de los charcos, ó en 
las diafanidades de ámbar y luz de sus nativos 
arroyos. Canto y vida en tod: canto 
y vida que oyeron y sintieron uno al lado del 
otro. Nidos coronados de hojas y de aves, llanu- 
ras amplias y silenciosas, erepúsculos que se van 
ó que llegan con un canto de luz y de ensueño 
en el borde de sus labios; he ahí el país donde 
vivieron la primera etapa de sus amores. ¡Y qué 
amores! toda ella para él, todo él para ella, en un 
perpetuo idilio..... el viento pasando, y el 
agua y el tiempo.... así, sin una lágrima, sin 
un toque de tiniebla, sin una desilusión. 

¡Salve María! clamoreaba á lo lejos la campa- 
na, y ellos caían de rodillas, mientras el cre- 
púsculo iba soltando sus  ensangrentados velos 
sobre de las dormidas aguas. ¡Salve María! tor- 
naba á repetir, y ellos seguían rezando, cogidos 
de las manos, el erepúsculo naufragaba en un pié- 
lago de sangre, las llanuras enmudecían las 
montañ antes colgaban desde los picachos 


s las cos: 


su montaña, y empapados de sol y lluvia en el 
estío, de sol y de nieblas á la muerte del otoño, 
y de nieblas y escarchas en las lentas peregrina- 
ciones del invierno. Cuánto tiempo as sin em- 
bargo... era inevitable la separación. Rosa había 
crecido, abriéndose á la vida con toda la plenitud 
de una desbordante primavera; Rosa no podía 
ur por más tiempo á su lado; otras atencio- 
nes y trabajos más en armonía con su edad le 
llamaban al hogar, y la separación se impuso. 

A la caída del sol, en aquella tarde en que 
Jas mubes, como agrietados acueductos chorrea- 
ban luz, y á lo lejos, inmóvil una malla, tan sutil 
como el ala de una mosca, diluía los matices del 
término lejano; unidos, con muchas lágrimas en 
los ojos y muchas quejas en el horde de los labios, 
se dijeron adiós. El la empujó, y volviendo las 
espaldas, se encaminó por opuesta vereda y si 
atreverse á volver los ojos llenos de lágrimas, oyó 
el adiós que Rosa desde lejos le daba, oyó el grito 
supremo y doloroso de las hojas errantes. . . . y 
más allá, aún más allá, la voz de la campana, de 
aquella campana.... y de rodillas, sin ella, tal 
vez para siempre sin ella, murmuró con la tarde 
y con los campos ¡Dios te salve María! 

Desde aquella época, las dificultades para ver á 
Rosa fueron en aumento. Al principio la veía á 
mañana y tarde, después tan sólo á esta hora, y 
por último, cuando pasaron los días y los meses, 


EVI 


pa 


á las hondonad amplias vestiduras, donde se 
amasaban las tinieblas con los últimos fulgores 
vespertinos. Seguía muti2o tic lla cam- 
pana, y cuando por fin enmudecía, los astros em- 
pezaban á mirarlos, el viento suzurraba más, y los 
ecos recorrían como pájaros, rozando con la pun- 
ta de sus alas aquellas vastas soledades. 1 
entonces, cogidos delas manos, tornaban al caserío 

Por las mañanas, el alba les iba á sorprender 
en su camino. Aquella palidez de los cielos, len- 
tamente, iba acentuando la tonalidad de sus m 
fices, para trans , en ná- 
car y en púrpura, y cuando por fin, abría sus bra- 
zos luminosos para ensangrentar los montes, cor 
telar los campos, y desnudar las hondona( 
deleitándose, el profundo canto de vida de la luz 
y de la tierra, y cayendo. de rodillas, con un gr 
de admiración en el alma y en los labios, adoraban 
con todas las cosas, con todos los seres y con la 
naturaleza boda, al gran Dios; mientras la onda 
sonora de aquel maravilloso arpegio, se mecía on- 
dulando lentamente, para perderse por fin, en 
lar, , en lo alto de los cie- 
los, semejante en su marcha á la voz de una cam- 
pana. 

Cuánto tiempo vivieron esta vida, cuánto tiem- 
po recorrieron con el ganado los campos, libres co- 
mo él, como él agrestes; respirando las auras de 


npo aque 


los. 


formarse en lila, en ro 


s, Olan 


ito 


s y movibles espirale 


fué necesario hacerlo únicamente por las noches. 
La educación de Jacinto era una de aquellas 
que abarca á la mayor parte de los chicos de una 
ranchería. Después de los primeros cuatro años, 
al chinchorro hasta las doce, al azadón y la yun- 
ta en la “labor,” y por último, cuando hay afi- 
ción, un buen caballo, y á recorrer los campos pas- 
toreando la “remuda.” Desde entonces comienza 
para «el mozo el tenaz empeño para ver de conse- 
guir una prodigiosa habilidad y un vigor, que 
muy pocos alcanzan; pero que todos envidian y 
admiran en aquellos que las consiguen. : 
Desde pequeñuelo, Jacinto, robustecía sus 
músculos pasando á nado, y “á brazo partido” el 
río, una y otra vez, y se ejercitaba luchando con 
los chicos de su edad. Más tarde, cuando se sin- 
tió verdaderamente hombre, á los diez ete 
años, cuando fué “vaquero,” empezó á cincelar 
sus aptitudes y á fortificar sus enseñanzas y vigor, 
hasta alcanzar á los veinte, tal 
que ninguno de su 
char con él en un 


ama en la convarca, 
justadores se atrevía á Ju- 
rerradero.” 


Daba gusto verle, cuando en aquel “cuaco” 
prieto, ancho de encuentro, de erin negra y bien 
peinado y de anca lustrosa; con el sombrero has- 
ta las orejas, cerrado el barbiquejo, clavado, más 
hien que sentado en la silla, se tendía hacia la res 
á toda carrera, para € el lazo en las bregas 


—*D 


UNITS TADOR DETOS ANIOS: 


del animal, y dejando “chorrear” reata primero 
y después “amarrando” en toda regla, dejarle ten= 
dido en los suelos, mientras él, jadeante, remoli- 
neando la reata y á “media rienda,” regresaba en 
busca de los espectadores, ávido de aplausos y 
liéndole á la cara sus vanidades satisfechas. 

La fama de Jacinto cundió lentamente, prime- 
ro, después con rapidéz, y por último, llegó un 
momento en que no hubo un herradero, una “co- 
rrida,” una cabalgata, que no contase á Jacinto 
entre los suyos. Y Jacinto, vivía la vida de su 
gloria, rodeado de envidias, de muchas envidias; 
)ero ¿eso qué le importaba? si tenía á Rosa para 
sus amores y sus manos para los justos. 

Y así pasaba el tiempo aquel bellaco, como le 
lamaba Don Luis, el dueño de la hacienda á 
donde servía. Así pasaba la vida, siempre riendo, 
de todo y por todo; echando un trago aquí, un 
iropo á una moza más allá, bastándose á sí mis 
mo, y dejando á sus adversarios ó rivales con al- 
gunos dientes menos ó los huesos de sus manos 
ien pintados en sus caras. 
Jacinto, que te habla el amo, le dijo su ma- 
dre; y Jacinto, sin decir una palabra, se fué á la 
casa del amo. 
Estaba que “ardía,” según él mismo dijo des- 
pués: “Doña Juana y Don Luis en el canapé, de 
pié y junto á la mesa el mayordomo, más allá, la 
anciana cocinera, y por último, sentado en un si- 


llón forrado de cuero, y en sus brazos, Don Jua- 
nito, el recién llegado, de allá, de donde estudia- 
ba, hecho un hombre, un tanto flacón, pero ya de 
respetarse 

—Buenos días les dé Dios. 

—Buenos días Jacinto; aquí tienes á Juan que 
te quiere saludar. 

—Qué hace el amo, y que tal “leaido;” y Ja- 
cinto acercándose, apretó la mano de Juan, y se 
quedó en pié, sombrero en mano, en espera de las 
órdenes del recién llegado. 

—Que tienes que acompañar 


á Juan en sus pa- 


á bien, contestó Jacinto á Don Luis. 
Nada más ordena el amo? 

—Que te vaya bien. 

—Pues con la “veni buenas tardes. 

A la mañana siguiente Jacinto acompañó á 
Juan por aquellos mundos de Dios, como aquél les 
llamaba. Siguieron los paseos sin interm'tencia, 
siguieron las evocaciones de lejanos tiempos, 
dos tanto por la distancia, 
tornaron como en pi ñosos 
y francos. 

Una tarde, al regresar de una de aquellas co- 
trerías, vió Juan á las mujeres del rancho volver 
de las márgenes del río, á donde habían ido á 
llenar el cántaro de agua. 


amo y criado separ 


sados días, á ser car 
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—Buenas tardes, señor amo; decía cada una 
de ellas, al pasar, y seguían caminando con el 
cántaro al hombro, descansando en una de las 
puntas del rebozo, plegado en varios dobleces 

—Buenas tardes, contestóla Juan, que seg 
opuesto camino para verlas á todas. 

—Uye Jacinto....¿Quién es aquella muchacha 
que viene allá? 
Cuál, la de 


nía 


la “ns 


gua prieta?... “ 


quien ha de ser, Rosa. 


—¿Y dónde vive? 
3” allá. . mero enfrente de su casa. 
a este detalle el que recordaba Jacinto. Lo 
que siguió después fué lo de siempre: un beso que 


no se volverá á dar, 
á pertenecern 


una carne que nunca volverá 
y los celos, los terribles celos, 
que muerden más el alma que el orín á los meta- 
les; lostorturadores celos del momento en que seve 
con una precisión mortal, la boca amada besando 
de la misma manera que nos besó, los brazos enre- 
dándose en otro cuello que no es el nuestro, y 
a inmensidad desbordante de amor, de alma y de 
juventud, vaciándose en un espíritu que no nos 
ertenece. ¡ Y quiénes eran!....Rosa y el Sr. Don 


1. 
Juan; á quien tanto quería, el que tanto le que- 
ría; el que estaba obligado á querer y respetar; el 
que nunca hubiese hecho semejante cosa al haber- 
o sabido. Y Rosa. Rosa... ys 
cinto, torturaba eternamente su alma; se compla- 
cía en ir destilando gota á gota tanta amargura, 
amargura que le iba carcomiendo lentmente, que 
iba minando su organismo de hércules que se ( 
lomaba, que se venía abajo; aquel organismo 
músculos recios que se iban aflojando como cu 
das que nunca vibraban. Y allá iba por 
campos, con los brazos caídos y la boca siem 
amarga y seca como si mascase recuerdos. 
Débil y agotado, débil y sin bríos; pero fiel á 
a tradición y la costumbre, iba preparando uno 
or uno los equipos para el herradero. Cuántas 
veces le detuvo en su faena este Í 


lencioso, Ja- 


es- 


de 


resurrecciones. ¿Para 
quién triunfar 


ado ó vivir la vida de 
quién triunfaré? ¿Para ¿oe 
las manos caían de nuevo, y de nuevo los arai 
zos y el desfile en tropel de cosas y detalles, 
detalles s de aquel todo abrumador. ¿Para 
quién triunfaré? ¡Qué diablos! para él, par 
millar, para ahogar su rabia, para embriagarse con 
algo. Era lo único que le quedaba; sí, lo único, 
y de un salto se encaramó al caballo, y ahí va... 
al herradero, al herradero, al herradero, iba di- 
ciendo; mientras las espuelas, con su campanilla- 
zo martilleaban el aire, y el caballo, 4 media 
rienda, acortaba la distancia. 

El corral del encierro estaba lleno de “bote en 
bote mujeres en las tapias, los chicos en 
las “a de lá puerta, y los vaqueros dentro, 
reata en mano, y prestosátodo, esperaban conimpa- 
ciencia que se diese la señal. Rosa también estaba 
como el año anterior, en el mismo lugar y con 
semblante de regocijo. 

—;¡ Puerta á la tordilla quemada! Y allá 
tordilla quemada al segundo corral. Las 
ondularon, dieron vueltas en el aire y la yegua 
jadeante; siempre sujeta y siempre rebelde, des- 
és de resistir mucho tiempo, fué á caer sobre 
sirre” del corral. ¡Fierro! ¡Fierro! gritaron 
todos, y el hierro candente se imprimió en la carne 
del animal. El humo de carneardiday pelo chamus- 
cado ascendió en espirales, la bestia lanzó fogosos 
resoplidos, y un ¿tropel de gritos de entusiasmo 
de los espectadores saludó á los vaqueros que se 
pasaban de mano en mano la botella del mezcal. 
Jespués el vino empezó á radiar en las pupilas y á 
reir en las almas, el polvo del corral 4 espesarse, 
as bestias á desfilar con mayor presteza, y aque- 
la atmósfera, saturada de sol, de alma de cam- 
Jo, y vida amplia y fecunda, se impregnó de can- 


7 co 


va la 
reatas 


tos, gritos, gemidos de reatas al frotar las cha- 
parreras; y una corriente de actividad, hinchó las 
arteri ligeró los organismos, centuplicó las 


fuerzas 6 inyectó elasticidad y vigor en los múscu- 
os, y la sed de hechos, de g nhelos, de 
actos heróicos, caldea la sangre de los vaqueros; 
esa sed en sobrepujar, de vencer y quedar á la 
vanguardia, estalló en todos ellos, hostigada por 
el vino, el sol y las miradas de todos, en aquel día 
uminoso, en que el cielo, como las alas de un pá- 
jaro, besaba con sus flecos y de punta á punta, en 
montañas distantes y opuestas. 

Jacinto fué el primero, que como de costum- 


oriosos ¿ 
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bre gritló: ¡Esa es la mía! con un grito áspero y 
agudo, con el sombrero hasta las orejas, las cha- 
parreras sonantes y la cara cubierta de sudor y 
tierta..... la mía! y á su voz, todos se 
apartaron, y un recogimiento reinó entre aque- 
llas gentes. Y ahí estaba: en acecho, el lazo en la 
mano derccha, el resto de reata enrollado, 
teniéndole la izquierda, siguiendo con la vista al 
animal, que emprendía la carrera. Por fin, pasó 
¿junto á él: la reata onduló, dió vueltas. ..y no 
hizo presa en las manos del animal. Quedó tendi- 
da en el suelo, y la vista de Jacinto clavada en 
ella; de Jacinto que sentía un láti fuego que 
le azotaba la cara; entonces, febril, loco, jadeante; 
recogió el lazo, se precipitó tras el animal, le al- 
canzó con el lazo por el cuello y tirando con fuer- 
za, sintió que sus pies cedían, quiso resistir, y 
por último, dió de cara contra el sirre del corral: 
arrastrado, pisoteado, golpeado, sacudido, y 
arrastrado, más pisoteado, por el 
despecho, por la vergiienza, por la desesperación; 
silbado por todos, ado por todos, trémulo y 
con un nudo de angustia que le subía del cora- 
zón á la gargant 
¡No, mil veces no; así no se quedaría! Y á pe- 
sar de todo, sin una ilusión, sin una esperanza, pe- 
ro rebozante su alma de orgullo y de vergiienza; 
volvió á tronar su voz: —“Puerta, puerta, echadla 
al campo”— y él á un lado de ésta, se amarró 
una de las puntas de la reata á la cintura, hizo 
el lazo con la otra, y sin atreverse á ver á Rosa, 
con una tempestad de noche en su cabeza, espe- 
ró silencioso. 

—“(Que no, Jacinto, que te mata, que estás 
muy débil.? 

Y él, al oír la última palabra que le quemó la 
sangre más que todo, quitó las trancas del corral. 
ANá va el animal, y allá va el lazo de Jacinto al 
cuello de la bestia. Después el choque, la resisten- 
ia, la bestia sacudiendo, él resistiendo; la bes- 
tia tirando siempre y él impotente, dar terreno... 
más terreno, y por último la caída... la es- 
pantosa caída y dejarse arrastrar, sin oponer re- 
stencia, tapándose la cara con los brazos. 
—*“Corta con el euchillo la reata,”—le gritaron 
todos corriendo tras él; y Jacinto, entonces, asien- 
do el cuchillo que pendía de la canana; á pesar 
de lo vertiginoso de la carrera, aún meditó aquel 
acto, y duró con él y con su destino; arrojó el 
cuchillo 4 un lado, se cruzó de brazos...y se hun- 


esa 


SsOS- 


zo de 


más 


más sacudido, 


bu 


dió en la noche de su vida, sin una queja , sin 
una súplica, sin un grito de dolor. 


Julio de 1900. 


Miguel €. Pereyra. 


E EL LAUREL. 


La más risueña ilusión 
Cual humo se de nece, 
Y el dolor, como el placer, 
Marcado un límite tiene. 

Los lazos de la amistad 
Se desatan con la muerte, 
Y el amor, con ser amor, 

No nos sobrevive siempre. 


Sólo la gloria que el genio 
Con su inspiración adquiere, 
Con los siglos se agiganta 


Y con el aplauso crece. 

¡Oh! por eso el pobre vate, 
De la existencia en la fiebre, 
Por conquistar un laurel 
Desdeña mundanos biene 

Un laurel que con sus hojas 
amoroso su .rente, 
crezca sobre su tumba 
Y que por su fama vele. 


Es 


Sanmartin y Aguirre 


La Fille Cadette. 


En la camita, entre 
penumbras, duerme la Mimada: 
su cabellera cae en ondas 
sobre la frente nacarada. 

Como un joyero su encarnada 
boca está llena de golcondas, 

y hay una rosa roja en cada 
mejilla oculta por las blondas. 

Llora la niña y mueve el raso 
de su albo pecho que alimenta 
las narraciones de Stambul. 
ntre sus sueños piensa acaso 
en el dolor de Cenicienta 
6 en la impiedad de Barba Azul? 


JJ. M. Facha. 


TRES SONETOS. 


ALPHA 


La noche—nubia—pliega lentamente 
Su manto de tinieblas soberano; 
Y en el monte, en la selva y en el llano, 
Humedecido y puro está el ambiente. 
Nace amarilla v pálida en Oriente, 
—Como'la mies del trigo en el Verano— 
La luz, que tienda su rosada mano, 
Despidiendo á la noche impertinente. 
[EI cielo se enrojece por Levante, 
Se irisa el arroywelo, mientras baña 
Las guijas de su lecho, murmurante, 
Levanta su penacho la espadaña 
Y surge el sol, como coral gigante, 
Engastado con fuego en la montaña! 


las hondas 


Ea | 


—o 


OMEGA 


Y se eleva rojizo! en la espesur: 
n los árboles prende—hilos « 
Sus cabellos de luz; todo un tesoro 
Da su lumínea y mágica hermosura. 
Mas llegado á la cima, con pavur: 
: 1 
El rey del cielo, el opulento moro 
De aladas nubes entre alegre coro, 
Empieza á descender desde la altura. 
Súbito de amarillo tiñe el suelo! 
in la bóveda azul de limpio raso, 
Tienden las aves presuroso vuelo; 
Y al ocultarse al fin, em el Ocaso, 
Vuelca su urna de e por el cielo, 
Para indicar su luminoso paso! 


e cro— 


CONCLUSION 


_ El hombres es sol! dejad que mient 
Fecundice la tierra con su planta; 
Dejadlo que á medida que adelanta, 
El dombo de las sombras despedace! 
El hombre es sol! de las tinieblas nace, 
Pletórico de vida se levanta, 
Se eleva por el cielo, se « nta 
Y en el mar de las sombras se deshace! 
Espíritu que aliento, sé fecundo 
Y deja si te pierdes esculpida 
Tu huella sobre el piélaeo profundo. 
¡Ay de aquel que no deja en su partida 
Una cauda de luz, que indique al mundo, 
su paso por el cielo de la vida! 


Elías L. Jorres. 
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la cultura que hemos alcanzado. 


Guadalajara, por otros mil y muy justos títu- 
los será siempre la Andalucía mexicana y Xalapa, 
que lo mismo que todas nuestras poblaciones de 
importancia, ha entrado al período evolutivo que 
la moderniza y hermosea, como tierra privilegiada, 
empre la tierra de las flores y las mujeres 
hermosas; la tierra que brinda amores, que inspi- 
ra á los poetas y provoca la más grande admira- 
ción por las galas de la naturaleza, que tan pródi- 
ga ha sido en aquel perfumado recinto. 
rio 


será $ 


Nuestras ¡lustraciones, de las páginas que hoy 
dedicamos á Xalapa, dan una idea de sus bellezas 
naturales y ponen de manifiesto sus adelantos, que 
la han metamorfoseado, dotándola de hermosos 
edificios, tireunstancia que se presta á considera- 
ciones alhagadoras que vamos á permitirnos trans- 
eribir. 

En primer lugar, los progresos de Xalapa, su 
ensanchamiento, su mayor número de habitantes 
y el desarrollo que en ella han tomado el comer- 


JALAPA. —Lugar donde hoy se encuentra el “Parque Juárez.” SS 


| 
1 
| |'Fot. O. O. Costo.] E 


| LAS CIUDADES QUE PROGRESAN, o 


Jalapa antigua y Jalapa moderna. 


“La tierra de las flores y de las mujeres bon:- 
se ha llamado siempre á la pintoresca cTudad 
de Xalapa, lo mismo que á nuestra metrópoli se 
le llama “Ciudad de los Palacios,” á Puebla “Ciu- 
] dad de los Angeles” y 4 Guadalajara “la perla de 
ANNA Occidente.” 

| 

| 


Los “palacios” que valieron su nombre á la 
metrópoli, aquellos edificios antiguos, de severa 
| arquitectura, de fachadas con almenas y ¿ randes 
| patios sombríos, van desapareciendo bajo el po- 
der de la piqueta modernista, y el nuevo arte y 
los gustos nuevos se encargan de levantar sobre 
los viejos cimientos, edificios grandiosos, en los 
cuales se substituye la piedra porosa por el már- 
mol, los escudos nobiliarios por obras de arte, y 
afiligranados detalles, y los pesados muros de cal 
y canto por los esbeltos y no menos resistentes 
que se fabrican sobre el fierro. 
Puebla, lo mismo que México, seguirá, por mu- 
cho tiempo, conservando en sus templos, sobre 
todo, el recuerdo=de la arquitectura antigua y 
sus imborrables tradiciones religiosas seguirán 
| haciendo de ella la “ciudad angéli por más 
que también en esa capital el arte moderno se 
haya encargado de hermosearla y sean ya en la 


JALAPA.—“Parque Juárez.” ed sado donde estaba el Convento de Franciscanos. Fot, C. €. Cosío. 


| cio y la industria, no son una nota aislada: sus 
adelantos gráficamente demostrados en nuestras 
ilustraciones y que no pueden pasar inadvertidos 
á nadie que haya conocido el Xalapa de hace 
treinta años, sirven de un dato más para conven- 
cer á todos los que con avidéz observamos la 
marcha del país, de que la evolución progresista, 
resultado del bienestar que se disfruta actualmen- 
te, no se limita á tal ó cual localidad, sino que es 
uniforme en toda la República; lo mismo en Yuca- 
tán, donde las fincas henequeneras aumentan ca- 
da día en importanc que en Monterrey, don- 
de cada día también aumenta el número de fá- 
la implantación de nuevas inc y la 
construcción de modernos y grandiosos edificios. 
Lo mismo sucede en Chihuahua, donde se fundan 
bancos y fábricas; en la cercana capital del Esta- 
do de México y en suma, en todo el vasto terri- 
torio, dentro del cual está comprendida nuestra 
unidad nacional. 
Alhagadora es, y mucho, ésta consideración que 
la convicción de que no es ilusionismo, sino 
una realidad y realidad comprobada por hecho 
tangibles é innegables, el progreso de México y su 
prosperidad que, en el mismo orden de cosas, lee 
1 á ser verdaderamente notable en unos cuan- 
los años más de lucha por el porvenir, de perse- 
“erancia en el trabajo y de aprovechamiento de la 
idea que al unísono vibra en estos momentos on 
los cerebros de todos los mexicanos buenos y úti- 
Fot. €, C. Cosío. les á su nación: “progreso, paz, engrandecimiento 
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de la patria, y logro del biem procomunal, como 
el mejor afianzamiento del bienestar individual.” 
En esta marcha ascendente, en esta maravillosa 
evolución, cuya rapidez asombra aun á los menos 
pticos y pesimistas, hay, sin emabrgo, de la 
unanimidad en el esfuerzo, poblaciones y Estw 
«dos que más que otros se han distinguido, ora por 
su decisión en la lucha, ora por los resultados al- 
«canzados. 

Veracruz, entre las unidades federales, Xalapa, 
Coatepec y otras, enllire las poblaciones, perte- 
necen á este número, aún teniéndose en cuenta 
que tratandose de Xalapa, por ejemglo, la transla- 
ción á ella de los Poderes del Estado, ha sido un 
elemento que antes no tenía y que la ha hecho 
aumentar en importancia. 


En cuanto á Coatepec, citada accidentalmente, 
su desarrollo, su aumento de riqueza y de im- 
portancia entre las poblaciones veracruzanas y 
n entre las de todo el país, se debe muy espe- 
cialmente á la dedicación de sus habitantes y de 
sus hombres de empresa que han logrado hacer de 
aquellos terrenos un gran centro productor de 
tabaco y de café, y no obstante las bajas registra- 
«las últimamente en los precios, lo cual no ha de- 
jado de perjudicar á los cosecheros, el bienestar 
subsiste, porque el aumento de vías de comuni- 
ción ha mejorado su comercio, y por otra parte, 
la industria en sus diversos ramos ha adquirido 
notable desarrollo. 

En Xalapa, no sólo son los nuevos edificios los 


a 


JALAPA.—Lavaderos rús 


que demuestran su adelanto: su comercio ha au- 
mentado y por su parte, el Gobierno ha implanta- 
do mejo de positiva importancia en los di 
tintos ramos de la Administración. Entre est 
mejoras se cuenta el establecimiento de una Es 
<uela Normal, que será modelo y debe inaugurar- 
se en el próximo Septiembre. 

Este edificio supera desde ahora en manificen- 
cia á cuantos análogos hay en el país, sin que in- 
curramos en exageración; sus departamentos to- 
dos son elegantes y adecuados, sobre todo, al fin á 
que están destinados. El Gobierno del Estado no 
ha omitido gasto alguno para contar con una 
cuela Normal modelo en Jalapa, de donde pro- 
vienen tantos normalistas notables que extienden 
los nuevos métodos científicos-pedagógicos por to- 
da la República. Lo que más llamará la atención 
en el nuevo plantel, será el gran salón de recep- 
ciones, filigrana de decorado y adorno, y los gab'- 
retes de Física y Química, para los cuales se aco- 
pian los mejores elementos de observación y es- 
tudio. 

En el período evolutivo del pueblo veracruzano, 
en general, figuran tres principales constitutivos 
de progreso y bienestar: la industria agrícola que 
se desemvuelve portentosamente y la industria 
minera, que cobra nuevos vuelos con la próxima 
explotación de los yacederos de carbón mineral y 
los depósitos de petróleo. El otro factor de ade- 


icos, Estación del Interoceánico. 


Fut. C. €. Cosío. 


Fut, C, C. Cosío. 


lanto y prosperidad, lo forman varias fábricas de 
hilados y tejidos, en que se transforma la fibra al- 
godonera y tienen trabajo millares de obreros me- 
XICanos. 

En la vía del progreso intelectual y material 
por donde camina el país, el Estado de Veracruz 
marcha, con otras entidades, á la vanguardia. Su 
presente es interesante y su porvenir será más 
explendente. 


——— 


LA PRENSA EN CHINA 


La prensa, como institue'ón social, en el im- 
perio chino, data de épocas muy remot pero 
stá lejos de ser, como la prensa de los países oc- 
cidentales, un conjunio de periódicos de opinio- 
nes distintas, representantes de partidos diverso: 
en pugna unos contra otros y reflejando la opi- 
nión pública en sus diversas manifestaciones. 

El principal y el más antiguo de los periódicos 
chinos, es el Kin-Pas, (informes de la corte) lla- 
mado también Peng-Tchas (copias de la corte y 
conocido por los europeos como la “Gaceta de 
Pekin.” No es un periódico doctrinario; sino que 
se compone únicamente de notas informativa 
Todas las mañanas se fijan en el palacio imperial 
los documentos que han de publicarse en la 
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cio del Gobierno. Fot. CC. Cosío. 
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| Cl: > la cual se envían ejemplares á todas === acompañado por el Barón Conrado Bossus, por 
UN Gaceta, de la cual se envían ejemplares á toc T CAREERS A e e de LA EE Pp 
4 las provincias y se hacen multitud de copias GUNENLIRARLA] AA 5 NETA A ugento Wolt y por dos ingente > 
41 a E S má a E LEE lago Constance, sobre el cual se efectuó el ex 
| tractadas, que se venden á bajo precio. Además, (A as2iÓ ema AS l lago stance, e el cual se Ó el ex- 
cualquiera puede copiar ó imprimir los docu- [423488 pl perimento, es un sitio admirable para las ascen- 
a qUIcia AE pes SPARE Al ABE 246238) siones: tiene bastante espac v accid 
mentos que le convenga, y vender esas reproduc- e A jas siones; tiene bastante espacio, y un accidente— 
Os A TEBn e DREAM BMRAE que es preciso preveer—tendría allí consecuencias 
Ze : ¿ s NEAR 3 a ca 
La Gaceta contiene los edictos imperiales, los ana a RARA 2%*% mucho menos desastrosas que en tierra, 
ES z 4 —PRAB) Ll se hs 1e o e y > Ze 311 se Y fi 
nombramientos, actos administrativos, premios PE TA EN 20505 ES _ Se ha dicho que el Conde Zeppelin se proponía 
Ml otorgados por el soberano, el aumento v reducción E Ed Ral PREZA 22%) ir en su “esquife aéreo” á visitar la Exposición 
de impuestos; el movimiento de cosechas, las em- a a ER ARBAA +8 6] de París; á lo que los franceses, siempre galantes, 
00] bajadas; los castigos á funcionarios faltistas, y Ela o 4H ARERS 2249 9| han puesto excelente cara, prometiendo al audaz 
¡ENTE algunas veces el relato y castigo de los crímenes. Puan ES m0] Viajero una recepción entusiasta. Pero es muy 
ll 10 En cambio, jamás publica una palabra que se res ERE az EIRXER ¿6na| probable que no esté próxima á esta original vi- 
lí | refiera á la vida del Emperador, lo cual está ter- leg EEE ; Ez| DEnuz sye6m Sita el Campo de Marte. 
l minantemente prohibido por las leyes. Jamas pu- |? RRRARE ES Guo era 
il tículos de fondo. SI es al 
0 Aparte de ese periódico oficial, hay otros pe- ESPERAR 
Ú i éstos, los princi PORT ESER zos! PABELLÓN DEL NITRATO D 
E riódicos escritos en chino; entre éstos, los princi- e 1 
| se > >] A z S o Art 
' ales son: El Chem-Pao, editado en Shanghai por EMEZRA 
suroneos: E -P; r El Pein-Ps icados (ESKRMAZOD 
europeos; El Hou 1 ao y El T in-Pao, publicados (scesna o E 
310 allí mismo, por editores chinos; el Teheng-Kom- E el ER E 6 
| "ao, que publican editores chinos en Hong-Kong. |$ ARIZA x El Cuando el visitante penetra á la vía interior de 
ll ' ASE 2 ona A a 45 LARHZ =E ñ RA S E E E 
| “Todos estos periódicos, —dice el escritor chino |8 BRaRE La da la Exposición, que se extiende á lo largo de la 
MES ES S ES ERE $ 3 Z Y 7 A E a > 
NN Tcheng-Ki-Tong—publican apreciaciones; pero | RECREMAS EOS ES Galeria de las máquinas, á un lado de la avenida 
JENNA en un c'rculo limitado. Tienen el derecho de decir [38417273 E AE la de La MottePicquet, su atención es atraída por 
' A  ¡EXMaAZSSTZR E, 128 7 1 eS e l 
1 or qué ta medida no les parece buena, por qué IDESNUTIAS AER 5 un pabellón destinado á la Exposición de produe- 
ERAN prefeairían tal cambio. Es una especie de crítica EA La - ere | E comerciales. 
' racional, filosófica, sin pasiones y sin personalida- EE q E A brea Una gran parte de este pabellón está consagra= 
E 5 Eo eta ade EFGEAZ AGA 2 a a a 3 
' des, la única que se les permite. Pero bajo ningún ¿832 1d A Es nl do á la Exposición permanente del Nitrato de sosa 
rretexto podrían hacer ataques directos, que les e ZÉ D0z E 5 +Ez| de Chile. Cuando se penetra en la vasta sala de 
0 están absolutamente prohibido E 233 Ex e E a esta osición, hiere la atención del visitante, 
pon SAR a e Au En be 6 A 
; Los periódicos chinos, impresos en papel de En Ba ae ES Ea desde luego, el aspecto puramente teórico, cientí 
MN arroz, no tienen lectura sino por un sólo lado; [4% e ERA! sas y, sobre todo didáctico, de los objetos expues- 
su longitud es poco más ó menos la de un diario pa : ==> 9] tos, pinturas, planos, vegetales, minerales y docu- 
Mi común; pero la anchura es doble. $ A : £ | mentos diversos ofrecidos á la vista del público; 
En primer lugar, publica un artículo de fondo: | ñ ns Arba xz8%| y es que, en efecto, el Comité Permanente no se 
después vienen los actos oficiales, los decretos y Eb On 25%) ocupa de operación alguna comercial y no per- 

] nombramientos, trasmitidos por el telégrafo de eS EE Eg] sigue sino un objeto: hace conocer las cualid: 

4 Pekín. A continuación aparecen noticias locales, DO E££l preciosas del nitrato de sosa, una de las más po- 
CENA y en seguida las de provincia, recibidas por telé- do O a derosas substancias químicas, empleadas en la 
l grafo ó por correo. Después vienen las noticias ex- a areóstato, ON ae a E A o cultura intensa. 

o 2 A > ne de una gran envoltura cilíndrica en hilos de z See 
Ñ tranjeras, y por último, algunos artículos sobre : ce E de Su Ez d de 107 E dea 00h Desde el admirable descubrimiento de Jorge 
an ¡ E 4 $ a 0, de una git e etros C - E 3 
1 los juicios de los tribunales; juicios á veces có- a po » la ES] a o a A Ville, se han llevado á cabo grandes progresos con 
AN E : > diámetro, en la cual se encierre isiete dd a E 
| micos, extravagantes, que dan libre curso al hu- 1 j a : E e 2% E S AS S ne Saa dl 0000 el empleo de las substancias químicas, que se han 
Mi s e : S s pequeños co a capacidad de 10. : 
147 morismo de los periodistas chinos A o AA reneralizado en el mundo entero. 
En la última página están los anuncios. Todos Metros cúbicos de gas hidrógeno. El movoimiento 
Miel los periódicos tienen un suplemento obligado, en está Sd por dos motores ed de 
que reproducen la Gaceta le Pekín. Los periódi- 15 ca vallos Cua Tao), sq(ie. Elgclemeno! palo melguilo (le 
MI cos chinos jamás tienen folletín hélices. Cada uno de estos motores reposa sobre 
| Parla cios ss ve ción auales dleon una barquilla, una de las cuales está colocada en 
Al hay entre la prensa china y la cecidental. Aque- Ll Dl de a e e E 
AN la es exclusivamente informativa: no hav en eála posterior. Las dos barquillas se comunican 
q la es eses derrama: 7 » teléfono. El globo se mantiene horizontal ó 
ll dle polémica demasiao, 04 Es y es Elo IA UE OOO Es md 
ínfima importancia inclinado, en el sentido que se desee, por un peso 
No por esto se crea que los funcionarios chinos, de 25 kilos, al que se hace correr á lo largo de un 


cable fijado al casco del areóstato. 

La inflada de este ingemioso aparato ha presen- 
tado muy grandes dificultades; ha sido necesario 
todo un invierno para efectuarla; el barracón flo- 
tante bajo el que se practica la operación y que está 
representado en nuestro grabado, se desprendió 
sus amarras un día de tempestad; muy cara fué 
la reparació de sus averías, pero poco importó al 
Rey de Wurtemberg y á los ricos accionistas que 
el Conde Zeppellin agrupó á su derredor, puesto 
que el resultado final fué satisfactorio. El Conde Zeppelin. 

Después de muchas tentativas contrariadas por 
diversos incidentes, tales como la ruptura del glo- s son los elementos que concurren á la for- 
bo, se consiguió por fin, el día 2 de Julio, hacer mación de la substancia completa, y estas tres par- 


LA LOCOMOCION AEREA un experimento, si no decisivo, á lo menos muy tes son más ó menos útiles según la naturaleza de 
j . alentado para cl porven'r. 


aún el mismo Emperador, están libres de toda 
crítica. Hay un cuerpo, el Tou-Tcha-Yang, que 
tiene el deber de criticar todos los actos que á su 
juicio son reprochables, y el pueblo, individual- 
mente puede también ejercer la censura. 
“2l derecho de erítica—dice el escritor chino 
4 que citamos antes—representado en Europa por 
| la prensa, está en Ohina encarnada en la censura; 
ha sido reconocido oficialmente vor nuestros em- 
peradores, hace más de diez mil años, como per- 
teneciente de un modo individual, á cada uno de 
A nuestros compatriotas.” 


globo en cuestión su cultivo, estos tres elementos son: el ácido fos- 


¡ pa se elevó 4 una altura de 400 metros, corriendo  fórico (bajo la forma de superfosfatos), la potasa 
HS en seguida, contra el viemto, un viento ligero, y el azotato (bajo la forma de azotato ó nitrato de 
UE! Hace poco tiempo, circuló por la prensa Euro- es cielto, una distancia de 6 kilómetros en die= sosa) 
AU pea la noticia de una tentativa feliz, respecto á la — cistis y medio minutos. La maniobra para subir ste último es el más importante, tanto para 
MITE dirección de un globo, efectuada por un antiguo ó para evolucionar por medio del peso movible, — las plantas y los cereales como para las vi 
A! ofi del ejército alemán, el Conde Zeppelin. dió excelemtes resultados. Por desgracia, la cuerda La totalidad de los nitratos de sosa proviene 
OS He aquí algunos datos, acompañados de grava- que retiene dicho peso se enredó al timón y fué de Chile, donde se encuentran inmensos vacimien- 


dos, á propósito de este interesante experimento. preiso interrumpir el viaje. El descendimiento se tos de este precioso mineral. 
efectuó 4 una distancia 
de 10 kilómetros del O A A A 
unto de partida. Los 
diarios alemanes no po- 
nen en duda que, sin e 
te accidente intempesti- | 
vo, el globo hubiera evo- l 
ucionado con tal facili- 
dad, que habría vuelto, 
ciertamente, al punto de 
aartida. Esto es lo que 
se intenta demostrar. 
En su primer viaje, 
el Conde Zeppelin fué 
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Pabellón del Nitrato de Sosa. 


El Pabellón del Comité Permanente del nitra- 
to, de sosa, contiene toda una serie de documentos 
«que constituyen una maravillosa lección de estas 
cosas, al alcance de todos. 

Tn el centro de las vasta sala, se eleva una 
n pirámide formada de cubos, pequeños en la 
cima, y que aumentan rápidamente en dimensio- 
nes. Estos cubos representan la producción del ni- 
trato de sosa en Chile. 


Esta exposición del Nitrato de Sosa, atrae á to- 
«los los numerosos propietarios y eultivadores, 
tanto franceses como extranjeros. 


Escuela N.Ide Bellas Artes. 


FLORES MUERTAS. 


¡Pobrecitas!.... .kodavía las guardo on el 
fondo de una caja, como guardo los recuerdos en 
el fondo de mi corazón! emco años hace que con 
sus grai0s perfumes, me embriagaban, y con sus 
lindos matices. en los que revelaban la alegría de 
una pasión, llegaron á mis manos como llegan los 
efluvios de Primavera, como llegan las brisas ma- 
timales á despertar la floresta, ¡con una car ! 
¡Ayer .cuando las deposité aquí, toda- 
vía conservaban la fragancia; y la palidez de sus 
pétalos, me parecía que era por la compañía que 
me habían hecho la noche anterior en el baile. Me 
entristecí un instante al verl pero pronto re- 
cobré mi alegría al aspirar sus perfumes que se 
esparcian por mi alcoba, y loca creí, que jamás de- 
jerían de exhalarlos. 
oy, por fin; volvió 4 abrirse el 
tantos años les guardó su existencial... 
¡Pero como están!!.... no las conozco, sólo 
quedan tallos secos, pedazos de hojas, todo es pol- 
vo sin aroma, ni color ¿Qué se hicieron 
mis nardos olorosos? ¿Dónde están mis camel'as 


sepulcro que 
' 


rojas, mis tímidas violetas, mis blancas margari- 
t ¿Qué se hicieron mis jazmines y mis 
myozotis, que juraron no olvidarme?..... ¡Na- 


die me contesta! revoloteo la caja queriendo en mi 
impaciencia que ella me responda, pero no, lo 
único que encuentro son unas pobres ri llenas 
de espinas! ¡Ah! el dolor también ellas lo 
guardan, también en ellas murieron las sont 
sólo quedan los punzantes dardos del marti 
rio! 


¿Vosotras sois aquellas flores llenas de matices? 
¿Vosotras, las de brillantes corolas, que  tími- 
das temblásteis al primer beso del sol, irradiantes 
de hermosura, esperaban ans:osas las caricias de 
la dorada mariposa y el travieso colibrí?.... 

Vosotros, por fin, ¿sois hoy el emblema de 
amor? ¡Ah! sí vero de 'un “amor muerto, de 
un amor que ya no existe de él, más que los re- 
cuerdos!. 

Aquí estár 


¡encontré el ramito de azahares que 


CARIDAD CRISTIANA. 


buscaba! ¡cuántas esperanzas había cifrado en él, 
para que en un momento se desvanecieran, como 
se desvanecieron en el cielo las nacaradas nubes 
dell crepúsculo! 

¡Aquí están mis violetas, primeras flores 
que, atadas en un listón, fueron aprisionadas en 
mi pecho, que pronto las marchitó! 

¡Flores muertas, recuerdos de un ayer risueño, 
decidme algo de vuestra pasada existencia, Ó si 
ya porque estáis convertidas en polvo, no sentís 


ni recordáis nada!..... 


¡Decidme que sí! No temáis que vuestra con- 
testación sea un desengaño para mí.... ¡Acaso 


no sab) que la vida en sus páginas, es 
lágrimas, lleva sempre esta frase: ¡desenga- 
ño! a 

Los sueños, las esperanzas, las ilusiones, todo 


se acaba, todo se convierte en polvo, y sólo que- 
das temblásteis al primer beso del sol, irradiantes 
en el pensamiento y sepultamos en el fondo del 
corazón 
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Digno de especial atención, es sin duda a 


el Consultorio Quirúrgico que el Dr. Pagenste- 
cher tiene establecido en San Luis Potosí, donde 
con una minu 


idad médica, 
2 visitado dicho e 
sólo á enfermos destinados á ope 
dando terminantemente prohibida la entrada 

agioso. Sin duda alguna que 
sto se debe, en parte, la gran fama que como 
dor tiene el Doctor Pagenstecher en tc 


aplaudida por 
tablecimiento, se 


ope 
lcs Estados del Interior, y aún en el extranjero, 


pues tenemos á la y la opinión respetabie dl 
Dr. Potain, de Pa respecto á la difícil 0] 
ción de la trepanación que efectuó en la pe 
en San Luis Potosí, Sr. Rafael 
de la cual dice el 
e 
ntífica cperación de ese género que puede 


hacer 


La chínica á que nos refersmos está dividida en 


dos departamentos: 


a10 
NA CUNFERENCIA 


pARRODI Ñ2 


o DELA INCISO 


lo. Departamento privado. 

20. Departamento de beneficenci: 

En el primero se atienden á en 
lares y en el segundo, cuya fundación se del 
Sr. Don Pedro Barrenechea, hay 14 camas si 
pre ocupadas por enfermos indigentes. 

Cuerpo Médico.—Dr.  Pagenstecher, Mé 
Director.—Dr. Horacio Uzueta, Subdirector.— 
istentes, Dr. Joaquín Rodrí , Dr. José Ma- 
ría Quijano, Dr. Bulmaro Flores y Practicante 
con domicilio en la clínica, Eliseo Coleniga; ade- 
más el conocido oftalmólogo Dr. Antonio Alonso, 
está encargado de las operaciones de los ojos con 
departamentos especiales para el tratamiento de 
las diferentes ermedades. 

En dicho establecimiento se practican no sólo 
ialidad 
s las operaciones 


rmos particu- 
e al 


operaciones de Señoras que es la espec 
del Dr. Pagenstecher, sino to 
de alta ci con brillantes rsultados, como 
puede vez por la Estadística sigulente de los 
meses que van del año: 


OPERACIONES 


E fer- Cu- mue 
rados. tos 


me 
E E 
12 
1 
1 
» 
2 opera 
mentos de una costilla. 2 
1 ¡ón de un labio por cá 1 
14 aciones diver: de 
general... ooo ALOE 11 
1 curación radical de una hernia. . . 1 


Total. . . . 38 operados 


37 con o por un caso des; 

En nuestro próximo “Almanaque de El Impar- 
cial” nos ocuparemos de los diferentes departa- 
mentos de este ediublecimiento. 
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LA VENGANZA 


—¿Y no se horrcriza usted al recordar esa histo- 
ria? exclamó Manolín después de haber escuchado 
al tío Julián que, con voz pausada y con profusión 


de detalles, había narrado, en la sobremesa, uno 
de los episodios más de adables de su vida. 

—Xo nijo, contestó la obesa mamá. Lo que hizo 
Julián es muy natural, muy humano, y lo harías 
tú y lo haría cualquiera que se encontrara en las 
mismas cireunstancias en que se vió tu tío. 

—Pero eso es muy doloroso, mamá, repuso Ma- 
nolín. Yo sólo ejecutaría un acto semejante, cega- 
do por la sombra de una cólera suprema, Ó en mo- 
mentos en que la voz del sentimiento herido, cla- 
mara contra mi verdugo. 

—Precisamente, hijo mío, el grito de una cólera 
suprema y justa, fué el que obligó á tu tío á ser el 
protagomista de esa historia que te horroriza; y la 
voz de una cólera suprema y la explosión del sen- 
timiento herido, me hizo tomar, á mí que soy mu- 
jer, una actitud varonil esn motivo de la muerte 
de tu padre, que Dios tenga en su reino. 

Usted también mamá, se ha visto en situa- 
ción como las del tío? 

—(Quizá un poquito peores, hijo; 
que tú las ignoras porque nunca he querido amar- 
garte la vida poniéndote al corriente de ellas. Sa- 
bes que tú padre murió y.... nada más; pero 
desconoces muchas escenas de ese trágico suceso; 
desconoces la vida de su verdugo y el secreto de 
su muerte. Oyeme, voy á hacerte la narración de 
la tragedia. 

—Allá por el año de 1885 nadie creía que el 
tal Don Mariano Salvatierra fuese un malvado 
empedernido, bien era señalado como usure- 
ro sin conciencia. Se le veía como á una especie 
de ogro avariento y repulsivo que gustaba de dis- 
frazar sus malos instintos con el manto de sus 
santurronerías, oyendo misa los días feriados y 
santiguándose de todo con la aparente humildad 
de un corderillo. 

Su vivienda era un caserón de paredes sucias 
que encerraban un aire cargado con las emanacio- 
nes tufosas de multitud de pieles secas que se Os- 
tentaban diseminadas sobre fardos de mercan- 


solamente 


cías añejas. 

Oculto en aquella posil; 
pre con girones de papeles gt 
jores años de su vida ese infeliz usurero, conver- 
tido en topo, por su repugnante avaricia y su vul- 
garidad supina. 

Tras de las relaciones amistosas y comerciales 
que ligaron á tu padre con ese miserable 1 
no, nunca llegó á descubrir el fondo de virulen- 
cias que se ocultaba en su criminoso e razón. Tu 
padre era sobrado bueno, y de una credulidad tal, 
que á veces se enfadaba conmigo cuando le hacía 
ciertas observaciones sobre la inconveniencia de 
la amistad de Salvatier á quien nunca ví con 
buenos ojos. 


, alfombrada siem- 


sozos pasó los me- 


Por an, sucedió lo que yo, con tanto temor, ha- 
bía pravisto al través ue aquella desigual amustad, 
en la que el más sóraido inverés jugaba el principal 
papel por parte de Salvatier LOs negocios de 
aquel año tueron malos y tu padre se vió en con- 
diciones pecumanias tan dif.cues, que no le fué 
posible hacer con el tal Mauricio ciertas tran- 
sacciones á que había comprometido mi espo- 
so el año anterior. 'Pras los disturbios 
primer percance mercantil, vimieroh otros ma-= 
yores, hasta que Salvatierra, para quedar exen- 
to de pagar una crecida suma que tu padre le 
exigía con documentos ciertos, concibió y llevó al 
terreno de la ejecución, la siniestra idea de des- 
embalzar e él, privándolo de la vida de la ma- 
nera más vil y sanguinaria. 

Como si se hubiese tratado de matar un perro 
rabidsa 'Ó £m monstruo die maldad, el lintame 
Mauricio Salvatierra, acompañado de un negro, 
que por varios años le había servido de caballe- 
rango, acechó á tu padre en una encrucijada del 
camino que conducía á nuestra propiedad; y ca- 
yendo de improviso sobre su persona, le descar- 
só un sablazo, lo derribó del caballo que montaba 
y con refinamiento de crueldad, lo ató á un largo 
cordel y.....¡oh miserable! lo arrastró despia- 
dadamente en una gran extensión del camino. En 
la noche velaba yo en mi casa el cadáver de tu pa- 
dre. 

Aquella noche, euyo recuerdo me hace estre- 
mecer, mientras elevaba yo al cielo mis oraciones 
por el descanso de mi (peso, lanzaba, ebriz de 
dolor, terribles anatemas contra la vida de su 
verdugo, 

—¿Y cuál fué, mamá, el paradero de ese ban- 
dido Salvatierra? ¿Burló el poder de la justicia, 
fué castigado como merecía Ó quedó inmune su 


de este 


sangriento delito? 
—NXo hijo, qué había de quedar inmune ni qué 


había de burlar el poder de la justicia! 'Tú habrás 
vído decir que los criminales, por no sé qué reac- 
ciones misteriosas que se operan en sus sentimien- 
tos, nunca pueden huir ni muy lejos ni por mu- 
cho tiempo del teatro de sus hazañas, como si 
una potente mano invisible los detuviera y los 
obligase á confesar el secreto de sus culpas. 
nómeno extraño es este que también se operó en 
la negra conciencia de Salvatierra, y por el cual, 
los representantes de la ley no tuvieron que ha- 
cer muchas pesquisas para conocer, hasta en sus 
detalles más espantosos, el crimen cometido por 


el salvaje usurero. 

Desgraciadamente en aquella época, la ¿justi- 
cia estaba en manos de licenciadillos desvergon- 
zados, que á su deficiencia profesional, unían un 
cinismo pasmoso para comerciar con la justicia 
y hacer de la ley el parapeto de los más inicuos 
latrcenios. Así fué cómo Salvatierra, ¡nter- 
poniendo el influjo de sus caudales, logró muy 
pronto pisar el suelo de su casa en completa li- 


bertad, salvándose de la pena terrible á que la ( 


ley lo condenaba. 

La justicia había sido pisoteada, la ley burlada, 
olvidando el nombre de tu padre; pero existía yo, 
su esposa, con una honda herida moral que ma- 
e; existía yo, que hundida en 
un abismo de dolores dese antes, en un caos 
de trágicas aflicciones, juraba enderezarme con- 
tra el asesino de mi esposo, alentando en mi ra- 


naha mucha san; 


zón la potencia de la ley, y en mi mano el princi 
pio inquebrantable de la justicia. 
Me rebelé contra las debilidades de mi sexo y 


me apresuré, decidida, á la ejed ución de mi ven- 


ganza. 

Concebido y estudiado el plan de mi campaña 
y previstas todas las cireunstancias que pudiesen 
á la realización de mi 


ser favorables ó adver 
ansiado proyecto, elegí, como más adecuada á mis 
propósitos, una noche tormentosa, tan negra co- 
mo la conciencia del agiotista Mauricio. 
Cubierta con un ropaje desgarrado y sucio, con 
el cabello revuelto, y fingiendo los movimientos 
pausados y la voz doliente de una mendiga, me 
lancé á la calle arrebujada con un viejo pañolón, 
resuelta á ocultar con humildad fingida toda la 
hirviente cólera que bullía en mis entrañas. 
Entre mis manos, crispadas por la efervescencia 
de mis sentimientos, se agitaba convulsivamente 


un frasco de cloroformo que haría el milagro ape- 
tecido. 
Llegué la casa del sumario Salvatierra. 


Un estremecimiemto bruseo sacudió mi cuerpo al 
pisar el umbral de su satánica vivienda. Logré 
reponerme pcy un gran esfuerzo de voluntad. 
Con voz trémula v semiahogada le pedí, en nom- 
bre del amor de Dios, un lugar de su casa para 
pasar aquella ncche toledana, 

¿l malvado fijó en mí sus torvas pupilas de 
Lu no logró conocerme y me dió hos 
pedaje en la misma recámara donde él dorma. 


¡1er paso estaba dado en la senda de mi 


dormir sin afectación, para poder espiar 
su sueño. 
Una hora hab: 


y transcurrido, cuando con yer- 
dadera fruición y con algo de sobresalto en el es- 
píritu, oí que el, muy infame roncaba.... ronca- 
ba tranquilamente produciendo un monótono so- 
nido gutural. Era indudable que dormía. 


Cautelosamente me acerqué á su lecho, quité 
de su diabólico rostro la esquina de una sábana 
que estorbaba mi delicada 
opererión y le apliqué, le 
apliqué con zaña á la nariz 
el frasco de cloroformo. 

Su ronquido se atenuaba 
poco á poco.... su faz  to- 
maba coloraciones amarillen- 
tas, y para no sentir en mi al- 
ma la menor huella de remor- 
dimiento, evoqué á mi memo- 
ría todo aquel sangriento dra- 
y ma en que mi esposo sucumbi 
— bajo el acero y el cordel de su verdugo. 

Ante tan amarga evocación, sentí que mi pecho 
ardía en un incendio de cóleras implacables... 
arrojé á un lado el frasco del maravilloso líquido, 
y no satisfecha con verlo morir lentamente, lo 
acabé de matar extrangulándolo con furia entre 
mis manos. 

Realizada mi venganza, salí rápidamente para 
la calle, respiré á pulmón pleno, el aire de la no- 
che; y al pensar en mi esposo, me pareció oír su 
voz, que daba gracias desde el seno de la tierra, 
y que de la conciencia me quitaba el peso de una 
losa sepulcral. 

Julio de 1900. p 


Benito Fentanes. 
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MEXICO ANTIGUO 


Las Casas de los Conquistadores. 


Ya de tiempos inmemoriales, la hoy risueña 
Villa de Coyoacán era preferida por los caciques 
para asiento de sus fincas de recreo, uramen- 
te por su bello clima y su situación top 'áfica. 

a también desde antes, Coyoacín estaba rodea- 
do por todas partes de grandes huertas y zanjas 
de agua corriente y clara que servía para l rega- 
dío de los sembrados y para los usos domésticos de 
Jos indígenas. 

Las excelentes condiciones sanitarias de la pe- 
queña población no han cambiado con el tiempo 
si no Es para mejorar; á las casas de aspecto rui- 
noso ha seguido la construcción de nuevas fincas 
de estilos diferentes y de gustos complexos que 
oniribuyon al aumento de hermosura de la villa 
de las flores y de las mujeres bonitas. 
Dos de los conquistadores escogieron  “Cuyua- 
cán” ps fijar en ella su residencia señorial; los 
dos mandaron livantar las primeras casas de estilo 
europeo, las cuales se conservan, y pertenecieron 
á Cortés y Alvarado 

Otro edificio se construyó en la misma pobla- 
ción á raíz de la conquista: el Palacio de Gobier- 
uo de Cortés, que ahora ocupan las oficinas del 
Ayuntamiento del lugar. 

Nu )s grabados muestran las fachadas prán- 
cipales de 1 s á que nos referimos. Como se 
ve, la de Cortés conserva aún los vestigios de las 
manciones solariegas, desprovistas en su exterior 
de todo adorno ó gracia arquitectónica, semejando 
el aspecto de los conventos antiguos que Aún se 
ven en España. El interior e responde á á la tac 
da; de entre los derruidos muros sobresalen los 
arcos de las puertas y venllanas que corresponden 
á los distintos departamentos que habitó el con- 
quista Se divisan también las bocas del sub- 
terráneo que s“rviera de bodegas, según unos, Ó 
de prisión, según otros. 

La finca que aparece en el grupo y de ocupa 
ugar prominente, representa el Palacio del Go- 
ierno de Hernán Cortés, ahora residencia de las 


que 


autoridades municipales. Menos antigua quí 
las dos anteriores fincas que hemos esbozado en 
su descripción, conserva el tinte peculiar de su e 
tilo. Y sus muros se ven fuertos en el exter 
ás que en el interior. En el centro de la balaus- 


yr 


Interior de la casa de Pedro de Alvarado. 


ico be- 


cipal tiene vestigios de un «stilo arquitectó 
llo. Los departamentos del Palec'o han sido re- 
formados casi en su totalidad, y muy especial- 
mente los que corresponden á las oficinas Ocupa- 
das por las dependencias municipales. 


Palacio de Gobierno de Cortés. 


trada que corona la puerta de entrada principal, 
se ven aún el escudo y armas del conquistador 
Cortés, esculpidos en la cantera: A la entrada 
desd luego se observa el Oratorio, lugar que aho- 


ra está destinado á distintos usos; su puerta prin- 


El obsarvador puede aún encontrar en esos 
tres edificios la clave de primeras Construe- 
ciones levantadas en Mérico por sus conquistado- 
res, las cuales traerán siempre los recuerdos de 
una época ya calificada por la histor 


Casa del conquistador Cortés. 


Interior del Palacio de Gobierno de Cortés 
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—JHérmoso corazón tiene Juan Mirol, añadió 
Chatry al escuchar el sincero elogio que hicimos 
del escultor. Todo cuanto acabáis de contar sobre 
su juventud y sus luchas artísticas para salir de la 
miseria y adquirir un nombre, prue ba es de su ad- 
mirable esfuerzo; pero hay que conocer su alma 
incomparable y la bondad de su espíritu, que sólo 
pueden comprender los que se llaman sus íntimos; 
he aquí uno de esos rasgos á que aludo. 

Varios artículos críticos en que había yo emi- 
tido ideas que confrontaban con las suyas, hicie- 
ron que una verdadera amistad nos ligara. Los 
dos vivíamos en la misma calle; y toda los días, 


á la hora de la siesta le recibía en mi casa, donde 
charlábamos de ante á más y mejor. Al obscure- 
cer lo acompañaba á su taller, en el que vivía en 
compañía de su anciana madre, y allí permanecía 
yo hasta bien entrada la noche. La pobre señora 

ire 


había cegado, y cuando no salía á tomar el 
del brazo de su hijo, permanecía en su cuarto, 
alos y wincones conocía tan bien como 
a 


cuyos áng 
los bibelots que lo adornaban. Nadie la hubie 
a al verla ir y venir por la piez 
con que ella la cruzaba en todas di- 


creído una cie 
con 


recciones. 
A la pobre señora, como á todos los ciegos, le 


gustaba tocar, coger y voltear los objetos entre 
sus dedos para formarse así una idea de las cosas 


que n) podia ve 

Juan Mirol, ya sea por el capricho de colec 
nar, por necesidad de trabajo, todos los dias 
llevaba al taller mil curiosidades, que daban al es- 
tudio el aspecto de una tienda de bric—4-—-brac, 
constantemente renovada, y conociendo pertecta- 
mente la costumbre que tenía su madre de palpar 
y coger todos los objetos, temiendo además, que, 
por no estar el taller igual, todos los días la seño- 
ra fuese á tropezar con algo y sufriese ún 
golpe en una caída, Juan habíale rogado cariñosa- 
mente que en su ausencia, no entrara jamás al 
estudio. 

¡Pobre señora Mirol! Cuando delante de ella 
hablaba de las obras de Juan, se entristecía horri- 
blemente y exclamaba: ¡ Dios mío! ¿por qué me 
castigas así? Qué desgraciada soy de no poder con- 
templar las estatuas de mi hijo! todo el mundo 
las mira, excepto yo Su rostro se ensombre- 
cía y acababa por caer en un profundo silencio, del 
que no se la sacaba por largo rato. Así, pues, ante 
esta justa pena, Juan evitaba siempre hablar de- 
lante de ella de sus trabajos y hasta de sus proy 
tos, haciendo á sus amigos guardar igual reserva. 
Por esto sucedía, indudablemente, que á menudo 
viniese á mi casa. 

Hacía ya seis meses que Juan andaba preo- 
cupado, pensativo, con una sola idea en la cabeza 
que no le dejaba lugar para otro pensamiento. 


PANDORA. 


—o o —— 


Soñaba con hacer una estatua de Pandora; había 
emcontrado ya la actitud; pero buscaba aún con 
locas ansias la fisonomía, la expresión que'debía 
dar á aquel rostro. Había camb'ado de modelo mu- 
chísimas veces, sin obtener el resultado que de 
ba tanto; y con estas vueltas de imaginación vi 
vía en eterna lucha; más una tarde lo ví llegar 
anheloso, radiante de felicidad, sonriente, excla- 


mando mientras subía la escalera: 

—;¡ Pronto, pronto! Al fin hw encontrado lo que 
buscaba, y ésto sin modelo alguno; un rayo de in 
piración!...... Pero ¿qué haces que no v.enes 
al punto, vente conmigo. Figúrate, h sido tal mi 
alegría, que hasta he hablado de ella á mi madre; 
ados, hemos llorado juntos, de emo- 
no puede ver mi Pan- 


los dos, abr 
ción, de pena, porque ell: 
dora, du alegría, de todo junto.... 

Estaba tranfigurado; por la luz de inspiración 
que irradiaba su semblante, comprendí lo hermo- 
so de su Pandora, y tomando el sombrero lo seguí 
á grandes pasos por la escalera que había él aca- 
bado ya de bajar. Una vez en el boulevard, me to- 
mó del brazo, mientras caminábamos refería- 
me sus desfallecimientos, sus esperanzas, sus lu- 
chas, hasta ese día bendito en que la idea había 
surgido repentinamente de la bruma, y en que, 
en un rayo de sol imprevisto, había encontrado lo 
que tanto buscara: la mirada, la sonrisa, la expre- 
sión, toda la fisonomía de su Pandora, para cuya 


ción bastaran unos breves momentos de tra- 
w con el palillo... 
—¡Es mi obra maestra! repetía exaltado; 


vez lo siento, es mi obra maestr: 
Hablaba con plena seguridad de lo que decía, 
con la satisfacción del que ve realizado de pronto 
lo que tardó tanto tiempo tomando forma en el ce- 
rebro; y caminaba sin cesar de hablar, tropezando 
con los traunsentes que volteaban á vernos llenos 


de asombro. 

—¡ Mi obra maestra! repetía; pero no podrás 
formarte una idea sino hasta que la mires con tus 
propios ojos; entra, entra, vas á verla... 

Y vertiginosamente me arrastraba por el vestí 
bulo. Subimos á toda prisa, y al llegar á la puerta 
de su taller, en el cuarto piso, lo ví detenerse 
acercaw el oído á le adura y quedar inmóvil. 

—Parece que ahí anda mi madre, dijo en voz 
baja, un tanto inquieto y con el ceño fruncido; ¿4 
qué puede haber venido á este lado? Le he supli- 
cado que no viniese cuando yo no esté aquí, teme- 


roso de que.... 

No esperó más; introduciendo la llave en la ce- 
rradura abrió la puerta del taller y entró. Un gran 
ruido de algo que cae, seguido de un agudo grito 
de angustia, ensordeció de improviso mis oídos. 


Da un salto franqueé los últimos escalones y pe- 
netré en el taller. Mirol, horriblemete pálido, 
tembloroso, vacilante, se apoyaba en el muro, no 
encontrando en su visible agonía una sola fras 
que decir. Tan pálida como él, su anciana madre 
estaba de pie en medio de la pieza, temblando co- 
mo la hoja en el árbol, con las manos juntas en 
actitud suplicante. Entre ellos, delante de un ban- 
quillo volteado, yacía un gran bloe, una masa in- 
forme y blanda de arcilla, completamente aplas- 
tada sobre «el suelo..... 

Me expliqué esta escena muda de drama, bana 
para cualquier otro testigo que no fuera yo tan 
interiorizado en los detalles íntimos de ella. Oyen- 
do que su hijo llegaba y temerosa de ser cogida 
en flagrante delito de curiosidad, la pobre seño- 
ra Mirol perdió la cabeza y olvidó las precaucio- 
nes; así fué que, en su precipitación por huir de 
tallar, antes que Juan la sorprendiera allí, trope- 
zó con uno de los hanquillos y lo hizo caer. 

El silencio se prolongaba. El espectáculo de la 
pobre ciega, temblorosa por la ansiedad, con 1 
nranos juntas y el rostro descompuesto por mor- 
tal palidez, medio perdida en la penumbra de 
cuarto, me hizo honda impresión y me sentí lleno 
de piedad para la infeliz. Con una voz que se aho- 
gaba en la garganta por el terror, la e! 
atrevió á exclamar: 

—¡Ah, Juan... 


mi pobre Juan, di pronto, 
pronto....¿no es la Pandora, al menos? 

Y Juan, enfrente de la amargura y desolación 
de la polwe anciana, levantando sus ojos al cielo 
y haciendo un sobrehumano esfuerzo, exclamó con 
una voz calmada y dulce que me volvió la espe- 
ranza: 

—¡No! á Dios graci 


no. No es la Pandor 
ho era sino un busto apenas comenzado. ¡Ah mi 
pobre mamá, qué susto acabas de darme. 


Las mejillas de la anciana se tiñeron con la púr- 
puva del la alegría y dejando caer sus brazos sobre 
el cuello de su hije 

—¡Qué felicida lo! ¡qué feli 
a pa uan mío! ¡qué felicidad! 
porque eso hubiera sido irreparable. Te prome- 
to y te juro no entrar jamás al taller cuando no 
estés aquí. Abrázame en prueba de que me perdo- 
nas. 

Y Juan le abrazó, conducióndola amorosamente 
hasta su cuarto. 

—kRecoje so, me dijo al volver: 
valor, se me rompería el corazón: 
gas nada á la pobre vieja. 
ed al ver que bajaba los ojos para ocul- 
ar sus rimas, lo compr mdí todo, Acababa de 
mentir. Aquel bloc informe que se aplastaba con- 
tra el suelo era la Pandora. 


yo no tendría 
más nunca di- 
se moriría de pena. 


Carlos Foye. 


—_—__—_ 


TU Y YO 


(Para «El Mundo Iustrado»). 
Si me dieran las gracias sus encantos: 
51 me prestara el sol su ardiente luz: 
si me diera el armiño su blancura 
y me dieran las aves su laúd 
y Dios me diera con el Orbe entero 
cuanta belleza esconde él cielo azul 
no haría una mujer, para mi gusto, - 
más hermosa que tú. dE 


. Si te diera Cupido sus amo: 
sl te diera su acento el ruiseñor 
si te dieran su re los querubines: 
sI te diera una madre su pasión: 

y Dios te diera con su amor divino 
todo su aliento inmenso y creador. 
119) podrías, mi bien, hacer un hombra 
¡más amante que yo! ; 


Ruiz. 
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» La MHfalia Parlamentarias==2. Francia: 
desorganizaciones:--=3. Chinerías» 


1.—El parlamentarismo italiano estaba enfer- 
mo de los nervios durante el trabajoso ministe- 
rio Pelloux; el uso que había creído necesario ha- 
cer el honorable General de la facultad constitu- 
cional del gobierno para promulgar una ley con- 
dicional cuando la juzgase indispensable, con la 
reserva de someterla á la sanción del poder leg: 
lativo, había producido una situación que todos 
los días crecía en gravedad; no habiendo podido 
impedir la promulgación del deereto-ley—así se 
llaman en el lenguaje constitucional italiano los 
actos legislativos del poder ejecutivo—la extre- 
ma izquierda de la Cámara de Diputados, com- 
puesta de t 
mentes, 


republicanos y sociali 


resueltos y 


todos vehe- 


todos ó elocuentes ó locua- 
ropuso impedir la aprobación parla- 
mentaria, á fuerza de obstrucción tumultuosa, de 
batalla, de palabra y de mano, de ruido y escán- 
dalo. El Ministerio se perfectamente 
impotente para realizar su propósito, á pesar d 
la compacta mayoría 
nnino y que era enteramenta adicta al 
Pelloux. 

Y digamos de paso que la posibilidad de 
minorías para impedir la marcha de todo el or- 
ganismo legislativo, ya por ausencias, ya por me- 
dio de moratorias que generalmente asumen un 
carácter de violencia, no ha contribuido poco al 
terrible descrédito de que disfrutan las institu- 
ciones parlamentarios. 

Como nosotros creemos que estas 


ces todos, se ] 


encontró 


que gobernaba el señor So- 


general 


las 


institucio- 


nes, ya en su forma puramente representativa 
como las nuestras y las norte-americanas, ya en 
su forma europea (gobierno por medio de las 


mayorías), son las únicas que garantizan positiva- 
mente las libertades políticas, 
porque los países parlamentarios en que no e 
ten ni asomos de crisis políticas, como el nuestro, 
aprovechen sus tiempos de calma para revi 
reglamentos con objeto de impedir á todo t 

las tiranías de las mayorías y las obstrucciones de 
las minorías. Porque es sabido que las mstitucio- 
nes parlamentarias, son como 
que, aunque pared 


hacemos votos 


r sus 
ance 


esos Organismos 
muertos, repentinamente, con 
una sola gota de agua, reviven y se mueven, y bue- 
no es que entonces con la vuelta de la actividad 
coincida la facilidad del movimiento; un poco de 
previsión basta para evitar situaciones peligro- 
as. Pero volvamos á nuestros italianos. 


S0o0> 


Aquí mismo hemos referido los esfuerzos su- 
premos hechos por el Ministerio y su mayoría pa- 
ra sobreponerse á este estado de cosas; el rey era 
inquebrantable, jamás consintió en convertirse 
en dictador; era preciso reformar el reglamen- 
to en plena batalla; los medios fueron ingenio- 
por demasiado ingeniosos, la opos ra- 
dical y la constitucional tomaron una actitud fa 
vorable á los partidos extremos y no quedó al Mi- 
nistro más que un recurso: disolver la Cámara 
y convocar nuevas eleciones. Ás hizo y la pri- 
mera impresión fué que el Ministerio había re= 
forzado su mayoría, la segunda, que las 
quedaban en la Cámara en la misma s tuación que 
antes de las elecciones y que sería preciso seguir 
de tropezón en tropezón la misma ruta que en 
las últimas sesiones, lo que tenía al país profun- 
damente cansado y nervioso. El parlamento no 
trabajaba, combatía desesperadamente para no 
trabajar. Ministerio Pelloux se retiró enton= 
ces, y una combinación más bien que un gabine- 
te fuertemente apoyado en raíces parlamentarias, 
subió al poder bajo la dirección del Signor Sa- 
raceo. El envío á China de tropas, que con pal: 
hras de tan vibrante patriotismo saludó al par- 
tir el rey Humberto, el movimiento de la opi- 
nión calurosamente inclinada á la participación 
de Italia en el forzamiento internacional del ce- 
leste imperio, la insinuación de Guillermo IL 
que recurría 4 sus aliados para ayudarlo en su 


SOS; 


Cosas 


obra 
nuevo 


de venganza y de castigo, empujaban al 
Ministerio por un camino distinto del 
que el nuevo parlamento parecía marcarle: na- 
da de gastos, nada de cargas nuevas en el presu- 
puesto, la expedición en China tiene que ser para 
Italia una simple demostración de acuerdo y 
simpatía á las otras potencias, no una obra for- 
mal de intervención y cooperación armada. 
¿Qué hacer? El Signor Sonnino ofrecía la coo- 
peración de su grupo, pero eso era precisamen- 
te lo que el nuevo ministro no quería; eso lo co- 
locaba exactamente en la situación ministe- 


del 


do á pesar de su mayoría; caído por la im- 


rio cd 
posibilidad de andar.. 

Muere el rey. La reprobación absoluta que el 
odioso crimen encontró en la humanidad civili- 
zada, en Europa, en Italia, (porque no merecen 
el honor de ser considerados ni como una 
ción siquiera los “boxers” de gorro encarnado ó 
de sotana negra, que hendijeron el impío homici- 
dio) tuvo su eco solemne en el parlamento. To- 
dos los partidos lanzaron al crimen su anatema 
y el nuevo ministerio ascendió involuntariamen- 
te en la consideración pública, en virtud de la 
tregua de la muerte. 

Esta es la 1 


xcep- 


toria de aver. El buen ciudadano 


que fué FHumberto I yace en el Pantheón que 
desde hace s wma “de Agripa” y que en 
idad fué os arquitectos de Hadria- 


no, que en el segundo de Roma, lo restan- 
raron completamente. nuevo rey ha inaugura- 
do su reinado con palabras de concordia, de lihe 
lismo y de italianismo profundamente sentid 
con ellas ejerce la misión que explica la persisten- 
ia de monarquías en medio de la gran marea 
democrática que sube sin cesar en la Europa occi 
dental; la necesidad de poner fuera del alcance 
de los partidos el sitial de un árbitro entre ello 
que en medio de las batallas, las colisiones y las 
coaliciones, pueda impedir la guerra civil: así el 
papel de los reyes en Europa queda Emitado, pero 
dignificado: son supremos jueces de paz. Por eso 
jamás estará bien constituída una república cuan- 
do no haya acertado á conservar en un Cuerpo 
perfertamente independiente é inamovible, esa 
Función que tiene en las monarquías el rey; eso 
explica la organización de la Suprema Corte de 
Justicia en la constitución de los Estados Uni- 
dos. 
Pe 


sonific 


o además, la dinastía de Saboya es la pe 
ación de la unidad de Italia; mientras 
obra no esté consumada, no sólo legal, sino so- 
cialmente, mientras fuera de toda dis- 
cusión, mientras no sea para propios y extraños 
realmente “intangihle,* como decía Humberto, 
el papel histórico da los nietos de Carlos-Alber- 
to no habrá concluído. 


no esté 


Oi 


política 
normal, los partidos se han mirado de hito en 
hito; se han contado. Resulta que á pesar de los 
esfuerzos del gobierno del General Pelloux en las 
pasade mayoría bien computada 
no existía en realidad ante la representación de 
las oposiciones unidas. Las últimas eleccion 
dican dos cosas claramente. la. Que hay un sen- 
sible é intenso “risorgimento,” como italia- 
nos dicen, de la vida política en el país. 20. Que 
los partidos revolucionarios han nado terreno. 
El número de votantes (en Italia el sufragio €s 
censitario y alfabético, los que pagan cierta míni- 
ma contribución aunque no sepan escribir y todos 
cuantos saben escribir, siendo ciudadanos, 

entiende, tiene derecho de votar) ha llegado á 
1.361,000, como 120,000 más que en las últimas 
elecciones y se distribuyeron así: menos de 612 
mil en favor de candidatos ministeriales y 
cerca de 750 mil en favor de las oposiciones; pero 
en este guarismo la porción mayor tocó á los par- 
tidos antidinásticos; todo, las grande 
blaciones están dominadas por ellos; Milán que, 
bajo tantos aspectos ante ciudad 
de Italia, hoy ha dividido sus votos entre socia- 
listas y republicanos. Estos grupos estaban des- 
de hace tiempo desunidos: los socialistas eran 
igualmente hostiles á la monarquía que á la re- 
pública burguesa; siguiendo las enseñanzas de 
Marx aspiraban al gobierno del proletariado hajo 
una constitución distinta de lo que hoy llama- 
mos monarquía ó república. Pero las lecciones de 
la política de represión extrema desplegada por 


Luego, ahora que ha empezado la vida 


elec 


lones, su 


in- 


los 


sobre 


po- 


es la más impor 


el gobierno militar de los últimos tiempos, han 
realizado la fusión de los grupos subversivos y 
ambos siguen hoy la bandera republicana. 
Resulta, pues, que si el gobierno del Sr. Sa= 
racco quiere emanciparse de la tutela de 
nino, y esto le es preciso para conjurar las obs 
trucciones que le impedirían vivir, se verá obliga- 
do á precipitar una liga de las oposiciones de don- 
de pueda resultar una mayoría nueva; pero esa 
mayoría no puede llevar al gobierno á los repu- 
blicanos es evidente; podrán subir al Ministerio 
los Giolissi Ó los Zanardelli, y éstos compensar á 
los partidos extremos su no participación dir 
en el gobierno á fuerza de condescendencias y 
concesiones. Pero esta tarea un poco análoga á la 
de Waldeck-Rousseau en Francia ¿no será preca- 
ria? El problema parlamentario italiano no puede 
ser más grave, como se ve; la crisis es evidente. 


Son- 


S0> 


Ol 
2==Ú1 


lis- 


dotado 


filial amigo mío, endiabladament 
to para comprender y admirablemente 


para expresar, me hablaba de la profunda impre- 
sión que en él había hecho el progreso es 


de las suciedades cooperativas en Bé 
mo resulta de las estadísticas traídas y explicada 
por Anseele en París, en donde mi amigo lo « 
cuchabe muy pocos días. El buen suce 
la cooperación social es uno de los fenón 
importantes y decisivos de muestro tiempo. En ( 
apunta la solución del más grave problema con 
2 normalizar su vida las g 
industriales de Europa y Amé 
aunque á nosotros los mexicanos, apenas en 
rora del lalismo, la cue 
hoy, puramente especulativa, no lo es, en 
dad, si queremos ser precavidos y evitarnos en lo 


NOS Mi 


mon 


futuro los desastres en que las naciones viejas han 
estado á pique de naufragar. 
Los congresos de las sociedades cooperativas 


celebrados en París, con motivo de la Exposición, 
han sido muy interesantes, sobre todo, el de las 
sociedades cooperativas de consumo, formadas 
por grandes li de obreros que, suprimiendo 
los intermediarios entre el productor y el consu- 
midor han podido abaratar los artículos de con- 
sumo y aun las habitaciones y aun fabricar ellas 
mismas productos baratos y proporcionarse el « 
dito que necesitan, constituyendo con sus módi- 
cas cotizaciones los fondos apropiados para todo 
ello. El resultado ha sido admirable; 
de las clases obreras aumenta diariamente y el 
espíritu ón y de solidaridad crecen. 
Pero esta ascensión lenta, 
mal hacia la prosperidad y el bienestar de los pro- 
letarios, no es vista con buenos ojos p 
cialistas políticos, por los feroces é intransigentes 
de las reivindicaciones revolucionarias. 
¿Pues cuál papel tendrían ellos en repúblicas apa- 
ciguadas, en que cesara 
burgue y los prole 
movible de las desigua 
indefinidamente 
al servicio de 
á desaparecer 


el bienestar 


de asociac 


lo constante y nor- 


teoristas 


el odio de las clases y | 


riados formasen la escala 
dades irremediables, pero 
atenuables el capital entrare 
trabajo y el antagonismo tendiese 
por la solidaridad y la justicia? No, 


para agitadores á todo trance del porte y arbola- 
de 


dura los se 


lores Jaures en Francia y An- 
3élgica, esta perspectiva es triste; la g 
es la única solución, es la redención 


seel 


e- 


única. 

De aquí la idea de convertir el capital ahorr 
do por las cooperativas en el fomento de la re- 
volución, de las protestas violentas, de las huel- 
permanentes. Esta idea fué la que se esfor- 
won en hacer triunfar en el congreso de las aso- 
ciaciones cooperativas de consumo. No lo lo 
ron; vencieron á despecho de los rívidos retóricos 
del socialismo armado las proposiciones conteni- 
das en el programa de quienes con gran sensatez 
han pensado que los fondos que pueden reunir- 
se por las cooperativas, deben consagrarse 
gurar su existencia, dándolos mayor  extens'ón 
constantemente y á fomentar todos los planes que 
tengan por objeto realizar un 
co por la cooperación. 


ra- 


Pro; 


reso económi- 
Esto es lo sensato y lo positivo, esta fórmula 
progresará; quedarán del otro lado los que viven 
de los padecimientos dolorosos de las masas, ha- 
ciéndolas delirar, aconsejándolas el 
de la fuerza, proponiendo la transformación 
cial, no por medio de la asociación, que es lo fi- 
siológico, o de la convulsión, que es lo pato- 


uso perenne 


sO- 
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lógico, y que engendra, sin remedio, el anarqu 
mo, la miseria y el cesarismo al fin. 


—k> 


Y mientras el socialismo se disgrega y descom- 
pone, y Waldeck-Rousseau contribuy e á ello, con- 
virtiéndolo en un grupo eminentemente conser- 
vador de las instituciones republicanas, temeri- 
dad genial que no ha sido dado comprender á los 
enfermos de fiebre política y “chauvine,” como 
Julio Lemaitre, que está dejando zozobrar en un 
charco de elocuencia á la Rochefort, el talento 
literario más diáfano y mejor ivisado de la Fran- 
cia intelectual de este fin de siglo, esa agrupa- 
ción curiosísima por híbrida y sin programa po- 
sible que se llama “el nacionalismo,” 
pone y se pudre. Ñ Ps 

Me dirán mis lectores ¿Usted en qué se mete? 
¿Usted por qué califica y censura estos asuntos de 
una familia agena? Pues por gusto y por coraje; 
por gusto, porque todo cuanto fortifica 6 debilita 
á un grupo latino nos atañe y nos apasiona; y 
luego porque los franceses nos han educado en el 
amor de las conquistas civiles que de la revolu- 
ción emanan y cuando vemos que hay un partido 
que aspira á dominar, que obtiene triunfos en Pa- 
rís mismo y que niega la legitimidad de las con- 
quistas de la Revolución y aspira 4 fundar una 
nueva intolerancia religiosa, hasada sobre una 
terrible intolerancia política, se nos figura que 
hay allí algo que se disuelve, que se reblandece, 
que muere; que las pasiones de la adolescencia de 
un pueblo, que los ideales desvanecidos vuelven 
como en los enfermos cerebrales, como en los 
viejos y ésto nos inspira rabia, no contra Fran- 
cia, ¡líbrenos el cielo de este sacrilegio! no contra 
los nacionalistas, sino contra el destino, que pare- 
ce burlarse del progreso y pone en boca de los 
biznietos de Voltaire y de Rousseau los gritos in- 
concebibles de “mueran los judíos y mueran los 
protestante ¿Cuándo oiremos gritar “viva la 
esclavitud? 


se descom- 


> 
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3.—Entendámonos; aplaudo de todas veras el 
esfuerzo verdaderamente admirable que la colum- 
na internacional está haciendo para llegar á Pe- 
kín y salvar á los ministros al través de los pan- 
tanos del Pei-ho, del horrible calor “insolante” 
(tiemblo de que los cajistas más académicos que 
yo, me pongan “insolente”) de esas latitudes y al 
través de los enjambres de chinos más numerosos 
que las moscas en los lodazales de la gran Tenoch- 


titlán y que como las moscas huyen y se disipan 
con el humo de los cañones ingleses de marina. 
Todoesoloaplaudo; gusto de ver que los japoneses 
sometidos á la prueba, suprema según parece para 
la cultura europea en su actual momento históri- 
co,como decíamos los oradores de haceveinticinco 
años, de combatir con las armas últimas y los fla- 
mantes preceptos de la táctica se hayan mostrado 
superiores á todo encomio y aun en su moviliz: 
ción hayan admirado á sus poco benévolos jueces 
europeos por la precisión mecánica y la celeridad 
de sus maniobras de desembarque y marcha. Per- 
tuctamente; y todos cuantos de civilizados nos pre- 
ciamos hacemos votos porque los ministros s 
salvos y las familias europeas y los chinos eristia 
nos que se han arrimado medrosos y desesperados 
á la legación inglesa. Todos estamos pasando ho- 
ras de angustia renovada (acaso cuando mis lecto- 
res lean estas líneas todo haya pasado ya) al saber 
que á medida que el auxilio se acerca á la capital 
de los celestes, las bandas y los ejércitos recha 
dos confluyen en grupos tumultuosos en Pekín, 
presas del pánico, exasperados por el odio y pre- 
surosos de vengar sus miedos y sus derrotas en el 
grupo de indefensos que desde hace días han tor- 
nado á asediar y bombardear. Más aun, nos ale- 
graríamos de que fueran ahorcados (yo soy un 
sensible, no un sensiblero) aleunos “hoxers” asesi- 
nos y en el palo más alto $. A. imperial el prín- 
cipe Tuan; y si S. M. la emperatriz (c. p. b.) re- 
sulta cue ha metido la mano en la ensangrentada 
masa, (ve la púguo, que le hagan un palacio de 
poredana en les Bermudas y que allí se erez, fu- 
mando en pipas de ámbar y oro medio kilo de opio 
todos los días, la napoleón de los ingleses de hi 
que le manden wno del esos reyes africanos que tie 
nen confinados aquí y allí los franceses y los in- 
gleses para que se case con él; todo ello no es ca- 
paz de hacernos pestañar. 


Sr Oo 


Hechas estas 
expedito par 
tos son dign 
to substan 


salvedades me creo perfectamente 
confesar que si en los procedimien- 
s de anatema los chinos, hay un pun- 
al en que tienen razón. Los pueblos 
civilizados han adoptado resueltamente la teo- 
ría de Nietzche: son super-pueblos, como según 
el filósofo demente hay ó debe haber super-hom- 
bres; para ellos y entre ellos hay respetos inter- 
nacionales, derechos y deberes recíprocos, congr 
sos de la paz y conferencias de la Haya (salvo, na- 
turalmente, uno que otro zarpazo mutuo si la 
oportunidad se presenta). Pero, en fin, entre los 


super-pueblos las cosas no van tan mal en direc- 
ción de la paz y de la fraternidad humana. Que 
esto provenga del vil interés, no importa; ese in- 
terés no es vil desde el momento que se obtiene 
un buen resultado; si la paz no viene de que se 
hayan moralizado los hombres, sino de que, á vuel- 
ta de muchos cálculos, los reyes del dinero han 
comprendido que cuesta más la guerra que la paz, 
¿qué nos importa, si el resultado es el deseable y 
es el humano? E 

Pero tratándose de los pueblos, de las naciones 
explotables y débiles, ya es otra cosa; aquí ya no 
hay derechos, ni hay filosofías y apenas procedi- 
mientos humanitarios Yo estoy en mi casa. y tú 
te apoderas de mis puertas y de mis ventanas y 
luego te haces dueño de la azotea, ¿no tengo el 
recho de preguntarte: con qué derecho? Los 
dueños de Hong-Kong y de Puerto-Arturo y de 
otras puertas respondem: porque como ya no te- 
memos donde vender lo que producimos, porque 
todos, poco más Ó menos, producimos lo misnio, 
necesitamos que vosotros, señores trescientos mi- 
llones de chinos, nos compréis todo nuestro so- 
brante, si no estamos expuestos á volver á ser po- 
bres, y para ello ha sido preciso apoderarnos de 
las puertas de entrada y de una parte de la e y 
hemos apostado á quien cogía primeno y á quien 
cogía más; la sublevación de los “boxers,” las ma- 
tanzas de cristianos, (nosotros quisiéramos que to- 
dos fuéseis cristianos porque así seríais nuestros 
clientes obligatorios) son incidentes; el hecho, el 
destino se cumplirá, después del incidente más 
inevitablemente que antes, seréis nuestros com- 
pradores ó nuestros siervos. 
Bien está; esto es el derecho del más fuerte, que 
es el derecho que se ha empleado siempre contra 
el derecho; en virtud de él Mr. Chamberlain se ha 
anexado el Orange y el 'Pansvaal y Lord Robe 
manda asolar los campos y arrasar las granjas de 
quienes combaten por la libertad y por la patri 
Pero entonces ¿por qué no explicarnos el odio 
pantoso que se ha encendido en el corazón de los 
nos y que durará sin duda lo que los chinos 
duren, es decir, siempre, porque un chino se mue- 
re, pero los chinos no mueren jamás? 

Y mientras la cuestión china pasa del período 
de invasión, al de complicación, he aquí que re- 
comienzan las matanzas de armenios cristianos en 
Turquía, toleradas Ó acaso ordenadas por el Sul- 
tán, más melancólica y silenciosamente feroz que 
doscientos mil “boxers” juntos. 


dusto Sierra. 
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Los acontecimientos en China 


is 


En el caos de noticias confusas y contradicto- 
rias que nos llegan de China, bien difícil es desen- 
rredad algunos informes más ó menos creíbles. 
así, desde el momento en que varios telegramas 
están de acuerdo, el público se ve reducidi á acep- 
tar, al menos provisionalmente, la versión que 
ellos aportan. 

De esta manera, mientras que Pekín está como 
excluído del mundo, nos es un poco más conocida 
la situación de Tien-Tsin. 

Se sabe, pu que el 9 de Junio, una columna 
internacional compuesta de cerca de 2,000 hom- 
bres, mandada por el Almirante inglés Seymour, 
salió de Tien-Tsin para Peking, donde le llevaba 
la necesidad de protejer las legaciones. Pero des- 
de el 13 de Junio nos encontramos á obscuras 
acerca de las operaciones de esta columna. ¿Está 
en Pekín? ¿Se ha vuelto á Tien-Tsin? Ha sido 
destrozada? Nada se sabe en absoluto. Todos los 
días leemos ansiosos los cables, buscando alguna 
noticia definitiva, y en nues decepción de la 
mañana, esperamos mejor información para el res- 
to del día. Pero las comuncaciones no se restable- 
cen y la inquietud aumenta de día en día. 

Lo que, desgraciadamente se ha confirmado, es 
que, apenas evacuado Tien-Tsin por el Almirante 
Seymour, fué atacado por los insurgentes y las 
tropas regulares chinas, aliadas contra los extran- 
jeros, por encontrarse en dicha ciudad un gran 
barrio europeo. Dicho barrio y el de los chinos 
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Los Ministros extranjeros en China, y sus espos 
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que 
bardeados. 

Una nda columna internacional, salida de 
Ta-Kou, después de la ocupación de los fuertes, 
se empleó desde el 17 de Junio, en socorrer 
Tien-Tsin. En esta fecha atacó á aquel colegio mi- 
litar, que encerraba cañones y iones abun- 
dantes, logrando destruirle. La estación del cami- 
no de fierro ha sido ocupada por fuerzas sólidas. 
"ero los edificios de las concesiones europeas no 
han podido ser protegidos. Una nueva tentativa 
hecha el día 20 de Junio después de la llegada de 
os refuerzos, ha fracasado igualmente. Sobre un 
contingente de tres mil hombres, perecieron y 
fueron heridos trescientos. El Contra almirante 
Bruce telegrafió de Ta-Kou en los mquietantes 
términos de que la mencianadas concesiones no 
existen ya. 

Sin embargo, un despacho del Almirante ame- 
ricano Kemptf, recibido en Washington, nos 
anunció hace poco que las fuerzas europeas lo- 
guaron, en fin, el 24 del pasado, penetrar en Tien- 
Tsin, y que una parte de sus fuerzas se dirigió in- 
mediatamente al socorro del Almirante Seymour. 
Pero este despacho es mudo respecto al estado en 
que los chinos pusieron á las concesiones de Tien- 
Tsin. 

Todas las potencias envían actualmente 
na navíos y soldados. Francia hace partir esas 
tropas de la Indo-China; Inglaterra, de las In- 
dias; los Estados Unidos, de Filipinas. Un decre- 
to del Emperador de Rusia, ordenó la moviliza- 


comercian con los europeos, han sido bom- 


mun 


Chi- 


Monumento á Litolft. 


lados regulares chinos. 


ción de cuer y de 


Amor, los « forman un efectivo de 60,000 hom- 
bres, una mitad de los cuales puede estar ya ocu- 
pando á Pekín. 

El ejército regular chino, se caleula en 80,000 
hombres, 15,000 están ar- 
mados de fusiles de tiro rápido y son 
manejar los cañones 

Los irregulares y los box 1 

cifra de 300,000. Hay que advertir que ésta últi- 
ma cifra es enteramente hipotética. 
Tien-Tsin, del cual damos en e número al- 
mas vistas, es un aglomeración mucho menos 
importante que Pekín. La capital del Imperio 
chino ocupa una enorme superf terreno, 
pero no cuenta con más de 500,00 á 600,000 ha- 
bitantes. La población de Tien-Tsin es tres veces 
más considerable. 

Esta ciudad, metrópoli comercial del Norte de 
China, se extiende sobre la rivera derecha del 
Pei-Ho. Al Norte, la ciudad china; al Sur, las 
concesiones extranjeras. 

La estación del camino de 
sobre la rivera izquierda del río, que franquea un 
puente de barcas. 

Según las últimas noticias, los Ministros y las 

escoltas de las legaciones, deben haberse encon- 
trado con el Almirante Seymour, cuando fué ata- 
cado por los chinos, cerca de Tien-Tsin, cuando se 
batía en retirada. 
Se puede esperar que su salvación será á la fe- 
cha un hecho cumplido, por los 8,000 ó 9,000 
hombres de tropas que ceupan actualmente á 
Tien-Tsin. 


os de ejército de la Siber 


de los cuales 10,000 ó 
aptos para 


erro se encuentra 


A 


MENTO Á LITOLFE. 


Dr> 


EL MON 


Hace pocas semanas tuvo lugar en Colombes, 
Francia, la solemne inauguración del monumento 
erigido en memoria del célebre compositor Enri- 
que Litolff, monumento funerario, levantado en 
la tumba misma en que reposa aquel genio musi- 
cal. 

La inauguración tuvo lugar un marte as tres 
de la tarde, con el concurso de la música de la 
guardia republicana francesa, que ejecutó, du- 
rante aquel acto, dos obras del gran Litolff: la 
soberbia composición “Una Marcha fúnebre” y la 


obertura de “El último « 


M. Silvain, de la Comedia 


ía del Terror.” 


Franc dijo un 


poema de Armando Silvestre. 


El monumento en cue 
tor Luciano Pallez y de 
lien. 


ostión, es obra del escul- 
l arquitecto Alberto Ju- 


Sabido es que Litolff « 
tales, por el vigor de su 
Los Templarios, el Escua 
la Mandrágora, Eloisa y 


ejó grandes obras inmor- 
composición, tales como 
drón volante de la Reina, 
Abelardo, la Caja de 


Pandora, la Bella del Bosque durmiente, etc. 


LAA A JS 
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LA REINA MARGARITA. 


Modelo de esposas y de madres, dechado devir- 
tudes entre las que descuella su amor ascendri 
do al pueblo italiano, la Reina Margarita per- 
manece hoy sumida en el s amargo dolor con 
motivo de la trágica y universalmente sentida 
muerte del Rey Humbento 1. 

Como respetuoso tributo á su infinita pena y 
justo homenaje á sus virtudes, publicamos en es- 
te número el retrato de la infortunada reina viu- 
da, habiéndolo tomado de la fotografía 
su autógrafo envió como muestra de cariño á la 
Sra. Doña Carmen Romero Rubio de Díaz. 


que con 


A 


CONFIDENCIAS. 


Ya que tu mente mi ideal tomprende 
¿Por qué en tus labios el dolor estalla? 
Depón tus ruegos. ...... anza enciende, 
Dame la luz de tu € y calla. 


mi espe 
plendor. 


voz me arrulle, 
mios tus plegarias vibres, 
en la hornaza de mi frente bulle 

le las almas lib: 


Yo necesito que tu 
Que ante mis tr 
Ya q 
La luz 

Si tu razón en mi act 
Nuncios de 
La actividad, 
Y la quietud, como la s 


eloriosa 


itud vislumbra 
muerte, la razón te eng 
como la chispa, alumbri 
bra, empaña. 


m 


mente vea 

al bruto, 

idea 
fruto. 


o que tu 


re sólo es superior 


Que el 
Porqu 
Como la 


zander la 


2ndrar el 


nació para el 


flor para eng 


En mi inquietud, que á domeñar te inclinas, 
Ves una fuente de futuras penas, 
Y al mismo tiempo que mi fe iluminas, 
Con tus reproches mi labor condenas. 


Si no he nacido para ser verdugo 
Debo alentar con mi glorioso aunelo, 
Ya el anatema en donde se alce un yu 
Ya la piedad en donde gima un duelo. 


Aunque tu pecho al infortunio tema 
Tienes, por fuerza, que ascender conm 
Para alcanzar la aspiración suprema 
Que tú deploras y que yo bendigo. 


Siendo infecunda la expresión dc 
Que á veces das á tus amargas voces, 
Jéjame hundir y serenar mi frente 
En este inmenso manantial de goces. 


D 


ja á mi musa que, con pompa entra: 
Busque los lampos de la nueva aurora, 
En las tormentas que la vida entraña 
Y en las penumbras que la ciencia explora. 


Benito Fentanes. 


ino del Rey Humberto. 
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EN MEMORIA DEL REY HUMBERTO 


SOLEMNES HONRAS EN SANTO DOMINGO. 


La colonia italiana residente “n México que 
tanto y con tanta justícia ha dado muestras de 
dolor profundo desde el momento en que se con- 
firmó el asesinato del Rey Humberio, organizó 
solemnes honras fúnebres, en memoria del cita- 
do monarca, y la ceremonia efectuada el martes 


ves de los arcos, sobre los cuales se levanta la cú- 
pula. 

En el eentro de cada uno de los canceles de las 
capillas, se veían escudos de las armas reales, en- 
cuadrados en guirnaldas de flores, protegidos por 
anchas bandas y grandes palmas. 


de la semana pasada, revistió la mayor suntuo- 
sidad. 

El templo de Santo Domingo, que fué el ele- 
gido, se decoró con verdadero arte: 

En el altar mayor se hicieron desaparecer los 
altarcillos laterales, siendo substituídos por dos 
mesas cubiertas de terciopelo negro con franjas 
de oro; sobre aquéllas se colocaron grandes ra- 
milletes de forma or'ginal. 

De la linternilla descendía un pabellón fúne- 
bre, pendiendo de una corona de plata con sus 
anchas bandas de merino, cuyas extremidades 
se prendían después en las pilastras Óó en las cla- 


El catafalco 


El catafalco atraía particularmente las mir 
das. Su plataforma medía seis metros de fren- 
te por seis de fondo. 

En las graderías descansaban grandes blando- 
nes y candelabros de bronce con gruesos cirios 
encendidoss El pabellón que formaba el segun- 
do cuerpo del catafaleo imitaba el veteado del 
mármol gris de Orizaba. Las cuarto columnas 
tenían sus capiteles dorados. Bajo el pabellón 
se veía un féretro de grandes dimensiones, reves 
tido de raso negro. En las dos extremidades 
veían las armas Reales de la Casa de Saboya. 
Sobre la cúpula lucía el busto del Rey Hum- 


berto, que modeló el escultor Enrique Alcia- 
ti, y que es una verdadera obra de arte. 

De la cúpula y en densos pli s descendía 
una bandera tricolor, que cobijaba el ataúd y 
terminaba én la gradería del lado Oriente. 

En frente del monumento funerario, se colo- 
caron más de treinta coronas de flores naturales 
con lazos de crespón. Había dos que sovresalían : 
una de dos metros de diámetro formada de gar- 
denias, azaleas, peonías, nardos, rosas, begonias 
tuberosas y otras flores exquisitas. Ostentaba 
lujosísima banda de moiré, de los colores negro, 
blanco y rojo: “ra la ofrenda de la colonia Alema- 
na. 

La otra corona «staba hecha de porcelana, imi- 
tando rosas y ramas de laurel. En sus listones 
tricolores se leía en italiano una significativa 
¿nscripción. Esta corona fué depositada por la 
Colonia Tihliana. 

In los cuatro ángulos del catafaleo se coloca- 
ron otros tantos blandones como del tres metros 
de altura. En el borde del presbiterio se distri- 
huyeron grandes macetas con plantas exóticas. 

A las diez de la mañana comenzó la ceremo- 
nia fúnebr ll Arzobispo de México fué recib:- 
do en la del templo por los señores Ame- 
lio y Vale 

Concurrieron á testa ceremonia el señor Licen- 
ciado Don Ignacio Mariscal, ostentando en su 
pecho la banda de la Orden de San Mauricio, el 
Licenciado Don José María Gamboa. El Cuerpo 
Diplomático estuvo representado por los señores 
Fmbajadores de los Estados Unidos, Ministros de 
Bélgica, Guatemala, Alemania y España, En 
gados de Negocios del Japón, Inglaterra y Fr 
cia. De los diplomáticos, «Él primero que llegó 
fué el señor Conde Magliano, Ministro de Italia, 
quien junto con el señor Licenciado Mariscal, 
ocupó el lugar de honor. 

Las distinguidas personalidades que hemos ci- 
tado, fueron recibidas por los señores Bassetti, 
Amelio, Dector Nibbi, Alciati, Repetto, Pedraz- 
zi, Cossi, Lavatell!, Bertoni, Novi, Valezzi, Ro- 
belo, Molgora y Lancia. 
Estos caballeros se estuvieron turnando para 
recibir también á las familias y darles colocación 
en la iglesia. 
in el lado izquierdo se colocó el Cuerpo Di- 
plomático y las Comisiones de las Colonias ale- 
mana, española, inglesa, americana, francesa, sui- 
za, belga, austro-húngara, etc. 

Más de mil asientos se hallaban distribuídos en 
toda la extensión de la nave, formando dos alas 
separadas por un pasillo de dos metros. Ahí se 
instalaron las famil invitadas á la ceremonia. 

Nuestros grabados relativos, dan una idea de 

lo que fué tan solemne acto. 


e 


La Sra. Romero Rubio de Díaz á la salida del templo. 


El Embajador Clayton y otros miembros del Cuerpo Diplomático. 
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ANIVERSARIO DE LA GLORIOSA BATALLA 
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Li Hicio1rda d> Portales.--El Puente de Joc0.-- 
El Convento. 


Los veteranos que se portaron con heroísmo, fi- 
gurando como ardientes defensores del territorio 
nacional, durante el período de la injusta invasión 
norteamericana, han dispuesto, como en años an- 
teriores, una ceremonia patriótica, en conmemo- 
ración de la Batalla de Churubusco y de los ilus- 
tres mexicanos que en ella sucumbieron. 

Son muy «pocos los que sobreviven, pero ningu- 
no ha olvidado á sus jefes y compañeros de luchas 
y sienten viva satisfacción al rendir tributo á sus 
méritos, cuando llega la fecha luctuosa. Después 
del desastre de Cerro Gordo y de haber ocupado 
las fuerzas invasoras las plazas de Orizaba y Pue- 
bla gran 
puntos de la capital, las gari 
lrusco y Mexicaltzingo. 

Dice un testigo de aquellos acontecimientos: 

“Reinaba por entusia 
rapetían los actos de patriotismo y al clamoreo 
tremendo de la campana mayor respondía el as- 
pecto del puéblo indignado y uelto á defender 

is derechos. 


los principales 
Peñón, Churu- 


se fortificaron 


todas 


partes el smo, se 


“Varios ricos se guarecieron tras de las hande- 
ras de los cónsules, y la abstención, si no la hos- 
tilidad del clero, se hizo antipatriótica y fatal pa- 
ra nuestra Causa. 

El enemigo se aproximó á la capital y desde lue- 
as fuerzas federales y las de guardia nacional, 


go 


Vista extarior del ex-Convento de Churubusco. 


Santa Anna,en la Hec'enda de Portales para acu- 


din, según dijo, al violento auxilio d 


Anaya, 


en caso nect 


le Valencia ó 


Los americanos permanecieron en Plalpam y 


en la Hacienda de Coapa, 0 


ranizando el ataque. 


Hacienda de Portales. 


se aprestaron á la defensa. El General Valencia, 
con el resto del denodado cuerpo de Ejército del 
Norte. se situó en las lomas de Pelón Cuautitla, 
cerca de San Angel. 

El General Anaya, ilustre por muchos título 
acompañado de Rincón, de Gorostiza y de otros 
esclarecidos patriotas, ocupó el Convento de Chu- 
rubusco, fortificándose ¡o mejor posible, en tanto 
que situaba buen número de tropas el General 


Por el camino de Peña Pobr 


descendieron, como 


avalancha sobre Pad'erna, en donde presentó ae- 


ción imprudentemente, el General Valencia 


dando derrotado y teniendo que huir haci 
ca. Esto ocurría el 19 d 
Valencia 
cipitada fuga y fueron á llevar la not 
Padierna á los fortificados de 


osto. 


Los soldados de se posi 


derrota 
busc). 


en 


( 


(ue- 
Polu- 


pre- 
de la 
'huru- 


El enemigo avanzó al día siguiente, compuesto 
di 5,000 sollaJor, al mando del General Pwigs y 
as veces atacó la posición del Convento, sien- 
En las inmediaciones se trababan 


var 
do rechazado. 
combates personales. 

Hay que advertir que en Churubusco, dentro de 
los muros del Convento, había S00 vetera- 
nos, guardias nacionales de los Cuerpos de Inde- 
endencia y Bravos; pero todos ellos, alentados 
por la voz y la conducta heróica de sus jefes, se 
mantuvieron firmes, dando una gran lección al 
invasor. 

Los asaltantes nclitomaronlaposclón sing hasta 
que no hubo quedado un sólo cartucho en manos 
de los heroicos defensores y cuando cuatrocientos 
de éstos habían sucumbido en el campo. , 

Entre los principales se contaban Martínez de 
astro, notable por su saber y sus grandes virtu- 
es cívicas, Peñúñuri, hacendado probo y laborio- 
so y Villamar, poeta distinguido. 

El General Anaya, que había quedado ciego por 
la reciente explosión de una caja de parque, se hi- 
zo conducir casi sobre los parapetos y continuó 
alentando á sus soldados. 

Cuando Twigs ocupó el convento de Ohurubus- 
co, le untó en dónde habían ecultado el 
parque, á lo que contestó Anaya, con dignidad 
y entereza: 

—“Si hubiera ] 
rían ustedes aquí. 

Estas palabras pintan «el carácter 
General mexicano. p 

La derrota de Churubusco habla muy alto er 
favor de nuestros veteranos á quienes el mismo 
enemigo admiró, por su valor y abnegación. 

Es justo, pues, que año por año se les tribute 
un recuerdo y se depositen ofrendas de gratitud, 
en tel monumento que conmemora tan gloriosa 
acción. 
Estas líneas 
Eraciones. 

Dos representan la Hacienda de Portales, que 
fué el campo que ocupó Santa-Anna y que, al 
ocurrir el desastre de Churubusco, tuvo que aban- 
donar violentamente. 

Dicha hacienda se halla hacia el Sur de la ca- 
pital, á unos siete kilómetros de distancia. Perte- 


sólo 


darque, señor General, no esta- 


del ilustre 


van acompañadas de varias ilus- 


Cueva en el ex-Conyento de Churubusco. 


Detalle de las ruinas. 


Fuente de Joco, donde hubo sangrient :s escenas. 
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nece actualmente á Don Simón Cravioto y cons- 
ta de dos fincas, separadas entre sí. Se le llama 
de Portales, por los que tienen aquellas en su 
frene. 

La Hacienda está unida á Joco por un angosto 
camino bordado de elevados árboles. En el puen- 
te de este mismo nombre se trabaron algunos 
combates personales entre los invasores y los ve- 
teranos de guardia nacional, después de la ac- 
ción de Padierna. 

Se conserva el ex-convento de Churubusco. es- 
tando Imente convertido en Lazareto Mili- 
tar de Sus 1 


y IEA AN 
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Monumento conmemorativo de la acción de Churubusco, en 184' 


gran espesor, como los de las consirucciones de la 
época colonial. 

Algunos departamentos están en ruinas, entre 
ellos dos de los pasillos donde estaban las celdas 
de los religiosos. 

En el muro del lado Poniente y em el que co- 
rresponde al atrio del templo inmediato, se ven 
aún las troneras que practicaron los defensores 
del convento. 

Los muros ostentan aún las huellas de los pro- 
yectiles enemigos, así como los pretiles y la torre 
del templo. 

Frente al edificio se formó una plazoleta, en el 
centro de la cual se levanta el monumento de 
mármol consagrado á la memoria de los defenso- 
res de Churubusco. 

Este monumento se er 
bierno de Comonfort, 


rió en la época del Go- 


AA 


EVO EDIFICIO FEDERAL EN MÉXICO. 
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Aprobados por la Secretaría de Fomento los 
slanos para la construcción de un nuevo edificio 
para el Instituto Médico Nacional, que correspon- 
diera á las necesidades que exige ese  estableci- 
mienlto de primer orden y único en su género, de 
ropiedad federal en el país, el señor Ingeniero 
Jon Carlos Herrera, autor de los planos, proce- 
dió á la ejecución de su proyecto. 

El edificio se construye en la actualidad en te- 
rrenos situados en las calles de Balderas y Ayun- 


tamiento, de esta capi- 
tal. El terreno afecta 
la forma de una alcaya- 
ta. El primer cuerpo 
de la finca lo forma un 
alto basamento de 2.70 
metros, el cual s.rve de 
apoyo á un primer piso. 
En los planos existen 
tres grandes divisiones. 


S0> 


La primera ocupa la 
esquina formada por las 
mencionadas calles y € 
tá destinada á la Admi- 
sistración del Instituto; 
consta de la entrada, de 
un vestíbulo ovalado y | 
exornado con nichos, es- 
calera, un patio central, 
Secretaría, Archivo, 


Prefectura, — Dirección, 
Sala de Juntas, Biblio- 
teca y Museo de Drogas. 

La sevunda división ocupa una parte de la fa- 
chada que da á le esJle de Balderas y se encuen 
tra dividida en Ives grandes Pabellones arslados 
por patios. La planta de los Pabellones tien> la 
forma de una doble T; se instalarán en ellos las 
Secciones de Historia Natural, de Química y de 
En Jos basamentos se colocarán auma- 
servidumbre y departamentos 


cenes, vlaquinar 
para arumales. 

En el primer piso y en el eje delas Tse tens 
cuentran los grandes salones que reciben luz por 
cuatro lados y que se destinan resp ctivamente á 
Museo de plantas, Laboratorio de Química y á 
Sala de Operaciones. 

Los departamentos que ocupan los extremos de 
as T'T. y que reciben luz por tres lados, están 
rabinetes de trabajo, mieroscopios, 


dedicados á 
alanzas, reactivos, etc. 

La iercera división ó fracción del terreno está 
formada por un pequeño jardín, al derredor del 
cual se encuentran la menajería, la Sección de 
Bacteriología, el Anfiteatro y las Secciones cuar- 
ta y quinta del Instituto Médico Nacional. 


Primer patio del ex. 


convento de Churubusco. 


vería de ac 


s pisos y techos son de vi 
lámina acanalada. Los patios van á tener piso de 
cemento, los corredores de mármol, la Dirección 
y los departamentos de Historia Natural de mo- 
ico de madera, las Secciones de (Quím E 
mosaico de soleras 1 


TIO. 

Hasta la fecha se llevan invertidos unos sesen- 
ta mil pesos; los trabajos avanzan rápidamente, 
pues se quiere dejar terminado el moderno edi- 
ficio lo más pronto posible, á efecto de inaugurar 
lo Juego; para ello, se ha multiplicado el personal 


de operarios, que el señor Ingeniero Herrera diri- 
ge p malmente para que no aparten .) 


instrucciones. Á primera vista se recibe, con lo 
que hasta hoy hay terminado, una af adable im- 
presión, que persiste al penetrar al int rior de 
de los Pabellones que ya está terminado. Hay am- 
plitud, mucha luz, excelentes disposiciones topo- 
gráfic ventilación sobrada y elementos de ele- 
gancia y solidez, que harán del edificio del Insti- 
tuto Médico Nacional uno de los mejores, si no cl 
mejor, de cuantos poseé el Gobierno Federal en 


o 


El edificio todo descansa sobre una plataforma 
de concreto y viguería de fierro. 

Los muros del basamento son de piedra, los del 
primer piso que dan á los patios, de cantería y la- 
drillo comprimido; los muros interiores son de 
tabique y piedra. La fachada, que se incrusta en 
a esquina formada por las calles del Ayuntamien- 
to y Balderas, se está construyendo con ndes 
blocks de piedra chiluca. 


“Campos ocupados por las tropas invasoras, después de la acción de Churubusco. 


esta ciudad y que se han construido recientemen- 
te Ó se construyen ahora. 

Se observa que los alrededores del moderno lo- 
cal del Gobierno está rodeado de fincas muevas Ó 
en construcción, cuando hace dos años, en los mo- 
mentos en que se empezaban las obras, era aquello 
un páramo, por no decir que asquerosas letrinas 
públicas. 

Las Secciones y distintos departamentos van á 

ser dotados de aparatos é instru- 


mentos científicos, lo mismo que 
de mobiliario moderno, de manera 
de equilibrar la elegancia interior 
con la exterior y tener todos los ele- 
mentos de ciencia que se requieren 
en un establecimiento, como el Ins- 
tituto Médico Nacional. 

No se calcula aún la fecha en que 
queden terminados los trabajos. pe- 


ro no sería aventurado asegubr 
que su fin lo veremos antes de que 
termine el año venidero, el primero 
del siglo XX. 


Proyecto para el nuevo edificio del Instituto médico Nacional. 
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México en la Exposición de París. 


Sr. Manuel García Torres, 
Adjunto al Comisario. 


constantes informaciones, publicadas 
en los diarios, tienen ya al tanto al público del 
éxito que nuestra nación ha tenido en el gran cer- 
tamen parisiense, al grado de haber alcanzado po- 
sitiva notoriedad entre los demás pueblos que han 
estado representados en la exposición. 

El éxito se debe al número de expositores, la 
inmensa variedad de productos exhibidos y al muy 
considerable número de premios que ha otor: 
do el Jurado Calificador. 

Resultado tan halagador para “todos aquellos 
que deseamos que nuestra patria sea conocida uni- 


VERDADERO ÉXITO. 


Sr. Don Sebastián B. de Mier, 


Ministro de México en Londres y Comisario General en la Exposición. 


(Del “Modern Mexico.” 


versalmente, porque del conocimiento de sus ri- 
que su cultura y sus últimos notables adelan- 
tos, tiene que surgir un bienestar sólidamente ha- 
sado, sá debe indudablemente á los esfuerzos uni- 
dos de la Secretaría de Fomento, en México, y 
del Señor Don Sebastián B. de Mier, Minis 
México en Londres y Comisario General en la ex- 
posición. 

Fomento organizando los grupos, poniendo á 
su frente personas inteligentes y que desple 
ron la mayor actividad, á la vez que no economi- 
zando gastos; logró que en el gran certamen con 


Sr. Ramón Fernández de Arteaga, 
Adjunto al Comisario, 


que se cierra el Siglo XIX, México fuese conocido 
en todos sus múltiples aspectos, despertando la 
curiosidad y el interés, lo mismo de los hombres 
de ciencia que de los hombres de empresa. 
El geólogo en descripciones y curiosos ejempla- 
res habrá encontrado en nuestro país vasto campo 
de estudio; el historiador deseará conocer en 
nuestras ruinas valiosos datos acerca de una civi- 
lización que ha desaparecido, el geógrafo, el hotá- 
hico, el minero, todos, en vista de muestros va- 
riados productos y de nuestro violento desarrollo 
social habrán sentido interés por este territorio 
Por su parte el señor Mier y sus cola- 


Vista del Pabellón de México, cuya apertura se verificó el 1 ¿e Junio. 


horadores, con cuyos retratos honramos 
este número, se impusieron desinteresa- 
da labor. 

Ya estaban en París nuestro pabellón, 
nuestros productos, los importantes da- 
tos que habían de darnos á conocer; pero 
París es un “maremagnum;” en época de 
exposición, hay tanto que ver, tanto que 
admirar en lo general, que muchos de 
los detalles se pierden, se pasa por el fren- 
te de infinidad de objetos que apenas son 
vistos, se deja de preguntar lo que se ig 
nora y de aquí que en uno de estos certá- 
menes se deje de conocer mucho intere- 
sante y de aprender mucho útil. 

El señor Don Sebastián B. de Mier 
guramente atento á esta cireunstane! 
se impuso la ffarea de que México no fue- 
ra uno de esos detalles inadvertidos y lo 
ha logrado con tino que le dan honra Y 
con éxito completo. 

Las más importantes publicaciones eu- 
rop' Í catálogos de la Exposición, la 
mayoría, en suma, de los órganos enc 
dos de realizar los altos fines del certa- 
men, se han ocupado de México. Por 
cuantos medios la sido posible, se ha da- 
do á conocer nuestra nación y se ha lo- 
grado despertar interés per ella. 

Esto es mucho lograr. En el siglo XX 
ya no habrá un sólo pueblo civilizado que 
desconozca muestros elementos, nuestras 
aptitudes. nuestros esfuerzos y nuestras 
esperanzas. d 


' 
HE 
MATE! 
| 
Ml 
MA 
MA 
¡m4 
' 
NIN 
Il 
5 
ÚÚ 
Il 
10 
| 
0 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 19 de Agosto de 1900 


—) 


En la Exposición Anexa de Vincennes. 


SS 


Socorro á los heridos. 


La Exposición anexa de Vincennes, sacrifi ada 
un poco por el mimo hecho de su alojam' ento, 
atrae sin embargo todos los domingos un público 
muy numeroso, que sigue las manifestaciones 
portivas y los concursos internacionales de ejerci- 
cios Í 

Hace unas cuantas semanas el espectáculo ofre- 
cido á los visitantes que se dirigieron — hacia el 
velódromo municipal, no careció de sorpresa y 
de color pintoresco. El programa anunciaba el 
concurso internacional de los primeros socortos 


á los heridos civiles y militares. Una á una, las 
1 


diversas sociedades procedieron á la instalación ( 
puestos de socorro, los cuales fueron visitados por 
los cireunstantes, y que comprendían todo el ma- 
terial actual: ambulane , vehículos va- 
rios dispuestos para el transporte de 
Después continuó el concurso de los ejerci 
ra recojer los heridos 
Este fué el “clou” del día. 

Sobre el césped del velódromo se habían preva- 
rado muchos obstáculos: un muro, pozos, taludes. 
Aquí y allí estaban tendidos ó sentados algunos 


dl 
¡ 


Paso sobre un muro, 


Imprcvisación de camillas. 


$ 


Taso sobre un talud. 


jóvenes heridos en una batalla imaginaria, que 


llevaban un cartel que indicaba la naturaleza de 
sus heridos: fractura del brazo, de la pierna, ba- 
la en el cuello, en el vientre, ete., ete. Los socorre- 
dores llegaban con sus aparatos y sus andas, y 
en saquitos ó en cajas llevaban los antisépticos, 
las bandas de tela, en fin, lo necesario para los 
primeros cuidados. Con un golpe de mano, lleno á 
la vez de rapidez y delicadeza, cada herido era 
ido; su plema, su brazo ó su cuello eran cu- 
rados. Después se le instalaba sobre la camilla im- 
provisada en la postura más conveniente para no 
molestar la parte enferma. En fin, más de prisa 
aún que lo que habían llegado, los socorredores 
se alejaban llevando al herido hacia la ambulancia 
ó el hospital. 


A la ida como al regreso era preciso franquear 
pozos, muros y taludes, hacer pasar sobre ellos sin 
sacudidas y sin golpes al doloroso fardo .Era una 
maravilla la de ver la habilidad adquirida por 
todos esos jóvenes voluntarios agrupados en ligas 
y sociedades para llevar á cabo con el mayor desin- 
terés una obra de tal utilidad. Í 
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PARA UNA AMIGA. 


Muy pronto has de partir; y hasta la muerte 
Conservará el recuerdo el pobre asceta, 
Muy pronto has de partir, voy á ofrece 
Los tristísimos cantos de un poeta. 


Y nacieron aquí, dentro de mi alma, 
Como la imagen fiel de mi quebranto; 
Reinó la tempestad tras de la calma 
Y tras de mucho llorar sequé mi Jlanto. 


He soñado en un mundo sin dolores 
E Con auroras muy tenues delineado; 
Y en un ¿dilo tierno, dos amores, 


LA ULTIMA CE 


SS Siempre he visto en mi tétrica negrura 

No cantó más: en dulce arrobamiento, Como ángel que soñara el Santo Ciego, 
de las aves el vuelo ella seguía, Una Mimí ideal, como ella pura, 

: ha y De ardiente corazón y ojos de fueg 
mientras que por el ancho firmamento e corazón y ojos de fuego. 1 
la noche lentamente descendía, == 

—Como un mar que no riza el viento leve, Y se aman ella y él: ya no sollo 


los días—murmuró—corren veloces; El trovero cantando su balada, 
Y el idilio de amor al fin se esboza 


pero olvidamos que la vida es breve, 
En el bohío triste: en la enramada. 


que el instante vendrá de los adioses. 
playa de zafiro, 


¿Acaso en e 


como de arenas de oro, salpicada AA ARA 
l Y así van á vivir toda la vid 


A e 3 astro suspiro z 

de mundos á do va mu tro suspira El uno para el otro: en embelesos; 

en alas de la brisa perfumada, Sin pensar en la amarga despedida 

nos volveremos á encontrar? Traduciendo su amor en castos besos. 


—$in velos, 


—é1l dijo entonces—el espacio esplende, Ñ X 
No he podido con tonos orientales 


A mi pobre acuarela dar belleza; 
He aquí lo que te ofrezco: ideales 
o d frezco: ales 
eno ali media Talk : ¡ 

En el misterio le la noche bella, Sobre un fondo de mística tristeza. 


y la divina mano va en los cielos 
las inmortales lámparas enciende. 


en cuyo seno el porvenir palpita, add p 
E E MEXICO, e y ol 
amor mío, escojamos una estrella 19) Junio de 1900. 


y démonos allá la última cita. Juan Orci. 
Manuel Puga y Hecal. 


DAMAS MEXICANAS, 


DOS SOLES | 


Para un album | 


a tarde está muriendo..... Desde el taller la artista | 
Mira el confín del cielo y al fino lienzo pasa, 

Con el pincel que brilla como quemante brasa, 
a hoguera del ocaso que recogió su vista. | 
El rojo sol, el viejo muestro colorista Ñ 


Se arropa de las nubes con la encendida 


Aspasa 


Y adiós dice á la hermosa cuando el confín tre 
dejando surcos de ópalo, de grana y de amatista. 
La noche avanza triste... sus velos se descorren; 
La artista el enadro deja; su pensamiento, en calma, | 
plendoroso alumbra 


mo viaje emprende, y 
¿l sol de los recuerdos el cielo de su alma. 


Climaco Soto Borda. 


A 0K0<+>— 2 


EL COMICO es e periódico ¡lustrado de mayor circulación en la Re- 
1as semanarias, impreso en papel sup rior. 


pública, consta de 20 pági 
Obsequia en cada número 16 pág 
pueden hacerse volúmenes separados. 
Se ocupa de asuntos serios y humorísticos. 


l 
| 
| 
| 
| 

inas de novelas escogidas, de las cuales | 
| 
Se ilustra con dibujos bien ejecutados y con fotografías tomadas del | 


natural. 
La suscripción mensual vale sólo cuarenta centavos. 

hacerse enviando el valor de un trimestre en giro 

México. Apartado 


Los pedidos pueden 


postal ó en timbres, ( 

Aaa se Sra. Luisa S. de Buch 

mero 20 Bis. Ú 

núme 3 (Fot. Valleto;. 


dose á R. Murguía y € 
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UE 
ADAN A ahuecado y por la de Padirae con su cascada lu- Los campos, las ciudades, el desierto, 
ENEE EL MUNDO su BTERRANEO. minosa y scada Todo el cubierto 
ÚÚ ¡ Bajo los pliegues de su negro manto! 

¡ IS 

| 1 Ah! y entonces le dije:—“Mi enlutada 

El único lugar fresco de la Exposición es “E TE » A a ne Tú, mi Musa bendita; 
Mundo Subterráneo.” Aprovecho estos tórridos Después de la enn , le E Loa Je qe Toma el laúd y canta 4 Margarita! 
cerópolis Menfis, en la que reposan cadáveres de 


Tú tienes bajo tu ancha vestidura 
Todo lo que el poeta necesita 

Para pintar su espléndida hermosura. 
Iguala con la luz de tus luceros 

Sus miradas inmensas de ternura; 
Remeda con la luz, que en hebras de oro 
Vuela sobre tu frente 
La blanca luna, el inmortal tesoro = 
De lumbre que arde en su pupila ardiente; 

Has que azote la rápida tormenta 

Con su ála de relámpago los cielos, 

Para imitar con ella la violenta 

Tempestad de sa amor y de sus celos; 

7 después....Cuando tienda la mañana 

Sobre las cumbres su lumbroso manto, 

Que diga al mundo tu valiente canto: — 


calores para conducir á él á mis lectores en espera 
de temperaturas más primaverales. 

No sólo es fresco el Mundo Subterráneo, 
que á la vez es ameno é instructivo. La corteza 
terrestre es una esponja perforada de túneles, sur- 
cada de cavernas, ahuecada de galerías naturales y 
55 artificiales y casi cada alveolo de esa colosal es- 
| ponja, es nido de alguna maravilla. Nuestras gru- 
a tas de Cacahuamilpa, la caverna del “mamut,” son 

ejemplo de las ciclopeas y portemtosas construccio- 
que contiene la cáscara terrestre 

representah en s agnificencia la poesía ép: ce A ; y y 
E de ña o La a de da Por illitaos, la in siria, el trabajo, la o 
pri, azul como el zafiro, con su lago tranquilo, sus de ¿a rique: sa oculta por la mano d a loa ye. Mi- 
arroyos murmuradores, son su poesía idílica. Ca- nas de sal gema, cristalizada como cristal de roca, 


- : » : sobre la que llueven cataratas que la disuelven y 
cahuamilpa parece residencia de algún Dios Orien- 1 IS J 
que poderosas hom extraen, líquida, para ha- 


ñas de 


hace cinco mil años, esculpida con las haz 
los heroes, pintada con las proezas de los Dioses. 
La tumba de Agamenon en la que bajo cúpula de 
bronce, rodeados de vasos de oro y cubiertos de 
joyas, duermen los heroes de Homero. La Cáma- 
ra sepuleral Etrusea alumbrada con lámparas co- 
losales. Las Catecumbas de Roma con los altares 
y las osamentas de los mártires. Las Pagodas sub- 
terráneas de Anam, ahuecadas en plena roca, po- 
bladas de Boudhas dorados y de Dioses extra- 
ños. 


ino 


LEAN tal: el “mamut” merecería ser habitado por Pro- Z o : = o Mirad á la mujer americana!”... 

ANNAN meteo, Capri por Calipso ! cerla después cristalizar. Las minas risueñas. Mi- ) 

TAS A o S as de carhón—las minas siniestras—negras, obs- 

AENA El hombre ha ayudado á la Naturaleza con ese 1% de A OA la Me E a E AS AN Y la noche se fué!...No oyó mi ruego! 
WII trabajo de topo de ahuecar la corteza terrestre, ya CUlaS, fAtiCicas, mortMeras casl tumbas, 30 Síz yo la ví partir! La ví esconderse 

ON > explosiones de grisú y sus escapes de gases dele- y 


! h para extraer sus tesoros, ya para depositar los ca- 
3 dáveres, ya para eregir templos, ya. como cierto 
Ml lord inglés, para construir palacios. Debajo, pues, 


Tras la montaña, y vi llegar el fuego 
Del alga que en el éter se extendía. . 
¡Yo no sé por qué la luz del día 


tereos. Minas de plata y de oro, pérfidas como 
sirenas, que atraen como ellas y que como ellas 
arruinan y matan. En cada una todo el tragín del 


UNA! del suelo que pisamos, ocultos á nuestras profanas S pa a Me pareció tan triste! 
IN S : : trabajo. El ir y venir de los vagonetes cargados; hy NS S 
A TA SS de EE A j agone g 3 
Bo) miradas hay toda una historia, todo un arte, toda Ñ EA E e E Oh luz! responde....¿ Acaso comprendiste 
JA - el incesante subir y bajar de los émbolos y de los Oh. luz! resp cede J ue 


una industria, toda una vida; y si nos fuera da- 
AER ble levantar las capas superficiales como el Diablo 
Cojuelo «destapaba las ca de soperas, 
nos sorprendería el hormiguero de fuerzas que bu- 
len, de fenómenos que se agitan, de hombres que 
rabajan, lado á lado de las inmóviles y blancas 
EA osamentas de nuestros más remotos antepasados. 

0 Veríamos las selvas sepultadas carbonizarse y 


fl- La tristeza inmortal del alma mía? 


ascensores; el gotear monótono del agua que 

tra; el repiqueteo de las barretas contra las rocas 
silbidos de vapor; zumbido de ventiladores; esta- 
llido de barrenos. Aquellos hombres inspiran 
compasión; parecen combatir y cavan su fosa; ha- 
cen con su esfuerzo la riqueza agena y con sus vi- 
cios la miseria propia; de aquellos antros salen á 


á guis 


Abrí este libro!.... Vacilé un momento!.... 
Llamé los dulces génios del repos 
Y no quisieron escuchar mi acento!.... 
Tomé la pluma, la apoyé nervioso 


: e 3 cada paso la huelga, e tin, la revolución; de eS Ad z S 
convertirse en mantos de hulla: los asfaltos des- 1 , : 1d a e motín, la revolución; de Y comencé á escribir, falto de calma:— 
l ; 4 A z e, s Na E O el socialls le EC > ds 
tilar á través de kerpentinas rocallosas y gotear en “O a S 5 cs a Se q a 1 Margarita.... la hermosa la sensible... 
/ , de as Es natural é irremedia 5 Cua se vive z , AÑ a 
os lagos de petróleo; hervir las lavas en las entra- A En mi lira no caben ¡imposible! 


ñas de los volcanes; filtrar las aguas calcáreas y tac e AS E ES O o 
cristalizar sus sedimentos en diamantinas estal al sn Se Si Santi e ES pee 2 al Ea a 2 
mitas; dislocarse las capas profundas y formar a o José M. Bustillos. 


i E ódios y germine ajas pasiones 
entamente altas cordilleras y hondos valles; for- ódios IS baja E E 
; Je las minas ha extraído el hombre el carbón, = 


Todos los versos que te dice el aln 


' marse las vetas de preciosos metales: dise z z 
AENA momificarse la fauna y dejar escrita en que es fuerza; el fierro, que es palanca; el oro que 
e Le, MEtOO y ele E A . > 
: 13 historia natural antidiluviana. a Lao de esos antro: OUSCULO) a ¡ORAD! 
5 1 Veríamos igualmente al Kopo cavar salir la revolución social que en su forma nihilista E 
Ú 3 serpentear, a onto e DO aspira al aniquilamiento de todo, por imposibili- Dx 


admiraríamos la intensa é inagotable actividad de dad de poder el obrero disfrutar de todo. 


lo que llamamos inerte y la vida activa de lo que 


¡Dejad que vuestro espíritu suspen 
De su destino al poderoso grito, 


creemos sepultado y muerto. 79) Mí. 7 irija e > > afán inmens: 
0 Un espectáculo de este género era tentador para e o 4. e ER pSO > a e rte e odo 
AENA € Fl . A su patria inmortal, el infinito! 
10) los organizadores de la Exposición, y noble y 
0 grandiosa la tentativa de ofrecer á la curiosidad de ¡Mariposas de luz, tended el ala 
0 las masas, no sólo las grandezas visibles y exterio- A la llama que nunca se consume; 
ll res de la civilización, sino también al lado de ellas Cuanto puede volar, la cima escala: 


sus portentosos misterios, ocultos, casi siempre, á 
l la mirada vulgar y sólo patentes á la perseverante 


La música, el incienso y el perfume! 


| clisesecióno del sabio. Esa tentativa, bien logra= Cantan á Dios el ave entre el ramaje, 
| E po ais ostenta bajo E en el Trocade- En su onda el mar, el céfiro en su giro; 
| Ñ as cavernas guardadas e y e los cielos recibe: aje 
| o por un colosal Eb tos o Se Dn nomenaje 5 
de E j e al ] ee e cuanto tiene voz, canto ó suspiro. 
O Se baja en la obscuridad y de uno y otro lado e o EA ci ¡ S 
"ME Ñ aj ps de a ] E Tus sombras, tus reflejos, tus paisajes; E En este mundo arcano y deslumbrante, 
" del largo y profundo subterráne o, se encuentran ya Desprende: la guirnalda de celajes En el seno de tantas maravillas, 
Ii! dioramas, ya reproducciones de bulto de los prin- Con que decoras el azul del cielo; El hombre, pobre ser de un solo instante, 
cipales fenómenos y aspectos del Mundo subterr: Recoje el traje de púrpureo raso, Nunca se halla mejor que de rodillas. 
A pe E , Y después, avanzando majestuoso, 
'' La formación de la Tierra. Sobre el planeta Arroja tu estandarte luminoso ¡Caed de hinojos! Suplicantes palmas 
| z 0 g En el inmenso abismo del ocaso! Alzad venciendo vuestro orgullo ciego; 
da costra. Un cielo siempre tempestuoso, un s La oración es la vida de las almas, 
MI desmesurado, una luna que hierve y arde; relám- Apágate!... La sombra es la que anhelo ¡Santa actitud de adoración y ruego! 
NON agos que ciegan; caltaratas que se despeñan. La a noche, la enlutada E + : 
UNO materia terrestre en fusión, no soporta la presión Dio que entreabre su gigante tienda, Del existir en la inmortal contienda, 
CAN ni la prisión de la débil corteza que más tarde ha A esperar que la luna la sorprenda ó Nada el milagro del amor ataje: 
O | de encerrarla, comprimirla y dominarla. Los va- En su lecho de estrellas reclinada! ¡Que la oración, como el perfume, ascienda, 
1] ores la taladran y se escapan en blancas colum- Ella, mi Musa! La que me ha arullado Y que el perdón, como la lluvia baje! 
IU nas, las lavas la surcan, los fuegos interiores la Con lira melancólica y sublime; Ñ 
Ú | desped: n y se abren paso en cráteres de volcán. La Musa que mis pasos ha guiado, Si navegáis en golfos de ventura, 
E El CaÓs da fuego sucediendo al caos de sombras a Musa que en mi senda se levanta, ntad ¡hosanna! en vuestra dicha extrema; 
Después, la flora y la fauna primitivas; todo bru- La que le dice á mi esperan canta! Y si Logáis en mares de amargura, 
tal, colosal, desmesurado; troncos que parecen to- za que le dice á mi tristeza: gime! Tened confianza en la bondad suprema. 
rres, bejucos que semejan árboles; elefantes como ó 
edificios; un murciélago gigantesco cuyas alas des- Y la tarde se fuél—Tendió imponente Sonreíd al pensar que en esplendores 
| legadas obseurecen el sol; plesiasaceros, ictrosau- La noche sus crespones misteriosos: Al fin se tornará la noche Decre AS 
| MIA ros, á la vez formidables y ridículos, dioses por la  Inundó el firmamento lentamente, Y que son de la vida los dolores E 
ATEN verza y monstruos por la deformidad. Descendió á las montañas del Oriente, Sollozo abajo y cántico en la altura! 


EN *La época de apaciguamiento de las fuerzas está Se resbaló á los campos silenciosos, 
'N psi ola tenen eta ee a Coon dl de AN 3 Lo , > 
| representada por la tranquila gruta azul, un zafiro Y avanzó más y más!.... Mirad! Qué encanto! José López Portillo y Rojas. 
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EL PABELLÓN DE NORUEGA EN LA EXPOSICIÓN. 


La forma exterior del pabellón de Noruega, en 
a JExposición de Paris, se traduce exactamente 
en su uspecto interior, tar. to más, cuanto que ve se 
han buscado divisiones en salas div s. El pa- 
bellón mencionado es de una sola nave, muy al- 
ta, á que forma marco una larga galería superior 
que tiene acceso por medio de una escalera muy 
vertical casi sin inclinación. 

Toda. su construeción ha sido montada exclu- 
sivamente en madera; las ornamentaciones se 
componen de molduras de gran orig'nalidad, que 
se recomiendan por su valor decorativo, 

La caposición estú Cri eramente consayia 
da á la pesca, y á las artes que tocan el ejercicio 
«le esta industria. No obstante, el lugar de honor 
ha sido reservado á una vitrina, donde, bajo eris- 
tales, se ve un modelo del “Fram,” navío que lle- 


vó al intrépido Fritjof Nansen y á sus valientes 
compañeros, hacia la conquista del Polo. 
Il busto del explorador mismo, se iergue ante 
viña, mostrando el rustro enérgico, los rseos 
y regulares del hombre que casi resolvio ese 
problema enloquecedor de la busca del polo 
ore cue permaneció oculto durante el 
XIX, y cuyo secreto revelará sin duda el 
XX. Pero el futuro triunfador no hará jamás ol- 
vidar la gloría de Nansen, ni el recuerdo de su 
abnegación y valor. Conocida es la historia del 
“E y Je su equipaje. El navío había sido cons- 
truído especialmente para esta expedición, es de- 
ir, que su estructura estaba reforzada par: 
tír la terrible presión de los hielos. “El Mundo 
Ilustrado” se ocupó extensamente y á su tiempo 
de las peripecias de tan atrevida exploración. 

La vitrina en cuestión dice al público toda la 
conmovedora historia: el casco del “Fram” muestra 
el sistema de armaduras, por el cual se puso á sus 
flancos, en estado de resistir la opresión glacial. 
Allí se ven, así mismo, los objetos del uso perso- 
nal de Nansen, su trineo, sus patines, sus raquetas 
de nieve; la lámpara de alcohol sobre la que ha- 
cía sus alimentos; el saco de pieles en que se en- 
cerraba para dormir; más 


resis- 


raza robusta que constituye este pueblo, cuya 
rincipal industria es la pesca de alta mar. 

Sabido es que en Noru se arman aún para 
a pesca á la ballema, la cual se efectúa por 27 va- 
vores, tripulados por 1,227 hombres. 

La enseñanza profesional de la navegación y 
de la pesca marítima, se da por las Escuelas de 
Bergen y de Bodeo. La primera de estas ciudades 
osee el museo especial, que es el principal expo- 
sitor del pabellón noruego; él es el que muestra 
ante un diorama marítimo, en el cual, sobre el 
mar boreal, flota un ballenero, todo un rebaño de 
habitantes de esas latitudes: osos, morsas, focas, 
eones marinos, etc., letc., cuya reproducción da- 
mos_en nuestro grabado. El mismo museo exhibe 
unos pescados encerrados en pomos rectangula- 
res de vidrio, y que parecen pescados la vís- 
sera, tan vivos y radiantes son sus colores. 


EL PSHA DE PERSIA. 


Nuestro grabado representa al citado sobera- 
no durante un paseo en las calles de París, en la 
última visita que hizo á la capital de Francia y 


aún, dos de sus perros, na- 
turalizados y montados con 
tal perfección, que dan la 
ilusión de la vida. 

Cuando el Emperador 
Guillermo 11 recibió á Nan- 
sen, hizo llamar á sus hijo 
y les dijo: “Sois muy jóv 
nes aún para comprender 
lo que ha hecho el hombre 
que está ante vosotros; pe- 
ro más tarde, cuando se 08 


refiera su historia, recorda- 
éis con emoción que le ha- 
visto. 

Se recuerdan las palabras del Emperador Gui- 
llermo delante d os objetos, testigos inanima- 
dos de una odisea, ante la cual los viejos cuentos 
no son sino narraciones de niños. 

Por otra parte, contemplando los objet 


exX= 


Animales raros exhibilos. 


que poco gratos recuerdos debe de haberle deja= 
do con motivo del atentado que estuvo á pun- 
to de sufrir y que fué el primero de la serie, 
¡ques como saben nuestros lectores, dos veces 
más ha estado á punto de perecer á manos de 
los infames anarquistas. 


El Psha de Persia en París. 
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Schiller. 


Los dos grandes postas de Alemania 


A la teoría sociológica que asienta que el flore- 
cimiento de las bellas letras, ó mejor dicho, la in- 
tensidad poética, sólo se manifiesta durante el 
equilibrio político de las naciones, Alemania va 
dando un mentís incontestable, puesto que en 
todo este siglo XIX que ya toca á su fin y durante 
cuyo último tercio esa nación ha alcanzado uni- 
dad y equilibrio políticos sin precedente en su 
propia historia, no ha podido producir un sólo 
poeta que la gloria y los merecimientos de los an- 
teriores eclipsara. 

Recorriendo la historia literaria de Alemania, 
desde nuestros días hacia atrás, no encontramos 
figuras de “primera magnitud,” sino hasta Goethe 
y Schiller. Ahora bien, ¿en qué época florecieron 
ellos? Reinaba entonces un equilibrio político en 
el seno de la nacionalidad alemana? 

No; el fin del siglo pasado significa para Alema- 
nia nada menos que el más completo desequilibrio. 
En pie todavía el feudalismo,—no obstante los 
enormes esfuerzos de Federico el Grande, que en 
tal sentido bien pudiera apellidarse el Luis Once- 


Sra. Dr.ga Maschin. 


no germano, —dividía el reino en una porción de 
pequeños Estados sin más cohesión interna que 
la comunidad del idioma, demasiado débil por 
cierto para formar una entidad política equilibra- 
da, como no la han podido formar ni la formarán 
nunca las diver naciones hispano-americanas. 
A aquella debilidad se oponía la fuerza fran- 
cesa, naciente de muevo, que desde las esplendo- 
rosas épocas de Luis XIV, no había cesado de 
ejercer su presión sobre los Estados alemanes. 
Puede decirse que la Alemania propiamente 
dicha, no existía entonces. La diversidad de reli- 
giones era, acaso, el mayor obstáculo que se inter- 
ponía entre aquellos dive pueblos de común 
origen y de idénticas aspiraciones. En semejan- 
tes condiciones el peligro de una absorción paula- 
tina era inminente. ¿Puede da 
librio político? 
Y sin embargo, en ese medio florecieron Goethe 
y Schiller, poetas de veras, poetas eternos, de esos 
cuya gloria es imperecedera, simplemente porque 
se basa sobre creaciones que á la tersura y belleza 
de la forma, unen un “humanismo” intenso y una 
idea, muchas mejor dicho, que arraigan en los 
más íntimos é invariables ideales de los hombres 
y que encarnan eterna axiomáticas observacio- 
nes sobre las tendencias del alma humana. 
Sucede con sobrada y deplorable frecuencia, que 
nuestro incondicional vasallaje al intelectua 
francés, ciña tupidas vendas sobre nuestros ojc 
al grado de que las demás literaturas extranje- 
ras sean desconocidas, no sólo para nuestro gran 
público, sino también para nuestros hombres de 
letr; 


mayor desequi- 


Si no fuera así, 
pano-americano, e 
son la facultad « 
plasticidad, 
enojarse, puesto ( 
los franceses) —en 
y de Schiller, con 

Sin embargo, e 


hubiera * 


es seguro que el intelecto hi 
uyas principales caracter 
e asimilación y la mar: 


villosa 
-nmoldado”—(no hay que 
ue lo hacemos diariamente en 
el modus faciendo de Goethe 
mayor provecho y utilidad. 

tiempo lo hará y cuando eso 


sea, se convencerán nuestros literatos de que la 
inspiración no debe heberse exclusivamente en el 


“esprit pétillant” de 1 
al artificio de un Ver 


for 
sof' 


de un Hugo, 
de un Sehil 


de Alemania 


Damos hoy los retratos de los dos 


orillas del Sena y de que 
aine ó á la brillante metá 
podrá siempre oponerse la “filo- 
er y de un Goethe. 


grandes po+- 
Oscar Xers. 


EN 
tar 


El matrimonio del Rey de Servia 


Conocida es la situación de la familia real de 
Servia: la ex-Reina Natalia y el ex-Rey Milano, 
pasean cada uno por su lado, á través de toda la 
Europa, sus existencias nómadas. 


Hace cinco años, el joven Alejandro estaba en 
Biarritz con su madre. Esta tenía consigo una de 
ma de honor. á quien amaba mucho, Mme. D 
Maschin, encantadora belleza, simple burguesa, 
viuda de un ingeniero de minas. 

Maschin, bella 6 inteligente, conquistó al hijo co- 
mo había encantado á la madre, y dejó el servicio 
de la reina para seguir al r 

Hasta entonces nada había de anormal. Pero 
Hé aquí que hace unos cuantos días, el joven rey 
Alejandro anunció oficialmente que iba á despo- 
sarse con Mime. Maschin, y á hacerla reina. 


Con este motivo hay quien augura una guerra ci- 
vil, de terribles consecuencias en el caso. 


El Rey de Servia. 


Domingo 26 de Agosto de 1900. 
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CUAUHTEMOC 


LOS MARTIRES DEL TESORO. 


s después de la toma de la ciudad 


Cuatro d 


y tres de la junta de Tlaltel Cortés se tras- 


ladó con los suyos á Coyoacán, llevando con 
presos á los pruneipales "señores indios, con 
llos y cadenas en los ples. 

Para celebrar el triunfo un banquete 
con el vino llegado de Ver y los e 5 


número de in- 
“la planta de 


Cuba: El 
dle los asientos, y 


traídos de la Isla de 
vitados superó al 
Noé,” como afirma Bernal Dí al traste con 
el juicio de los comensales. Conquistadores hu- 
Lo que treparon sobre las mesas y otros que ro 
Fué aquello una 
) límites y 


ron debajo por los suelos. 
oreía en que el desorden no conce 
que tomaron parte las pocas mujeres castelar 
había entonces, tocando el papel de vícti- 
mas-á las pobres indias á quienes brutalment 


en 


Lurlaban los conquistadores. La ebriedad fué 
origen de muchas hravatas á cual más andalu- 
zas. TNefiere Bernal Díaz que algunos asegura- 


ban que habían de comprar caballos con “sillas de 
oro, y que hubo ballestero que ya soñaba del 
mismo metal las sactas de su aljaba. Terminó 
el convite con un baile, y aquí fué tanto el li- 
bertinaje, que Fr. Bartolomé de Olmedo tuvo 
que intervenir y reprender á aquellos locos, 

Fn desagravio de la orgía, Cortés ordenó una 
)rocesión, en que fueron los conquistadores con 
sus banderas levantadas, “y algunes Cruces 4 
trechos, y cantando las Letaní á la postre 
una Imagen de nuestra Señora: y otro día pre- 
dicó Fr. Bartolomé, é comulgaron muchos en 
a Misa después de Cortés y Alvarado,” y dieron 
“gracias á Dios por la victoria.” 
Pero pronto surgió de nuevo la discordia. Ni 
cs estragos de la orgía mi el aparente arrepenti- 
miento que siguió ir- 


e 


> á la ceremonia religiosa 
vieron para echar en olvido lo escaso del botín. 


FRAGMENTOS. 


los indios aliados habían robado á los conquis- 
tadores; 
tines tenían ocultas las riquezas, y quiénes que 
Cortés, de acuerdo con lo 
soro de Motecuhzoma. 


quiénes que los soldados de los bergan- 


vencidos, poseía el te- 
oficiales por 


reales 


Os 


fueron puestos al tormento, que € msistió en que- 
marles pies y manos. 

“El rey, con inquebrantable sutrió 
los dolores sin cambiar la serenidad de su rostro; 
Tetlepanquetzaltzin, pró volvió 


constancia, 


imo 4 sucumbir, 


Notable bajo-relieve en el monumento 


su parte inquirían para satisfacer el “quinto,” y 
án parece fueron los primeros en solicitar 
que se atormentase á Cuauhtemoc. Entonces 
desempeñaban estos cargos, Alonso de Grado co- 


se, 


Moctezuma y su regia comitiva. 


lo lo que se había juntado era mezquino en 
comparación de los sueños de inmensa riqueza 
con que creyeron ver coronados sus esfuerzos los 
conquistadores. El oro fué buscado con ahínco, 
y no se podían consolar de la pérdida que tuvie- 
ron en la “Noche Triste.” Unos á otros se acú- 
saban. Los indios fueron de nuevo interroga- 
dos, y ante sus negativas y ante las esperanzas 
*rustradas, la murmuración sorda comenzó á re- 
volotear en todos los oídos. Quiénes decían que 


mo contador, Bernardino Vázquez de Tapia co- 
mo factor y Julián de Alderete como tesore 
Cortés y los testigos que presentó en sus de; 
gos, aseguran que á las repetidas instancias del 
último se dió tormento 4 Cuauhtemoc. Sea de 
esto lo que fuere, unos como autores y otros co- 
mo cómplices, todos son culpables. 

“En mala hora—dice un historiador erudito y 
laborioso—se procedió á la ejecución. —Cuauh- 
temoc y Tetlepanquetzaltzin, señor de Tlacopan, 


de Cuahutemoc. Obra de Gabriel Guerza. 
tristemente los ojos al monarca, como para pe- 
dirle licencia de revelar el secreto 6 suplicarle 
que él lo hic fijóle airadamente la vista 
Cuauhtemoc, dirigiéndole secamente estas pala- 
yo en algún deleite ó. baño?” 
señor de Tlacopan, recobró esa 
estoica con que los valientes saben 
y murió 
en el tormento.” Tarde pa la gloria de Don 
Hernando fué quitado del brasero el Emperador 
azteca, porque aquella acción imprimió una fea 
mancha en la memoria del conquistador, á quien 
no se puede defender con que era débil para con- 
tener á la soldadesca; en momentos más difíci- 
les había sabido tenerla á raya é imponerle su 
poderosa voluntad.” 

El juicio es justo, la reflexión oportuna..... 


indiferencia 
burlar las crueldades de sus enemigos * 


Representación del Rey de Tacuba. 
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ástima que el Sr. Orozco y Berra, autor de las 
lineas copiadas, haya incurrido en un error, en 
una contradicción y 'en un anacronismo. 

En un error, porque no fué Tetlepanquetzalt- 
zin, señor de Tlacopan, el que murió en el mar- 


tirio; fué otro indio nobilísimo cuyo nombr 
1a transmitido la historia. A E 
“Los oficiales del Rey—dice Gomara—querían 


no 


descubrir el oro, plata, perlas, piedras y joyas 
ara juntar mucho quinto; empero nunca pudie 
ron con mexicano ninguno que dijese nada, aun- 
que todos decían cómo era grande el tesoro de 
os dioses y de los reyes; así es que acordaron dar 
tormento á Cuauhtemoc y a caballero y 
su privado.” El caballero tuvo tanto sufrimien- 
to, que, “aunque murió en el tormento de fuego, 
no confesó cosa de cuantas le preguntaron sobre 
tal cosa,” porque guar- 
dan el secreto que su señor les confía constan- 
tisimamente. 
cho al 
le diesen 


otro 


ó porque no lo sabía, ó 


Cuando lo quemaban miraba mu- 


Rey, para que, habiendo compasión dél, 
i manifestar lo 
que sabía, ó lo dijese él. Cuauhtemce le 
con ira y lo trató vilísimamente, como muelle y 
de poco, diciendo si estaba él en algún deleite ó 
baño.” 
Esta ver: 
sus obras 


É 


licencia, como dicen, 


miró 


la verdadera, la siguen 


sspectivas Herrera, Torquemada, Cla- 


1ÓNn, que 


vijero, Cavo y otros, y ninguno menciona al 
“tecuhtli” de Tlecopan. 
Luis González Obregón. 
| 
| 


Cuauhtemoc representado por el joven José Guerrero. 


La manifestación de aniversario, en honor del 
heroe azteca estuvo muy bien organizada en el 
presente año, y á pesar de su sencillez, resultó 
imponente. 

La glorieta de Cuauhtemoc en la calzada de la 
Reforma se decoró vistosamente, con gallardetes, 
banderas, escudos artísticos y profusión de flo- 
res. 

Se pronunciaron sentidos discursos en nahuatl 
y mexicano y varias composiciones poéticas, dis- 
tinguiéndose el Presbítero José Pilar Sandoval 
que hizo un buen panegírico del ilustre caudillo, 

Cuarenta niños del Asilo Hunt Cortés llegaron 
á la glorieta en un tren especial de los ferroca- 
rriles del Distrito. Vestían todos trajes aztecas, 
muy lujosos y apropiados. Rafael Allende 
sentaba al Emperador Moctezuma y se hacía no- 
tar su manto lama de oro, cuya cauda era 
llevada por dos pajecillos. Le seguís 
tancia los que representaban á sus aliados, los Re- 
yes de Texcoco y de Tacuba; Cuauhtemoc estaba 
representado por el niño José Guerrero; después 
los guerreros, caballeros tigres cubiertos de 
pieles y los caballeros águilas, los sd :erdotes, jue- 
ces, nobles, servidumbre, etc. Cuando se presen- 
tó ésta comitiva, el público prorrumpió en aplau- 
sos entusiast E 

Los niños fueron á colocarse en torno del mo- 
numento, depositaron ramilletes de flores y cuan- 
do terminó la ceremonia oficial, entonaron cánti 
eos en náhuatl, y el Flimno Nacional Mexicano. 

Logramos obtener algunas fotografías muy cu- 
riosas de la or comitiva azteca, las cuales 
ven de ilustración á las presentes líneas. 


repre- 


por 
1á corta dis- 


los 


Grupo principal de la Comitiva Azteca. 


Nuestros grabados. 


Oi> 


EL VALLE NACIONAL. 


La aspiración de todo país que, como el mues- 
tro, entra de una manera franca en una época 
de prosperidad, es ensanchar su comerc'o, hacien- 
do valer sus productos naturales Ó industriales 
en los m todo el mundo, y México de 
una manera muy especial, ha sentido la nec; s:dad 
de exportar sus productos como uno de los gran- 
des medios no el único, de contrarrestar las 
fluctuaciones del cambio y estar siempre en ap- 
titud de recibir del extranjero la infinidad de ar- 
sables y que aun no 


s de 


tículos que nos son ind! 
pueden fabricarse en el país. 

Toda cuanta empresa tienda á hacer valer nues- 
tras producciones y á aumentar por consiguiente 
nuestro comercio en el exterior, es pues digna 
de la mayor atención, y en est encuen- 
tra la fábrica de tabacos de los Sres. E. Gabarrot, 
Compañía limitada que en éste número comenza- 
mos á dar á conocer, reservándonos para en al- 
tículos cieuparn detalles 
más interesantes de esta poderosa empresa. 

La mencionada firma social, está constituida en 
Inglaterra y tiene ramificaciones de positiva im- 
portancia en todas las principales ciudades de 
Europa, tales como Viena, Budapest y París. En 
Australia cuenta también con activos agentes que 
prestan los mayores servicios en aquellos merca- 


caso se 


3s de los 


subsecuentes, 


dos donde es necesario competir con los artícu- 
los similares de las Filipinas y demá 
producción del Occidente. 

Tan tado ensanchamiento, debido muy 

principalmente á las gestiones del Director (Ge- 
rente, Sr. Alfredo Nauwelears, que reside en Ja- 
apa, tiene asegurado el consumo, aun con exceso, 
de los productos de la fábrica, pues tiene celebra- 
dos fuertes contratos, entre otros, para la provi- 
sión de los estancos de Austria y de Hungría, y 
el Gobierno de la Repúblic rancesa expidió, no 
ace mucho tiempo, un decreto especial en su fa- 
vor, concediéndole el privilegio exclusivo y úni- 
co del abastecimiento puros extranjeros en 
prancia. 
El principal centro de consumo con que cuen- 
ta esta negociación, es naturalmente el mercado 
inglés. donde hay tan delicado gusto por el tabac 
abrado y se estima en todo lo que vale la elabora 
ción y calidad del tabaco mexicano, muy 
especialmente la de “El Valle Nacional” que ac 
tualmente domina en Londres, no obstante la ac- 
tiva competencia de las dem Vbricas del 
mo. 

Como la especialidad de esta casa es la de los 
colores claros y su elaboración tiene un aroma 
exquisito, los pedidos aumentan día á día; en los 
últimos seis meses la casa E. Gabarrot y Cía. li- 
mitada, aleanzó un 40 por ciento más de ventas, 


centros de 


er 


de 


buena 


actualidad lucha por dar cumplimiento á los enor- 
mes pedidos, á cuyo fin aumenta constantemente 
el número de operarios que llega al presente á 
más de 500 hombres y unas 100 mujeres. 

La fábrica que nos ocupa, con tino y previsión 
ha logrado poder asegurar una producción siem- 
pre igual, porque cuenta con muy grande exis- 
tencia de tabaco en rama de las mejores vegas del 
país y en los momentos de crisis porque  atra- 
viesa el cultivo del tabaco en la República, es la 
sóla negociación que mantiene el crédito del taba- 
co mexicano en el extranjero, no omitiendo g 
>rvar el puesto en que 
afortunadamente ha llegado á co 


tos ni sacrificios por cons 
OCArse. 


LA EXPOSICIÓN REGIONAL DE TABASCO. 


Publicamos en este número diversas vistas re- 
lativas á la segunda exposición regional que una 
sociedad de concursos organizó y celebró, hace 
unos cuantos meses en la capital de Tabasco. 

Figuran en nuestros grabados los retratos de las 
personas que más contribuyeron al éxito del cer- 
tamen y distintas vistas de la exposición, cuyo ob- 
jeto es digno del mayor elogio. É 
Ifectivamente, todos sabemos que el suelo de 
Tabasco es una de las porciones del territorio 
mexicano más privilegiado por la naturaleza: sus 
maderas preciosas, y en general, todas sus  pro- 
ducciones agrícolas han contribuído mucho al cré 
dito que tiene México como centro productor, y 
rtámenes como el que motiva estas líneas, son 
de la mayor utilidad. 


comparándolas con semestres anteriores, y en la El rey de Texcoco representado po.el joven José Pichardo 
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SON LOS SUEÑOS QUE PASAN. .. 


<=S0>S 
DE UN LIBRO PARA ELLA. 


A veces tu recuerdo se condensa 
en mil formas extrañas; huye el día 
y en rojo funeral, sobre la inmensa 
extensión del azur la tarde pien 
y yo pienso con ella, virgen m 


Pienso en tí! 
Cael el sol... Alguien me nombra, 
una voz—muy lejanal—de reproche. 
Y clavado de horror sobwe la alfombra, 
con los ojos abiertos en la sombra 
te busco entre los sueños de mi noche. 


El prime» suzñO. 


Y un sueño viene á mí. Cruza la sala 
con vuelo de fantasma, y se divulga 
un rumor ideal si bate el ala 

y es tan puro como una colegiala 
vestidita de lino, que comulga.... 

La fe de mi niñez! 


El segundo sueño. 


Sigo un seherzo 
inefable, que el ánima me roba 
y otro sueño se acerca, entre el disperso 
enjambre y es azul: el primer verso 
que escribí, niño y trémulo en mi alcoba. 


El tercer sueño» 


Y llega un sueño rosa—oh paraíso!— 
y siento no sé que dulces resabios: 
es el beso primer que de improvi 
le dejé á una muchacha que me qui 
cierta noche de Abril, entre los labios. 


so 


El cuarío sueño» 


Y luego un sueño púrpura: ni el cielo 
arde tan vivo cuando el sol navega. 
Le conozeo muy bien: el primer celo! 

Mas si ya no sé odiar! si ya el Otelo 

murió en mi corazón...... que tarde llega! 


Y por fin vienes tú; con el sedeño 
pelo envuelves mi frente atormentada 
y al oído me dices: pobre dueño, 
lo mejor de mi ser es ser un sueño, 
un copito de luz, un eco......-. nada! 

Y suspiras “¡adi y en el tranquilo 
azul en que cada astro es como un broche 
de trémulo cristal, hallas asilo....... 
mientras surge el menguante y con su filo 
guillotina la testa de la ncche! 


Kriens, Agosto 4 de 1900. 


E O 


LA BRUJA. 


Cuando ya sólo se oía en la cárcel el alerta de 
los centinelas que rodaba por todo el espacioso 
ificio, y el alerta de la campana de yoz sorda y 
pausada, alertas igualmente lúgubres, tristes, con 
1 ante, él y yo en nuestra celda de 
distinción, jugábamos á cartas el poeker, para 
pasar el tiempo. 

Jl me decía mientras barajaba: 

; en esta vez en que mi crimen es más discul- 
pable, en esta vez en que soy, relativamente, por 
supuesto, menos criminal que en las otras, cuando 
he vivido aquí durante algunos meses, va á ser 
cuando la justicia, popular, esa justicia un poco 
rísible, me va á imponer mayor pena que todas las 
que he cumplido “obedientemente;” ¡quién sabe 
si la de la muerte! 

Es que ellos no pueden comprender que hay: 
un hombre que cometa el crimen en las cireuns- 
tancias en que yo lo cometí. 


el 


steza desesp 


ero usted que es literato, puede comprender 
> crimen que parece tan repugnante, sólo por 
un olvido mío, sólo por una tor] 
e olvido, 2sa llempeza y una cobardía pueril 
que me avergiienza, son las causas de que yo es- 
té aquí; pero si no fuera por nuestras torpezas. 
por nuestros olvidos, por esos defectos que hacen 
la imperfección del crimen, no habría en esta 
cárcel tantos infelices, y no estaría tan ufana la 
policía de sus triunfos. 


ien; volvamos al asunto, —y sin consultarme 
suspendió nuestro juego, y siguió barajando á ve- 
ces nerviosamente, á veces echando las cartas an- 
ista en “albures” que parecía jugar en la 
memoria. — guió, mientra procu- 
raba destilar en el vaso las últimas gotas de la Lo 
tella visiblemente vacía. Llegué huyendo de aquel 
pueblo, en donde amaneció muerto uno de los ve- 
cinos ricos, y luciendo elugante traje de marcada 
hechura norteamericana. 


te es el caso— 


Mi lujo llevaba á mis amig “arme para 
que cambiase á su vista, y en pago de algún ban- 
quete de que habían disfrutado, una mon:-la de 


a del cam 


oro, cuyo valor propio subía por el a 
bio. 

Todos creyeron que efectivamente volvía de 
Estados Unidos 

Al principio todo fué bien; disfrutaba de mi di 
nero y disfrutaban de él también mis amigos y l 
dueños de cantinas, cafés, ete. Los garitos no, 
porque á menudo ganaba yo. 

¡Oh! pero una noche, ya bien entrada la no- 
che, pasaba por «l Portal sol'tario; las alacenas 
estaban cerradas, y sólo de trecho en trecho, en 
el escalón de las casas de comercio, se veía á al- 
gunos muchachos, “pilluelos,” ¿sabe usted? y al- 
gunos perros junto á ellos. Yo caminaba de prise 
distraído, acaso preocupado. 

De pronto, por junto á una colamna de los ar- 
Cus, entró al Portal “ell. 

¡Que impresión tan ext 
causó su horrible figura! 

Vieja, nauseabundamente vieja; a 
asomar por entre el tápalo que parecía pegado á 
ambos lados de la cabeza, una cara blanquísima, 
de blancura de cadáver; en la obsc d brilló 
un momento rodando de arriba á abajo, por el 
cuerpo, su mirada torva dirigi 
sus ojos pequeños y brillante 


la y tan nde me 


1 de soslayo pos 
¡oh! como los de 
un lobo que encontré otra noche en mi camino 
peligroso hacia una ranchería. 

Harto encorvada, parecía llevar enorme giba, y 
parecía más chaparra de lo que en realidad era. 

El tápalo negro—así parecía, en la noche, pero 
era verdoso—formaba sobre su frente vértice de 
ángulo y caía sobre una enagua tamb'én obscura 
muy amplia, ampliada redondamente por la anti- 
cuada “crinolina.” 


Al columpiársele las enaguas, descubrían las 
chancletas que calzaba la vieja, y un pedazo de la 
media blanca. 

¡Oh! yo no ereo haber sido cobarde, pero esa 
noche, al pasar rápidamente á su lado para dejar- 
la atrás, sentí un calofrío que me entró por el 
rehelo y me bañó todo el cuerpo. 

Al llegar á la esquina volví la cabeza, avanzaba 
poco á poco, balanecando las amplias enaguas que 
le dejaban al descubierto las chancletas y las me- 
dias. Eran las dos manchas blancas que se destaca- 
ban de: la obscuridad de su cuerpo: la cara y las 
medias. Aquella cara de cadáver que aterrorizaba; 
yo no ereo en apariciones de muerto, por supues- 
to, ni en la existencia de las brujas, pero de am- 
bas figuras tenía; de muerta y de bruja. 

Aquella noche la vi en el sueño; la misma cara 
cadavéricamente blanca; los:ojos peaueños de mi- 
rada torva y las enaguas redondeadas que se ba- 
lanceabn descubriendo las medias blancas. 

¡Bah! la preocupación de una noche. 

No; al día siguiente duraba mi fea impresión. 

Y al tercer día creí verla al volver una esquina, 
y temblé. 


a noche me propu- 
al portal; quizá por 
ra dá casa todas 
hes; y la vería de 
cerca, y me desimpresio- 
naría yo; sólo quedaría, 
naturalmente, la impresión 
de asco, porque eso sí; era 
asquercsa la vieja, la ar- 
pia, la bruja, con su cara 
abundantomente enharina- 
da. ¡Supe que se ponía 
polvo de almidón sobre el 
cutis engrasado. 

Llegó; la distingui 4 lo 
lejos, atravesaba la plaza, 
viniendo del Zócalo. 

Por junto á una colum- 
na entró. 

Me acerqué, y mi impre- 
sión se afianzó, se fijó la- 
mentablemente. 

El mismo calofrío me 
entró; me crispó los ner- 
vios, y sentí grandes deseos 
de arrojármele encima y 
hacerle daño. 

Una mañana con ami- 
gos que me acompañaban, 
la encontié por el mismo 
Portal, seguramente era su 
costumbre pasar por ahí 
para ir á su tugurio; un 
cuchitril tan asqueroso co- 
mo ella, ía su dormitorio, su habitación no, 
porque habitaba en la calle: quién sabe en dón- 


de 


Interrogué á mis amigos 


aquella mujer, ó lo que fuera? 


¡Ah! me contestaron; era “La Bruja”, una li- 
mosnera vergonzanta, una miserable beata que vi- 
vía de la caridad pública, con las cavidades de los 
ricos, 


“La Bruja”; así me había parecido. 1 SU a 
pecto, el de las legendarias brujas que figuran en 
cuentos fantásticos. A 
Y cuantas veces la encontraba, y la encontraba, 
enturadamente, muy á menudo, me horr*piló 
sual modo, y sentí los mismos impulsos de 
melé encima y maltratarla. 


ano) 


En muchos años la ví. Llegué á temerla, y en 
cada mujer que vestía de neg y que miraba yo 


venir á lo lejos, ersía encontrarla. 

Un día observé que á cada paso mi capital se 
iba consumiendo, y mis negocios iban siendo más 
malos; perdía yo en el juego, y una tarde, en que en 
unos Bol'ches intenté extraer del saco de un ele- 
ante amigo mío que jugaba en pechos de cami- 
vera que yo había visto henchida de bi- 
lletes de Banco, lo vió, y tuve que hacerle creer 
que era una broma. Acaso lo creyó ó aparentó 
creerlo; me había visto gastar demasiado, y ense- 
ñarle poco antes, al dar una limosna! no pocas mo- 
nedas de oro que aún le quedaban. 

Comencé 4 sentirmia verdaderamente enfermo. 


sa, la ce 


Sentía una gran intranquilidad, un sobresalto 
constante. 
Algunas veces me parecía que era yo víctima de 
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una persecución oculta, Sin embargo, las autori- 
dades no me buscaban; se habían olvidado un po- 
co de mí.... ¿No era “La Bruja?” 

Y me avergoncé de haberlo pensado siquiera un 
momento. 

Una noche á la salida del teatro, cuando ya ha- 
ían apagado todas las luces, en el interior, y só- 
o una puerta quedaba entrecerrada para que sa- 
ieran los artistas, al salir del brazo de una corista 
a vi ó creí verla, yo no sé á punto fijo, pero sentí 
el peso de su mirada torva encima de mi. 

La luz roja de los focos del pórtico le chorrea- 
ba por el cuerpo, y le daba un aspecto extraordi- 
nariamente fantástico, temible en verdad. 

Mi deseo de arrojármele encima y golpearla, se 
hizo imperioso, intolerable. 

¡Si no hubiese sido por la suripanta! 

Como si alguien me la hubiese disparado en- 
rente, con certera punltería, se me entró en el 
cráneo y allí se me adhirió la idea de que mi mal- 
hechora era “La Bruja.” 

Seguí encontrándola con frecuencia; me eris- 
aba los nervios, no podía yo remediarlo, y me en- 
traban las ganas de arrojármele encima, y tomar- 
a por la cabeza, y sacudirla haciéndola describir 
con los pies un elipsoide; así he visto á algunas 
mujeres dar muerte á las gallinas, 
“La Bruja”, y á mi pesar pensaba yo en las ma- 
dejas de cabellc en los brevajes de que se oye 
hablar á los sirvientes, y con los cuales han em- 
brujado á sus parientes ó amigos. 

A veces mel parecía que, como en las comedias, 
or artes ocultas, aquella vieja asquerosa sabía de 
mi último crimen, y me vigilaba, y me amenaza- 
a con su mirada torva. 

¿Sería esa mujer la causante de mi 
sión y mi sentencia? 

Pero, 
Bueno, seguramente que no existen las bruja 
ero si existieran, ¿sentirían así, tan desagrada- 
lemente, tan atrozmente, los embrujados? 
Y me volví huraño y malhumorado. 

A menudo volvía la cara, cuando caminaba, 
orque temía que me siguiera. Una noche, al lle- 
gar á la esquina de la calle en que yo vivía, tuve 
a seguridad de que la encontraba en esa calle 
aguardándome hipócritamenlla para luego pasar 
como si nos hubiéramos encontrado por casuali- 
dad, y me volví en busca de amigo: 

(El prisionero se levantó repentinamente son- 
riendo, como si hubiera tenido una feliz idea y se 
dirigió al lugar en que estaba la lamparilla de 


aprehen- 


alcohol, con la cual calentábamos algunas veces 
nuestros alimentos; vació en la copa el aguardien- 
te que había, lo mezcló con agua y lo bebió. Des- 


pués, 
tarse.) 
-—La encontré al atardecer y me ocurrió seguir- 
a por entre la multitud que á esa hora se arre- 
molinaba en las calles. 
Acaso era mejor hacerme su amigo, pero ¿có- 
mo? Tendría desconfianza; le extrañaría mi reso- 
ución. 


aciendo chasquear la lengua volvió á sen- 


Veremos—me dije—y la seguí. 
Pareció nottarlo con disgusto, ¿y qué?Cuando tu- 
vo la seguridad de que la seguía, aceleró su mar- 
cha; casi corría, con torpe carrera de vieja. En- 
onces ¿era ella la que me temía? 
¡Ah! la seguiría á cualquier parte que fuese, y 
me quedé atrás, bastante atrás; podría yo distin- 
guirla desde lejos; harto particular era su aspec- 
to, ¡ay! demasiado fija. llevaba su imagen. 
después de cruzar callejones sin empedrar, lle- 
nos de baches pestilentes, llegamos á una calle- 
juela muy estrecha y obscura. Sólo un farol opa- 
co, á la mitad del arroyo, dejaba caer su luz lán- 
guida desde el alambre en que se columpiaba tris 
temente, como el cadáver de un ahorcado. 
legó á una puerta baja y estrecha, y sacó la Jla- 
ve. A tientas halló la cerradura y abrió. 
Cerró tras de sí la puerta, antes de encender la 
luz, y cuando prendió la cerilla, se iluminó una 
ventana que había al lado de la puerta. 
La vieja fué pausadamente á cerrar con toda 
precaución, las maderas de la ventana. 
¿Habría yo emprendido en balde mi larga ca- 


minata? 
Con una última 
llegué á la ventana. 
or una amplia hendidura dls la madera vieja, 
se asomaba la luz. 

Sosteniéndome á pulso con las manos fuerte- 


esperanza atravesé la calle, y 


mente prendidas á los 
hierros fríos de la ven- 
tana, apenas rosando con 
las puntas de los pies la 
pared, quedé ¿espiando 
al interior del  cuartu- 
sho. 

Con la juiciosa lenti- 
tud de los viejos, “La 
Bruja” plegó  cuidado- 
samente su tápalo ver- 
doso, desanudó de su 
cuello una mascada blan- 
ca, y la dejó sobre la 
cabecera de la cama. 
Hasta ese día le vi el 
busto, pues siempre lo 
¿cubría completamente 
el verdoso tápalo. 

Del cuello le pendía 
una camándula de 'tosc 
cuemtas negras, y rema- 
tada por un gran crucifi- 
jo. Al lado izquierdo, co- 
mo condecoraciones, te- 
nía prendidas medallas 
con listones azules. 
de pronto la perdí; se 
alejó, y no la alcanzaba 
mi vista, pero luego 
volvió. 
¿Qué iba á hacer? 
Levantó el colchón, y 
de debajo sacó un bulto. 
Tomó asiento sobre la cama, y en la confian 
de que estaba sola, cruzó una pierna con lo cual 
al descubierto la otra, horriblemente flaca, 
a cun la media blanca que remedaba las 
que cubría. 
bulto era algo envuelto en un pañuelo. Lo 
desanudó ayudándose con su desdentada boca, lo 
desenrolló, y después otro lienzo que también en- 
volvía aquello. Al fin apareció un sobre de carta 
viejo, surcado de arrugas y dobleces, y sacó, ¡un pa- 
quete de Billetes de Banco! 

Entonces abrió su chaquetilla, y de junto al 
seno plano, negruzco, ajado, sacó otros billetles, y 
los unió á los atesorado 

El producto del día, ¡e 
púolica! 
- Confieso que el ladrón saltó en mí, y mi deseo 
de arrojármele encima, se hizo mayormente 1:re- 
sistible, intolerable, imponente. 

Era un magnífico pretexto ante mí mismo, para 
darle muerte. 

Además, la ocasión era propicia; había soledad 
y negrura. 

Pero, ¿cómo iba á hacerlo? Yo sólo llevaba un 
revólver, y la detonación llamaría impertinentes. 

¡Ahorcándola! ¡era tan fácil! fácil sí, pero me 
asqueaba tocar aquel cuerpo. ¿No me acobardaría 
con su mirada torva? ¿No iría ella á darme muer- 
te, al con'trario de que yo se la diera? 

Entonces... 

Y ¿cómo llamar? ¿fingiría la voz? No sabía su 
nombre ni el de una amiga suya; no era buen pre- 
texto. 

¿Un desconocido? No abriría. 

¡Ah! la policía; un reo que se había ocultado. 

¡Bah! me lavaría las manos después, como aque= 
la yez en que despedacé un sombrero grasiento 
que me ensució los dedos. 

Esperé á que guardara de muevo el dinero, y 
lamé con fuerza. 

La ví por el ojo de la cerradura, lividecer ex- 
raordinariamente, temblar, temblar fuertemen- 
te, cubrirse mejor con las ropas de cama; ir de un 
ado para otro, quitando de sus lugares los obje- 
tos y volviendo á dejarlos allí mismo, y gritando 
que no sabía, que no sabía, haciendo señas deses- 
eradas con la mano derecha sobre el hombro, co- 
mo para que me alejara, como de que no quería 
oír: “allí no tenía á nadie; era sola.” 

¡Sola! ¡ Ya lo sabía! 

La intimidé; si no abría, ¡la autoridad! abriría 
or la fuerza. 

Cuando apenas entreabrió, de un fuerte empe- 
lón la separé, y le apliqué violentamente su es 
beza abrazada con mi brazo izquierdo, contra mi 
echo, mientras con la mano derecha daba yuelta 
á la llave prendida en la chapa. 

Se resistía, y la codicia y el temor le daban fuer- 


lotaba bien la caridad 


as á la maldita vieja; pero unas fuerzas muy rela- 
tivas, fuerza senil. 

La llevé hasta su misma cama, y allí la tendí 
yle introduje en la boca su propia mascada blanca. 

Después puse mi mano en su cuello, y oprimí, 
oprimí. S e 

¡Qué horror! ¡Cómo sentía yo sus nervios viejos 
bajo mis dedos atenaceantes! 

Se retorcía, se sacudía, levantando los brazos 
y las piernas, enseñándome su cuerpo apergamina- 
do, y yo oprimía, oprimía con gran horror, con 
“miedo.” En medio de sus ansias, tendía la mano 
y buscaba algo, algo que le interesaba mucho en 
sus últimos momentos; los billetes; después lo he 
pensado. 
Entonces sólo pensé en el horror que me inspi- 
raba abrieron desmesuradamente; 
nunca se abrirían tanto en su vida, como en el mo- 
mento de su muerte. Se redondeó su boca desden- 
tada de labios amoratados y secos, y asomó la len- 
gua colgante. 
or última vez me arrojó á la cara su aliento 
ya muy débil, un aliento fétido. 

Y cuando desprendí de su cuello mi mano, y 
la ví muerta, y me ví solo en aquel cuartucho, un 
terror incomparable se apoderó de mí; me miraba, 
es decir, tenía los ojos abiertos fijos en mí, y sentí 
el mismo calofrío en mi cuerpo que cuando me mi- 
raba estando viva. 

Me pareció que iba á levantarse; unos deseos in- 
sensatos de echar á correr, me entraron de repen- 
te, y abrí, y corrí desesperadamente. Corría por 
los callejones obscuros y estrechos, haciendo saltar 
el lodo al pisar, y enfangándome las ropas y la 
cara. 

La sentía detr 
rría más y más. 

En una esquina un policía me detuvo; ¿4 donde 
iba yo, corriendo, sin sombrero, con el traje enfan- 
gado, y el rostro enrojecido, sin poder hablar por 
la sofocación? 

¿Lo sabía yo acaso? 


us ojos se 


ás de mí, sentía su mirada, y co- 


Y no quiso oír mis ruegos que, ya un poco sere- 
no, le dirigí para que no me aprehendiera, y me 
llevó á la inspección de policía. 

Poco después llegó otro guardián pidiendo una 
camilla; ¡llevaba mi sombrero! el sombrero que 
“había dejado junto á la muerta el asesino”... 

Y si hubiera sido por robarla, se explicarían 
los jurados un asesinato así; pero no, ni eso. Se ne- 
sita tener el vicio de matar—como me decía el 
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Juez —para dar muerte á una pobre vieja indefen- 
sa, con tanta crueldad, para gozar con ese crómen. 
¡Gozar! cuando ha sido la vez en que, con más 
sco he puesto mis manos en un cuerpo. 
Recuerdo horrizado la impresión de sus marvios 
viejos bajo mis dedos atenaceantes; la impresión 
de su piel ajada y sudorosa, y la vista de su cuerpo 
apergaminado. 


Y ¿ve usted como mis presentim'entos se cum- 
plieron? “La Bruja” fué la causante de mi apre- 
hensión ,y lo será de mi sentumcia, de mi desgra- 
cia, 

Aún después de muerta sigue siendo mi malhe- 
chora. 

El prisionero se llevó por manía, el vaso vacío 
hasta sus labios febriles, y dijo suspirando: 

—Lo que siento es que esta noche no podré 
«dormir, por el recuerdo de “La Bruja;” además, 
in una gota de alcohol! 


Francisco 3árate Ruiz. 


EL NEVADO DE TOLUCA, 


[El Nevado de Toluca, el Xinantecatl (Señor 
desnudo) como lo llamaban antiguamente, es la 
preciosa montaña que se levanta al Sur del ex 
tenso Valle de Toluca y es un vetusto volcán, del 
cual casi no se tienen noticias de hal > hecho 
erupción formal en épocas históricas, aunque se 
ha mencionado alguna vez que arrojó humo y 
ceni 

Y decimos que « 
sus formas graciosa 
desgarrados de sus 
as de sus cráteres se demuestran los largos pe- 
ríodos de tranquilidad porque ha do y la de- 
vastadora acción del tiempo, á las rachas de nie- 
ve, las lluvias, los torrentes y el fuego, origen de 
tan colosal macizo que lleva sus fancis, allá abajo, 
hasta los Valles calientes y fértiles de Bravo y de 
Tenancingo. ; y 

Entra el límite de las llanuras no menos ricas 
del Valle de Toluca, hasta la altura donde la at- 
mósfera favorece el desarrollo de la vegetación, 
dilatados montes se extienden en magnífico tapiz, 
desgraciadamente devastados por la mano impre- 
sora de los hombmes; pero la tierra, feraz en 
otro tiempo, caleinada por las lavas, agrasada por 
las mazas de ceniza, substituye bien pronto, con 


» volcán, porque en 
wtes, en los muros 
en las paredes gigantes- 
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el delicado retoño, el tronco despedazado por el 
indio ó el árbol derribado por el rayo en los mo- 
mentos de tempestad desecha, como es frecuente 
en aquellas soledades del Xinantecatl. 

Más arriba, en donde el aire ya delgado y frío 
impide á la planta crecer, sólo se encuentra el 
mustio líquen, una que otra planta que apenas 
puede arrastrarse por el suelo, ó el débil zacate 
que mueve su espiga dorada. al menor soplo de 
aquel aire enrarecido y helado al contacto de 
masas de hielo escondidas entre las anfractuosida- 
des de las rocas, únicos lugares en donde es posi- 
ble la acumulación de las nieves á la altura de so- 
lo cuatro mil doscientos metros sobre el nivel del 
mar. 
Sea que se ascienda á la montaña directamente 
por la ciudad de Toluca, ó por la de Calimayan 
e Díaz González, lo que es más cómodo, aunque 
un poco más largo, se atraviesan los montes en 
dos Ó tres horas de agradable jornada, enmedio 
de corpulentos árboles, del pino aromático, del 
oyamel, cuyas bases cubiertas de verdura y el pa- 
norama que se desarrolla á través del tupido fo- 
laje, dejan una impresión de las más persistentes 
por la belleza del conjunto. 

Ya fuera de la vegetación, el panorama abier- 
to del Valle de Toluca, con sus innumerables 
sembrados, distribuídos como los cuadros de un 
tablero de ajedréz, los grupos de arboleda, los 
pueblecillos inmediatos primorosamente reclina 


dos en las faldas de los pequeños volcanes, hijos 


Áan en el ánimo 


ó parásitos del gran Nevado, de 
impresiones imborrables. 

Cuando se ha alcanzado la cima del coloso, el 
espectáculo cambia súbitamente, y entonces hay 
un sentimiento de pavor y de grandeza. Un in- 
menso circo profundo y abrupto, con rampas gi- 
gantescas que parten de agujas colosales  coro- 
nantes de las cimas del antro, en donde elaborá 
ronse los «:ontecimientos que han engendrado 
los vómitos inmensos de cenizas y de lava acumu- 
lados ahora al derredor de la inmensa cavidad, se 
destaca entre aquellas cu inaccesibles alturas 
poco trilladas por el pie humano. 

En el fondo lejano y velado por la mucha luz 
del medio día, un lago de aguas azules y sombrías 
yace muerto; en él se reflejan los altos muros que 
lo cireundan y pedazos de cielo muy azul, como es 
el azul de las altas regiones de la atmósfera. 
silencio es imponente; sólo lo interrumpen 
una que otra masa de roca que se desprende de 
arriba y que al rodar al abismo se pierde en mil 
pedazos, ó por el chirrido de auras que pasan 


E 


Laguna chica, 


veloces rosando con sus alas las cresias dentella- 
das. 

Una noche en estas alturas es solemne. Metido 
en un rincón de las rocas en que se busca abrigo, 
se siente el caminante en otro mundo, enfrente 
del inmenso circo que entonces parece perderse 


en la profundidad de las aguas de color negro que 
se ven como la boca del abismo por donde se iría al 
erioso recinto de las cíclopes. $ 
Del otro lado de un grande mamelón se des- 
cubre un pequeño lago, también de aguas azules, 
rodeado de una angosta playa arenosa que seme- 
ja el borde de un oásis. E 

En la anterior relación dejamos transcritas 
las ideas de la persona que nos suministró estos 
datos y las fotografías que corren adjuntas; he- 
mos pretendido trazar del modo más adecuado, 
tal como manifestó el autor del viaje, la grandiosi- 
dad de este volcán apagado, que ahora es poco 
frecuentado. Dicha persona forma parte de uno 
de los establecimientos científicos que posee el Go- 
bierno Federal en esta ciudad; él solo emprendió 
la marcha hacia la cúspide del Xinantecatl y reco- 
rrió las partes de la inmensa mole, que son acce- 
bles al hombre. 


mi 


El pico más alto del gran Cráter, 


Es de sentirse—nos manifestó el entrevistado— 
que nosotros los mexicanos, poco amantes del 
sport, no asistamos con frecuencia á admirar las 
grandes soledades de nuestras hermosas cimas 
nevadas, y que el Xinantecatl, una de las más 
grandes montañas de México, sea poco conocida 

sobrando elementos para 


aún de nosotros mismos 
llegar hasta ella, trepar sus alas, subir hasta la 
cumbre y bajar hasta la sima, hasta la base esplén- 
dida de solemnidades de natura y digna de ser co- 
nocida y descrita. 

Las fotografías de que se tomaron los grabados 
que figuran en este artículo, fueron hechas por el 
mismo excursionista científico, en lo más eleva- 
o de los picos y en lo más bajo de aquellas in- 
men profundidades. Nadie hasta ahora había 


El lago mayor. 


dado cuenta con los misterios ahí reinantes, nadie 
habíase preocupado de fotografiar la naturaleza 
en sus antrou y altitud del Xinantecatl, del 
Señor Dormido, de las edades prehistóricas del 
país. 


EL COMICO es el periódico ilustrado de ma- 
yor circulación en la República, consta de 20 

ginas semanarias, impresas en papel superior. 

Obsequia en cada número 16 páginas de nove- 
las escogidas, de las cuales pueden hacerse volú- 
menes separados. 

Se ocupa de asuntos serios y humorísticos. 

Se ilustra con dibujos bien ejecutados y con 
fotografías tomadas del natural. 

La suscrición mensual vale sólo 
centavos. 

Los pedidos pueden hacerse enviando el valor 
de un trimestre en giros postales ó timbres, di- 
rigiéndose á R. Murguía y Ca.—México. Apar- 
tado número 20 Bis. 

En el número de esta semana y en el próximo 
se publicarán las más notables caricaturas que 
conocen de los soberanos de todo el mundo. 
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EL MUNDO ILU: TRADO 


1. Australáfricas=-2. En la tierra de los 
tihores.-=-3. ¿Existe Europa? 


Claro € lector que ni vosutros ni y 
habríamos hecho la guerra del Transvaal; sí, pero 
una vez hecha, añadirán muchos, es preciso em- 


pujarla á sus últimas consecuenc 
narla pronto. Esa ha sido con ef 
de Lord Roberts en consonancia perfecta con la 
de Mr. Chamberláin; 


s para termi- 
eto la política 


vero con los prisioneros, 
duro y cruel con los vencic nada inhumano, 
quizás, nada por lo menos distinto de lo que han 
hecho ahora y siempre los conquistadores. Y no 
me refiero á la ejecución del oficial conspirador 
Cordua, que ra inevitable, y desde el punto de 
vista inglés perfectamente justa, sino á un con- 
¡junto de medidas que atizan admirablemente y por 
muchas decenas de años el odio y la guerra. Pue- 
de asegurarse que las nueve décimas partes de los 
rendidos y sometidos, si son deportados, dejando 
en sus familias esa levadura de rencor silencioso, 
sombrío y creciente de generación en generación 
de todos los pueblos bíblicos, y, sobre todo, de los 
que aún bajo el barniz más ó menos espeso de la 
cultura moderna, se conservan broncos, salvajes 
y huraños por el contacto perenne con una natu- 
leza ruda y bravía. Los que se quedan en sus 
granjas, en sus ranchos sumisos y temerosos, en 
apariencia, vigilados y desarmados, doblarán la 
cabeza mientras rehacen sus fuerzas, reparan sus 
módicas fortunas y recobran sus armas perdidas: 
y cuando la ocupación militar afloje ó termine, lo 


que á la larga es indefectible, la lucha volverá 
tenáz y terrible; hasta ayer era una empresa he- 


róica; desde mañana será un deber santo. 

Y mientras esto pasa, los que quedan en pie, 
los combatientes, los soldados de Botha, de De- 
wet, de Delarey, abandonando la guerra en gran- 
de, se fraccionan en gruesas partidas que pasan 
y repasan el Vaal por entus los inumerables re- 
gimientos de Kitchener y Baden-Powell, acarrean- 
do largos convoyes, custodiando su artillería y sin 
desperdiciar coyuntura de asegurar un golpe que 
no merme físicamente el gigantesco ejército de 
Roberts, pero si lo disminuye moralmente y lo 
fatiga y lo aburre, hoy entre los hielos de los 
ventisqueros, que no son para aterrar ciertamen- 
te ni á los escoceses ni á los canadenses y mañana, 
i la lucha se prolonga, en la horrible hornaza del 
estío austral, en la que viven los boers como sala- 
mandras y en la que los soldados de las razas frías 
piensan con horror, como la perspectiva de un 
'Énorme suicidio colectivo. Otros, como Olivier, su- 
cumben en su obstinación heróica de tomar pla- 
zas bien defendidas; mas en todo se revela la 
persistente decisión de pelear. 

Lord Roberts y el General French, el más 
completo hombre de guerra, que ha brotado de la 
lucha sud-africana, van al frente de dos formida- 
bles columnas á asaltar por el Este y el Oeste la 
guarida del viejo Kruger, que es capaz de haber 
renunciado á su sombrero de copa (contemporáneo 
del mío, que ha visto revolotear en torno suyo 
diez modas divers permanece firme, aunque 
opacos y borrosos los ocho reflejos cl 
chiste nuevas) pero que es incapáz de renun- 
ciar ni á la fe ni á la esperanza. Y entre tanto. 
al Sur de la línea ferroviaria en que el Presidente 
había establecida su cuartel general bajo li pnar- 


cos de las 


dia de Luis Botha para poderse retirar al territo- 
rio portugués 6 al Norte, un desastre muy seme- 
jante á alguno de los que subrayaron de negr 
las primeras etapas de la guerra, señala el laborio- 
sísimo avance de Buller hacia la línea férrea de 
Pretoria 4 Lorenzo Márquez, viniendo del Sur, en 
donde al fin ha logrado ya reunirse con Roberts 
y French para dirijirsa juntos á la comarca as- 
pérrima de Lydembure, en donde se dibuja for- 
midable la resistencia, pero que á fuerza de em- 
pujar seis hombres sobre uno, sabrán vencer los 
ingleses y acaso lo sepan ya mis lectores al reco- 
vor estas líneas. 


podrá considerarse redondeada la ocupación 
militar del Transvaal; pero no la guerra, nos lo 
sa habrá cerrado la era de las 


tememos mucho. 
batallas y so abrirá la de los combates, las tem- 
pestades habrán concluido, dejando la tierra em- 
pantanada de odio y de sangre, y seguirán los 

por largo, muy largo tiempo, opinamos to- 
dos en América, entre los 50 grados de latitud 
N. y los 50 grados de latitud S., que habría sido 
mejor una paz respetuosa de la autonomía de los 
estados federados y consolidadora de la situación 
de los extranjeros, ribeteada de una gran indemni- 
zzción que imposibilitara á los “hoers” rearmarse 
durante veinte años que esta lucha sin sal'da, sin 
término. Pero el señor Ministro de las Colonias 
de la reina Victoria (q. D. £.) no nos hará ca 
con el frívolo pretexto de que conoce mejor el 
asunto que los periodistas de citra-mar. Y después 
de todo, es cierto. 


mosec 


$0 


=0> 


.—El Emperador Kwang-Su ha huido con la 
Emperatriz; el Emperador Kwarg-Su tiene un 
cáncer en la garganta; el Emperador Kwan: 
ha caído en poder de los japones:s, tal es un / 
mento del último monólogo del cable: el Empera- 
dor Kwang-Su, digo yo, es una víctima, es la gran 
víctima del embrollo chino. Es un débil este 
hombre, pero es un simpático; su tía 
adoptiva, la Emperatriz Tse-chi, lo colocó desde 
niño en el trono para hecer de él un “fantoccio,” 
un títere cuyos hilos ella sola debería manejar. 
Pero en este pobre enfermo hay una personalidad 
que se debate dolorosamente, hoy sofocada por las 
grandes patas compresoras de la araña implacable 
que lo domina, á veces hac 


madre 


endo el ruido y el es- 
fuerzo de la“mosca que se agita y envuelve en la 
tela sutil, en cuyo centro espía el verdugo, como 
cuando 17 


: empeñó en reformar el imperio con 
unos cuantos ideólogos generosos, bajo los auspi- 
cios de la Gran Bretaña que fué impotente para 
salvarlo. —¿Flabéis leído esos dramillas escritos 
para títeres por Mauricio Maeterlink, tan sen- 
cillos y aterradores y angustiosos que son capaces 
de hacer contraer á un predispuesto, una enfer- 
medad del corazón? En uno de ellos “La muerte 
de Tintagiles” hay una reina, una mata-niños que 
nadie ve, que nadie oye, que 
en la sombra detr 


yace en el silencio, 
y de una inexorable puerta d 
fierro, pero que se siente como un aliento frío de 
tumba en todos los instantes del drama, aleo así 
debe de ser Tse-chi para éste pobre * 
treinta años que se 1] 
Sú. 

Fijaos en esta escena: el Emperador está en- 
fermo; arrinconado en un pabellón eecondido de 
la ciudad prohibida, dentro del recinto imperial, 
algunos, en Europa y América, casi todos, duda- 
ban ya de su existencia; creían que la Empera- 
triz después del golpe de estado reaccionario de 
98, le había hecho t 


intagiles de 
ama el Emperador Kwan: 


gar las clásicas hojas de oro; 
Tse-chi, muy picada por estos rumores, quiso de- 
mostrar que su pupilo vivía é hizo convocar á 
mejores médicos del Celeste Imperio, para que 
se reuniesen en Peking y dietaminasen sobre la sa- 
ud del Emperador. ¡Oh! no; la inteligente mu- 
jer jamás pretendió ponerlos de acuerdo, en Pe- 
king lo mismo que en París, Berlín, New York y 
México, la medicina es el arte del deszcuerdo de 
os médicos: esto lo sabía bien su n 


ajestad : lo que 
quería era que los médicos certificasen ante el 
mundo que “el hijo del ciclo” vivía, pero que es- 
taba enfermo, para que nadie se llamase á sor-- 
rendido si se moría. 

Entre los doctorés que fueron á la famosa con- 
sulta, estaba Chen-lianfang, el mismo de quien 
1ablan los cablegramas y que ha contado la aven= 
tura. El viejo Chen (tiene más de setenta años) 
fué recibido por el Emperador, á quien había vis- 
to ya un doctor francés, cuyos diagnósticos y pro- 
nósticos habían sido conocidos por el protome- 
dicatopalaciego con la más respetuosa deferencia 
y el más absoluto desprecio. No hay un sólo 
doctor chino que crea en la ciencia terapéutica de 
un colega extranjero, en lo que se parecen á esos 
; la diferencia, es decir, la superioridad de 
los colegas extranjeros sobre los chinos, consi 
te en que estos si creen en su propia ciencia 
candor confucino! 

Pero sea como fuere, Chen visitó al Empe 


coleg 


dor é hizo su 


ros é influencias malig1 sa, pero 


l efecto era una afección 
piratorias, un 
presión intelw 


- Has 
ta aquí nada de muy particular; lo curioso es la 
descripción de la visita: Chen, de rodillas y pe- 
ndo con frecuencia la frente al suelo 
una larga galería, y ¿m esta postura penetró en 
la Cámara imperial, en la que sentados junto á 
una mesa, lo aguardaban Kwang-Su y la regente, 


do del pobrecillo Tintag 


ravesó 


Muy pálido el rostro oval en que brillaban rápi- 
damente dos ojos febriles sobre una nariz aguile- 
r parcció al médico un extran- 
El médico no podía interrogar vién lo 
2 A aquel enta divino enfermo de la gar- 
ganta no se le interrogaba nunc Apenas pudo 
palparle una mano, tomarle el pulso; habría 
sido una profanación. La Emperatriz era quien 
describía la enferm 


ña, el Empera 


jero 
J 


Osarí 


d; cuando hubo concluido 
el augusto monólogo, el médico se retiró: hizo 


otra visita; habría querido aconsejar que no se 
tuviese al preiente sujeto de un modo indefinido 
al régimen de arroz puro, más la etiqueta se lo 
veda 


az se calló, 1 


bió dos trajes en pago de su 
consulta y procuró retirarse. ¿Ha vuelto desde 
entonces á Peking; ha podido llegar al diag- 
nóst:co que se le atribuye: cáncer en la garganta? 
No sé; pero puede asegurarse que el imperial 
enfermo ha de desear escurrirse del trono y caer 


en poder de sus enemigos como una ruadención y 
que más miedo ha de tener á los toques de jarabe 
de dragón que le ministre su madre putativa, que 
al-cuchillo del Dr. Bergman que haría el viaje de 
Berlín á Peking con mil amores por tener el gus- 
to de estirpar con admirable destr 
maligno de la celeste garganta y la vida quizás; 
eso sí, habría que ] ral médico alemán algunos 
millares de taels más que al doctor Chen-lian-= 
fang. 


1 el tumor 


SO> 

3.—Los aliados ocupan, ó mejor dicho, recorran 
desde hace quince días las calles fangosas y pesti- 
lentes de Peking, desordenada é inmensa aglom:- 
ración de casas y chozas abigarradas entre las 
cuales discurren dos millones de personas y tres 
de animales, desde el mandarín de hotón rojo lle- 
vado en palanquín y armado de abanico, mages- 
tuoso é impenetrable como un gran tibor de la 
familia azul, hasta el mendigo inflado y deforma- 
do por la lepra que se arrastra en los charcos y ba- 
ches de las calles interminables disputando á los 
batallones de perros famélicos las inmundicias dei 
arrollo. Los aliados han logrado salvar á los em- 
bajadores, apoderarse de los muros de la ciudad 
prohibida, dominar el palacio imperial, que han 
iejado intacto (algo daría yo por registrarlo y sa= 


ciar, honradamenta, mis ojos con los marfiles, los 
bronces, las porcelanas, las lacas y las telas y has- 
ta por beber unos sorbos de té, del té sagrado de 


los emperadores, en la misma t 
id 


minúscula de 
as, porcelana en que la Emperatriz pone los 
pintados labios) y partiendo de allí van á las mi- 
siones, al hospital á salvar á los chinos cristianos 
y á armarlos para que se defiendan. 


Claro es que la triple capital ha de guardar en 
su laberinto, detrás de los bigot 
ros y delante de las coletas de sus chinos autén- 
ticos, algunos millares de boxe1 
ciales del ejército regular, autor verdadero de la 
guerra, el mismo que defendió los fuertes en Ta- 
ku y ametralló las legaciones, dejando pasar en- 
tre dos tandas de bombas, unas cuantas canastas 
de legumbres podridas. ( 
bras y recovecos de 


zos de sus tárta- 


no pocos ofi- 


aro es que en las som- 


s casas y palacios se (scon- 
den príncipas y ministros ] 
1 


que todos, pasado el 
período de estupor, espían y atisban, y claro que 
hacen bien y cierto que para cuidar y vi 


esto no ) 


ilar todo 


stará el ejército aliado transformado 
en cuerpo de policía. Mas 
contingentes se aumenta 
ército en Mandechuria, 


can destacamentos todos los dí: 


transitorio, los 
rusos tienen ya un 


s desembar-- 


JONES 


ya comienzan á 


drán 


llegar los cuerpos alemanes, pro1 
los franceses y Waldersee tendrá 
n mil hombres utilisables. 

Muchos periódicos £1 


sus órdenes 


e 


anceses se han desgañita- 
do gritando contra el ministerio actual por « 


nombramiento; eterna historia de “Tapageurs,” 
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para quienes la razón y la reflección nada signi- 
fican; la designación del jefe alemán era fatal; los 
rusos no habrían consentido en un jefe japonés, 
ni en uno inglés los franceses; los ingleses no ha- 
brían marchado á las órdemes de un ruso; era pre- 
ciso buscar al hombre en la segunda línea de los 
interesados y representados en el ejército, para 
no causar celos dar al traste con el conc lerra 
de las potenc los americanos declaraban que 
su acción en China era forzosamente limitada y 
les estaría mal conducir la guerra; los franceses 
que su participación, subordinada á sus intereses 
del Sur, no iría quizás hasta donde la de los otros 
fueran. Los alemanes quedaban; con benepláci 
todos y silenciosamente Francia, los gobiernos 
aliados aceptaron la indicación de Rusia y el jo- 
ven Kaisser, para no herir susceptibilidades, con- 
sultó uno por uno á los aliados, y cuando de nin- 
guno recibió repulsa, nombró, para mostrar en 
cuánto apreciaba el honor que al imperio se con- 
tería, al generalísimo de los ejércitos alemane 
al designado para tomar la dirección general del 
Ejército imperial en caso de un conflicto europeo. 
Y vistas las cosas así ¿qué tenía que oponer el go- 
bierno francés y qué podía objetar? No le que- 
daba más camino que inclinarse cortesmente ante 
el hecho ó retirar su espada del confl: lo que 
equivalía á renunciar á su puesto en Europa. Por 
esta razón no creo verídico el rumor que nos ti 
mitía el cable hace tres días sobre la de 
atribuida á Francia, de concentrar sus contingen- 
tes en el Touhin y trabajar exclusivamente “pro 
domo sua;” sería una torpeza y su actitud Tespec- 
to del almirante Seymour que parecía querer hos- 
quejar la ocupación militar de la cuenca del Yane: 
tsé-kiang por los britanos, demuestra á las claras 
que no consiente en desentenderse de los asuntos 
generales en China. 


000) 


'as- 
ón, 


<S0> 


lá situación bien grave aun después de 
la ocupación de Peking; porque una cosa resulta 
demostrada: á pesar de la ficción de la no existen- 
cia oficial de la guerra, aun cuando sea evidente 
el estado de guerra, no cabe duda que la Empera- 
triz ha sido el alma de la conflagración china; 
que lo haya hecho por salvar á la dinastía, puede 
ser; por odio invencible á los diablos del occiden- 
te también; agente del príncipa Tuán, su último 
asociado en la tutela del Emperador, ó el prínci- 
pe Tuán agente suyo, eso no lo sabemos; pero ín- 
timamente asociados en la realización de un de- 
signio, es seguro. Y lo repetimos, la mujer es 
inteligemte y es prudente; el enorme viejo Li-- 
Hung-Chang, la refleja, es su pálido reflejo: ren- 
cor absoluto, compuesto de desprecio, de orgullo 
y de rabia contra todo lo extranjero, tal es el 
elemento primordial en esos espíritus, es lo irre- 
ductible; pero en la Emperatriz y en el Virrey, 
este odio aparecía hasta hoy barnizado de corte- 
sía diplomática, por el hondo sentimiento de la 
debilidad del imperio ante la fuerza extranjer: 
esta China ventruda frente á frente al Japón, 1 
bía hecho el efecto de un tibor de porcelana fre 
te á un rifle; un tibor que se defendiera con los 
dragones du oro esmaltados en él. Por eso todo 
era cautela, sonrisa y afabilidad con los enviados 
de fuera. En cambio con los chinos traidores y 
sacrílegos que adoptasen lo que venía de fuera é 
hiciesen causa común con la civilización extraña, 
con esos no podía haber pied Y cuando ése 
contagio de ideas exóticas subió hasta el trono de 
Wane-Su, ni la Emperatriz ni el viejo astuto á 
quien acaban de secuestrar en Takú los ¡jefes de 
las escuadras aliadas, no hubo vacilación posible: 
reducir á la impotencia al Emperador, torcerles 
el pescuezo á unas cuantas docenas de sus colabo- 
radores, fué para la terrible señora la obra de un 
instante. 


Resul: 


Muchos creímos, yo entre ellos, que después de 
este golpe de estado, la Emperatriz seguiria una 
política conservadora y nacionalista, eso sí, pero 
amiga de las mejoras materiales y benévola hacia 
los rusos cuando menos; así lo afirmé aquí mismo 
bajo la fe del obispo ié á quien acaba de salvar 
con sus heroicos compañeros, el General Frey, en 
los suburbios de Peking. ¿Qué pasó? Aquí todo 
es obscuro; pero se vislumbra que la reacción ini- 
ciada por Tsé-chí, fué más allá de lo que ella se 
imaginaba, que bajo la razón social de “hoxers” 
se aliaron las sociedades secretas del Chang-tun, 


del Pe-tchilí, de la Mandchuria, y que el movi- 
miento cunde é incendia en estos instantes á la 
mayor parte de los virreinatos chinos. Este mo- 
vimiento tenía una dirección: la exterminación 
de los convertidos, la destrucción de las obras de 
los cristianos, vel príncipe uan se embarcó en 
aquella irresistible corriente é hizo subir á hor- 
do á la Emperatriz y al Emperador. Tse=chí pe 
dió así su capital y sus tesoros, pero conservó y 
acrecentó su popularidad que les inmensa. Los 
aliados harán bien de tratar de apoderarse de ella 
y de perseguirla hasta en las regiones montañ 
sas de la cuenca del Hoane=ho, en donde se ha 1 
fugiado; hoy por hoy es la bandera y el talismán 
del imperio; hay que tomarla; hay que hacer lo 
que dicen que Cortés hizo en Otumba, para des- 
armar á las innumerables huestes aztecas: 
rarse del estandarte. 


apode- 


=0> 


Aleunos pesimistas niegan la existencia de 
Europa como entidad capaz de un designio común 
á pesar de la unidad de su civilización y del tama- 
ño de sus empresas exteriores. ráficamente 
es bien insignificante ¿no es cierto? No es más 
que un apéndica occidental del Asia; sino que en 
ese apéndice se arremolinó y se afirmó, tras una 
rta selección operada por los siglos, una 


Geo 


sangrie 
porción de la humanidad que en las orillas del 
Mediterráneo encendió un faro, cuya luz deshizo 


la tiniebla del espíritu, Atenas; para tomar con- 
ciencia de sí misma la humanidad, comprimida 
entre el Mediterráneo y el Atlántico, entró por 
grupos sucesivos dentro de la irradiación de aquel 
laminar incomparable. De todo esto viene lo que 
se llama Europa; ambicionó gobernar al mundo; 
pero para ello no basta la fuerza mental, es nece- 
saria la del sentimiento, la del corazón, á esa ne- 
cesidad respondió el cristianismo, ese otro faro 
se encendió más alto, en el cielo, anheló iluminar 
más, ilaminar al mundo: empieza todavía. Pero 
esto me diréis es una Europa moral, discutible 
por cierto y una Europa geográfica que indiscu- 
tiblemente es casi nada; pero una Europa  polí- 
tica ¿dónde está? 


<0> 


Inglaterra quiere para restaurar á sus propios 
ojos su decadente prestigio, una guerra maríti- 
ma con Francia; hablo no de la Inglaterra-pue- 
blo, no de la Inglaterra-gobierno, modelo de co-- 
rrección internacional; Francia no dejará 
arrastrar, el pueblo quisiera, pero siente To peli- 
groso de la aventura; el gobierno está resuelto á 
no dar motivo para el conflicto y no lo dará, 
sin embargo, existe un vago sentimiento de que 
es un duelo aplazado; pero el duelo no se' veri- 
ficará mientras las escuadras rusas y alemanas no 
estén en posición de garantir la absoluta neutrali- 
dad de los mares asiáticos. Muy lejos está semejan- 
te suceso, y mejor es; una guerra entre Fran- 
cia y la Gran Bretaña sería una catástrofe para 
la civilización humana. 


En los Balkanes no andan las cosas biem 
tampoco; el príncipa Fernando de Bulgaria, 
b según parece, una corona regia y quere 


armarla sobre una orla de laurel; primero ami- 
go résuelto de Austria (era un oficial austria- 
eo) hoy ha  reconquistado, según se cree, la 
amistad moscovita y para hacer la corte al 
sar, hizo bautizar á su hójo en la religión cis- 
mática; fuerte con el apoyo de Rusia, quiere 
completar su doble Bulgaria por el lado de Ma- 
cedonia, em donde los búlgaros abundan y no lo 
amedrenta una guerra con el Sultán, seguramente 
porque supone que los rusos pasarían el Danubio 
ó forzarían el Bósforo para sostenerlo. ¿Y Ruma- 
nía, el reino semi-latino que separa á los semi- 
eslabos búlgaros de Rusia, qué actitud tomaría, 
llegado este caso? ¿Le convendría un fuerte rei- 
no de Bulgaria al Sun y el imperio ruso al Nor- 
te? Probablemente no; el hecho es que en Sofía 
se organizan sociedades búlgaras para trastornar 
el orden en Rumanía y que alguno de sus emi- 
sarios han logrado cometen un terrible asesinato 
en Bukarest y esto ha subido la temperatura de 
los ánimos en Rumanía, que ha exijido al prín- 
cipe Fernando ciertas medidas de represión, exi- 
jencias contestadas por la movilización de los re- 
gimientos búlgaro: 

El Rey de Rumanía es un 


Hohenzollern, es 


decir, un hombre que ha nacido con la convic- 
ción hereditaria de que un rey sin ejército es un 
in trono, y mientras en sus parlamentos los 
representantes de las tenc emcias latinas, Ó mejor 
dicho, francesas, disputan el campo á los que 
representan las aficiones germánicas; él sólo se ha 
preocupado en dar por turno el poder á unos y 
á otros ó en formar gabinetes de conciliación, como 
el flamante que acaba de formar ajo la di 
rección del Sr. Carp, y se ha reservado la consoli- 
dación é instrucción de un ejército que ya dió 
su importancia durante el coniílicto 


rey 


muestras de 
Surco-2us0. 

Yo creo que en caso de 
batirían á los búlearos; pero no creo en el caso 
de guerra, porque la Europa grande, -la de los 
tutores, las dobles y triples alianzas dirán “no,” 
llegado el caso. Entonces habría que empezar á 
creer en la existencia de 


Zuropa. 
Justo Sierra. 


guerra, los rumanos 


SADA YAXKO. 


i álguien me hubiera dicho que en este tem- 
plo del ante dramático, al lado de Sarah Ber-- 
nhardt, de Refane, de Juana Elading y de Mau- 
net Sully, una artista exótica, semi-bárbara, 
oriental, había de despertar la emoción trágica 
en mi alma, hacer erizarse mis cabellos y correr 
por mi cuerpo todo el calosfrío del horror, jamás 
lo hubiera creído. 

Lo hubiera creído, tanto menos cuanto que ya 
he adquirido la experiencia « tealliro exótico, 
que he presenciado espectáculc iameses, oído 
Operas del Tanquín, visto Ballets de Java y asi 
tido á las pro de los tipos grotescos de Tur- 
quía y de los semidioses brutales de la India. 

Generalmente en esas epopeyas representada 
cantadas y baladas, el argumento es nulo y la 
intriga brilla por su ausencia. Nada de lo que 
e ida real aparece; los personajes son fabu- 
losos, los hechos fantásticos, las pasiones extr 
humanas. Desfiles y combates de ejércitos, rea- 
lización de milagros y prodigios. Los perso1 
jes son dioses Ó mónstruos: echan fuego por la 
boca, descienden de las nubes. No aman nun- 
ca; el amor que es el eje del drama en los pue- 
blos civilizados, parece proscrito en € leyen-= 
das primitivas. Hay como móviles de la exigua 
acción, el odio sin motivo, la envidia sin justicia 
y la sed insaciable de poder y de mando. Se ma- 
ta á “troche y moche;” se combate sin ton ni son. 
Todo el attrezzo son flechas y lanzas, hasta el ves- 
tuario, cascos y armaduras; todo el decorado cam- 
pos de batalla ó ciudades arrasadas. El poema es una 
monótona repetición de las mismas batallas y el 
stilo un perpétuo alarido de victoria ó un cor 
tante rugido de derrota. 


Los actores, huyendo de la realidad, enmascara- 


dos ó pintarrajeados, no aspiran á imitar ni la ac- 
itud, ni la expresión fisionómica, mi el lengua- 
je de las pasiones. 
nal y casi hierático, la gesticulación, el acento, 
os movimientos. Los más distinguidos, los más 
mtosos, los “premiers roles” gritan más que 
artes de por medio” y los partíquinos, esa 
es toda la diferencia. Aquello es teatro como el 
águila, tan sólo en calidad de germen 
y el lector se formará una idea de este género de 
espectáculos si ha asistido á un haile de “hue- 
menches” atacados de “delirium tremens.” Lo 
que sorprende es que de ese feto tan monstruoso, 
a civilización haya sacado un ser tan armonioso, 
un arte tan perfecto. 

En el Japón ya es otra cosa, á juzgar por lo 
que aquí hemos visto. El drama comienza ya á 
copiar, á imitar la vida. Hay ya un argumento; 
un bosquejo de desarrollo de la acción, un nudo 
de intriga, un desenlace, y el amor figuxa como 
Deus ex Machina del drama. 

Pero más que el poema mismo llaman la aten- 
ción los actores. Buscan la verdad y la realidad; 
visten trajes humanos; llevan la cara descubier- 
ta y visible; tienen expresión en la mirada, en la 
actitud, en el ademán; siguen con el acento los 
variadas matices de las pasiones. Mezclan, según 
lo prescribe el poema y lo enseña la vida, la no- 


Todo es en ellos convencio- 


muevo Es 


á 
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ta cómica á la nota dramática; estilo de un tal 
Shalespeare. 

Claro es que hay aún en su juego candideces 
de niños y torpezas de aprendiz; que, á veces, se 
cree asistir á una comedia casera; que hay aún 
incertidumbres y tropiezos en el desempañe 
wo en medio de todo esto se descubre la intención, 
la ambición, diríamos, de constituir con elemen- 
tos exóticos un arte moderno y el Uerzo por 
alcanzar la perfección. 

El drama japonés queshoy se representa se 
llama Ghesa y el Caballero, título digno de la 
época de Lope de Rueda y consiste en una mu- 
jer enamorada y perseguida por un audé 
ductor; el amante y el seductor tienen un en- 
cuentro, en el que aquél resulta herido y se le 
cree. muerto. El asesino huye; Ghesa jura ven- 
ganza; busca « 


pe- 
l 


seductor, lo encuentra refugiado 
en un templo, lo acomete, lucha con él y le da 
muerte. 

Horrorizada de su crimen se siente morir y mue- 
re á la vez de terror y de gozo, al sentirse en los 
brazos del amante á quien ereé muerto. 

Sada Yako es la admirable intérprete del pa- 
pel de Ghesa. Alta, esbelta, admirablemente for- 
mada, dotada de una cabellera opulenta, propia 
de su sexo y de su raza, lleva en sus  oblícuos 
ojos negros todas las auroras y todos los re- 
lámpagos, como en su voz todas las carici 
das las tempestades. Oh! cuántas artistas de re- 
nombre, encumbradas al pináculo á fuerza de recla- 
mo y de gastos de prensa, envidiarían su talen- 
to y su gracia y cuánto no podrían aprender de 
ella muchos primeros premios de muchos con- 
servatorios. 

En la escena de la seducción, nada más no- 
de que su actitud, nada más altivo que su 
ademán, nada más severo que su acento. Hs 
a mujer casta, pura y enamorada en presencia 
de la pasión brutal que trata de perderla y de la 
que no participa, porque ama á otro. Hay repul- 
sa, repugnancia, desprecio por el seductor; pero 
discretos, contenidos, por se virtud y su rango. 
llega su amado y aquella Lucracia se funde en 
ternura. Hay que ver su aire de triunfo al verse 
rotegida por su natural defensor, su angustia 
en el momento del reto y sus trances y su do- 
or durante el combate de los dos rivales. Su 
grito desgarrador al ver bañado en sangre á su 
rometido y su erguimiento formidable y 
acusador ante el asesino, son prodi 
valiente y el triunfador, ante aquella mirada, 
siente miedo y huye. 

Pero en donde Sada Yako, la Ristori japonesa, 
en lo sobrehumano y en lo sobrenatural, es 
en la escena en que lucha con su pretendiente 
y en aquella en que vuelve á ver á su amado y 
muere. Entra al templo, el vestido en desorden, 
la mirada extraviada, la nariz dilatada, jadeante, 
respirando odio y venganza. Su opulenta cabelle- 
ra negra, desmelenada y flotante se eriza horri- 


s y Lo- 


rlosOs, y el 


blementa sobre su exváneos empuña. una maca- 
na y busca á saltos por todas partes al objeto 
de su odio para exterminarlo, No es una mujer; 
es una Euménide coronada de víbora una 
pantera furiosa que llevara melena de león. 

La lucha es formidable, de un realismo espan- 
toso, que hace temer una catástrofe. Ciega, im- 
petuosa, hrercúlea, porque se vagigamía en 
momento, asesta golpes de muerte; mas no fin- 
los golpes de teatro mesurados y mal dirigi- 
dos, sino verdaderos mazazos de combate. Su 
adversario, con infinita habilidad, se esquiva, se 
escuda, huye, y ella, implacable, lo persigue y 
acosa. Nada comparable, en ese orden de ideas, 
he visio en teatro alguno. Se siente horror y 
terror en presencia de aquella sangrienta esce- 
na. 

Muerto el seductor, aquella naturaleza pura y 
buena, nacida para el hogar y no para el com- 
bate, llamada 4 la maternidad y no al asesi- 
nato, predestinada á la ternura y no al odio, sien- 
te indocible y espantosa repugnancia. Todo su 
ser moral protesta contra su crimen; corren ca- 
losfríos por todo su cuerpo; sacúdense en convul- 
siones todas sus fibras; marmórea y rísida, con- 
traídos los labios, trabada, semi asfixiada, pali- 
dece, sus labios azulean, sus ojos se hunden y 


se circuyen de negras sombras, tuércese la mira- 
da, erízanse sus cabellos y á la voz del amante 
ete una sontisa an- 


aquella furia tiene súbit 
vclical de gezo y de sorpresa, quiere en vano ha- 
blar y llorar, no lo puede y cae desplomada. 

el triunfo de la mímica y de la expresión 
pasiomal. Nadie después de la Ristori ha lleg 
do á tanto. Sarah muere con distinción, como 
una marquesita del siglo XVIII; Mannet Suly 
suele morir como soldado. Sólo á Sada Yako le 
es dado morir á la vez como las gorganas, lu- 
chando, y como los ángeles, sonriendo. 


Dr. JN. Flores. 


Los funerales del Rey Humberto. 


Zl jueves 9 del pasado Agosto, tuvieron lugar 
en Roma los suntuosos funerales del rey Humber- 
to 1 de Italia, asesinado en Monza, transportán- 
dose directamente de la estación al Pantheón el 
cu u llegada á la capital 
Italiana. 

Uno de nuestros grabados representa la facha- 
da del antiguo monumento decorado para los 


er del soberano á 


Catafalco en el intorior del Pantheón. 


us 
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Adorno) en el exterior del Pantheón. 


funerales reales. Bajo los pórticos exte 
corados de tapicerías y de escudos, se habían eri- 
gido dos altares coronados de cirios funerarios, al 
pia de los cuales se amontonaban las innumera- 
bles coronas que no habían podido encontrar lu= 
gar en la iglesia. 

El otro grabado muestra el aspecto de la de- 
coración interior, de un efecto grandioso. El ca 
tafalco estaba levantado bajo la cúpula; afectaba 
la forma circular, como el mismo recinto en que 
se erguía, y estaba compuesto en su base por una 
serie de plataformas en que fueron colocadas la: 
couonas enviadas por los miembros de la famili 
real, los soberanos extranjeros y los altos digna- 
tarios. En la cima sostenía el féretro, á una al- 
tura de más de siete metros sobre la superficie 
del suelo, una especie de columna cónica, det 
de la cual se disimulaba la báscula que había sido 
necesaria emplear para subir hasta ella el expre- 
sado féretro, que pesaba como 300 kilos. De lc 
alto de una cornisa se desprendía hasta el suelo 
tapicería de terciopelo violeta, bordados de orna- 
mentaciones en plata; cien lámparas incandes- 
centes dispuestas en círeulo, alumbraban el con- 
junto, mientras que sobre el féretro se proyectabe 
un foco de luz eléctrica. 

Después de la ceremonia religiosa, se colocaron 
en el nicho situado detrás del altar mayor, los 
despojos mortales del rey Humberto, en el lu- 
gar en que reposan los restos de su padre Víc 
tor Manuel II. 
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El Baile del Club Hípico Alemán. 


ki 


En la crónica de los salones de México prepon- 
«leró la fiesta que el “Club Hípico Alemán” orga- 
nizó para la noche del sábado 25 del mes que aca- 
ba de transcurrir. 

No con frecuencia figura en los ecos de socie- 
dad una nota de esquis 


smo semejante al que 
dió tintas de suceso en la fiesta de la agrupación 
extranjera que nos ocupa. 

tival donde se tremoló la flámula del en- 
tusiasmo teutón para que, reinando las caracte- 
rísticas de nuestro medio y de nuestra raza, se 
aspirara el ambiente de aquél país ardoroso en 
sus sentimiento férvido en sus devociones so- 
ciales, 


Ul edificio del Casino alemán tiene poca nece- 
sidad del efectismo de la decoración y bs 
majestuosa arquiteetura y su propia y ric 
mentaria para transformarlo en cualquier 
mento en extraordinaria mansión de fiestas. 
"or esto, todo fué prender flores sobre las col- 
gaduras, atenuar el feerismo de las luces entre 
¿guirnaldas y haces de rosa; prender en los tez 
chos de los cuatro amplios corredores flamulillas 
blasonadas. Así, en sencillísima ornación, se al- 
bergaba la fiesta elegante y rica en entusiasmo y 
armonías 
La concurrencia era muy numerosa y selecta. 
Las damas Jucían magníficos tocados en  conso- 
nancia con las últimas prescripciones de la mo- 
da y entre joyas, sedas y flores hicieron brillar la 
elegancia del porte y la belleza de los semblantes. 
La marcha con que se rompió el baile fué di- 
rijida por el señor Diener y la señora Net 
baner, resultando sel número perfectamente 
lado y enriquecido con figuras del mejor gusto. 
El preámbulo para invitar al baile del cotillón, 
no pudo ser más original: se presentaron en el 
salón de la fiesta un caballero y dos heraldos; log 
tres vestían trajes adecuados y característicos de 
la época en que el cotillón hizo su entrada triuns 
fal en los salones aristocráticos de la vieja Europa. 
Los tres personajes citados precedían la llegada 
de un carro con flores, que las damas habrían de 
tomar para que la suerte les señalara el compa- 
ñero en la primera figura del exótico baile. Los 


su 


mo- 


Vista tomada en el salón del baile. 


caballeros recogían sip distintivos del cuerpo 
de un monstruo que formaba parte del cortejo 
onducido por el versonaje anunciador. 

Después de la primera figura llegaron unos 
“hombres del polo” rodando enormes “schene- 
eball,? en cuyo interior había una multitud de 
pequeños globos pletóricos de confetti, que esta- 
llaban al más suave choque. Al romperse la 
primer “sehneuball,” dió prinicipio el combate y 
pronto la sala quedó tapizada de una finjida c: 
pa de nieve, que producía el mejor efecto decora- 
tivo. El cotillón terminó enmedio de aplausos y 
de desbordantes alegrías. 


La fiesta siguió sus mejores horas hasta que se 
anunció la luz del nuevo día. 
jado muy 


atos recuerdos en la sociedad 


Hípico Alemán,” y no podía esperarse menos, da- 
da la simpatía de que goza la colonia por sus al- 
tos méritos sociales. 

Tlustramos estas líncas con unas impresiones 
fotográficas tomadas á la hora precisa de la fiesta. 


Hex 


El “Club Hípico Alemán,” tal vez el primero 
en su género en la República, fué fundado el año 
de 1880 por los distinguidos alemanes Ricardo 
D:ener, Rodolfo Hoecker, WinKelmann, A. de 
Chapeauroge, y otros. 

El obejeto de la sociedad es hacer progresar en- 
tre los miembros todo lo que se refiere á los ejer- 
cicios de equitación, organizar excursiones á Cca- 
ballo á algunos puntos lejanos de la ciudad, for- 
mando para ellos cuadrillas de ginetes. 


Vista tomada en el salón del baile. 


Nada más propio para formar un variado pai- 
y las de los prin- 
que guarda en su 


saje, que las vistas panorámic 
cipales monumentos histór 
seno la ciudad de Cuernav que es ahora cen- 
tro de distracción de capitalistas del país y de 
numerosos extranjeros que vienen atraídos por 
las bell de nuestro suelo. 
Cuernavaca cuenta con su historia e 
piedra, en diversidad de monolitos. q 
van la fecha de la conquista por Hernán Cortés; 
con monumentos religiosos que se remontan en 
su fundación á la época de la misma conquista; 
con edificios que sirvieron de alojamiento 4 
personajes célebres en la historia nacional 
el mismo Cortés y el Archiduque Y 
no de Hapsburgo; eon monumentos religio- 


como 


milia- 


sos, como el que se yergue en la actual Plaza de 
Cortés, antes El Calvario, consistente en un arc: 
de primera calidad en su construcción arquitec- 
tónica, elevado en la citada plazuela del Calva- 
rio en el año de 1538 y reconstruido en 1895. En 
el centro del arco está una imagen de la Guada- 
lupana, en piedra, siempre llena de ofrendas flo- 
males que los fieles indígenas depositan diaria- 
mente á la que llaman su patrona. Al pie de la 
escultura están depositadas las cenizas de un des- 
cendiente del conquistador, hijo natural de éste, 
según afirman todos los documentos históricos. 
s lo primero 


arco de que hacemos mención 
que se destaca á la vista de los via] 
netran á la ciudad de Cuernavaca por el lado 
norte de la población. 


ros que pe- 
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Muestras de productos. 


Cuba en la Exposición de París. 


S0> 


El gobierno de Francia no creyó 
prudente invitar á la Isla de Cuba á 
tomar parte en el gran certamen, y 
tal vez por esta circunstancia se ( 
cutió mucho si deberían concurrir con 
sus productos; pero vencida la oposi- 
ción, el Presidente de los Estdos Uni- 
dos dispuso, en 7 de Diciembre de 
1899, ceder una parte del terreno de 
que disponía en el Palacio del 'Proca- 
ara que Cuba asistiera á la Ls 
posición. 

Se nombró una comisión que desa- 
rrolló gran actividad en la Habana, se 
llevaron á París todos los productos 
posibles y se erigió un pabellón estilo 
“Renacimiento,” obra del artista cu- 
bano Don Armando Menocal. 

ll tabaco, el azúc los vinos de 
Cuba, los mármoles de la Isla de Pi- 
nos, las colecciones de Historia Natu- 
ral de la Academia de la Habana, pro- 
ductos médicos y diversas industrias 
nacientes en Cuba, hallaron gran aco- 
jida en los jurados internacionales que 
otorgaron un verdadero triunfo á la 
mencionada Isla, al concederle cerca 
le trescientos premios, desde medallas 
de oro hasta menciones honoríficas. 

Además de los productos naturales 
y dle las industrias dadas á conocer, se 
exhibieron algunas obras de arte. En- 
tre éstas llamó mucho la atención un 
hermoso cuadro del  vintor cubano 
Sr. Rougmanac; se titula “La conva- 
leciente,” y mereció un segundo pre- 
mio. 

En todos los gastos, Cuba empleó la 
suma de $25,000. 

La mayor dificultad con que los cu- 
banos tropezaron, cuando ya estaba 


dero 


Departamento de industrias. 


| 


Azúcares, tabacos y otros artículos. 


decidido que concurrirían al cer 
men, fué la oposición del gobierno 
francés para que se izara en el pabe- 
llón del Trocadero la bandera de Cu- 
ba, por no ser aun una República, y 
más que todo por el temor de que Es- 
pañase diera por ofendida; pero esta di- 
ficultad, que nunca tuvo las proporcio 
nes que le dieron los distintos servi- 
cios cablegráficos, quedó arreglada y 
se logró al fin que sobre la fachada 
del elegante edificio flameara la ban 
ra de la estrella solitaria. 


En cuanto á los temores de que Es- 
paña se diera por ofendida, resultaron 
tan infundados, que el Duque de Sex- 
to invitó á los comisionados cubanos 
á la apertura del pabellón español. 

Que todos los mercados del mundo, 
y como su eco y autorizado represen- 
tante, el Jurado de la Exposición de 
París, hayan decretado un triunfo 
completo para los expositores cubanos, 


no puede llamarnos la atención á los 
que conocemos las grandes riquez 
naturales de la “Perla de las Anti- 
llas,” si no es por el hecho de haber 
sacado sus preciosas muestras y sus 
más ricos ejemplares, de entre las rui- 
nas que hicieron los cañones americ 
nos, de entre los campos cubiertos de 
escombros y cadáveres y de entre las 
cenizas de los valiosos insenios que 
devoró la tea incendiaria de los com- 
batientes. 


A 


Cuba disputando un puesto entre 
las naciones civilizadas para exhibir 
sus riquezas; Cuba trabajando sin 
descanso por que el Pabellón de la 
“Estrella solitaria” ondeara en los 
campos de la Exposición, se ha mos- 
trado, al alcanzar un triunfo, digna 
de ser nación libre. É 


Domingo 2 de- Septiembre de 1900 


EL MUNDO ILUSTRADO 


LOS ESTADOS UNIDOS. 


Veintidós, de los veintitres pabellones de la ca- 
lle de las Naciones, tienen una arquitectura ca- 
racterística del país que les ha hecho construir. 

El duodécimo tercero es el de los Estados Uni- 
dos, cuyo estilo está inspirado en el de los Pan- 
teones Romanos. gran República vecina nues- 
tra, ha perdido allí una hermosa ocasión de de- 
mostrar al mundo Europeo, que posee una arqui- 
tectura nacional. Seguramente que no podía 
elevar al borde del Sena un inmueble que toca 
ra el cielo, un aper” de veinticinco pisos. 
Pero, ¿por qué no haber construido, en el recinto 
que se le otorgó, aleuno de esos “cottages” de esas 
residencias de las “country-seats,” de las emana- 
siones de arte tan nuevo y tan fresco que surgen 
de distancia en distancia entre las villas Ttalia- 
nas y los castillos góti en los barrios ricos de 


ky 


Nueva York y de Filadelfia, de Saint-Paul, en los 
campos cireunvecinos, sobre las s de los 


mares y sobre la ribera de los lagos ó, más aún, 
por qué no haber reproducido en reducción algún 
edificio, como el Instituto Artístico de  Chica- 


z) Pabellón de la Turquía. 


» la Biblioteca pública ó la 
olsa de las maderas de 
trucción Minneapolis, de 
tradicional, sin 
tectural 


gd 
B cons- 
color 
máscara arqui- 
disimule el desti-- 
no de las diversas partes de la 
pero no, el arte 
de los Richardson, de los Burn-- 
ham y de los Root, no ha pare- 
cido bastante consagrado, 
tante oficial, bastante pomposo, 
bastante triunfador, demasiado 
imperial. Aquel es un arte de 
elegancia, nueva 
tero y robusto á la vez, 
tración. 


que 
1 


construcción? 


x 
MN bas- 
y 


utilitaria, aus- 
n recargo de ornamen- 
Se necesitaba una masa majestuosa so- 
bre la cual se pudieran desplegar los dorado 
precisa una esfera sobre la cual pudiera posar el 
águila americana de las alas extendidas; era pre- 
cisa una cúpula para soportar esta esfera y un 
maciso cubo para soportar esta cúpula. Los ar- 
quitectos encargados del pabellón de los Estados 
Unidos tuvieron misión de recomenzar sobre las 
orillas del Sena, la obra de uno de sus antece- 
res, que construyó el Capitolio de W 
se dedicaron á ella concienzudamente. 


igton. 


Y 


Igualmente se puede decir que todo el efeto es- 
tá en el exterior. Franqueado el umbral que deco- 
ran pobres pinturas alegóricas, se encuentra el 
en una sala de los pasos perdidos, de 
piso revestido de higiénico linoleo. Los halcones 
que rodean la sala á diferentes alturas, aseguran 
la circulación á través de cada piso. Las salas sir- 
ven de oficinas, de salones, de fumadores, de salas 
de lectura para los nisariatos de los diferem- 
tes Estados de la Unión y de las diferentes 
ciones americanas de la Exposición. 


La sala principal, que tiene por principal orna- 
mentación un grupo de caballos encabritados, se 
ilamina casi todas las noches para recepciones 
mundanas. Los diamantes de las americanas, la 
belleza de sus espaldas y el brillo radioso de su 
tez, hacen entonces olvidar la deficiencia un po- 
co descuidada del decorado. 


TURQUÍA EN LA EXPOSICIÓN. 


El pabellón de la calle de las Naciones, erizado 
de cúpulas y sobre +1 cual flota la bandera oto- 
mara, es un pabellór cficial bien extraordinario. 
El arquiiceto encargado de él, construyó un edi- 
ficio de color local impecable, de murallas blan- 
cas estriadas de cornisas en colores, salpicadas de 
s y de grabados en mosaico esmaltado, de te- 
y pináculos recargados de dorados, con ce- 
s cerradas por vidrios de todos los tonos. El 
conjunto, de hermoso aspecto. Cuando este pala- 
cio empezaba á orearse, el arquitecto del monu- 
mento vecino, que es el de los Estados U nidos, 
se inquietó seriamente. ¿No iba la cúpula turca á 


Remate enla fachada del pabellón ¿mericano. 


eclipsar el domo americano? ¿la media luna no iba 
á dominar al águila? El comisariato general de la 
Exposición tuvo conocimiento del asunto. Lc 
trabajos se suspendieron. El ingeniero encarga- 
do de la turca tuvo que corregir 
planos, disminuir la altura de los techos, ete., 
ete. Con todo, el pabellón turco no perdió nada, 
y el americano nada ganó. 

Bajo el hermoso decorado arquitectural reali- 
zado por el ingeniero francés que construyó el 
referido pabellón turco, ¿qué podía poner Ja 
Turquí 


sección sus 


Tapices incomparables, armas, juguetes, tesoros 
de las Mil y una Noches... Las guí allan, en 
efecto, la existencia de una exposición de pro- 
ductos de la manufactura de Héréké y de un 
museo de arte industrial oriental. Y “es 
testable que hay salones ocupados por 
lecciones. Pero no hay que esper 
¿Dónde á Por tudos lados ny 
sino letreros: Teairo Sirio, Concierto del Bósfo- 
ro, Danzas del Asia Menor, Esgrima de sable, 
Teatro Armenio, la Vida del Oriente, Panorama 
de Jerusalem. 


incon- 


r descubrirles, 


sta la puerta? 


Jiez escaleras exteriores ó interiores, conducen 
á esta ase de espectáculos. Además, he aquí los 
restaurants, las cantinas donde se gusta el raki ó 
los vinos orientales, bazares en los que alguno que 
otro objeto de valor real, se pierde en un deshor- 


(0) 


damiento de baratijas: cobres, filigranas, — bor- 
dados, sederías, tapices de tonos crudos. Por to- 
das partes reina el olor del papel Armenio. Por 


todas partes las músicas monótonas acompaña 
de la eterna danza del vientre. Y por todas par- 
tes el visitante es obsesionado por las invitaciones 
de los infatigables empresarios de las cantinas, de 
los bazares y de los teatrillos. 


Y he allí toda la participación oficial 
de Turquía en la Exposición. 


Un bazax en el primer piso del pabellón Otemán. 
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Pabellón de la horticultura 


Mo 


Si la Francia es una de las principales naciones 


agrícolas del mundo, se puede decir sin pecar de 
exageración, que aquel país está á la cabeza de to- 


das las naciones respecto á la horticultura. 

En efecto, la cultura de las plantas, flores, árbo- 
les frutales y arbustos ornamentales, es general 
en Francia y llevada á un grado raramente al 
canzado por otros países. Hay que confesar, cier- 
tamente, que las disposiciones climatológicas de 
aquel suelo entran un poco en los resultados obte- 
nidos, y si Francia ha conseguido hacer vivir en 
su territorio un número incalculable de vegeta- 
ciones originarias de las cinco partes del mundo, 
se debe á que posee tres climas, fresco en el Nor- 
te, templado en el centro y tórrido en el medio 
día; y así se han podido aclimatar progresiva- 
mente flores y arbustos que no soportarían tran- 
siciones bruscas. o 
Era, pues, muy natural que se diera un largo 
spacio ú las exposiciones hortícolas francesas, y 
gracias á la feliz idea de emplear estas exposicio- 
nes para ornar los jardines de la gran Exposición 
de 1900, los  horticultores franceses pudieron 
medirse con sus colegas extranjeros. 

Hay que convenir en que bajo muchos punto; 
ista y en diversas especialidades, otras na- 


de 


Una palmera enla avenida Nicolás II. 


iones obtuvieron hermosos triunfos, dejando, 
siempre la palma para el conjunto de los horti- 
cultores franceses. 

La horticultura forma el vrupo VIIL de aque- 
ión y no cuenta con menos de seis 
a repartición nos parece oportuno dar 
la clase 43 está consagrada al material 
hortícola, la clase 44 á las plantas comestibles, 
mientras que la clase 45 encierra, á la vez, los 


Jardines del gran Palacio. 


árboles frutales y las frutas. La clase 46 reune to- 
dos los arbustos de ornamentación, mientras 
que las plantas de invernadero forman la clase 
74; en fin, la clase 48 está reservada á las semi- 
llas y á los granos. 

Cuando se trató en Francia de confiar la org 
nización de esta importante exposición, fué á Mr. 
Viger, antiguo Ministro de Agricultura, presi- 
dente de la Sociedad de Horticultura, á quien se 
designó para presidir. Entre las  exposicio- 
nes hortícolas, algunas tienen necesidad de estar 
abrigadas, tales como las plantas de invernade- 
ro, plantas exót ó flores indígenas que han 
sufrido un cultivo forzoso; era, pues, absoluta- 
mente necesario proveerse de palacios de vidrio 
capaces de encerrar todos los concursos de la Ex- 
osición de 1900. 

Estos invernaderos fueron elevados á los bor- 
des del Sena, en Cours-Ja-Reine, es decir, en la 
calle de París, pues es así como se desiena la parte 
de Cours-la-Reine que está encerrada en la Ex- 
osición; dan el frente á la puerta central de la 
calle de las Naciones, y ocupan un espacio de 
cerca de trescientos metros de longitud. 

Los invernaderos están divididos en dos gru- 
0s Ó cuerpos de construcción separados por un 
argo espacio de 70 metros de largo. 

Cada uno de estos dos grupos se compone de 
una gran nave vitrada flanqueada de  has-cotés 
que forman siete departamentos, los que termi- 
nan por “how-windows,” que á su vez forman 
or fuera una serie de coquetas salidas que 
rompen la monotonía ordinaria de las construc 
ciones vitradas; cada tramo tiene 8 metros de 
argo, mientras que la gran nave mide 62 metrod 
de largo sobre 33 de ancho. 

Un cuerpo vitrado así mismo, de 10 metros de 
argo, liga la gran nave á una más pequeña que 
termina cada gran nave del costado opuesto á 
a pl central y le sirve, por decirlo así, de ves- 
tíbulo. Este pequeño invernadero mide 24 sobre 
19 metros. 


En el Puente “Alejandro.” 


Estos invernaderos están destinados á conte- 
ner concursos temporales de cinco días de dura- 
ción y consagrados, ya á las plantas de inverna- 
dero, ya á las flores anuales de la estación. 

En los bas-cotés están alojados los concursos 


Chalet rústico. 


de flores en arbustos pequeños, mientras que las 
pequeñas naves que les sirven de vestíbulos en- 
cierran las exposiciones de árboles frutales for- 
zados, cargados de sus frutos, con frecuencia ma- 
durados á “contra-estación.” 
vos invernaderos de la sección francesa, abri- 
garán sucesivamente durante la Exposición doce 
series de concursos, el séptimo de los cuales se 
abrió el día S del presente mes. 
sa parte de invernaderos situados del costado 
del Palacio del Congreso, está, por el contrario; 
reservada á las exposicione ean permanentes 
ya temporales, de las naciones extranjeras 
Si se pasa á las exposiciones en pleno aire, no 
son horas, sino días lo que sería preciso consa- 
grar á dicha visita: por toc partes donde se 
encuentra libre algún espacio y fuera de las vías 
de comunicación, prados y camellones ofrecen al 
público todas las rarezas y todas las maravillas 
de la horticultur; 
Desde que ha franqueado la puerta monumen- 
tal, el visitante se encuentra enmedio de un 
jardín delicioso, en el cual cada planta ó arbus- 
to ha sido proporcionado por un expositor. 


EL MONUMENTO DE CUAUHTEMOC 
EN LA CALZADA DE LA REFORMA. 


abiendo recibido numerosas felicitaciones por 
el grabado del “monumento de Cuauhtemoc” que 
publicamos en nuestro número anterior, nos es 
grato Hacer-saber á nuestros lectores, que la men- 
ciomáda ilustración la tomamos de la hermosa 
obra monumental, “México, su evolución socia 
que están editando los Sres. J. Ballescá Sues. 
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VIBRACIÓN ETERNO 


Detente y calla Magdalena: calla; mira que ya 
no la veo, mira que se va, que se pierde desvane- 
neciéndose en lontananza esa mujer que canta á mi 
oído la canción más triste. ¿Sabes quién es esa 
mujer, Vagdalena? Es el Arte, el Arte que viene 
á modular junto á mí la vibración eterna, la vi- 
bración que no pued. clvidarse ni aún en la tam- 
La misma cuando se ha oído una vez; porque está 
en la materia, y la materia no es la nada, la nra- 
teria es inmortal y en cada átomo que del sepul- 


ero se escapa para fecundar organismos nuevos, 
vibra el canto que escucho á cada instante y que 
quiero que el mundo escuche también. ¿No.lo has 
oído tú, Magdalena? ¿No lo has oído, trisie y va- 
go sonar con esa cadencia extraña, que tienen los 
latidos del corazón cuando nos presagi 
desventura? 


Y Lorenzo, con la pupila clavada en los erista- 
les de su ventana, al través de los cuales se veía 
el horizonte nebuloso y triste, con el violín en 
una mano y la otra hundida en su larga y revuel- 
ta cabellera negra, parecía seguir ansioso con la 
Ta algo que se iba perdiendo allá lejos, muy 
lejos, entre las nubes que se amontonaban lenta- 
mente sobre las cumbres de los obscuros montes. 

Lorenzo buscaba la nota que en sí condensa los 
gemidos todos y todas las plegarias y maldiciones 
que hace brotar la desesperación á los labios. 


11 


Magdalena y Lorenzo, se encontraron una no- 
che de invierno lluviosa y destemplada. El toca- 
ba el violín por un mendrugo de pan y por un 
mendrugo de pan ella cantaba. 


aquella noche no volvieron á separarse 


llegaron á la juventud; él adquirió la her- 
mosura del genio, sombría como el suyo; ella la 
belleza de la abnegación, como la suya, melancó- 
lica y severa. 

Maedalena era el único ser que cuidaba 
í Lorenzo todos. ; Lo 


ble, 


pobre loco, que así llamaban 
Alo ol 

una locura? 
¡Pobres alm 
das para cruzar solitarias cogidas de la 


no es en la tierra todo lo inexplic 


dle Lorenzo y Magdalena, ñaz 
mano 
ones que por el arte 


ñ 
por el mundo! ¡Pobres cor 
se amaron y por el arte se unieron y que en el arte 
buscaban afanosos la realización de esperanzas Im- 
posibles y de quiméricos ensueños! 


1000 


Una noche se presentó Lorenzo en la alcoba de 
lalena. 

ln los ojos del mancebo brillaba un fuego ex- 
traño, los amoratados cureulos de que estaban ro 
deados, daban vigor sombrío al pálido color de sus 


M 


mejillas, y sus cabellos negros caían en desorúe- 
nados rizos sobre el marfil amarillento de su 
frente. 

Magdalena se incorporó en el lecho. El la detu- 


vo extendiendo la mano, y permaneció inmóvil, 
en actitud del que escucha. 


No la oyes, Magdalena? Ay! mi vio- 
lín es impotente para imitar esa queja. La voz hu- 
mana, sólo la voz podría Y Lorenzo enmu- 
deció. Después continuó así: 


—Magdalena mía, voy á procurar reproducir 
ese canto; tú lo escucharás atenta, muy atenta; 
y cuando el espíritu del Arte que flota en torno 
nuestro se apodere de tu espíritu, tú cantarás y 
yo te seguiré y encontraremos al cabo la noia 
eternamente triste, que sólo para el alma vibra y 
que el alma tan sólo ha podido oír hasta hoy. 

Y el violín sonó, remedando primero un mur- 
mullo como de abe débil zumbido que creció 
y creció hasta estallar en explosión de notas y 
amenguó después y fué una cadencia nomá 
te, monótona, dolorida; plegaria de mujer que su= 
be al cielo; y se oyó después algo que parecía 
chocar de copas mezclado á carcajear sarcástico y 
burlón, como de orgía. 

Magdalena se había levantado; sus pies desnu- 
dos, blancos, resaltaban sobre el obscuro pavimen- 
to de la estancia; sus brazos se cruzaban sobre si 
seno palpitante, y su mirada parecía perderse en 
el espect 

De improviso, su voz dules y gemidora se mez- 
celó al sonido del violín de Lorenzo, no menos dul- 
ce y gemidor en aquel instante. 

Y el timbre de la voz y las ondulaciones de la 
cuerda herida por el arco, formaron una sola c 
dencia, tan llena de melancolía y desesperación, 
como melancólico y sin esperanza es el adiós que 
damos, niños, aún, á las primeras ilusiones que 
emprenden el eterno viaje. 

La nota aquella fué haciéndose más y más agu- 
da, y cuando casi era un grito, de esos que en el 
fondo del alma nacen y que en el fondo del alma 
mueren sin llegar á escapar nunca de lo que fué 
su cuna y su sepulero; Lorenzo sin dejar 
el arco murmuró á media voz, con acento 1onco 
y trémulo: 

—¡Al fin! ¡Esta, esta es la nota!... 
crugido seco de algo que se rompía, 
del violín que en aquel momento vibr 
enroscándose como una serpiente, 
pálida y rígida, se desplomó por tierra. 

Lorenzo quedó inmóvil, mudo, con la estupidez 
atónita de la desesperación retratada en el sem- 
blante. 

Después se arrodilló junto á Magdalena, 
tuvo en sus brazos, la volvió al lecho, y besando 
sus pies desnudos, fríos como el alabastro, rompió 
en desconsolador y tristísimo llanto. 


10 


tris- 


Se oyó el 
la cuerda 
aba, estalló 
Magdalena, 


A SOS 


Cuando Ma ena despertó de aquel sueño som- 
brío como el de la muerte, no pudo reconocer á 
Lorenzo que con voz cariñosa la llamaba. 

Magdalena permanecía en silencio muchas ho- 


ras; de improviso modulaba bajo, muy bajo, una 
canción monótona y extraña y la interrupia yá 
rla tornaba, hasta que al fin, moviendo la 
gentil cabeza de un lado á otro, como el que no 
consigue encontrar lo que afanoso busca, volvía á 
de nuevo en su aterrador mutismo. 

¡Magdalena estaba loc 


y 


empe 


caer 


Vinieron días muy tristes, días sin sol, 


A. 


en que el mundo parece una tumba, y las pardas 
y revueltas nubes que amontona «l viento en el 
espacio, semejan el puñado de tierra que alguna 
mano nvisible arroja sobre el que yace en el fondo 
de aquella fosa, en señal de adiós eterno. 

Los tiestos que adornaron la humilde ventana 
Magdalena, estaban rotos y sin flores. Jl cana- 
rio que el día de su santo le regaló Lorenzo, y 
que con sus alegres trinos la despertaba cuanao 
lucía apenas la aurora en el Oriente, había muerto 
de hambre y frío una de aquellas nebulosas maña- 
na 


( 


También una mañana murió Magdalena, y era 
la mañana más nublada, más fría, más triste de 
todas las mañanas de aquel invierno. 

Aquella vez Magdalena había cantado y ni una 
sola vez interrumpió su canto. 

¡Qué cantar el de Magdalena tan lleno de 
lancólica ternura! 

—Magdalena, amada mía, —dijo: Lorenzo aho- 
gando sus sollozos—¿ por qué cantas así? 

Ella clavó en él sus ojos grandes y negros en los 
que al fin brillaba un rayo de razón. 

—Calla—murmuró sonriendo—calla; es la nota 
eternamente triste la que voy á moúular, Lorenzo 
mío, es que me alejo y no quiero que olvides nun- 
ca mi último adiós!.... siguió cantando, y 
fué su voz cada vez más débil, hasta que se extine 
guió en «Él mundo con su vida y se perdió en el 
cielo con su espíritu! 


me- 


vI 

El cuerpo de Magdalena reposó en el rincón más 
solitario y humilde del cementerio del lugar 

Cuando el reloj del viejo campanario anun 
la media noche, los que cerca del camposanto vi- 
vían, creyeron oír confundiéndose á los largos ge- 
midos del viento que azotaba las ramas de los ci- 
preses, el sonido de un violín. 

Interminable y amarga y gemidora fué aquella 
sonata ... 

El sepulturero encontró al siguiente día las hue- 
llas de un cuerpo humano impresas en la húmeda 
y removida tierra de la tumba de Magdalena, y 
diseminados aquí y allá en torno de él, los frag- 
mentos de un violín ennegrecidos por el barro. 

Ninguno desde entonces volvió á ver á Loren- 
ZO. 


José Peón del Valle. 
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de ernado en el dintel de su gruta salvaje, el 
ermitaño (etestino pasó rezando la víspera Ce 
Pascua, esa noche angél ca, en la cual á los demo- 
nios furibundos se les precipita en el abismo. Y 
mientras que las sombras cubrían la tierra, en la 
hora en que el ángel exterminador se cernía so- 
bre el Egipto, Celestino se estremeció presa de 
inquietudes y angustias. Oía á lo lejos, en el bos- 
que, los maullidos de los gatos salvajes y la voz 
aflautada de los sapos; hundido en las tinieblas 
impuras dudaba de que el glorioso misterio pu- 
diera realizarse. Pero cuando vió apuntar el día, 
el júbilo entró en su corazón con el alba; conoció 
que el Cristo había resucitado y exclamó: 
¡Jesús ha salido de la tumba! ¡El amor ha 
vencido á la muerte! ¡Aleluya! ¡Se levanta es- 
plendoroso al pie de la colina! ¡Aleluya! La crea- 
ción se rehace y se restaura. La sombra y el mal 
ran disipado; la gracia y la luz se esparcen por 
el mundo. ¡Aleluya! 

Una alondra, que se despertaba en los triga- 
le respondió cantando: 

—Ha resucitado. He soñado con ni 
de huevos blancos, juspeados con motas obscuras. 
¡Aleluya! Ha resucitado. 

Y el ermitaño Celestino salió de su gruta para 
dirigirse á la capilla vecina á solemnizar el santo 
día de Pascua. 

Al atravesar el bosque vió enmedio de una pla- 
zoleta sin árboles, una hermosa haya, cuyos bro- 
tes hinchados, dejaban escapar hojillas de un 
verde brillante: guirnaldas de hiedra y cintas de 
lana se veían colgando de las ramas y descendían 
hasta el suelo; tablillas votivas fijadas en el nudo- 


o 


llenos 


so tronco hablaban de juventud y de amor, y en 
las ramas los Eros de arcilla se balanceaban con 
sus alas abiertas y sus flotantes túnicas. Á su y 
el ermitaño Celestino frunció sus blancas cejas: 
el árbol de las hadas—dijo—y las mucha- 
chas del país lo han colmado de ofrendas siguien- 
do las antiguas costumbres. Paso mi vida en lu- 
cha contra las hadas; nadie puede figurarse los 
quebraderos de cabeza que me dan. No es que se 
me rebelen abiertamente. Todos los años, duran- 
te la cosecha, conjuro el árbol, según mandan los 
r:tos y canto el Evangelio de San Juan. 

“Is lo único que se puede hacer; el agua ben- 
dita y el Evangelio de San Juan las ponen en 
fuga y no se oye hablar de esas criaturas en todo 
el invierno; pero cuando llega la primavera vuel- 
ven otra vez y hay que comenzar el exorcismo de 
nuevo. 

“¡Son sutiles! Un 


al basta para esconder 


á todo un enjambre. Se burlan de mí, pasan por 
delante de mis narices y se ríen en mis barbas. 
Cuando yo tenía veinte años, las veía en los cla- 


ros de los bosques, á la luz de la luna, danzando 
en círculos y con la cabeza adornada de flores. 


Gran Dios, vos que hic'steis el cielo y el rocío, 
sed alabado en vuestras ob ¿Pero por qué ha 
béis hecho árboles paganos y fuentes de had 
¿Por qué habéis puesto bajo el avellano la man- 
drágora que canta? Esas cosas naturales inducen 
á la juventud al pecado y producen muchas fati- 
gas á los anacoretas que, como yo, han tomado la 
tarea de santificar á las criaturas. ¡Y en fin, si 
el Evangelio de San Juan bastara para echar los 
! Pero no basta y, la verdad, no sé qué 


demonios! 
hacer.” 

Y como el buen ermitaño se ale, suspiran- 
do, el árbol, que era una hada, le dijo con un 
fresco rumorcillo: 

—¡ Celestino, Celestino, mira mis brotes hen- 
chidos de vida! ¡Aleluya! ¡Aleluya! 
lelestino penetró en el bosque, sin volver la 
cabeza. Avanzaba penosamente por una senda es- 
trecha, separando las zarzas que desgarraban su 
túnica, cuando de pronto se le atravesó en el ca- 
mino un mozalvete que venía brincando por en- 
tre las malezas. Iba cubierto con una salea, era 
más bien un fauno que otra cosa, su mirada era 
penetrante, su nariz roma y cara risueña. Los ca- 
bellos ensortijados escondían los dos cuernecillos 
de su frente puntiaguda; sus labios descubrían 
dientes blancos y afilados; su barba rubia se abría 
en dos puntas. Vello de oro brillaba en su pe- 
cho. Era ágil y esbelto; sus pezuñas no se veían 
entre la hierba. 

Celestino, que poseía todos los conocimientos 
que da la meditación, sospechó alguna cosa, y en 
seguida levantó la mano para hacer la señal de 
la cruz. Pero el fauno, cogiéndole del brazo, le 
impidió acabar el poderoso signo: 

—Buen ermitaño—le dijo—no me conjures 

No sería caritativo: hoy es para tí, como para mí 
un día de fiesta. Si quieres caminaremos juntos y 
verás como yo no soy malo. 
Celestino por fortuna, estaba versado en las 
ciencias sagradas. Recordó que San Jerónimo 
había tenido por compañeros de viaje en el de- 
sierto sátiros y centauros, á los cuales había 
hecho confesar la verdad. 

Le dijo al fauno: 

—Oye, Fauno, conozco un himno de Dios. Dí 
conmigo: El ha resucitado. 

El ha resucitado—respondió el fauno.— Y: 
ves que estoy alegre. 

El sendero se alargaba, los dos caminaban 
juntos. El ermitaño pensativo se decía: 

—No, éste no es un demonio, porque ha confe- 


cAmycus y Celestino. 


sado la verdad. He hecho bien en no conjurarlo. 
Fl ejemplo del gran San Jerónimo no ha sido 
perdido para mí. 

Y volviéndose hacia su compañero, le  pre- 
guntó: 


—: Cuál es iu nombre? 

—Me llamo Amycus—respondió. 
el fauno.—Vivo en este bosque en 
donde he nacido. Me he acercado 
á tí porque pareces bondadoso, con: 
tu larga barba blanca. Yo creo 
que los ermitaños son faunos enve- 
- jecidos. Cuando sea viejo me pare- 
ceré á tí. 

— Ha. resucitado! —dijo el exmi- 
taño. 

—¡ Ha 
Cus. 

Y charlando de este modo, su-- 
bieron á la colina en donde se veía 
una tapilla consagrada al verdade- 
ro Dios. Era pequeña y toscamen- 
te formada. Celestino la edificó 
con sus mismas manos aprovechando los restos 
de un templo de Venus. En el interior veiase 
el altar informe y desnudo. 

—HProsternemonos,—dijo el ermitaño,—y can- 
temos ¡aleluya! porque ha resucitado. Y tú, po- 
bre criatura, quédate de rodillas mientras yo ce- 
ebro el sacrificio. 


resucitado! —dijo Amy-- 


Pero el fauno, acercándose al ermitaño, le: 
¿ció la Barba y le dijo: 

— Buen anciano, eres más sabio que yo, y ves 
o invisible. Pero yo conozco mejor que tú los hos- 
ques y las fuentes. Traeré al dios, follaje y flores. 
Sé de florestas en donde el berro entreabre sus 
corimbos de color lila. y prados en donde florecen 
os fresales en amarillos racimos. Adivino por 
su ligero perfume el muérdago del manzano sil- 
vestre. Una nieve de flores corona las espinas de 
as zarzas. Espérame, anciano. 

En tres brincos, saltando como una cabra, en- 
tró en el bosque, y cuando volvió, Celestino pudo 
creer que andaba un zarzal, porque Amycus de- 
saparecía bajo las haces perfumadas. Suspendió 
las guirnaldas de flores en el altar rústico, io eu- 
brió de violetas, y dijo gravemente: 

Estas flores son para el dios que las hizo na- 


r 


Y mientras que Celestino celebraba el sac 
cio de la misa, el fauno, inclinando su corn 
frente, adoraba al sol y decía: 

—¡ La tierra es un gran huevo que fecundas tú, 
Sol, Sol sagrado! 

Desde entonces Celestino y Amyeus vivieron 
en compañía. El ermitaño jamás pudo conocer 
como por los cuidados de Amyeus, la capilla. del 
verdadero Dios solía estar adornada con guirnal- 
das, y más florida que el árbol de las hadas, el 
santo sacerdote decía: El fauno es un himno de 
Dios. 

Por esto le concedió el santo bautismo. 

En la colina en donde Celestino había construí- 
do la tosca capilla, que Amycus adornaba con 
Hores de las montañas, de los bosques y de las 
aguas, se eleva hoy 
una iglesia, cuya 
nave se co: 
yó en el siglo XI, 


fi- 


Tu-—- 


cuyo pórtico fué 
reedificado por 
Enrique II, en el 
estilo del Renaci- 
miento. Es un lu- 
r de peregrina- 
sión en donde los 
fieles veneran la 
memori bienhe- 
chora de San Ce- 
lestino. 
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igar es aprender á vivir. En la infancia, las 
actividades nacientes y los órganos apenas bos- 
quejados, necesitan ejercicio y movimiento para 
desenvolverse, perfeccionarse y robustecerse. De 
actividad infatigable del niño. Va y vie- 
ne, corre y salta, habla y grita, discurre é in- 
venta, rie y llora, porque huesos, músculos, ar- 
ticulaciones, pulmones, laringe, cerebro y cora- 
zón necesitan pasto, alimento, actividad y vida. 
La inacción es, para los órganos, atrofia: para ] 
xtinción y muerte. 

Si el niño no fuera travieso, no aprendería á 
"virse de gus miembros; si no fuera curioso y 
untón, sería estúpido; si no se encendiera 
como un energúmeno, si no viera como 
bucante, si no llorara como una Magdalena, 
ía de sentimiento y de voluntad. 

Un instinto en apariencia irracional y ciego, 
pero en realidad sabio y previsor lo empuja á sa- 
herlo todo, 4 manejarlo todo, á experimentarlo 
todo, á hacerlo todo. Cuando no lucha como un 
, cabriolea como un clown y cuando no 
:0mo un pedagogo, mima y representa co- 
no un actor. 

En esta múltiple é insaciable acticidad, se 
mantiene y conserva cada sexo en su puesto y 
con todas sus prerrogativas 
pre obrero ó soldado, la n 
ó ama de e 


ahí e 


funcione: 


7 


una 


gue 


diserta 


El mocoso es siem- 


ña es siempre madre 
a. El, fusil al hombro ó sable en m: 
no, sale al frente de las mayores aventuras; es- 
cala muros, riñe con otro, caza insectos raros, cava 
ó ara la tierra, manda é impone la ley. Ella guar- 
la casa, hace la comida, lava la ropa, arrulla 
á los rorros ó regaña á las muñecas. Tan intere- 
sante y simpático resulta él blandiendo su sable 
como ella esgrimiendo su escoba y se “antojan” 
los gui 


extraños que condimenta eu sus e 
serolas y “cazuelita 

sta actividad, diferenciada seeú 
es total y completa según la vida; él recorre toda 
su órbita; ella abarca toda su esfe El niño, 
jugando, es todo el hombre; la niña, toda la mu- 
J 


n los sexos, 


sa actividad parodiada y fingida, pero efecti- 
y útil, supone todo un material. un instrumen- 
tal complicado y múltiple; instrumentos, utensi-- 
lios y aparatos, como rezan los tratados de quí 

y todo ese material, cuando el niño no lo 
. lo improvisa y lo inventa. 

Una niña, en “Los Miserables” de Víctor Hu- 
go, viste de muñeca á un soldadito de plomo; otra 
> ” improvisa un carro con un tablón y “ha- 
e caballo á su hermanito. Un palo es 
un carrizo, caballo; con frijoles raspados 
sobre medios frijoles aplanados, se improvisan 
regimientos y se organizan legiones. Una cuer- 
da es un hallazgo y sufre en manos del niño todo 
nero de transformaciones; un retazo de percal 
un tesoro y se acomoda á todos los usos. Una 
1 frente á otra es una cash; se cabalga sobre 
un mueble como sobre un camello; con popotes y 

1 construyen edificios, con papel y tijeras 
se crea toda una fauna y una flora. En un mo- 
mento dado, cuanto estaba sobre los anaqueles 
se encuentra bajo los canapés; de de cada 
coriina hay un hacinamiento; los niños, á la in- 
versa de Dios, del orden hacen el caos. 


v 


Mica, 


Estas improvisaciones y estas adaptaciones, re- 
presentan la barbarie. La rivilización. de ese 
instinto, ha hecho una industria; de esa necsidad, 
un comercio. Hoy el niño no necesita fabricar, 
improvisar, adaptar; ya no le es necesario dec 

ue un popote es saeta, que un guiñapo es un 
Hay talleres monumentales 
ran productos exquisitos, maravillosos, sabios, 
1 recreo de la niñez, y esa industria tiene su 
w preferente y visible en la Exposición Uni- 


que sumi-- 


versal. 

Si la Exposición es una síntesis de la vida, las 
galerías del juguete son un extracto de la Expos 
ción. En aquella hay todo y mucho más y en es- 


ta también. 


Búsquese en la una algo, por raro 
gante que parezca, y de seguro se encon- 
en la otr Aquello es una Babel que re- 
siste á toda enumeración y á tola descripción. Tn- 
tentémoslas sin embargo. Hay:, 

El juguete militar: Yataganes damasquinados; 


armaduras cincelada 
de Toledo; espadines, mandobles; fusiles 
temington, Maiisser y Lebel. Un niño puede 
legar desnudo y salir uniformado como un húsar 
de Federico ó armado de punta en blanco como 
un Cruzado de Corazón de León. La artillería 
ofrece modelos de tiro lento como de tiro rápido; 
morteros y ametralladoras; culebrinas cinceladas 
cimo las de Wagran ó Krupss pulimentadas como 
as de Sedán. 

En la subclase de la marina figuran ventajosa 
mente las carabelas de la gran armada como los 
acorazados de Cavité. No notables son 
os torpederos y contratorpederos, los cruceros, los 
monitores > lardacostas. Nada falta al niño 
vara aprender á exterminar á sus semejantes. 
El juguete gimnástico y esportivo.—Barras, 
trapecios, trampolines, anillos, eroquets, raque-- 
tas, “implementos de basse ball” y de “foot hall” 
y todo cuanto la infancia pueda apetecer para ro- 
justecerse 6 desquebrajarse. 

jug 
calder 


espingardas incrustada 


dage 


menos 


7 los ¿ 


ete mecánico.—Este es legión; moto- 
molinos, sierras, ascensores, bom-- 
toda la lin: Las escuelas politécni-- 
ueden surtir aquí sus museos de demostra-— 


juguete eléctrico (subsección del'antérior). 
í todo chispea, brilla, luce. y flamea. Hay 
llas de Leyden, tubos de Geissler, rayos X; 
lámparas incandescentes como cabezas de alfiler: 
carretes de Kumpkorf que caben en la picadura 
de una muela. La Hada, como la reina Mab, se 
pasea en una cáscara de avellana tirada por dos 
MOSCAas. 


Magia y Prestidigitación.—El niño puede con- 
e en mago ó en taumaturgo á vil precio. 
con escotillón, cubiletes, cajas de doble 
malo ooeoá Hay para poner en ridículo al con- 
e de Castigliane. 


Pero nada comparable á la sección femenina. 
Pal parece que á la mujer, condenada á sufrir 
cuando grande, se le ha querido preparar un pa- 
raíso cuando niña. Dan ganas de vestir enaguas 
1 
pa 


Jara arrullar á esos rorros, para vestir y desnu- 


ar á esas muñecas; 


para asear y barrer esas ca- 
tas. Se apetece coser en esas máquinas, guisar 
en baterías de cocina, servir la comidita en, 


ajillas. La moda tiene un lugar preferen- 
te. Hay cajas con moldes, figurines, retazos de 
telas y de encajes para confecciones y atavíos, y 
debe ser delicioso hilvanar un ropón ó “gavear 
Una enagua para esas deliciosas muñecas que an- 
an, hablan, saludan, cantan, y parecen personas 
e verdad. 

¡Felices los niños de hoy para quienes la indus- 
tria ha creado todo un mundo! 

Lo que de todas veras les deseo, es que gocen 
tanto y aprendan tanto con sus maravillosos ju- 
guetes, como gozábamos y aprendíamos nosotros 
con nuestros caballos de carrizo y nuestros mu- 
ñecos de t 


JO. 
apo. 


Dr. MN. Flores. 


París, Agosto de 1900. 


EN MARCHA 


¡Oh legión de enfermizos inspirados! 
Oh fe da juventud que sueñas 
con seres inta 
con fr es quimeras 
y que te gozas en hundir la frente 
ón una onda de ficticias pen: 
Estás de pié sobre la vida, y cantas 
indiferente á sus pujantes breza 
cual si ignorases que en su vientre existen 
espasmos de miserias, 
secudimientos de dolor que entrañan 
todo un inmenso diapasón de fuer 
que en tus ensueños duspe " podrían 
un manantial de inspitaciones nueva 


gibles, 


El verso frágil de diluidos toques 
y ci madrigal que se deserana en quej; 
con ficraciones de gastados brillos, 
desprendimientos de sutil esencia 
que nuestra vida en su labor rechaza 
y nuestro siglo en su altivez condena. 


¡Oh soñadora juventud! si aspiras 
á que tus cantos perdurables sean 
y si pretendes que tu acción percuta 
en los estruendos de la actual refriega, 
pulsa la vida; analiza el campo 
de la pasmosa actividad moderna; 
igue el proceso de sus altas leyes 
y el engranaje de tus nervios tiempla 
ante el calor de la encendida lama 
con que destruye y crea. 


Busca las fuentes donde bulle el germen 
«dle todas sus virtudes y 
tanto en las nieves ( 
como en 


miserias, 
sus altas cimas 
los nublos de sus 


las cuencas. 


Y en esas fuentes donde el bien florece 
y donde el odio sus fermentos cr 
podrás hallar ¡oh juventud dorada! 
un manantial de inspiración suprema. 
Pulsa la vida. En su convulso seno 
siempre agitado por contra fuerzas 
lay resonancias de dolor; rugidos 
de cóleras siniestras; 
clamor de ideales 
que en encontrados remolinos br 
y sordas luchas 
en que el derecho 


gan 


la opresión forcejan. 


¿Qué campo más florido? 
¿y qué mejor palestra 
para alcanzar la floración del lauro 
que en tus conquistas, juventud, esper: 
¿Qué triunfos más brillantes? 
¿Qué más glorioso despertar de ideas 
que los que el numen logra 
escudriñando las ocultas brechas, 
sintiendo los latidos 
con que la vida á nuestra faz ostenta 
sus altos heroísmos, 
sus épicas grande: 
v las atrofias en que el mal incuba 
la secreción de sus impuras lepras? 


Hoy que por cada rebelión se y 
un grito de protesta 
y que la vida en su ansiedad de ideales 
amina en de sensaciones nueva 
hoy que en su afán de penetrar lo arcano 
la humanidad no deja 
de formular inextricables leyes 
y de ascender por escabrosas sendasz 
hoy que á la luz de los principios nuevos 
el dogma antiguo de su asiento rueda, 
y que en sus dudas la razón presiente 
el resplandor de la Verdad eterna; 
hoy que en su bélica actitud. el hombre 
con los prodigios de sus triunfos sueña, 
debes trocar ta quejumbrosa lira 
por el laud de resonantes cuerdas 
y hacer del verso la broncínea trompa 
que, al modular su alerta, 
estalle ante la faz de los tirano 
fulgure ante el dolor y las miserias 
como fulgura con hermeja chispa 
el rayo en la tormenta. 


"rgue 


pos 


¡Oh juventud de soñadoras frentes! 
¡Oh fatigada juventud que bregas 
al resplandor de tus ensueños vagos 
con el capuz de tus ficticias penas! 
Si al arte pides que la edad te ju: 
como factor de su misión. excel 
forja la rima de acerados brillos, 
labra la estrofa de armaduras recias 


gue 


que no se extingue. que ilumina siempre 
con esplendente radiación de hoguera 
sobre el oleaje de las « 


randes luchas 

con que la vida en nuestra edad se encrespa. 
Si en tus ensueños por el triunfo lidias 

¡Oh fatigada juventud! recuerda 

que el verso frágil de diluidos toques 

y el madrigal que se desgrana en quejas 

son floraciones de gastados brillos, 

desprendimiento de sutil esencia 

que nuestra vida en su labor mechaza 

y nuestro siglo en su altivez condena. 


A, 


rosto de 1900. 


Benito Fentanes. 
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, aquel accidentado y poético país, donde 
según la tradición, el Rey Pelayo con valor indó- 
mito y patriotismo sin límites, logró, protegido 
por la venerada Virgen de Covadonga, realizar 
hazañas que significaron la libertad de España y 
la base de su engrandecimiento. 
v El panorama que reproducimos dá una idea, 
aunque vaga, del pintoresco suelo de Asturias, 
que á su belleza natural reune el atractivo de las 
originales costumbres de sus habitantes las 
vistas del templo son una prueba de la munificen- 
ca española, pues la construcción, muy difícil 
por los accidentes del terreno elegido, resultó 
muy costosa, no obstante lo cual el templo, co- 
mo puede verse en muestro grabado, es una ver- 
dadera obra de arte. o 


nNOSOtros 


% En el altar mayor se venera la imágen de la 
Virgen de Covadonga, que de la misma manera 
que la Virgen de Guadalupe entre los mexicanos, 
es el “trait d'unión” entre el patriotismo espa- 
su simbolo de li- 
bertad y su símbolo de fe cristiana. 

E Y acerca de esto hay un detalle curioso que un 
reputado escritor ha hecho notar: los pueblos de 
origen español tienen una gran devoción por la 
madre de Jesús y la veneran en múltiples advo- 
caciones; pero hay siempre una de ellas, íntima- 
mente ligada con la idea de patriotismo y cuya 
imagen se ha visto transladada á las bandera 
sirviendo de guía y de enseña en los campos 
batalla. 


ñol y sus creencias religios: 


Asturias.--La Gruta de Covadonga h 


La Virgen de Covadonga Me 


Ayer, ocho de Septiembre, la Colonia Espa- 
ñola residente en México, ha celebrado una vez 
más y con el mayor entusiasmo, su fiesta predi- 
lecta, en la cual mezclan los iberos su fervor re- 
ligioso á su patriotismo jamá desmentido y re- 
eordando el suelo en que nacieron y las proezas 
de sus antepasados se entregan al júbilo más juz- 
tificado y entusiasta 

En la imposibilidad de publicar en este núme- 
ro ilustraciones referentes á las fiestas religiosas 
y profanas que respectivamente se verificaron en el 
templo de Santo Domingo y en el Tívoli del 
Elíseo, y de las cuales si podemos decir que es- 
tuvieron muy concurridas, damos á la estampa 
los grabados que representan la histórica gruta de 
Covadonga, una: panorama de las inmediaciones, 
el templo que el fervor hispano ha erigido sobre 
las rocas abruptas de aquel lugar y el altar ma- 
yor del mencionado templo. 

Tomadas estas vistas de las que ilustran la 
monumental obra “Historia de Asturias,” ellas 
recordarán á los españoles y muy principalmente 
al gran número de asturianos que viven entre 


r 


El altar mayor. Templo moderno de la Virgen de Covadonga. 
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ESPECTÁCULOS EXÓTICOS 


EN LA 


EXPOSICION DE PARIS , 


Grandioso aspecto tiene el Pabellón Otomano, 
con su cúpula de sinuoso perfil, su gran pórtico 
y sus terrazas. Esta masa imponente no está ofus 
cada por la vecindad «lel inmenso Palacio ita- 
liano, la más importante de las construcciones, 
en cuanto á superficie, de la calle de las Nacio- 
nes; aun ha contribuído un poco al efecto simé- 
trico del Pabellón de los Estados Unidos, su otro 
vecino, cuya arquitectura clásica se ve bien seca 
y fría al lado de la exuberancia Oriental del 
Pabellón Otomano. En el interior, la decoración 
del Pabellón expresado es mucho más sumaria: 
pero sus muros han sido cubiertos de tapices ex- 
tendidos, que proporcionan una nota caliente y 
pintoresca. El edificio está consagrado á diver- 
sas exhibiciones de orden privado; la planta ba= 
ja está transformada en una especie de 
donde vende todo el bibeloterío oriemial. Mu- 
chos de estos objetos, afirman las gentes bien in- 
formadas, han sido fabricados en los mismos 
“faubour” parisienses, de la misma manera que la 
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THEATAE 
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ci 


ada 


mayor parte de las sederías ofrecidas á la am-- 
bición del visitante, han sido tejidas en talleres 
occidentales. 


Fs 


con= 


El primer piso del Pabellón Otomano está 
lo en parte á una exposición de tapices en 
seda, que han sido copiados de modelos antiguos, 
y que son de verdadera belleza: se ve allí un ta- 
piz de grandes dimensiones, cuyo 
ha sido ofrecido por el sultán al 
Alemania, y que es una maravilla de ejecución y 
de «vior. a exposición ha sido organizada por 
una casa ncesa; los tapices se presentan al pú- 
blico con toda modestia, como pertenecientes 
la fabricación moderna. 


elo, pare 


mpe ye de 


e 


SOS 


Al mismo tiempo que el visitante admira esos 
tejidos, tiene la alegría de oír una música extraor- 
dinaria ejecutada en una pieza vecina, y si la 
curiosidad le hace levantar el cortinaje que le se- 
para de los músicos, será admitido á cambio de 
insignificante derecho de entrada, en una sala 


de espectáculos donde, sobre un estrado debuta 
tma orquesta compuesta de flautas, de guitarras 
y de tamboriles, ó cuando menos, de instrumen- 


tos parecidos á los que nosotros designamos a 
pues sus formas y su tono difieren singularmente. 


En el(pabellón Otomano, 


Allí, pues, soplan, golpean, etc., etc. con una 
incansable convicción, unos mozos vestidos con 
trajes pintorescos, mientras que, delante de ellos 
se agita una bailarina, que se entrega á una gim- 
nasia fatigante en extremo, para estos días de 
canícula. Estas danzas interesan poco las piernas, 
pues apenas si los pies se levantan del suelo; pe- 
ro en cambio, el dorso y los brazos están en evo- 
lución constante. La salvaje música de la orques- 
ta está acompañada por el claqueteo de las casta- 
ñuelas metálicas que la danzadora agita, especies 
de címbalos minúsculos, cuyo origen se remonta 


muy alto; son nada menos que los antiguos cró- 
talos. El martilleo constante de esta nota metá- 
lica, seca y estridente, que se mezcla al eterno 


motivo repetido hasta la saciedad por la or- 
questa, acaba por determinar una especie de htp- 
nosia, á la cual se une la contorsión de la dan- 
zante. 


Las danzadoras se suceden y no operan  ja- 
más simultáneamente; la estrella de la troupe 
parece ser una persona bastante sosa, que ejecu- 
ta la danza del vientre. Esta obesa persona es 
una artista consumada en el arte de mover los 
músculos abdominales, ejecutando dislecaciones 
muy considerables; acompaña este ejercicio con 
un balanceo rítmico de la cabeza, mientras que 
las espaldas permanecen inmóviles y el rostro 
perfectamente impasible; el efecto es verdadera- 
mente extraño. 

Otro de los espectáculos originales que se 
ofrecen al visitante de este Pabellón, es el comba- 
te de sable, al cual se entregan unos mozos que 
trabajan según la pa En este simulacro pare 
cen listos á desbaratarse. Tienen el aspecto y el 
traje de perfectos bandidos; pero, en realidad, 
son los camaradas más honestos del mundo. To- 
da esta tronpe ha ido á París procedente de Da- 
masco; está compuseta de Sirianos, todos cristia- 
nos, como se apresuran á proclamarlo. 


Danza de guerreros, 


s la riba feraz: allí el citiso 
abre su cáliz, el laurel florece 
doblega sus campanas el narciso 
y el erguido abedul sus copas mece; 
allí de flores mil la riente gama 
en fúlgidos colores se derrama 

y la argentada Aurora, 

del campo protectora, 
trémula gota de su llanto brinda 
al crespo labio de la flor más linda. 


Enciende Febo con sus hebras de oro 
los cielos de zafir. Cantan las aves; 
y el vibrante concierto huye, sonoro, 
al blando roce de las bri 


suaves. 


Las adormidas ondas del Eurotas 
preludian tristes, quejumbrosas notas, 
débil murmullo, plácido rumor; 

y el aura, vagabunda entre el follaje, 
de ramaje en ramaje, 
vuela y modula una canción de Amor. 


En la linfa de azur, la hermosa Leda 
luce, desnuda, mórbidos. hechizos; 
los senos alabastro, el cutis seda 
y la orla dorada de sus rizos... 


Tiembla feliz la linfa del Eurotas, 
y, al aire lanza misteriosas notas 
arrullos leves, plácido rumor; 
y el aura, habitadora del boscaje, 
de ramaje en ramaj 
canta y anuncia al Cisne E 


e, 


1cantador. 


El Cisne egregio, 
pródigo en níveas y sedosas galas, 
sacude al viento su plumaj 
se allega seductor, 
y Leda, al fin suspira, entre las alas 
de Júpiter traidor. 


regio, 


JT. M. Galindez. 
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Con la ruptura de las negociaciones de paz en- 
tre el gobierno de Santa-Amna y el General en 
a Jefe de las tropas invasoras americanas, había 
terminado el armis 


ticio. 


Portada en la Rotonda de los Defensores de 46 y 47. 


reconcentraba lo 


En tanto que el enemigo 
Tacubaya, los 


más granado de sus fuerzas en 


JOANNE RES CHA PUEÉTEREC: 


DOS FECHAS GLORIOSAS AUNQUE DE TRISTE RECORDACIÓN, 


patriotas de guardia nacional, volaban á ofrecer 
sus servicios y defender las garitas de San 
Cosme, Belén y Niño Perdido. 

Se decidió rechazar el ataque de los invasores 
en las llanuras del Rey, formando hacia al Nor- 
te de Tacubaya y al amparo de la fortaleza de 
Chapultepec, la línea de batalla que se presen- 
taría al General Scott, aprovechando como pos 


ciones ventajosas el Molino del Rey y la Casa 
Mata. 
La división de caballería del General Juan 


Alvarez se apostó en los Morales, para proteger 
la línea y romper oportunamente el flanco iz- 
quierdo del enemigo. Ocuparon la Casa Mata 
dos batallones de infantería de la Brigada del 
General Francisco Pérez; la izquierda del Molino 
los cuerpos de guardia nacional Libertad, Unión, 
Querétaro y Mina, al mando de General Antonio 
León, reforzado después el punto por otros cua- 
tro batallones con el General Rangel; en la parte 
exterior de la fortaleza el Coronel Miguel María 
Echegarav con el tercer Ligero de Infantería, 
sosteniendo la artillería del General León, que 
se reducía á tres únicas piezas, y la zona central, 
entre el Molino y Casa Mata cuatro batallones al 
mando del General Simeón Ramírez. 

El primer Ligero quedó de reserva en el Bos: 
que de Chapultepec. 

=> 


Las fuerzas mexicanas hacían un total de cua- 
tro mil hombres, incluyendo en este número los 
reclutas que por primera vez iban á batirse. Su 
armamento constaba de antiguos fusiles de pie- 
dra de chispa que no podía compararse con el 
del enemigo. 

Santa-Ánna 
mandó retirar 


desbarató el plan de defensa y 
con punible torpeza, parte de las 


y AS 


La Casa Mata en la actualidad, 


” todas las del centro, de- 
sin apoyo seguro. 


tropas de la izquierda 
jando á las posisione; 


=0> 
El General Scott formó el plan de desalojar á 
los nuestros y lo confió al General Worth, tenien- 
do este 4,500 soldados experimentados, buena do- 


Monumento conmemorativo de la Batalla del Molino ael Rey 


ación de fusiles y doble artillería de la mexica- 
na. 

A las tres de la madrugada del 8 de Septiem- 
bre, comenzaron á moverse los invasores, rom-- 
piendo el ataque sobre el Molino del Rey que con- 
testó con nutrido fuego hasta rechazar la colum- 
na, obligándola á retirarse en desorden, más sin 
poder impedir que se llevase cor los tres Ca- 
ñones que habían quedado en el centro faltos de 
protección. 

El Coronel Echegaray bajó con 700 hombres, 
y á la voz de “á ellos,” atacó al enemigo con ce- 
eridad pasmosa, le obligó á hacer alto, rebasó su 
ínea y recogiendo muertos y heridos con las tres 
piezas que pudo recuperar, efectuó su retirada en 
el mejor orden. 

El fuego se mantuvo por una y otra parte. El 
General León, para tomar la ofensiva, salió con 
dos compañías del Molino del Rey que se forma- 
ron en la línea de batalla. Ahí cayó mortalmen- 
te herido el valiente jefe, y antes de ser retirado 
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del campo, arengó á las tropas para que no des- 
mayasen en la defensa de la patria. 

Los asaltantes, dueños de la zona central que 
rabía quedado descubierta por la torpeza de San- 
ta-Anna, lograron más tarde apoderarse de las po- 
siciones, no sin haber mostrado los soldados me- 


Rinconada pintoresca del Campo del Rey. 


Donde existe la tumba del¡General Echeagaray. 


encia heróica, y que costó mu- 


xicanos una resi 
chas vidas. 
Brillante fué la salida del Coronel Balderas 
con el Batallón Mina, acción que le costó morir 
en el campo con muchos de sus bordinados. 
La Caballlería del General Alvarez permane-- 
«ció inactiva, mientras tales hechos se desarrolla- 


ban, inactividad que obedeció á malos procedi- 
mientos del General Andrade. 

Dueños de aquellas posiciones los americanos, 
emplearon los tres dí: guientes en prepararse 
al asalto de Chapultepec, fortaleza que no con- 
taba con elementos para resistir el bombardeo ni 
cuantas hor: así lo comprendió el 


por un , 
General Nicolás Bravo, cuando mandó pedir re- 
fuerzos á Santa-Anna, refuerzos que no se le en- 
viaron. 
S0> 
La acción del día 13 de Septiembre está llena 


de episodios heróic La defensa se hizo palmo 
á palmo, en el ( , desprovisto de artillería, 
en la pendiente y en el bosque. 

La historia ha consagrado páginas muy hermo- 
sas á Xicotencatl, al Teniente Juan de la Ba- 


rrera, Montes de Oca, Melgar, Suárez y Escutia, 
de corazón espartano que admiraron al enemi 


por su intrepide 

Noble y heróica juventud—dice un historia 
dor—que como primicias de su patriotismo of 
ron á México, la libertad, la sangre y la vida! 

La vengadora historia, si tiene frases que glo- 
rifican y enaltecen á tan dignos hijos de Méxi- 
20, tiene también acres censuras para el imjusco 
Invasor. 

Tan tristes acontecimientos son  conmemora- 
dos «mualmente en Chapultepec en i 
pública, solemne é imponente, 
de los de los esforzados 
nuestro territorio nacional. 


ceremt 
como apoteósis 
defensores de 


buenos, 
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Ofrecemos hoy como material ilustrativo, va- 
rias fotografías que representan los sitios histó- 
ricos, el campo del Molino del Rey y el monu-- 
mento que recuerda el sitio donde cayó herido 
el General León y donde pereció el Coronel Bal 
deras. 

Además, el panteón de los veteranos de 46 y 
47, con su sencilla portada de hierro sostenida por 
columnas y sus humildes mausoleos cobijados por 
la sombra de los árboles. Allí duermen el último 


lo pintoresco cercano al Mo.ino del Key. 


sueño los Generales Prudencio Serratos, Domingo 
Sotomayor, Félix Rodríguez, Miguel Andrade, 
Macario González, Fernando Poucel, ete. 

Zn otro sitio, en el moderno lote de la Asocia- 


Monumento del General José Justo Alvérez, en la Rotonda 
de los Defensores de 47. 


ción del Colegio Militar, se contempla con res; 
to la tumba del General Miguel María Echeza-- 
ray, que hace volar la imaginación al campo del 
Molino del Rey y contemplar conmevedoras 
cenas. 


El Molino del Rey tal como se ye ahora. 


Campo donde cayó herido el General León, 
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La Caída del Segundo Imperio Napoléonico 


Aniversario de la Batalla de Sedán. 


able nos ha avisado que en el presente año 
grandiosas festividades can 
acostumbra conmemorar la 
1eipios de Septiembre, y se 


se han suspendido Jas 
que en Alemania s 
toma de Sedán, á pr 
dice que esa suspensión obedece á una orden ex- 
presa del Kaiser Guillermo 1L ¿Es « 
haya comprendido que el acontecimiento no de- 
bía conmemorarse por no haber tenido suficiente 
trascendencia en la historia de Alemania? 

No: el joven Kaiser se ha inspirado en un loa- 
ble sentimiento de delicadeza hacia Francia, en 
los momentos precisos en que esta nación acepta sin 
titubeos un comandante superior de nacionalidad 
alemana para sus tropas en China. 

La disposición del Emperador 
un eco entusiasta en Francia, y ta 
deseaba, pues en el momento en que se va á en- 
trar en comunidad, bajo el fuego enemigo, es 
preciso hasta donde sea posible echar un velo so- 
bre las pasadas rencillas y evitar todo aquello que, 
aunque ligeramente, pueda revivir 

Las escenas detalladas de la rendición de Na- 
poleón III son poco conocidas entre nosotros y 
son interesantes, porque el Emperador de los fran- 
ceses fué nuestro enemigo, y porque México le 
preparó en gran parte la caída de Sedán. Vamos á 
reseñarlas, conforme nos las han transmitido 
testigos oculares, sin olvidar que, como d 
neral francés Winptfen, en Sedán prec 
sólo se rindió el Imperio, pero no la Francia. 

La ¡jornada del primero de Septiembre había 
sido demasiado seria para los alemanes, y Guiller- 
mo Í ya dudaba del triunfo. 

Sobre su mesa de operaciones, Moltke seguía los 
movimientos de su ejército. Se cuenta que á 


aso que se 


1 encontrado 
era lo que se 


—Dentro de media hora, Majestad. 

Y Guillermo, con su traje de campaña, lleno del 
polvo del camino y del combate, esperó paciente- 
MO y poa 

En torno del viejo Rey de la patilla blanca, es- 
tallaba el fragor de la metralla y la noble sangre 
latina—la de Lutecia se mezclaba á la no menos 


El Kaiser Guillermo I. 


La batalla de Sedán. 


noble de los germanos que combatían, conforme 
á la vieja clavícula de Prusia.—“Por su Dios, por 
su Rey y por su Patria.? 

Je pronto, sobre los almenados muros de Se- 
dán se vió flotar la única nota blanca de la jorna-- 
da, la bandera de la rendición, y entonces Moltke, 
quitándose lentamente sus lentes de présbito, di- 
jo: 
— Majestad, he cumplido mi palabra. 

En efecto, la guarnición de Sedán se rendís y 
entre la guarnición estaba Napoleón IL, Empera- 
dor de los franceses. 
¿Quién se rendí 


4 


Esa fué la pregunta que se hizo el viejo Guiller- 
mo y que se hizo Bismarck, el alma de la dinas- 
tía. Pero lo esencial era que los franceses se ren- 
cian y que el águila Prusiana una vez más habia 
hincado sus garras en las águilas napoleónicas. 


Tras rapida discusión, Bismarck se despren-= 
dió de las avanzadas prusianas y escudado bajo la 
blanca bandera del pariamento, se acercó á Se-- 
dán. 


¿Qué había pasado dentro de la fortaleza? 
| Comandante superior estaba herido, desde 
los primeros disparos de la mañana, y un nuevo 
General, Winpften, recién llegado de Africa, ha- 
bía substituido al General en jefe, y por una iro- 
nía del destino esa substitución no tuvo más ob- 
jeto que formular las hases de la rendición. 
Inspirado por un alto sentimiento patriótico 
cuenta que Winpffen indujo á Napoleón é adelan- 
tarse á los puestos de más peligro para buscar una 
bala, que lo salvara de la ignominia. Pero la bala 
no vino, y entonces, sobre órdenes terminantes, el 
valiente General hubo de montar á caballo para 
llevar al campamento alemán la espada de su So- 
berano. 


se 


Napoleón III, prisionero. 
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No habiendo podido morir á la cabeza de mis 
tropas, no me queda más que poner mi espada en- 
tre las manos de V. M2 


=S0> 


Al recibir la misiva, el Rey de Prusia pronun- 
ció las sacramentales palabr “Dios sea loado, 
Jero sobre sus empolvadas mejillas resbaló una lé 
grima. Recordaba su última entrevista con Na- 
oleón, en momentos de gran brillo para el Impe- 
rio, durante la Exposición de 1867. Y la fuerza 
del contraste, los espléndidos salones de las Tu- 
lerías comparados con el campo ensangrentado, 
movieron su generoso corazón á un noble atán de 
evitar al César rendido todas las inútiles y hu- 
millantes ceremonias de la entrega material de 
espada. 

¿l Conde de Bismarck fué comisionado para 
adelantarse á recibir al Emperador de los fran- 
ceses y al galope de su caballo de batalla, avanzó 
hasta encontrarse con la elegante calesa que con- 
ducía á Napoleón y que iba precedida de un pi- 
ceador en gran librea, como si en vez de re 
aquel campo sembrado de cadáveres, estuviera 
atravesando por los Campos Elíseos ó por el hos- 
que de Boulogne. 

Bismarck significó á Napoleón que el Rey lo 
esperaba en una casita á orillas del camino. Pre- 
viamente se habían celebrado las conferencias 
diplomáticas relativas á la rendición, las bases 
de capitulación incondicional estaban fijadas y 
no faltaba sino que el Emperador se constituyese 
personalmente prisionero. 


La entrevista fué severa. Cuentan loz que 
la presenciaron, que por un momento no pu- 


dieron hablar los soberanos y que al fin Napo- 
león hizo un supremo esfuerzo para desprender- 


Napoleón se rinde. 


se la espada de la cintura, pero que Guillermo 
no consintió en tal humillación. 

Allí se convino en que el Emperador  residi- 
ría en el Castillo de Wilhelmshoehe, mientras 
acababa la guerra y se firmaba el tratado de paz. 


<SO0> 


Tal sucedió el 2 de Septiembre de 1870, pero 
por un año más continuó la guerra todavía. 
Ya lo hemos dicho: no era Francia da que se 


Nuestros Grabados. 


Pabellón de la Minería en la Exposición de París 


Cuenta el Génesis que Pubalcaín fué el prime- 
ro que supo “volver maleables y trabajar el 
bronce y el fierro.” Si le fuera dado á este anti- 
guo precursor de todos los metalurgistas—que se 
llame Tubalcain ó de cualquier modo—si le fuera 
dado, decimos, volver al mundo en este fin de si- 
glo y recorrer la Exposición Universal de Pa- 
rís de 1900, todas las partes que se relacionan 
con la explotación de minas y de la metalurgia, 
estaría—haciendo á un lado su admiración—sin- 
gularmente orgulloso de los progresos realiza- 
dos por sus discípulos. 

Tubalcaín, en efecto, no conocía sino el bronce 


Grupo de herreros. 


y el fierro. No sospechaba siquiera la multitud 
de substancias que el hombre ha arrancado, des- 
pués, á las entrañas de la tierra para utilizar- 
las, ni preveía la hulla. Y ha sido precisamente 
después del descubrimiento de la hulla y de los 
progresos realizados en su explotación, cuando la 
industria minera y metalúrgica ha tomado ese 
desarrollo prodigioso, cuyos resultados admira- 
bles, permiten apreciar la Exposición de 1900. 

Por esta causa la hulla y los procedimientos 
de su explotación ocupan un lugar de los más 
importantes en el Palacio de las Minas y de la 
Metalurgi por otra parte, el Comisario gene- 
ral de la Exposición se ha dado tan entera cuenta 
del interés 1 y más poderoso que se concede, 
aún en el espíritu del gran público á los trab: 
jos mineros, que se les ha hecho objeto de una 
exhibición espdqcial, de uma verdadera  “atrac- 
ción.” 

Ensalzando este certamen, á la izquierda de la 
eran entrada del Palacio de la Exposición de Mi- 
nas y Metalurgía, se encuentra el grupo de nues- 
tro grabado, llamado “Los Her gráfica 
obra de arte que revela el esfuerzo humano por 
dominar y reducir á substancia 
sistencia del metal inflexible. 

El grupo descansa sobre un pedestal de mármol 
blanco, y se compone de tres figuras de notable 
actitud y colorido, dos de las cuales sujetan á 
un yunque una pieza de hierro, mientras que la 
principal, armada de un enorme mazo, está en 
actitud de descargar su golpe 
el yunque. 


ros, 


maleable la re- 


simultáneo sobre 


Los Monumentos de Pelletier y de Caventou 


Hace muy pocos días se inauguró en París un 
monumento erigido por suscripción á la memoria 
de Pelletier y de Caventou. 

Estos químicos, como sabido es, han hecho en 
colaboración importantes trabajos, y sus nombres 
vivirán unidos sobwe todo al importante descu- 
brimiento del sulfato de quinina, precioso pro-- 
ducto que tan grandes servicios presta en tera-- 
péutica. 

El monumento, obra del escultor francés, Lor- 
mien y del arquitecto Lisch, se levanta en el bou- 


rendía, era el Imperio. Mientras hubo una gota 
de sangre en las venas de los franceses, ellos si- 
guieron combatiendo y la gran Nación sucum- 
bió más gloriosamente que su inepto Empera- 
dor, para levantarse en breve más fuerte y más 
experimentada. 

Los grabados que ofrecemos á nuestros lectores 
son apuntes hechos sobre el lugar de los aconte- 
cimientos. 


Oscar Xerz. 


levard San Miguel, al ángulo de las calles Dente 
fochereau y de la Abadía de la Espada, no le, 
de la Escuela de Farmacia. 

Sobre un zócalo de piedra de Lorena, están re- 
presentados de pie los dos sabios, vestidos con sus 
vestidos de profesores. 


El Presidente Kruger en Machadodorp. 


No contentos de admirar al mundo por su 
perseverancia, su bravura y su resistencia, los 
bóeros nos reservan aún otra sorpresa: á ellos les 
estaba reservado realizar esta innovación comple- 
tamente original: un gobierno movible, un go- 
bierno “en vagón.” 


EL MUNDO ILUSTRADO. 
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pito que OCupa a 


Cuando á fines del mes de Mayo, poco tiempo 
antes de la rendición de Pretoria, el Presidente 
¡ruger dejó su capital para dirigirse del lado 
«de  Lidenburg, algunos despachos anunciaron 
que había emprendido la fuga, expresión inexac- 
ta en absoluto: no era aquello una fuga, sino un 
simple cambio de residencia. Por esta medida de 
precaución, el Presidente escapó á las  conse- 
cuencias de una capitulación inminente y conser- 
vó, con su libertad, lo posibilidad de continuar 
dirigiendo los asuntos de la República. Bien 
pronto se supo, en efecto, que se había detenido 


Campamento de la artilleria. 


la estación de Machadodorp, situada á 180 ki- 
1etros de Pretoria sobre la línea que li 
udad con Lorenzo Márquez. 

Fué allí donde el corresponsal de un diario pu- 
do entrevistarle desde el principio de Junio y re- 
cibir de sus labios la declaración siguiente: 

“La capital ha sido tomada, es cierto; pero 
ahora es aquí, en este vagón, donde está la capi 
tal de la República y el asiento del Gobierno. 
uestro país está invadido; pero el Gobierno ci- 
il está siempre á la altura de su deber. Este va- 
gón, que he hecho construir para poder transpor- 
tarme rápidamente al lugar en que mi presen- 
cia sea necesaria, me volverá á Pretoria.” 

Una de las fotografías que aquí publicamos 
muestra el aspecto exterior de esta curiosa insta- 
lación. Allí se ven tres trenes alineados parale- 
lamente sobre las vías de la estación: el prime- 
ro, á la izquierda, contra el talud, se compone del 
vagón-=salón del Presidente y de otros dos ca- 
rrros afectos á su servicio telegráfico: los otros 
dos están ocupados por M. Reitz, Secretario de 
Estado y Ministro de Hacienda; por los attachés 
militares, los empleados superiores, CELOS 
ll Presidente Kruger vive en su vagón: allí tra- 
baja, allí come, allí duerme. Allí, igualmente, tie- 
nen lugar las sesiones del consejo ejecutivo. 

Próxima á esta estación transformada en la re- 
sidencia oficial del Presidente de la República 
Sud Africana y de sus eolaboradores inmediatos. 
se ha improvisado por medio de tiendas una nue- 
va capital; pues en cuanto á construcciones esta- 
bles, Machadodorp no cuenta sino con siete ú ocho 
y cuatro bazares. Damos también 


rad es- 


ctualmente el gobierno de la República Sud-Africana. 


Jar 
tillería. 
En la fecha de las primeras 
dicadas con relación á su retirada, hac 
dos meses, Krug.-r se mostraba lleno de confianza. 
—“Aquí, decín, estamos rodeados de Burghers 
fieles, nuestra seguirdad es absoluta. Una cam- 
aña de guerr. va á comenzar, que no termi- 
nará muy pronto.” 
Los acontecimientos no han desmentido estas 
seguridades: la ocupación de Pretoria por los 
ingleses no ha :narcado fin á la guerra en mane- 
ra alguna; nvrerosos destacamentos hóeros no 
ran cesado de hostigar al enemigo y de tenerle 
en jaque, contrariando sus operaciones, atacan= 
do sus convoyes, destruyendo las vías fér Un 
despacho del 2 de Agosto anunciaba que los tre- 
nes que venían de Krugerdorp recibían  cotidia- 
namente lluvias de fuego, y que los jefes bóeros, 
or intermedio de espías, eran tenidos al corrien- 
te de las fuerzas y de las posiciones ocuvadas por 
as tropas inglesas; en resúmen, la situación de 
estos últimos, se hará precaria en Pratari 
ma, en razón á las dificultades del 
miento. 


les de est campamento y del campo de ar- 


1 mi 
avituaya- 


En fin, desde el vagón, ahora histórico, de Ma- 
chadodorp, el Presidente Kruger sostendrá con 
sord Roberts una correspondencia cortés, pero 
de tono más vivo. 


Habiéndose quejado Lord Roberts de las pri- 


aciones infligidas á los prisioneros ingleses de- 


tenidos en Novitsedacht, le respondió el Pres 
dente: 


Los prisicneros ingleses son perfectamen- 
te tratado gozan exactamente del mismo regi- 
men de nutrición que nosotros. Si no comen car- 
ne todos los Zías, á nosotros nos sucede lo mismo. 
por culpa de vuestro Lord Ship, que hizo inter- 
ceptar en Delagoa-Bay todas las conservas y ví- 
veres que nos estaban destinados.” i 


La Capital improvisada del Transvaal. 


Se ve por ésto que el viejo burgher, reducido 
él mismo á una situación aflictiva en su apital 
provisioael, no ha perdido nada de su jovialidad 
y de su buen humor. 


CHINA EN LA EXPOSICION. 


Il (mperio de China no tiene pabellón en la 
calle de las Naciones, su exposición está situada 


en la parte Este del Trocadero, detrás del Asia 


rusa; ésta exposición se compone «ue cinco pabello- 
nes construuos al derredor ae un agradable jar- 
dín lo ] fuente, las 
que pasan á través de unas rocas y van á perders 
bajo un puente rústico, heebo de dos troncos de 
árbol, sobre los cuales se alinean, unos contra 
otros, algunos troncos que componen el tablero, 


abellón prinerpal represenca uno de los m 


las aguas de una 


Pabellón dela porcelana moderna. 


merosos monumentos que bordean las grandes 
murallas de China; este pabellón, cuteramente 
pintado de rojo, amarillo y verde, tiene cuatro 
pisos; se sube ú él por medio de una escalera exte- 
rior que conduce desde luego al templo del Dra- 
gón Negro, ídolo á que los fanáticos van implor 
Jara obtener lluvias. 

Dos pabellones están consagrados á la exposi- 
ción de la cerámica China. Esta exposición es muy 
interesante, encontrándose en ella aquellas porce- 
anas antiguas, á las cuales no puede compararse 
el arte moderno. La fabricación de la porcelana 
en China, se remonta, según se cree, al año 202 
antes de Jesucristo. Con tedo y haber perdido su 
prestigio de los tiempos pasados, la ciudad de 
Xing-té-Chen es siempre el centro más impor- 
tante de la fabricación de porcelana. 


Pabellón dela porcelona anugua, 


La porcelana llamada “porcelana de tribu,” es 


la única fina que se fabrica ahora. odos los años 
se manda una gran cantidad á Pekín, para el uso 
del Emperador. Esta porcelana se fabricaba al 
principio en hornos especiales. llmados Yu Yao 
ó Kuan Yao ó Min Yao, hornos extriores ú hor- 
nos del pueblo. Pero desde los estragos de los 
Taipings, toda la porcelana, sin distinción, se co- 
ce en hornos populares, enviándose á la corte so- 
lamente las piezas absolutamente perfectas, lo 
que hace que algunas de las que se fabrican para 
el uso del Emperador, no encontrándose perfecta- 
mente adecuadas, rechazadas en favor de los obje- 
tos reconocidos superiores, se encuentren en el 
mercado de Kenkiang. 
La tabletería, así mismo, está muy desarrollada 
en China: se fabrican objetos de márfil esculpido, 
grabado 6 torneado, de una fineza increíble, y pa- 
ra los que se necesita una paciencia, euyo secreto 
sólo chinos parecen poseer. Tola clase de tr 
bajos ejecutados sobre maderas preciosas, es de 
una habilidad artística indecible, y en ellos se no- 
ta siempre la rara paciencia Gel artista que los 
confecciona. 
La exposición china, á despecho de las penosas 
cireunstancias porque dicho país atraviesa, con- 
tribuye á dar un vivo tono á la participación del 
Imperio en el Certamen Universal de 1900. 
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LEYENDAS OAXAQUEÑAS 


A A 


1 


Ya desde Totontepec 
Viene el eco de Conuoy 
De aquel guerrero invencible 
De temerario valor: 

Que hasta los mismos peñascos 
Hiciera temblar. Surgió 

De una cueva de Juquila, 

En ignorada creación; 

Y al frente del pueblo mije 
A un tiempo puure y Senor, 
Je todas las asechanzas 

Y enemigos le salv 
Con aguerridos ejércitos 

A quienes con gran tezón, 
En marchas y correrías 
Infati avesó 

Lo mismo en las torrenciales 
Neches, que al rugo cajon 
Je las fértiles comarcas 

Que abrasa el indiano Sol. 


JI 


El gran Zachila Primero, 
Rey sagaz y emprendedor, 
El osauo zapoteca 
Que á los chontal 
Que ató su yugo á Nejapa 
Con brazo conqui 
Y en Teozapotlán alzara, 
Sobre erizado peñón, 

La potente torualez 
Que hasta las nubes se irguió 
Sus siete cuerpos altivos, 

De cuyas ruinas hoy 

Quedan vestigios en donde 
Fué un tiempo Zachila Yoo; 
Yl noble Key zapoteca, 

Celoso de su esplendor 

Y temoroso del brío 

Y fuerza del gran Condoy, 
Con Valle y Sierra contando 
Celebra temida unión 
Con los muxtecas y, en lig 
Formidable, decidió 
Conducir él en pe 
Con maña y con pr 1ción, 
Sus tropas numerosísimas 
Del odiado mije en pos. 
Más no en abierto combate, 
Ni partido campo y sol, 
Sino rodeando al muerto 
Zempoaltepéc, donde los 
Mijes y Condoy, al frente, 
Tienen su campo y legión. 


s venció, 


dor, 


Ma, 


TIT 


Brillan incendiarias teas 
De aquel Monte al rededor 
Y en llamas emñen al bosque 
Como infernal cinturón: 
Comienzan á arder los árboles, 
Y en incesante rumor 
Je robles que se desgajan 
Y caen con estruendo atroz, 
Míranse huir á las cúspides 
Veloces, más sin pavor, 
lombres y fieras mezclados 
En tremenda confusión ; 
el fuego los va estrec 
En circulo aterrador, 
Hasta que, por fin, como una 
Roja pira, el resplandor 
Del Zempoaltepec parece 
Cual volcánica erupción; 
Nubla el humo el limpio cielo 
Y del volcán al redor 
En más de cuarenta leguas 
Ni un sólo arbusto queao, 
Gual si en la tierra cayerz 
lecho pedazos el Sol! 


ando 


IV 


juzga cierto su triunfo 
reito 11.vasor, 


Y extinguido al pueblo mije 
Y muerto »i fiero Condoy; 


Mas cuando aquel gigantes 
Samericeuto Lorno en ignic 


'Tornóse en «un esqueleto 
Que albo suánmo cubrió; 
Cuando el retorno prepara 
El que se cree vencedor 
Con los lauros en las sienes 
Y el gozo en el corazón: 
De no lejana guarida 
Surge la misma legión, 
Al ronco grito de guerra 
De su caudillo Condoy; 

A cuyo eco espantado, 
Jin retirada veloz, 

Zachila con sus ejércitos 
A Teozapotlán volvió 


Sin laureles en las sienes 
Ni gozo en el corazón. 

Y desde Totontepec 
A Teozapotlán voló 
Desde entonces el renombre 
Del sobrehumano Condoy; 
Y las tropas, que decían 
(Que, en aquel incendio atroz, 
Le vieron entre las llamas 
Sucumbir con su legión, 
Le nombraban con respeto 
Cual bélico semi-dios, 
Sin padres, sin nacimiento, 
Con vida inmortal. Y al son 
De su séquito guerrero, 
El mije y su salvador, 
Prosiguieron sus combates 
En dilatada extensiór 
Lo mismo en. las torrenciales 
Noches, que al rudo calor 
De las fértiles comarcas 
Que abrasa el indiano Sol. 


1900 


Miguel Bolaños Cacho. 


ESTE ES ELCUENTOY DE LA SONRISA 


DE LA 


Princesa Diamantina. 


Cerca de su padre, el viejo emperador de la bar- 
ba de nieve, está Diamantina, la princesa menor, 
el día de la fiesta triunfal. Está junto con sus dos 
hermanas. La una viste de rosado, como una rosa 
primaveral; la otra de brocado azul, y por su es- 
balda se amontona un crespo resplandor de oro. 
Diamantina viste toda de blanco; y es ella así, 
blanca como un maravilloso alabastro, ornado de 
plata y nieve; tan solamente en su rostro de vir= 
gen, como un diminuto pájaro de carmín que tu- 
viese las alas tendidas, su boca en flor, llena de 


miel ideal, está aguardando la divina abeja del país 
azul. 

Delante de la regia familia que resplandece én 
el trono como una constelación de poder y de 
grandeza—en el trono purpurado, sobre el cual 
tiende sus alas un águila y abre sus fauces un 
león,—desfilan log altos dignatarios y guerreros, 
los nombres nobies de la core, que al pasar hacen 
la reverencia. Poco á poco, uno por uno, pausada- 
mente pasan. Frente al monarca se detienen cortos 
instantes, en tanto que un alto ugier galoneado di- 
ce los mérillos y glorias en sonora y vibrante voz. 
El emperador y sus hijas escuchan impasibles; y 
de cuando en cuando turba el solemne silencio, ro- 
ce de hierros, erujidos de armadur: 

Dice el ugier: 
te es el pírncipe Rogelio, que fué grande en 
Trebizonda y en Bizando. Su aspecto es el de un 
etfebo, pues apenas ha salido de la adolescencia 
mas su valor es semejante al del griego Aquiles. 
Sus armas ostentan un roble y una paloma; por- 
que 1emendo la tuerza, adora la gracia y el amor, 
Un día, en tierra de Oriente E 

El anciano imperial acaricia su barba argentina 
con su mano enguantada de acero, y mira á Ro- 
gelio, que, delicado y gentil como un San Jorge, 
se inclina con la diestra en el puño de la espada, y 
n exquisita arroganc.a cortesand 
Dice el ugier: 

“Este es el Aleón, el marqués. Constantinopla le 
la admirado vencedor, rigiendo con riendas 
da su caballo negro. Es Aleón, el mago, un 1 
nes, un proteg 


de se- 
pi 
lo de los portentosos y desconocid 
genios. Dícese que conocen yerbas que le hacen in- 
v.sible, y que posee una bocina labrada en un dien- 
te de hidra, cuyo ruido pone espanto en el 
alma y eriza los cabellos de los más bravos. 
los ojos megros y la nalabra sonora. En las luchas 
pronuncia el nombre de nuestro emperador, y 
nunca ha sido vencido ni herido. En su castillo 
ondea siempre una bandera negra.” Aleón, seme- 
jante á los leones de los ardientes desiertos, pasa. 
La princesa mayor, vestida de rosado, clava en él 
una rápida y ardiente mirada. 

Dice el ugier: 

“Este es Pentauro, vigoroso como el invenci- 
ble Herakles. Con sus manos de bronce, en el fu= 
ror de las batallas, ha abollado el escudo de famo- 
sos guerreros. Usa larga la cabellera, que hace 
temblar heróica y rudamente como una fiera me- 
lena. Ninguno corre como él al encuentro dé los 
enemigos y bajo la tempestad. Su abrazo  desco- 
yunta, y parece estar nutrido por las mamas hen- 
chidas de una diosa yámbica y marcial. Huele 4 
bestia montaraz y come carne cruda 

La princesa del traje azul no deja de conte: 
plar al caballero tremendo, que con paso brus 
atraviesa el recinto. Sobre su ca 
Za un grueso penacho de crín. 

Del grupo de los que desfilan se desprende un 
joven rubio, cuya barba nazarena parece formada 
de un luminoso toisón. Su armadura es de plata. 
Sobre su cabeza encorva el cuello y tiende las alas 
olímpicas, un cisne de plata. j 

Dice el ucier: 

“Este es Heliodoro, poeta Ve el concur- 
so temblar un instante á la princesa Diamantina. 
Una alba se enciende en el blanco rostro de la ni 
ña vestida de brocado, blanca como un mar 
villoso alabastro. Y el diminuto pájaro de carmín 
que tiene las alas tendidas—al llegar una abeja 
del país azul á la boca en flor de miel ideal— 
enarca la 


Tiene 


) 
enorme se al- 


alas, encendidas por una sonrisa, de- 
jando ver un suave resplandor de perlas... 
Rubén Dario. 


EL COMICO es el periódico ilustrado de ma- 
yor circulación en la República, consta de 20 
ginas semanarias, impreso en papel superior. 

Obsequia en cada múmero 16 páginas de no- 
velas escogida. 


de las cuales pueden hacerse vo- 
lúmenes separados. 
Se ocupa de asuntos serios 


y humorísticos. 
stra con dibujos bien ejecutados 
tomadas del natural. 

La suserición mensual yale sólo cuarenta cen- 
tavos. 


con 


Los pedidos pueden hacerse enviando el valor 
de un trimestre en giro postal ó en timbres, di- 
rigiéndose á R. Murguía y Cía.—México. Apat- 
tado número 20 Bis, k É 
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Ultima fotografía tomada por el Sr, Octaviano de la Mora. 
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EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 16 de Septiembre de 1900, 


1. La Exposición.-=-2. Victor.ManueJ ll. 


3. El embrollo.--4. Galveston. 


1.—¿Es ó no un “fiasco” la Exposición? Abun- 
dan ya en los periódicos, en los informes de los 
viajeros que van volviendo,en las corresponden- 
cias de los que se van quedando, en las censu- 
ras, en los panes elementos suficientes pa- 
ra fundar una opinión, aunque rectificable toda- 
vía, pero probablemente aproximada á la verdad. 
—Pues bien, no, la Exposición no ha sido un 
fracaso; y eso desde aquí y sin verla, podemos 
decirlo con cierta seguridad. Porque hay muchos 
juntos de vista para considerar el caso, ¿no es 
cierto? Y he aquí uno de ellos; jamás se había 
recho esfuerzo igual para condensar y resumir 
os aspecto prodig iosamente múltiples de la ci- 
vilización humana; porque nunca se habían agru- 
ado en coordinación más inteligente los ante- 
cedentes próximos y aún remotos de algunas de 
as más salientes manifestaciones de esa civiliza- 
ción; porque este intento ha sido córonado de 
buen éxito. ¿Qué más puede querer un burgués? 
Soy uno de ellos. ¿Qué más puedo querer que, 
por el precio de unas cuantas docenas de “tic- 
kets” á un franco, le sirviesen todo el siglo. XIX, 
comprimido jen una especie de pastilla? El bur- 
gués debe de estar contento y debe de estarlo el 
artista, porque allí ha podido reposar en las obras 
eternas del arte, allí aglomerados los motivos 
de su odio, á un tiempo risible y sagrado, contra 
nosotros los burgu Más no es eso todo, y he 
aquí la verdadera nota, la verdadera significación 
de la feria universal de la industria, del arte y 
del placer. La encuentro en el discurso del Pre- 
sidente de la República francesa, que no vaciló 
en llamar admirable, por preciso, por claro, 
por justo: 
“Los Congresos que se han reunido (en París 
durante la Exposición) y los que se reunirán, han 
procurado á los sabios, á los artistas, á los in- 
dustriales, á los artesanos, á los obreros, á los 
agricultores del mundo entero, una oportunidad 
de conocerse, de entenderse, de comunicarse el 
resultado de sus experiencias y de disentir, con 
un contingente excepcional de inteligencia y de 
luces, los problemas concernientes al  mejora- 
miento moral y material de los individuos y de 
las sociedad 
La stos congresos no han presenta so, al 
visitante uperficial un atractivo muy seductor 
con esas estadísticas, planos y gráficos, esos in- 
formes y esas actas de bastante severa aparien- 
cia. No por ello dejan de ser el punto: culminan- 
te de la Exposición; nos permiten fijar este testi- 
monio consolador, que todos los pueblos con ma- 
yor Ó menor premura se sientan empuj dos por 
una evolución común hacia la investigación y 
realización del progreso moral; que en todos los 
íses crece día á día el número de los espíritus 
ustrados y los corazones generosos que se con- 
agran por entero á hacer el bien á as semejan- 
es y que, en fin, el siglo que nace, verá la paz y 
oncordia establecidas sobre más ámpliz 
as bases 
“La Exposi 


me 


De> 


5m de 1900 habrá provisto á la 
Solidaridad de su más brillante expresión; darale 
un poder nuevo de expansión y persuación. La 
Solidaridad, á más de las magnas cosas que le de- 
bemos, hará más frágil en su porvenir el triunfo 
de la fuerza, mejor acatada la soberanía del de- 
recho; impondrá el arreglo amigable de los con- 
flictos internacionales y el afianzamiento de la 
paz, siempre más gloriosa que la más gloriosa de 
las guerras. No suprimirá, sin duda, cuanto las 
malas pasiones pueden engendrar de males y de 
ruinas, pero nos permitirá vislumbrar de más e 
ca el objeto supremo hacia el cual tienden las in- 
teligencias libres y los corazones buenos la dismi- 
nución de todas las miserias y la realización de 
la fraternidad.” 

Muy bien, Sr. Loubet, perfectamente, allí está 
marcado el puerto en donde el gran pensamiento 
de la Exposición ha encontrado abrigo y por don- 


de será el gran acontecimiento del fin del siglo 
llave de oro y de fierro con que una era se ha 
cerrado y comienza otra, no la de la paz, en el 
sentido absoluto del vocablo, sino de la crecien- 
te dificultad de la guerra. La guerra de hoy en 
más, será un crimen supremo mientras haya mi- 
serias que aliviar; sólo aceptarla en caso ¡nevi- 
table será un deber, provocarla será ponerse fue- 
ra de la civilización. La humanidad va llegan- 
do á la plena conciencia de su solidaridad y en 
cualquier parte que la injusticia la toque, se 
siente herida. 


“<SO0> 


Pero si bajo el aspecto moral no es un fraca- 
so ¿ lo es como negocio la Exposición? Aquí si 
las conjeturas son un poco turbias; y los que se 
han ocupado en esto, confiesan que el número de 
visitantes, hecha la liquidación final, probable- 
mente no corresponderá al número de lets” 
impresos, es decir, que el resultado financiero no 
corresponderá á las previsiones. Unos cuantos 
guarismos para fijar bien la idea: 

En la Exposición de 1889 se expidieron...... 
52 tickets que representaban, descartan- 
do á los no pagantes cerca de 25 millones y me- 
dio de francos; en la ¿xposición actual caleulan- 
do los dos últimos meses por “mínimuns” com- 
arados con las entradas correspondientes de ha- 
e diez áños, pueden asegurarse cerca de 44 mi- 
ones de tickets, es decir, 40 millones de fran- 
cos, 15 más que en 89; si se refieren, pues, á las 
Exposiciones pasadas, la actual es un gran éxito 
nanciero. ¿De dónde ha venido entonces el per- 
sistente rumor de que es un fracaso? De que se 
esperaba casi triplicar el éxito de hace diez años; 
de que se creía que habría más de 60 millones 
de entradas. Y como los cinco grandes estableci- 
mientos de crédito entre los que se habían repar- 
tido 3.250,000 bonos de 20 tickets, los lanzaron 
todos á la venta, resultó que la oferta superó á la 
demanda á pesar de que ésta es enorme y que 
conforme á una ineludible ley económica bajó el 
precio del artículo, y se han ofrecido “tickets” 
por menos de su valor; luego bancarrota, ha di- 
cho la gente; bancarrota de esperanzas, sin du- 
da; pero financiara no. Y como además, mu- 
chas empresas particulares crecidas á la sombra 
dela Exposición han naufragado, esto añade bru- 
tmósfera creada en derredor del 
gigantesco certamen. ¡Ya no habrá otro! dicen 
muchos. Yo ereo que sí. Pero en él habrá me- 
nos mexicanos que ha habido en el presente; por- 
que nosotros tendremos la fiesta en casa; la Pa- 
tria cumplirá cien años. 


SH 


2.--La educación demasiado nueva todavía en la 
ad normal y orgánica de los pueblos cons- 
titucionales de la Europa continental y los.c 
errores de los parlamentaristas que han tendido 
á convertir las instituciones en instrumento de 
explotación del poder en favor de la carta de los 
“politicians,” ha hecho general el sentimiento fa- 
vorable á la consolidación de poderes ejecutivos 
fuertes, enérgi cuyos jefes sepan imponerse á 
todos, que sepan hacer sentir su acción soberana 
en la dirección de los ramos todos de la adminis- 
tración y que, respetuosos de las leyes, pongan 
en juego cuantos recursos las leyes les conceden. 

El tipo de estos soberanos es el emperador Gui- 
lermo TI; en donde no está, en Conds no mani- 
fiesta su idea ó hace sentir su impulso; demasia 
do quizás. Mas hay que tener en cuenta que el 
kaisser alemán, no es un rey parlamentario, por- 
que no lo es sino á medias la constitución del 
según ella el emperador tiene 
y á veces eat en 
tiva, y suele el 
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imperio germánico, 
participación direc 
el ejercicio de la función legisla 
parlamento estarle subordinado. No así en ot 
partes, en Italia, por ejemplo. Es, sin embarg 
manifiesto que el nuevo rey ha tomado por mo- 
delo al emperador su aliado; su actitud, su as- 
pecto, sus modales, la brevedad y el estilo directo 
con que ha expresado sus voluntades “sic volo 
sic jubeo,” son de un soldado, ni en su casa, ni 
en su consejo de ministros, ni en la calle deja el 
uniforme; así hace el otro. Hasta el acento mís 
tico de su proclama que invoca á Dios (con la 


sencillez de la fé íntima, es cierto, no con la con: 
vicción de ser el ministro universal de la provi. 
dencia para los italianos, como el otro juzga que 
lo. es para los alemanes) hasta esa nota religiosa 
que enterneció al viejo pontífice, según las 
nicas vaticanas, acercan bastante al joven Víctor 
Manuel de su augusto maestro de Berlin. 

Y para mí es claro que si hubiese tenido un 
ministro de la talla de Cavours, lo habría hecho 
príncipe de Rávena ó de Pisa, y le habría pues- 
to amablemente su sombrero en la mano, como 
hizo Guillermo con el príncipe de Bismarck; por- 
que esos hombres absorventes, reyes psicológic: 
digámoslo así, que consideran á los reyes históri- 
cos como sus púpilos ó agentes, son incompati- 
bles con monarcas del temperamento de los Gui- 
llermos segundos ¿ y de los Víctor Manueles ter- 
ceros? Parece; el nuevo rey italiano no tenía que 
despachar á nadie; el lente Sr. Sarac 
del ao italiano, ni en sueños ha deseado la 
aplastante gloria de los Cavours ó de los Bi 
marcks, se contenta con una buena mayoría li- 
beral moderada en el parlamento, pero no una 
mayoría de combate sino de conciliación. Y el 
rey lo ha ayudado ó lo está ayudando mucho en 
esto, lo que prueba su buen instinto político y 
que, aun cuando tenga per modelo á un hombre 
que usa casi siempre el guantelete de hierro del 
paladín feudal, sabe que Alemania no es Italia, 
Ha sabido ordenar: sometió á los ministros des- 
de la primera reunión del consejo, después de los 
funerales, á un interrogatorio preciso y apre- 
miante sobre sus sendos programas administra» 
tivos, sobre los medios que tenían para realizar- 
los, pidió informes, “memorandums” rápidos y 
exactos, y “ordenó” que en el acto se le trajeran 
á la firma los decretos sobre colonización inte- 
rior, sobre pensiones á los veteranos, sobre cues- 
tiones urgentes de artillería y de marina, etc., y 
exigió que se le diese á conocer todo lo que debía 
firmar con anticipación, quiere ponerse al cabo 
de todo y hace bien; este es el sentimiento pleno 
de la responsabilidad y el deber. 

Por lo demás se ha puesto bien com todo el 
mundo, instantáneamente: los soldados y los ma- 
rinos están encantados con un rey que los halaga 
y que se manifiesta tan de ellos; Francia se mues- 
tra graciosa con el rey que ha dicho “no permi- 
tiré á nadie que me ts de anti-francé 035 
partidos están por hoy echos: las izquierdas 
por el tono liberal del discurso, por la promesa 
de no recurrir á leyes excepcionales y de respetar 
el Estatuto lo que también regocija á los mode- 
rados. Sólo los reaccionarios, que esperaban que 
el atentado de Monza fuese la señal de leyes te- 
rriblemente restrictivas, se muestran desalenta- 
dos; es mejor. Y el pueblo ¡oh! el pueblo, ade- 
más de su devoción dinástica, la noche que vió 
en Roma, en medio de la terrible catástrofe de 
“Castel-ginbileo,? desembarcar repentinamente 
de un coche de alquiler, al rey y á su mujer, ] 
pasarse la noche entera ordenando el salvetaje 
(que no me oiga la Academia) y atendiendo á los 
heridos, esa noche le juró amor y el joven prín- 
cipe aceptó el juramento conmovido bajo su mia 
litar rigidez y la encantadora reina Elena, llo- 
rosa y feliz, y por eso más bella y más amada. 


<=<0>S 


3.—¡ Oh! Inglaterra, es muy alta, muy imperial, 
muy grande, la verdad es que no se llama oficial- 
mente Inglaterra, como acostumbramos llamar- 
la, se llama “la Gran Bretaña” y lo es; pero no 
creo que hayan sonado bien en sus oídos las mú- 
sicas de los regimientos franceses, recibiendo á 
los destacamentos alemanes en Chanugjai ¿qué es 

; qué sienifica; que se acaba; que empieza? 
En primer lugar parece que acaba el monopolio 
del dominio inglés en la cuenca del Yan 
es una dominación fundada en vagas conce 
nes, pero muy concretamente interpretad: 
favor de una especie de monopolio británico, cu- 
bierto con resonantes protestas de no querer En 
China otra política que la de “la puerta abier 
es decir, sin privilegio. a hemos explicado otra 
vez este designio. Pero precisa confesar que la 
situación ha cambiado mucho en estos últimos 
diez años y que si el tráfico británico prepondera, 
en la cuenca, maravillosamente rica. por sus pro- 
ductos, su población y su clima, del “río azul,” 


en 
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otros le siguen de cerca y ya no está sola. Antes 
ella (Inglaterra) era la dueña del comercio del 
té; ahora los “trusts” chino-rusos se han adue- 
ñado de este producto, y Europa y América to- 
man té chino, servido por los rusos. Es verdad 
«ue además del chino se consume ya el del Ja- 
)ón, que es muy bueno y el de Ceylan, que yo re- 
puto mejor y me gusta más que el chino; ver- 
dad es que nunca he tomado el té imperial, el 
rado, el que sólo baña los paladares celestes 
del emperador, la emperatriz y hasta hace poco, 
supongo yo, del príncipe Tuan; pero para gustar 
del divino brevaje se necesita una educación es- 
ecial y haber nacido semi-dios nada de 
esto es tan fácil como mis lectores pudieran 
creer. 

Eso en lo que toca al té: el opio, que venía á 
os chinos de la India antaño, ahc 
o cultivan, ellos mismos fabric. 
cida ¡y tan contentos! Los géneros de algodón de 
fabricación alemana y japonesa, están batiendo 
á las “indianas,” fabricadas en Manchasice antes 
y hoy en Bombay; el petróleo es japonés, ete., 

Y no contamos los grupos belgas y france- 
que explotan las minas y los ferrocarriles en 
Distritos riquísimos del famoso río. En conse- 
cuencia la Gran Bretaña tiene que dejar sentar 


ellos mismos 
n esta arma sui- 


á su mesa muchos convidados; los recibirá con 
altivez y cortesía, según su costumbre. 
=O> 
Se embrolla el embrollo chino ¿cuándo ha de- 


jado de suceder, dénme ustedes un ejemplo, que 
la unión en un designio común de dos grupos hu- 
manos que representan intereses diversos, no se 
halla convertido en disidencia al día siguiente 
de realizado el propósito, disidencia que suele 
llegar á la lucha abierta? La actitud de Rusia, 
perfectamente premeditada desde que tuvo la 
convicción de que vivía su ministro y que los 
aliados lNegarían á Pekín, ha dejado perplejas á 
las poten ; no estaban, visiblemente no esta- 
ban preparadas para este cambio de tema y en- 
cuentran que Rusia desafina y adios concierto. 

Sin embargo, es innegable que el Czar es ló; 
co; nos propusimos, dice, hacer un esfuerzo 
mancomunado para var á ministros, 
aunque para ello fuera necesario penetrar en el 
:orazón del imperio y poner en pie de guerra 
nuestros ejércitos; hemos logrado nuestro pro- 
pósito apoderándonos de Pekín, los ministros y 
eran número de cristianos han sido salvos, y los 
magnates chinos que han dirigido esta comedia 
trágica, se han que para esta clase 
de vindicaciones, las potencias civilizadas que 
tienen China, sabían unirse y ser 
fuertes y rápidas: ante ellas la resistencia china 
El otro propósito era pedir á China 
aciones por los gastos y daños causados; 
y no afirmaciones ni prom sino seguridades 
plenas y absolutas, garantidas á satisfacción de 
las potencias de que los crímenes que se han co- 
metido no volverían á cometerse con la complici- 
dad directa ó indirecta de las autoridades del im- 
perio. ¿Y cómo llegar á fin? Desde luego 
reconociendo á un gobierno con capacidad de tra- 
tar; pues un gobierno en esas condiciones no 
puede ser otro que el actual, el gobierno nomi- 
nal de Kwang=su y real de la emperatriz-viu 
por ser el único que los chinos admiten, el único, 
ia, que puede contraer compromi- 
en nombre de lo que lla- 
maremos la nación china. Pero no bastaba re- 
conocer al gobierno, era preciso un poco más, era 
rio ponerlo en condiciones de tratar fácil- 
mente: ahora bien, los chinos no ven á su 
bierno, sino lo ven en la ciudad sagrada, funcic 
nando entre misterios y perfumes como una di- 
vinidad en el centro inaccesible, viclado ya por 
deseracia, de la ciudad prohibida. Esto es cier- 
to. Urge, pues, restituir al emperador su ciudad 
de Pekín y proceder á la desocupación militar 
de ella y concentrar á las fue aliadas en su 
antiguo cuartel general de Tien-Tsin en donde 
se pondrán á las órdenes del feld-mariscal de 
Waldersee y desde donde mejor reforzadas y ha- 
bituadas al medio chino pueden reemprender la 
campaña si preciso fuera y reocupar Pekín con 
mayor facilidad quizás, si las cirennstancias lo 
exigen. 

¿No encontr 
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áis racional todo esto? 


ero he aquí la dificultad. Los aliados perderán 
á los ojos de los chinos todo el prestigio saluda- 
le y aterrador (porque acá y allá se han cometi- 
do atrocidades, lo que demuestra que la guerra 
no será nunca una manifestación de cultura, sino 
un resto de barbarie, indispensable desgraciada- 
mente, si se quiere), dicen los adversarios de la 
Jroposición rusa, si abandonan Pekín, esa es su 
fuerza moral. La verdad es que la objeción es 
aladí; esa fuerza no la perderán, por cierto, á 
os ojos de los gobernantes que son quienes tri 
tan, porque éstos sí saben á qué atenerse. Y á 
los ojos del pueblo pueden recobrar el prestigio 
actual y con creces en el momento que urja re- 
cobrarlo, mucho más cuando se quedarán en sus 
posiciones de fuera de la capital hasta que los 
tratados concluyan. 


i> 


a verdad es que por esta proposición, lle- 
ga á ser un hecho, Rusia queda constituída en 
sa alta tutora del imperio. Ya había tomado an- 
te las potencias el papel de protectora de la em- 
peratriz y de su política de reformas lentas; el 
brutal incidente boxer, dió al traste con todo, y si 
las legaciones hubieran sucumbido, difícil habría 
sido, no digo salvar el trono, sino la vida misma 
de Tse-shí y este habría sido el gran triunto de 
la política inglesa. Porque la situación es clara: 
hay cuatro grandes potencias asiáticas: Rusia al 
N., Inglaterra al $., China en el Centro, el Ja- 
pón en el Pacífico, es la gran potencia insular 
asiática, es la Gran Bretaña del extremo Orien- 
te. A Rusia le conviene todo lo que mantenga 
al Celeste Imperio bajo la autoridad de la corte 
de Pekín, porque ésta, por su situación y sus an- 
ecedentes, caerá mi más bajo la dominación 
el gobierno del Czar; á Inglaterra le conviene 
a disolución de China y de aquí su designio de 
omentar las tendencias ultra-reformistas de 
Mwane-su, que llevaban derecho á la anarquía 
al desmembramiento del imperio. In este río 
revuelto se disponía á pescar Inglaterra la cuen- 
a tiquísima del Yang-Tsé, nada menos; bonito 
una ballena. Y este es, y no la razón de la 
érdida del prestigio, el verdadero motivo de la 
oposición inglesa á la proposición rusa. 

¿l Japón sigue á Inglater su rivalidad con 
Zusia es más clara, más inevitable; ya ha comen- 
zado á lo largo de los litorales del septentrión 
chino y llegará antes de cinco años á un conflic- 
to; la alianza británica será entonces para el impe- 
rio nippointa, una necesidad vital. 

Después sigue Francia, potencia asiática tam- 
bién de segundo orden. Francia guarda en el $. 
una posición geográfica análoga á la que Rusia 
tiene en el N. de China, del enorme vientre chino, 
como le llama Lord Beresdorf, y le es indiferente 
en el fondo salir ó quedarse en Pekín, pero no 
le es no seguir á Rusia su deferente, pe 
fogosa aliada; la seguirá, mucho más cuando así 
da jaque á Inglaterra y neutraliza casi el famoso 
mando en jefe del mariscal alemán. Y esta ra- 
zón es huena, pero no la principal como ha ase- 
gurado el famoso corresponsal del “Times” en 
Par que tiene el don de reducir todos los 
acontecimientos á productos de intrigas palacie- 


ye: 


0 poco 


gas. 

Si Alemania no hubiese tenido que lavar la 
mancha de sangre del asesinato de Von Ketteler, 
y si no hubiese proclamado en tono de exaltación, 
casi religiosa, la inflexible necesidad de una po- 
ítica de castigo en China, se habría adherido á 
a proposición rusa. Y este es un ejemplo de 
os inconvenientes de los impulsos puramente 
males en los negocios del ado; nada más 


ye 
interesante y simpático que los grandes movi 
mientos del corazón de Guillermo II, frecuente- 


mente convertido en motor principal de la polí- 
tica alemana; pero nada menos sereno. Y he 


aquí al imperio alemán obligado á contar con 
aterra, cuando menos lo necesitaba. 
Los Estados Unidos se han adherido á la pro- 


osición rusa; era la consecuencia de la actitud 


tomada desde el principio por el gabinete de 
Washington y que, en los comienzos mismos de 


se marcó 
ha- 


a campaña, en el bombardeo de 1 al 
netamente: nada de intervención: nada ha 
ido más prudente, ni más correcto. 

Este es el tablero; Inglaterra mueve su alfil, 


(“alfil quiere decir elefante ¿quién es el ele- 


fante?) 

4.—No quiero cerrar esta crónica sin expre- 
sar, y en esto cualquier periodista puede estar se- 
guro de que interpreta el sentimiento unánime 
de los mexicanos, el profundo pesar que el nau- 
fragio espantoso de Galveston nos ha causado. 
Estoy seguro que si la prensa diaria se Or: niza 
para iniciar en la República un movimiento de 
simpatía, traducido por auxilios pecuniarios, en 
favor de las víctimas de este atentado prutal de 
la naturaleza, la gran irresponsable, encontraría 
un eco inmenso. Así lo creemos y esperamos. 
Se trata de nuestros primos; pero nuestros pri- 
mos desgraciados son nuestros hermanos. 


Justo Sierra. 


DECADENTISMO. 
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Quiero la estrofa que arranca 
torva, pero noble y franca, 
débiles sueños bastardos; 
que nunca fué musa blanca 
musa de viriles bardos. 


Epica suene la trompa 
que otras edades oyeron, 
y al vibrar al aire rompa 
la urna que guarda la pompa 
de las grandezas que fueron. 


Basta de cantar amores 
de alabar del sol poniente 
los lánguidos resplandores; 
basta de brisas y flores 

y de murmullos de fuente. 


No quiero el licor que enerva, 
y que en copa de oro apura 
Baco tendido en la hierba; 


prefiero beber la acerba 
lágrima que nos depura: 


Dadme la lira de encino, 
la de sonoros bordones, 
la que su canto divino 
envuelve en un torbellino 
de rayos y de turbione 


Quiero horas de tedio llenas; 


quiero nerviosos excesos, 
y con sangre de mis venas 
quiero, venturas y penas, 
escribir sobre mis huesos. 


Quiero escalar las alturas 
robar el rayo que tiene 
quien da sér á las criaturas, 
para que entre rocas duras 
como el titán, me encadene. 


Y cuando esté sin escudo 
atado sobre el abismo, 
llega á mi pecho desnudo 
y hunde en él tu pico agudo 
buitre del DECADENTISMO. 


Ven; no te apiade mi suerte; 
te busco, ave del infierno; 
sabe mi espíritu fuerte 
que entre alaridos de muerte 
nacerá el canto moderno. 


José Peón del Valle. 
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Ella ha querido entrar en mi 
corazón y me ha torturado: 


un palacio en ruin 
10sa muchacha? Las inquietas 
dades frívolas que tienes 
gustan á tus amigos los poetas; 


los que á contarte van, todos los dí 
para darte un placer con sus engaños, 
las mil y tres sonoras tonterías 
que arrullan sin cesar tus quince años. 


pero á mí no; ya no; que arrepentido 
al sueño y al amor cerré las puertas, 
y estoy en la cartuja de mi olvido 
cavando fosas á mis rimas muertas. 


ur 


Sin embargo, curiosa, entra si quieres; 
por un instante alegrarás la casa: 
¡Roces de sedas, risas de mujeres, 


cómo sois inefables!...Pasa... 


pasa. 


Deslumbrada y á tientas, por obscuros 
aberintos y dédalos caminas; 
¿ves? tiestos rotos y manchados muros; 
¿no te lo dije? Es una casa en tuinas, 


Sube por los musgosos escalones, 
evanta las podridas colgadur 
sigue por aposentos y salones, 
desempolva tapices ] 


¿á qué vienes 


haz lo que quieras, atrevida y loca; 
un efluvio de antiguas primaveras 
vuelve á exhalar lo que tu mano toca; 
hurga, escudriña, rompe. ..haz lo que quieras. 


ER 


Mi juventud fué alegre cortesana 
que vivió prodigando su hermosura; 
mi juventud amó; fué una liviana 
que no mintió el amor ni la ternura. 


Era jovial, simpática, mimosa, 
amiga de entusiasmos y ruidos; 
¿ves por el suelo pétalos de rosa, 
perlas quebradas y rubís caídos? 


Son rastros de brillantes galanteos, 
de aventuras y fiestas, en que había, 
tras los floridos biombos, cuchicheos, 
sobre las frescas bocas, ambrosía.... 


IV 


Este es un lindo bandolín dorado 
que acompañó droláticas canciones; 
míralo sin adornos y empolvado; 
fué de las señoritas ilusiones. 


Ese es el viejo clave donde iba 
á preludiar sus himnos mi esperanza; 
y en aonde dulce, ingenua, pensativa, 
cantó su melancólica romanza, 


Que lo abra sin temor tu m 
es un curioso libro de memor 
retratos de mujeres... .¡ indiscreta! 
yo no te he de contar esas historias. 


ano inquista; 


Adivínalas tú, que me importunas, 
con malicias perversas y vulgares; 
son “Cuentos de Bocaccio” con alounas 
páginas del “Cantar de los Cantares.” 


¿Esta? La sala de armas: el'luciente 
casco de Lohengrin sobre el bruñido 
arnés; el ideal entró en la ardiente 
liza, de punta en blanco, y fué vencido. 


Bien: empuja la puerta de caoba, 
mas tu rostro burlón, lleno de risa 
por un instante enser esta es la alcoba 
de mi primer amor; ¡pasa de prisa! 


Nada hay que ver: la luz que en la vidriera 
cenicienta y opaca se ha filtrado, 
mézclase á la penumbra donde espera 
un lecho, como un nido abandonado. 


Adelante. Esta sombra en la que brilla 
el oro con sus claras languideces 
es un lugar sagrado: la Capilla; 
no hay nadie en el altar; 


y 


Ahora estás en el jardín marchito 
alfombrado de polvo y hojas muertas. 


Ven; premiaré tu afán y tu desmayo, 
con flores tristes, pálidas y hermc 
que en un jardín marchito suele un rayo 
de sol, resucitar algunas rosas. 


Plantas salvajes! Mira cómo cre 
hasta subir por las pringosas piedras 
de las tapias desnudas, que guarnecen 
con sus festones lánguidos, las yedras. 


2, 


vi 


Descansa; el sitio á reposar convida; 
ponte á soñar; te contaré entre tanto 
las árabes leyendas de mi vida 
enjoyadas de besos y de llanto. 


Pero no; de tu alegre pensamiento 
sacudirás tal vez el llanto mío, 
cual se sacude un pájaro contento 
de las ágiles alas, el rocío. 


VII 


Sobre la soledad obscura y yerma 
se tiende un horizonte de neblinas; 
quisiste visitar un alma enferma 
y, ya lo ves; es un palacio en ruinas. 


Sonríe, recordando tus placeres, 
¿qué te importa el silencio de esta casa? 
¡Roces de sedas, risas de mujere: 
como sois inefable: Pasa, pasa. 


Y véte ya; tras la violeta cima 
la noche avanza, de luceros llena; 
y aquí cuando la noche aproxima 
suelen aparecer almas en pena. 


Pero no te apresures; ve sin miedo; 
más gentil, más gallarda, más despacio. 
¿Por qué me invitas á salir? No puedo; 
yo soy el fiel guardián de este palacio. 


Algo te guardas tú de las secretas 
historias de mi alma....¡qué locura! 
¡No olvides de narrar á tus poetas, 
entre risas y versos, la aventura! 


Mudas están las almas de las cosas; 
no hay luz en las calladas galerí 
en el seco jardín, no hay mariposas 
¿A qué quieres volver te abur 


No ha tenido mi voz, bronca y 
para tus burlas frívolas reproches; 
te dejo en el umbral: estás cansada; 
curiosa, véte en paz: ¡muy buenas noches! 


«Luis G. Urbina. 
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EXPOSICION DE PARIS. 


El Castillo del Tyrol. 


Grandemente representada e 
posición, no sólo por su participación en los 
Palacios oficiales, sino aun por las construccio- 
nes particulares levantadas sobre diversos puntos; 
á rgo de la calle de las Naciones, contaremos 
los tres Pabelones, del Austria propiamente dicha, 
de la Hungría y, en fin, de la Bosnia-Herzegovi- 
na; en el Campo de Marte el Castillo Tirolés 
el que s lad de los visitante 

El Pabellón de la Bosnia-Herzegovina, recuerda 
las formas de alguna construcción señorial, habi- 
tación y fortaleza á la vez, adaptada por añadidu- 
ra á las necesidades de la vida moderna; el Casti- 
llo Tirolés procede de la misma idea; reproduce 
el aspecto de un feudo de la nobleza chica, seme- 
jante á los que se encuentran en el Tyrol meridio- 
nal, sobre todo en el valle del Inn, en aquellos lu- 
gares pintorescos en que la naturaleza más riente 
anuncia ya la Italia del Norte. Alí, como en to- 
da la Europa feudal, mientras que las ciudades se 
forman de espesas murallas, los señores de los cam- 
pos y de las montañas, proveen cuidadosamente 
de defensas su residencia. Lo más frecuente es 
el severo recinto cuadrdado, de muros 
acribillados de extrechas troneras; después apare- 
cieron las armas de fuego y la artillería, que vol- 
vieron ilusoria la protección de los muros espesos, 
y ayudando el mejoramiento de las costumbres, las 


á la Austria en la 


E 


ofrece á la curiosid 


espesos, 


se apercibe una línea de almenas que for- 
ma como un camino de ronda y domina los 
alrededores. Sin embargo, la puerta de la 
planta baja, se abre grandemente y acogedo- 
ra, y delante de los fortines pende una en- 
seña pacífica, representando un racimo de 
uvas, que invita al transeunte á penetrar, 
anunciándole lo que encontrará tras este 
aparato guerrero, es decir, una cantina en 
que jóvenes alegres, vestidos con un traje 
que la ópera ha hecho familiar para todos 
los públicos, escancian los vinos perfumados 
lel Tyrol meridional. así como las 
alsas de que Zurich se ha hecho una es- 
ialidad, pero que el Tyrol fabrica con 


bebidas 


construcciones cuadradas se abrieron largamente 
al aire y á la luz, mientras que las Lorres y las mu- 
rallas, enteramente desnudas hasta entonces, se 
adornaron con esculturas y frescos. 

No obstante, se conservaba aún algunos re 
de la antigua fortificación, para atestiguar e 
mente que el propietario de la mansión, era un 
hombre de guerra, y no un apacible burgués; por 
esta causa, sobre la fachada del castillo Tyrolés, 


tos 
a 


una maestría enteramente igual, al decir de los 
inteligentes. 

En los cuatro ángulos de la construcción, se 
agarran á los muros elegantes torrecillas cubier- 
tas de celosías: son los antiguos fortines que per- 
mitían á los defensores sitiados, batir con sus pro- 
yectiles el pie de las murallas; así mismo el doble 
pórtico que corona el batiente de entrada, prote- 
gía la gran puerta, se notará que las ventanas ba- 


jas, más fácilmente accesibles, están cubiertas 
de fuertes enrejados de fierro de fragua. 

Sobre la fachada principal tiene el lugar de 
honor una Virgen del Niño, pintada en 5) 
nube, que se dice es la devoción particular del 
Tyrol. 

Pocas son las casas que no llevan esta ima- 
gen venerada. Una levenda extrictamente ob- 
servada, tanto en el Tyrol como en Baviera, 
obliga á los pintores á representar á la Virgen, 
cualquiera que sea la época de su vida, con los 
rasgos de la juventud; es de general creencia 
que, desde el nacimiento de Cristo dejó de en- 
vejecer. 


FOTOGRAFÍAS NOTABLES. 


Nos permitimos llamar la atención de nuestros 
lectores, acerca del magnífico retrato del Sr. Ge- 
neral Díaz, que honra la primera plana de este 
número, porque su mérito artístico no nos perte- 
nece, es de la fotografía que reune á un perfecto 
parecido, detalles de luz que honran al Sr. Don 
Octaviano de la Mora, que fué quien últimamen- 
te sacó este retrato. 

El taller del citado señor, tiehe por lema “Ver- 
dad y Belleza” y cada Cía demuestra mejor que lo 
sabe cumplir, no sólo en la fotografía á que nos 
referimos, sino en otras muchas que tuvimos opor- 
tunidad de ver al visitar su salón de exposición. 

Entre esas fotografías notables, se cuenta la 
verdadera obra de arte que todo México ha podi- 
do admirar durante la última semana, en uno de 
los escaparates de San Francisco: el gran retra- 
to, tamaño natural, de la Sra. Doña Carmen Ro- 
mero Rubio de Díaz, obra que merece elogio. 
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Vista panorámica de Guanajuato. 


Recuerdos de la Yndependencia. 


Como recuerdos de nuestra gloriosa época de 
independencia, tenemos el gusto de ofrecer á los 
lectores del “Mundo Ilustrado,” varias fotografías 
de sitios históricos, para la gran mayoría descono- 
cidos, y que forman la historia viviente, y son los 
testigos mudos de grandiosos episodios. 

No vacilamos en recomendar el mérito de nues- 
tras ilustraciones. 


Dolores Hidalgo. 
Uno de los grabados representa la casa que 
habitaba el sub-delegado del pueblo de Dolores, 


que tiene su importancia histórica, porque bajo su 


amplio portal derramó su sangre el 


primer patrio- 


ta. La finca es de dos cuerpos, formado el pri- 
mero por el susodicho portal; su balconería pre- 


senta el aspecto de todas las fir 


as de la época, lle- 


va un friso de-cantería tallada que el tiempo ha 


comenzado á destruir. 
La casa del sub-de 
hasta ahora, fué construic 


“el año del hambre.” En las obr 
padas gran número de personas 


rado, como se le llama 
a en el año de 1783, que 
por la mucha escasez que en él hubo, se le llamó 


fueron ocu- 
á quienes por 


único salario se les pagaba con ligeras raciones de 
pan ó semillas. Así lo refieren muchos de los ha- 
bitantes de Dolores, por haberlo escuchado de la- 
bios de sus padres ó abuelos. 

La tradición ha conservado el nombre del Pri- 
mer Soldado de Hidalgo que derramó su sangre 
en aras de la libertad: Justo Ech 

Ocupa otro lugar en nuestras ilustraciones, 
la Cárcel de Dolores, de donde fueron sacados 
todos los presos. HEstos se afiliaron gustosos al 
conocer el plan del movimiento revolucionario. 

La cárcel conserva aún su antiguo aspecto. 


Casa de Morelos en Morelia, 


Monumento en Chihuahua leya utado en el sitio donde,fué fusilado Hidalgo. 
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Torre que sirvió de prisión á Hidalgo, en Chihuahua. 


Guanajuaio y la Alhóndiga de 
Granaditas» 


La vista panorámica de Guanajuato, que en lu- 
gar preferente damos á conocer, nos presenta tres 
sitios principales, el famoso Cerro del Cuarto, 
que desnudo de toda vegetación, se vió cubierto 
de miles de combatientes en actitud de ataque; 
la mina de la “La Valenciana,” asomando como 
un punto blanco entre las montañas, y que pro- 
porcionó á Hidalgo un poderso auxilio para ]le- 
var á cabo la difícil empresa de tomar por asalto 
aquella ciudad; y por último, la célebre Alhóndi- 
ga de Granaditas, que se levanta entre todos los 
edificios de la ciudad sobre la loma en que termina 
hacia el Poniente el Cerro del Cuarto. 

Conocidos son los detalles del asalto por las 
fuerzas de Hidalgo y de la defensa de la Alhón- 
diga, la heroica acción del valiente Pípila y las 
escenas que se desarrollaron al ser tomada la for- 
taleza. 

Sólo diremos que en los cuatro ángulos de Gra- 
maditas se conservan aún los garfios de hierro que 
sostuvieron las cabezas de Hidalgo, Allende, Al- 
dama y Jiménez, y las lápidas con los nombres de 
tan ilustres caudillos. 

Guanajuato es una ciudad que en todos tiempos 
hará recordar al Padre de nuestra Independencia. 


La Ciudad de Morelia. 


En la finca de dos cuerpos que hoy ocupa el 
Monte de Piedad de Morelia, se alojó el Sr. Hi- 
dalgo al tomar esta importante plaza, penetrando 
con el grueso del ejército el 17 de Octubre de 1810, 
cuando lo habían hecho ya dos días antes, varias 
secciones. Aquellos antiguos muros presencia- 
ron notables escenas, las labores del Padre de 
muestra Independencia para organizar la adminis- 
tración que se encontraba sin autoridades, y para 
«lar orden á su ejército; esos muros presenciaron 


también las juntas reservadas de los primeros cau- 
dillos, las felicitaciones que el pueblo de Morelia 
tributó al ilustre Cura, y los ofrecimientos de los 
patriotas que con ardor deseaban seguir bajo sus 
banderas. 


Acámbaro. 


Al abandonar el ejército libertador la ciudad 
de Morelia, y después de tocar Irapuato, Salaman- 
ca, Valle de Santiago y Salvatierra, llegó al pue- 
blo de Acámbaro, en donde el señor Hidalgo p 
revista á sus tropas en una gran parada, organi- 
zamdo aquellas masas y fraccionándolas en seccio- 
nes de á mil hombres con sus respectivos jefes y 
oficiales. Después de este acto, el Cura de Dolores 
fué proclamado Generalísimo. 

En el portal que representa nuestro grabado 
recibió el caudillo las felicitaciones de la multitud, 
que lo aclamaba llena de entusiasmo. 


Chihuahuas 


Fué esta ciudad el calvario de los primeros cau- 
dillos. 

Largos días de cautiverio pasó Hidalgo en el 
Hospital Real, sirviéndole de calabozo la pieza que 
se halla bajo la torre de la capilla, lugar que han 
conservado las autoridades cón eserupuloso cuida- 
do, para glorificar al héroe. El cubo de esta torre 
es cuadrangular, y en la parte que da á la calle 
presenta tres ventanillos. Los touristas visitan ese 
sitio, evocando el recuerdo de aquel anciano que 
dió su vida por librar á: México de tutela infame. 

En el centro de la plaza principal se levanta 
majestuosa columna de orden corinto, sostenien- 
do la estatua de Hidalgo, que es de bronce y de 
ran tamaño. 

Se asegura que en el lugar que marca el monu- 
mento se efectuó la sangrienta ejecución, y so- 
bre el particular se han emitido diversas opinio- 


| dé 


Templo d+ San Francisco, donde estuyieroR sepultados los restos de Hidalgo.—(Chibuahua.) 


En Morelia existen otros dos lugares históricos 
de no menos importancia: la casa que habitó Mo- 
relos y la de la antigua Cárcel Correccional, una 
de cuyas celdas sirvió de capilla al Cura Mata- 
moros, en víspera de ser sacrificado. 


nes, prevaleciendo las de los que reconocen ese 
sitio como el lugar del cadalso del Cura de Dolores. 

La historia nos dice que la ejecución se efectuó 
á espaldas del Hospital Real, y ahí se halla la pla- 
za pública actual. 


Carcel de Dylores, 


Casa del Sub-delegado en Dolores, 


EROS > A 7 ne 
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El último grabado de Chihuahua que damos á 
conocer, representa el templo de San Francisco, 
lamado antes capilla de San Antonio, correspon- 
diente al convento de aquel nombre, donde estu- 
vo sepultado el tronco de Hidaleo hasta el 
año de 1823, en que junto con los restos de Allen- 
de, Aldama y Jiménez, fueron traídos de Chilua- 


Retrato del Corregidor de Querétaro, D. Manuel Domínguez. ,,3 


ra á la capital de la nación, para recibir el home- 
naje del pueblo agradecido. 
La parroquia de Chilpancingo. 
Este templo se ha hecho célebre en muestra his- 
toria, por haberse reunido bajo sus bóvedas el pri- 
mer Congreso Mexicano. Después de dos juntas 


Fortal en Acámbaro, donde Hidalgo fué; felicitado por 
su nombramiento de Generalísimo. 


Reliquias de la Independeneia que existen en el Museo 


Vacional. 


preparatorias, quedó solemnemente instalado el 15 
de Septiembre de 1813, siendo sus miembros Don 
Tenacio Rayón, Don José Sixto Berdusco, Don 
José María Licéaga, Don Andrés Quintana Roo, 
Don Carlos María de Bustamante, Don José Ma- 
ría Cos, Don José María Murguía, Don José Ma- 
nuel de Herreras, y como Secretario Don Cornelio 
Ortiz de Zárate y Don Carlos Enriquez del Casti- 
lo. 

En el recinto del templo parroquial de Chilpan- 
se desarrollaron las más conmovedoras 


Reliquias históricas. 
Completamos nuestro material con la publicación 
de un grabado que representa el más notable es- 
caparate del Museo Nacional, que encierra  reli- 
quias históricas pertenecientes á Hidalgo, More- 
los y Guerrero, prendas de gran estimación, que 
s con positivo interés y gran cariño, por 


son. vis 


Casa donde estuvo encay illado Matamoros, 


cuantos visitan el salón de Historia del referido 
Museo. 

Entre los cuadros que se conservan en teste mis- 
mo salón reproducimos igualmente el del Corre- 
gidor de Querétaro, Don Manuel Domínguez, es- 
poso de la heroina Doña Josefa Ortiz. El cuadro 
está pintado al óleo y es de gran tamaño. 


Sres. Generales Luis Pérez Figueroa, Manuel González, Porfirio Díaz, Féliz Díaz, 


Grupo tomado el año de 1866. 
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El Sr. Gral. Diaz en Santa Fé. - 


PRUEBAS DEL CANÓN MONDRAGÓN. 


En nuestra edición diaria, dimos á conc 
resultados obtenidos en las pruebas verificadas 
el domingo en Santa Fé, con el material de mon- 
taña y batalla y carabina sistema Mondragón 
cañón automático sistema Holschkiss, reserván- 
donos para este semanario las fotografías tomadas 
por los fotógrafos de la Escuela Nacional Prepa- 
ratoria. 

La primera de estas fotografías, representa al 
Sr. Presidente de la República en las lomas de 
Santa acompañado del Sr. General Bernardo 
Reyes, Ministro de la Guerra, y de los Generales 
Luis E. Torrres, Juan Ville Eugenio Ras- 
cón, Ingenieros Daniel Garza y José Mondragón, 
Don Fernando de Teresa, Oficiales del Estado Ma- 


03 


Los disparos hicieron en dos series, siendo 
la primera de ciento veinte y la segunda de 
setenta, con todo éxito, pues las líneas de blancos 
fueron despedazadas por completo. 


Después de hechos los tiros, se fueron á veri- 
ficar los impactos, quedando con el número de 
éstos perfectamente marcados en telas y has 
dores de los blancos, la precisión en la puntería 
que apenas fué necesario ratificar algunas ve 
durante los disparos, por el retroceso ligero 
la pieza. 


En cuanto á la rapidez, quedó comprobada con 
el hecho de que toda la serie de disparos se hizo 
en sólo media hora, á ¡pesar de los frecuentes 
cambios de objetivo y movimientos que se impri- 
mieron al cañón por orden de la comisión, cuyo 
secretario tomó nota detallada de cada uno de 
los disparos y del resultado final de las pruebas. 


A las doce del día se dió por terminada la 
pruuba, de la cual se rendirá parte detallado á 
la Secretaría de Guerra. 


El Coronel Mondragón disparando con el cañón automático 3, Hotschki 


yor lel Sr. Pres 
servando los ef 
del cañón de campaña 

Otra de estas fotos 
automático sistema Hotschkiss lanz El: 
tiles y el cual está manejado por el Coronel Ma- A 
nuel Mondragón, estando presente la Comisión A Limp 
compuesta del General Salamanca, Coronel Lu- 
na, Teniente Coronel Dávila, Oficiales y paisanos 
pesenciando las pruebas, 

La tercera de las fotografías representa al 
pitán Méndez en el momento de hacer un dispa 
ro con el cañón de montaña sistema Mondrag 
estando presente el General Salas para ver el e 
to del retroceso de la pieza después del disparo. 

Por último, la cuarta fotografía representa al 
mismo Oficial desempeñando el servicio de apun- 
tador en el cañón de 75 mim. de campaña 
tema Mondragón, haciendo fuego á tiro rápido; 
viéndose el rastrillo de la contera fijo en tierra, y 
á los sirvientes proveyendo de municiones la boca 


nte y Ministro de la Guerra, ob- 
ectos causados por los proyectiles 
istema Mondragón. 

atías representa al cañón 
ndo proyec-- 


30 4.3900 
0025 dispgros, a 600 
Rada 


fec- 


Tiros que recibieron los blancos, 


de fuego. EE ta “ma y que está formada por el señor General Las pruebas dieron principio á las nueve de la 

OS SL tados, como se re gob HU e ES Ignacio Salamanca, Cocoronel Gilberto Luna, Te- mañana, haciendo uso de granadas comunes con 
bles. Uno de nuestros grabados Sc E ne niente Coronel Rafael Dávila y Secretario Ocam-  espoletas de tiempo. Hizo los disparos el señor 
mero de veces que los proyetiles tocaron en los po, así como el capitán extranjero Anderson, re- Mondragón que, antes de principiar el cañoneo, 
blanc presentante de la casa constructora “Hotch- fijó su horquilla de tiro para precisar la puntería. 


Dirigió las pruebas el señor Coronel Mondra- 
gón y asistió á ellas la comisión que estudia el 


kiss,” 


El Capitán Méntez en el momento de hacer un disparo con el cañon de Montaña S, Mondragón. El Capitán Méndez sirviendo de apuntador en el cafión de campaña S. Mondragón, 
haciendo fuezo á tiro rápido, 
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AIRIPIECIO)S: 


ellezas mexicanas. 


iempreextrañoal placer, yasin remedio 
Voy al mañana con la fe perdida, 


Todo cayó á tus plantas triunfadoras, 
Problema tras problema resolviste, 
Ere nte, humanidad, que hiciste 
ir la luz con que la senda explora 


1 


Al fuego de la ciencia que atesoras, 
Lo arcano, lo profundo, no resiste; 
Sólo el placer de consolar al triste, 

En tu soberbia sin igual ignoras. 


Tú dejas al que sufre en el olvido, 
Y en tu loco desdén, de la trist 
Jamás el llanto acerbo has recog 


Y si orgullo es tu ley, tu ley, fiereza, 
Avanza humanidad que no has vencido 
Y aún eres miserable en tu grandeza. 


II 


¡Notiemblo,no,ni cederé á tu embate, 
Atleta del dolor, tu fuer na, 
Como el ayer me encontrará el mañana 


Siempre firme y altivo en el combate! 


¿Qué importa que la pena se aquilate 
Hondaen el pecho, swes la fuerza humana 
La voluntad que impera soberana, 

Que augusta, ni sucumbe ni se abate? 


No vacilo en luchar, venga profundo 
Zl sufrimiento colosal, sin nombre; 
ágrimas fecundo 


Sólo de cardos mi sendero alfombre, 
Y así, destino, probarás al mundo 


Sin cesar abrumado por el tedio 
Que lentamente agostará mi vida. 


Porque rudo en mi pecho se dilata, 
á mi existencia su poder impone, 
Y es torrente sin cauce que arrebata 
Cuanto á su curso arrollador se opone. 


Quisiste deternerlo, y de mi pena 
La onda te ha llevado en su corriente; 
Tuvo que ser, la pálida azucena 
No, no puede luchar con el torrente. 


Tu poético amor, tu virgen alma 
(Que soñó con el bien, quiso del llanto 
Secar las fuentes al volver la calma 
A quien sufrió en la vida, tanto, tanto. 


Algo secreto que se esconde al mundo, 
En mí pudiste sorprender, y llena 
Je infinita ternura, tu profundo 
Amor me diste al fin; si eres tan buena! 


A su impulso por tí desconocido, 
Je tu alma escapáronse risueños 
Y á mí volaron á formar el nido, 
Como blancas palomas, tus ensueños. 


Y surcando fantásti esferas, 
¿n alas de ese amor de sólo un día, 
Liciste realidad de las quimeras 
Que agigantó después tu fantasía. 


Ella se despertó, y á sus arrullos 
va esperanza del bien, que es en amores 
rimavera que hesa los capullos 


Y los transforma con su beso en flores. 


Ho 
Porjó tu mente en las felices horas, 
Ya no existen, y al ver cómo han voladc 


los ensueños que en tropel alado 


Quesi es grandeel dolor, más lo es el hombre 


TIL 


No puedoamarteen la existencia mía 
Que romper su destino no consigue, 
Hay un dolor inmenso, de agonía, 
Que como eterna maldición me sigue. 


SRA. CARMEN RINCÓN GALLARDO DE ORTIZ DE LA HUERTA. 


Mi juventud, sus sueños, sus amores, 
Cuanto el alma ambiciona, cuanto quiere, 
Sus primaveras, su calor, sus flores, 


Todo se apaga en mí, todo se muere. 


Sobre tus muertas esperanzas llo 


Y yo que condenado á la amargur 
Quise un cariño inmenso consagrarte, 
Como amar, en la vida es la ventura, 
Así tuvo que ser; no pude amarte. 


Ramón A. Villalva. 


MUSEO; 


I 


La ce una antigua construcción española, 
de muros eminentes, pesadas puertas. ventanas 
guarnecidas de fierro, tenía aspecto monacal; 
res como de mansión, á cuya sombra pi 
frentes meditabundas cubiertas de níveas tocas; 
pies descalzos, hechos á correr tras la eruz; almas 
blancas, cuna y albergue de las melancolías. Pe- 
ro no; allí no habitaba la santidad sino la indus- 
tria. Aquella no era casa de oración: de sus te- 
chos sólo surgía el himno del trabajo. 

El e: ón hacía esquina: por la una calle dos 
grandes puer daban acceso á un detal de ja- 
bones; por la otra una verja, antes dorada, siem- 
pre de par en par y cuyos festoneaba 
una enredadera de cundeamor, permitía la en- 
trada en la mansión del jabonero. 

En el pueblo la casa no se nombraba de otra 
suerte sino “la jabonería.” Su dueño y habitan- 
te era un industrial enriquecido que abastecía con 
su comercio de jabones los pueblos comarcanos. 

Una noche, á cosa de las nueve, estaban en la 
sala de la jabonería dos personas: la una, vieje- 
cita de cabello nevado, rostro plácido, manos y 
piernas rígi re una silla giratoria y rodan- 
te, en un rincón de la pie dormitaba. Leía la 
otra persona á la luz de una lámpara, en el cen- 
tro del salón. Era un hombre todavía joven, de 


barrotes 


ride 


A A 


complexión robusta, tez mate, ojos barba ne- 
ros, cabello ensortijado, aspecto burgués. Ve: 
tía blusa y pantalones de dril obscuro; los pies, 
metidos en pantuflos de grana, fulguraban con el 
oro de los hordados. 


Todo en aquel hombre estaha diciendo cómo 
era el único rico de provincia. La propia sala lle- 
na de barati] adornos del peor gusto, mostra- 
ha ser el búcaro de aquella flor silvestre, flor de 
estambres dorados, pero sin aroma. 


De pronto la anciana somnolente abrió los 
ojos, y moviendo la boca un poco torcida de suyo, 
iculó un sonido extraño é intraducible, mitad 
lvaje de esos que la fantasía escucha en 
campos, á media noche, mitad inflexión de 
humana garganta. 


3l levente impresionado preguntó: 


—¿Qué tiene, madre? ¿Quiere usted irse á 
dormir? Y sin esperar respuesta cerró el libro, 
marcando la página cuidadosamente con una tira 
de papel, se fué á la anciana, puso en“la frente 
de ella un beso, y comenzó á mover la silla ro- 
dante hacia las piezas interiores, mientras excla- 
maba en voz alta: 


—María, ven María: es menester acostar  á 
mamá. 

Al una media hora entraba de nuevo 
en la sala el hijo de la inválida, esta vez seguido 


d 


aho 


de María; María, la hermana mayor, la primogé- 
nita de la anciana, suerte de providencia  do- 
méstica. Ella era el alma del hogar. Cuanto al ho- 
* decía relación estaba ella acostumbrada á re- 
solverlo por sí y ante sí. Dócil á tan blando yu- 
go, el dueño de la casa sólo temía para ella gra- 
titud, por cuanto la vida de esta huena señora 
era una continua ofrenda en aras del cariño á los 
suyos. Ella renunció al amor por el hogar. E 
no había sido esposa por ser hija; y pre 
madre ser hermana. 

Luego de sentarse dijo á su compañero de sala: 

—Bien, Juan, esa carta de nuestro querido 
Juanito es cosa muy extrañ Llamarte á la ca- 
IT sin motivo. El, tan juicioso siempre....-. 
enfermedad no es. No hubiera podido escribir, 
Además, el Director.... 

Don Juan convenía con su hermana en que al- 
go extraordinario pasaba á Juanito, y se d 
nía á partir, rumbo á la gran ciudad donde el 
niño estudiaba. 

La caría cra lacónica: “Tu vísita 
decía—tan querida para mí, por primera vez en 
un año ha dejado de ser periódica. ¿Por qué, mi 
adorado papá! 


meusual-— 


En este tuno de afecto continuaba. En resm- 
men, le pedía que fuese á verlo. 

Este dulce reclamo del amor filial hizo honda 
impresión en los sencillos moradores de li ja- 
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unería. La queja justísima de Juanito se comen- 
tó largamente en las veladas de los buenos proyin- 
ciales. 

Juanito era la adoración de aquel hogar. Hi- 
jo único de Don Juan, crecido al calor de aque- 
los seres, era astro de sus noches, alegría de su 
ala. 
Hasta lo 


quince años tuvo profesores en la 
propia casa; luego fué necesario que estudiase las 
matemáticas, carrera del joven, en un buen co- 
egio. Don Juan echó un nudo á su corazón y 
Juanito partió para una lejana y bella ciudad, 
magnífico centro docente. 

—Yo tengo mis ideas, había dicho Don Juan 
á su hermana, cuando el cariño egoísta da la 
juena señora negaba la conveniencia de aque 
viaje; yo lengo mis ideas; mi hijo será lo que yo 


no he podido ser. Yo no tuve un padre, que sí 


no. 

Y en los ojos de Don Juan se pintaba la tr 
teza, Don Juan tenía la conciencia de que él era 
víctima de su primera humilde condición. Es- 
píritu despierto, hombre de natural inteligente, 
tantasía llena: de novelones y dramas imposibles, 
en medio de su bienestar, de su riqueza, encon- 
traba uno como vacío; vacío que su previsión de 
paare iba á colmar con el estudio en la existencia 
de Juanito. 

Don Juan nunca fué esposo. A las veces, pen- 
sando en su hijo, recordaba cómo había gustado 
besos exóticos en la boca lindamente roja de la 
bohemia que dió el ser á Juanito. La amada pe- 
regrina, una de esas mujeres en las cuales se mez- 
cla á la hermosura todo el encanto de lo des- 
conocido, llegó hasta el ignorado rincón de aque- 
lla provincia, como una ráfaga llena de extraños 


perfumes; como una brisa que cruzó los azules 
mares, verdes cumbres, y bosques de laureles y de 
TOSAs. 

Don Juan, entonces mozo de cuatro á cinco 
lustros, lleno de fuego el corazón, amó á la linda 
aventurer: a consigo en son de venta 
rosarios de ámbar, rosas de Jericó, fragmentos 
de la propia eruz donde fué victimado el Cristo, 
objetos falsos de su mísera industria ambulantes 

Don Juan amó en ella la morbidez de las for- 
mas no injuriadas por el continuo andar; el dul- 
císimo rostro, acanelado por los besos del sol; el 
negro profundo de la cabellera; los brazos llenos 
de caracteres introductibles, corazones flechados, 
círculos llameantes; todo aquel encanto exótico 
de una mujer helena por el perfil, española por 
la mirada, y por naturaleza del amado país de 
Bohemi 

Juanito fué fruto de aquel amor del criollo á 
la extranjera; amor alborotado como un torbelli- 
no, rápido y devorante como un incendio. 

Deshecha del hijo, sin nada pedir ni aceptar 
nada, una bella noche de primavera prosiguió la 
aventurera su interrumpido viaje, anhelante de 
correr por cuantos son pueblos y climas; acaso 
para gustar en otras latitudes nuevos amores; 
acaso para concebir otros hijos y sembrarlos, co- 


mo simiente de dolor, en los surcos por donde 
va la triste romera. 

Entre Don Juan y su hermana hubo un ins- 
tante de silencio. Los dos pensaban en el que- 
rido ausente. La señora se volvió hacia Don 
Juan. Este se había puesto repentinamente en pie 
y encendiendo un cigarrillo en el tubo de la lám- 
para, dijo: 

—María, prepara esta noche mi equipaje: 
hana parto. 


ma- 


II 


Juanito fué desde su entrada en el colegio uno 
de los mejores estudiantes; los primeros puestos 
eran los suyos, tanto en la clase de álgebra como 
en la de filosofía. De inteligencia clara, alma 


a 


des 


CUA 


anhelosa de saber, corazón rebosante de orgullo, 
carácter serio, espíritu soñador, era  retr 
afecto al estudio; gustaba de ese como pugilato 
de las inteligencias, que entre condiscípulos se 
lleva á cabo y pone á prueba el vigor intelectual 
de los contrincantes. 

Pronto fué distinguido por los profesores; esto 
le granjeó la ojeriza de sus camaradas. Además, 
él de suyo un poquillo rencoroso, guardaba con- 
tra varios de sus compañeros, señaladamente con- 
tra uno, sentimientos no nada cristianos, antes 
bien confines con el odio y con la más ponzoñosa 
antipatía. 
uvo esto origen én una escena ocurrida á su 
so en el plantel; escena dolorosa que nunca 
olvidaba Juanito, y en la cual había sido por des- 
gracia protagonista. ; 

Fué una mañana á cosa de las ocho. El hacía 
su primera entrada en el amplio salón del co- 
legio. Todos los muchachos estaban reunidos. El 
Director del instituto presidía. 

Provincial tímido, con aire azorado y maneras 
torpes, Juanito entra en la sala, crúzala silencio= 
so y desconcertado entre dos coros de alumnos, 
se dirige atolondradamente al Director y sin más 
preámbulo le tiende la mano. El maestro, por 
hacer una mala pasada al joven mozo, no estrecha 


ido, 


antro del 
2nZa, en 
an 


la mano de Juanito, y éste queda en el e 
salón, mudo, chasqueado, rojo de ve 
medio de la risa del profesor y la rechifle 
ienta de los alumnos. 
Entonces sucedió algo más doloroso para él. 

—Siéntese usted, le dijo el rector, señalán- 
dole un puesto vacío. El obedeció. El asiento des- 
tinado á recibirlo era un banco en el cual sólo 
estaban dos alumnos. 

Los muchachos comenzaron á hacer despiada- 
das observaciones 

—“Tiene nariz de olerlo todo,” exclamó uno 
á media voz, ni tan alto que escuchase el maestro, 
ni tan bajo que no produjese hilaridad en el au- 
ditorio. 

—¡ Qué ojos de basilisco! , 

—Este nació para astrónomo. 

—¡ Qué pies! 

—¡ Qué mano 

—Parece un sietemesino. 

Entre tanto, los dos jóvenes que ocupaban cl 
banco junto con Juanito se deslizaron cautelo- 
sos hasta un extremo, precisamente la 
cpuesta á la que servía de asiento al provine 

Juanito, ya cambiado el estupor en cólera, se 
A mesponder á las injurias, cuando los 
su lado, á una señal, se ponen de pie 
El provincial gravita solo en un extremo del 
anco, sompe el equilibvic, y rueda bajo el asien- 
to que le cae encima. 

Lleno de polvo y de vergiienza, ciego de dolor 
y de ira, cierra Juanito contra uno de los cau- 
santes de su malaventura y le asesta en el rostro 
una tremenda bofetada. El Director interviene; 
la mofa cede el puesto al asombro; y á partir de 
la ocurrencia ben á qué atenerse con Juanito 
sus camaradas de colegio. 

Sin embargo, las jugarretas menudearon. Se 
supo que el, padre de Juanito era propietario de 
una jabonería, y ya no llamaron al joven sino “el 
jabonero.” Por todas las paredes corrían versos 
alusivos á la industria de Don Juan. Una ocasión, 
en la mesa, al comer el pan, Juanito tuvo náusea 
Los muchachos le había ingeniosamente adere 
do la hogaza; la miga no era de harina, sino de 
jabón. 


ñ 
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Entre él y sus compañeros hubo siempre algo 
infranqueable: el carácter de Juanito. 

Discurrió un año. Ellos duro con él. El duro 
con ellos. Intimidad tuvo con muy poco odio, 
sólo para uno. Quien inspiraba ven Juanito este 
invencible sentimiento de repulsión, era un mozo 
alto, delgaducho, de grandes piernas, ojos zarcos, 
pelirubio, lleno de prejuicios de 1 á pesar de 
lo democrático de su figura y de su nombre. 
Este era el mismo joven á quien Juanito abo- 
feteó cuando la ocurrencia del banco. Se llamaba 
Pérez. Los muchachos, jugando con las le- 
s del nombre lo apodaban “Perejil.” 

"erejil y Juanito se abominaban mutua y cor- 
dialmente. Una mañana corrió entre los alum- 
nos la nueva de que los dos jóvenes se habían de- 
safiado para el jardín, á las cinco, después de las 
clases, 

Todo el colegio se dispuso á presenciar un es- 
pectáculo extraordinario. 

Perejil era lenguaraz insolente; orgulloso de 
que antepasados de él habían muerto en defensa 
de la Patria, decía á menudo: 


—Por mis venas cotre sangre de héroes. 

Taciturno, austero, Juanito inspiraba en sus ca- 
maradas un sentimiento indefinible, extraña mez- 
cla de antipatía y respeto. 

El tema palpitante era Perejil y Juanito. A 
la hora del almuerzo, en los corredores, en las 
habitaciones, por todas partes se entablaban diá- 
logos. 

—Hoy le bajan el gallo al jabonero. 

—No sabemos, chico; ese Juanito ho es tonto. 
Recuerda su estreno en el colegio. 

—Aquella fué una e: lilad. Perejil nunca 
quiso arreglarle cuentas. Pero ya ves; á cada co- 
chino se le llega su San Martín 

En otras conversaciones salía peor librado el 
pobre Juanito. Una y otra parte le eran adyer-- 
sas. En un grupo decían: 
un presuntuoso. 

—Y un cobarde. 

—Me alegraré de que Perejil lo medio mate 
—Y yo. 

—Y yo. 

En ese momento ingré 


rejil al círculo, muy 
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ios de 


satisfecho de contar en su favor los sufr 
la mayoría. 

—Saben ustedes una cosa, dijo: me contentaré 
con nbullir en el estanque á ese mal nacido. 
¡Qué historia la de él, queridos, qué historia! Me 
la ha referido esta mañana el nuevo cartero. Son 
del mismo lugar. 


Todos interrogaron á Perejil con la mirada y 
con la voz. 

—Cuéntanos, chico, cuéntanos. 

era Perejil no creyó caballeresco expresar lo 
que sabía acerca de Juanito. 

in un instante corrieron mil 
nito era esto; Juanito era lo otro. 
El día pasaba. Perejil, muy animado y deci- 
dor, secreteábase con los vecinos en la clase y lan- 
zaba á todo el mundo miradas de perdón. 
Sonaron las cinco. Los muchachos ya libres, 
como bandadas de palomas volaron al jardín. 
ntro de un grupo, orillas del estan- 
jil se quitó la blusa, arremangóse la ca- 
, y aludiendo á Juanito que aun no llegaba, 


Jua- 


versiones 


dijo: 
—Esperemos á ese cobarde. 


No esperó mucho. Juanito entró en el jardín. 
"odas las bocas callaron. Los ojos llameaban; 
los corazones latían con presura. En presencia 
de lc el concurso se conmovió. 

Juanito vestía de blanco; eel blanco de su ropa 
-ontrastaba con el negro profundo de sus ojos, y 
a obscuridad brillante de la cabellera riza. 

Pequeño de estatura, corto de cuello, atlético 
e complexión, todo en el joven Hércules respi- 


desconcertante se 
rió al grupo que Ro Ja á su enemigo, y en- 
carándose con Pérez exclamó: 
—Peorejil, estoy á tus órdenes. 
Perejil avanzó nervioso, pálido de coraje, dig- 


no de abuelos. Instintivamente Juanito ce- 
rró las manos; su nariz se infló; de sus ojos pro- 
fundos brotaron centellas 


Perajil se detuvo. El hielo del pavor lo había 
tocado de súbito. Pero pensó en su honor, en su 
nombre, en su prestigio personal, en su orgullo 
de raza, y altivamente exclamó: 

Jabonero; vengo á decirte que yo no puedo 
pelear contigo; tú eres hijo de una perdida; tú 
no tienes madr....... 

La última frase no pudo concluirla. El puño 
de Juanito la había apagado en los propios labios 
de Perejil. 
cólera del jabonero ra; 
sobre Perejil; lo abofeteó, lo mordió, lo escupió, 
lo derribó, y cuando el pa enemigo exámme 
se revolcaba en el polvo, 1 a cara tinta en sangre, 
Juanito se puso en pie y una, dos, tres y más ve- 
10 de furia, pateó la hoca maldiciente del 


ba en delirio. Cayó 


Juanito, reprendido con dureza, fué puesto en 
reclusión. Nada de domingos libres. Nada de 
horas de asueto. Recreo, no para él. Del cuarto 
de dormir á la clase, y de la clase al cuarto de 
dormir. Preso, vigilado cuidadosamente, su en- 
cierro duraría hasta “nueva orden” del Director. 


TIT 


“Tú no tienes madre.” 
Esta frase lo perseguía, lo hostigaba. A su re- 
cuerdo, uno como puñado sutilísimo de agujas hin- 
caba con crueldad en los ojos, en la frente, en las 
mejillas, en todo el rostro del pobre jabonero. 
Sentía Juan en la nuca un poderoso brazo, invisi 


> doblaba la cerviz, antes tan altiva. Sus 
y todo él, á un influjo 
hondo des- 


ble, que 1 
rodillas tendían á flaquear; 
extraño y malhechor, era víctima de 
concierto físico. 

“Tú no tienes madre.” 

Juanito sentía necesidad inmediata de un ser 
tangible á quien poder llamar con ese nombre 
dulcísimo. Hasta enton- 
ces él nunca había echa- 
do de menos á su madre, 
Criado al calor de la 
excelente Doña María 
con todas las ternezas de 
que fuera capaz la madre 
más apasionada;  vásta- 
go único de un hombre 
para su hijo todo amo: 
jamás tuvo Juanito có- 
mo sentir la ausencia del 
cariño materno. Caricias, 
mimos, + ternuras, ag: 
sajos, fueron la atmóste- 
ra de su infancia. El pe- 
queñuelo llenaba el ho- 
gar. De su amor vivían 
Sus travesuras eran causa de tes 


los corazones. 
ta. Su capricho era le 

Por la mente de Juanito pasaba aquella 
cia feliz cuya memoria agregaba otra aguja más 
cruel, más dolorosa, más punzante, á las muchas 
que herían su rostro. No se perdonaba el no ha- 
ber preguntado nunca por su madre. Tenía wa 
ne | profunda de llanto. Dos noches pasó 
en una meditación llena de lágrimas. 

Pensando en. su hc distante, en su buena 
tía, en la anciana las recordó que D. Juan, 
contra la costumbre, no lo había visitado en todo 
el mes. Lo enterneció la idea de perder el cariño 
de su padre. Experimentó una necesidad violen- 
ta de ver, de abra al autor de sus días. En- 
tonces escribió una carta; carta nerviosa é impo- 
sible que hubo de romper. Se puso de nuevo y 
obstinadamente á la tarea; garrapateó uno, dos, 
tres pliegos de papel; pero ninguna de las misivas 
quedaba á su gusto. > 
dejaré para mañana, se dijo. 

Al día siguiente á escondidas del Director, y 
valiéndose de alguno de los pocos amigos que 
contaba, envió la epístola. 

Poco tiempo después D. Juan se presentaba en 
el colegio. Antes de ver al hijo amado, por me- 
dia del Director lo supo todo. Mientras —escu- 
chaba la relación, de los ojos de D. Juan brota— 
ron chispas; chispas de orgullo por la viril con- 
ducta del hijo. 

La primera entrevista de Fuanito con su padre 
fué celebrada en el gabinete del Director. 

—Papá. 

—Hijo mío. 

Y cayeron en brazos uno de otro. 

Cuavdo Juanito se alzó tenía los oj 
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dos en lágrimas. 
—Lo todo, hijo mío. -No te condeno, de- 
cía D. Juan, muy contento de verse á st con 


Juanito. Juanito le hizo conocer la rotunda reso- 
lución de abandonar el colegio. E 

—Lo dejarás hijo, lo dejarás. Buscaremos 
otro que sea de tu edo: 

—No, papaíto lléveme con usted. 
va ser ingeniero. 

Esta salida desconcertó un poco á D. Juan. 
Tanto como eso no. El tenía sus ideas. Ir por ver 
la familia y la tierruca, santo y bueno; pero para 
volver. 

—Desengáñate, hijo, en esto no te complazco. 
Yo tengo mis ideas. Quiero hacer de tí una gran 
cosa; lo que yo no he podido ser. Si yo hubiera 
tenido un padre....... 

Y D. Juan inundaba á su hijo en una mirada 
llena de ternura. 

Juanito abandonó el cole 
el hotel con su padre, lejos del ojo avizor de los 
profesores, y de la malquerencia de los alumnos. 
Se fué abominando de Legendre y de la filosofía 
olástica; se fué á vivir en plena libertad, bajo 
el ala sedeña y perfumada del amor paterno. 

Los días pasaban; días de una existencia de- 
liberadamente llena de holganza y diversiones. D. 
Juan deseaba distraer á su hijo, porque la melan- 
colía tejió su nido de tris stezas en el alma del jo- 
ven. 

A las veces Juanito sentía impulsos de interro- 
gar á D. Juan, de gritarle: 


No quiero 


o fué á vivir en 


Dónde está mi madre?—¿Qué ha hecho 
mulas de mi madre?>—¿Por qué no me habla us 
ted de ella; por qué no me dice cómo es, ni adón- 
de está? 

Pero el respeto lo reducía á desesperante mu-- 
tismo. Pensaba que D. Juan podía anonadarlo 
respondiéndole: 

—¿No he sido yo para tí padré, 


madre, to- 


Una noche, 
Juan á su hijo el « 
nativo. 

—¿No te parece bien, Juanito? Mi pobre her- 
mana está sola con mamá. La anciana necesita 
cuidados de todos; y María reclama un ampa- 
TO. 

Juanito convenía de buena gana. Entonces D. 
Juan tocó nuevamente el punto delicado. Al ca- 
bo de aleún tiempo, cuando por ambas partes 
yese oportuno, Juanito regresaría á un co- 


al ES del teatro, expresó D. 
leseo de restituirse al terruño 


se C 
legio. 

—Papá, yo no quiero seguir estudios; yo pre-- 
feriría vivir con usted, siempre con usted, sin 
abandonarlo nunca. 

Además, añadía el joven, que la abuelita no es- 
taba bien, que..... 

Nada, sino que no transigía D. Juan. Jl tenía 
sus ideas. Malhumorado por la contrariedad y 
dantándose en el centro del cuarto, exclamó: 

—Y bien, ¿ ¿qué es lo que tú deseas? ¿A qué as- 
iras? pensado en tu porvenir? 


Juanito, la cabeza baja, no respondía. El otro 
Jrosiguió: 
—Mie empeño en hacerte gente y lo  rehusas. 


Sacrifico en tu obsequio mi ternura de padre, y no 
me lo agradeces. ¿(Qué es lo que tú deseas? Kes- 
ponde, Juan. 

Juanito callaba; á media voz dijo: 

—Pap: 
—Pap: gritó D. Juan exesperado; tú no me 
complaces en la que yo te pido. En cambio, ¿te 
he negado yo algo? ¿No tienes tú lo que todos 
ienen? ¿Qué te hace falta, dímelo? 

Juanito alzó los ojos; quiso hablar, pero el do- 
or le echó un nudo al cuello. 

D. Juan continuaba: 

—¡ Cuántos, cuántos quisieran lo que á tí te so- 
ral ¿Qué te hace falta, dímelo? 

Juanito, también puesto en pie, los ojos húme- 
dos de lágrimas y la voz temblante, repuso: 

—Mi madre; me hace falta mi madre. 

D. Juan lo esperaba todo menos tal respuesta. 
Un escopetazo en el rostro lo habría impresiona- 
do menos. Cayó en una poltrona, sollozando co- 
mo un niño, el rostro cubierto con las manos. En- 


tonces Juanito, llorando también, se abalanzó á 
su padre, y lo abrazó, lo besó con frenesí. 

Una sombra se había proyectado en aquellas 
dos almas: la sombra de la bella errante á quien 
D. Juan amó un tiempo; la sombra de la linda 
aventurera que mercaba rosarios de ámbar, rosas 
de Jericó, fragmentos de la propia cruz donde fué 
supliciado el Cristo; la sombra de la amada bo- 
hemia que huyó en una fresca noche primaveral, 
anhelante de correr por cuantos son pueblos y 
elimas, acaso para gustar en otras latitudes nue- 
vos amores, acaso para concebir otros hijos y sem- 
brarlos,—como simiente de dolor,—en los surcos 
por donde va la triste romera. 
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ELE 


CANTO ÚNICO. 


delirante 
1 


con puño nervioso y vacilante 


Dió un profundo 


examinó el revólve 


homic 


1ibió á una mujer su despedida: 


“Leonor: desde puertas de la muerte, 


“que por mi pro] 
“lo que en el mundo me oto 
voy é 


1 Mano me espero, 


só la suerte 


decirte con mi adiós postrero. 


“Dejo á la ciencia el disc 
“al impulso fatal que, poco 
“ha creado en mi alma de vivir el miedo. 


de, un criminal, un loco? 


Soy un cob: 


nirlo; y cedo 


Í poco, 


“Con faz huraña en ébano esculpida 
> cual los trópicos ardiente, 
“en tun hogar de esclavos, á la vida 
“me condenó el destino indiferente. 


y san 


“Del látigo del cómitre el chasquido 
“me mostró los deberes de la infancia: 
“como envidié al condor que desde el nido 
“ve con desprecio al hombre y la distancia. 


“Del algodón los copos escardados, 
“que en mis manos blanqueaban como lirios, 
“oyeron mis suspiros apagados, 
y la ruda canción de mis delirios. 


menudo un ministro presuntuoso 
“nos narraba, en el rústico santuario, 
“engarzado en lenguaje conceptuoso, 

“el imponente drama del Calvario! 


“Y allí, con nuestra carne lacerada 
“y reventando el corazón de pena, 
repetíamos á coro la balada 
“del Niño Dios, en cada Noche Buena. 


il cuento! 


“¡La redención!. .. ¡la cruz 
¡poética visión del afligido! 

anas palabras que dispersa el viento 
“y no van más allá que del oído! 


A qué representar á nuestros ojos 
“un Canaan vedado á nuestras huellas! 
“era hablar de perfume á 
“y al topo del fulgor de las estrellas. 


los abrojos 


“Dos lustros ví del sol los resplandores 
dorar el tejaván de mi cabaña, 

“las mieses madurar en los alcores 

“y derretir la nieve en la montaña. 


; Purgábamos un crimen ignorado? 

¡quién lo sabe! A la sórdida avaricia 
de un amo cruel, nos arrojaba el hado: 
destino ciego? ¿era justicia 


“Un día, inolvidable en mi memoria, 
con el pirmer albor de la mañana, 
e “libertad” el grito de victoria 


“resonó en las praderas de Lui 


ana. 


“Era que un hombre, corazón de armiño, 
“4 quien tornó la suerte en poderoso, 
“tuvo piedad del inocente niño 


y comprendió el martirio del esposo. 


“El baldón descargó del humillado, 
“habló de “humanidad” y de “derecho” 
“y desgarró el capuz de lo pasado 
“con la luz propia de su noble pecho. 


<; Libertad! ¡Libertad! Sin alborozo 
“los esclavos los ¡hurras! escuchaban; 
“y cual si la emoción ahogara el gozo, 


“llorando unos á otros se abrazaban. 


“Hallé á mi padre con semblante austero, 
“hecho estatua, en la puerta, contemplando 


ESCLAVO 


(Especial pará “El Mundo Ylustrado'') 


los bueyes sestear en el otero: 
“mientras, mi madre oraba, sollozando. 
41 ver su llanto, dije: —* 1nÍa 


qué infertunio tus 
; 

nos han vendido : 

-me respondió —también, á veces, mata. 


grimas 


—“La alegría 


Ya somos libres, ? Nuestro ruego 
oyó Dios y ha cambiado « 


—No ha disho muchas vewc:, señor Dieyo 


tra suerte.” 


“que sólo es libre el negro con la muerte 


“—Por Dios! no digas tal: hoy de la gar 
“del capatáz nos arrebata un hombre: 
“—¿Un hombre dices? Dame la pizarra, 


“quiero aprender á deletrear su nombre. 


í, sí: de un hombre blanco, en la ternura, 
“cabida halló nuestro hondo sufrimiento, 
“compasión nuestra inmensa desventura 

“y fin de los esclavos el tormento. 


“Así fué: como el águila altanera 
“que los espacios hiende en lontananza, 
“abrí las alas y por vez primera 
“supe lo que eran patria y esperan 


“¿Por qué me trajo á tus nativos lares 
“como un estigma la contraria suerte? 
“¿por qué supe de tu alma los pesares 
¿por qué mi corazón despertó al verte? 


“Eras madre 
“que el falso compañero de tu techo 
“traicionaba tu amor. y te morías 
“de celos, de tristeza y de despecho. 


y esposa; más sabías 


“Una tarde de Otoño, en la ventana 
“miré asomar tu rostro per rino: 
no estabas triste y tu mirada ufana 
“exploraba á lo lejos el camino. 


“De pronto apareció por la vereda, 
“4 trote largo, en alazán brioso 
“que levantaba obscura polvareda, 


“un jinete arrogante: era tu esposo. 


“Fué breve y angustiosa la entrevista 
“que escuché sin quererlo tras el seto: 
“hiciste tú de mi alma la conquista; 
“él puso en mis oídos tu secreto. 


“De tus querellas con acento brusco, 
“hizo escarnio, en razones oprobiosas: 
“era el Sileno del jarrón etrusco 
“junto de Ofelia deshojando rosas! 


“Al oir sus injurias, quedé yerto: 
“testigos de sus viles ignominias, 
“fueron no más los pájaros del huerto 
“que libaban la miel de las glocin 


“No se paró á mirar tu faz turbada 
“ni á medir su vergiienza y tu ama 


guta 
“arrendando el corcel, por ] 


la calzada 
“se marchó cabalgando con premura 


“¡Con qué ansiedad creciente é inaudi 
evoraron tus ojos el sendero 

or donde indiferentes á tu cuita 

e alejaban caballo y caballero! 


“Bajo el corintio pórtico cargado 
“de hojarasca rugosa y de cerisálidas, 
te ví posar el rostro demacrado, 

on laxitud, sobre tus manos pálidas. 


“Poníase el sol: sus rayos desiguales 
“quebraba, rutilando, en la armadura 
“de un guerrero teutón, cuya pintura 

el pórtico adornaba los cristales. 


tado espíritu, osadía 


ajo la noche; 4 mi pasión fiereza; 
te vi indefer y á llamarte mía 
“me instigaron la audacia y la torpeza. 


“En un rapto -de loco ó de menguado 


(que insensato vérti 


o me indujo, 
Casalté tu mansión como un malvado, 


yo que tímido fuí como un cartujo! 


“Iba á cub de besos tus mejillas; 
“más al verte convulsa y aterrada, 
“se doblaron temblando mis rodill 


huí, cuando caíste desmayada. 


“No he vuelto á verte desde aquella 
ni cruzaré jamás por tu a 
mi conciencia es 
“pero vivir sin 


noche,, 
carrera; 

á exenta de reproche; 

tí, ¡cómo pudiera! 


“De tu desdén, el cárdeno silic lO, 
nada ha amenguado mi pasión 


“y hoy que h salvaje; 


, A go de mi vida el sacrificio 
pido á tu compasión un homenaje. 


“Bien sé que ni un sollozo, 


áomi partid: 
ama 1 la, 


ara tu corazón sensible: 
¡Separa nuestras almas en la vida 


de dos razas, el odio Inextinguible.” 
E ¿ 


> 

O 
Plegó la carta, aseguró la nema, 
preparó el arma con afán creciente. 
y de la muerte el tétri ; 
1 muerte el tétrico problema 


asomo entre los pliegues de su Y 


rente. 
Ya presto á disparar, surgió á 
le un anciano la anvélic 
y] qe eN 
Y 1e dijo con lástima: 
bebes tú sólo el cáliz 


su vista 
sa figura; 

¡ sta! 
de amargura?” 


—Padre no puedo más: me ahoga la pena 
contestó al huésped con visible ÓN 
devuélveme al azote y 
pero dále á 


anhelo— 
e la cadena, 
mi espíritu consuelo. 


—Yo te dí libertad, y ¿qué la hiciste? 
yo te arranqué al 


a ¿así me paga 
Jué pude hacer 


Lloraste con el triste 
¿Cicatrizaste sus abiertas llagas? 


_—5i no he aliviado el infortunio ageno, 
¡Inmenso es el que embarga el alma m 
—Busca soláz dentro del propio seno: 
¡para morir hay tiempo todavía! 


Enfrena la pasión que te devora, 
dueño sé de tí mismo, y á tu alma 
vendrá la paz que tu desdicha implora, 
¡sólo en el pecho limpio entra la calma! 


Calló la voz; y la visión mentida 
que humana forma revistió en la mente 
perturbada del mísero suicida. 
fué desapareciendo lentamente. 


Pransfigurado y grave, con ternura, 
de la fantasma contempló las huellas; 
y en su hosca faz 
las lágrimas bri 


como la noche obscura, 
laron cual estrellas. 


Descargó el proyectil en el remanso; 
rasgo la carta y arrojóla el vierto: 
inmóvil cual esfinge, 


alló descanso 

el cielo penetró en su pensamiento. 
De su espíritu inquieto lo sombrío 

partió en alas de mística pl Aria; 

y con paso, mi presto ni tardío, 

se internó en la floresta solitari 


St. Louis Mo., 


d. 


Septiembre de 1900. 


Laura Méndez de Cuenca. 
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Los alrededores de los Alpes. 


EL TIROL 


El sport alpino, completo, no está al alcance de 
todos los vigores ni de todas las audacias. 

Para escalar los nevados picos de la Jungrau 
ó del Monte Blanco, ítase, á más de una ab- 
soluta serenidad y de un olímpico desprecio del 
peligro, una fuerza física suficiente para resisitir 
las Le s de Ascension En consecuencia, 
pocos son aquellos que se atr á sorprender de 
cerca las bellezas alpinas, y la mayor parte de los 
“turistas” se conforman con tocar las vertientes 
tan sólo de los colosos de nie cierto que 
algunos picos de mediana altura pueden ser es- 
calados con toda comodidad y sin peligro alguno, 
mediante los funiculares que en diferentes 
se encuentran en explotación; pero tales 
están muy lejos de revestir el verdadero car 
de una excursión alpina, cuyos encantos no ra- 
dican únicamente en los incomparab ales horizon- 
tes que se ofrecen á la vista, sino también en las 
peripecias que es preciso sufrir y en los obstácu- 
los que hay que vencer para alcanzarlos. 

En las primeras ondulaciones que anuncian 

el terreno alpino, es donde los cuerpos menos vi- 
gorosos y los espíritus menos auda encuentran 
campo para ofrecerse, em proporciones más mo- 
destas, los encantos del sport alpino, y por tal ra- 
zón, el Vorarlberg austriaco y el Tirol, llaman 
año por año á centenares de excursionistas que 
acuden á “flanear por las montañas y á beber na- 
turalez egún la exp conocido apolo- 
gista del Tirol, Dr. Christomannos. 
- Y en verdad que el Tirol es un rinconcillo en- 
cantador de tierra europea, cuyas bellezas natu- 
rales dejan honda y duradera impresión, en quien 
las haya visto, porque sus paisajes ofrecen carac- 
teres que no sería posible encontrar en ninguna 
otra parte. 

Aun cuando el Tirol está de lleno dentro de los 
dominios de la civilización, la banalidad aún no 


nece: 


ón del 


ha sentado sus reales en sus montañas gigantes- 
cas ni en sus minúsculos valles, y todavía ofrece 
el inefable atractivo del reposo absoluto y com- 
pleto, lejos de todos los ruidos que despiertan 
bruscamente y que, en el homogéneo adelanto de 
los pueblos, tienden á igualar todas las regiones y 
á ir borrando las peculiares notas que el trans- 
CUT; 


de los siglos ha impreso en cada comarca 
apartamiento relativo de la región ha traí- 
do como consecuencia que la vida de sus habi- 
tantes haya conservado todas esas ingenuidades 
que encantan al viciado habitante de las ciuda- 
des: los tiroleses son leales, inocentes; 
son propios y y pintorescos; sus costum- 
las y casi patriarcales. 


francos, 


El pai del Tirol es una admirable amalga- 
ma de paisaje alpino y de paisaje meridional. 

Al pie de montañas, cuyas vertientes esmerál- 
dicas deslumbran por la abundancia de su vege 
tación para transformarse más tarde en cam- 


pos de hielo, se miran boscajes exuberantes, cual 
hay en los países del Sur. 
Las casucas de madera surgen por doquiera, 
ya escondidas entre los umbrios arbustos, ya em- 
pinadas en lo alto de las rocas, en eterno desaf 
con los precipicios. 

Las ascensiones á la monte tirolesa, en tes 
general, son mucho más fáciles que las alpinas 


sólo los 


propiamente dich Pero para el que quiera 
ejercit en mayores excursiones, hay también 


vasto campo en el corazón mismo del Tirol. Por 
ejemplo, la ascensión al Grossglockner, la cual, 
aun para muy experimentados alpinistas, ofrece 
árduas dificultad: 

Otre emos hoy á 


nuestros lectores algunos 
pai tomados al a de entre los muchos her- 
mosos del Tirol y estamos satisfechos de haber 
tratado, siquiera sea someramente, de una co- 
marca europea encantadora por excelencia, aun- 
que no figure preferentemente en las guías de 
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quienes 


los “turistas” para n ' 
que un 110 


Zuropa no es más 
“cartabón” que ni entienden 
ni profundizan, 

Pero tales cualidades no es- 
tán reñnidas con otras, de que 
no puede prescindir el hombre 
culto, aun cuando esté enfren- 
te de los más puros goces de 
la naturaleza: en el Tirol hay 
cómodos hoteles, buenas me- 
sas, Ca de baño, etc. 

El veraneo en el Tirol au- 
menta todos los años de una 
manera considerable, y con el 
tiempo es seguro que llegará 
á hacer una seria competencia 
á Su El gobierno austriaco 
manifiesta gran interés hacia 
esa parte del Imperio. 


E 
a 


La “posta” tirolesa es  ge- 
nuina: un carricoche que 03 
conduces entre tumbos y re- 
tumbos por las carreteras, al 
son de cascabeles y al ritmo 
de la corneta del postillón 
que aturde el aire con sus me- 
lodías y que, cuando se agota 
la fuerza pulmonar del filar- 
mónico, es substituída por las 
agudas, guturales notas del 
canto tirolés, que imita las 
veces de las aves montañe- 


sas. 

Llesáis á un poblacho y sus 
rbitantes acuden á veros des- 
cender del carruaje y á ofre- 
ceros albergue, al propio tiem- 
o que os encomian las belle- 
zas naturales de su comarca 
y os aseguran que el buen 
dios, al crear la Tierra, tuvo 
en cuenta colmar de bellezas 
al pueblo en cuestión, muy es- 
recialmente. 

En los hoteles encontraréis 
impieza y comodidad: nada 
que sobre y nada que falte, os 
irán  chicuelas — tirolesas, 
as como una hoja de ro- 
limpias como el agua 
alina que rebrama sobre 
as rocas de la comarca. 

Y después de una estancia 
arga en el Tirol, podréis vol- 
ver á la eterna lucha con áni- 
mo tranquilo y nuevos bríos: 
o más que puede dar de sí 
una región! 


Oscar Xerz. 


LOS RESTOS DE UNA EPOPEYA 


Las Exposiciones universales dejan en el es- 
píritu y en el corazón imborrables impresiones 
de grandeza, de hermosura, de fuerza. En ellas 
el hombre se manifiesta en todos sus aspectos, en 
a plenitud de su actividad, en la múltiple ex- 
ansión de sus energ capaz de todo, abordán- 
dolo todo, desafiando y venciéndolo todo. En ese 
caos de invenciones y de sensaciones llega la 
mente á considerar lo grande como vulgar, 
osal como mediano, lo sublime como simplemente 
en medio de ese océano, de ese infinito oleaje de 


O co- 


emociones y de ideas, sólo surgen, sólo descuellan, 
como las cimas de una cordillera sumergida, 
aquellas que rayan en lo portentoso y en lo so- 
rehumano. 

Dos inolvidables espectáculos han tenido y 


tendrán. entre tantos otros tan grandiosos, el 
wrivilegio de haberme sumido en el estupor de 
a contemplación, de haberme sugerido trascen- 
dentes meditaciones y de grabarse profundamen- 
te en mi memoria: la primera locomotora y los 
restos venerables de la expedición de Nansen. 
"Tienen una y otros el sello punzante de un realis- 
mo perfecto. No son copias, dibujos, ni facsími- 
es, son ellos mismos tales y como salieron de la 
mano del hombre, ó como quedaran después de 


la lucha, hablando por todos sus poros, cantando 
proezas y conquistas, epope, mudas, pero elo- 
cuentes, palpitantes, casi vivientes. 


La máquina es horrible, deforme, ridícula. En- 
caramada sobre seis ruedas, como una neuda 
sobre sus patas, una plataforma descubierta ]le- 
va un hornillo informe, una caldera abollada, 
una chimenea chaparra y oxidada. A un lado un 
barril, es un depósito de agua y una cubeta sirye 
para refaccionar, á mano, la caldera. Del otro 
un canasto con carbón. Una manija de encino, 
dos émbolos raquíticos: tal es ese prodigio. 

Sólo mirando al mieroscopio la evolución de 
un germen pueden encontrarse lineamientos más 
disparatados, bosquejos más informes, contornos 
más extravagantes. Aquello parece no poder 
mantenerse en pié; puesta en movimiento la má- 
quina tambalea, tropieza, suena como un canasto 
de fierros viejos; causa á la vez risa y espanto; 
unas niñas, junto de mí, decían: ¡El Coco! 

Aquel monstruo atalajado al carro de la ci- 
vilización lo ha paseado triunfal por toda la tie- 
rra. Aquella deformidad es una conquista rege- 
neradora del hombre y que ha cambiado la faz 
del mundo. Con aquel gérmen, incubado, desen- 
vuelto, perfeccionado sin cesar por el genio hu- 
mano, se ha ampliado y extendido el comercio, 
acrecentándose la producción, centuplicádose la 
riqueza y el bienestar humanos. e ser dispa 
tado y deforme, se alimenta de fuego y devora 
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tiempo y espacio; sus rugidos despiertan á la 
civilización á los pueblos aletargados; á su paso 
se pueblan los desiertos, abren sus entrañas las 
cordilleras. Sabe volar sobre las cimas como el 
águila y cavar aguje como el topo; es á la 
vez brutal y fecundo y con las cintas de plata 
sobre que camina, acabará por remachar una 
cadena de confraternidad y de amor entre los 
pueblos. 

Ante estas consideraciones, aquél monstruo se 
hace divino; de simple mecanismo pasa á la ca- 
tegoría de Providencia; se reía ante él y se acaba 
adorándolo, y la piedad y la gratitud humana le 
levantan un templo, lo colocan sobre un altar, 
y riegan ante él flores y queman perfumes y en- 
tonan himnos de alabanza. 


Si esa reliquia es símbolo del poder material 
é intelectual del hombre, las que quedan de la epo- 
peva de Nansen lo son de su energía moral, de 
su valor indómito, de su voluntad incontrastable. 

Aquello es también incoherente y deforme; 
de un lado amontonamiento de harapos: del otro 
un hacimiento de Coleajos de pieles 
sin curtir son vestidos; un agujereado de 
piel de oso. es el lecho: dos largas latas despos- 
tilladas son patines; unos juncos entretejidos y 
mal atados son el trineo; un estuche de corcho es 
la piragua, dos ó tres cajas vacías la despensa; 
unas maderas aguzadas y unos mazos informes 
son las armas. Nansen comenzó por tenerlo todo 


trebejos. 


saco 
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á bordo de asta el confort, hasta el re- 
finamiento, y acabó por no tener sino aquel ca- 
nasto de trapero. Llegó á comer carne cruda, á 
beber nieve fundida; y goloso, en medio del de- 
velo, llevaba su gula hasta fabricarse 
confitura y juguetillos de boca con el ollín que 
dejaba en su chimenea de hielo la grasa de foca 
mal quemada. 

¿Qué vellocino de oro tentaba su codicia y le 
imponía tan crueles torturas y tan grandes saeri- 
ficios? ¿Tras de qué tesoro oculto corría desnu- 
do, hambriento, tiritando, acosado por las fieras 
y atenaceado por todas las inclemencias? 
iba buscando ese hombre l polo; es decir, un 
punto matemático, una abstracción, nada, en su- 
ma. Y tras de esa quimera que debía disiparse 
entre sus manos al llegar, si llegaba, á alcanzar- 


sierto de 


corrió dos años, escaló montañas de nieve, 
surcó desiertos de hielo, navegó sin barco, caminó 
sin vehículo, combatió sin armas, vivió sin ali- 
mento y afrontó sin fruto y sin utilidad la muerte, 
Nansen tenía un compañero, 
lansen, y varios amigos, sus perros. Llegó un mo- 
mento en que para mantener á la jauría había que 
acrificar á algunos de sus miembros. Nansen, 
a muerte en el alma, lloroso, él, el impertérrito, 
lamaba á la víctima, se alejaba con ella adonde 
os demás perros no lo vieran y la sacrificaba y 
destasaba. Volvía, generalmente, con las manos 
lenas de sangre y con un nudo en la garganta y 
ágrimas en los ojos; le parecía haber cometido 
un fratricidio. Algunas de las víctimas figuran 
empajados en la Exposición; son mártires y ne- 
cesitan mausoleo. 


¡Qué emociones! 


Ss 


—_— 


Esfuerzo estéril, diríamos; sac io inútil! 
No; con esos sacrificios, con esos dolores, con 
esas energías se fundan las ciencias y las artes 
se crea la civilización. Sembrar sin saber qué; 
trabajar sin pensar en qué; estudiar sin imagi 
por qué, todo eso es labor útil, fructuosa, fe 
da. Cuando no es la flor de hoy es el fruto de 
mañana. 

Y Nansen, yendo delante de sí, tras de un ob- 
jeto quimérico y noble, sin esperanzas de éxito 
ni probabilidades de luero, ha enseñado á los 
hombres cuál es la verdadera gloria y cuál la 
verdadera felicidad: Forjarse un ideal, y grande 
y noble, caminar en su busca siempre, sin descan- 
so y á través de lo imposible. Sólo á esa costa la 
vida vale la pena de vivirse. 


Dr. M. Flores. 


LAS FIESTAS DE LA PATRIA. 


Ansurez, el extenso campo destinado á las ma- 
niobras, nota saliente de los festejos del 16, era el 
lugar donde convergían las multitudes, siempre 
animosas, siempre rebosantes de entusiasmo. 

De lejos, desde la anchurosa calzada de la Re- 
forma, se veía manchado el ceniciento horizonte 
de una mañana de lluvia con la nota tricolor ten- 
dida sobre el llano á un lado de Chapultepec y al 
pie mismo de este histórico edificio. Eran las tribu- 
nas destinadas á los invitados. 


Arribo del Señor Presidente á los Campos de Anzures, 


Acercándose, el golpe de vista de la sencilla 
construcción, era hermoso, predominaban hasta la 
festinación en el adorno de ellas los colores nacio- 
nales en cortinajes, banderas, airosos gallardetes 
y aun en las mismas aplicaciones florales, se ha- 
bía buscado el conjunto patriótico. 

Con una extensión bien medida para dos mil 
espectadores, las tribunas formaban un ángulo rec- 
to, en cuyo vértice la plataforma de honor daba 
la nota saliente del adorno, con sus trofeos mili- 
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tares, sus coronas de brillantes hojas de encino y 
laurel y sus graciosas escalinatas flanqueadas por 
artística balaustrada. 

A las diez de la mañana las tribunas habían sido 
ocupadas por infinidad de personas de las más ele- 
vadas clases sociales, y entre las hermosas toilettes 
de las damas y elegantes trajes de los caballeros 
resalta la nota de los brillantes uniformes de los 
militares de alta graduación que formaban los 
Estados Mayores de las Brigadas y de la División 


Entrega de una bandera. 


Rurales antes de las maniobras. 
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Tribunas. 


ó que tenían encargos especiales en el acto que iba 
á celebrarse. 

El General en jefe de la División, Jesús Alonso 
Tlores, se presentó en el campo desde á las siete de 
la mañana, seguido de su Estado Mayor, que se dis- 
tinguía de los de los Jefes de Brigadas, por los 
brazales blancos y tricolores que portaban los 
ayudantes. 

A las ocho de la mañana, las tropas comenz 
ron á ocupar el campo, penetrando simultánea- 
mente á él por los amplios puentes que se constru- 
yeron en los ángulos Sureste y Suroeste del llano. 

La concentración de las fuerzas en el campo, 
se hizo en 26 minutos, tiempo considerado como 
mínimum para la entrada ó colocación ordenada 


Infantería, 


A las diez en punto, un lejano toque de clarín, 
marcando un punto de atención, indicó la llegada 
del Sr. Presidente de la República y su comitiva. 
El toque fué repetido por los clarines de todos los 
cuerpos, escuchándose á continuación batir mar- 
cha, y los acordes del Himno Nacional. 


Por el ángulo Suroeste penetró la comitiva, que 
iba precedida por una ción de gendarmes del 
ejército, después de la cual penetraron al campo 
los carruajes que ocupaban los señores Goberna- 
dor del Distrito, Guardias de la Presidencia. el Go- 
bernador de Palacio y Jefe del Estado Mayor del 
Sr. Presidente. 

Tras el cortísimo acto oficial siguió la verda- 
dera fiesta militar, ansiosamente esperada, de la 
que seguramente fué uno de los actos más salien- 
tes la imposición de condecoraciones á los milita- 
res que se han distinguido por sus servicios en épo- 

cas de lucha para la República. 

El señor Ministro de la Guerra, Don Bernardo 
Reyes, fué el primero que recibió la condeco- 
ración y placa de constancia y mérito militar de 
primera clase, siguiendo después muchos huenos 
y leales so Idados, entre los que se encontraba 
un grupo de indígenas, que vistiendo el humilde 
traje de la gente del pueblo, vieron caer sobre 
sus hombros y de las propias manos del Sr, Presi- 
dente de la República la condecoración que ga: 
naron en el famosísimo y legendario sitio de 
Querétaro. Doce eran los indígenas, y cada uno 


fué cariñosamente ovacionado por los millares 
de espectadores que presenciaban la escena. 
La protesta de banderas siguió despué 
Cuatro eran los cuerpos que recibían una 
nueva enseña, recogiéndoseles la que durante al- 
gún tiempo fué el escudo de su honor militar. 
Eran los agraciados: el tercer batallón de im- 
fantería, y el primero, séptimo y noveno  regi- 
mientos. 
Avanzó en primer lugar el tercer Batallón, 
llevando una formación correctísima 
En este momento las fuerzas todas que estaban 
en el campo presentaban las armas y las músicas 
tocaban nuestro patriótico himno. 
La voz clara, llena y vibrante del señor Presi- 
dente, se dejó oír. 
“—Señores jeles, oficiales y soldados del ter- 
cer batallón, —dijo el Sr. Presidente.—Vengo en 
nombre de la República, á encomendar á vuestro 
valor, patriotismo y estricta disciplina, esta ban- 
dea que simboliza su a pendencia, sus institu- 
ciones, la integridad de su territorio y su honor 
militar. ¿Protestáis seguirla con fidelidad y 
constancia en los combates hasta conseguir la 
victoria ó perder la vida? 
¡Sí, protestamos!” gritaron á una voz to- 
dos los miembros del Cuerpo, y en seguida el se- 
ñor General Díaz agregó: 


Caballería 


—“Al concederos el amparo de su sombra y el 
honor de ponerla en vuestras manos, garantizo á 
la Patria con fundamento de las virtudes mili- 
tares que Os reconozco, que como buenos y leales 
soldados sabréis cumplir vuestra protesta.” 


Hege 


Nuestros grabados dan una idea del aspecto 
del campo, de los grupos militares más salien- 
tes y de los actos militares de la imposición de 
condecoraciones y protesta de banderas. 


Grupo de patriotas indígenas. 


“exqureridos ep 
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Lucio, el zapatero de viejo, es un joven. Sus 
primaveras brillan al sol de la tarde. La luz en- 
tra en el tabuco, besa el lomo de un angora, pe- 
rezoso como un viejo poeta, y en la frente á la 
madre de Lucio, suerte de Margarita anciana, ve- 
jezuela adorable, de blancura risueña y sonrisa 
de amor. 

La viejecita hace calceta: el gato sueña un poe- 
ma de ratones, mientras recibe un baño de sol; 
Lucio trabaja, junto á la puerta, encapotado el 
ceño y en la boca un gesto de amargura. De hito 
en hito, ezha ojeadas fuera, á la calle. 


cuales ve el zapatero 
sin mirarlas. flor de la plebe, gen- 
til de persona, muy ja, cruza rozando su fal- 
dellín, de exprofeso, con el quicio de Lucio; 


Discurren 


ón. 
uela. 
o reprocha: 

amba, Lucio. 

Pero nada advierte la anciana. Desde su mu- 
llido sitial del fondo, y el pensamiento muy di 
tante, no mira qué pasa en la calle, á su puerta. 

La mujer de mirada atrevida como una proyo- 
cación, repasa. Lucio finge no verla; y asume un 
aire distraído. La provocadora cruza una vez 
más; está con un hombre. A la mirada y sonrisa 
de la hembra, el zapatero responde cantando: 


sustad. 


“La donna é mobile 
qual piuma al-vento..... 


La vejezuela escucha, regocijada, á su hijo. Del 
corazón de la anciana, como de un nido, salen vo- 
lando recuerdos. Y no penetra la blanca viejecita 
cuánto es dolorosa la figura de aquel joven, la 
pena en el alma, y en los labios una canción fin= 
gida. 

En alas de aquel canto, el pensamiento de la 
anciana debió de volar mucho, mucho; porque á 
la postre volvía como una paloma, trayéndose en 
el pico de rosa, y en las plumas como ¡jazmine 
memorias del hijo ausente, memorias de Genaro, 
el hijo menor, que hace la guerra en el país de 
Abissinia. Todos los pensamientos de la anciana 
ahora se iban, temprano ó tarde, al Africa remo- 
ta hacia las regiones insalubles donde, su querido 
Genaro, padece hambre, se abrasa de sol, y se 
afronta con Menelic 

En el alma de la vieja se debaten la madre y 
la patriota. Italia y Genaro, después de Lucio, 
su debilidad, su chochera, constituyen sus amo- 
res. Ama á la patria aquella anciana con amor 


k 


antiguo. Fué una gaiibaldina feroz. El culto 
del héroe lo guarda ella en su corazón. ¡Cómo 
olvidar que su esposo había muerto besando la ca- 
roja del General patriota, cuando la “Puerta 


De repente la anciana interroga á su hijo: 
—¿Qué dicen los periódicos, qué dicen de la 
guerra, Lucio! 


Os 

El zapatero sigue malhumorado, y le responde 
á su madre, casi con acritud, el pensamiento fijo 
en la provocadora, que por unos instantes no cru- 
za más: 


últin 


s noticias son tristes para el ejér- 
cito. Nada bueno debe de haber, 
madre. Hace cosa de una sema- 
na guardan silencio los periódicos. 
Y cuando el Gobierno y los pa= 
peles no dicen nada... 

La viejecita lo interrumpió. 

—Han derrotado al cuarto ba- 
tallón, Lucio; al batallón donde 
sirve Genaro. 

—No madre, cue yo sepa, re- 
pone Lucio, arrepintiéndose de 
haber dicho la verdad á la viej 
cita. 

—Me alegro. Mejor se venga 
sin combatir el cuarto batallón, 
antes que lo derroten. ¡Ay, hijo, 
cómo sufro con la fulana guerra! 
Sufro por Genaro, que está en 
peligro, y por el ejército, que es- 
tá en ridículo. ¡Dejarse derro- 
tar por Menelick! Eso da ve 
giienza. En mi tiempo era otra 
cosa, hijo. 

Y era lo cierto: el cañón de 
Mentana la arrulló un día. Gari- 
baldi aparecía siempre triunfador, 
puesta la camisa roja, ladeada 
la cachucha militar, entre ban- 
der: 

La viejecita recuerda á su esposo; recuerda á 
Genaro, y prosigue diciendo: 

—Tu padre fué un héroe, Lucio. Cayó junto 
á Garibaldi. Otros tiempos. ¡Qué días! Pero 
Genaro es hijo de guerrero; él no dará la espalda 
á los negros del Africa; mientras los oficiales co- 
rran, él, pobre soldado, sabrá morir. 

La anciana empieza á emocionarse. Á sus pu- 
pilas asoma la ternura. Su 
ardor patriótico, su. fiereza 
militar, la memoria de su 
marido, el afecto de Gena- 
ro, todo el semillero de 
sentimiento, corre por sus 
mejillas en ola de lágri- 
mas. 

Lucio no ignora el daño 
que tales conmociones pro- 
ducen á su pobre vieja. Co- 
mo se repetían á menudo, 
en el carácter nervioso de 
la anciana, el médico previ- 
no al joven, diciéndole: 

— Tenga cuidado por su 
viejecita. Esas excitaci 
nes le son muy perjudicia- 
les. 

Lucio intenta calmarla. 
Varias veces le repite: 

—No piense más en eso, 
mamá. 


e- 


Y se dice á sí propio: 

—Porque, estoy de mal 
genio hago sufrir á mi ma- 
dre. ¡Qué buen bicho! 

La vieja no se tranquili- 
za. De cuando en cuando 
pronuncia entre sollozos: 

—;¡Pobre Genaro; pobre 
hijo mío! 

El entrecejo de Lucio en- 
capótase más; su boca mue- 


UENTO DE TTPALIA. 


quea una mueca trágica; su mirada se torna lú- 
gubre. 

De nuevo principia á cruzar, rozando su falde- 
llín con el quicio del joven, una figura, de mujer, 
muy conceida. Otra vez cae sobre Lucio la mi 


da insolente como una provocación. 


JUL, 


Allá viene Paolo, el pregonero de diarios, calle 
arriba. El sombrerito, casi en la nuca, deja al sol 
la frente. Corre Paolo de prisa, y con el haz de 
periódicos al brazo, vocifera: 

—“L'Araldo! Ultime notizie  delPAbissinia. 
T'esercito in rotta. Morte del generale Vicini.” 

La multitud lo asedia. Hormiguean los curio- 
sos, á los gritos. Todo el mundo sale 4 comprar 
el periódico, anhelante de saber cuál suerte cabe 
al ejército en lá remota Abissinia. Los centavos 
llueven en la bolsa de Paolo. El no se pára un 
punto: abriéndoss camino por entre los lectores, 
que empiezan á formarse en corrillos, escurre, 
calle arriba, corriendo, y gritando: 

—“L'Araldo: L'esercito in roíta. 
Generale Vicini. 

Los centavos diluvian. El rostro del pregone- 
ro se hace radiante; su voz asume sonoridades de 
clarín. Aquella derrota es un triunfo. 

¡Qué diferencia de los días anteriores! No acon= 
tecía nada. La semana fué mortal para él. N 
sucedían cosas de sensación, ni líegaban noticias 
de Afric El pueblo comenzaba á olvidarse de 
su aventura de Abissinia. 

¡Cuántas noches llegó Paolo á su desván con 
una miseria en el bolsillo, extenuado de correr, 
ronco de gritar, vencido por el cansancio, y tris- 
te! 

Su madre lo saludaba con un beso, que era casi 
un reproche. Una lámpara daba su resplandor 
muriente en el zaquizamí, iluminándolo á medias, 
A esa luz advertía Paolo las figuras quiméricas de 
sus hermanitos, moribundos de inanición. Y á 
esa luz, le parecía más siniestro el dolor en la faz 
de su madrecita; más punzadora el hambre de sus 
hermanos; más espectral aquella casa de mise- 
ria. 


Morte del 


El no olvidaría la escena de algunas noches an= 
tes. Su madre, al entrar él, le preguntó: 
—¿Qué traes? hijo. 
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—Esto, repuso Paolo, enseñándole la palma de 
la mano. 

Y sucedió eS la mísera se puso á llorar, abra- 
zándose con él; Paolo también rompió á gemir, 
mientras los chicos, en la penumbra, contagiados 


por el grupo doliente, o asimismo en lá- 
grime En la atmósfera flotaba el dolor. El 


candil alumbraba con 
aquella angustia. 
Paolo, de súbito, 
ternos. 
—Oye, madre, 


sus claridades equívocas 


> deshizo de los brazos ma- 


le dijo, yo traeré dinero. 
—¿De dónde, hijo, de dónd: —preguntaba la 
temerosa, la desconfiada a 
Entonces él la tranquilizó. 
o pienses nada malo, por: Dios. 'Tomaré 
mis periódicos, saldré á la calle, y anunciaré no- 


RON ERES 


as, mucha: 
tupendas. 


SS 


noticias, grandes noticia. 
Yo las pel isaré, yo las inventaré. 


Tá ú 


verás, madre; tú verás. 

Paolo había convencido á su madre. Esta le 
decía acariciándolo: 

_—Bueno, hijo, corr inventa muchas noti- 
cias. 

Horas después entraba Paolo triunfante en el 
zaquizamí. 


Esa noche se comió; esa noche se devoraron, en 
forma de queso y pan las noticias falsas de Pao- 
lo. 

Desde entonces, todas las tardes, al salir el pre- 
gonero á su pregón, la buena mujer le hace esta 
invariable encomienda : 

—Inventa muchas noticias, Paolo. 

En todo esto viene pensando el pregonero, e 
lle arriba, mientras vocea y reparte su periódico. 
Entre uno y otro to habla consigo mentalmen- 
te. Y al pensar cómo granizan ahora los cuar- 
tos, en la faz se le dibuja la alegría, y sus ojos 
«licen cosas risueñas. 

Hoy, apenas hubo recibido el diario con las no- 

ticias de Africa, malas noticias, para él buenas 
nuevas, corrió á todo correr, camino de su ba- 
rrio. 
or uno como orgullo de campanario quería él 
que en su parroquia supiesen, los primeros, las 
“cosas de Abissinia. Además, el barrio es populoso. 
y aunque humilde, á toda la vecindad le sobra 
manera de comprar un periódico, siempre que ha- 
ya noticias de sensación. 
El pregonero llega á plaza de la parroquia. 
De donde quiera salen caras que le sonríen. Al- 
gunos lo interrogan familiarmente: 
¿Qué embuste dice tu papel, Paolo? 
Podos los vecinos en el barrio conocen al pre- 
gonero; y él conoce á todo el mundo: desde la 
én bautizada hija del genovés marmolista, que 
a más joven, hasta la madre de Lucio, el za- 
patero, que es la más viejecita. 

Rápido Mercurio, Paolo vuela, vec 
aires su grito sonoro: 

—“I'Araldo: Ultime notizie dell” Abissinia, 
L'esercito in rotta. Morte del Generale Vicini.” 
uanes, de la confitería, del restaurant, 
de todas partes salen gentes á comprar el perió- 
Los transeuntes, el farmacéutico, el lico- 
hasta las mujeres, hasta los muchachos, to- 
do el mundo quiere tener noticias, todo el mun- 
do anhela ver por sus propios ojos, la verdad, la 
ignominia del ejército; todo el mundo vabia por 
saber cómo han huído las huestes de Italia, ante 
las tropas de Menelick. 


mudo á los 


ilico. 
rista, 


Lucio, el zapatero, al mirar cómo la gente co- 
y se arremolina, sale á su puerta. En ese ir 
tante se percibe clara, rotunda, la voz del pre- 
gonero: 
—“L'Araldo: 
L'esercito in rotta. 
El zapatero se demuda. 
asaría un momento d 


Al nissinia, 


Ultime notizie del 
Morte del Generale Vicini 

Aquel maldito gritón 
més, á la puerta de su 
tenducho. La viejecita oiría aquellas voces de 
reclamo; y la angustia, como una serpiente, se 
enroscaría en»el alma de la madre y de pa- 
triota. 

El pregonero corre, calle arriba. 

Lucio oye á su madre que le pregunta: 

—Hijo ¿qué pase sucho voces. Me pare- 
ce que corren. 
ada, madre; no es nada. 

Y se percibe de nuevo el grito de Paolo. 

Las manos de Lucio se crispan. Está nervioso. 
Los pesares de su madre, la infidencia de su que- 
rida, los recuerdos de su hermano, la ignominia 
de sus compatriotas, todo sube aquel momento á 
sus labios, todo se traduce en este rugido 

—¡ Maldito sea! 

Entre tanto Paolo ha Hegado junto al zapate- 
ro, y echa al aire su regocijo, en miradas y en vo- 
ce 


sordo: 


T*Araldo: UÚltime notizie dell Abissinia. 
rotta. Morte del Generale Vicini.” 

La viejecita da un brinco en su acolchado 
asiento. Ahora sí escuchó bien distintamente. Lu- 
cio la ye desde el umbral, pálido y mudo. 

La vejezuela grita: 

0 ompra el periódico, Lucio. 

monologando: 

s, qué nueva des; 


L” esreito in 


acia. 


¡Por qué no 


me llevas del mundo! ¡Qué será de mi hujo, de 
mi Genaro, Virgen Santísima! 

A la vista del zapatero se le ocurre á Paolo una 
mentira sensacional. Nadie ignora por allí que 
Genaro pertenece al cuarto batallón. A todos, en 
el barrio, se los ha dicho la viejecita. La cos- 


tumbre de fingir y contrahacer noticias trae á le 
mientes de Paolo una mentira estupenda; y allí, 
en las propias barbas de Lucio, prorrumpe en voz 
vibrante: 
—Tesercito in rotta. 
Pero no puede concluír. 
de Lucio lo detienen. 
—Dame un periódico, ruje por lo bajo el 


Tl quarto bataglione... 
Los ojos y la mano 


bero, asiendo á Paolo de la blusa. 
Y nervioso, colérico, empieza á Oj el 
rio. Paolo intenta zafarse y correr á su pr 


pero Lucio lo detiene. 
prenden qué pasa. 
de susto. 

En el interior del tabuco, 
rando la gente mariposear á su puerta, y an- 
gustiada por las voces del pregonero, trata de 
levantarse, rueda á los pies de la silla, por el 
suelo. Al grito y al golpe de la anciana, Lucio 
vuelve los ojo y ve á su madre, caída, la frente 
rota, y la nieve de los cabellos roja de sangre. 

Entonces mudo, siniestro, en un instante, á la 
vista de todos, Lucio agarra á Paolo por el cue- 
llo, lo atrae á sí, toma el cuchillo de zapatería y 
lo encaja furibundo en el vientre del muchacho. 


Los espectantes no com- 
aolo enmudece y palidece 


la vejezuela, mi- 


Corre un instante de asombro, de mud de 
stupefacción. Cuando la multitud se echa en- 
cima de Lucio, ya él ha corrido á su madre, y be- 


sándola, murmura: 
' 


—¡ Madre mía! 
n la acera, 


Paolo agoniza. También da un 


beso á su madre; pero él la besa desde la tumba, 
con el pensamiento. Y entre tanto la colma á be- 
sos, el pobre niño erce oír la voz de su madre, 
que le dice: 
—Invcata mucha 


Rufino Blanco Fombonc. 


s noticias, Paolo. 


Maracaibo 19 0, 


VICENTE RIVA PALACIO 


“Monja y casada, virgen y martir.” 


El solo nombre del Sr. General Riva Palacio, 
es la síntesis más acabada de una reputación lite- 
raria meritísima y ventajosamente conocida en 
nbos continentes. 

Sus libros y sus cuentos, de forma irreprocha- 
ble, tuvieron entusiasta acogida en España y Amé- 
rica, y sus primorosas tienen, especial- 
mente para nosotros, un encanto más seductor por 


novelas 


el sabor local con que fueron escritas y por la 
parte histórica que en ellas domina. 
En el medio ambiente intelectual de la época 


revolucionaria en que salieron á la estampa las no- 
as del General Riva Palacio, agotar una edi- 
ción era un prodigio con que ni siquiera soñaba un 
editor. Pero “Monja y Casada” y “Calvario y Ta- 
bor,” realizaron ese prodigio, y hoy no se encuen- 
tran las bibliotecas algunos ejemplares 
como reliquia de precio inestimable, 

Nuestro culto reverente por las bellas letras 
nacionales y la indicación sincera de algunos de 
nuestros subseriptores, nos han decidido á ofre- 
los abonados de “El Mundo Ilustrado,” la 
publicación de “Monja y Casada, Virgen y Már- 
tir,” profusamente ilustrada con magníficos fo- 
tograbados tomados del concienzudo pincel de 
Villasana, el inspirado colaborador del General 
en el chispeante periódico “El Alhuizote.” 

Los dibujos que nos ha hecho Villasana, son 
obra confiada á su labor artística, y 
ellos una satisfacción legítima al 
poder ofrecerla á muestros lectores como un ho- 
menaje de nuestro cariño literario á la brillante 
pluma del General Riva Palacio. 

Como lo habíamos calculado, la edición de “Don 
Quijote” se concluirá en lo que falta del presente 
año, y entre tanto, comenzaremos á dar las pri- 
meras entregas de la otra novela. 

Al frente de la obra insertamos el retrato del 


ve 


sino en 


GEI 


dignos de la 
tenenmos con 


autor, hecho en Madrid en los últimos años de su 
vida. 

Los primeros pliegos se repartirán con el nú- 
mero próximo, sin que suspendamos por esto la 


publicación de “Don Quijote,” obra de la cual da- 
remos un pliego semanario hasta su terminación, 
que repetimos será en Noviembre. 

Esperamos que en nuestra elección del 
agrado de muestros constantes abonados, cuya 
ilustración no puede dejar de conocer los verda- 
deros méritos de las obras del Sr. General D. V 
cente Riva Palacio. 


Á NUESTROS LECTORES. 


el número correspondiente á la semana an- 
terior hicimos mención, accidentalmente, de ur 
magnífica amplificación del retrato de la Sra. 
Doña Carmen Romero Rubio de Díaz, verdadera 
obra de arte que se estuvo exhibiendo en uno de 
los principales establecimientos comerciales de la 
calle de Francisco. 

Hoy engalanamos nuestro semanario con una 
cópia de la mencionada fotogral lamentando 
muy sinceramente que en el pase al grabado ha- 

1 perdido el magistral trabajo mucho de su mé- 
rito, pues es imposible que la prensa tipográfica 
reproduze a con verdad los innumerables detalles 
que lo 1 hábil fotógrafo Sr. Octaviaro 


San 


ó obtener € 


de la Mora. 
En el retrato que nos sirvió de modelo, el e 
ro obscuro es irreprchable, blondas finísim 


del traje se destacan perfectamente y hasta el bri- 
llo de la tela de seda se advierte 
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INAUGURACIÓN 


DE LOS CAMINOS DE FIERRO ETIÓPICOS 


La inauguración oficial del primer tramo de 
180 kilómetros de la línea Djibouti-Harar, debió 
haber tenido lugar el 14 del pasado Julio, pero 
la compañía imperial de los caminos de fierro de 
Etiopía escogió otra fecha que no fuera la de la 
fiesta nacional francesa. La inauguración, pues, 
fué diferida hasta la semana siguiente. 

El 22 de Julio presentaba un aspecto animado 
la estación de Djibouti. Un tren especial, decora- 
do con los colores franceses y etiopes, esperaba 
delante de la calle. Estaba compuesto de dos wa- 
gones de la. clase, de tres de 3a. y de dos furgo- 
nes. M. Zaborowski, Inspector General de la 


Paso de un tren sobre el Holl-Holl. 


Compañía, recibía á los invitados. M. Angoul- 
vant, gobernador de la costa de los Somalis, lle- 
gó acompañado del administrador colonial de la. 
clase y de los jefes de servicio administrativos 
de las colonias. 

A la una y media se dió la señal de partida y 
el tren se lanzó sobre la vía. 

En el kilómetro número 7 costeó el convoy el 
río de Ambouli, en que la compañía de aguas de 
Djibouti ha instalado un inmenso colector que 
alimenta de agua á la ciudad. 

En el kilómetro 18 pasó el tren sobre el puente 
del Chébélé, excelente construcción arquitectó- 
nica. 

El “Khmasin” ó viento caliente del desierto 
:omenzó, entonces, á soplar con violencia, mien- 
tras que el desierto mismo, con toda su desnudez, 
desfiló ante la comitiva inauguradora. 


En el kilómetro 34 pudieron verse los pocos 
vestigios del antiguo campamento en que fué re- 
cibido, á su regreso de Fashoda, el Coronel Mar- 
chand, entonces promovido nuevamente coman- 
dante. 

Antes de llegar al kilómetro 37, se perdió la 
ínea azul del mar, que se quedaba atrás. En el 
rorizonte, entre las montañas azules de Obock y 
a línea negra del desierto, al borde del golfo de 
Tadjourah, apareció una línea blanquecina: era 
Jjibouti con sus tres mesetas madrepóricas. 

En el kilómetro 37 saludaron al convoy los 
guardas del campamento, agrupados al rededor 
de la bandera francesa, mientras que sobre el 
fondo negro de las rocas basálticas se destacaban 
os rebaños de carneros blar 
A las tres y media llegó el convoy inaugural á 


Tol11-Holl, 


Obras de la Federación en Tampico 


Galantemente invitados por el Jefe principal 
del Ferrocarril Central Mexicano, para que visi- 
táramos las obras que el Gobierno Federal ha em- 
prendido en Tampico, salimos en tren especial 
hacia ese puerto, en donde tuvimos ocasión de 
conocer dichos trabajos. 

El principal consiste en el edificio para la Adua- 
na Marítima, cuyo grabado aparece entre los que 
forman el paisaje que va adjunto. Su fachada 
principal mide unos ciento setenta y siete pies, 
por mil veintidos su extensión longitudinal. La 
construcción fué contratada por la Compañía del 
Central Mexicano y dió principio en 8 de Julio 
de 1896 para terminar en los días del corriente 
mes, debiéndose inaugurar el edificio en o: 
de las fiestas patrias en la localidad. Las grandos 
bode, para el depósito de la carga entrante se 
pusieron ya en uso hace pocos días y reúnen todas 
las condiciones que desearse puedan en  materi 
de amplitud, comodidad é higiene. La “ 
es primorosa en su perspectiva; desde su piso se 


TD AA 


dominan las aguas del Golfo y las de los ríos Pá- 
nuco y Tamesí, entre los cuales se levanta. La co- 
municación á la ciudad se hace por un puente 
e madera que será substituído con el tiempo por 
uno de fierro y acero. Puede decirse que la ubi- 
cación de la Aduana Marítima de Tampico es la 
mejor; por un lado está bañada por las aguas del 
mismo Pánuco y por las del citado Tamesí por el 
otro; el mar queda más allá, á unos seis kilóme- 
tros, de manera que el puerto de desembarque 
se hará en las proximidades del propio edificio, 
en aguas del Pánuco, valiéndose del muelle que el 
Gobierno mandó levantar frente por frente de la 
Aduana. 

Los departamentos superiores son confortable: 
y elegantes, adecuados al objeto á que se les des- 
tina. Su construcción es suficientemente sólida y 
hermosa. Sin temor de incurrir en exage ciones, 
puede decirse que el edificio en referencia es, sin 
disputa, el mejor ten su género de cuantos hay en 
el país y uno de los más elegantes y lujosos de los 
similares del Continente Americano. 

Otro de los grabados que figuran en el paisa- 
je, representa el gran puente que la misma Com- 
pañía del Central Mexicano mandó construir so- 
bre las aguas del río Tamesí, que es uno de los 


que desembocan en el Golfo en Tampico. Tiene 
a particularidad de ser el único giratorio que hay 
en el paí desgaja por su centro para dar paso 
á las embarcaciones de alto bordo, para adoptar 
a forma ordinaria que tiene cuando pasan los pe- 
sados trenes del Ferrocarril Central Mexicano que 
viene de Tampico. 
La cascada del Puente de Dios fué una de las 
gandiosidades que cautivó nuestra atención; de 
a Estación de Rascón bajamos unos quinientos 
pies hasta encontrar allá en el fondo la preciosa 
caída de agua, no alta, pero sí amplia en su cor- 
tinaje de líquido, el cual se despeña sobre un le- 
cho de rocas que va en descenso marcado — hasta 
legar á un puente también de roca, que se ha 
encargado de formar la Naturaleza. Esa 
y otras muchas que hacen los innumerables rios 
que ati n las tierras de 1 á 
sina están ociosas, nada producen, si no es la ad- 
miración de los viajeros que visitánle Qué más? 
Aquellos terrenos que son los más exuberantes 
de la República son enteramente vírgenes, consú- 
men fuerza productiva sin provecho de nadie. 
Figura también en estas columnas el gran 
Puente de Dios, de que acabamos de hacer cita 
al tratar de la primera eascada. 
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La Cascada de El Abra. El Puente de Dios. 

Los demás grabados muestran las bellezas in- inea el hospital y las casas de los empleados del por los viajeros; mejor que las cumbres de Mal- 
comparables que encierra aquella zona privile- Ferrocarril Central. trata son mejores las de El Abra, como son su- 
giada de la Huasteca y otras perspectivas del puer- ) nos imaginábamos, al salir de esta capital, — periores las variadas perspectivas del camino de 
to y ciudad de 'Pampico, las que se observan á lacer un viaje tan agradable por la línea del ci-— Tampico á las de Veracruz. Acerca del tráfico fe- 


bordo de los trenes del Ferrocarril Central Mexi- 
cano, cuya es, sin duda, la principal y la más 
hermosa de cuantas hay en la Repúbli Volú- 
menes enteros invertiríamos en reseñar tales ri- l 
quezas y en lamentar que la mano del hombro z | 
no se haya acercado aún á ellas para explotarls | 
debidamente y extraex de su seno los incontables 
productos que las tierras pueden rendir. 


Entre el verde esmeralda, que tapiza las serra- 
nías y valles de la Huasteca se destaca la blancura 
del balastre del terraplén que sustenta los rieles 
del ferrocarril Central. Estas obras de  balastre 
contribuyen en gran manera al aseguramiento 
del camino herrado: su costo es grande, pues que 
a Compañía ha gastado cuatro mil pesos por ki- 
lómetro; solamente en halastre, que por lo que 
corresponde á la substitución de durmientes y 
rieles, que son nuevos y flamantes en la mayor 
arte de la línea entre Aguascalientes y Tampico, 
el presupuesto se multiplica  considerablemente. 


-0s rieles de setenta y seis libras por yarda se han 
estado cambiando por otros de setenta y cinco 
ibras también en yarda; de manera que no sola= 
niente las seguridad, sino la elegancia de este ca- 
mino se ha asegurado, haciendo que México cuen- 
te con un elemento más de distracción, muy su- 
erior á cuantos se conocen en el país. 


Como si fueran insuficientes esas bellezas de la 
Huasteca, el puerto de Tampico, la Villa de Do- 
ña Cecilia, la Barra, encierran otras tantos en- 
cantos para el viaj 


jero, por sus nuevas fincas, su 
gran mvimiento comercial que de momento en 


momento crece y se desarrolla, sus muelles en que 


de manera constante se labora en la carga y des- ElVaneyo edificio aduanal visto de frente. 
carga de los numerosos buques que llegan y salen 
del puerto y que lo hacen ser ahora el primer pue tado ferrocarril; más hermoso es todo aquello de  rrocarrilero en los dos caminos, se nota más aun 
to de tonelaje de la República; sus edificios públi- lo que sé sabe ordinariamente; todos los puntos la superioridad en el Central que en el Mexica- 
cos y particulares entre los que figuran en primera que toca la vía herrada son dignos de conocerse no (de Veracruz). 


Interior de una de las bodegas de la Aduana Marítima. El puente giratorio del F. C. Central Mexicano, sobre el Tamesi, 
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> o Reletenpolio: y Lear. 


1. Un sueño de Cecil Rhodes.--2. Un sue- 
ño de paz==-3. Cuadrillas diplomáti- 
cas en China=-=-4.--La República Fran- 
cesa y sus alcaldes. 


1.—En pos de la toma de posesión del Orange 
y el Transvaal, por medio de los decretos de 
anexión expedidos por Lord Roberts, apoyados en 
200,000 hombres, ha venido el desbandamiento 
de la mayor parte de las gruesas partidas boers, 
la retirada de Luis Botha, la captura de Olivier, 
la marcha, no la deserción, del viejo Presidente 
Kruger y el desmoronamiento de la resistencia. 
La inundación ha bajado, los charcos se van se- 
cando, sólo quedan los mosquitos y hasta la *pró- 
xima estación de aguas, los ingleses triunfantes 
podrán ir en ferrocarril de apital del Cabo 
á su capital del Orange, á su capital del Trans- 
al. 
Y puede asegurarse que mientras haya oro en 
Johannesburgo y otros puntos de las repúblicas 
sometidas, difícilmente las fogatas que en los ve- 
ricuetos de las sierras señalen los campamentos 
efímeros de los grupos “boe insumisos  po- 
drán incendiar las hasta ayer libres montañas de 
la Holanda austral-africana; por supuesto, con la 
condición de que queden tomando cerveza entre 
el Orange, el Vaal y el Limpopo unos cien mil 
hombres por lo bajo, de las buenas tropas de su 
Graciosa Majestad la emperatriz y reina. Lo que 
obligará á dejar mucho campo á los rusos, los 
japoneses y los alemanes en la ventruda China; 
y así se compensan las cosas en esta vida; por 
dominar la cuenca del Vaal los ingleses han per- 
dido la dominación de la cuenca del Yang-T: 
ellos sabrán si el cambio vale la pena. 
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En suma, el sueño de Cecilio Rhodes está 
á punto de realizar una zona inglesa surcada 
por gigantesco ferrocarril desde la punta africa- 
na hasta el Mar Rojo y el Mediterráneo, sería 
colgar el Africa con una argolla de fierro de la 
corona imperial de la Gran Bretaña Pero ved una 
carta de Africa y percibiréis, lec la dificul- 
tad; hay un Portugal africano que se extiende 
de mar á mar, del Atlántico al Indico, que es va- 
go en sus contornos, es cierto, cuyo hinterland 
no se ha fijado bien, pero que conserva reliquias 
de antiguas forecientes posesiones en ambos 
ocóanos y que está regado por la € pléndida vena 
fluvial del Zambeze, el Yan-Tsé-Kiang africano; 
-oh! ser dueños del Nilo, del Zambeze y semi- 
dueños del Niger, ya que el Congo se le ha es 
pado; ¡cuán místico ensueño y cómo esos cho- 
rros de agua cayendo en la capa inglesa aumen- 
tarían el caudal del Támesis! ¿Portugal? Pero 
Portugal no ha sido nunca una dificultad para 
los ingleses; desde el célebre tratado de Methuen, 


ortugal vendió, como dicen, su alma al diablo y 


entregó su poder comercial á la tutela inglesa. Sí, 
»ero el Portugal de hoy no es el del siglo pasado; 


a excursión épica de Serpa-Pinto en Africa mos- 
tró que repentinamente podía pasar sobre las ca- 
bezas lusitanas un soplo de la epopeya incompa- 
e de sus descubridores y capitanes de antaño, 
esa época de bronce embutida de oro por 
Camoens, y que las almas de los pueblos se ale- 
targan y duermen, pero no mueren, y esto podía 
traer una serie de inesperados inconvenientes á 
la prosecución de la tarea que Lord Roberts est á 
llevando trabajosamente á cabo. 
Y luego, aquí está lo grave, s 
carta de Africa y hallaréis sobre la frontera 
noroeste del Portugal africano y bajo su fronter: 
sud-oeste dos fragmentos de tierra alemana, Te- 
cientemente alemana; pues 0s juro que si los 
1 <os intentan beberse al Zambeze, se encuen- 
tran un cabello rubio de alemán en Su copa. 
¿Cómo: tragar esto? 


oguid viendo la 


E í IS 


bre otro 
i los que 


2—Un pueblo que quiere mantener 
puebo civilizado, es decir, y Hamamos as 
tienen la plena conciencia de sí mismos, Uba 


dominación excl amente fundada sobre la 
fuerza, se equivoca idefectiblemente; es preciso 
que trate de asimilarse al gruno sometido, si 
quiere fundar una obra duradera, y no hay « i 
milación en donde un profundo interés no la jm- 
pulsa. 

Pero no veo que esta doctrina, profesada por 
un grupo de sociólogos, opuesta á otra, la del £ 
moso sociólogo Gumplovietz, que sólo cree en la 
guerra y en la fuerza, prive hoy entre los hom- 
bres de estado; ya no sólo con los pueblos asiá- 
ticos y africanos, sino dentro del área misma de 
cultura europea la tendencia á sobreponer al 
derecho la fuerza es desconsoladoramente clara. 
Admiro, pues, á los profesores que esperan para 
no muy lejos la realización, no ya de un concier- 
to, sino de una federación entre las naciones cul- 
tas, entre las europeas cuando menos. El emi- 
nente profesor ruso Novicow lo piensa así y su li- 
bro “la Federación de Europa” tiende á “demos- 
trarlo, 


Tanto más notable es esto, cuanto que ya se 
habían familiarizado los publicistas con el famo- 
so apotegma: “Europa no existe;” Europa como 
entidad política capaz de la conciencia superior 
de su unidad, es un mito; lo que divide á Euro- 
pa, lo que la hace incapaz de federarse y de re- 
conocer una autoridad arbitral colocada por e 
cima de todo y de todos, es el cúmulo de injusti- 
cias permanentes que someten por la fuerza unos 
grupos á otros ¿cómo deshacer esto que es obra 
de la historia y de los siglos? 

¿Se dejará en libertad á los alsacianos, los 
irlandeses, 4 los polacos, á los finlande á los 
macedonios, á los rumanos de Transilvania, á los 
italianos “irredenti,? 4 los bóers, para expresar 
su voluntad y esa voluntad será respetada por 
alemanes, ingleses, rusos, turcos, húngaros y aus- 
triacos? ¿Se pueden columbrar siquiera las con- 
diciones en que este “desiderátum” de los ami- 
os de la paz puede realizar; 
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Europa ha marchado hacia la unidad al través 
dle su tormentosa historia, dice Novicow; veamos 
cómo: en la época de radiación plena de la cultu- 
ra helénica el mundo cireunmediterráneo obede- 
cía 4 un mismo espíritu; Roma consolidó esta 
unificación espiritual llevando por todos los ám- 
bitos de ese mundo y más allá la influencia del 
alma helénica de que el imperio romano fué ve- 
rículo y agente. Esta obra de unificación eu- 
ropea, suspendida en los primeros siglos de las in- 
vasiones germánicas, fué rehecha por el cristia- 
nismo que la salvó y la extendió. El siglo MIL 
eran siglo de la teocracia, la unificación de la 
Juropa intelectual y religiosa, llega á Ñu apogeo: 
1 leng 1, la misma religión, la 
misma ciencia, el mismo arte, dan al grupo eu- 
ropeo una fisonomía indescomponible en cierto 
modo. Y hasta en el siglo XVI hay una tenden- 
cia universalista, una especie de solidaridad la- 
ina de grupos distribuidos en las sendas naciona- 
idades formadas ya. La Europa centro occi- 
ental, 


daba el nombre genérico de “repúbli- 
ea cristiana” á sí misma, y la invasión musulma- 
na dió motivo á hechos colectivos que revelaban 
a solidaridad de la Europa cristiana; la conducta 
de Francisco 1 aliándose con los turcos y escan- 
dalizando á la Europa entera con este proceder, 
indican claramente que la unión moral € ía. 

La verdad es que esta unión comenzó á disol- 
verse con la Reforma que rompió el majestuoso 
:onjunto del catolicismo y con la resistencia de 
Francia al imperio de tendencias universales de 
Carlos V. Pero viniendo á tiempos que nos son 
más próximos, puede asegurarse que la universe 
idad del francés en la Eurora culta, era un la- 
zo de unión en el o XVII á pesar de las gran- 
des guerras de las potencias contra Luis XIV que 
muestran claramente que aun en la misma divi- 
sión el concierto era necesario, parcialmente por 
En el siglo XVIII todo avanza hacia 
a Europa una, arriba la corriente intelectual sa- 


blos al fin del 
ba la unión de los tronos contra F 
pués de Napoleón, que por un momento 
reunir en un haz apretado por su mano de fierro 


necia. 


á la Europa continental magullada y sangrando 
y rabiosa, pero sometida, un deseo general de re- 
hacer en Europa el sentimiento de la Unión. En 
esta época el inteligentísimo é insigne pícaro y 
respetable hombre de estado que se llamó Talley- 
rand, decía á Gagern en 1814 en Viena: “pre E 
ser un buen europeo moderado.” 

Pero luego vino el período del despertar de 
las nacionalidades; esto no hubiera estorbado á 
la constitución de la futura República europea, 
si casi todas las nacionalidades de raza (étnicas) 
que yacían en el fondo de las naciones puramen- 
te convencionales y políticas inmediatamente que 
adquirieron, fuer no se hubiesen empeñado las 
nacionalidades nuevas en oprimir á los más dé- 
biles, así pasó con Hungría, así con Alemania 
que nacieron oprimiendo. 

El profesor eminente á quien con tanta rapi- 
dez hemos seguido, no pierde la esperanza de que 
su pronóstico de la organización de una Europa 
confederada, se realice; y no decimos bien, por 
que no se trata de esperanza sino de certeza cien= 
tíficaz 6 miente la sociología ó así será. Los pe- 
simistas de la sociología acaudillados por Gum- 
plovitz, afirman lo contrario, la lucha, es para 
ellos, la condición misma de la vida y la lucha 
no acabará nunca: hay, sin embargo, un claro 
argumento no psicológico ni biológico, sino pu- 
ramente histórico en favor de la doctrina de la 
paz; hélo aquí: la marcha de la ci ilización se ha 
verificado por la guerra hacia la paz, y se ha acer- 
cado lentamente á la realización de este ic 
la guerra individual: de la horda nació la paz de 
los grupos humanos superiores; de la guerra m- 
terior y necesaria entre les grupos que compo- 
nían las nacionalidades en su primera formación, 
nació el estado actual de paz doméstica y civil; 
la guerra individual, la guerra civil son accid 
tes excepcionales ya, antes eran nOrn ales; así 
puede llegarse á la paz en la civilización, que es 
lo que por ahora contenta las aspiraciones del 
Kaisser alemán, según se infiere de su discurso 
de odios al Mariscal de Waldersse: así, dijo, por 
otro camino se llegará 4 realizar la idea del Czar 
de la paz europea, uniendo á las naciones en una 
empresa de paternidad militar. Aquí es el caso 
de decir: si quieres la paz, haz la guer 
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Hago gracia á mis lectores que se me antoja 
que son poco dados á lucubraciones sociológicas, 
del capítulo interesante en que el profesor ruso 
muestra que el fenómeno de la federación futura 
se deberá á la realización de indeclin 
de lanaturaleza, y que las leyes biológicas 3 
las mecánicas, están conjuradas en esta obra len- 
ta y segura de solidaridad y sociabilidad. Otros 
biologistas sostendrán que la lucha y la selección 
son la ley verdadera, y que si una federación pa- 
rece vislumbrarse en el horizonte esta es la fe- 
deración del miedo mutuo. 

La verdad es que lo que ha sucedido con las 
conclusiones del Congreso de la Haya, podría des- 
corazonar á los mejores creyentes en la paz futu- 
ra; pero sería una desgracia que así sucediera; no 
hay en esta labor santa, esfuerzo perdido, ni se- 
milla que no sea fecunda. 

Los americanos somos más felices que los eu- 
ropeos; estamos más cerca, no de formar una fe- 
deración, pero sí una liga de paz intercontinen= 
tal afianzada por la constitución de un supremo 
tribunal de arbitraje. 


SO> 


en China, son muy 
orto,  u= 
s, NOM= 


3.—Así han ido las co: 
instructivas y hasta amenas. 1o. Conc 
cha, ocupación de Peking por las poten 
bramiento del Mariscal de Waldersee como gene- 
ralísimo, asentimiento de todos, fin del primer 
acto. Zo. Declaraciones de todos los ocupantes 
sobre sus buenas intenciones respecto de China; 
ninguna quería cogerse nada, ni una brizna de 
yerba, ni un terrón, Rusia conservaría la Mand- 
churia mientras fuese necesario; Francia al Sur 
quizás ocuparía una parte del Yun-nan, para pro- 
r:su frontera tonquinesa; el Japón, intenta- 
ría aleo en la costa china frente á su magnil 
posesión de Formosa, en Amoy, por ejemplo, só- 
lo como ensayo, para ver si pegaba (no pegó); In- 
elaterra y su viejo almirante Seymour, trata! an 


de consolidar la paz en los virreinatos del inmen- 
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so Valle del Yang-tsé, por cuenta de su imperial 
patrona (tampoco ésta pegó), Alemania teníatá 
su generalísimo, 30. Era preciso negociar, no un 
tratado de paz, porque nadie estaba en guerra 
con China, sino un definitivo “modus vivendi” 
(porque aunque parezca que el calificativo es im- 
propio, la verdad es que en nuestra época 
«ura lo provisional) que garantizase á los er 
nos chinos la libertad y la vida, á los extranjeros 
todo, vida, libertad y propiedad, es decir, su co- 
Tercio, sus minas, sus concesiones ferroviarias, sus 
negoci en suma; más no una garantía cualquie- 
ra, sino muy efectiva, muy sólida (no sé cómo 
irá á ser la tal garantía, como no sea una prenda 
compuesta de tres Ó cuatro puertos ¿y quiénes 
poscerán?) Tra preciso negociar, pero nnos 
ni admitían las facultades de Li-Hon-Chane. ni 
querían tratar con la Emperatriz, á 
nían impulsadora principal de 


sólo 


la- 


los 


quien supo- 
atentados, 


los 


otros, los americanos eran de éstos, consentían en 
negociar con cualquiera, el asunto € atirar 
fuerzas de la tremenda ratonera china y reguar- 


necer las Filipinas, todavía muy inquietas y yiva- 
ces. Nota de Rusia; es preciso tratar; es preci 
facilitar al gobierno chino el modo de tratar: es 
preciso reconocer las facultades del marqués Li 
para tratar (Li-Hon-Chang es un viejo  clien- 
te del Ministerio de Relaciones de Petersburgo) 
y es preciso, sobre todo, retirar las fuerzas alia- 
das de Peking en Tien-Tsin con 
Legaciones y esperar el fin: desconcierto; fin ( 
segundo acto. 
Estamos en el ter 


establec 


s ro: Francia, como aliada de 
Rusia, se inclinaba á la retirada, y el e: mtingente 
que lleva el . General 


Voyon, no se moverá de 
Tien-Tsin, según parece; los Estados Unidos 
manifestaron que dejarían una guardia para su 
Legación que no les parecía prudente retirar de 
Peking: manifiesto fracaso de la proposición ru= 
sa. A la campanada ru respondió la campana- 
da alemana: juremos no comenzar las negocia- 
ciones, sino después de que los cabecillas de los 
atentados, desde el alto hasta el más bajo, 
hayan sido procesados y castigados con la inte 
vención directa de las potencias. El tiro pa 
cía dirigido á la Emperatriz; las potencias en- 
mudecieron, pensaron, meditaron; el gabinete de 
Washington tomó la palabra y lo que ha dicho 
es, en honor de la verdad, bastante sensato: no 
ccedo á lo que Rusia propone, porque redun- 
daría en deprestigio de los aliados y resultaría 
contraproducente, retiraré la mayor parte de mis 


Dn 


fuer DEro ( é una fuerte guardia, al man- 
do de Chaffee al plenipotenciario Cóonger: recha 
zo en absoluto la proposición de emania, no 


go de los fautores de los 
atentados como preliminar obligado de las nc 
ciaciones, sino que doy orden á mi Ministro d 
que abra éstas inmediatamente, incluyendo entre 
sus cláusulas el castigo ejemplar de los culpables. 
Rusia y Francia de seguro que aceptan este punto 
le vista; Inglaterra, no sin sorpresa de muchos, 
ha hecho suyas las conclusiones americanas. Ale- 
mania, pues, corre riesgo de quedarse sola con su 
mariscal y con su ejército. Y como el Emperador 
ha dicho tanto, con tan sonora ene y con vi- 
rilidad tan altiva, no dará un paso atrás, sería 
«desdoro; es capaz de hacer la guerra por su cuen- 
ta. y esto sería muy grave, endiabladamer A- 
ve, Y aquí entra la campanada china: la Em- 
peratriz, dicen, ha nombrado su Ministro univer- 
sal al príncipe Tuan, al culpable número uno, á 
«quien los alemanes han recetado una horca de 
primera magnitud. Y el espíritu de revuelta y 
resistencia al extranjero cunde por todas partes: 
Hon-Chan entretanto, va camino de Pez 
king y el mariscal irá poco después.—¿ En qué 
pararán estas misas? Lo sé; nero no soy tan ton- 


ólo no exis cast 


de 


to que lo diga antes del ite.” 
> 
4—Al recibir el poder del actual Ministerio 


“-Rous- 


neés, presidido por el abogado Waldeck-| 
eau, los más benévolos le abrieron un crédito de 
tres meses, después se consintió en que llegaría 
al fin de “Paffaire,” en seguida se vió con pasmo 
que podía llegar á la apertura de la Exposición, 
ahora nadie duda que la clausurará en Noviembre 
y de la derrota parcial que sufrió en París con la 
elección de una mayoría “nacionalista,” acaba 
de tomar el más brillante desquite con la mani- 
festación gigantesca del hanquete de veinte 
mil alcaldes de Francia. Sólo la voz del nacion, 


los 


lista anti-semita Max Regis, especie de Rochefort 
colonial, se levantó, no tanto para protestar y 
atraerse la contra-protesta de las escudillas que 
volaron en torno de su cabeza de apóstol gim- 
nasta “fin de siécle,” sino para mostrar la adhe- 
sión gigantesca de la mayoría de la Nación á la 
Repúbl:ca. Í 

ll hecho indiscutible que sale en relieve pode- 
roso de la historia de la Francia contemporánea 
el establecimiento, definitivo de la Repú- 
; ya nada, ya nadie hará desaparecer el 
gimen; puede ser que en horas magnas de peli- 
gro internacional (más y más lejano) ó:de pánico 
lal se organice la dictadura de un comité ó 
de un soldado, será forzosamente temporal, du- 
rará lo que dure un peligro, ó lo que un hombre 
dure, pero la República resucitará; de eso está 
compuesta la savia de la Francia nueva, esa es la fe 
política de las generaciones que llegan, cada vez 
en más profundas columns al liminar de la vida 
poíltica; la República es irremediable, es fatal. 
La evolución de la monarquía legitimista de la 
bandera de Fonte: á la bandera de Jemmapes, 
de la blanca á la tricolor no ha vido más que 
para dar importancia á un “poseur,” para dar ac- 
titud á un insignificantuelo, para nada. En cuan- 
to al César del bonapartismo, no hay ya nada que 
decir, es una personalidad cada día más disuelta 
en lo objetivo de su programa, es un monarca 
sin monarquía, que espera la sanción de un ple- 
biscito, mejor dicho, que no la espera, sino que 
lo dice, porque sabe en la Constitución 
esencialmente representativa, pero que 
está perfectamer convencido de que el día que 
el pueblo “plebiscitara” obtendría diez mil votos 
contra seis millones que irían á la Repúbica. 

Cualquiera habría pensado antes de la muerte 
del Presidente Faure que M. Waldeck-Rousseau, 
encarnando el término de una evolución valient 
mente iniciada mbetta, su maestro, y diri- 
vida con tanto acierto por Julio Ferry, sería el 


rÓ- 


so 


¡ que 
france: 


nor 


orennizador y el jefe de un partido republicano 
nservador. destinado 4 mantener los principios 
de la Revclución en lucha con el socialismo anti 
liberal y el radicalismo jacobino. Y su gracia que 
hoy no le reconecen ni sus enemigos, ni sus ami- 
gos de ayer hoy agrupados en torno de los Me- 
line y los Ribot, ha consistido en mantenerse en 
el mismo punto, en su mismo puesto, en su mis- 
mo prygrama, con la d ferencia de que girando un 
poco sobre los talones hacia la izquierda se encon- 


e 


tró con que su ejército de hoy era el de sus ad- 
versarios de la víspera, y que rindiendo pari 
á su energía y su talento, se alineaban resueltos y 
firmes bajo su bandera oportunista, radicales y 
socialistas; ordenó la marcha y marchó con ellos. 

Y es que Waldeck, como Gambetta, como 
. es perfectamente liberal por la razón y com- 
pletamente jacobino por el temperamento; suele 
donde 


ser esto aquí mismo entre nosotros 

no hay luchas políticas, pero donde forzosa- 
mente se delinean las condiciones futuras de 
la vida parlamentaria, sin la cual las con- 
quistas materiales no adquirirían nunca valor 
moral, nos hemos encontrado, no con sorpresa, 
pero sí con curiosidad, ejemplares de estos; an- 


tijacolinos resueltos por la razón. es decir, libe- 
rales, y jacobinos por la tendencia constante, es 
decir, autoritorios. Así es el jefe actual del Mi- 


. Es un protestante de la raza de 
os golillas resalistas de la España del siglo pasa- 
do, de los abogados que or, aron la revolución 
y infundieron en la sangre renovada de Fran- 
en los comités de las asambleas legislativas 
ó sirviendo de comisarios á la Convención, y su- 
biendo más, mucho más alto en la historia, de los 
egistas que pusieron al feudalismo á los pies de 
a monarquía é insurgieron á esta contra la teo- 
acia hasta convertir al papado en un servic 
eclesiástico de los reves de Francia y llamaron á 
la Nación á tomar parte en el Gobierno en los 
tados la aurora del siglo 
XIV. 

Es de esos; y lo que es lícito esperar de él es 
que cuando se retire del puesto haya dejado dos 
erandes erupos de gobiernos, el liberal-conserva- 
dor y el radical-socialista, que s ternan en la 
dirección de los negocios. Muy difícil «s esto; pa- 
ra eso se necesita mayor densidad en la sangre 
de la que el pueblo francés tiene; pero sólo el 
ande y es bueno. 


nisterio fran 


de 


Generales 


intentado es 


Justo Sierra. 


haberlo 


EL CANTO DEL BOHEMIO, 


Yo soy bohemio, no tengo nada, 
Ni hogar ni tienda, vago al a 
Vivo á la sombra de la enramada 
Junto á una peña que azota el mar! 


Es verde el piso y azul el techo: 
(El mar y el cielo que oyen mis cuitas) 
Y sobre el césped forman mi lecho 
Mil tuberosas y margaritas. 


Son mis amigas, todas las flores, 
Que por la playa miro lucir, 
Y son los pájaros los trovadores 
A cuyos cantos suelo dormir. 


Y por la noche, con las estrellas 
Vivo contándoles por placer, 
Todas mis penas. ¡ay! mis querellas 
Las hacen siempre palidecer, 


Pero á la sombra de la enramada 
Junto á una roca que azota el mar, 
Mi princesita, mi enamorada 
Me viene, á veces, á visitar. 


Y es mía su boca—toda ternura-- 
Es mía su frente, su frente altiva, 
Y son testigos de mi ventuta 
El mar, abajo, y el cielo, arriba. 


¿Me amas? Murmura, quedo muy quedo. .., 
+. Si silba el viento junto á la roca: 
¿Oyes? me dice, yo ter miedo, 
me tus brazos, quiero tu boca! 


Junto á mi pecho, su cabecit 
Me pongo á veces á acariciar; 
Y así se duerme mi virgencita 
Junto á la playa que azota el mar! 


O mientras coge su linda mano 

quí una concha y allí una flor, 

Mira,” me dice, “¿ves el Océano? 
“Es inifinito como mi amor!” 


Así en las tardes mi enamorada 
Me viene, á veces, á visitar, 
Bajo la sombra de la enramada 
Junto á la peña que azota el mar! 


Elías L. Torres. 


¿ El Imo. Sr. Dr. 


, 


D. Atenógenes Silva. 


Publicamos en este número un magnífico re- 
trato, tomado de fotografía de Mora, del Ilmo. 
Señor Doctor Don Atenógen ilva, quien muy 
recientemente ha sido preconizado por la Santa 
Sede, Arzobispo Michoacán, puesto que esta- 
ba vacante desde la muerte del Ilmo. señor Ar- 


El nuevo Arzobispo es natural de Guadalaja 
en el Cabildo de la catedral de aquella población 
se distinguió siempre como orador de primer or- 
den y teólogo notable por su talento y  erudi- 
ción. 


Hace algunos años fué nombrado Obispo de Co- 
lima, en cuya diocesi ha trabajado con acierto y 
ha conquistado simpatías. 


En Morelia, conocidos los citados antecedentes, 
se ha recibido la noticia de la preconización ec; 
general asentimiento y la sociedad católica de la 
cuyo frente á colocarse el señor 
Silva, espera beneficios de la actividad con que el 
nuevo disnatario eclesiástico se ha consagrado 
siempre al desempeño de su ministerio. 


arquidiosesi, 
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ñ Por haber sacado graves é involuntarios defectos la publicación anterior, 
reproducimos este grabado que representa el momento en que el Señor Presidente llegó 4 los Campos de Anzures, el 16 de Septiembre último. 
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0 INAUGURACIÓN DE LA PENITENCIARIA DEL DISTRITO FEDERAL 
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En 1885 dieron principio los trabajos de cons- ieza la moral, la de civilización de la masa de cuando se produce el inmediato contacto; la fa- 
trucción de la Penitenciaría del Distrito Federal delincuentes, de los extraviados del sendero de la  cultad imaginativa, se pone al servicio de nuevos 
h de México, para terminar en el año de 1896. ronradez, de los transgresores de la ley y de los crimenes que se organizan en la misma prisión; 
Esas dos fechas están inscritas á los lados del bus- que han insultado á la majestad de la Justicia. la vida en común sirve de basamento para la in- 
0 El sistema carcelario que conocemos, es bien a del crimen, para su preparación, previsión 
ES q ó z distinto del régimen penitenciario que en esta de detalles, aseguramiento de impunidades. La 
UNA techa se inicia en el Distrito Federal, en su úni- perversidad se ensancha á proporción que acrece 
ca Penitenciaría. La diaria comunicación entre el horizonte de comunicación fácil; la tendencia 
5 os presos y detenidos, es para la mayoría de los á perpetreciones de nuevos delitos se amplía má 
! delincuentes más una distracción, un verdadero y más en las facultades corrompidas de los pr 
solaz, que un castigo. La holganza viene á com- sos cuando éstos cuentan con verse diariamente y 
Ñ letar un estado de cosas anormal para quellos á cada momento; el primerizo en la escuela del 
AE recluídos de las cárceles, que estiman como tem- crimen tiene á su vista los mejores ejemplares 
1 orada de asueto lo que las leyes quisieron que que le suministren fuertes dosis de corrupción, los 
AÑ fuera correctivo y disciplina. Los sentimientos que han delinquido con mayor frecuencia, pro- 
Í dañados de los detenidos entran en efervescencia fundizan sus conocimientos, los viejos forman 
' 
l 
| 
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o que representa al señor Presidente de la Re- 
' WI nública, General Porfirio Díaz, 1 la fachada 
Ñ rincipal del establecimiento penitenciario 
Solamente viendo los documentos auténticos, se 
uede llegar al conocimiento las cantidades 
invertidas por el Gobierno y los loables esfuer- 
zos del Ejecutivo de la Unión para dotar al Dis- 
' trito Federal de un establecimiento indispensa- 
le en los tiempos modernos y que impone la ci 
vilización de los pueblos. 

Afortunadamente que esos esfuerzos serán am- 
liamente coronados con el éxito; la labor mate- 
rial quedó terminada, como dice acertadamente 
el redactor de un diario de la tarde, y ahora em- 


de 


Fachada principal de la Penitenciaría. 


Domingo 30 de Septiembre de 1900. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


=== 


El torreón central, 


educandos, yen este círculo vicioso todas las ener- 
gías de aquellos condenados, aumentan los peli 
gros para la encienden la hoguera im- 
acabable del delito y popularizan los medios de la 
delincuencia más allá de ntos de la cár 
cel. 

Viendo de bulto los hechos que anteceden, es 
como se estima más y más el beneficio que de- 
rivará el régimen penitenciario. Puede conden- 
sarse en estos sólos términces la vida del “presi- 
diario,” no del preso: apartamiento absoluto y 
trabajo. Decía Livingston : ¿Puede darse ma- 
yor peligro de corrupción que el de estar en con- 
tacto con los criminales? “El vicio es más conta- 
gioso que la enfermedad; muchos males del cuer- 
po no se comunican ni aún por el contacto, pero 
ns hay un sólo vicio de los que afectan el alma 
que no se pegue por la comunicación constante.” 


sociedad, 


los re 


r> 


¿Qué busca la ley, la autoridad civil, al instalar 


el moderno régimen penitenciario? La seg 
ción del delincuente, en primer término, es decir, 
lo inmediato y que desde luego se impone: pero 
fondo, la 


como resultados mediatos y de mayor 
espíritu dañado y el ejemplo. 


regeneración del 


lograr ambos fines, para reali 
proyectos abrigados por la Superioridad, ha si 
ario estudiar á fondo tan  trase=ndental 
cuestión social. El Gobierno del Distrito, según ór- 
nes de Gobernación, nombró una Junta de per- 
sonas ivneligeries para que se encargara de la for- 
mación de un proyecto de Penitenciaría y Jos 
reglamentos ó las hases que deben regir en el inte- 
rior del establecimiento. Esas personas viajaron 
estudiando los procederes de otros países civiliza- 
dos, se penetraron ampliamente de los inconve- 
nentes y ventajas que cada uno de los sistemas 
presenta, y después de maduro examen de los im- 
portantes, asuntos, rindieron su informe, que re- 
sultó interesante. Uno de los miembros 
Junta ha sido nombrado por el Gobierno 


Y para 


neces 


para 


Departamento de presidiarios del primer grado, 


Director Presidente de la Penitenciaría: el señor 


Tie. Don Miguel S. Macedo. 


=S0> 


Varios fueron los sistemas estudiados por la 
Junta; unos no se ajustaban á nuestro modo de 
ser social, los otros no garantizaban la consecu- 
ción de los fines á que aspira el Gobierno, por le 
dife “ia de caracteres sociales entre los distin- 
tos pueblos y razas; pero de todos se tomó la par- 
te con Jucente para esbozar el proyecto y en todas 
partes se observó lo que más convenía á México, 
de manera de poder condensar esos datos en ( 
brillante informe de que hablamos. 


Interior de una celia, 


La ley establece tres períodos ó grados para 
los presidiarios; en el primero quedarán incluí 
dos todos aquellos delincuentes destinados á la 
reclusión absoluta; en el segundo grado varía la 
pena, es decir, se atenúa la incomunicación á 
que están sujetos los del primer grado: en el ter- 
cero se rebaja el castigo, la comunicación es má 
frecuente. Estos son, em síntesis, los precept 
de la ley, Su aplicación significa el castigo bien 
preparado, el escogitamiento de la mejor forma 
para levar al delincuente á la reflexión de sus 


Departamento de presidiarios del tercer grado. 
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Departamento de cocina. 


que lo lle- 
sociedad 


crímenes, apartarlo de los senderos 
varon á la celda y devolverlo á la 
como un hombre útil y arrepentido. 

¿Qué medios son necesarios para llegar á es- 
te fin? ¿De qué recursos se vale el legis ador pa- 
ra obtener la. re ión del proyecto? Primera- 
mente de la incomunicación, según queda expre- 
sado; y la incomunicación para el mexicano es la 
muerte. El mexicano, —dicen los comisionados, — 
no resiste la monotonía, porque ama constante- 
mente la novedad; el aislamiento largo y en si- 
iencio es para él una pena enorme, á causa de 
haber vivido siempre en la expansión y en la bis 
bertad. Esta es parte esencial del castigo. 

Racionalmente se ha wduado el período de 
tiempo para la incomunicación absoluta, atentas 
las reglas de la misma naturaleza humana. Hace 
observar juiciosamente Víctor Hugo que “un 
sufrimiento continuo por mucho tiempo, altera el 
«lma en sus elementos de bien, la deforma, como 
se deforma un pie encerrado continuamente en 
un calzado apretado.” 

Pero el tiempo que permanezca el reo en su es 
trecha celda, de horizontes limitadísimos y siem- 
pre los mismos, es y será suficiente para que el 
paria social entre en meditaciones y  Teorganice 


Departamento de presidiarios de segundo grado. 


su espíritu. Se ha querido por los autores del 
reglamento penitenciario Ó por aquellas personas 
que lo inspiraron, que “todos los penitenciados 
pasen ¡Or lamiento absoluo, 
durante el mes de ningún gé 
ro, pueden entrar en consideraciones sobre sus 
propios hechos y sentir la necesidad de la vida 
social, de la que le segregan los delitos cometi- 
dos, y que sientan también el deseo de volver á 
ella con propósito firme de enmienda. Ha querido 
que el criminal comprenda y sienta que la 
ciedad, sin exterminarlo, puede imponerle 
vastigo severísimo, que no le es posible evitar al 
recluido. Ha querido, en suma, el autor del reyla- 
mento, evitar ese falso concepto que da aliento 
á los criminales para persistir en sus deprava- 
dos instintos, y que el populacho expresa en 
tos términos vulgares: “la cárcel no come,” 
putados como aforismo de indiscutible verdad.' 

Los grabados adjuntos dan idea de los princi- 
pales departamentos del edificio. 11 golpe de vista 
es primoroso, se destacan desde luego las crujias 
ó alas en que se encuentran los departamentos 
de presidiarios de los grados primero y segundo; 
las celdas que ocupan los presidiarios del tercer 
son las últimas en su numeración 


so- 
un 


es- 


re- 


res- 


período 


Almacenes y talleres. 


pectiva y las primeras que se ven á la entrada 
uel establecnmiento; tall parece que están inde- 
pendientes y formando parte de otro edificio. 

Las dependencias de baños, cocinas, escuelas 
y talleres, están montados de conformidad con 
los métodos modernos y contienen todos los ele- 
mentos á que están destinadas. Se puede ver en 
los mismos grabados el interior de una celda, de 
la que se destaca desde luego la cama suspendida, 
el lavabo y water-closet. 


El departamento que se inaugurará dentro 
de algún tiempo será el de lavandería por vapor, 
en el cual se asearán y desinfectarán todas las 
ropas de los presidiarios. Se aumentó el número 
de trastos de metal para recluídos, 4 efecto 
de disponer siempre de la cantidad que se haga 


los 


necesaria en un momento dado. 


La translación de los presos de la Cárcel de 
3elem y de las otras del Distrito, se hará con 
las mayores seguridades posibles para evitar 


cualquiera manifestación popular. Está dispuesto 
que el recibo de reos en la Penitenciaría se ha- 
rá siempre antes de las diez de la mañana; los 
reos que sean llevados después de esa hora serán 
devueltos á sus repectivas prisiones. 


Enfermería. 
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AN (o Abavanli 
da 


Tenor Lijero, 


EL MUNDO ILUSTRADO 


LINDA MACUOCI. 


Soprano Dran ática. 


PAE MORSA ADO RA 


La inauguración del “Teatro del Renacimien- 
to,” asunto del cual intencionalmente no había- 
mos quer cuparnos sino hasta poder emitir una 
opinión concienzuda, nos ha proporcionado una 
verdadera novedad : 

En primer lugar el local del nuevo teatro mu- 
cho menos vasto que el del Nacional, permite que 
luzcan más los llenos casi completos que noche á 
noche se han registrado: las “toilettes” de las da- 
mas, que se han esmerado verdaderamente en está 
temporada de ópera, han sido notables por su ele- 
gancia y novedad y á todo este atractivo se ha 
reunido la cireunstancia del aspecto original del 
nuevo teatro, pequeño, es ci 
mentado y con buenas condiciones acústicas. 

Las decoraciones, de lo mejor que se ha visto úl- 
timamente, y un atrezzo aprpoiado, aunque no 
lujoso en exceso. ha sido otro de los motivos de 
las buenas impresiones que está dejando la actual 
temporada de ópera; pero la razón prncip 
este éxito, que hace mucho tiempo no presenciá- 
bamos, es lo completo del cuadro que nos han traí- 
do los Sres. Sieni, Pizorni y López, cuadro den- 
tro del cual figuran verdaderos artistas y algunas 
notabilidades. 

Desde la noche d 
s debidas, pudo aprecie 
los artist con tanta más razón cuanto que la 
tempor se abrió con “Aaida,” la magnífi 
obra de Verdi, que tanto conocemos y que hemos 
Nesado á considerar como “piedra de toque” pa- 
ra valorizar los méritos de una cantante. 


rto, pero hien orna-= 


de 


la inauguración, aunque con 
se el mérito de 


las resery 


En la pr 


natural de los artistas que 


nera audición, no obstante el temor 


presentan ante un 
público desconoci s de un viaje lar- 
so, pudieron dar á conocer sus aptitudes la se- 
ñora Macucci, que es una excelente soprano dra- 
mática que canta con naturalidad y posee un tim- 
bre de voz sumamente agradable. 

El tenor Bieletto también alcanzó un triunfo: 
tímido en el primer « en el segundo, con el 
primer aplauso unánime, se alentó, y en elfierce= 
ro lució por completo su media voz suave, su Te- 


cto, 


gistro agudo magistral y un o medio irre- 
prochable. 

Cioni, barítono muy aceptable, 
Nicoletti y Francalancia, 
desempeño provocando, aplausos. 

En la segunda representación pudo afirmarse 
a opinión de que en esta vez hemos tenido 
la fortuna de oir verdaderos artistas, y las au- 
diciones subsecuentes han sido una serie de triun- 


al que « 
secunilare 


mos y 


fos. 


TIXORMAN 
ner Bajo. 


LUIGI NICOLI 
1 


En “Lucía” la señora Padovani demostró que: 
nada ha perdido su bellísima voz, desde que no la 
escuchamos; por el contrario, pudo hacer gala de 


hermosos adelantos en el “bel canto.” 


in cuanto á “Manón,” la afiligranada compo- 
sición de Massenet, que no habíamos podido 
comprender en la temporada anterior, complació 
grandemente al auditorio, que ha hecho de esta 
obra su favorita. 

La señora Zilli y 
bles. 

La Zilli es una artista apasionada, que á su ins- 
piración reune grandes conocimientos escénicos; 
y detalla, con esas cualidades, su papel de un 1 
do realmente exquisito. Es una excelente actriz 
que sabe cantar muy bien. 

Betti se ha conquistado con su 
facultades, un puesto de honor. Como cantante 
nada deja que desear. Ha hecho furc 


Betti, estuvieron irreprocha- 


0- 


talento y sus 


Ambos artistas ensancharon su unfo de la 
primera audición. En toda la obra estuvieron ad- 
mirables, 

La verdad e 


que así por los artistas 


como por 


el coro 


la orquesta, la “Manon” ha salido re- 
donda; y ha merecido una lluvia de apla 
admiracionc 


1808 y 


En “Sonámbula” 
Nicoletti, lucieron 
la antigiiedad de 
radable 4 


ñora Padovani y el bajo 
facultades, por que 
la música vaya siendo ya muy 


sus 


más 


poc) nuestro público. 
Bohemia” ha pasado sin novedad, gracias 
á la Zúli y á Betti, que se mantienen á una al- 


tura yrohintle c 
E resumen: el 


LITO 


1s inspirados. 
cuadro de ópera es 
los mejores que hemos podido aplaudir d 

aleunos años los artista 
eos de agradar 
blico, son dignos de figurar en nue 

Como estrellas del arte tenemos á la 
ovani y los tenores Bieletto y Betti. 


G6 todos e 


y demostrando de 


1 
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Ñ 


Somos las ayuas. 


Agrupados en sumas fabulosas, 
que la ráuda corriente desbarata, 
colgamos de la enorme catarata 
las sábanas de espuma esplendorosas. 


De los lagos las islas miste 
de «csiego y de luz, islas de plata, 
siuulamos el fondo que retrata 
el palio azul de estrellas luminosas. 


sas 


Describimos el arco del torrente 
como rodar de cristalino puente, 
del que, rotos, cayeran los pilares. 


Y fingiendo algaradas y motines, 
con agua hacemos las salvajes crines 
de los blancos corceles de los mares. 


TI 


Somos los cielos. 


Somos lo azul con que se cubre el suelo; 
somos lo azul; nuestro divino encaje 
aparenta el redondo -eortinaje 
de la estupenda cúpula del cielo. 


Somos lo azul; prendido á nuestro velo 
llevamos el incendio del celaje, 
y nos cruza el relámpago salve 
cual ave inmensa de rojizo vuelo. 


Somos lo azul, con átomos sutiles, 
como quien labra túnicas gentiles, 
del aire hacemos la ilusión celeste. 


Y elaboramos con azul bendito, 
el manto de los cielos infinito 
que lleva Dios por deslumbrante vesta, 


¡008 


Somos las llamas. 


Del templo en la penumbra solitaria 
leves lucimos con fulgor medroso, 
y el faro hacemos lóbrego coloso 
de nocturna pupila visionaria. 


Los miembros de la hercúlea maquinaria 
agita nuestro aliento poderoso, 
é impulsamos el tren vertiginoso 
á lanzar su carrera temeraria. 


Desparramando vivas claridades, 
somos las luces de cien mil ciudades 
hasta que el día por oriente asoma. 


En el rojo volcán, somos cimera; 
en el incendio, larga cabellera, 
y enorme pira en la inflamada Roma. 


IV 


Somos la sangre. 


Somos ritmo y calor, somos las venas 
que encauzan el torrente de la vida; 
del corazón á cada sacudida, 
van de entusiasmo y de pujanza llenas. 


El leve son, que se percibe apenas, 
de nuestra leve música escondida, 
renueva la pasión desvanecida 
y esclarece la sombra de las penas. 


desde el ave hasta el hombre, y que se atreve 
á lanzar la ilusión por mil escg 


Somos el fuego de los labios rojos, 
somos el movimiento de los ojos, 
somos el movimiento de las alas. 


V 


Somos las montañas. 


Cual cíclopes sin vida y sin afanes, 
mi rantes cordilleras 
que coronan las águilas austeras 
y las antorchas de su cien volcanes. 


r Esas g 


De Dios inmenso inacabados planes, 
aterran con sus cumbres altaneras; 
pues de leves moléculas ligeras 
formado está el grandor de esos titanes. 


Todo en la creación, como divis 
gracia tiene, ó sentir: la luz, la ri 
el ombre, el alma; su color, las rosas; 


El agua, sus murmullos melodiosos; 
¿no tienen corazón esos colosos? 
sus su corazón, ¡piedras preciosas! 


vI 


Somos las flores. 


e clavel de púrpura rizado 

que abre á la luz sus pétalos lucientes, 
es un conjunto de átomos vivientes 
hecho con un buril no imaginado. 


Esas rosas de seno nacarado 
cual de una hada joyeros relucientes, 
son átomos sutiles y rientes 
donde el sol se recuesta enamorado. 


Con nuestras telas mágicas de flore 
Abril combina el manto de colores 
que dá á la tierra con el nuevo brío. 


Y lo cue á su frente enamorada 
cual velo de una regia desposada 
empedrado de gotas de rocío, 


De las fieras salvajes en la escala 
somos melena en el león de Nubia, 
oro en el pelo de la hiena rubia 
y listas en el tigre de Bengala. 

En el color de la pantera, iguala 
nuestro dibujo salpicada lluvia, 
y al oso gris que abrévase en la zu 
nuestro reflejo su matiz regala. 


Del cuerpo de la pérfida serpiente 
tejemos en la piel resplandeciente 


luz y colores en bizarra pompa. 


Y sobre tanta bárbara fierez 
elevamos cual signo de grande 
del elefante la terrible trompa. 


Nuestro impulso es motor que raudo mueve 


NATAL 


Somos los pájaros. 


Desde el ave selecta y elegante 
que abre su cola en forma de una lira, 
hasta el águila audaz que lenta gira 
trazando augusta su espiral gigante, 


Componemos la escala deslumbrante 
de alas lucientes donde el sol se mira, 
y en cuyas plumas de colores tira 
su tornasol espléndido y cambiante. 


A las aves de todas las naciones 
les colgamos del pico las canciones 
igual que un don armónico y fecundo. 


Y en tierra y aire entrelazando el vuelo 
somos la alegre música del cielo 
y la espontánea música del mundo. 


IX ( 


Somos los vientos. 


Nuestro cuerpo es la elástica serpiente 
que recorre los montes, las llanuras. 
los desiertos, las bravas espesuras, 
y las ciudades de bullicio hirviente. 


Ella empuja la comba del torrente 
sobre las simas lóbregas y obscuras, 
y silba entre las místicas negruras 
de la mole del templo resistente. 


Sembrando incalculables maravillas, 
esparce por la tierra las semillas, 
que al renacer, las grana y las revienta. 


Ella casa las palmas y las flores, 
é imita con sus trágicos clamores 


el bronco retumbar de la tormenta. 
X 


Somos los árboles. 


Hechos" selvas, al sol idolatramos 
y hacia su luz tendemos nuestras hojas 
buscando un beso de sus llamas roj 
que allá en cielos remotos contemplamos. 


Como á Dios los espíritus, rezamos 
misteriosos suspiros y congojas, 
y entre las ramas lánguidas y flo 
los nidos, con amor, balanceamos. 


Cual almas de los árboles, 


1 flores 
bordan muestras ¿ 


sujas de col 
en los tallos flexibles y ligeros. 


Tes 


Y cuando mueve el cófiro el boscaje, 
vibran esas estrellas del ramaje 


cual tembladora lluvia de luceros. 


XxX 
Somos los peces,» 


En los palacios de cristal sonoro 
que el sol penetra con su lumbre pura, 
somos peces de regia vestidura 
smaltada de azul, nácar y oro. 
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Como volar de ráudo meteor 
nuestro bando en los mares se apresura, 
y cual tropel de góndolas fulgura 
al ritmo blando del neréideo coro. 


olas 


s colas 


Entre el eristal opaco de 1 
relumbran agitadas nuestr: 
bajo la luz que en ellas se dilata. 


Y cuando lentos vamos por la orilla, 
parece el agua que nos mece y brilla 
gentil columpio de zafir y plata. 


XI 


Somos los insectos. 


Pulverizando el aire de colores 
somos la viva pedrería errante 
que conduce en su vuelo susurrante 
música y repentinos resplandores 


Nuestros menudos cuerpos bullidores 
hacen del seno de la tierra amante, 
un regazo sublime y fecundante, 
un infinito tálamo de amores. 


El cuaja abejas, libres maripos: 
luciérnagas, cigarras calurosas, 
los seres microscópicos y alados. 


Y del sol á la cópula potente, 
los pólenes inundan el ambiente 
en diluvios de insectos ¡irisados. 


XUIT 


Somos la luz. 


De divinos y eternos manantiales 
que son mundos y soles, descendemorz, 
y en los golfos sin límites tendemos 
nuestros veloces rayos siderales. 


Como ríos que tejen sus raudales, 
nuestros ríos lumínicos tejemos, 
y eruzando el espacio parecemos 
trayectorias de estrellas inmortales, 


Por miles firmamentos resbalando, 
va la luz portentosa atrave ndo 
del mudo espacio los medrosos velos. 


Y aumentada por fuentes á millares, 
haja cubriendo en inflamados mares 
la inmensa escalinata de los e 


TVE 


Somos los colores. 


5 Y 


e desprende 


Como un blanco inviolado, 
igen la luz inmaculada, 

y al pasar por la atmósfera inflamada 
tiñe los cielos y en su azul se enciende, 


Llega á los mares, y en las olas tiende 
celeste tinta bella y nacarada; 

y al caer en la tier alborozada 

los campos baña y en verdor los prende. 


A nuestra luz, se irisan los plum 
“e coloran de flores los ramajes, 
se inflama la radiante pedrería. 


Y se forman con vivos resplandore 
ndes incendios de colores 
rde y tiembla el moribundo día. 


«donde 


AX 


¡No somos el alma! 

Sobre tanto prodigio de hermosura 
como encierra la esfera cristalina, 
modelamos la estatua peregrina, 
la humana y nobilísima escultura, 


e 


Su corazón es cáliz de ternura, 
su egregia frente, lámpara divina; 
y en el fondo de luz de su retina, 
el genio, cual relámpago, fulgura. 


Estudio artístico presentado por el escultor mexicano “Señor D. Jesús F. Contreras en el graa certámen parisi2nse 


a materia donde está la norma, 
con los átomos su forma, 
como hace flores, pájaros ó palmas. 


Pero al llegar á la divina esencia, 
muda se postra nuestra imútil ciencía: 
¡somos los cuerpos, pero no las almas! 


XVI 
¡¡No somos Dios!7 


No somos Dios: la red maravillosa 
con que abarcamos la creación gigante, 
no aprisiona su espíritu fotante 
formado de una esencia mila 


Filtrada en nuestra urdimbre misteriosa 
su luz, como una aroma penetrante, 
la creación es sólo la oscilante 
lámpara de su mano portentosa. 


El es lo inmaterial, gloria, hermosura, 
bondad, justicia, bien, virtud, ternura, 
cuantas alas despliega la poesía. 


Y es donde el reino del amor empieza, 
de no so 
de no vistas creaciones la armonía. 


Salvador Rueda. 


ados cielos la grandez 


Distribución de premios en la Exposición de París, 


El sábado 18 de Agosto tuvo lugar en la gran 
de Festejos de la Exposición, la solemne 
distribución, de recompensas á los expositores de 
1900. 

El motivo principal de la decoración, consis 
tía en una gigantesca estrella de flores artificia- 
les que reposaba. sobre una esfera, en cuyo cen- 
tro se había fijado una inmensa cruz de la Le- 
gión de Honor; cuarenta estrellas de menores 
dimensiones, igualmente de flores, simbolizaban á 
las cuarenta potencias que participaron de la 
Exposición. 

Nuestro grabado representa el momento en 
que el Presidente de la República Francesa, 
ayudado de M. Picard, comisario general, hace 
entrega de los premios á los presidentes de gru- 
pos. 

Para la eje ón del diploma de recompensas 
de la Exposición de 1900, se abrió un concurso 
en que tomaron parte ciento diez concurrentes, 
siendo escogido, después de cuidadoso estudio, 
el modelo presentado por Camilo Boignard, jo- 
ven de talento desconocido, que triunfó de re- 
nombrados concursantes y obtuyo el premio de 
10,000 francos. Ñ 


sa 


ue 
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“MALGRE TOUT.” 


Entre las recompensas numerosas y estimables 
que México ha obtenido en París, figura una que 
por su valor intrínseco, realzado por las circuns- 
tancias excepcionales en que ha sido con- 
quistada, merece todo aplauso y honra mucho á 
quien de ella ha sido objeto. 

Conquistar un gran premio en materia de arte 
es una proeza de que pocos pueden vanaglori 


Los Jurados de Arte constituidos por cuanto de 


más eminente cuenta el mundo en pintura, escul- 
tura y arquitectura, son de una severidad casi in- 
quisitorial, tienen una autoridad de todos respe- 
tada y asumen una independencia sobre la que 
no obran influencias ni predominan amistades, ni 
valen presiones de ningún género. 

“El arte por el arte,” tal es su lema. Si al Czar 
de Rusia se le ocurriera exhibir un cuadro, nada 
importarían la alianza, ni las simpatías de pue- 
blo á pueblo, ni consideraciones extrañas al arte. 
Si el cuadro fuera malo caería sobre él el anatema 
del Jurado. Y si al odiado y vilependiado Drey- 
fus le viniera á la mente esculpir una estatua y 
ésta fuera bella, el proceso, el nacionalismo, el an- 
tidreyfusismo, todo sería olvidado y puesto á un 


su vida á la esposa y á los hijos sacrificó su labor y 
suscapacidades de trabajo; cuando, escultor, se ¿le- 
jómutilar y privó á su mente de la fa cultad de eje- 
cutar sus concepciones, libó los más amargos cáli- 
ces, sufrió los más rudos tormentos, se midió 
cuerpo á cuerpo con los más crueles obstáculos. 

¿Qué hacer? Nacido para el arte é impotente 
ara crear, el destino le ofrecía un dilema terri- 
ble: vegetar ó morir. Renunciar al arte era un 
género de muerte el más cruel de todos, más len- 
to, más prosaico. Extinguir en el astro la luz, en 
a flor el perfume, es dar muerte al astro y á la 
flor. 

Ya mutilado, en los insomnios de la fiebre, en 
as angustias del incierto porvenir, ante el hori- 
zonte obscuro y sin faro, surgió en su espíritu su 
creación más grande, la que le ha conquistado lau- 
ros y perpetuará su nombre. En la confusión de 


con 
“Mal- 
gré tout,” á pesar de todo, triunfaré, sabré so- 
reponerme á la impotencia, con un sólo br: 
ucharé y venceré, enseñaré laboriosamente á mi 
mano izquierda á modelar y á esculpir, y seguiré 
siendo sacerdote de lo bello. En vez de tender 
a mano que me queda al favor ó á la compasión, 
esgrimiré con ella la espada del combate y sabré 
vencer ó tendré derecho á morir. 


sus ideas, entre las negras brumas de su dolor, 
etras de fuego vió formulado su destino: 


o 


poniéndose á la impotencia, tienen el sello de la 
suprema grandeza estética. 

Pinten otros cuadritos de género, esculpan figu- 

ritas de 'Tanagro, escriban sonetos en los álbums, 
los verdaderos artistas y los más grandes, serán 
aquellos que, como Miguel Angel, fijen en már-- 
mol los grandes dolores humanos, que como Ho- 
mer( scriban las grandes luchas, que como 
Shakespeare pinten las grandes pasiones, que co- 
mo Dante formulen las nobles aspiraciones ee 
justicia, que como Cervántes y Moliére hagan la 
ricatura de un ao y de una raza, que como 
Balzac escriban completa la Comedia Humana, ó 
como Víctor Hugo fustiguen los vicios, ensalcen 
la virtud y prediquen la lucha por la libertad y 
el derecho! 
Contreras ha seguido el buen camino, se ha 
inspirado en los grandes maestros y ha esculpido 
en mármol, creyendo que era su propio poema, 
un poema verdaderamente humano, 

Que lo imiten los desencantados, los desgra- 
ciados y que antes dle recurrir al suicidio lo estu- 
dien los desesperados. 


Dr. MN. lores. 


lado y la estauta sería premiada en ra 
porción de su mérito. 

sta proeza de conquistar un gran premio de 
arte la ha realizado un compatriota sin influencia, 
sin otros títulos que su talento, sin más recomen- 
dación que su mérito y es Jesús Contreras, quien 
de hoy en adelante puede enorgullecerse de ha- 
ber sido el primero de nuestros artistas que con- 
quista ese vellocino de oro. 

¿Por qué? Porque toda gran creación artística, 
toda eminente concepión estética nace de un gran 
dolor humano. Dante, Byron, Milton, Shakes- 
peare, Moliere mismo, Rabelais, han sufrido y 1lo- 


¿ÓD y pro- 


rado, han luchado y penado; Beethoven, sordo; 
Víctor Hugo, proserito; Berlios, menospreciado; 


Wagner, silbado, han escrito y creado, con sus 
gemidos, cantos inmortales; con sus lágrima 
trofas sublimes; con sus dolores y sus angustias 
han modelado la arcilla, esculpido el mármol, do- 
minado el lenguaje, todos los 


ades artistas y 


todos los grandes poetas. Balzac, feliz, hubiera 
do Facundo; Acuña, dichoso, hubiera sido Sixto 


las, 
Jesús Contreras que había ostentado talento y 
estudio, llegó al genio el día en que el destino lo 
hirió de muerte y se reveló escultor inspirado 
genial el día en que se vió mutilado é impotente 
Cuando a entr 
Liazo secular de la cirujía; 


y 
sa 


6 su mano derecha al 
cuando para conservar 


Tal es la* idea primordial de la famosa fign- 
a “Malgré tout” que Contreras ha ofrecido á la 
admiración del público europeo. 


Una mujer bellísima, vigorosa y sana, en plena 
floración de la vida y de la fecundidad, se encuen- 
tr. postrada en tierra, maniatada, impotente. Su 
perfil griego, su carnación deliciosa, sus curvas 
armoniosas expresan todas una resolución heróica 
y suprema, la: de levantarse del polvo en que 
la de erguirse triunfal y magnífica, la de do- 
minar é imperar. 


300 


abajo, en tierra, punto casi de apo-- 
yo para incorporarse, hace un esfuerzo hercúleo, 
la rodilla izquierda apoyada en la roca viva, el 
muslo doblado y poderoso, el pecho robusto, el 
torso arqueado, toda la figura denota el empuje, 
la decisión, la resolución de levantarse del polvo 
y volver la cara al cielo, Se la ve ya casi erguir- 
y levantarse y se comprende que acabará por 
lograrlo. 


se 


¡Qué simbólica y qué profunda resulta la idea, 
y ané admirable la ejecución! Si la obra de arte 
ha de ser á la vez concepción y ejecución y si no 
hay obra inmortal que no entrañe un dolor uni- 
versal, una lucha humana, un sentimiento eterno, 
Sísifo rodando su roca, la Danaide llenando su 
tonel, Prometeo devorado por el buitre y “Mal- 
gré tout” luchando contra la desgracia y sobre- 


UN MALVADO. 


ES 


No eres más que un zarzal en lo rastrero; 
como él, guardas arañas y serpientes 
y para desgarrar, llevas más dientes 
que espinas su boscaje traicionero, 


El hace presa en todo pasajero; 
tú en el honor y brillo de las gentes; 
él enreda sas tallos inclemente: 
tú te revuelves hosco y altanero. 


Como al zarzal, 
como al za 
son, 


te falta valentía; 
al, te sobra hipocresía; 
cual los de él, punzantes tus abrazos. 


Andando á rastras tu vivir sostienes; 
traidor y vil, como las zarzas tienes 
para agarrar y destruir, mil brazos 


salvador Rueda. 
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1.Un poco de literatura.--2.¿Quo Vadis? 
por Henrik Sienkiewich.--=3. La muer- 
te de los dioses, por Merejkowskiz 


1.—Ya sé que con vosotros, lectores, hay que 
gastar pocas disertaciones y que si no voy tras 
los aplausos, tampoco anhelo vuestros bostezos; 
amén de que el bostezo del lector se siente en el 
artículo impreso por no sé qué fenómeno especial 
y mi querido y excelente amigo el editor de “Fl 
Mundo Hlustrado” tiene un maravilloso institnto 
para adivinar el bostezo de su público y con muy 
finos modos me lo haría ver. ¡No, que el público 
proteste, que se indigne, que destroce el periódi- 
60, que grite, que odie, pero que no bostece, eso 
no! Y quién sabe cuántos pecados de estos me 
habrá perdonado ya el editor, por mera amistad! 
"ero no colmemos la medida. 

En consecuencia, sin preámbulos ni academias, 
os diré que me gustan mucho las novelas hist 
cas; son terriblemente facticias y “convenciona- 
es,” pero todo en literatura es convencional y 
uego hay novelas históricas y novelas históricas. 
Yo agradezco mucho á Alejandro Dumas que me 
raya enseñado, no la historia de Francia, sino el 
amor á la historia de Francia. á Fernández Gon- 
zález, á Walter Scott. que me hayan mostrado vi- 
vós á tantos y tantos, espléndidos en lo malo y lo 
bueno, de los grandes muertos de la historia. Y 
de aquí proviene el interés de la novela histórica; 
en la simple novela los personajes tienen una vida 
abstracta, hecha con elementos de realidad, es 
cierto, mientras más numerosas sean las molécu- 
las de vida real que circulen por las venas de es- 
tos fantasmas, más nos impresionan, más nos 
atañen, más nos tocan y vivimos más con ellos. Pe- 
ro en la novela histórica, el personaje no es una 
creación, es una resurrección; fué una realidad 
que vuelve á serlo, y si no nos interesa más. eree- 
mos más en él que en el individno que se mueve 
en la novela realista Ó psicológica. 

Por supuesto, la historia, tal como la trataron 
en sus novelas Dumas ó Fernández y González, re- 
sulta un traje de vestuario de teatro acomodado 
á la medida de imposibles aventuras de brocha 
gorda: Francisco L, Enrique IV, Richelieu, Ana 
de Austria, María Antonieta, Cagliostro y Dantón, 
son Alejandro Dumas y son Fernández y Gon 
lez. Pedro el Cruel y Felipe el IL, Quevedo y la 
Princesa de los Ursinos; lo que salva grandes 
fragmentos de estas enormes decoraciones  tea- 
trales es el poder del colorido, de la fantasía, de 
la poesía á veces. Pero resultan crónicas escan- 
dalosas de una época bordadas con gruesos hilos 
multicolores: como procedimiento es el mismo 
que el que emplean los “repórters” actuales qu 
llenan una cara de un diario para decir que un 
perro rabioso mordió á la “amasia del dueño ( 
una maicería. 

La aparición de las novelas en que los autores 
tenían el propósito de penetrar de veras en el al- 
ma de los pueblos muertos, de servirse de la fá- 
bula novelesca para ahondar la psicología de los 
hombr: andes, y de probar, por la exactitud de 
la decoración y la verdad del color local, su cien- 
cia y su erudición, han abundado en todos los paí- 
ses desde las reconstrucciones frías de Ebers. en 
Alemania, y la maravillosamente colorida tenta- 
tiva de Flaubert en Salammbó hasta estas vastas 
tragedias, cuyos nombres figuran al frente de 
esta revista. Esta transformación de la novela 
histórica corresponde 4 la transformación de los 
estudios históricos, á los elementos de verdad 
científicamente comprobada, que la crítica obliga 
al historiador moderno á tomar únicamente en 
cuenta, así como los estudios históricos se han pe- 
netrado cada día más del espíritu de la novela 
realista, repuenando todo lo que parezca emoción 
é intervención del sentimiento del historiador en 
la narración de los hechos: mi el novelista siente, 
ni el historiador falla: ambos exponen. 
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de Pérez 
s que 


Aleunos de los cuentos históricos | 
Galdós, la Guerra y la Paz de Tolstoi, otr 


sería cansado enumerar aquí y que han surgido 
tanto en el grupo latino, como en el germánico y 
el eslavo, pero sobre todo, la arriba citada de Tols- 
toi, la primera serie del famoso novelista espa- 
ñol y, en Francia, la 1 


Force,” de Paul Adam qui- 
s y dos ó tres esbozos incomparables de France 
sémaitre (Thais, Myrra) son típicos en este gé 


I 
nero literario, que puede Jlamar: 
profunda evolución que ha sufrido. 

Y llegará á suceder que todo lo que la historia 
científica pierda de poesía y de estética, para ga- 
narlo en precisión, en exactitud y en imparciali- 
dad, lo ganará la novela histórica, al grado de 
que, en lo porvenir, ó mucho me equivoco. Ó será 
el novelista historiador el vehículo de comunica- 
ción entre el pueblo y la ciencia. 


e nuevo, por la 


“<S0>s 


Las cualidades de imaginación y sentimiento 
poético que Taine exige del historiador en su 
ensayo sobre Livio, serán las característi 
los noveladores de lo porvenir: y, sin duda, hay 
historiadores poetas como Michelet y Carlyle, y 
hay poetas historiadores como Lamartine y Cha- 
teaubriand, á quienes la escuela científica respe- 
ta y admira, pero no da carta de ciudadanía en su 
no: con estos excluídos, pero no despreciados, 
> confunden el autor de la “Débacle” y de “¿Quo 
Vad Son poetas, sus obras son epopeyas, pero 
toda la imaginación, el sentimiento y el colorido, 
están cristalizados en derredor del hilo de fierro 
de la verdad histórica. 
“¿Quo Va es una novela populan no só- 
lo entre los eslavos, sino entre los ingleses y los 
alemanes, «y hoy es leidísima en Francia. Si Re- 
nan no hubiese escrito el “Antecristo,” es claro 
que “¿Quo is?” no habría venido á la estam- 
pa; pero el autor ha entrado en su empresa de 
restauración de un momento supremo en la his- 
toria de la ci ción humana, el principio de Ja 
lucha entre el cristianismo y el imperio, con una 
riqueza de datos realmente pasmosa, en quien no 
es un profesor. El medio social de los tiempos ne- 
el miedo erigido en Dios y la abyección, 
en Religión; la monstruosidad de los crímenes 
ideados y cometidos gracias á la omnipotencia del 
emperador y á la debilidad infantil de su cere 
bro de mesalómano y erotómano (perdón lectores 
por estas dulces palabritas): la formación severa, 
triste y grandiosa del grupo cristiano en las vís- 
ceras podridas de aquella sociedad en disolución: 
dos ó tres tipos entresacados de la masa, como e 
de “Petronius-arbiter,” el del griego-rufián y 
mártir al fin, dibujados. el primero con un arte 
y el segundo con una verdad sorprendentes, y la 
belleza magistral de las descripciones, mucho 
menos líricas que las de “los Mártires” de Chateau- 
briand: pero más expresivas. y más impresionan= 
tes por la verdad que se adivina en ellas: el in- 
cendio de Roma, las reuniones de los cristianos 
en el “ostriacum.” verbi gracia, son, entre otras 
muchas, verdaderas creaciones geniales, tanto a 
es el poder de evocación del autor y tan soberbia 
la traslación á la palabra y al cuadro escrito. 
Véase un fragmento de ur de estas obras 
pictóricas: es un banquete en honor del empe- 
rador-cantante; en un momento dado aparece 
ante la joven cristiana protagonista del drama y 
su joven amante, el monstruo imperial: hé aquí 


s de 


d 


ronianos, 


cómo: 
La aparición de Nerón en el inmenso festín, 
ía, ante Lygia la 


rápidamente tornándose en or; 
1 


bella cristiana es imponente: 

“Bien había dicho Actea; César inclinado sobre 
la mesa, medio cerrado un ojo, había acercado al 
otro su esmeralda monocular: la miraba. Su mi- 
rada eruzó con la de Lyeia y el corazón de la 
virgen se congeló. Niña todavía en las campiñas 
Sicilianas se dejaba contar por una vieja esclava 
egipcia, historias de dragones, guardianes de ca- 
vernas y parecíale que el ojo ico de uno de 
aquellos monstruos la miraba fijamente. Como 
un niño asustado asió la mano de su compañero y 
en su cerebro surgieron sucesivamente rápidas y 
caóticas impresiones: Así, pues. él era, ese era, ese 
el espantable puédolo-todo... Nunca lo había vis- 
to, mas se lo imaginaba diferente. Figurábase una 
faz hórrida, en cuyos rasgos el furor apareciese 
siempre.... Y veía una cabeza enorme plantada 


sobre enorme nuca, una cabeza terrífica, sí, pero 
grotesca, y semejante de lejos á la cabeza de un 


párvulo monstruoso. Una túnica ametiste, prohi- 
bida 4 los simples mortales, daba reflejos azules á 


aquel rostro corto y ancho: la sombría cabellera, 
ún la moda introducida por Othon, rizados en 
cuatro gradas de pisos superpuestos.” 

“No tenía barba, muy poco hacía que la ha- 
bía consagrado á Júpiter, y Roma entera le ha- 
bía otorgado un voto de gracias, aun cuando ge 
cuchicheaba que el emperador había hecho tal 
sacrife'o, porque, como todos los de su familia, 
tenía la barba roji Con todo en el marcado re- 
lieve de su frente, por encima de las cejas algo de 
olímpico había; y su fruncido ceño lo revelaban 
consciente de su omnipotencia. Pero bajo aquella 
frente de simi-diós muequeaba una faz de sim 
ahogadaen grasa prematura, llena de inconstant 
deseos. un rostro de alcohólico y de cabatino. 
Lygia parecióle siniestro, horrendo ante todo. 
3ajó su esmeralda: entonces vió la cristiana dos 
ojos saltones, parpadeantes en la luz excesiva, va- 
mn, vidriosos, como si fuesen ojos 


cíos de expre 
de agonizante. 

He aquí ahora la descripción de una lucha en 
el Circo entre un cristiano y una fiera. El erig- 
tano es un gigantesco atleta bárbaro “Ursus.” 
protector de la joven heroína del drama, manda- 
da al martirio por Nerón y Tigelino: 


“Súbitamente enmudeció el anfiteatro. Los au- 
gustanes se levantaron de sus asientos como un 
solo hombre. En la “arena” pasaba una cosa ja- 
más vista. Al mirar á su princesa atada á los 
cuernos del toro salvaje, el ligio, humilde hacía 
un momento y pronto á la muerte, había dado un 
salto como si lo hubiesen tocado con un hierro 
candente y enarcada la espina dorsal, se lanzaba 
oblicuamente hacia la fiera en demencia. De 
dos los pechos se escapó un grito breve de esti 
por, seguido de un sordo silencio.” 

“De un brinco el ligio había llegado hasta el 
animal y lo había atrapado por los cuernos. Los 
pechos no tenían soplo: en el anfiteatro se habría 
escuchado el zumbido de una mosca. Nada sem 
jante se había visto desde que Roma era Roma. 

“Tenía el hombre á la bestia por los cuernos: 
hasta arriba del tobillo, sus pies estaban sembra- 
dos en la arena: su espinazo se había tendido co- 
mo un arco armado: entre sus hombros desapare- 
cía su cabeza: los músculos de sus brazos habían 
emergido con relieve tal, que la epidermis parecía 
á punto de estallar sobre sus protuberancias. Pe- 
ro había parado de golpe al toro, y el hombre y el 
animal se clavaban en una inmovilidad tan abso- 
luta, que los espectadores creían tener ante elles 
un grupo esculpido de los trabajos de Hércules ó 
Teseo. Mas de esta aparente fijeza se infería la 
espantable tension de dos fuerzas encabritadas. El 
“Aurocs” por sus cuatro patas estaba enclavado 
en la arena y la masa sombría y velluda de su 
cuerpo se había contraído á man-=ra de gigantesca 
hola. ¿Cuál de entrambos agotaría su fuerza y 
caería el primero? Esto para los ectadores 
fanáticos tenía en aquel punto mayor importan- 
cia, más peso que su propio destino, que la suer- 
te de Roma, ó que su dominio sobre el mundo. 
En tal momento, el ligio era un semi-diós; Có- 
sar mismo se había puesto en pié. Conociendo la 
fuerza del hombre, él y Tigelino habían de propó- 
sito organizado este espectáculo, «dliciéndose para 
su coleto irónicamente: que eche por tierra al 
toro que le hemos escogido.” 

“Ahora contemplaban estunefactos el cuadro 
que ante ellos tenían, incapaces de figurarse 
que fuese real. Aleunos hombres habían levan- 
tado los brazos en el anfiteatro y se inmobilizaban 
en esta postura: tenían otros inundada de sudor 
la frente, como si estuviesen luchando. Sólo se 
oía en el hemiciclo la “extridulación” de las lám- 
paras y el crepitar de las brasillas que: goteaban 
de las antorchas. Las palabras habían expirado 
en las bocas; latían los corazones como si quisi 
sen romper los pechos. A todos parecía que la 
lucha duraba hacía un siglo.” 

“Y el hombre y el animal petrificados en su 
esfuerzo atroz, permanecían encadenados en la 
arena. De repente un mugido sordo y gemebun- 
do ascendió de la arena. Brotó un clamor de to- 
das las gargantas y de nuevo quedó todo en abso- 
luto silencio. ¿Era un sueño? Entre los férreos 
brazos del bárbaro la enorme cabeza viraba poeo 
A POCO....- El rostro del ligio, se surca y 8us 
brazos se ennegrecían; mas todavía se doblaba el 
o dorsal; se veía que recogía el resto de sus 
as sobrehumanas y que se agotaban por ins- 
ENE sube Cada vez más estrangulado, más 
doloroso, más ronco, el mugido del Aurocs se mi 


_ Domingo Y de Octubre de 1900. 


elaba al soplo estridente del ligio; giraba cada vez 
más la cabeza del animal y de improviso esc 
se de su gola una enorme lengua babosa.” 
“Todavía un instante y los oídos de los espec- 
tadores próximos eseucharon el sordo erugido de 
eus hu machacados; y luego el auros se des- 
plomó como una masa, quebrado el morrillo, 
muerto. En un abrir y cerrar de ojos, el gigante 
rabia desligado á la virgen y alzádola en sus bra- 
ZOS% puso á jadear precipitadamente, 
ívido el aglutinados los cabellos de su- 
dor, que empapaba su cuello y sus brazos. P 
maneció un 
uego levantó los ojos y mi 


apó- 


después se 
rostro, 


nstante inmóvil y como estúpido. 


los espectadores. 
El circo estaba demente.” 
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3.—La novela de Merejkows 
vema en prosa palpitante del joven novelista 


no es el 


Jolaco, pero indica también un esfuerzo heróico 
y frecuentemente fe por vivir la realidad 
muerta de la historia transcribirla viviente 
también á la labor artística que, no por ser 4 


veces difusa y disertante, según el gusto que do- 
mina en todos los autores rusos, pierde quizás ni 
un sólo ante su interés. ¿0 el interé 
para los profesores de histo nada má 
trata de la primera época del cristianismo triun- 
fante y de la tentativa profundamente 
sante, en su imposibilidad misma y á 
ella quizás, del emperador Juliano (el 
de restaurar el culto pagano, el culto de los dio- 
ses olímpicos como él decía. El protagonista es 
el joven emperador y la novela la extraña y 
dolorosa novela de su vida: sobrino y primo de 
Constantino y sus hijos, condenado á muert> por 
su nacimiento mismo, arrastrando su juvented 
en la miseria, en el odio secreto, pero profundo al 
cristianismo, á parecer autor todos 
males, cleriguillo hipócrita en su adolescencia pa- 
ra salvar su vida, y á ocultas adorador extático 
de la belleza helénica y del pensamiento heléni- 
co, sobre todo; entregado á las á 
las creencias de los ocultistas, los magos, los teur- 
gos de su tiempo; luego soldado, prínc'pe victo- 
rioso, emperador al fin empeñado en destruir al 
cristianismo á fuerza de tolerancia y libertad re- 
ligiosa para que todas las sectas cristianas vi- 
viendo juntas se entredestruyesen y sólo queda- 
sen en pie los “templa serena” del paganismo, 
tal fué la vida de Juliano, tal es la trama de la 
novela, conducida con arte peregrino al través de 
extraordinarios episodios en que se pasan en re- 
vista todos los componentes principales de aque- 
Ma época en el orden social, moral é intelectual, 
hasta la muerte, augusta en su sencillez guerrera 
y en su estoica austeridad, del tenaz enemigo del 
“Galileo.” 

He aquí cómo cuenta el novelis 
de la lucha entre Juliano y 
trata del bosque de Dafué que en las cercanía 
Antioquía estaba dedicado á Apolo, cuyo templo 
rodeaba. El emperador ordena que el sagrado 
bosque sea purificado y que, por tanto, se extrai- 
gan de éstas las reliquias de un mártir cristiano 
depositadas en una iglesia cercana al templo. Los 
“galileos” (así llamaba Juliano á los eristianos) 
incendian, entonces El emperador 
lo sabe y acude; dejamos la palabra al autor: 

“Juliano atravesó al galope las calles de Antio- 
quía, seguido de cincuenta legionarios: aterrada 
la muchedumbre se dispersaba ante ellos: aquí 
fué pisoteado uno; allá fué machucado otro; sus 
gritos fueron dominados por el trueno constante 
de los cascos y el ruido de las arm 
campo: durante dos horas continuó aquella ca- 
Trera tres 
sobre sus caballos muertos. 

“La luz era cada vez más viva; se 
ya, en los campos 
bía reflejos de sangre; precipitábanse los curio- 
sos de todas partes, como las mariposas hacia la 
Mama. Notó Juliano la alegría estampada 
los rostros como si aquellas gentes corriesen á 
una fiesta.” 

“Brillaron por fin las lenguas de fuego entre 
las espiras del humo, sobre las neg imas den- 
ticuladas del bosque de Dafué. Penetró el em- 
perador en el sagrado recinto en donde mugía la 
multitud; muchos reían y cambiaban bromas. 
Las tranquilas avenidas, enteramente abandona- 
das, tantos años hacía, estaban llenas de vente; 
el populacho profanaba el bosque, rompía las ra- 


ins 


sera 
2 Se 


intere- 
causa de 
póstata) 


su de 


sus 


superstici 


MES, 


2 un episodio 


los cristianos. Se 


de 


el hosque. 


s. Salieron al 


enloquecedora: legionarios cayeron 


olía el humo 
y en sus polvosos sembrados ha- 


en 


mas de los laureles venerandos, 
fuentes, hollaba las tiernas flores dormidas. Mo- 
ribundos, los narcisos y los lirios, luchaban con 
su perfumada frescura contra el calor asfixiante 
del fuego y el hálito del populacho. 

Un milagro de Dios, —]murmuraba a 
la multitud. 
he 


enturb'aba las 


1 


ere 


mente 
—Yo 
r la techumbre. 


visto Caer un rayo 


abrió en el interior 


nente bajo el 


—No, mientes; la tierra se 


del templo y vomitó llamas ] 
ídolo 


—Pardiez, después de la orden abominable de 


sacar las reliquias! ¿Qué, ereían que eso 
iba á pasar nada más así.....? 
“Juliano vió entre la multitud. á una mujer 


desnuda, saliese del lecho; admira- 
ha el fuego con una sonrisa estúpida. arrullando 
entre sus brazos á un niño de pecho: temblaban 
todayía las lágrimas en las pestañas del inocente, 
pero se calmaba chupando ávidamente el seno en 
que apoyaba una mano mientras tendía Ja otra 
hacia el fuego como si hubiese querido alcanzar 
un juguete.—El emperador detuvo su caballo; el 
calor impedía avanzar; Juliano comprendió que 
el templo «estaba perdido.” 

“El edificio ardía de arriba abajo. formando 
una sola inmensa hoguera; i 
las maderas talladas se desplomaban con estré- 
pito, y torbellinos de ebispas subían al cielo que 
se abajaba cada vez más, amenazador y sangrien- 
to: las llamas lamían las nubes, se debatían con- 
tra los apretones del viento y sonaban como pe- 
sada Las hojas de laurel se torcían en el 
ealor, como si sufriesen y se contraían; encen- 
díanse gigantescas antorchas las cimas” de 
los cipreses y su humo blanco semejaba el humo 
de los sacrificios. Caían apretadas las gotas de 
recina, como si los árboles seculares, contempo- 
ráneos del templo, llorasen al Dios lágri- 
mas de oro. Juliano miraba con ojos feroces el 
incendio; de improviso desenvainando su espa- 
da y encabritando su caballo, sólo pudo articu- 
lar entre sus apretados dientes impotente 
furor: “miserables, miserables!” 

Luego traza el autor en un cuadro vivo y pa- 
tético la muerte del gran sacrificador del niño 
del templo, la emoción de Juliano, “que con ve- 


como si 


los muros, las v 


AS, 


vela. 


como 


con 


con 


neración, se arrodilló delante de los mártires de 
los dioses olímpicos: á despecho de la pérdida 


del templo, á despecho del estúpido triunfo del 
populacho, Juliano sentía la presencia del Dios 
en aquella muerte. Su corazón se apaciguaba, 
aún su odio se desvanecía y con lágrimas humil- 
agonizante anciano, sobre 
cuyos cabellos de nieve resaltaban l: de 
sangre semejantes á frutos rojos, mientras las 
jas de laurel y1 enlazaban coronando 
la cabeza del sacrificador: á su lado reposaba el 
cuerpo del niño, cuyo lívido rostro parecía más 
hello 
de sangre 


Súl 


des besaba la mano del 


gotas 


lo se 


aún blondos cabellos empolvados 


con sus 


cánticos de alegría; 
en la prin- 


amente resuenan 


volvió el emperador el rostro y vió 


cipal avenida de cipreses desenvolverse una lar- 
ga procesión, una innúmera muchedumbre de 
viejos sacerdotes vestidos de dalmáticas de tela 


de oro cusjadas de gemas, de diáconos halancean- 
do sus incens e negros monjes llevando ci- 
ios encendidos, de ví adolescentes ves- 
tidos de blanco, niños que agitaban palmas por 
encima de la muchedumbre. y sobre un 
herbio, las reliquias de S. Valeriano en 
de plata. en reflejaban las llamas 
las reliquias arroja de 
templo de Dafué: pero la expulsión se transfor- 
en marcha triunfal. Cantaba el pueblo el 
antiguo salmo de David glorificando al Dios de 1 
rael: dominando los silbidos del viento, el estré- 
pito del incendio, el canto de victoria de los ga- 
lileos iba hacia el cielo iluminado por las lamas: 


1r1OS. € 


genes y 


carro so- 
una 
Eran 
ar del 


su 
que se 


as por orden 


maba 


Rodeando las tienieblas y las nubes, 
Ante él va el fue; 


o que extermina á sus enemigos; 
Las monta como la cera, se funden 
Ante la faz del Señor Dios, 

Del Señor del Universo.” 

“Juliano lívido, escuchaba resonar el úl 
versículo que palpita de alegría y audacia: 
Que tiemblen los que sirven á los ídolos y se 

(vanaglorian de ello; 
Inclínense ante El todos los dioses.” 

“Detuvo el emperador su caballo, desenvainó 
su espada y gritó: seguidme, soldados. Uno de 
los ancianos filósofos que lo acompañaban los 


imo 


detuvo: Juliano volvió en sí, se arrancó el casco 
dirigiéndose ás: la 
un apóstrole terri- 


los dioses 


cabeza 


que le quemaba 
multitud, 


ble que termina 


le arrojó al 
1 
vietorios 


sl 


má 


conce 


den volve los raciado: 


persas, 


de vosotros,  tumu deseracianto de tí, 
nazareno, hijo de —De repente! le 
pareció que una voz extra le decía: el nazure- 


no, ataúd.— 


Le 


tendido 


hijo de carpintero, prepara du 


Julian había 


que su espada sobre. la 


n 


buscó asombrado 


en to 
terrible, el 
ra; rodó de su pedestal 


O suyo 


y 
4 
lecho 


ese momento re 


nó un rumor 
tie 


, un gemido que 


del templo vino por 


el ídolo y la 


umbroso la copa 


e oro que en la mano tenía. Y y da columna 
del pórtico y el capitel coriñtio, con tierna gra- 
ca se inclinó y cayó como un lirio quebrado en 
su tallo y el antiguo salmo de David lo domin»- 
ya todo: tiemblen cuantos sirve los ídolos.” 


nal 
Justo Sierra. 


Como al fondo del mar baja 
el buzo en busca de perlas, 

a inspirución baja 4 veces 
al fondo de mis tristezas 
para estrofas 
empapadas en mis penas. 


recoger 


Y en cada uno de mis y 
viven, con vida siniestra, 
mis deseos, mis dolore 
mís dudas y enci 
¿Qué mucho que yo los ame? 
¿Qué mucho que yo los lea 
si son hojas arrancadas 
al libro de mi existencia? 


y mis € 


Cuando en mi obscura memoria 
la frase brillando queda 
como en un girón de nube 
el reflejo de una estrella, 
£s porque bajó tan hondo 
la inspiración á cogerla, 
que en esa frase palpita 
mi corazón de poeta. 


Siempre que á soñar me pongo 
encantadoras quimeras, 

imposibles ideales, 

seres de extraña belleza 

que habitan luminosas 
arquitecturas al 
formas que suben aisladas, 
y diáfanas y 
como los ár 
de la Divina Comedia, 
la realidad de la vid 
inflexible, me despierta, 

y quedo confuso y triste 
sintiendo angustias supremas, 
como esas aves que huyen 

en busca de primavera 

y en alta mar les sorprende 
tormenta. 


reas; 


serenas 
les blancos 


el furor de la 
escribo, escribo, 
inmensa 
que sólo cuando hago versos 
el alma llora y queja, 
y la inspiración se hunde 
en el mar de mis tristezas 


Entonces, 


con una ternura 


se 


para recoger estrofas 
empapadas en mis pen 
Y sin emb; 
cuántos dolores se quedan 
sin expresión, tan intensos 
que no caben en la idea, 
perque son deseos vagos, 


go, en el fondo 


aspiraciones inmensas 

á las que exploran espacic 
sueños de cosas eternas, 
noste de extraños mundos, 
citas de lo que no llega... 
la inspiración es un buzo 
que no ha pescado esas per 


Luis G. Urbina. 


imias ( 
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Palacic de 


¡ dalon, de sesiones del Con 


hiiatal e AL O E 


greso del Estado 2 ala de operaciones del Hospifal" Porfirio Piazo 


pa 


e 


a al o 3 
Salon de recepciones del Palacio de Gobierno 


as 


se JArcode entrada al Parque. 
Lerdo de Tejada 


Hospifal; Porfirio Diaz 


CHIHUAHUA EN LA ACTUALIDAD. (Véase el Texto.) 


Domingo 7 de Octubre de 1900. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Era una mañanita aleóte..... 


Cuando todos se fueron al panteón siguiendo 
€l ataúd de nuestro infortunado amigo y en el 
cuarto sólo quedaron los perfumes de las rosas 
marchitas, de las ceras que ardieron y de los po- 
mos de las medicinas; cuando al silencio respe- 
tuoso que todos guardábamos ante el cadáver, 
se siguió el tétrico de la soledad y del dolor pa- 
sado, comprendí que era innecesario retener por 
más tiempo aquel cuarto de alquiler y me propu- 
se reunir cuánto en él hubiera sido de mi amigo 
y salir, marcharme lejos, para siempre, del tris- 
tísimo escenario de nuestros dolores. 

Y así lo hice. Arranqué primero de las pare 
algunas fotografías de gente mundana, úni- 
co adorno de aquellos muros; luego hundí en un 
“mundo” cuanta ropa me vino á las manos, y 
por último, fuí al lugar del tesoro: al pupitre 
que imitando madera fina era la nota de elegan- 
cia de que nuestro amigo, —en horas de buen hu- 
mor,—solía envanecerse 

Allí estaba todo, todo el le 
do de que yo debía apoderarme 
para ordenar las páginas de un 
libro que el infortunado artista 
venía tabajando hacía mucho 
tempo. 

De ese libro habían de salir las 
as para com- 
una para él, 
pohre—me decía 


le: 
des 


monedas neces 
prar dos 
“pequeñita y 
con voz apagada, ya próximo á morir—la otra de 
mármol ¿eh? y ya sabes, la vas á poner en el ex- 
tremo de aquella avenida del panteón, donde tan- 
y los crepúseulos: allá 


Cruces: 


tas veces fuimos á mi 
tá mi madre, la pobre, que murió lo mismo que 
vo muero: en este instante de supremo anhelo 
p r la vida, que nuestra pro] enfermedad nos 
trae como ofrenda de muerte... ¡es cruel la tuber- 
bueno, no olvides nada.” 


culosis! ¿verda 


Después murió. 


Sobre el pupitre lo primero que encontré fue- 


llas escritas: las últimas que pudo 


ron unas Cuar 
hacer. 

Ellas eran 
cuadro que esbozaban: 
cían de esta manera: 


pero inmensamente bello el 
no tenían título aún y de- 


poc 


la mañana, en ese corredor 
aquí, mi cuartito 
y escribo, que tiene una ventana 
jardín, me deja ver 


que adoraco 


donde estudio 


dar sobre un 


que más de 
ese corredor donde va á reir toda su a 
luz de la mañana. 

¿Y qué más puede querer la vida? AMí hay 


flores, pájaros que cantan olvidados de la reja do- 
rada que los aprisiona: allí hay risas de niños, 
una viejecita de cabeza blanca,—como que e tá 


hecha con la espuma de una cascada de años, 
que platica con los canarios y riega las flores y 
cuchichea con un gato panzudo é histroso que se 
tiende en el cuadro de sol á dormir su olímpica 
pereza. 

“AI hay. .dos niñe 
(Nunca he visto 4 ést 
tormenta de vida, serán huérfanas, por eso 
amo) son dos niñas como ángeles, íen á todas ho- 
ras. La uva contará doce Navidades, la otra ha- 
brá aspirado, si wucho, el ambiente de seis" Pri- 
maveras 

Nunca riñen, jamás han maltratado al per 


besan á la viejecita en la frente y en 


. doz brotes de un rosal... 
guna 
las 


acaso lo tronchó a 
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so felino y 
las manes. 
“La más Chiquita, toma entre sus dedos granillos 
de alpiste y los da en el pico á los canarios. 
“Ayer sorprendí esta escena 
“Era una mañanita aleg Ñ 
na de luz y de perfumes. Me despertó la explosión 
de niño. ¡Qué Jrermoso despertar! 
penumbras de mi cuartu- 
desde hace muchos años, 


y como ahora, ]le- 


de una ti 
Yo mismo sonreí á las 
cho y por primera ve 
no fué el grito que azuza para la lucha el que 
arrancó el sueño de mis ojos 

“Salté del lecho, abrí la ventana y ví, en ese 
hanco del jardín, á las dos niñas. 

“La mayorcita arrullaba y daba de besos á la 
más pequeña, diciéndole: 

“—Soy mamita, duérmete. 

“Y la chiquitina reía, reía cor extarordinario 
sijo, como la mañana, como mi propia alma 


TOY 


ante aquel juego tan extraordinario y anacrónico. 


A. 
ad 
8 


haciendo 
namita” 


ugarían ó estarían reme- 


vida verdadera? ¿Aquella 


“Pero. 
dos de una 
sería cierta? 

“Mi presencia fué advertid 
la niña mayor sintió mis mi 

“Levantó los ojos hasta mi ventana y los siguie- 
ron los de la pequeñuela. : 

“Sentí mucho terciar en la escena, pero fué pre- 


sin duda, porque 
das. 


C1SO. 


—“Señoritas,” tengan ustedes buenos 


muy 


"Buenos días, señ 


r, contestó la grande con 


ciorta timiutz. 
“A muy buena hora visitan u á las 
No, es que frage 1 niña para que co 


y jugáramos un rato. 

¡Dios Santo! qué manera de hablar de aquella 
-riatura. ¿Por qué no le llamaría “mi hermani- 
ta?” Me asaltó un norar todo lo 
íntimo que allí hubiera, pi leitarme en las 
más bellas conjeturas. 

“Para 
heredó los besos de una madr 
los labios de la pequeñita: va rumbo á esa vida 
en que-la niñez 
1 se estrec! 


OISMO: 


huérfanas; la mayor 
y los imprime en 


mí esas niñas son 


tan adorable como doloros 


juventud y el señorío, se confunde 
agrado de los ministerios. 


realizando el má 

“Las “mamitas.” desde la que pintó el sublime 
novelista de la Provenza hasta la mía, án pun- 
tos de luz en las páginas de la doliente realidad 
(MBroass E 


o de mi pobre amigo. 


Reuní todas las páginas que su temperamento 
de artista le dejó trazar y no encontró en alguna 
de ellas el sitio donde iba á ser puesta la última 
pincelada. 
Fativado de la labor, me recliné sobre el pu- 
pitre y dormí. Me despertó un rayo de luz que en- 
traba por la ventana. 
La atmósfera de aque 
momentáneo albergue de la muerte, la im 
penosa que me había dejado la lectura de la obra 
serie de sensaciones que lleva en 


cuarto que había sido 
)resión 


de mi amigo, la 
sí la hora más fatal de los mortales, todo ello to- 
caba en mis nervios un salmo de fiebre. 

Fuí á4 la ventana y la abrí de par en par; as- 
piré un ambiente purísimo y con sublime dolor 
miré el cuadro. 

Todo era real: sobre el banco del jardín est 
han las dos niñas mirando con ojos atónitos hacia 
la ventana. Mi presencia les turbó y ambas 
alejaron, calladas y sin volver el rostru. 

Deben haber comprendido la catástrofe. 

Por lo demás: “Era una mañanita aleg 


Luis Frias Fernández. 


loo 


NUESTROS GRABADOS. 
SEÑORA DOÑA GUILLERMINA (CL VERA LE WIDE, 
=S0> 


Engalanamos nuestras columnas en el presente 
número, con el retrato de (Guillermina Olivera 
de Wide, esposa del señor Doctor Don Eduardo 
wide, Ministro de la República Argentina, acer- 
ca de nuestro gobierno. 


Tanto la respetable dama como el diplomático, 
tan recientemente acreditado entre nosotros, han 
despertado muy gratas impresiones entre lo más 
distinguido de la sociedad mexicana durante la 
reunión íntima que ofrecieron el jueves de Ja se- 
mana que acaba de pasar, en su 
residencia del Hotel “Sanz,” y 
pueden estar seguros que al par 
tir rumbo al Norte, dejan arrai- 


vadas simpatías. 
Sentimos no hab 
tener en tiempo oportuno retra- 
to del señor Dr. Eduardo Wide, 
para presentar á nuestros leeto- 
res al diplomático, que reune á 
la alta misión de viene in- 
vestido, las relevantes cualidades 
veedor 


podido ob- 


que 


ersonales que lo hacen ac 
la más repetuosa estima 


ón. 


SM. LIC. JS LUIS REVILLA. 


Uno de los pocos hombres que con su vida nos 
recuerdan una época de lucha en que el valor 
civil, la energía y el deber nos redimieron, dán- 
donos la Constitución que aún nos rige, acaba de 
bajar á la tumba. 

El señor Lic. Y. Luis Revill: 
dos los patricios que formaron el 
1856 4 1857, fué digno de la grat 


, lo mismo que to- 
o de 


Conerc 
ud nacional. 


SR. DR. D. FRANCISCO MARTÍNEZ BACA. 


nta al men- 
idente de 


vbados 


Uno de nuestros repr: 
cionado Doctor, nombrado Director Ki 
la Penitenciaría del Distrito Federal 

Dicho señor, que ha adquirido prá 
riencia, siendo Director de la Penitenc 
Pue tiene también nuevos y muy úti 
cimientos acerca del régimen penitenciario 
extranjero, pues con el solo fin de instrul 
este punto, ha recorrido las principales na 
dende el régimen está en y 


y expe- 
wía de 


38 CONO- 


en el 
en 


lones 


LA COMPAÑÍA DE SIEM, PIZORM LÓPEZ, 


Habiendo recibido varias felicitaciones por la 
bondad de los grabados que publicamos en el mú- 
mero anterior y representan al personal de la 
Compañía de Opera que actúa en el Teatro del 
Renacimiento, hacemos constar, con gusto, que 


dichos grabados los tomamos de magnífi foto- 
grafías obtenidas por el Sr. Emilio Lange, cuyos 
talleres, unos de los primeros en su género, están 


situados en la calle de la Profesa número 2. junto 


al templo. 


BANDO NACIONAL. 


Entre nuestros grabados, encontrarán nuestros 
ilustraciones que dan idea del impor- 
tante acto oficial que se verificó el lunes pri- 
mero del actual: la promulgación del “Bando” en 
el cual declaró la Representación Nacional, que 
el C. General de División, D. Porfirio Díaz, ha 
sido electo Presidente Constitucional de los - 
dos Unidos Mexicanos, en el próximo cuatrienio 
que termina el año de 1904. 


lectores, 


ÉK—_—  —— 


CHIHUAHUA EN LA ACTUALIDAD. 


Entre las más progresistas ciudades del país, 
podemos contar á Chihuahua, capital del Estado 
de su nombre. 


En los últimos diez años se han realizado en 
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| 
| dernas exigencias y que responde en un todo á la 
| leyes de la higiene. 
| “Su fachada de un sólo cuerpo ocupa considera- 
ble extensión de terreno. ¡Sus puertas y sus ven= 
tanas ojivales, lucen las bellezas del orden góti- 
| co. 
Los departamentos destinados á los enfermos, 
forman pabellones aislados, hallándose situados 
| enoun jardín que ya comienzan á cubrir los más 
| | variados arbustos. 
| En el centro, se levanta la sala de operaciones, 
| | dotada de numerosos instrumentos quirúrgicos y 
| | demás utensilios modernos. a dotación fué 
| | encargada á Europa y á los Estados Unidos. 
| Por último citaremos, como obra modern: 
arco de cantería que se levanta majestuoso, á la 
| entrada del moderno parque “Lerdo de Tejada.” 
| No son éstas las únicas obras realizadas por el 
| | | Sr. Coronel Ahumada, en Chihuahua. Hemos 
| | citado esas cuantas, por ser las que reproducen 
nuestros grabados. 
| EL NUEVO TEATRO DE VERACRUZ 
| 
| | 
| Como resultado del concurso á que convocó el 
| Z Gobierno del Estado de Veracruz, para la presen- 
| Desfile de tropas. tación de un proyecto para construir un teatro 
J que ha de substituir en 
ella obras de gran interés público, las cuales son el primero de nuestros 
q dignas de elogio para su propio mérito. Y E Puertos el edificio de 
Í j El Palacio de Gobierno, soberbio edificio de dos igual índole que se in- 
cuerpos, de hermoso aspecto, se levanta frente á cendió, se premió el 
i la Plaza Hidalgo. Todos sús departamentos han hermoso dibujo que hoy 
| sido objeto de grandes reformas, y así es como se reproducimos y fué el 
1 ve ahora perfectamente acondicionado, ostentando preferido entre diez que 
las esplendideces del refinamiento moderno. se presentaron. 
El salón de recepciones está decorado con gran Es obra de Sres. 
Injo. Sus cortinajes, muebles, cuadros y espejos Ingeniero 1egaray y 
son obras artísticas de primer orden. Arquitecto Sattine, y 
Ñ No hace mucho recibió igualmente una trans- desde luego se convino 
A formación completa el salón de sesiones de la Le- tnánimemente en que, 
vislatura. De trecho en trecho se abren esbeltos además de la belleza ar- 
| arcos protegidos por graciosas columnas de orden quitectónica, el proyec- 
| corintio. El friso, exhornado con riqueza de de- to satisface á todas las 
| talles, presta mayor belleza á la combinación ar- condiciones que se seña- 
| quitectónica. laron en las bases del 
| Forma la techumbre una cúpula de regulares concurso, cuyo plazo ex- 
| roporciones, la cual tampoco carece de mérito. piró el 30 de Septiem- 
] En la plataforma, limitada por una barandilla, bre último. 
se hallan distribuídos los sitiales de madera ta- El teatro consta de 
| lada que ocupan los Diputados, durante las sesio- cinco pisos, siendo el 
| nes, y en el fondo se levanta el severo dosel de primero el destinado á 
4 peluche destinado al Presidente del Congreso Lo- un gran “foyer” circular, 
cal. formado por columnas y 
Fuera de la barandilla se extienden en dos alas, cubierto por una bóve- 
os asientos destinados al público. da troncónica. Este lo- 
Aparte de estas obras, podemos citar como de cal puede servir, además 
as mejores que ha realizado la iniciativa del Sr. del uso común que se le 
Coronel Ahumada, Gobernador de la Entidad fe- “General en Jefe de la División nombrada para la promulgación del Bando Nacional.” dé, para exhibiciones de 
i derativa á que nos referimos, el Hospital “Por- cinematógrafo,  panora- 
firi edificio grandioso adaptado á las mo- ma, etc., y, con sus anexos, también para salón de 


baile; permanentemente dará lugar para un café, 
y sus dimensiones son tales, que aun tiene espacio 
para una pista y un buen número de espectado- 
Tes. 
En el segundo piso, sobre el “foyer,” se asienta 
el patio, y en el tercero, cuarto y quinto pisos, es- 
tán comprendidos los palcos primeros y segundos 
y la galería. 
El número de espectadores que, según cálculos 
hechos, cabrán cómodamente en este teatro, es 
de un mil quinientos. 


<S0> 

za fachada del edificio, de un hermoso Rena- 
cimiento italiano, es bella y monumental, si no 
por la riqueza y suntuosidad, sí por el cuidado 
que se ha puesto en armonizar las líneas y en pro- 
porcionar las masa y. vacíos. 
En suma, la construcción del muevo teatro de 
Veracruz embellecerá, de seguro, la ciudad, pre- 
sentará un aspecto moderno y servirá tal vez de 
modelo 4 los coliseos que, en adelante, se 
construyan en la República. S 

Los Sres. Echagaray y Sattine, se encargarán 
en breve de dar principio á los trabajos de esta 
obra notable, como puede verse, así por la distri- 
bución como por la proporción y ornamentación 
«del edificio, en el cual están resueltos de una ma- 
nera enteramente satisfactoria, los problemas de 
higiene, tales como circulación y ventilación, y los 
de seguridad pública que son de tanta importan- 
Frente á la Catedral, cia en los casos en que se inicia un siniestro. 


Domingo 7 de Octubre de 1900. 
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EL MUNDO ILUSTRADO 


La Penitenciaría del Distrito Federal. 


_La inauguración oficial del establecimiento pe- 
nitenci fectuó en la mañana del día vein- 
tinueve del pasado Septiembre, con asistencia del 
Sr. Presidente de la República y Sres. Secreta- 
rios de Estado y del Despacho de Gobernación, 
Hacienda, Justicia, Comunicaciones y Fomento. 
Gobernador del Distrito Federal, Secretario de 
Gobierno, representantes de los Poderes Judicial 
y Legislativo y varias personas prominentes en su 
situación política y social. 

sa comitiva oficial fué recibida en la entrada 
de la Penitenciaría por el personal del Consejo de 
Directores, que forman los señores Lic. D. Miguel 
S. Macedo, como Presidente; Lic. D. Agustín 
M. Lazo, como Vice, y Dr. D. Francisco Martínez 
Baca, como Delegado 6 Director residente. 


(ES 


421 ceremonia fué sencilla, como las de su gé- 
nero, y revistió los carácteres de seriedad de ac- 
tos aná Una vez colocado el señor Presi- 
dente en el lugar de honor, teniendo á su derecha 
á los señores Secretarios de Gobernación, Hacien- 
da y Justicia y á la izquierda á los de Justicia y 
Fomento; situados en sus respectivos asientos los 
demás invitados y miembros de los altos Cuerpos 
á que nos referimos, abordó la tribuna el Sr. Lie. 
gel Zimbrón, Secretario del Gobierno del 
, para leer la relación oficial de los tra- 
cutados en el est 


OS. 


sando desapercibidos ciertos detalles que pusieron 
de relieve la ayuda en todos los órdenes, del Eje- 
entivo de la Unión, seeundada por los señores Se- 
cretarios de Gobernación. Lic. D. Manuel Rome- 
ro Rubio y General D. Manuel González Cosío. 
lizo mención de los trabajos ejecutados por los 
miembros de la Junta nombrada por el señor Go- 
bernador del Distrito y que integraron personas 
de representación como los Sres. Lic. José Ives 
imantour, General D. José Ceballos, Lic. D. Mi- 
guel S. Macedo, Lic. D. José María Castillo Ve- 
asco, D. Luis Malanco, Ingeniero D. Antonio To- 
rres Torija, D. A. Rovalo, D. Joaquín M. Alcal- 
de, Ingeniero Don Remigio Sáx General D. 
Pedro Rincón Gallardo é Ingeniéro D. Fran 
de P. Vera. quienes formaron los proyectos de 
edificio y esbozaron las prescripciones reglamen- 
tarias. Algunos de los nombrados desparecieron 
ya de entre los vivos, pero su obra, la que hicieron 
en conjunto con los supervivientes, ha sido apro- 
vechada tanto en lo material como en lo moral, 
con algunas modificaciones necesarias, 

El propio Sr. Zimbrón, tratando de los sistemas 
que la Junta había estudiado y propuesto para su 
implantación en la Penitenciaría del Distrito Fe- 
deral de México, expresó la adopción que se hizo 


El Señor Presidente al salir de uno de los departamentos 
de la Penitenciaría. 


Proyecto de los Srcs Echagaray y Sattini para el nueyo Teatro de Veracruz. 


del de Croffton, que es el que más cuadra con el 
carácter de nuestra raza. Al llegar á la relación 
de los recursos invertidos en la construcción del 
edificio, nos hizo saber que el costo general de la 
obra es, aproximadamente, de dos millones, tres- 
ciento noventa y seis mil novecientos catorce pe- 
sos ochenta y cuatro centavos. Explicó también 
las causas que habían determinado el aplazamien- 
to de la Penitenciaría, desde el año de 1897, época 
que había señalado el Ejecutivo, y que fueron, 
entre otras cosas, la necesidad le conectar los 
lies del establecimiento con el gran canal del 
y la de la construcción de otros ac 
que no por ser accesorios dejaban de ser ne 
hasta imprescindibles para poner en 
funciones el conjunto. 
El informe fué :uchado con religioso silen- 
cio y aprovechados de él varios datos importantes 
que son los que ponemos en conocimiento de 
nuestros lectores. Sucedió al señor Zimbrón el se- 
ñor Macedo, quien dirigió á los presentes una bri- 
lante alocución, -en la que campeaban los más 
avanzados conceptos de la sociología y criminalo- 
ría modernas, basados en trabajos - de insignes 
criminalogistas. Párrafos enteros del discurso fue- 
ron objeto de justa admiración, porque se revela- 
ba en ellos la exposición de teorías enteramente 
nuevas y ajustadas al eriterio moderno de los más 
célebres scoiólegos y criminalogistas. No resisti- 
mos al deseo de transcribir uno de los pasajes del 
discurso galano y profundo del distinguido ora- 
dor. “La ciencia,—expresó el señor Macedo,— 
cree haber encontrado las leyes que rigen el de- 
lito considerado como mero fenómeno natural, y 
por la boca de los iniciados en sus misterios nos 
anuncia que las tendencias eriminales se transfor- 
man, pero no se suprimen; que en determinado 
ambiente social se ha de cometer determinado nú- 
mero de delitos, ni uno más ni uno menos; que 
cada estado social supone cierto número y cierto 
orden de delitos, que resultan como consecuencia 
necesaria de su organización; que la actividad 
destructora del delito es proporcional á la activi- 
dad jurídica, protectora y conservadora, unida á 
la cual constituye todo el contingente de la acti- 
vidad humana.” 
Por el estilo del anterior fueron los párrafos 
de que se comrvso la alocución del señor Director 
Presidente de la Penitenciaría; los oyentes, que 
constituían un gremio escogido de hombres cul- 
, manifestaban su aprobación á las teorías po- 
as en que descansa el discurso, admirando la 
fácil concepción del orador para coordinarlas y 
hacerlas efectistas en el ánimo de los presentes. 
Terminada la labor del señor Macedo, le siguió 
en el nso de la palabra el señor Gobernador del 


Distrito, Lic. Rafael Rebollar, para hacer formal 
entrega al Ejecutivo de la Unión, de la Peniten- 
ciaría del Distrito Federal. Breve fué la alocución 
del señor Rebollar, y en ella abundó en los con- 
ceptos expresados por su antecesor en la tribuna. 
Al terminar dijo: “tengo el honor de hacer for- 
mal entrega de la Penitenciaría al señor Presi- 
dente de la Repúbli quien inmediatamente se 
puso en pie para declarar inaugurado el estableci- 
miento, dirigiendo estas palabras textuales: HOY, 
VEINTINU DE SEPTIEMBRE DE MIL 
NOVECIENTOS, QUEDA SOLEMNEMENTE 
INAUGURADA LA PENITENCIARIA DEL 
DISTRITO FEDERAL.” Los aplausos más es- 
truendosos y entusiastas siguieron á la declara- 
ción del Ejecutivo. Esta fué la parte final de la 
ceremonia. 

Abandonado el salón, se dirigió el señor Presi- 
dente de la República, acompañado del Secretario 
de Gobernación, General Don Manuel González 
Cosío, y del Ayudante de Estado Mayor, Capitán 
de Ingenieros Porfirio Díaz, á visitar parte del 
establecimiento, como los locutorios, la  crugí 
“A,” en la que se mostró el aparato ideado por 
mismo señor General González Cosío y que sirve 
pára elevar cómoda y rápidamente los alimento 
á los presidiarios. que habitan las celdas del piso 
superior. z 


Llegada de la comitiya Presidencial á San Lázaro. 


A las diez y cincuenta minutos de la mañana 
terminó la ceremnoia, retirándose luego el Pri- 
stado” y de- 
más miembros de la Comitiva Oficial, y quedando 
en el interior de la prisión varios de los invita- 
dos que desearon conocer el interior del estable- 
cimiento. 


mer Magistrado, sus Secretarios de E 
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Tejedores de tapices. 


TÚNEZ EN LA EXPOSICIÓN. 


Un barrio escogido de una villa Arabe, arran- 
cado, transportado tal cual es hasta los jardines 
del Trocadero, instalado en la vecindad de los 
edificios africanos y de las pagodas Indo-chinas, 
he allí el cuadro de la Exposición tunecina. No 
hay que decir que dicho barrio resume toda una 
ad y aun todas las ciudades de Túnez. Com- 
mezquitas, los “souks” Ó mercados cu- 

cal de restaurants, de tien á 
ellos se tiene acceso por poternas, después de ha- 
ber r En fin, como 
por azar, los muros y las puertas, los “Souks” y 
las quitas, resulta que reproducen, en totali- 
dad Ó en parte, las construcciones más caracteris- 
ticas de la Regencia. 

En las construcciones de éste género es donde 
triunfa la arquitectura de 1900. 

Antes de penetrar en el rento tunecino por una 
de las innumerables puertas que en él-se abren, 
conviene hacer exteriormente un rodeo al lugar 
»sentan fachadas regulares, que 
Los otros costados 


ciu 
prende 1 


biertos d 


leado los muros de defens 


Dos costados pre 


encuentran € sulo recto. 
forman curv: uno hacia fuera, y forman un 
ángwlo agudo frente al pabellón del Sen y BS 
ta- última parte de las murallas de la aglomera- 
ción tunecina, es «le lo más pintoresco. 
Remontemos ahora la pendiente de la avenida, 
v hagamos nuestra entrada por la puerta cen- 
tral. Desembo sto patiosjardín, 
que envuelve construcciones variada 


amos en un ve 


dispuestas 


Café. 


patio, están ocupados por tres bazares, un vende- 
dor de tabaco, el alfarero, tejedores de palma, y 
peluquero, un tapicero de Kairouan, un cincela 
dor sobre cobre, un bordador de cuero, un bordador 
sobre vestidos, ete., ebe., ete., y en fin, un cocinero 
indígena, hábil para preparar el “coucous” -qu- 
téntico y el carnero al “felfat.” 
jan á los ojos, del pública 
y se abstienen de hacerle aceptar sus servicios, 
6 cuando menos, no le solicitan sino con mode- 
ración. Pero la costumbre en los bazares es la 
misma que en la vecina Argelia, que en el pi 
lacio Egipcio, que en el palacio imperial Otome 
no de la calle de las Naciones, etc., etc. Cínicos y 
familiares todos esos Levantinos, tanto los de Tú- 
nez como los de Alejandría, de Constantinopla 
ó del Asia Menor, no se contentan, con obsesio- 
nar al transeunte con sus ofrecimientos y sus in- 
vitaciones. Toman voluntariamente á los hombres 
por el brazo, á las mujeres por el talle, para 
atraerlas delante de sas tendidos. Estos procedi- 
mientos divierten á una parte del público de la 
Exposición y disgustan á la m 1yoría. 

En Túnez, por felicidad, la danza del vientre—= 
complemento y agravante de todos los bazar 
ha sido suprimida. El comisario no la ha que: 


Estos artesanos tral 


rido. 
El conjunto presenta un cuadro muy comple- 
to de la situación de Túnez en 1900, es decir, 


La pu:rta «Bab-Djedid» de Tunez. 


A la derecha, conduce al edificio principal una gran 
escalera, cuyo edificio es la mezquita de Sidi- 
Mabhres (Túnez). En frente, el elegante pabellón 
de la Manouba está flanqueado á derecha por la 
Zaouía de Sidi-Bel-Hassem (Sfax). Detrás de 
nosotros, la construcción que acabamos de atra- 
vesar reproduce una série de casas de los oasis del 
Djerid. Por todos lados aparecen pasillos abo- 
vedados, callejuelas cubiertas, bordeadas de tien- 
dis. "Aquí y vantan kioskos, tiendecillas 
que presentan las mercancías al viento. En fin, 
en un rincón, una tienda nómada, bajo la cual 
los indígenas tejen tapices, y está rodeada á toda 
hora de un círculo de cur 

Como todas las exposiciones de la sección colo- 
nial, la de Túnez tiene un doble aspecto: es pin- 
toresca é instructiva. El color local no falta, así 
como tampoco los documentos oficiales. 1El pa- 
seante que no hace sino transitar, y el visitante 
concienzudo que se detiene, uno y otro encuentra 
alí su atractivo. Y, gracias á la íntima mezcla 
de lo divertido y lo severo, el paseante no deja de 
adquirir al paso algunas enseñanzas prácticas, 
mientras que él curioso de las estadísticas y de los 
productos, tiene un instante de recreación atra- 
vesando los “souks” ó gustando una taza de café 
Moro “á beber y á comer,” como dicen los rótulos 
humorísticos de los cafes tunecinos. 

Los “souks” y las tiendas que rodean el gran 


Mí se 


JS0S. 


diecinueve años después del tratado que ha colo- 


Fabricando un sombrero. 
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Palacio de la Navegación del Comercio. 


i> 


El Palacio de la Navegación del Comercio se le- 
vanta sobre la calle, entre el puente de Jena y el 
1 y de mar, forman- 
do por decirlo así, el “pendant” del Palacio de las 
FMorestas. Precisamente á causa de esta situación 
y de la necésidad de dar á los dos vastos edificios 
cierta comisariato. general creyó 
deber cor del Palacio de la 
rquitectos ya en- 
modo que allí se 


Palacio de los Ejércitos de tic 


similitud, el 
r la construcción 
Navegación de Comercio, á l 
dos del de las Plorestas, 
encuentra de nuevo el genio de los jóvenes y há- 
ya se ha admirado 


biles arquitectos, cuya obra 
del otro lado del puente de Jena. 

Aunque simétrico con el Palacio de las Flores- 
el Palacio de la Navegación de Comercio, es 
un estilo muy diferente, 
Concebido en el espíritu de los palacios venecia- 
que bordean el Gran Canal de Venecia, este 


tas, 


10s, 
Palacio ha sido ej 
ión de sacar partido del largo río que le baña. 
arquitectura se compone elo siluetas que se 
destacan ya sobre 
el cielo, y que dan al agua e 
fiejos, tan rebuscados en Venecia. 

La soberbia fachada del Palacio de la Navega- 
se extiende sobre una longitud 


-utado con la visible preocu- 


10s y los muros, ya sobre 


los 


riosos efectos de re- 


ción de Comercio, 
le 125 metros y se descompone en dos partes muy 
«liferente 
cuentra, 


partiendo del puente de Jena se « 
un 


leado de galerí 


Luc 


patio cua 


ws de la 
do tiene un 
as aberturas de cada 
rande: la 
pulida, 


¿ste patio cuadr 


lar 


tura de un piso. 


1 
las 


hermoso aspecto, y 
fachada, son de un atrev 


artesonados 1 


ento muy 
le made 


bóveda, con sus 


PARIS.—Fachada principal del Pabellón de la Navegación mercante. 


da con perfección, la impresión de la carena de un 
navío volteado. 

Haciendo prolongación á este patio cuadrado, 
se extiende una inmensa galería de 75 metros de 
longitud, igualmente rodeada en la planta baja, 
y en el primer piso de una galería de 8 metros 
50 centímetros de largo. 

Las exposiciones que han tenido lugar en el 
Gran Palacio, presentan un vivo interés. Allí se 
encuentran las exposiciones de las compañías de 
navegación, de la Compañía del Canal de Suez y 
de los prince pales constructores de navíos, así co- 
mo las de las industrias que tienen conexión con 
dicho arte, tales como la pintura, la decoración y 
las bombas mecánicas, accesorios de la navegación, 
aparatos eléctricos para la transmisión de órde- 


os) ao (Pula, 

lén la escalera de honor, se encuentra la E 
posición de la Unión de los Yatehs franceses: 
modelos de buques de placer, estatutos de socie- 
dad, pabellones, etc.. ete.; conjunto que es muy 
decorativo. 

Bajo la cúpula, ha expuesto la Sociedad central 
de salvamento de náufragos, con una grandeza 
natural, todos los aparatos de salvamento en uso 
costas de Francia. 

Más lejos, en el vatio de que hemos hablado, 
está la Exposición retrosnectiva, desde 1800, de 
lós modelos de buques de carrera y de comercio. 
Se admira una colección muy bella de grandes y 

En seguida están 
, alemanas, ame- 
(navegación comercial. chalu- 
rúas, objetos de salva- 


re 


requeños buques de cabotaje. 


colocadas las osiciones Tu 


rican 


amarras, 


pas y 
mento.) 

Los medios de salvamento, que siniestros tan 
recientes hacen particularmente interesantes, es- 


tán representados tanto en la gran galería como 
en lá galería especial reservada á los concursos 
de Pollock. Se recuerda que, desde el naufragio 
de la “Bourgogne” una familia muy herida por 
este desastre, ha fundado un mremio de cien mil 
francos destinados á recompensar la mejor má- 
quina de salvamento. 

La segunda parte del concurso está consagrada 
á los aparatos de salvamento para el conjunto de 
los pasajeros. 


EL SANATORIO DE ANGCICOURT. 


A la fecha, el consejo municipal de París, de- 
be haber inaugurado con gran pompa, el sanato- 
rio edificado por la Beneficencia Pública de París, 
sobre la meseta que domina la pequeña villa d 
Angicourt, en cuya ceremonia iba á hacerse pa- 
tente toda la importancia de los esfuerzos hechos 
y por hacerse, con la mira de combatir la terrible 
plaga de la tuberculosis. 

Creando este sanatorio 
adultos, la Beneficencia 


3 


para los tuberculosos 
Pública está en vías de 
llevar á cabo una hermosa y buena obra; pero, 
no hay que ver en él aún sino una primera ten- 
tativa, un ensayo, por decirlo así, que será el pri- 
mer escalón de una obra colosal. Si todos los IEs- 
tados civilizados se preocupan vivamente de la 
lucha contra la tísis; si la Alernania, gracias 4 la 
iniciativa privada, se encuentra actualmente dota- 
da de gran número de sanator edificados con 
los últimos adelantos de la ciencia, no por esto es- 
tá el problema menos alejado aún de una solu- 
ción práctica, dadas las numerosas dificultades 
que se levantan ante los esfuerzos higienistas. 


Vista zeneral del «Sanatorium» de Angicourt. 


Sr. Dr. D. Francisco Martínez Baca, 


Director de la Penitenciaría del Distríto Federal, 
inaugurada el :9 de Septiembre. 


EL CANTO DEL BOHEMIO. 


> 


Yo soy bohemio, no tengo nada, 
Ni hogar ni tienda, vago al azar; 
Vivo á la sombra de la enramada 
Junto á una peña que azota el mar! 
Es verde el piso y azul el techo: 
(El mar y el cielo que oyen mis cuitas) 
Y sobre el césped forman mi lecho 
Mil tuberosas y margarita 
Son mis amigas: todas las flores, 
Que por la playa miro lucir, 
Y son los pájaros los trovadores 
A cuyos cantos suelo dormtr. 


Sra. Doña Guillermina Olivera de Wilde 


Y por la noche, con las estrellas 
Vivo contándoles por placer, 

Todas mis penas. ..¡ay! mis querellas 
Las hacen siempre palidecer. 

Pero á la sombra de la enramada 
Junto á una roca que azota el mar 
Mi princesita, mi enamorada 
Mo viene, á veces, á visitar. 

Y es mía su boca—toda ternura 
Es mía su frente, su frente altiva, 

Y son testigos de mi ventura 

El mar, abajo, y el cielo, arriba. 

¿Me amas? Murmura, quedo, muy quedo. ... 
Sí, silba el viento junto á la roca, 
¿Oyes? me dice, yo tengo miedo 
Dame tus brazos, quiero tu boca! 


a 


Lic» J. Luis Revilla, 


Diputado al Congreso Constituyente de 1856-1857. 
+ el día 1? del actual. 


Junto á mi pecho su cabecite 
Me pongo á veces á acariciar; 

Y así se duerme mi virgencita 
Junto á la playa que azota el ma 
O mientras coge su linda mano 
Aquí una concha y allí una for 
“Mira” me dice, “ves el Océano,” 
“Es infinito como mi amor 


í en las tardes mi enamorada 
> viene á veces á visitar, 

Bajo la sombra de la enramada 
Junto á la peña que azota el mar! 


€lías L. Torres. 


Molinos de Maíz. 


El pueblo, blanco y pequeñito, al pie de la 
montaña, entre los árboles, es un huevo de pa- 
loma; aparece como ninfa desnuda, deslumbran- 
te de blancor, adormecida en el valle, á la som- 
bra. 

Desde el camino, el viandante, al mirar la al- 
dehuela, bajo las ceibas florecidas, piensa ver 
una perla al través de una esmeralda. 

Aquello es paradisiaco. Las casucas no tre- 
vidan al paso de los trenes; ni turban el silencio 
de la comarca las rápidas locomotoras. 

El pueblecito, como olvidado en el repuesto 
valle, á la falda del monte, qué había de conocer 
luchas de grandes intereses, ecos de industrias, 
rumoreos de ciudad populosa! A manera de ere- 
mita, ignora de las co del mundo. Hasta su 
recinto sólo llegan el canto matinal de azulejos y 
turpiales; el chirrido de suacamayos multicolo- 
row: las estridentes voces de alguna banda de pe- 
ricos, que vuela hacia los maizales, á picar en el 
oro de las mazorcas, y raya el cielo azul del po- 
blacho como una cinta verde, como una nube 
de esmeralda. 

El pueblo es dulce; pero monótono. Allí no 
hay otro espectáculo sino el de la naturaleza, siem- 
pre nuevo, siempre hermoso, grato siempre á la 
vista del hombre. 

A trechos, en la montaña, los conucos florecen; 
en los claros del monte las rozas humean; y plan- 
taciones de café, pequeñitas, desaparecen cubier- 
tas de nevados jazmines, á la sombra bienhechora 
de los búcaros, que se extienden, como quitasoles 
de púrpura, bajo el cielo azul. 

Fué en este pueblo arcádico donde instaló 1D), 


A 


Sergio, vecino del lugar, una molienda de maíz. 
La industria de D. Sergio prosperaba. Desde 
mucho antes del advenimiento de la aurora el 
molino hervía en gente. 
El pueblo, agricultor, se levantaba con el alba 
á cultivar el campo que florecía como un opimo 
cuerno de la abundancia; y al abrir los ojos lo es- 


peraba sobre la mesa, en el copioso desayuno, la 
“arepa” calientita, provocante y dorada. 
Viendo el molino rebosante de personas, y á 


D. Sergio atareado, feliz en la faena, los madru- 
gadores empedernidos al pasar, lo saludaban con 
una sonrisa. 


io? preguntaban 
sonjeando de propósito la vanidad del 


—¿ Mucho trabajo, D. Se 
E 


algunos, 
molinero. 

El respondía con miradas de satisfacción, que 
pudieran traducirse de esta suerte: 

—Comprendo que admirál mi labor. Gracias 

El éxito de su negocio era para D. 5 
grave, punto de honor, orgullo de su existencia, 
satisfacción la más cumplida de su vejez. 

¡Cuánto no le co aba el implantamiento del 
molino! ¡Qué lucha contra un pueblo, contra 
un pueblo íntegro, y sobre todo, qué triunfo! 
Los detractores más empecinados de su proyec- 
to eran hoy propagandistas de su obra. La lucha 
fué horrible. 

—Fste hombre está loco, manifestaban algu- 
nos; quiere turbar las sanas costumbres de nues- 
tro pueblo. 

Eso va directamente contra lo estatuido por 
la Escritura, decía. La decantada novedad es, 
en resumen, la remisión del trabajo, como que 


hoy muelen á la mano el maíz, y el trabajo. -es 
impuesto del Señor, castigo de la primera cul- 


l. 

"odos convenían en ello. Muchos aventura- 
ban que seria peligroso provocar los sentimientos 
del pueblo. Este, muy bien hallado sin molinos, 
repugnaba innovaciones que pudieran aportar 
fatales consecuencias 

El grito de guerra repercutió en los corazones. 
D. Sergio se proponía llevar á término una obra 
a el tenor expreso de los Libros Santos; é 
umpía bruscamente sanas pri icas estable- 
cidas de antaño. Aquello, pues, era inmoral. El 
pueblo Jucharía con el innovador irrespetuoso. 

Los unos, llenos de ardor bélico exclamaban: 

—Primero sucumbir. 

Otros, poco afectos á las decisiones de la fuer- 
za. se lamentaban de que un padre de familia, un 
hombre honorable. diera albergue en su alma ú 
tales propósitos. 

A pesar de todo, venció D. Sergio. Ya su 
obra era no solamente mirada sin ojeriza, sino 
que mereció la sanción del nuevo cura del lugar. 
Cuanto al antiguo, ni al tiempo de cambiar fe 
ía consintió en absolver al molinero. 


ligre 

Una mañana corrió en el pueblo la noticia de 
que el Sr. Justo Redil, acaudalado mercader, pen- 
saba en el establecimiento de otro molino. 

Cuando lo supo, D. Sergio se indignó. 

¡Cómo! Había él luchado sólo contra viento 
y marea para luego de obtenido el éxito, venir 4 
compartirlo con nadie? Eso, jamás. El 6 el otro. 
El pueblo sería el juez. Y como interesado en 
el litieio se abstuvo de opinar. 
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A las preguntas contestaba con una ironía 


—Ya veremos, señores; todos los barcos caben 
en el mar; sino que algunos naufragan. 

Pero D. Sergio en lo íntimo de su corazón, 
protestaba contra aquel pueblo espectante, que 
esparaba la lucha cuasi alegre. A D. Sergio el 
solo intento de Redil le parecía una estafa. 

En la población se formaron partidos. El uno 
celebraba sesiones en el molino, y vociferaba con- 
tra D. Justo. Aquello era arrebatar el bocado 


á un padre de familia. 
—No podemos presenciar esta lucha impasi- 
bles, gritaban. 
—)). Sergio 
—No, no. 
—Sí, señores, ese D. Justo está podrido de di- 
nero; bien puede echar un chorro de monedas por 
la ventana. 
—Es una brega de tigre con asno. 


1cumbe. 


—Eso. no, caballeros, interrumpía 1). Sergio, 
indignado ante la afrenta de la comparación. 
Quien luehó contra un pueblo, sin salir maltre- 
cho, bien puede atreverse con un capitalis 

Otro círculo, partidario de D. Justo, se con- 
gregaba en la botic El farmaceuta era el alma 
de la reunión. Recién llegado al lugarejo, farma- 
ceuta titular, bachiller, ¡joven como de treinta 
años, Remigio, vástago único y heredero del ar- 
tiguo boticario, respiraba entre los mozos du 
pueblo, sus amigos, atmósfera de respeto, cua 
de sumisión. Todos deferían á sus opiniones. 
No en balde discurren cinco años de vida en una 
lejana capital de provincia, en la Universidad, 
entre estudiantes. 


El prestigio del farmaceuta era muy justo, 
máxime porque Remigio se esmeraba en consoli- 
darlo con su “fablar polido,” exento de provincia- 
lismos. La sociedad femenina, con donosura, lo 
apodaba de “banano.” Remigio nunca quiso de- 
cir al plátano “cambur,” como las gentes del lu- 
gar, sino banano, según el nombre castizo de la 
fruta. 

“Banano,” pues, defendía el propósito de D. 
Justo Redil en nombre del Progreso. 

—Es imposible permanecer estacionarios; de- 
cía; el carro del Progreso pasará por cima de nos- 
otros. No seamos los indios de ese Jagrenata del 
Occidente que se llama la Civilización. 

Su discurso hacía eco. Por todas partes, en la 
reunión, se levantaban voces aprobatorias. 

— Tiene razón Remigio. 

—Sí, sí, á donde iríamos á parar 

Y corrió el tiempo en estas luchas de círculos, 
entre disparos de envidias, dardeos de vanidades, 
gritos de pasiones, ecos de la estupide 

Por fin, quedó instalado el nuevo molino. Las 
piedras, de granito azul, brillaban, al moler el 
grano de oro, en una rotación vertiginosa. —Tl 


motor, en nada parecido 
al caballejo desmedrado 
de D. Sergio, era un co== 
quetón vaporcito” inglé 
veridal, tesplandecien- 
te, como pavonado de 
obscuro. Parecía un 
africano corpulento de 
músculos poderosos; ne- 
grazo enorme por cu 
garganta, el húmero, 
brotraba aliento de nu- 
bes; suerte de monstruo 
etíope que al recibir el 
alimento de carbón y le- 
ña, dejaba ver, palpitan- 
tes, las entrañas de fue- 
go. 

La mera comparación 
de los molinos constituían 
una injuria al pobre D. 
Sergio. 

Las molenderas habl 
ban de la antigua má- 
quinaria con desdén im- 
sufrible. 

—Las piedras 
cascadas, decian. 

Algunas almas sin pie- 
dad hacían mofa del ce 
balllito, parangonándolo 


están 


cruelmente con el vapor 
de D. Justo. 
—Cualquier día  re- 


vienta de rabia ese po- 
trocerril, expresaban. 

—De veras, respondía alguien, es tan soberbio 
el animalucho que á las veces dice á no andar, así 
lo fustignen. 

La acerbidad de la antigua clientela constituía 
fuente inagotable de tristeza para el pobre Don 
Sergio. 

El contó siempre con que una parte de aque- 
llas malas pécoras le sería fiel. El se imaginaba, 
en justicia. acreedor de algunos agasajos. de algu- 
nos miramientos, de algún cariño. ¡Cuánta 
ces lo sorprendió la media noche en la tarea de 
escribir y repasar 
éllas, imaginando que no lo abandonarían! 

Formó su li 

—Fulana no se me va, pensaba; de Zutana no 
estoy se 

¡Pero cuán 
diario. Tod 
nombre. 

Ya D. Sergio apenas si podía 
Redil la competenc 

Echaba cálculos. D. Justo perdía, es verdad; 
pero él, D. Sergio, se iba poco á poco arruinando. 
D. Justo era capitalista; él no. Al uno nada le 
importaba perder en el negocio; tenía qué. Al 
fin, quedando solo, se resarciría con creces. n- 
tre tanto, ¿cómo vivía él sin ganar? Ya casi esta- 
ban moliendo de balde. Los ingresos apenas cu- 
brían los gasto 

Pero él odiaba tanto á su competidor, tanto 
mal le produjo Redil, tan profundamente hirió su 
honra de industrial, por modo tan cruel deshizo 
el patrimonio de sus hijos, la dulzura del ho- 
gar, la paz de sus años, que D. Sergio, encontran- 
do fuerzas en sí propio, compañía en su rabia, 
sostén en su encono, luchaba y luchaba sin espe- 
ranza, por el orgullo de su nombre, por el amor 


los nombres de muchas de 


mermaba de 
testar un 


rfidia! La lista 
mañanas era menester 


mantener con 


de su casa, por el odio de su enemigo. 
Uno á uno los amigos lo abandonaban. 


—)D. Sergio, no sea usted caprichoso, le decían, 
¿Por qué no cede? 3 

D. Sergio se indignaba á tales propuestas. Y 
entonces las filas de los afectos clareaban, como 
las filas de ientes. 


as e 


“Dios mío, qué solos 


se quedan los muertos.” 


En cambio, D. Justo, maldecido al implantar 
a, ahora era imán de simpatías 
—D. Justo sí es hombre de negocios, expresa- 
ban los parciales de Redil. : 
Los pocos fieles á D. Sergio f 
que Redil, cuando menos, era oportuno. No bre 
como D. Sergio y obtuvo mejores resultados. 
Algunos decían: 
— Es ahora cuando nuestro pueblo es apto pa- 
ra molinos. 


su empre 


manifestaban 


Era necesario convenir en que D. Sergio se 
aventuró premaiuramente. 
), Sergio ya no pudo m 
drugada, estaba desierto. 
El molinero, meditabundo, se asomaba á la 
puerta de cuando en cuando. 

sa obscuridad, muy densa, no permitía ver si- 
no una impenetrable aglomeración de sombras. 
). Sergio oía el 
Su camarada de- fatigas, Pedrito, mozalvete co- 
mo de cuatro á cineo lustros, dormía arrineona- 
do, adentro, bajo un farol de luz muriente. El 
farol arrojaba en las baldosas del pavimento una 
débil claridad. Pedrito dormía en un charco de 
luz. 

El molinero, siempre meditabundo, paseábase, 
las manos en los bolsiMos, la barba hundida en el 
pecho, arrebujado en su cobija de paño'azul. 

Corrieron una, dos horas. Pedrito permanecía 

inmóvil, en su rincón; el caballo no pestañaba; 
el molino, silencioso, decía cosas tristes, 
Vo llegaba nadie, sino la aurora. El cielo, cla- 
reante, se comenzó á franjar con líneas de un ver- 
de extraño, que fué poco á poco, transformándose 
en violeta y opalizando el horizonte. 

Las líneas de color, ensanchadas, se' hicieron 
bandas, cintas, gasas, que ceñían el cielo de orien- 
te. Y desde el cielo comenzaron á caer rosas, mu- 
chas rosas de luz, todas las rosas de la mañana. 

D. Sergio se detuvo de pronto á la puerta 
donde entraba toda el alba riendo. La: cla 
caía en su rostro, pálido de angustia. 

Su tez blanca, su barba blanca, sus cabellos 
blancos también, resplandecientes á la luz matu- 
tina, daban al viejo un aspecto marmóreo. Dete- 
nido en el umbral, frente á la aurora, parecía wma 
severa estatua de guerrero, épico mármol olvida- 
do en el fondo de una floresta virgiliana, y cubier- 
to de campanillas color de cielo. 

Nadie Jlegaba. D, Sergio pensó que su molmo, á 

estas horas, va hervía en gente. Recordó su lucha, 
su triunfo. Después se vió vencido por un rival 
fortunado y poderoso. 
Sus ahorros del molino, primero, después «un 
pequeña plantación de café, patrimonio de-'sus 
hijos, todo lo consumió la hoguera santa de aquel 
odio, la lama de aquel doloroso deber. r 

D. Sergio se apoyó contra su molino, se llevó 
la mano á las sienes y por su rostro de mármol 
corrieron abundantes hilos de lágrimas. 

Por su frente pasó un relámpago, una mube de 
sangre. 

Pensó en matar. se dispuso 4 matar, corrió í 
matar. Pero un momento, transido de dolor, se re- 


El molino, una ma- 


ilencio. 


por 
dad 


molino, 


clinó nuevamente sobre las piedras del 
de aquel molino amado, orgullo de su nombre, 
amor de su vejez y causa de su ruina; se reclinó, 
y vertiendo amargo lloro, á la luz de la mañana, 
en un apóstrofe murmuró el pobre viejo: 

—;¡ Dios mío, qué injusticia! 


Rufino Blanco Fombona. 


Domineo 7 de Octubre de 1900. 
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La Mitra, la Espada y el Libro. 


El Pabellón de Hungría reviste una severidad 
á la vez medio eval y claustral. un compuesto 
de monasterio y de castillo feudal, con torres al- 
menadas y ojivas caladas, con troneras como una 
fortaleza y vitrales como una catedral. Tiene fo- 
sas y criptas, altares y panoplias, y hace un con- 
traste extraño con las arquitecturas alegres, polí- 
cromas, coquetas de la calle de las Naciones. V 
to de fuera parece disparatado, inconexo, inade- 
cuado á los fines de una exposición universal; da 
miedo y frío; y luego, cuando se penetra al inte- 
rior y se le visita con detenimiento, resulta hon- 
damente meditado y profundamente simbólico. 

Toda la exhibición religiosa y guerrera; no 
hay en todo el monumento un producto natural, 
agrícola, forestal Ó minero; no hay un artículo 
puramente industrial, tela, tejido, producto quí- 
mico, maquinaria. No se encuenra una sola mani- 
festación del progreso moderno; aquello es un 
museo, á la vez hierático y militar, y el edificio 
lo encuadra maravillosamente y lo rodea del se- 
vero: ambiente que le es propio y natural. 

Al rededor de un patimillo, todo gris, en el que 
os nmuros macisos y desnudos se alzan sobre co- 
umnatas y arquerías góticas, reina una galería 
que es á la vez una cripta. Sarcófagos que dlicen 
en hajo relieves semi-bárbaros las proezas del hó- 
roe y los milagros del santo; tumbas de reinas 
a coronadas de rosas místicas; sepulturas 
abiertas con esqueletos yacentes la espada aún al 
ado y las joyas diseminadas entre las cenizas; 
estatuas de mármol amarillento, de bronce fun- 
dido, de cobre repujado, revestidos de casullas ó 
rradas en armaduras, báculo ó espada en ma- 


Ost 


er 
no. 

En los salones de arriba penden de las corni 
os pendones deshilachados, de los muros las co- 
tas agujereadas. En las paredes, panoplias con 
escu cuero hervido, remachados con  ara= 
eseos de clavos de cobre; cascos de hierro batido, 
abollados á golpes de mazo y de mandoble; lan- 
zas robustas como astas de bandera. Pedreras in- 
formes entre pirámides de matatenas arredonda- 
das: ballestas poderosas haciendo juego con haces 
de saetas oxidadas; toscos arcabuces incrustados 
de hueso, de marfil y concha; armaduras cincela- 
das y perforadas por las vizcainas. 

Entre cada dos trofeos, un relicario. Armarios 
de roble macizo, labrados á punta de hacha, con- 
tienen cálices de plata, primorosamente cincela= 
dos, copones y custodias de oro incrustadas de 
pedrería; casullas, estolas y mil recamadas y 
bordadas, casi arquitectónicas, «con cornizas, so- 
bradillos, columnas y capiteles de bordados y 
realzados; las hay en las que el bordado forma 
nichos v altares en los que anidan y posan imá- 
cvenes de santos; altas eruces de inaudita rique- 
za, civiales afiligeranados; candelabros como tron-= 
cos con brazos múltiples que fingen ramas, son ár- 
holes místicos que llevan flores luminosas; fr 
mentos dle altares dorados, que dejan presentir ¿ 
Churriguera: santos de palo apolillado, pintadas 
dle colores las vestiduras, demacrados y macilen- 
tos que recuerdan á Bisancio. , 

En los muros y bóvedas, frescos y pinturas Ó 
relieves que desenvuelven uno de dos temas: una 
batalla ó un milagro. Aquello huele á la vez ú 
polvo de combate, á incienso de ceremonia, al al- 
canfor de entierro. De un lado el orin y del otro 
la pedrería; allá toda la barbarie, aquí toda la mag- 
nificiencia, y entre esos «los extremos y esos dos 
contrastes, toda la historia de un pueblo y de un: 
época, ó mejor, toda l: historia, ostensible y apa- 
rente al menos, de la humanidad. 

Visible, exteriormente. toda la historia es gue- 
rra y es propaganda. Conquistar y convertir, he 
ahí todo el afán humano. Conquistadoras y apos- 
tólicas la Grecia y la Roma antiguas; los grandes 
imperios asiático y africanos; conquistadores 
los bárbaros y los tártaros: conquitadores y após- 
toles los musulmanes y los españoles. Nada más 
formidable que la alianza de la mitra con la 
espada; del Korán y del alfanje. Cuando esas dos 
fuerzas se Úmen vse lanzan de consuno á la con- 
quista del mundo. la realizan y dejan esc itos é 
imborrables terribles anales. 

El pueblo madgiar ha sido á la vez ( 
creyente; muchos de 13 reyes son santos; innu- 
merables de sus obispos fueron soldados: hay en 
el pabellón húngaro un capello” cardenalic 


TO y 


guerr 


o de 


simple fieltro rojo al exterior y forrado de hierro 
y reforzado con conchas de bronce al interior, que 
es todo un poema. 

Hungría ha tenido, pues, una idea extraña, pero 
profunda, al escribir en su pabellón con emble- 
osos y trofeos guerreros su pasado, los 


mas rel 


origenes de su historia, las peripecias de su vida 
de pueblo; quien por ahí pasa y medita, mucho 
estudia y mucho aprende. 

Pero si Hungría ha tenido una grande y pro- 
funda idea al organizar su pabellón, Alemania lo 
ha tenido más hondo y más exacto al instalar el 
suyo. En el pabellón de Alemania no hay mas que 
libros y obras de arte. pabellón es un pal 
suntuoso, todo de mármoles y bronces, espacioso 
y tranquilo, destinado á dar alojamiento regio á 
la ciencia y al arte. Si en el Pabellón de Hungría 
imperan la fuerza y la fe, en el Alemania rei- 
nan la persuación y el análisis. No hay en él una 
arma ni un emblema hierático; hay carcomidos 
pergaminos, papirus tradicionales, libros moder- 
nos, relicarios de ideas, de principios, cálices de 
verdad, monumentos de filosofía y de ciencia; re- 
súmenes completos de las aspiraciones y del pen- 
samiento humanos. En Hungría las exteriorida- 
des de la historia y sus faustos aparentes; en Ale- 
mania las realidades de la vida individual y co- 
lectiva. 

Porque el hombre “ha ereído,” ha conquistado 
pueblos, arrasado regiones, devastado continen- 
1 ometido y subvugado razas; porque el hom- 
bre “ha estudiado,” “ha aprendido” y “ha sabi- 
do,” le ha sido dable dominar á la naturaleza y 
canzar el bienestar y el progreso. Con el alfanje 
en la mano y la media luna en el pendón, ha sido 
demonio de destrucción; con el libro en la mano 
ha sido ángel de redención. 

Y Alemania parece haber simbolizado ese gran 
principio en su palacio y ella, potencia militar de 
primer orden, no ha querido olvidar, antes bien, 
corroborar, que el maestro de escuela, vencedor en 
Sadowa, está llamado á regenerar á la  huma- 


nidad. 


1C1o. 


Dr. M. Flores. 


Era un raro visionario. Artista de los de buena 
pasta y bravo compositor. —Amaba la música con 
toda la ternura de su alma delicada y soñaba con 
la gloria como con una novia ausente. En sus lo- 
pido vuelo á la mágica 
selva que guardan rocas hirsutas y donde florece 
el verde luarel, y volvía sonriendo alegremen- 
te de esa peregrinación al país del ideal en el que 
cobraba nuevas fuerzas para seguir adelante. 

Sobre las cuatro cuerdas de su pobre violonche- 
lo desfilaba toda la muchedumbre de su prodigiosa 
imaginación, vibrando como bajo el poder de una 
orquesta y se perdía á diario en el estrecho espacio 
de las paredes de su buhardilla. Los mejores años 
de su vida los había pasado allí, tejiendo ensueños 
y de nando melancólicamente la sarta de sus 
armonías nuevas, hasta que la suerte le deparó un 
rinconcito en los carteles de anuncio de un teatru- 
cho de Montmartre. 

Luego que había logrado salir de su nido de ra- 


cos devaneos se iba en 


ta, la casa era ya fácil: el horizonte que se le pre- 
sentaba era inmenso, un horizonte bañado por nu- 
bes de color de rosa... 

Su programa de nueva vida r 
martre á la Opera, de la Ope 
á América, y después... la corona de ro: 
blancas que ciñe en la cabeza el Exito, el bolsill> 
repleto de monedas de oro y el hambre en fuga; y 


aba así: de Mont- 
á Londres, después 


Rodin reía, reía, pensando que ya iba á lle 
día en que se hiciera justicia á su talento. 

Y el gran visionario, con su violonchelo 
palda y su rico arsenal de extrañas sinfonías, se 
encaminó al teatro de Montmartre. Y allí, donde 
él esperaba el primer triunfo de sus desvelos y de 
sus largos años de consagración al arte, no encon- 
tró, en aquella noche luminosa de su alma, más 
que la rechifla y las risas irónicas de los estudian- 
tes locos y de las cocottes medio borrachas que 
celebraban su curiosa figura de pájaro raro, apa- 
gando con su endiablado ruido el delicioso caudal 
de su mú triste. 


Por primera vez en su vida Samuel Rodin llegó 
aquella noche á su cuartucho, azotando las par 


des con su violonchelo, tambaleándose de ebrio y 
su mala estrella. 

Días después el “pájaro raro” de Montmartre 
voló de su pequeña jaula al jardín del Luxembur- 
go. Aquél fué su teatro desde entonces. Al pie 
de la estatua de Murger tocaba todos los días sus 
tiernas sonatas, sin tender la mano al transeun- 
te, no; el que se dignaba darle una limosna la des- 
lizaba por la abertura de la panza del violonche- 
lo, porque el artista, clavados sus ojos en el in- 
menso azul, esperaba, esperaba el día en que se le 
hi justicia y en que viniese un misteritso 
mensajero y le dijera: —Ven, las puertas de la 
Opera están abiertas para tí. 

Y todos los días y á la misma hora, Rodin, pa 
que pasa e 0 por las cuerdas de su instrimen- 
to, pensaba en la corona de rosas blancas qne no 
venía. 

Y llegó el invierno con sus ráfagas frías y 
lluvia de plumillas eristalizadas, y el visionario, 
con el estómago aguijoneado por el hambre y el 
ro flagelado por el aire glacial, siguió dando al 
viento sus sentidas armonías, bajo la caída del 
polvo helado. 

Hasta que una mañana un grupo de estudian- 
tes que pasaban charlando alegremente encontró 
rígido, muerto, al pie de la estatua de Murger al 
pobre Rodin, cireuída su cabeza, poblada de bu- 
cles negros, por una corona....... de flores de 
nieve. 


renegando entre dientes contr; 


a 


TOS 


LAS ALAS 


Si mi cuerpo mortal alas tuviera, 
alas sobre los hombros, diosa mía, 
con su plumaje pabellón te haría 
tendido al viento igual que una bandera. 
Para que sólo mi pasión te viera, 
en torno de tu ser las plegaría 
y te formara leve celosía 
porque fueses así mi prisioner 
Cual varillaje deslumbrante y rico, 
las entreabriera en forma d 
y fresco dieran á tu tez loza 
Y como velo de tus grace 


abanico 


sumas, 
en tu balcón abriéranse sus plumas 
brillando al sol como gentil persiana. 


Salvador Rueda. 


Domingo 14 de Octubre de 1900. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


EN EL ESPLENDOR DE SU JUVENTUD. 


Detenido en mitad de la carrera 

ando ya estaba el truinío conseguido! 

¡Ved como lo ha turbado y ha perdido 

el premio que adelante persiguiera! 
Mas hay que preguntar, antes de hacerle, 

ob'eto de castigo ó de censura, 

quién en un trance tal pudo ponerle; 

quién preparó, alevoso, la montura. 
¡Quizá el destino lo arregló de modo 

que al impulso violento de salida 

vió su fa=1za agotada, destruida 

y roto el corazón, renunció á todol 


(* La carrera de la vida”.) 


Cuando referí la broma que el “Gusano” dió 
al subalterno, prometí un cuento algo parecido 
á aquél, pero en el cual, toda burla quedaría des- 
cartada: el cuento es e 


Esto le sucedió un mes antes de salir para la 
India, y cinco días después de cumplido 
los veintiún años. 


haber 


La joven tenía diecinueve primaver 
que puede afirmar 


por lo 
que era sels años más vieja 
que él en las cosas de este mundo, y en aquella 
ocasión dos veces más A 

Si se exceptúa el hecho de caerse de un 

lo, no hay nada más fatalmente fácil que ce 
se civilmente. 
Ricardito Hatt, fué seducido en su más tierna 
juventud, no por la hija de una patrona, ni por 
una doricella, ni por una “camarera” de café, ni 
or una cocinera, sino por una joven tan de su 
misma clase, que sólo una mujer podría haber di- 
cho que la muchacha era algo infetior á él. 

La operación cuesta menos de cincuenta che- 
ines y es tan notable como una visita á la cs 
de empeños. 

Una vez hecha la declaración de residenici: 
astan cuatro minutos para poner fin á la cere- 
derechos 


monia, incluyendo, identificaciones, 
todo. 
Después el oficial del registro, pasa el rodete 


de papel secante sobre los nombres y poniéndose 
a pluma entre los dientes, dice con aspereza: 

—;¡ Fa! Ya sois marido y mujer. 

Y la pareja sale á la calle pensando que algo 
rorriblemente ilegal acaba de hacerse en a 
parte. Pero aquella ceremonia vale y puede con- 
ducirle á uno á la ruina, lo mismo que el maldi- 
to “mientras viváis” dicho al pie del altar, con 
las amigas de la novia euchicheando por detrás de 
ella, y los ecos del himno nupcial. 

“La santa truena en las alturas,” ha- 
ciendo saltar el techo. 

Por modo tan sencillo, fué Ricardito secuestra 
do y halló la cosa muy bella, porque había reci- 
bido una «reden-ial para la India con magrífico 
sueldo, según opinaban en Inglater 


voz que 


— 
El matrimonio debía tene duraui 
un año. Pasado é 
reunirse con su 1 
sería para ellos 
ora 


creto 
cie, la señora Hatt marc 
arido y todo el resto de la vida 
esplendor una nube de 


so como 


al era el porvenir que ambos trazaban bajo 
las lámparas de la estación de Addison Road; y al 
finalizar un mes «ue les pareció muy corto, 
tieron para Gravesond, donde Ricardito se embar- 
có en demanda de una nueva vida, mientras ella 
se quedaba llorando, en un cuarto de treinta 
mana, situado en una  callejuela 
cerca de la plaza de Montepellier é inmediata á 
los cue es de Krightsbridge. 

El país á donde Hatt se dirigía era uno en el 
que los hombres de veintiún años, son considera- 
dos como mozalvetes y la vida es cara. Su suel- 
do, que parecía tan grande desde seis mil millas 
de distancia, no servía para mucho, sobre todo 
cuando lo dividía en dos, mandando más de 1 
mitad al cambio de 1-6 7/8 á la plaza de Mont- 
pellier. 

Ciento t 
trescientas 


put 


chelines por 


reinta 
treinta no 
absurdo 


cinco rupias de 


¡uitadas de 
an facilidades para vivir, 
suponer que Mrs. Hatt 


ester- 


dieron de vi lió 
así, le rá 
cinco, pensando siempre en que 
gar setecientas rupias por un 


lase para la señora. 


para gastos O COMIPI 


noventa 
pa- 
primer 


y él 
las ciento 


nitió desde lue; 


había que 


pasaje de 


el natural 
instinto de un muchacho que empieza una nueva 
vida en un nuevo país, que está ansioso de 
tirse y se vé á un trabajo 
que desconoce y que en verdad, necesita toda su 
atención, se comprenderá que Hatt comen 
su carrera “distanciado.” 

¡No dejó el pobre chico de comprenderlo, pero 
no adivinó todo lo hermoso de su porvenir! 

Cuando cansancio le 
agobió y le adelgazó. 

Al principio recibía cartas de su mujer lar- 
gas, cruzadas, de ocho carilla diciéndole que 
el tiempo lejos de él, y que 


se le hacía muy lar 
reuniesen la tier a para ellos un 


Si se añade á estos detalles nimios, 


liver- 


obligado á aferrar 


los calores Jlegaron, el 


cuando se 
paraíso, 


Alguno de los compañeros de pupilaje le abu- 
rría incesantemente llamando á la puerta de su 
destartalada habitación, para pedirle que le acom- 
pañara á ver un caballo, única cosa que le hacía 
falta; pero Ricardito no podía permitirse tales 
lujos y tuvo que confesarlo, como tuvo también 
que declarar que le era imposible seguir en la 
casa en donde estab:. á pesar de ser muy modes- 
ta, mudándose á una habitación amueblada próxi- 
ma á la oficina donde trabajaba todo el día. 

Su nuevo mobiliario consistía en una mesa cu- 
bieria con tapete de hule verde, una silla, un ca- 


napé, un cromo, un espejo pequeño, fuerte y or- 
dinario y un filtro que valía siete rupias y ocho 
amas. 

La comida le importaba al mes treinta y siete 


rupias, gasto verdaderamente ins 

“Punkah” 
erande hecho de 
mueve por medio 


yportable. 
(especie de ó ventilador 
lona, sujeto al techo, y que se 
de una cuerda,) no tenía por- 
que costaba quince rupias al mes; y por eso dor- 
mía en la azotea de la oficina, con todas las car- 
tas de su mujer debajo de la almohada. 

De vez en cuando le convidaban á comer, con 
lo que disfrutaba del “punkah” y saboreaba be- 
bidas heladas; pero esto sucedía muy de tarde en 
tarde, porque la gente no quería trato con un 
mozo de instintos semejantes á los de un rapave- 
las escocés y que vivía tan miserablemente. 


abanico 


ampoco le era posible suscribirse para ningu- 
na diversión, así que no contaba con más distrac- 
ciones que las que le proporcionaba su libro de 
banca, en el cual, leía cuanto se ha dicho respecto 
á empréstitos sobre seguro y no le costaba nada. 
Debo añadir, entre paréntesis, que las remesas 
de dinero las hacía por medio del Banco de Bom- 
bay, con lo cual, en el pueblo se ignoraba todo lo 
referente á su vida privada. 
Todos los meses envial 


ahorr 


su casa lo que po- 
r, por otra razón que esperaba expli- 


carse muy pronto, y que reclamaba mayor suma 
de dinero, 

En aquel tiempo Hatt, comenzó á sentirse 
nervioso, experimentando frecuentemente a 
conmoción miedosa que asalta á los hombres c. 
sados, cuando están fuera de ciertas 
nes. 

No tenía der ¡Qué sería de su 
mujer él muriera de pronto! Este pensamien- 
to le atormentaba durante las noches silenciosas 
y abrasadoras pasadas en la azotea, y á veces los 
latidos de su corazón, le hacían pensar que acaso 
la muerte fuera producida por una enfermedad 
cardiaca. 

Tales preocupaciones, eran impropias de un 
mozuelo, pues solamente á un hombre ya maduro 
le perturban; ¡pero al pobre chico, siempre as 
fixiado por el calor, s á la falta de “pun- 
kah,” casi le enloquecían! 
¡Y no poder contarle á nadie sus penas! 

Cierta fuerza de elasticidad es tan necesaria al 
hombre como á una bola de billar: con ella hacen 
ambos cosas asombrosas 

Ricardito necesitaba fatalmente di ) y tra- 
hajaba como una bestia; pero, ¡es el los jefes 
sabían que un muchacho puede vivir muy desaho- 
gadamente con cierto sueldo (la paga en la India 
es cuestión de edad no de mérito), y si aquel y 
ngular quería trabajar como dos, los 
” ni permitían que se lo impidieran ni que 
le aumentaran los emolumentos en una edad ver- 
dadera:ente ridícula por lo temprana. 

Por eso Hatt logró sólo unos aumentos de s 
lario, hastantes para un mozalbete, pero no pita 
una esposa y un hijo, y mucho menos para aho- 
las setecientas rupias del pasaje que él y 
Hatt habían discutido tan ligeramente en 
otro tiempo. 
estar contento! 


condicio- 


cho á sión. 


0- 


710) nego- 


cio 


¡Sin embargo de todo esto, debía 


El dinero parecía que se iba desvaneciendo en- 
tre las letras mandadas á su casa y lo aplastante 
del cambio, y las cartas que recibía cambiaron 
volviéndose ásperas. “¿Por qué no se llevaba á 
la mujer y al hijo? guramente tenía un suel- 
do hermoso y procedía muy mal gastándoselo ale- 
mente en la India. Querría, podría hacer 
la próxima letra un poco más elástica?” 

A esto seguía una lista de lo que necesitaba 
el pequeñuelo, tan larga como una cuenta de per- 
sa. (En la India, la mayor parte de las casas de 
lo son persas.) 


comerc 


En vista de esto Ricardito, cuyo corazón st 
piraba por la mujer y el hijo, al que no conecía, 
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sentimientos algo raros en un muchacho, gira- 
ba mayor cantidad y escribía unas cartas extra- 
ñas, ni propias de un mozuelo, ni de un hombre, 
diciendo que, en medio de todo, la vida no era 
divertida y rogando que tuvieran un poco de pa- 
ciencia la madre v el niño. 

La mujercita, aprobaba el aumento del envío, 
hacía observaciones respecto ú la necesidad de 
1ba en las respuestas unos giros ex- 
él no comprendía. ¡Pobre 


esperar y u 
tramos 
chico! 

Más tarde y precisamente cuando á “propósi- 
to” de otro jovenzuelo que había cometido la mis- 
ma locura que él, le dijeron que el matrimonio 
no sólo destruiría sus esperanzas de futuros pro- 
gresos, sino que le haría perder su destino, llegó 
la horrible noticia de que el niño, su adorado pe- 
queñín, había muerto y tras ésta venían cuaren- 
ta renglones garrapateados por una mujer irri- 
tada, diciendo que la muerte podía haberse evi- 
tado si ciertas cosas—que costaban dinero—se 
hubieran hecho, y si el hijo y la madre hubieran 


duros que 


un golpe terrible para el pobre 
pero como “oficialmente” no 
tener hijos, no pudo hacer pú- 


corazón de 
tenía derecl 
blico su dolo 

¡Las cosas que el desdichado emprendió duran- 
te los cuatró' meses que siguieron á esto, y las es- 
peranzas que le alentaron para trabajar, nadie 
rlas! 
> las setecientas rupias del pasaje 
s como siempre, y eso que siguió 


osaría precisi 

Ahorró, p 
estaban tan lej Ñ 
haciendo la misma vida excepto cuando se ve 
forzado á comprar un nuevo filtro. 

Los esfuerzos en el trabajo, las luchas par 
mandar dinero, la noticia de la muerte del niño, 
y sobretodo, constantes exigencias que le im- 
ponia su existencia cuotidiana, consumieron al 
pobre chico, más tal vez que hubieran consumi- 


do á un hom! 
Los compañe 
han sus economías 3 
a diversión, le record: 
e: 
El que quiera labrar su posición 
no entregue á una mujer su corazón. 
Ricardo, que había experimentado todos los 
dolores que el hombre puede sentir, tenía que 
e y darles la razón mientras en su cabe: 
amtemente la última línea de s 


os de edad madura que admira 
y su costumbre de apartarse de 
ban aquel proverbio que 


rei 
revolvía cons 
bro de banca. 
¡Pero aún debí 
llegó una nueva car 
ral continuación de las anteriores, 
ra pensado en ello. 

El estrambote de aquella epístola era éste: 
“Me voy con un hombre más generoso que tú.” 
El decumento no podía ser más curioso. Sin 
cireunloquios decía lo siguiente: Que ella no 
iba á estar esperando siempre; que el niño había 
muerto; que él era otro niño; que no volvería a 
verla más; que por. qué no había agitado el pa- 
ñuelo cuando se separgron en Gravesend; que 
Dios la ¿ji ría; que ella era mala, pero él éra 
peor divirtiéndose en la India; que aquel otro 
hombre adoraba el terreno que ella pisaba; que 
ni él la perdonaría, ni ella le perdonaba” Y aquí 
daka fin la tal cartita, que no tenía indicación al- 
guna para poder contestarla. 

En vez de bendecir su estrella porque estaba 
libre, Ricardo sintió todas las impresiones de un 
marido ultrajado—cosas impropias de un niño— 
y volviendo la vista á lo pasado, vió á su mujer 
con el traje de treinta chelines en la plaza de 
Montpellier; recordó el alborear de la última 
mañana que pasara en Inglaterra, cuando ella 
estaba llorando en el lecho; y dió vueltas en su 
cama y se mordió las manos sin pararse ni por un 
momento á pensar ¡el desdichado! que si hubiera 
vuelto á ver á Mrs. Hatt después de aquellos dos 
años, habría descubierto que ella y él habían ere- 
cido de un modo tan distinto que eran en rea- 
lidad personas completamente incompatibles. 

Teóricamente, esto era lo que debía hacer, pe- 
ro aquella noche la pasó en medio de la pena más 
horrible. 

A la mañana siguiente experimentó repugnan- 
cia hacia el trabajo, y comenzó á pensar que ha- 
bía desdeñado los placeres de la juventud. 

¡Se sentía cansado, había gustado todas las 
amarguras de la vida antes de cumplir veintitrés 
años, y estaba deshonrado! 

Aquí pensaba el hombri 


sufrir más! 
2 de su mujercita: natu- 
¡ Hatt hubie- 


El también se iría.. 

¡Aquí enjuiciaba el niño! 

Inclinó la sobre el tapete verde de su 
mesa, y antes de renunciar el destino y todo lo 
que este prometía, lloró . 

¿n tales circunstancias, la recompensa debida 
á sus servicios llegó, y se le dieron tres días para 
reflexionar. 

El jefe de la casa—después de cruzarse algunos 
telegramas —dijo que aunque aquello no se ha 


¡con el demonio! 


abez 


A 
jamás, teniendo en cuenta la habilidad que Mr. 


Hatt había desplegado en tal y cual ocasión, po- 
día ofrecerle un puesto infinitamente mejor; pri 
mero como interino y luego, en un orden regu- 
lar de cosas como definitivo. E 
¿Y cuánto ganaré?—preguntó Hatt. 
Seiscientas cincuenta rupias—contestó el 
jefe marcando las palabras, y esperando que el 


joven al oírlas se quedaría anonadado de eratitud 


y alegría. 

¡Ab! ¡cuándo llegaban! 

¡Las setecientas rupias del pasaje: lo bastante 
para salvar mujer y al niño y permitirle ha- 
cer público su matrimonio!...... ¡Todo llegaba 
entonces! 

Ricardito lanzó una 
pudo dominar: lúgubre, turbulenta explos 
alegría, que pareció que iba á matarle. 

Cuando logró dominarse, dijo secamente: 

—Estoy cansado de trabajar.—Ya soy y 
es tiempo de que me retire, y me retiro. 

—Este chico está loco—murmuró el jefe. Creo 
que tenía razón: pero como Ricardo no volvió 
jan la duda sigue en pie. 


Rudyard Kipling. 


carcajada salvaje que no 
n da 


jo: 


PÁGINAS DE VIAJE. 


COMO OÍ “EL REY POETA" 


Habíamos loqueado en Suiza, como unos chi- 
quill el Maestro, Luis Quintanilla, Manuel 
Flores, hijo, y yo,—y todavía conservábamos la 
impresión fresca de los lagos, de las montañas y 
de los cielos. ¡Bellos días azules de Lucerna!— 
Habíamos tomado el Express San Gotardo y lle 
do á Milán una tarde estival en la que el sol e 
como una lluvia de oro sobre la ciudad. 
ro, nuestro primer deseo fué ver el “Duomo.” Y 
a luz se nos iba, el día iba declinando poco á po- 
co, en ese combate de la claridad con las tinie- 
blas, de que habla el poeta, y que no se conoce 
más que en Europa. En nuestro cielo tropical 
no se libran esos combates: se hunde el día, surge 
a noche: todos son triuntos. 

Y vimos el “Duomo;” lo vimos en esa hora 
gris, envuelta en gasas, en la que los matices y 
as líneas se van desmayando lentamente hasta 
quedar ocultos en la somb Vimos el “Duo 
mo”. y caracoleamos por las callejuelas que ro- 
dean como una red de araña el gigantesco templo, 


Sr. Gustavo Campa. 


y recorrim wenidas del “Nuevo 
Parco,” entramos en un café—salón—al modo de 
Os parisienses—y regresamos á la Plaza de la 
Catedral, en donde la Galería “Victtorio Ema- 
nuele” abre su gran arco esbelto.—A ver ¿quién 
a dicho por ahí que Milán no me g í 
verdad; he afirmado que Milán no es “todavía! 
talia, pero que tampoco es Franciaz aquí, rin- 
concitos de ciudad provinciana del otro lado de 
os Alpes: allá, espaciosas avenidas de la pobla 
ción nueva. ¿Conjunto? No lo tiene: es una e 
vital hecha á pedazos: pobre, rica, ámplia, estre- 
cha, tortuosa, recta, con una capa de patina y un 
destello de arte nuevo.—Y así habíamos andado, 
atando impresiones, con esa curiosidad inquieta 
que se prende en los ánimos en. las primeras ho- 
ras que se recorre una ciudad desconocida. 
Entramos en la Galería, el más bello paseo 
acristalado que posea población de Europa; vein- 
te pa á través de las mesas de los cafés y los 
restaurants, y ¡un abrazo repentino! un abrazo 
que fué pasando de uno á otro. 3 s conocidas! 
¡Buen español en los labios! ¡Amigos!—Los 
eran nuestros: Pizzorni, López, Sieni—el trío de 
“impresarii” que reclutaba á lo istas que es- 
cuchamos ahora en el Rensacimiento—y Juego, el 
Maestro Bovi y Banqui, una figura escapada de 
un lienzo toscano, una cara que ha desfilado an- 
te muchas generaciones de mexicanos, y que 
siempre tendréis en el pórtico de cualquier co- 
liseo que arrienda Sieni.—Y la velada se pasó 
alegremente, en desilvanado parloteo, en el que 
el arte había de figurar como motivo único. Tha 
Gustavo Campa á Italia. no sólo con el deseo de 
juzgar por su propio y despierto criterio del mo- 
vimiento musical, sino 


las ámplié 


18: 


1, es 


con el de apersonarse 
con Ricordi, para quien 
Massenet y Saint 
Saens le habían dado 
expresivas cartas. So- 
| ñaba con al; 
ñaba con un ideal san- 
to que iluminaba su 
espíritu como la luz 
de un faro: conocer dl 
Verdi. estrechar la 
| mano del inmortal no- 
genario, tener un 
minuto de comunica- 
ción con el divino v 


) MÁS: S0- 


jo, enhiesto torreón 
| ereuido sobre s0- 
| porte úe su elori 
| Y de ésto se habló 


á ratos, y de frase en 
frase, salió á relucir la 
ónera que Gustavo ha- 
Lía terminado mescr 
antes y pensaba  aca- 
bar instrumentar 


Galería Victtoric Emanuele, 


en el silencio augusto 
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PORO 


Un obsequio al Sr. 


20222? ... 
Estatua de la Paz. 


En nuestra información diaria hemos hablado ra en la bandera que empuña r- 

atua que representa nuestro grabado y en Septiembre de este año, se la obsequió 

que juzg omo una buena obra de arte. al Sr. General Díaz, con ur Ú toria 

Es el original de madera estucada al blanc) y al quedan de relieve la ad ón, respeto 

su autor que es el señor Longinos Núñez y mE | artista hacia el Jefe Supremo de 
“laya, comenzó su trabajo en el año 1898 que f 
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de la recién abandonada Helvecia. ¡Una óper 
nueva! ¡y de autor mexicano! Bovi tuvo un mo- 
vimiento de entusiasmo, por la boca de López 
corrió una sonrisa y un ronroneo 
felino. Pero había que oir aquella ica! Era 


Sieni dejó oir 
Música! 


Y de aquel cuadro conservo aun vivas las 
luetas del auditorio: Bovi y Macchi, en pie, n 
viosos, exaltados, junto al pizno repitiendo ca- 

1 le las manos de Campa, cam- El 


e inteligencia; Pizzorni, 


LA CAPITAL DEL ESTADO DE MÉXICO. 


> 


e que sur, 
muradas 


ral Don é Vicente Villada, Gober- 


tado de México, invitó al Primer Ma- 


lando 


en se- 


de Try 


E, 


necesario que el Maestro Campa prometiera una 
audición. Y se acordó para la noche sigui 
una cita en el salón de prueba de la Agencia de 
Zappert—un muchacho muy bullcioso, muy me- 
ridional, con una barbilla judía y grandes ojos 
expresivos, un poco periodista, otro poco erítico 
y muchos pocos más que hacen de él un simpático 
chico, 


nte 


So0> 


Y henos aquí venticuatro horas después, á las 
veinte (reloj italiano, desesperación nuestra, que 
teníamos que sumar, restar, multiplicar, dividir 
y hasta creo que extraer la raíz cúbica de la hora 
para averiguar en la que vivíamos) en la sa- 
la de Zappert, una ámplia pieza con balcones á 
la Galería, de la que se alzaba el rumor sordo de 
la in a Charla italiana rimada con el tintineo 
de las cucharillas hiriendo las copas. 

Noche calurosa, agotante, sin un buen soplo 
que llevar á los pulmones, ruda para hacer nacer 
Gel piano las frases enérgicas del “Rey Pos 
¡Pobre Gustavo! El calor lo había puesto ner- 
vioso, impaciente. Niño grande, con sensibilida- 
des casi femeninas, aquella transición de muestras 
alegres habitaciones frente al le de Cuatro 
Cantones á las recámaras fúnebres del albergo 
San Michele, en una vía estrecha, cercana al 
“Duomo,” Campa había pasado todo el día en 
su cuarto, quejándose de enfermedades imagina- 
rias, muy descontento, muy mal impresionado 
del cielo de Italia bañado por un diluvio de fue- 
go. 

Fué preciso rc ra que se decidie- 
ra á sentarse al piano. o que aun pensa- 
ba evadirse del compromiso, aprovechando el ra- 
to de espera que tuvimos que conceder á un re- 
zagado, á PedroMacehi, un joven poeta, redactor 
de “La Sera,” en quien se había pensado para 
traducir el libreto de Alberto Michel al italiano. 
Llegó por último Macchi, y se acabaron los pre- 
textos. 

Y ahí en aquella ámplia pieza á la que llegaban 
por los abiertos balcones el sordo rumor de la 
charla italiana rimada con el tintineo de las cu- 
charas sobre las copas, oí religiosamente el “Rey 
Poeta,” la obra que estrenará una de estas no- 
ches la compañía del Renacimiento. 


Panorama de la Ciuaad de Toluca. 


gunda fila, también en pie, con su eterna triste- 
za, dejándose arrebatar por ésta ó aquella página; 
López sonriente siempre, más sonriente que nun- 
ca, y Sieni resueltamente dormido desde los pri- 
meros e JM pases. 

Y al terminar la última nota, cuando las felicj- z 
taciones descendían sobre el fatigado maestro, el Toluca se ve engalanada. Sus principales ca- 
viejo “empresar:o,” irguiendo su alta estatura, en — les y muchas de sus fincas, ostentan a si 
un arranque de entusiasmo, exhaló su deseo en tosísimos. Por tod: partes flota la bandera tr 


os gallardetes y se prolongan las 


istrado de la Repúblic: y á sus dignos Secret 
os de ado para las tiestas organizadas, co: 
mot.vo de la inauguración de importantes obre 
materiales y de ornato en Toluca. 

_El Sr. General Díaz aceptó la invitación y ofre- 
ció concurr 


1 


lucen 
de flores. 
In la avenida que conduce de la Estación del 
rocarril Nacional hasta la Plaza de los Már 
es, se levantan soberbios arcos triunfales co- 
rrespond'endo á Jos Distritos en que está dividi- 
do el Estado de México. 


color, 
iso lle- ou 


(Es pre 


“El Rey Poeta. 


Carlos Diaz Dufoo. 


F 


Fachada del Palacio del Ejecutivo —Toluca. 


Domingo 14 de Octul 


re de 1900. 


Salón dormitorio de la Escuela de Artes y Oficios, 


El de Toluca es el más lujoso: lleva escudos 
aztecas y esbeltas columnatas. 

El de Tlalnepantla, está sostenido por cuatro 

columnas de orden corintio, ornamentado con 
grandes panneaux, sobre el fondo azul celeste. 
El de Lerma es floral, de estilo azteca el de 
Tenango, el de Texcoco que más bien es un pabe- 
llón, se distingue por sus bien trazados áticos y el 
escudo del Rey poeta, el de Temascaltepec com- 
prende una suntuosa portada sostenida por cua- 
tro columnas, el de Valle de Bravo luce detalles 
alegóricos de primer orden, así como el de Otumba 
que lleva en el remate una corona de monarca 
indígena, adornada con plum eos restan- 
tes corresponden á Sultepee, Cuautitlán é Ixtla- 
mUACa. 


Los 2 


Bajo estos arcos debió pasar la comitiva pre- 
sidencial. 

Se hacen grandes elogios de los euatro carros 
góricos que se han dispuesto á todo costo. Re- 
resentan la Patria, el Comercio, la Inducstria y 
a Agricultura. 
e asegura que el más bien dispuesto, es el de 
a Industria. 
Las fiestas han de prolongarse por espacio de 
tres días. 


Anoche, sábado, estaban dispuestas las inaugu- 
ciones «del Palacio del Poder gislativo del 
ado y de los nuevos salones dlel Palacio Muni- 
cipal. Con la participación de los más inteligen- 
tes “dilettanti” de Toluca, debe haberse efec- 
tuado un gran concierto. 


Hoy domingo, serán descubiertos los monu- 

mentos de Hidalgo y de Colón, y se inaugurarán 
os nuevos departamentos de la Escuela Profesio- 
nal y de Artes y Oficios de señoritas. 
Durante la tarde efectuarán maniobras milita- 
res los alumnos de las Escuelas primarias de Ar- 
es y Oficios y la Correccional, en el Velódromo, 
cercano á la moderna calzada “Colón.” 


Se inaugurarán después los elegantes salones 


Taller de Bonetería en la Escuela Correccional y de Artes y Oficios 


Glorieta Central de la Alameda. 


del Casino del Comercio, y desde los balcones de Á NUESTROS LECTORES. 


este edificio la mayor parte de los invitados pre- 
senciarán el desfile de Carros Alegóri 


cos y la pro- Deseando proporcionar] 


s la mayor _amenidad 


cesión cívica formada por las corporaciones obre- en este semanario, á la vez que la ocasión de co- 

ras, niños de las escuelas, fuerzas del Estado, ope- — leccionar obras de positivo mérito, desde el núme- 

rarios de las Fábricas, comisiones de los D'stri- ro próximo comenzaremos á publicar “Los Mise- 

tos, ete. rables,” de Víctor Hugo, sin perjuicio de conti- 
=So0>S nuar el “Quijote” y “Monja y € 


Columna Conmemorativa en la Calzada Calón. 


Escuela Correccional. Departamento de Varones. 
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Los anexos de la Exposición Rusa. 


NUESTROS GRABADOS. 


Los anexos de la Exposición Rusa. 


En la Esplanada de los Inválidos, en el ángulo 
formado por la calle Fabert y la de Grenelle, se 
elevan una serie de pabellones de formas pintore 
cas, que completan, sobre aquel punto, la exp 
ción rusa, ofreciendo á la vista del público intere- 
santes objetos que no habían podido obtener lugar 
en las clases regulares. Encontramos, pues, en los 
Inválidos, desde luego, el Pabellón de las Insti- 
tuciones de la Emperatriz María, edificio el más 


Los cuatro gnías.—Savols, Petigax, Fenoillet y Ollier 


importante; después el Pabellón de la Meteorolo- 
el Pabellón de la Minería, y en fin, tres con- 
cesiones á particulares: la casa de Popotf, la 
confitería Durand y un restaurant ruso. 

El Pabellón de la Emperatriz Maria, construído 
enteramente de madera, ofrece el aspecto de un 
edificio religioso con su elocuente campanario : 
contiene en su recinto documentos diversos, dia- 
gramas, estadísticas, fotografías, trabajos de alum- 
nos y pensionistas, con relaciór á las instituciones 
que hacen en Rusia un papel análogo al que de- 
sempeña en México la Beneficencia Pública. Est 
instituciones han sido fundadas por la Empera 
+riz María Fedorowna, esposa del Emperador 
Paulo 1: actualmente están colocadas bajo la al- 
ta dirección de la Emperatriz madre del Tsar Ni- 
colás TL. 

Pueden dividirse en dos ¿ 
mientos de educación; los establecimientos de be- 


rupos: los estableci- 


neficencia. 

El primer grupo comprende principalmente las 
casas de educación para mujeres jóvenes, que se 
compone de treinta Institutos (10 en San Pe- 
roo; 4 en Moscow; 16 en provincia). La 
sn de los estudios comprende siete años, 
rado á un curso su- 
alumnos 


tersbu 
durac 
uno de los cuales está con 
perior de pedagogía; el número de los 
se eleva 4 8,000, poco más ó menos. 
A estas casas, que no reciben sino internos, 
están adjuntos 30 gimnasios para externos (10 en 
San Petersburgo ysus alrededores; 3 en Moscow, y 


15 en las provincias). El número de alumnos pa- 
sa de 12,000. 
En fin, ¿ 


escuelas María, (de curso mediano), 

A estas instituciones se debe agregar una co- 
lonia de 200 alumnos, preparato: futuros 
funcionarios y bolsistas en el Liceo imperial de 
Instituto de huérfanos de 
San Peters- 


a de 


San Petersburgo: el 
Gatchina, las escuelas de comercio de 
hurgo y de Moscow. 

Por considerable que sea la acción educadora de 
estas obras, es superior la importancia de las de 
pura filantropía, entre las cuales se pueden citar: 
los asilos de niños expósitos de San Petersburg 
con sus 30,000 pupilos: las escuelas infantiles, en 
número de 177, con 15,900 alumnos; 13 hospita- 
les. con 1804 lechos permanentes, y 410,000 con- 
iltas gratuitas anuales: 12 casas de retiro para 
viudas jóvenes y ancianas, con 2,700 lechos: 9 so- 
ciedades de beneficencia con 117 establecimientos, 
bajo la dirección inmediata del departamento. 

El Pabellón á que nos referimos ha sido cons- 
truído por los cuidados de la Emperatriz madre; 
su superficie es de 210 metros: la flecha tiene 23 
de altura. De 1796 4 1828, la fundadora Emper: 
triz María, había trazado las bases de esta orga- 
nización, única en especie. Su hijo, Nicolás I, 
quiso que esta obra no sufriera mengua algu 
cuando la" muerte de la Emperatriz: instituyó, 
pues, para dichos establecimientos un depart; 
sado á su cancillería par 


mento especial, 
cular. 


UN VIAJE NOTABLE 


El Duque de los Abruzzos legó hace muy po- 
co tiempo á Cristianía, viniendo de Trondhjem, 
lugar en que dejó su navío, la “Stella Polare.” 

Los noruegos, y á su cabeza el famoso explora- 
dor Nansen, han hecho una recepción entusiasta 
al joven viajero. Ya en Trondhjem, durante su 
corta estancia en esta villa, había sido objeto de 


«La estrella polar». 


ovaciones por parte de los habitantes, que fueron 
los primeros en darle la bienvenida después de 
su peligrosa expedición. 

El regreso de la “Stella Polare” y del Duque 
de los Abruzzos, se ha efectuado en el momento en 


S 
> Sy 
El Duque de los Abruzzos, 
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Ejército ruso en Siberia. —Un Coronel/de cosa“ os recibienio el estandarte de su regimiento. 


«que menos se le esperaba. En efecto, hace algu- 
nas semanas, el “Hertha,” navío fletado para lle- 
var el correo al ¡lustre navegante, pasaba, hacien- 
do su ruta para el Sur, al Norte de Hamerfest, la 
ciudad noruega más septentrional, y afirmaba que 
no había podido encontrar á la expedición. Du- 
rante mucho tiempo había circulado por el cabo 
Flora y por la tierra de Francisco José, sin haber 
podido acostar, pues le im idiercin  constante- 
mente el acceso á tierra una cintura de espe 
hielos y tempestades de nieve. El navío — vol 
pues, sin haber podido cumplir su misión. 


ía, 


En seguida, poco tiempo después, otro telegr: 
ma, igualmente de Hamerfe, informaba que la 


“Stella Polare” acababa de juntarse al Hertha y 


que ambos navíos estaban en comunicación, en- 
cuentro extraño y único, que recuerda el encuentro 
inopinado de Nansen y de su teniente Johanssen, 
l je al Norte. 

El correo fuó, pues, entregado al Duque, que su- 
po de esta manera la muerte del Rey de Italia, y 
los dos buques continuaron su ruta haci 5 
remoleando el Hertha á la “Stella Polare,” que 
había sufrido mucho por la presión de los hielos. 


durante su último vi 


"res miembros de la expedición faltan des- 
graciadamente en el regreso. El Teniente Queri- 
ni y dos hombres se han quedado allá....., víc- 
timas de los peligros sn número que se unen á 
estos peligrosos viajes, y no compartirán las ale- 
grías y los triunfos del r 
El Príncipe partió de Trondhjem, donde en- 
ron al puerto ambos navíos, por el camino de 


aTesO. 


t 

fierro hucia Cristianía, y como lo decíamos antes, 
llegó allí el 15 de Septiembre, y fué espléndida- 
mente recibido por las autoridades y por los 
miembros de la Sociedad de Geografía. El Du- 
que iba vestido con su traje de á bordo, pantalón 


y levita azul marino, con cuello de terciopelo 
cubierto con un casco de piloto. Delgado, con 
rostro bronceado por las intemperies, el real ex 


= 


plorador tenía muy buen aspecto en su simple tra- 
je de capitán de cabotaje. 

Su mano derecha está vendada; el Duque ha 
tenido, en efecto, los dedos helados en el curso de 
e. Por otra parte, no se ha eximido de los 
sufrimientos y trabajos del resto de la expedición, 
y todos sus compañeros están de acuerdo en ala- 
bar su energía, su actividad y solicitud por cada 
uno de ellos. Ha sido, en realidad, el jefe de esta 
expedición, y su energía no se ha desmentido un 
sólo instante. 

El capitán de Corbeta, Humberto Coagni, segun- 
do del Duque, consiguió llegar más al Norte que 
Nansen. Este último llegó al 860,14 y el marino 
italiano alcanzó el 860,33. 


HACIA LA CONQUISTA CHINA. 


S0> 


A mediados del mes de Julio, fué cuando se 
propagó en la Mandchuria el movimiento contra 
los extranjeros. Como los ingenieros belgas y 
franceses de la línea de Pekín á Han-Keou, los 
ingenieros rusos [de la prolongación fhina del 
Transiberiano, fueron de los primeros atacados. 
La ciudad nueva de Harbin fué sitiada por los 
boxers, apoyados por tropas regulares ó que así 
se decían. El 14 de Julio, los chinos se dirigieron 
aún contra la ciudad Siberiana de  Blagovest- 
chensk, sobre el Amour. Durante dos días las ba- 
terías del fuerte chino de Sakhalin, gran ciudad 
situada sobre la ribera derecha del 
río, en frente de Blagovestehensk, bombardearon 
á los rusos cogidos de improviso. La antevíspera, 
en efecto, los cosacos y las tropas de artillería que 
ocupaban Blagovestchensk, habían sido embarca- 
dos para ir al socorro de Harbin y de las secciones 
en peligro del camino de fierro de Mandchuria. 
Felizmente, desde el 16 de Julio, Blagovestchensk 
dispuso de nuevas bocas de fuego. y pudo contes- 
tar. Los primeros obuses incendiaron todo un ba- 
rrio de Sakhalín y las batería chinas fueron 
pronto reducidas al silencio. 

Actualmente la Rusia dispone, en la región del 
Amour, en la Mandehuria, de fuerzas considera- 
bles. Todos los cosacos de la Siberia han sido mo- 
vilizados. 

Tan pronto como se ha recibido, e nefecto, la 
len de movilización, los cosacos se dirigieron á 
sus “stanit (administraciones cosecas de cada 
distrito) con sus provisiones y su caballo, que de- 
ben siempre tener á la mano. Después del examen 
de los efectos de ropa, se le entrega una carabi- 
na y un sable, y he aquí, ya, al caballero dispuesto 
á partir. Así pues, esta movilización se hace con 
la mayor rap dez. 

Nuestro grabado representa el momento de em- 
barque de los cosacos, despedidos por sus famili 


mismo 


On 


Parti la de tropas rara China. 
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gran curiosidad de las maniobras militares 
que acaban de termirar en París, ha sido el em- 
pleo de varios automóviles, 
Se sabe ya que la cuestión del empleo de los au- 
tomóviles, está más y más á la orden del día en el 
ejército franc No cabe duda que Francia, en 
efecto, tiene la gloria y la ventaja de ser la pri- 
mera que se ha lanzado seriamente en esta vía y 
con el sólo recurso de la industria francesa. 
Ciertamente que será seguida por otras nacio- 
nes, pero el adelanto adquirido no será por eso 
menos fácil de conservarse. 
Desde hace muchos años, se experimentan en 
los cursos anuales y, particularmente, en las ma- 
niobras, los modelos de automóviles que parecen 
llamados á prestar los mayores servicios. Actual- 


Carro de cirujía de ambulancia. 


mente se ha hecho la elección de una manera casi 
definitiva. La clase 116 presenta al público en 
la Exposición, un modelo de cada uno de los ve- 
hículos adoptados. En las grandes maniobras del 
jército, de este año, se ha empleado para diversos 
trabajos de comunicación y de transportes de per- 
sonal y material, cierto número de victorias de 
estos diferentes modelos. 

Los automóviles militares pueden cl: 
tres rangos: 

lo. Automóviles para el transporte de perso- 
nal. 

20. Automóviles 
rial pesado. 


ej 


para el transporte del mate- 


Oficina telegráfica ambulante. 


3o. Motores destinados al transporte de cual- 
quier material pesado. 

Los vehículos de la primera categoría se ase- 
mejan mucho á los modelos de uso corriente, y 
son: 

lo. Los triciclos de Dión afectos á los esta- 
dos mayores para la transmisión rápida de órde- 
nes y despachos. Este triciclo está pintado de 
gris, color reglamentario adoptado, como se 
be, para la nueva artillería, por ser el menos visi- 
ble á grandes distancias. Un saco, suspendido 
en la parte delantera, está destinado á recibir los 


Y EN 


pliegos. En los diversos 
maniobras del 
3rugére, 
1 


de este 


ados mayores de las 
ejército dirigdas por el General 
se han empleado más de veinte tricicl 
modelo. instrumento ha pre 


Coche del general en jefe, 


ya importantes servicios desde hace cinco años. 
Una victoria Decauville, de tres asie 
idéntica al último tipo corriente de la sociedad 
Decauville, destinada á transportar rápida- 
mente á los oficiales del Estado Mayor, cuando ha 
terminado su servicio á caballo sobre el 
En las maniobras han empleado ¡gua 

imechas victorias de este modelo. 
antiguos nientos 
Panhardy Levassor, ha sido encargada de fabricar, 
un ómnibus de ocho asientos 


está 


terreno. 


ente 


La Sociedad de los estableci 


hace tres años, 
fuerza de ocho caballos, susceptible de 
reionar una velocidad de 35 kilómetros. 


pro- 


Cada 


HS POSTES | A 
SERVICE DES POSTES 


Carro postal, 


uno de los dos ejércitos, en las maniobras de este 
año, ha sido provisto de uno de estos vehículos. 

La Sociedad eléctrica de automóviles Mors, 
construyó en 1896 para el Estado Mayor, un au- 
tomóvil de n velocidad. te aparato ha sido 
ya empleado en diversas ocasiones, principalmen- 
te en las grandes maniobras de 1898, en las que 
fué utilizado frecuentemente por el General Ja- 
mont. Puede marchar á razón de 60 kilómetros 
por hora y contiene cuatro asientos. En las ma- 
niobras de este año se han visto funcionar cinco 
automóviles de este modelo. 

En fin, encontramos una confortable victoria 
de la casa Peugeot para mando general de armada 
ó de cuerpos de armada. Es éste un cupé de un 


“Tren “Scotte.'”” 


MILITARES EN LA EXPO 


LAS GRANDES MANIOBRAS. 


CIÓN DE PARIS 


género especial, con un motor de doce caballos, 
que puede marchar á razón de 30 kilómetr: Es- 
a victoria contiene cinco personas, además del 
fogonero: en el delantero están destinados dos 
lugares al mecánico y á un ordenanza; en el cen- 
tro se encuentra el cupé del general y de su jefe 
de Estado Mayor, con un armario, un buró, dos 
lámparas, etc., etc.; en la parte posterior. una e 
pecie de ómnibus reserva dos lugares á los ofici 
les del estado mayor, con una pequeña mesa, una 
lámpara, ganchos para los sables, ete.; un con- 
ducto les permite comunicarse con el cupé del 
general. En fin, una galería dispue: sobre el 
techo, está destinada á recibir los equipajes. 

La segunda categoría, como lo hemos dicho, 
comprende las victorias destinadas al transporte 
lel material especial. ; 

Estas son: una victoria de cirujía muy perfec: 
cionada que es un tipo enteramente nuevo, el co- 
ire delantero está reservado al mecánico y á dos 
rmeros, y en el interior está provisto de un 


Furgón para materiales de telegrafía. 


buen botiquín, mesa de operaciones, arsenal qui- 
rúrgico, etc. Jl centro del coche, pintado de 
gris, está provisto de un motor con fuerza de 10 
eaballos y puede caminar con una velocidad de 
seis kilómetros por hora. 

El automóvil para el servicio postal puede re- 
correr desde 7 hasta 28 kilómetros por hora. 

El furgón para útiles telegráficos está provisto 
de un motor de petróleo especial, que para el ejér- 
cito es muy ventajoso porque no es volátil y en 
consecuencia no se desperdicia en las marchas 
largas, como las demás esencias. 

Su velocidad máxima es de 28 kilómetros por 
hora. 

La oficina telegráfica ambulante, suceptible de 
marchar hasta con una velocidad de 32 kilóme- 
tros, está organizada de una manera muy ingenio- 
sa. Atrás del “pescante” que dá lugar á dos 
personas, hay un aparato giratorio que en el mo- 
mento en que el carruaje se detiene, pone á los 
dos individuos citados dando frente á sus apa- 
ratos. Al mismo tiempo dos hombres que cami- 
nan en la parte posterior del coche, se ocupan en 
establecer la comunicación con los hilos exterio- 
res, 

Se notará desde luego que los carruajes de 
ta categoría, son muy interesantes por su apjli- 
cación especial. 

La tercera categoría es la destinada al trans- 
porte de los materiales pesados y de mucho volú- 
men: artillería, zapa, rancho, e Estos auto- 
móviles muy pesados y resistentes, tienen una ve- 
locidad moderada. 

El tren “Scotte” sirve todavía para los más 
erandes transportes de la guerra, y muy reciente- 
mente se les cargó con cureñas y cañones de siti 
que son de los más pesados. 

Estos dos vehículos son movidos por vapor y 
no difieren sino por algunos detalles, por ejem- 
plo, en el tren “Scotte” la parte de atrás está 
destinada á la provisión de carbón y contiene dos 
lugares para criados. 

Todos estos automóviles 
prestar grandes servicios en 
nOs. 


están destinados á 
los ejércitos moder- 


Domingo 14 de Octubre de 1900. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


ALMA FEMENINA. 


ad era inexplicable la conducta de Fe- 
1ssou, para la joven y hermosa viuda de 
Saint-Allier. El, que era el menos guapo de sus 
numerosos pretendientes, había merecido, —por 


una intrincada combinación de coquetería, despe- 
cho y premeditada venganza, —que la encantadora 
baronesa le escribiera la siguiente cartita, delicio- 
samente insinuante: 


aro amigo: 


abe vd. que- mañana es mi día y que no falta- 
rán Darlet, Koska, el cubano García, Belmont, 
ete., que me aburrirán con sus falsas galanterías y 
pretensiones irrealizables. Ver vd. á las cinco 
y comeremos en confianza. taremos solos. 

“No abandone vd. á su desolada amiga.—Ber- 
ta.” 

Rivassou había ciertamente recibido la perfu- 
mada misiva, pues el lacayo, que le conocía bien, se 
la había entregado á él mismo en su cuarto de sol- 
tero del Boulevard Haussmann; y Rivassoun no vi- 
no; y Darlet, Koska, el cubano García y Belmont, 
se burlaron impunemente de la vindita que les ha- 
bía prometido presentarles esa misma noche á su 
futuro; que creía ser amada verdaderamente por 
Federico y que había recibido una prueba de mar- 
cada indiferencia tan ofensiva para su ienidad, 
tan dolorosa para su proyecto. E 

Esa noche, después de que se fué su última visi- 
ta, se echó de bruces en el primer sillón que en- 
contró y, sollozando locamente, rompió el rico en- 
caje de 'su abaniquito de carey, deshojó el ramo de 
tuscias de su talle y ajó su espléndida toilette azul- 
“lavande.” 

Al salir de su alcoba el día siguiente y pedir el 
desayuno, un criado le presentó, en la bandeja de 
plata, una tarjeta concebida en estos términos: 

“Federico Rivassou desea tener la honra de ex- 
plicar á la señora baronesa de Se int-Allier, su 1n- 
voluntaria inatención de ayer, y le se lo con- 
ceda hoy á las cinco” 

De codos a mesa donde el almuerzo espe- 
raba inútilmente, la frente entre las manos, Ber- 
ta se devanaba los sesos tratando de explicarse al- 
go que mo entendía, y forjando proyectos que la 
vengaran de aquella inaudita indiferencia. 


sobre 


Huérfana y viviendo con una tía achacosa, lejos 
del mundo, había dado su mano al viejo barón de 
Saint-Allier que vivió lo justamente necesario pa= 
ra dejarla única heredera de su claro nombre y 
de su inmensa fortuna. E 

Durante los tres años que siguieron á los dos « 
Iuto, en Frouville, en las carreras del Gran-Prix, 
el “Salón,” el “Bois,” ete., Berta fué proclamada 
reina de la belleza y del buen gus- 
to. Una lista interminable de diplo- 
ináticos, artistas, millonarios ame- 
ricanos, astaquéres” brasileños, 
había desfilado ante la espléndida 
mirada de sus ojos negros, deseando 
quemar en ellos sus alas de mari- 
posas de salón. 

Ella, con un golpe de vista supe- 


rior á su edad, supo valorizarlos á 
problema 


todos, y, ante el arduo 
del matrimonio, sólo á uno encon= 
tró con alma enamorada de su al- 
ma: Federico Rivassou, el poeta que 
en sus versos la deificaba, la ponía 
por encima de toda alabanza mun- 
dana, la inmaterializaba hasta la 


diafanidad. Por eso ella, —que can- 
sada del mundo y sus huecos pla- 
Ceres “ía tiempo soñaba con una 


rubia y unos bracitos gor- 
dos y sonrosados asiéndose á su cue- 
llo,—se atrevió á escribir á Federi- 


co para dejarle entrever el primer 
rayo de un sol que debía anegar- 
los en ondas de luz enloquecedora. 


Y aquel rayo se había perdido... 

Rivassou había desdeñado la cita. 

> Quizás otra mujer...¡alh! no sabía 

si en aquel momento lo amaba ó lo 

odiaba con tóda su alma! 

tas de llanto quemaban sus meji- 

llas y sentía en el corazón y en la 

garganta las garras de acero de la 
angustia. 

Se levantó sin probar el almuer- 

zo, fué á su tocador y al mirarse en 

j el espejo, marchita la frescura de 

su tez, empañado el cristal de sus 

ojos que rodeaba el crespón de las 


, se despertó su orgullo, echó 


ojera 
la cabeza atrás soberbiamen 
rió de un modo extraño y empezó 
á borrar la huellas de su dolor con 
el agua fresca del lavabo de Bohemia. 

Cuando el relojito cincelado de la chimenea dió 
las cinco, ya Berta, que veinte veces lo había con- 
sultado, regiamente envuelta en ámplia bata de ra- 
so berenjena, tocaba en el n piano de cola, la 
última cre: n de Cecilia Chaminade. Por mo- 
mentos, aprovechaba un “rallentando” para ron- 
sultar el reloj 6 un “pianissimo” para espiar al- 
gún ruido de pasos imaginarios. 

Sonó el cuarto; una desonancia 
rabiosa traicionó el furor de la 
baronesa que, roja de despecho y 
sintiendo saltársele las lágrimas, 
abandonaba el banquillo, cuando, 
sin anunciarse, el sobretodo abro- 
chado y el sombrero en la mano, 
se presentó Rivassou. 

Con la rapidez de un relámpa- 
go, Berta serenó su semblante y 
sonriendo forzosamente, indicó 
un asiento al poeta: 
iéntese vd., mi 
amigo, parece que viene vd. ¿ 
tado. 


son= 


querido 


itado y confundido, seño- 
alta es imperdonable. 
¿Pero 


ra, mi Í 
Su falta de 
cuál, caro poeta? 

—Pues. la de ayer.... nO 
haber venido...... —halbuceó 
Rivassou. 

¡Ah! ¡sí! lo había olvidado; no 
se fije vd., una locura mía, —dijo 
Berta con la mayor naturalidad. 

—Sin embargo, debo explicar 
á vd., he pecado, —ah! por pri- 
mera y última vezi—he pecado 
contra vd., mi religión!..... 

—Vamos, cuente vd. ese peca- 
dote que tanto le aflige y veré 
si absuelvo. 

—Va á vd. á reírse de mí.... 


vd.? 


siones de 


—¡Tanto mejor! ¡hay tan pocas oca 
reír en el mundo! 

—Pnues allá va, aunque temo aparecer ridículo 
ante vd., es una simpleza. 


Y enrojeciendo á su pesar, fijos los ojos en el 
suelo, después de una pausa, el poeta habló as 


za cartita de vd. iluminó mi cuarto y perfu- 
sabe vd. que soñar lo imposible es 
mi locura. Bajaba yo la escalera con la imagina- 
ción llena de proyectos sonrosados y Luminosos 
ensueños, cuando oí llorar en los ¡pisos altos de la 
casa. Era el llanto de un niño, pero de un niño 
hondamente afligido, un llanto que partía el alma 
y que nadie consolaba. —Instintivamente me detu- 
ve y subí los escalones de cuatro en cuatro hasta 
las buhardillas. Estaba abierta la puerta de una 
y de ahí salían los lamentos. Llegué hasta el din- 
tel; la pieza estaba casi obscura, encendí luz y 
Mess oso —perdone vd. que le presente, á vd. tan 
alegre, un cuadro tan triste: á vd. tan bella, una 
escena tan horrible: —ví un cuarto sucio, con 
su techo en desván, un mal jergón en un lado y 
sobre él una niña de cinco años abrazada al cadá- 
ver aun tibio de una mujer cubierta de harapos y, 
junto, un bebé de un añoy medio mirando esto 
con sus ojos azules, inmensos y asombrados, 


mó mi 


na 


En dos saltos bajé hasta mi cuarto y puse al 
tanto de todo á mi buena vieja Nanette que me 
vió nacer y me cuida hoy como entonces. El 


médico que hice venir, sólo pudo decirme que 
aquella infeliz había muerto de miseria. Vanette 


bajó al niño que vistió no sé cómo; yo quise llevar 
á la niña pero fué imposible, y tendido el cadáver 
en una cama que hice subir, con sus cuatro cirios y 
aleunas flores, he pasado la noche velando al mí 


ro cadáver. 

Hoy he «lebido arreglar el entierro y conseguir 
que los niños se queden en casa, Son dos cabeci- 
tas rubias que—Nanette debe tener la culpa, — 
hoy me han hecho llorar diciéndome “papá” 
Ya veis, baronesa, que fué impensado.... que 
tuve la dicha en mis manos y la dejé escapar. Per- 
donadme: antes era yo sólo, hoy tengo dos hijos 
«me Dios me ha dado, dos hijos que no tienen me 
¿itosooeo 


Rivassou oyó un violento ruido de faldas y, al 
levantar la cabeza, sólo tuvo tiempo para abrir los 
brazos y recibir en ellos á Berta que, con los ojos 
lorosos y con celestial expresión, le decía: ¡Oh! 
¡te amo! ¡sublime! ¡eres un ángel, te 
amo!—y tomando la cabeza del poeta entre sus 
manos, lo miraba como á un sobrenatural é 
idolatrado. 


México, 1900. 


Guillermo Eduardo Symonds. 
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EN VA CACIONES. Cuadro de E. Schmitz, 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Si Lúculo no ha comido en casa de Lúculo, los 
alcaldes de Francia han comido con el P residente 
Loubet. Desde que hace años el Czar invitó 
su pueblo” un banquete, que terminó en la más 
horrorosa catástrofe, realizándose así lo que dicen 
del pato; que sale á almorzar y se lo cenan, no se 
habían nunca visto “agapas” más extraordinarias 
que lo de Rusia fué un simple “lunch,” 
un modesto “buffet,” “ambigú,” que diríamos 
en la Academia de la Lengua, en tanto que esto 
de los alcaldes ha sido, ya lo veremos, un almuer- 
zo en toda regla y un festín en toda la línea. 


Más que eso; ha sido “las grandes” maniobras 
culinarias algo como los juegos olímpicos de la 
mandíbula y las “circenses” del tubo digestivo. 

Los invitados eran la f e de veintidos mil. 
Bajo una tienda, algo mn: , preciso es confesar- 
lo, que la de Aquiles y E levantada como por 
encanto, se extendía á lo largo del jardín de las 
Tullerías, entre la plaza de la Concordia y el 
Louvre, se pusieron las mesas, cuyo desarrollo no 
baja de dos kilómetros. Doce mil banderas, cin- 
cuenta kilómetros de guirnalda de encino > 
rel y sesenta furgones de flores decoraban “la 
vasta nave.” Para facilitar la colocación de los 
invitados se dividieron las mesas por “avenidas” 
numeradas y se subdividieron en grupos y sub- 
grupos, que altos pendones «dle determinado 
permitían distinguir á lo lejos. Tal como un ejér- 
cito dividido en Divisiones, Brigadas y Regim'en- 
tos provistos de guiones de estandartes, que per- 
miten reconocerlos y darles orientación. 

A fin de que cada invitado pudiera dar con el 
sitio que le correspondía, se les proveyó indivi- 
dualmente: lo. de un rompe-fila, tarjeta para 
hacerse reconocer por la valla de policías que 
guardaba la tienda; 2o., de un itinerario, razo- 
nado con indicación de la avenida, grupo, sub- 
grupo y mesa á los que estaba afiliado; 30. de un 
álbum colorido, á usanza del de los marinos, con 
las banderolas, pendones, ete., que servían de pun- 
tos de mira y de indicadores de la distribución 
de las mesas; 4o., de una brújula de bolsillo, 
de un sex y de un par de catalejas; 50. Co- 
mo las divisiones y a iones de las mesa 
grupos y subgrupos, se hizo con consulta de la 
sociedad de geografía y del Estado Mayor del 
Ejército, siguiendo la división territorial de 
Francia, se les suministró así mismo un manua- 
lote de geografía, como obra de consulta; 70. 
En atencion á que muchos de los alcaldes hablan 
de toda preferencia dialectos y “patoir” locales, 
y á que la recluta del formidable personal de mo- 
zos obligó á “incorporar” muchos extranjeros, 
ió á cada alcalde un pequeño vocabulario en 
cuatro lenguas y veinte dialectos por si necesita- 
ba hacerse. entender; So. Un plano del Comedor, 
en el que estaban indi ados los puestos de servi- 
cio y con flechas los movimientos de la servidum-= 
bre y las instalaciones accesorias. A mayor abun- 
wmiento se organizó un servicio de etapas y se 
liseminó. en el comedor un numeroso personal 
e guías y de intérprete: 

Para servir aquel almuerzo monstruo, tuvieron 
que instalarse seis grandes cocinas, servidas 
cien maritornes cada una á fin de proveerlas 
s y de agua se “creó” una doble tubería sub- 
terránea y se la proveyó de llaves, quemadores, 
contadores y demás accesorios, y hubo que des- 
viar y canalizar subterráneamente las aguas de 
un canal próximo al lugar del banquete. 

Desde la antevíspera comenzó á ponerse la me- 
operación gigantesca, durante la cual prestó 
excelentes servicios un ferrocarril Decauville pro- 
visionalmente instalado bajo la tienda. Los carros 
cargados de mantelería y de vajilla circulaban sin 
tropiezo y vaciaban su cargamento en las mes: 
en donde los mozos le daban conveniente coloc 

ción. Todo se hizo al reloj cronométricamente, di- 
rigido con batuta: el día 20 colocación de mante- 
les y doblado de servilletas; el El instalación de 
platos y cubiertos y sillas; el 22, á las ocho a. m. 
pan; á las 9 vinos ordinarios; á las 10, vinos fi- 
nos, centros de mesa y fruteros, y así por ese 
orden. 


or 


s en 


se 


por 


de 


e 


Legran, sucesor de Potel y Chabot, el héroe 
de la jornada, mandó la batalla en automóvil, pre- 


sentándose valerosa y oportunamente en los 
tios de mayor peligro y animando á sus huestes 
con su palabra y el ejemplo de su valor. En 
momento memorable, tenía 4 sus órdenes inme- 
diatas un Estado Mayor de doce mayordomos ci- 
elistas y veintiún mil ochocientos mozos de in- 
fantería á las órdenes de Jefes aguerridos de Gru- 
po y de División. 


e 


A la hora del almuerzo el espectáculo era in- 
deseriptible y provocaba verdadero entusiasmo; 
rodar de automóviles y bicicletas, chasquido de 
cuchillos y tenedores, timbres, silbatos y campani- 
llas mandando la maniobra, estampidos del cham- 
pagne, pendones flameando al viento, y sobre todo 
ello “enseñoreado del espacio” el globo cautivo, 
suministrado por el servicio de aerostación del 
Ejército, desde el cual dibujantes y lotógratos de 
la prensa, tomaban croquis y vistas á ojo de pájaro 
de aquella espantosa carnicería. 


Las instalaciones accesorias comprendían: mil 
seiscientas columnas Lina ochocientas “pla- 
zas” de W. C. (cada alcalde llevaba un número ( 
orden para servirse entraba 
por tumo:; todo para evitar confusiones y acciden- 
tes); cuatro tiendas de ambulancia servidas por 
seis carruajes de la cruz roja y dotados de nume- 
numeroso personal y material completo de soco- 
35; dos puestos de bomberos en alta fuer 


de estos accesorios 


Para formar de esta fiesta, cabal idea, basten 
algunas cifras. El consumo ha sido: 


AMS TO e ta Sorol ba io 1,800 
Pus te 2,430 
llos. () 
sesumbres DO litros: 
Imón. RR E ,000 kilos. 
eteide ternera... 2,400 on 


Ganado sacrificado para obtener 
el filete 


50 cabezas. 


ass oo aso o ose aa 1,000 kilos. 
Dura LO 000 pieza 
aaa ete a da a 4,000 e 
MA 4.000 20 
AS ooo a oa 6,000 A 
Cáaetss .... 0 o 6. ..9..0 2: 400 5 
O ES 0000, 


S Y LICORES: 


4 Ma o o eo e 5,800 botellas 
AOS e aos Ss eno era 8,000 E 
Sauternes. » 
Margaux. 5 
Champagne. ES 
Cognac. o 
hum. E 
VAJILLA: 

"latos de todas procedencias. . 100,000 
Cubiertos. 150,000 
Maso cop 07000 
Mruteros y pasteleras. . .... 1,000 
Sra a prou En 4,000 

Pero lo más notable en éste orden de ideas, fue- 


s 


ada una llevaba en 
“Banquet des Mai- 
figuraron en la mesa, según los 
un millón en números redondos. 


ron las plumas de dientes. C 
etras traslúcidas, este lema: 
res.—1900,” > 
mejores cáleule 


Iste banquete monumental se ha servido en una 
, sin tropiezos, sin dificultades, sin esfuerzo 
aparente. Todo ha estado á punto, todo el mun- 
do bien servido. 

El y las grandes maniobras de Otoño, dan prue- 
y de los progresos que hace en Francia el talen- 
to organizador al que debe el ejército su fuer 
actual y su prestigio, y su cocina y servicio de me- 
sa la universal re putación de que disfrutan. 


Rueda á la tumba Cromwell, el austero 


famoso Protector, que derramar 
sobre su pueblo beneficios tales 


como los que la lluvi 


generosa 


vierte en los campos, y el insigne Milton 


que á Oliverio, en sus ínclitas empresas 


se unió, como el laurel se enlaza al roble 


en corona triunfal, su voz levanta 


aconsejando á su nación convulsa 


fe, constancia y valor. El ígneo verbo 


ran republicano, en cuyas venas 
la san; 


re hierve de los hombres libres, 
su patria desatiende, y reina el hijo 
del infeliz monarca degollado. 

Al estallar las iras y vez 


ANZAS 


de la grey vencedora, huye el poeta 

y erige un templo á las celestes musas 

en su escondido hogar; más pronto el cuervo 
de la desdicha en su morada vuela, 

y la luz desparece de los ojos 


el genio infortunado. Entonces crecen 
las 


las poderosas de su numen, 


y e 


más bello y armónico su canto: 
los ruiseñores que los ojos pierden 
cantan con más hermosa melodía. 


Y surge su magnífico poema, 
crepúsculo, de llamas coronado, 
y bosque secular, á cuya sombra 


percibe el alma las grandiosas voces 


de los himnos homéricos. 


TI 


Sonrie 
alegre el sol en la cerúlea este 
y auras 


A, 
primaverales por los campos 
llevan el regocijo de la vida. 

En floreciente parque, el ciego Milton 
vaga apoyado en Débora, su dulce 
hija adorada—rutilante luna 
que ilumina la noche del poeta, — 
cuando aparece el rey Carlos segundo, 
ruido de brillante comitiv. 
y con áspero acento y faz airada 
grita al noble cantor: “Coplero infame, 
Dios castigó tus crímenes cegando 
tus ojos de reptil. 
responde altiva al d 
“Sombras 


g 


Débora, entonces, 


pota sañudo: 


hay en los ojos de mi padre; 
pero en su corazón luce la aurora; 
a 


ostentas soberbio una diadema, 


¡Otra de más valor su frente ciñe! 


Calla, y enjuga con sus frescos labios 
una E ardiente que corría 
por el pálido rostro del poeta. 
Débora, luego, con su padre á solas, 
le dice lena de ternura y brío: 
“Qué importan á tu nombre y tus virtudos 
los apóstrofes viles de un cobarde, 
si tu honor resplandece como un astro, 
y en la férrea armadura de tus versos 
embótanse las balas de la envidia 
y del odio el puñal! Padre del alma, 
las espinas que hoy clavan en tus sienes, 
serán en las edades venideras 
rayos de intensa luz; y á semejanza 
del triunfador hi 


tórico que uncía 
á su carro á los príncipes vencidos, 
atados llevarás á la carroza 

de tu fama inmortal pueblos y reyes, 
de tu sublime inspiración esclaw 


Manuel Reina. 


Domingo 21 de Octubre de 1900. EL MUNDO ILUSTRADO. 


== 


LA LLEGADA DE LOS ALCALDES. 


EL GRAN BANQUETE DEL 22 DE SEPTIEMBRE. 


[Véase el artículo del Dr. M, Flores ] 


LA SALIDA DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DESPUES DEL BANQUETE. 


Domingo 21 de Octubre de 1900. 
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EL TROCADERO.—Fiesta vencciana y fuegos artificiales sobre el agua. — 11 Pabellón de México y el palacio de los ejércitos de tierra y mar.—Lcs Pabellones extranjeros y la calle de las Naciones.—Adornos de la Horticultura. 
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Nuestros grabados de esta plana, representan 


diversos grupos tomados á bordo de la Corbeta-Es- 
cuela “Yucatán” y del cañonero “Independen- 
cia,” que actualmente están prestando servicios 
de positiva importancia en la campaña de Yuca- 
tán. 

Estas dos embarcaciones de nuestra marina 
Nacional, son las encargadas del transporte de 
materiales de guerra, víveres, fondos y refuerzos, 
y además sus servicios son de gran interés en lo 
que se relaciona con la vigilancia de las costas, 
hasta el Fuerte de Sombrerete, llamado en la ac- 
tualidad “Fuerte de Zara+0za.” 

La Secretaría de Guerra y M ra ha recibido 
los mejores informes de servicios que han 
prestado los referidos buques v de la buena ins- 
trucción y perfecta disciplina de sus tripulantes, 
jóvenes en su mayor parte, que están llamados 
á formar un personal apto é inteligente. 

Como prueba de ello, se sabe ya que al termi- 
nar el primer semestre del año entrante, obten- 
«drán un puesto entre la oficialidad de la mari- 
na mexicana, diecisiete ¡jóvenes educados en la 
Corbeta-Escuela “Yucatán,” los cuales son el pri- 
mer producto científico de la institución. 

La instrucción práctica que allí se imparte, es 
completa, y el alumno que pasa por esta Escuela 
tiene que conocer forzosamente desde la opera- 
«ción de la “Carena” hasta la del movimiento de 


Grupo de marineros de la Cozbeta Escuela « 


Comandante Trujillo. —2? Coman lante, ler. Teniente Luis L. López.—ler. Peniente Antonio Blanco.-—1er. Teniente Eduardo Oliver. 
29 Teniente Ignac'o Torres.—Contalor de 23 Rimón Sánchez Herrera, 


las máquinas, y en cuanto al orden militar, el ma- 
nejo de las araas y de las grandes piezas de ar- 
tillería, como el conocimiento y observancia 
más extricta de los preceptos de la Ordenanza vi- 
gente, constituyen la base de esta instrucción. 
Nuestros grabados los hemos tomado de foto- 
grafías que obtuvo en Belice, el Sr. J. Salazar. 


EXPOSICIÓN DE PARÍS. 
Casa Ed. Pinand. 


Uno de los más encantadores atractivos de la 
Sección de Perfumería en la Exposición de 1900, 
fué, seguramente el Museo Centennal de la Per- 
fume 


, organizado por la casa PINAUD. 

Esta casa, que ya había obtenido un GRAN 
PREMIO en la Exposición de 1889, figuró esta 
vez FUERA DE CONCURSO; su Jefe fué nom- 
brado miembro de la Comisión de admisión é ins- 


talación, y además de esto, miembro del Jurado 


de los Premios 
E 


público mexicano, que conocs tan generalmente, 


tas distinciones no extrañarán á nadie en el 


y aprecia á tan justo título, la afamada marca de 
Perfumería PINAUD. 


Cañonero «Independencia» 
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Fachada del Palacio Legislativo Carro alegórico de la Industria. 


El Señor Presidente de la República en Joluca. 


No vacilamos en calificar de suntuosas las fies- 

tas que el Gobierno del Estado de México y el pue- 

' % blo de Toluca, dedicó al Primer Magistrado de la 

Nec'ón, con motivo de la inauguración de “mejo- 

ras materiales en la progresista capital de aquella 
Entidad Federativa. 

El día 13 del actual, á la una y media de la tar- 
de, partía de la Estación de la Colonia el tren pre- 
sidencial, precedido de una locomotora de explo- 
ración. 

Acompañaban al Sr. Presidente los Sres. Mi- 
nistros de Gobernación, de Justicia y de Comuni- 
caiones, el Coronel D. Manuel Mondragón, el 
Presidente del Ayuntamiento de México, D. Gui- 
llermo de Landa y Escandón, el Lie. D. Lorenzo 
l Lic. D. Alonso Fernández, D. Manuel 
Cuesta Gallarc los Capitanes Félix y Porfirio 
Díaz y Samuel García Cuellar. 

En las Estaciones del tránsito, se tributó una 
série de manifestaciones al Jefe Supremo, y era 
digno de contemplarse el regocijo de los humildes 
pobladores de aquellas regiones que le aclamaban 
y Vvitoreaban. 


El Sr. General Díaz fué recibido por el Gober- 
nador del Estado, principales funcionarios, nume- 
rosísimas Comisiones, é hizo su entrada triunfal á 
la ciudad, pasando bajo los arcos decorativos que 
en la Avenida principal habían levantado el pue- 
blo de Toluca y los habitantes de los diferentes 
Distritos. 

La multitud se apiñaba en las aceras y era dig 
no de contemplarse el brillante cuadro que ofrecí 


Arco ce Valle d> Brayo. 


Carro alegórico del Comercic. Fachada del Hospital General. [Detalle Central.] 


Domingo 21 d 


Octubre de 1900. 
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Monumento er/gido á Colón, 


la citada Avenida, cuyas casas ostentaban lujosoz 


adornos. Desde 
las señoritas arroj 
dos de contetti 
cial, 

El Sr. General 


gremios, empleadc 


pueblos cercanos 


cerca de cinco m 


1 


Intercal: 


tros alegóricos, representando 


o alto de las 


zoteas y balcon 


aban ramilletes de flores y puña- 


al paso del 


carruaje presiden- 


6 al moderno Casino 


del Comercio, inauguró sus salones artísticamente 
decorados, y desde el balcón central del edificio, 
presenció el desfile de las agrupaciones obreras, 


ss del Es habitantes de los 
que formaban una columna de 
il personas, 
a comitiva, desfilaban cuatro ca- 
el primero á la In- 


dustria, el segun: 


o al Comercio, el tercero á la 


Patria y el último á la Agricultura. 
En la procesión cívica figuraban quince bandas 


musicales, 


siendo la principa 


la del Estado que 


goza de fama aun en esta capital. 


Arco del Distrito de Tenango. 


Monumento de Hida)go en la Plaza de los Mártires, 


A las nueve de la noche de 
dente inauguró el Palacio del Poder Legislativo, 
cuyo edificio se levanta en la calle Porfirio Díaz. 

Su pórtico lleva cuatro columnas corintias, una 
cornisa exhornada y un tímpano precioso, todo de 
cantería. Se abren tres arcos de medio punto que 
ostentan bronceados canceles. 


21 día citado, el Pr 


Una puerta con vitrina lujosa, comunica con el 
vestíbulo, alfombrado y amueblado ricamente. A 
la derecha se improvisó un altar que ostentaba el 
retrato del Sr. General Díaz; á la izquierda, una 
pintura de lo que era antes el edificio. 

El Salón de Sesiones es sorprendente por su 
decoración. 

El señor General Villada invitó al señor Pre 
dente á hacer la declaración de la inauguración. 
Las frases del General Díaz nutridos 
aplausos. 

Termir 


provocaron 


do el acto solemne del Palacio del Po- 
der Legislativo, el Primer Magistrado pasó al Pa- 
lacio Municipal de la (0 iudad é inauguró también 
el nuevo Salón de Sesiones, cuyo decorado, «le 
tilo moderno, es una copia del domo de entraía 
de la Exposición Universal de París. 

Hubo un concierto espléndido, cuyos números 
principales estuvieron á cargo de una orquesta 
típica formada por hermosas señoritas de la buena 
sociedad toluqueña, y por las Sritas. Julia Zára- 
te, Emma Henkel, Concepción Barbabosa, Isabel 
Sandoval y Sra. Guadalupe Villada de Peña y Re- 
yes y el niño Luis Flores. 

“Los Lies. Francisco Javier Gaxiola, Jesús Urne- 
ta y Franc . de Olaguíbel, llenaron la parte 
literaria. 

Después del Concierto que dejó gratas impresio- 
sirvió un magnífico banquete en uno de 
alta, banquete que fuó 
s por el Sr. General Vi- 


es- 


nes, se 
los salones de la planta 
ofrecido en correctas Í 


Jada. 

El Sr. Presidente contestó en los términos más 
sentidos, como puede verse por el fragmento de 
su brindis, que reproducimos. 


“A lo menos yo, personalmente, me siento com- 
placido de poder afirmar, con fundamento de lo 
que he visto, que las virtudes cívicas y morales (le 
este pueblo varonil, no son inferiores á las mili- 
tares y patrióticas de que hace 38 años dió buena 
muestra en los cerros de Loreto y Guadalupe, 
digna y suficientemente representada por los 1 
vos batallones 1o., 2o. y 30. de Toluca,y por el no 


menos bravo 1er. Regimiento de lanceros del mis 
mo nombre y procedencia. 

Sí. señores, motivo es de complacencia y muy 
grande, venir después de tantos años á compro- 
bar, con hechos tangibles, que los toluqueños de 
la pre , no sólo son merecedores á 
título hereditario, sino también por la capacidad 


sente generac 


¡Arco del Distrito de Texcoco. 


con que explotan las riquezas que para ellos guar- 
da en su seno esta generosa tierra, tan heroic 
mente defendida por sus padres. 

El Sr. Presidente inauguró el domingo los mo- 
numentos erigidos á Hidalgo y á Colón, que re- 
producen con toda exactitud nuestro abados. 
Estuvo en la Escuela Normal de Señoritas y con- 
currió también á la fiesta matinal del velódro- 
mo, en cuyo campo los alumnos de las Escuelas 
Correccional, de Artes y Oficios y Primarias de 


ILUSTRADO 
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Instrucción Pública y Particular, ejecutaron ma- 
niobras militares que han sido muy celebradas, 
pues los niños demostraron poseer una instruc- 
ción militar tan completa, como la de los solda- 
dos federales. 

El Primer Magistrado asistió al banquete con 
que le obsequió el señor General Villada en su 
casa habitación y por la tarde presenció una par- 
te de los torneos de sport, que fué la nota cul- 
minante de los festejos del día. A las cuatro de 
la tarde se puso en marcha hacia la estación, para 
regresar á esta capital, siendo despedido con las 
mismas demostraciones de simpatía de que había 
sido objeto al llegar á la ciudad de Toluca. Allí 
dejó gratos recuerdos su permanencia, y el he- 
cho importante de haber inaugurado mejoras pú- 
blicas de suma utilidad, que demuestran el celo 
desplegado por el señor Gobernador Villada y 
el grado de cultura y progreso que ha alcanzado 
el Estado de México. 

El señor Ministro de Gobernación quedó re- 
presentando al Primer Magistrado de la Repú- 
blica y presidió las demás inauguraciones y fies- 
tas que repetimos fueron espléndidas. 


EXCMO. SR. D. LUIS F. COREA, 


Ministro Plenipctenciorio y Enviaco Extraordinsrio de la Repú- 
blica de Nicaragua, cerca de nuestro Gobierno. 

Acaba de presentar sus credenciales y ser reci- 
bido en audieneta solemne por el señor Presi- 
dente de la Rerública y sus Secretarios de JE 
do, el nuevo diplomático con cuyo retrato honra- 
mos estas páginas. 

Joven, revestido de energías y animado,  se- 
gún dijo en su discurso de presentación, de los 
mejores sentimientos hacia nuestra patria, el Sr. 
Corea está llamado á hacer que nuestra amistad 
con la progresista Nicaragua, sea cada vez más 
sincera. 


Uno de los patios triangulares del Hospital General, 


SR. D. GUILLERMO DE LANDA Y ESCANDON, 
Gobernador del Distrito Federal. 


EXCMO. SR. D. EDUARDO WILDE. 
<S0= 

Muy corta fué la permanencia en México del 
Exmo. Sr. Wilde, nombrado Ministro Plenipoten- 
ciario de la Argentina cerca de nuestro gobierno, 
pero no obstante, supo en breves días captarse 
arraigadas simpatías entre los miembros de nues- 
tra más culta sociedad, manifestando gran inte- 
rés por México. Indudablemente el nuevo Mi- 
nistro hará que muestras relaciones con su país 
sean cada día más estrechas y cordiales. 


Excmo. Sr. D. Eduardo Wilde, 
Mini tro Plenipotenciario de la República Argentina. 


El Señor Presidente de la República presenciando las maniobras militares. 


EL NUEVO GOBERNADOR 


DISTRITO FEDERAL. 


Por disposición supreme el señor Don Gui- 
llermo de Landa y Escandón, se hizo cargo en 
la semana que acaba de pasar, del Gobierno del 
Distrito Federal, puesto del cual le hizo formal 
entrega el Sr. Lic. Don Rafael Rebollar, que; 
fué nombrado Procurador General de la Nación. 

En el acto de la entrega, el señor de Landa y 
Escandón al ser dado á reconocer á sus subordi- 
nados, les dirigió una alocución, encareciéndoles 
le ayudasen con todo empeño en las difíciles ta- 
reas que se le han encomendado. 


Los poetas de Luis XIV. 


Después de la muerte del Cardenal de Riche- 
lieu, que aún en medio de sus absorbentes labo- 
res políticas y militares encontró siempre ocasio- 
nes de estimular y proteger las bellas artes y el in- 
telectualismo, no volvió á contarse Mecenas algu- 
no en las altas órbitas de la corte francesa, hasta 
la edad madura del rey Luis XIV, de aquel mo- 
narca magnífico y brillante que con especial cui- 
dado supo crear en torno suyo á toda una pléya- 
de de poetas, si no por genuinas necesidades de 
su espíritu ni por amor sincero al arte, cuando 
menos para el mayor esplendor y complemento de 
su corte. 

Este cargo de artificiosa vanidad en lo referen- 
te á la poesía, ha sido hecho al Rey Sol con mar- 
cada frecuencia y, á pesar de que tampoco le han 
faltado defensoros, que en el espíritu del monar- 
ca han creído advertir la desinteresada devoción 
por las bellas letras, queda en pie, más que por 
otra cosa, por la demostración misma de los he- 
chos y por la opinión de quienes vivían la vida del 
Rey y le miraban á todas hor 

No sería posible negar que si alguien pudo pre- 
sumir de conocer al Monarca, fué Colbert, el gran 
hacendis el Ministro que por modo más refle: 
vo y duradero influyó en el mejoramiento social 
de su tiempo, y 4 quien pudiéramos llamar el al- 
ma científica de Luis XIV.—Pues bien, hé aquí 
con qué poco disimulo expresaba su despectiva 
opinión sobre los satélites poéticos de su amo y 
sobre la labor que el Rey les imponía: “Estos gran- 
des hombres, —dice Colhert,—estupefactos al en- 
contrarse bajo tan alta protección, no pierden de 
su mente el propósito de “cantar” á todo tran- 
ce la historia del gran príncipe, so pretexto de 
cantar al Estado, en poesías latimas y francesas, 
en oraciones y otras piezas de elocuencia, y en 
medall preocupándose tan sólo de representar 
al Rey como un prototipo, único y absoluto, de 
“esprit,” de inteligencia, de valor y de belleza.” 

En tesis general es justa la opinión de Colbert, 
pero, cualesquiera que hayan sido la causa y el ob- 
jeto de la protección de Luis XIV á los poetas, 
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LUIS X1V. 


el resultado es sempre digno de alto aprecio li- 
terario en el hecho de que, entre tanto escritor 
adocenado, hubo algunos cuya labor, más pura y 
artística, vino á aumentar da lista de los inmorta- 
les. 


La gran escuela de los poetas que formó Ris 
chelieu, no existía ya, como decíamos, cuando 
s XIV recibió la herencia mazarina. 

La Srita. Magdalena de Seudéry seguía, cierta- 
mente, publicando novelas tan volumausas como 
sentimentales, impregnadas de artificios y de con- 


JEAN RACINE. 
[Cuadro de Santerre, grabado de Dupín.] 


vencionalismos, de la misma escuela eran también 
los trágicos de moda, “preciosos” dle la pluma, 
Quinault y Tomás Corneille, hermano el último 
de Pedro, pero que carecía de la fuerza, de las 
características y del estilo de éste. Pero tales 
productores no bastaban para reanimar el fuego 
sagrado y las bellas letras languidecían. 

Vivía aún el viejo Corneille, el verdadero, y de 
tiempo en tiempo, daba á luz un drama; pero, 


AT 
dl Ú 


(Cuadro de Rigault, grabado de Drevet ) 


ahora, el gran poeta no era ya más que una som- 
bra de sí mismo y si sus versos deleitaban, se 
comprendía que su fuerza había muerto. No obs- 
tante, era él el tronco literario de Francia, al em- 
pezar la época de Luis XIV, y á pesar de su ve- 
jez y de su cansancio, se distinguía de los otros 
plumiferarios cuyas obras se reducían á situacio- 
nes inverosímiles, á vanas declamaciones sobre el 
sentimiento y la virtud, y cuyo estilo vacío y tri- 
lado apenas autorizaba á calificarlos de frasca- 
TIOS. 


Así fué como Pedro Corneille alcanzara t 
davía competencia con los poetas de Luis XIV 
señaladamente con Racine, que cronológicamen- 
te fué el primero que empezó á distinguirse. Y 
si se considera atentamente la labor de ambos poe- 
tas, no es extraño sentirse dispuesto á eo”seder su- 
perioridad á Corneille, nues. si Racine le vence en 
lo ordenado de su composición y en la tersura de 
la lengua, aquél cuenta siempre con mayor fuer- 
za € individualidad. 

En Pedro Corneille se había conservado, den- 
tro de ciertos límites, la originalidad en la pre- 
sentación de los rasgos característicos y en sus 
versos, á menudo sublimes, se escucha aún el eco 
de los más libres tiempos de Enrique 1V, de Ma- 
ría de Médicis y de la Fronda. En cambio, los 
héroes y las heroínas de Racine sienten muy fi- 
namente, se abandonan melancólicos al amor y 
hablan una lengua ele- 
gantísima, — armoniosa, 
graciosa y lisonjera, como 
vivas in 
de la sociedad de Ve 
lles y de Marly. Sus Grie- 
gos, Romanos, Hebreos, 
y Orientales, del mismo 
modo que aparecían en 
el escenario con  pelu- 
ca y espadín y se trata- 7 SN 
ban de “Monsieur” y de  * Culos 
“Madame,” sentían, pen- qu UN 
saban y se expresaban 
todos cual cortesanos de 
Luis XIV, quien en los 


genes que son 


CORNEILLE. 
[Cuadro de Le Brun, grabado de Droyer ] 


s pomposos y solemnes de los dramas, siem- 
pre creia encontrar alusiones á su naturaleza se- 
midivina. Se reconocía en Alejandro, en Tito, en 
Agamenón. Lo que hizo decir á muchos que Ra- 
cine modelaba todos sus tipos sobre las formas 
del Re Y, consciente ó no, esta tendencia, fué 
la que mermó la perfección de sus obras: fun- 
giendo de poeta úulico y buscando en el Rey sus 
aciones para Ciros, Alejandros, Césares, Hér- 
cules y Mártes, falseaba sus tipos, porque el Rey, 
sonriente, aparatoso y teatral, carecía por comple- 
to de la quietud clásica, de la majestad natural 
y de la divina sencillez del tipo antiguo; del 
mismo modo en las escenas representadas, no se 
encuentra jamás el ideal contenido, la poderosa 
pasión, la poética severidad ni el lenguaje profun- 
damente psicológico de un Esquilo ó de un Sófo- 
cles. Racine que quería ser clásico esencialmen» 
te, no tomó de los clásicos más que las “tres uni- 
dades” y las formas exteriores, 
“espíritu” propiamente dicho. . 
observadas con minucia, pero no se encuentra el 
genuino fondo del clasicismo, esto es, la verdad 
simple y eterna. Por eso en nuestros días, —ex- 
cepción hecha de algunos maestros de escuela 
cortos de vista literaria y encastillados en la ru- 
tina apreciativa,—no hay letrado que se pasme 
ante la presunta perfección del “clasicismo” de 
Racine. 


Aaa Qda 20? rey 
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Facsímil de una carta de Racine á Boilean. 
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Ese espíritu práctico y utilitario que se mani- 
fiesta en las obras de Racine por la preponderan- 
cia de la retórica sobre la idea poética, dominó. 
por lo demás, en casi toda la literatura poética del 
tiempo de Luis XIV y fácilmente explicable apar 
rece el fenómeno, si se tiene en cuenta que no 
era más que el reflejo del carácter del Rey en 
la cohorte lírica de que se había rodeado. 
En consecuencia, parece muy natural que la li- 
teratura de aquel siglo estuviese impregnada de 
entendimiento práctico, de frío cálculo y de críti- 
ca, y en semejante sentido no nos parece aventu- 
rado afirmar que el representante preciso y 
marcado de esa índole literaria fuera Nicolás Boix 
leau des Préaux.: En sus fríos y bien 
medidos, se esforzó por sujetar la poesía exclu» 
sivamente á la misma regla de la etiqueta y del 
buen sentido superficial que ya prevalecían en la 
vida práctica, y sus esfuerzos fueron coronados 
En st ras no hi- 
ate, lo mez- 


Versos, 


JEAN DE LA FONTAINE. 
(Cuadro de Rigault, grabado de Dupin.) 


poéticos y vuelo genial: en una palabra, se burla- 
ba del objeto y de la fuerza mismos de la poesía. 
De ahí que sus obras principales hagan efecto de 
una prosa enfática y rimada y de ahí también que 
prefiriera el soneto, forma poética que permite la- 
brar fríamente catorce torno de una 
1dea pobre. Obra maestra de tal musa áulica son 
las “Epístolas” de Boileau, en las que fulgura un 
estro decente correcto que fo tiende sino á la 
loa de Luis XIV y del propio autor. Para 
yor abundamiento y como si hubiera querido e: 
tar toda discusión entre los pósteros acerca de 
eu ideal artístico, escribió el famoso “Art poéti- 
que,” en donde hay reglas fijas para producir ( 
mas, comedias, cantos líricos y sonetos, casi co- 
mo si se tratara de píldoras ó brevajes medicina- 
les. Habla Boileau de las dificultades 1 

del asiduo trabajo y de la « 
quiere para producir una obra correct 
ra nada tiene en cuenta el “elemento primordia 
—genio ó talento—que es el que subraya y cr 


versos en 


mi 


1 que se 1 


pero pa- 


la genuina personalidad artística. Boileau pre= 
guntaba á Moliére: ¿En dónde encuentras tus 
rimas?..... Esa interrogación encierra toda la 
aspiración poética de Boileau, que no vió en el 
poeta sino el paciente trabajo de gabinete. 

Más personal, indudablemente, fué Jean de La 
Fontaine, el inimitable fabulista que, no sin ra- 
zón, fué apellidado el poeta más francés, porque, 
devoto á los principios del buen sentido, fácil y 
amable, más vivaz que apasionado, lleno de sen- 
timiento sin entusiasmo, moralista 7 ionalista 
sin rigor, aparece apto para amoldarse á la apre- 
ciación positiva. Tales condiciones serían, tal vez, 
defectos para un género de poesía más alto, pero 
se adaptan por manera muy adecuad la fábu- 
la popular, sin pensamientos ni sentimientos pro- 
fundos, tal como la concibió La Fontaine. 

Como la musa de La Fontaine era demasiado 
popular y quieta, poco artificiosa y nada pomposa, 
y como predicaba cierta moral, —superficial y aco- 
modaticia, ciertamente, pero al fin moral, —que no 
armonizaba del todo con aquella corte en que 
ya se esbozaba el futuro pompadouriano. el Rey 
Sol no protegió á La Fontaine de un modo deci- 
dido, despreciándolo y temiéndolo al propio tiem- 
po. 

Algo semejante había sucedido ya con el du- 
que de la Rochefoucault, quien desde el tiempo 
de las amorosas intrigas de la Fronda había crea- 
do ese género de literatura popularmente moral 
y sencilla, cuya esencia se advierte en las famosas 
“Máximas” del citado duque, llenas de amargura 
y de tristeza, á menudo sentidas y “verdaderas,” 
siempre brillantes. De ellas partiendo, pero 
mucho más superficiales, mús misericordiosos y 
benévolos y de mucho mayor atractivo para la 
masa lectora, fueron “Los de La 
Bruyéres, que no brotan del fondo de un ánimo 
desilusionado é inquieto, sino que revelan al filó- 
sofo mundano y elegante que intenta corregir á 
la sociedad sonriendo garbosamente. 7 

De a moral perfumada, nacieron también 
las “Cartas” de Madame de Sévigné, que son una 
aracterística del florecimiento literario de 
cca de Luis XIV y que mucho contribuvó 
para azuzar la energía de Madame de La Fa- 
vette y hacerla escribir aquella “Princesse de Clé- 
ves,” que libertó la novela del amanerado estilo 
de la señora Seudéry. 

Pero sobre todos. 


esos escritores, que á su vez 
eran centros de gravitación de otros muchos pla- 
netas literarios de segundo orden, surgió Molié- 
re. Al escribir sus come- 
di se sirvió como los 
otros. de los modelos vi- 
vos de su tiempo, pero 
tuvo la clarividencia de 
no copiar de ellos 


los raseos esenciales, las 


sino 


revelaciones duraderas, 
lo que no estaba directo 
é irresimisiblemente liva- 
do á los efímeros encajes 
«le las pecheras y á los 
hordados de los casaronss. 
obra tiene 
iempre hálitos de freseu- 
ra y por eso, aunque con 


A 
Na 
el 


Por eso su 


«Corte de Marmol” de Luis XIV, donde se representaban las comedias. 
(De un grabado de la época.) 


BOILEAU DES PRÉAUX. 
(Cuadro de Piles, grabado de Devret.) 


menor intensidad, puede clasificarse entre las 
“eternas, —por la abstracción de las pasiones, 
de los tipos y de los caracteres que presenta, —co- 
mo la de Shakespeare. 

Ninguno de sus tipos principales ha desapare- 
cido: ni las “eruditas” de las “Femmes savantes,” 
ni los enriquecidos del “Bourgeois ¡gentiihom- 
me,” ni el “Avaro,” ni el “Misántropo,” ni “Los 
Tartufos.” 

Aparece, en resumen, Y oliére como la más 0pu- 
lenta floración del ambiente literario que quiso 
crear Luis XIV y con él basta, por cierto, para 
considerar la época como propicia á las bellas le- 
tras. 

En lo que se refiere á estudio y á influencia li- 
terarias, por escuela y tendencia, de los pseudo- 
clásicos franceses del siglo XVIL, resulta que, si 
apreciables y útiles en el terreno de la sesuda es- 
peculación literaria, son peligrosos en la vía puras 
mente imitativa y preceptiva, y pueden producir 
retoños tan torcidos, como los que produciría el 
estudio de asuntos históricos y filosóficos hecho en 
libros de Víctor Hugo ó de Alejandro Dumas el 
Viejo. 


Juan Sánchez- Azcona. 


MOLIÉRE. 
(Cuadro de Eourdon, grabado de Beauvarlet.) 
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, deseos de arrojar lejos el libro y salir 4 emplear Seguían caminando muy poco á poco, plegando 
/ sus energías, aquellas energías que sentía en su in- y desplegando con suave elastic dad, con delica- 
d casi con elegancia, los anillos de sus cuer- 


A 


Había llegado cuando ya est 
los alumnc 
de la puerta del Gimna 

Balanceando presurosamente la pierna cruzada 
sobre la otra, el estudiante repetía sin entender 
los renglones franceses del tratado de Química 
que sostenía abierto sobre la rodilla. 

Sus nervios inquietos, le impedían fijar la aten- 
ción en lo que leía. 

Estaba triste por no haber entrado á la clase; 
era natural que hubiese llegado tarde; ¡había aca- 
bado su trabajo cuando ya iba tan avanzada la no- 
che! 

Pensaba en su vergonzosa miseria—;€es una ver- 
gijenza ser pobrel—=en aquella miseria sul ada 
ante sus ojos, por el desprecio soez del sirviente 
imbécil, de aquella casa á donde fué en busca de 
apoyo, la casa de un poderoso, á quien ni siquiera 
llegó á hablar. 

Pensaba en su desventura, en la mala hora en 
que, sus padres pobres por honrados, cometieran 
el error de hundirlo en la escuela Preparatoria, 


am en clase todos 
allí en el escalón 
o tomó asiento. 


sus compañeros, 


ANS 


SUWERA 


ían haberlo llevado á un taller, 
haberlo puesto á disposición de la industria, de la 
agricultura. Así habría sido más útil á sí mismo 
y á la Humanidad, lo sería, si llegaba á obtener el 
dificultoso título, defendiendo malas causas por- 
que de seguro, si quería prosperar, tendría que 
aceptar todas las que se le ofrecieran; ¡comenzaba 
á sentirse con pocas fuerzas para ser honrado! 

Pensaba en las injusticias, y recordaba á aque- 

llos figurines sus commañeros de banco en las au- 
las que, si en la Escuela solían recurrir á él en 
consulta, cuando no entendían bien un problema 
científico, apenas si le saludaban en la calle, disi- 
muladamente, avergon amente, porque los vie- 
Tan sus iguales, los aristócratas. 
Oh! sus compañeros de banco, que sólo consu- 
mían su tiempo en los corredores, gastando taba- 
co, y á fin de año iban á presentar ante sus sino- 
dales los rostros enrojecidos y sudorosos, acaso por 
un resto de vergiienza, acaso porque en esos mo- 
mentos sentían lo poco que valían, pero que, casi 
siempre eran aprobados, y después, repuestos, due- 
ños de sí salían sonrientes, orgullosos; porque sa- 
bían que, si lo deseaban, podían descalabrar con 
monedas arrojadas á distancia á los atrevidos que 
se refirieran á su ineptitud. 

Y ellos no tenían que hacer traducciones que 
tan mal pagaban para poder comer. 

Pensaba que aquellos cuyo ideal era un hermo- 
-uyo orgullo hinehaba la posesión de 
una hermosa levita, no tenían lucha. 

Y bien, llegaba 4 triunfar, mayor sería su 
mérito: más grande su triunfo, cuanto más cruen- 
ta fuese la lucha; pero empezaba á flaquear; ¡se 
sentía tan débil moral y físicamente! 

La enfermedad á cada paso mordía su cuerpo 
delicado. y lo hacía más inepto. 

Cuando veía tan lejos el día de la recepción, el 
día en que iba 4 adquirir una arma que después 
necesitaba aprender á manejar, entonces sentía 


cuando bien pc 


so caballo, y 


terior reveladas por el inquieto deseo de hacer al- 


go, algo indefinidamente. 
Pero, y ¿qué iba á hacer? ¿en qué iba á tra- 
bajar? ¿Sabía hacer algo que no fuera estudiar? 


Recordó á sus dos compañeros que habían cam- 
biado los asientos de las aulas, por el alto banco de 
un escritorio en una Notaría, y por la desvencij 
da silla ante la mesa constelada de pe 
una Redacción. 

¡Pobre amigo que 
abrumadora tarea de 

Si él hubiera tenido dinero, otra fuera su s 
te; y aquellos que seguían en la Escuela, porque 
tenían el mérito de ser ricos, aquellos que con 
tantas facilidades alcanzarían el triunfo, mañana 
cuando encontraran al pobre gacetillero, le nega- 
rían el saludo, y ¡el gacetillero tenía talento, más 
talento que muchos de ellos! 

¡Oh! él también empezaba á sentir 
envidia de la impotencia. 

Quiso tranquilizar sus nervios inquietos, y con 
cuidado puso la vista en el libro, pero su mirada 
después de 
científcos, 
traídamente, como mujer insubstancial, rodó hasta 
el suelo. 

Dos gusanos se arrastraban, a 
ped, por las losas húmedas del patio. 

Y el estudiante con el codo apoyado sobre el li- 
bro y sobre la mano la barba, quedó mirando fija- 
mente á la pareja de insectos. 

Plegaban y desplegaban pausadamente, como si 
les costara gran esfuerzo, los anillos de sus redon- 
deados cuerpos y avanzaban poco á poco, muy po- 
eo á poco, sobre el suelo, arrastrando como peno 
mente los cuerpos aterciopelados. 

¡Oh! cuánto trabajo para avanzar tan poco, : 
¡qué manera de avanzar, arrastrándose contra el 

1 


dicos, de 


gastaba sus sías en la 


hacer gacetilla! 


ene 


a rabiosa 


»jándose del cós- 


sueld 
¡Qué per 
Recordó á su buena madre que, cuando él se des- 
esperaba por su mala suerte, le aconsejaba que 
viera hacia abajo 
Y ¿por qué? 


Aquella desgracia no lo consola- 
¡Infelices gusanos! Con qué temor avanzarían, 
sintiendo en los anillos de sus cuerpecitos el frío 
del miedo; cualquiera que pasase distraído, los po- 
día matar. 

Era tan fácil para el hombre matarlos, 
peligro! 

Si hubiera podido defenderse, igualar con una 
arma las fuerzas, como pueden hacerlo los hom- 
bres, no los apresaran tan fácilmente, ni los ma- 
tarían los desocupados niños que recorren los jar- 
dines. 

¡Qué vida! sin poder nunca levantarse del cés 
ped, sin poder nunca erguir 


y ¡sin 


A merced del primer pie brutalmente humano 
que deseara desped 
Sin tener un aguijón para herir la mano aprisio- 
nadora; sin poder defenderse del picotazo de una 
allinácea. 
Eternamente, siendo víctimas de la injusta ley 
del más fuerte. 

¡Oh! aquella monotonía del verde. 

Así 
jar la ciudad, cambiarla por el campo, así ellos 
desearían alguna vez dejar aquel campo, su cam- 
po, para ir á cualquiera otra parte; por eso huían 
del jardín, se alejaban arrastrando sus vientres 
por las negruze: s húmedas del patio. 

Si hubieran podido cambiar la patriarcal agua 
insalobre, por el negro café engendrador de en 


arlos. 


¡mo los hombres desean algunas veces de- 


sueños, 


SE 


pero... 


van los infelices, gusaneando, arrastran- 
do con pena, contra las losas húmedas, los anillos 
de sus redondeados cuerpos. 
¡Vida triste é inútil! 
¿Y sus placeres? 
¿Cuáles serían esos placeres ae gusanos á que 
pudieran entre 
Su placer sería el amor, el eterno amor 
puesto por la Naturaleza á todos los seres. 
Y cuando fueran felices, con esa su única feli- 
cidad de gusanos, un pajarillo que saltara por en 
tre la verba, se los sepultaría en el estómago. 
¡Triste condición de gusano 
Y sintió compasión por ellos, por su desgracia. 
¿De cla? 
¡Serían de veras infelices? Y ¿por qu 


PSC 


im- 


é? 


ro con salpicaduras de oro. 
1 


pos de un hermoso ne 

Parecian gozar acercando sus cuerpos, y al «: 
minar parecian cont se de un lado 
otro, con la contorsión de la voluptuosidad. 

¿Quién sabe si eran amantes, y se iban á buscar 
un sitio á cubierto de miradas agenas, lleno de 
sombra, en donde entregarse á las delicias de su 


siona 


amor? 
Amo «y palpó los bolsillos de su chaleco, 
vacíos, mustíos, con las hocas plegadas. 

En aquellos pequeñísimos cerebros no podían 
caber esos tem no podía caber la conciencia 
de su desgracia, no podian ennegrecerse con laz 
tristez eran felices en su 
gracia! 


Se entr 


sabe si 


los goces que podían propor- 
2nos á los peligros que pasa- 


cionarse, y vi 

ban cerca de ellos 
Vivirían su corta vida en medio de la felicidad, 

una estúpida felicidad, pero felicidad al fin. 
Para él eran desgraciados. porque él podía pen- 


sar su desgracia, ¡pero ellos! 

Arrastraban su vida por el suelo, sin pensar en 
má en más ó en nuda?—como encoyiéndose 
esmtimuamente con el mohín del desprecio, para 
todo lo que les rodeaba, el desprecio absoluto pa- 
ra todo, el desprecio general de la atrevida .estu- 
lez 
enían su alimento y su lecho ver 
más? Sus dolores... Un sabio cita par Ñ 
teoría de que no sufren dolores los insectos, el ca- 
so de la mary que no sólo sobrevive largo 
tiempo con un alfiler atravesado en el cuerpo, si- 
el alimento que se le 


pic 


no que toma ávidamente 
ACETrCA. 

¡Eran feli 
aciados, puesto que no podían como él saborear 


más fel'ess que él...menos d 


su desgracia. 
Y se levantó, 
donde los gusanos, 
mente, arrastraban sus cuerpos aterciopelado 
un hermoso negro con salpicaduras de Oro. 
Los contempló un instante, y puso el pie sobre 
ellos frotándolo después contra el suelo para des- 


fué violentamente hasta el lugar 
delicadamente, voluptuosa- 
de 


menuzarl 
Se había acabado el amor de los gusanos, por- 

que, de seguro, eran amantes, : 
Ya que no podía compartir con ellos la fel 

dad. se las arrebataba, arrebatándoles la vida, que 

a su felicidad. 

Quiso nuevamente fijar su atención, y abrió el 

al 


e 


libro, lo abrió Azar. 


Tropezó con unas palabras: “rien se perd, rien 
se eriee,” y dirigiendo sonriente su vista hacia el 
sitio en que la sangre blanca de los gusanos, 


prendía una mancha sobre las negruzcas losas hrú- 


medas del patio, dijo: 
—Despnés de todo, no he hecho más que ayu= 
dar á la Naturaleza en su gran obra d a 


transformación. 


e ete 


Francisco 3%rate Ruiz. 
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BAJO LAS FRONDAS. Cuadro de Henry Rulaud, 


ETA EAN ARES, 


los £ 


TRADO 
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El 15 de Septiembre en Paris 


El sentimiento patrio es acaso el único que no 
se atenúa ni se mitiga la ausencia; que 
jos de esfumarse y disiparse, se acrecienta y for- 
tifica cuando se vive bajo otro cielo. 

Separados, uno de otro, el amante llega á olvi- 
dar á su amada, el hijo al padre, el amigo al ami- 
go; pero ni el placer de viajar, ni la contempla- 
ción de imponentes ó risueños panoramas, ni la 
suntuosidad de unas refinadas civilizaciones, ni 
ndiosos monumentos de otras edades y de 


con 


otros pueblos; ni el kaleidoscopio de cosas extra- 


Me 


Ne 


y de costumbres exótic: orrar en el 
espíritu la silueta del campanario á cuya sombra 
nacimos, ni las eruces modestas del ce 
que hemos de dormir el último sueño. 

Partimos; pero para volver. Nos ausentamos; 
ero t ólo para acumular impresiones y 
cuerdos que hemos de venir á comentar al calor 
del hogar y á verter en el alma de los parientes 
róximos y de los amigos íntimos 

Tanto es así que la sola idea de no poder vol 
ver, convierte en tormento acervo el placer deli- 
cioso de viajar y que analizando un poco se en- 
cuentran, como condimentos del goce del viajero, 
a dulce melancolía de la ausencia, y la risueña es- 
eranza del regreso. Por eso el destierro tan 
cruel; el desterrado no gozaría de las delicias del 
araíso mismo. La ausencia forz irremediable 
de la patria, es el más cruel de los sufrimientos. 

l extranjero recuerda el país 


nenterio en 


OS 


re- 


es 


Todo cuanto en el 
natal, remueve en el espíritu un mundo de emo- 
ciones. Un cuadro, una bandera, un canto nacio- 
nal, un objeto usual, hacen surgir mil imágenes 
en el fondo del pensamiento. Se vuelven á ver 
calles y las casas, los árboles de las calzadas, 
ventanas bajo las cuales se ha rondado, el ar 
yo de plata, el bosque de esmeralda, el cielo 
afir y el sol de oro. 
rientes y amigos, 1 mujeres á quienes se ha 
amado; los recuerdos históricos acuden en tropel, 
se presencian batallas, victorias, epopeyas y con 
todos esos lineamientos, se reconstituye una pa- 
tria más bella por ausente y más amada por le- 
jana. 

Esa emoción llega á su colmo, desborda en 
grimas, sollozos y gritos de entus en 
erandes aniversarios y en las solemnes conmemo- 
raciones, y fué casi dolorosa á fuerza de ser inten- 
la noche del 15 de Septiembre en París. 

A la orilla del Sena el Pabellón de México sur- 
ge constelado de estrellas: todos los lineamient 
die su arquitectura, columnas, arquerías, friso 
frontones, están dibujados con luz: abajo, 1 
uas del río le forman un basamento «le 
arriba, sobre aquella constelación ondea 
oso el pabellón nacional sobre el águila lumi- 
y la víbora fosforescente del escudo. De le- 
jos parete transparente y aereo, llevado, como los 
destinos de la patria, sobre alas de plata y nubes 
A todo lo largo de él en la ribera, una 
portada chispea y destella millares de 
focos multicolores, y de tiempo en tiempo, intensos 
luminares de bengala, lo tiñen. ya de púrpura, ya 
de esmeralda. Guirnaldas de flores, 1 
verdura tropical, haces de handeras, nombres de 
libertadores y de 
pletan la decoración. 

El interior parecía una áscua de oro y las da- 
mexi , Injosamente ataviadas, eran las 
hadas de aquel Palacio mágico. Chispeaban sus 
negros, flotaban cabelleras de ébano, 
despedían destellos las joyas y perfumes, las ro- 
de su atavío; entrevefanse formas escultura- 
les en la transparencia de las gasas y bajo el dra- 
peado de las vestiduras. 

Toda la colonia mexicana estaba presente 
fraternizaba. Calmado el abismo que ha separa- 
«dlo nuestra sociedad en clases independiente: 
jadas unas de otras, sin contacto ni fusión posi- 
bl confundió noche en 


de 
Desfilan ante la vista los pa- 


smo 


oro: 


majes- 


NOSE 


de fuego. 


con 


sus 


macisos de 


héroes en letras de oro, com- 


mas 


ojos 


sus 


ble, el amor patrio las esa 

fraternal abrazo, las amalgamó é hizo de todas 
ellas un solo corazón y un solo espíritu. Los nu- 
merosos invitados extranjeros, diplomáticos, mi- 


litares, altos funcionarios constelados de cruces 
de todas las órdenes del mundo y revestidos de 
sus vistosos uniformes bordados y recamados; par- 
cipaban de muestra alegría y de nuestro entu- 
siasmo exaltado por los acordes de la orquesta. 


A las once de la noche experimentamos un sé 
cudimiento á la vez brutal y delicioso: la banda 
militar lanzó al viento le :ordes bélicos y triun- 
fales del Himno Nacional. Todo el de 
pie y descubierto, escuchó ese canto sagrado que 
tantas veces ha reconfortado muestros destalleci- 
mientos y templado paga pruebas 
nuestras energías. Sentíamos sobre nuestra fren- 
te el beso cariñoso y el majestuoso aleteo de un 
ángel; había lá 
comprimidos en todos los pechos, nudos en todas 
yantas. Al perder 
Himno y al entonarlo de nuevo en el interior del 
Pabellón la orquesta y los coros, aquella emoción 
comprimida y angustiosa, estalló en aplausos y 
Vivas. 


mundo 


rudísimas 


imas en todos los ojos, sollozos 


las ga los últimos ecos del 


Ibamos y veníamos estre- 
chando todas las manos, al ado amigos, char- 
riendo á la vez que llorando, 
impregnados de amor patrio, ébrios de gozo y de 
entusiasmo, henchidos de esperanzas de 
ZA, confiados en un 
tormentoso y más feliz. 

Si hubieran de realizarse los votos que se for- 
mularon: si hubieran de cumplirse las promesas 
que se hicieror mubieran de llevarse á la prác- 
tica los proyectos que se elaboraron y las protes- 
tas que se lanzaron, México acabaría por ser el país 
modelo, la nación privilegiada, emporio de pros- 
peridad, nido de la libertad y el derecho, foco de 
ciencia y lábaro de ¿justicia nuevo paraíso en 
donde imperarían la paz, la fraternidad, el tra- 
bajo y la riqueza. 

Hacia allá vamos y mucho 
corrido en el sentido de ese 
ción no es de éste mundo; pero manifiestamente 
es mejor nuestro presente que nuestro pasado, 
y no se ha omitido esfuerzo para que sea mé 
sueño aún el porvenir. Testigo es este Pabellón 
en que el país ha acumulado todas sus riquezas y 
todos los elementos de su bienestar actual y de 
su grandeza futura y convertido hoy en Templo 
suntuoso en que se tributa culto á la Patria, á sus 
libertadores y á sus regeneradores 


Dr. M. Flores. 


Momento delicioso. 


lando “como niños, 


erande- 


ciegamente porvenir menos 


camino hemos 
ideal. La perfec- 


s ri- 


VIDAS NOCTURNAS. 


Es un gato melancólico; de día duerme en todos 
los rincones que lo deja tranquilo la «escoba del 
sacristán, pero prefiere las tinieblas de una cova- 
cha y se apelotona en las cortinas escarlatas de 
terciopelo con bordados de oro: es un lecho volup- 
íuoso, tibio, con vago olor de incienso; en su es- 
condite, nadie lo turba, ni la luz del sol, ni los 
ruidos de la calle, el órgano suena hasta ahí como 
una música lejana y apianada; los repiques llegan 
cansados y amortecidos; como un rumor las preces 
y como un suspiro 
los 


salmos. 


Apenas si lo 
distraen los  rato- 
nes irerspetuosos á 
quienes pers 
gue y la fu de 
las alimañas en las 
podridas — tarimas 
vive entre esplendores y personajes de mader: 
entre golas de iglesia, ramilletes de papel do 
dos, espejos turbios manchados de cera, grandes 
florones de latón, decoraciones de Semana Santa, 
candeleros de cirios envejecidos, sayones y ánge 
les mutilados, faroles de velación y bancas rotas; 
¡pero bien se sueña sobre esas ricas telas que ema- 
nan un olor místico, un olor que habla de amo- 
res platónicos, espirituales, inmaculados! 

Llega la noche bien conoce los toques tris- 
tísimos del “Angelus,” el rumor de los fieles que 
se alejan al repiqueteo de las llaves del sacris- 
tán, el crujir estrepitoso de las puertas y ro- 
jos y ese silencio imponente de la nave, silencio de 
gigantesca tumba, donde siguen rezando, eterno, 
contrito; el gran reloj y novicia siempre mori- 
bunda y suplicante, la lámpara del Sagrario chis- 
porrotea. 

Es de noche, bien lo dicem los rumores profanos 
de la calle, el organillo de la esquina, el reflejo de 
un farol que se entra por el ventanal y tiembla en 
las altas viga: y paso á paso, con lentitud de 
prelado, avanza hasta la sacristía, espía por la en- 


no 


tornada puerta, introduce la cabeza maliciosa en- 
tre las dos ho, s hace exhalar un gemido al se- 
pararlas, y con la cola vertical penetra, se espereza 
soltando el paño verde 
de las talladas y monu- 


mentales cómodas, so- 
bre un misal ya seña- 
lado una  casulla dis- 
puesta para la primera 
misa; sacude con la co- 
la los pies pálidos 

adoloridos del Cristo so- 
lo y moribundo en la 
sombra, destacados sus 
relieves por el  parpa- 
deo del farol ¿de la ca 


le, que hace temblar 
drios de la ventana. 
El gato se pone contento, retoza con los maní- 
pulos, salta del facistol á la mesa enorme, donde 
1ace rodar la campanilla y derriba una vela; es fe- 
iz, no tiene que fingir ni unción ni timidez, no 
1ay ni sacristán ni celebrantes.... es señor de esas 
santas soledades. 

Se acurruca en los sillones de cuero, se sienta 
balanceando la cola en la concha de cantera, lava 
10 churrigueresco de los sacerdotes, y sin miedo, 
or el barandal de bronce se entra á la iglesia; se 
diría algún monstruoso pecado sustanciado en esa 
fantástica silueta; algún delito, una blasfemia, 
una apostasía, una grave culpa escapada de los con 
fesionarios; sube las gradas de mármol, y ante el 
altar donde vela una tímida luz, lanza un maulli- 
do doloroso; después salta al pedestal de un san- 
to, hollando flores frescas; discurre entre las fi 
de relucientes candela- 
bros; mira de hito en 
hito los relieves de la 
cornisa; roza con su sua- 
ve pelaje la falda de se- 
da de una santa, y desde 
el sagrario, como saeta, 
de un sólo brinco cae al 


luetas en los polvosos vi- 


cojín morado, donde 
hundió sus pies un Ar- 
zobispo. 


Todo lo olfatea, flor 
y pebeteros, 
en las alfombras, corretea salvando bancas por 
las iglesias, se afianza á las barbas, narices, manos 
y libros de los varones tallados en el púlpito, y se 
torna en un diablo predicador sobre la riquísima 
orla de encajes que desborda y cuelga de la sag 
da cátedra. ¿Qué opina de esos santos, pr 
sus nichos de cristal, cuando así los mira sin par- 
padear? ¿Qué busca en esos confesonarios, € 
rejillas araña? ¿Qué hace en el coro, paseándose 
teclado, deslizándose como sombra entre 
los fuelles, azotando la tubería con la cola inquie- 
ta? ¡Oh! busca la ojiva de colores, busca el cris- 
tal roto, se trepa á la sillería del coro, se hace la 
“toilette” en un respaldo y después huye, se escu- 
rre par la reja y lanza un maullido de triunfo 
cuando se encuentra en plena bóveda, en plena al- 
tura, teniendo á sus pies una ciudad dormida, un 
negro conjunto puntilleado de luces, un mar 
soteas peantes de acitarillas, de donde con- 
testan á un reclamo otros gatos enamorados y vo- 
Juptuosos. 

Entonces, como Quasimodo, 
se desliza por las canales y los 
los plintos, roza al pasar las 
lumnas, se cuelga de los dinteles y se deja rodar 
por la musgosa curvatura de dombos; es fe- 
liz, es libre, es ágil, res- 
pira á plenos pulmones 
balsámico de la 
como exhalación 
emprende la as 
espiral del caracol de la 
torre y juguetea con las 
as é inconmovibles 
campanas; explora una 
claraboya, y como esfin- 


en 


yas 


por e 


salva los abismos, 
antepechos, escala 
fuentes de las co- 


el aire 
noche 


ención 


mu 


ge, sobre el mundo de 
piedra que sostiene una 


simbólica cruz, mira primero el paisaje terrestre, 
lanza como muezin, un grito doloroso, y contempla 
de hito en hito, esa pupila felina de la noche; ese 
ojo del que creerá tal vez en Dios; ese astro que 
deslumbra; esa luna llena solitaria y tranquila en 
el zenit. 


DMMicrós. 
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EL MUNDO ILUSTRADO 


RECUERDOS DE LA EXPOSICIÓN. 


Un escultor mexicano. 


Cuando, después de veinte años de combate vi- 
vísimo, el escultor ltodin Hegó á triunfar en la 
conciencia del público, el gran revolucionario 
fijó una escuela. ¡Su obra, en la que hay delica- 
«ezas casi enfermizas y osadias asombrosas, enor- 
mes trozos de mármol que se antojan heridos por 
el hacha de un dios terrible y fragmentos anima- 
dos por un soplo de ternura, fué la revelación de 
un arte nuevo, de un arte que nacía de la vida y 
en ella buscaba sus materiales de exteriorización. 

¿Y qué es, en suma, la obra de arte? Un gran 
escritor, que es, en sus ratos de ocio, un gran 
crítico, lo ha dicho: “un rincón de naturaleza 
vista á través de un temperamento.” Todo con- 
siste en el modo de ver la naturaleza: Wagner la 
ve de un modo distint+ de Bethoveen; Murillo la 
siente de diverso modo que Velázquez; para Víc- 
tor Flugo no es lo que para Chateaubriand. Y sin 
embargo, la fuente es la misma, el manantial, el 
eterno manantial de la belleza triunfadora, per- 


otros rumbos, aligerada del peso de los conven- 
cionalismos y los prejuicios, que la tenían encla: 


vada en la cruz irredenta de la inmovilidad. Ya 


la estatuaria principia á tener carne y músculos; 
ya se realiza el del escultor Puge 
mármol tiembla ante los ojos.” Y detrás de las 
huellas del maestro, influenciados  diversamente 
por su labor, —porque éste es el polvo del camino, 
—<corre un grupo de jóvenes, que han ido á bus- 
car sus informaciones en el gran foco que caldea 
el arte: en lla pasión, que es la naturaleza; en el 
dolor, que es la vida. 


sueño el 


SR 


Sacudo un poco mis recuerdos, que caen sin 
haber sido tostados todavía por el otoño del ol- 
vido. Una mañana opaca, muy fría, de una rez: 
gada primavera; plaza de la Estación de Mont- 
parnasse; café con terraza al aire libre; un barrio 
muy burgués, muy sano, muy atareado, un “alto” 
en la loca París Nos habíamos sen- 
tado y dejábamos ir un poco la “loca de la casa.” 
Chucho Contreras me acababa de enseñar su 
“Malgré tout,” —un mármol que sufre,—y pre- 


carrera de 


Pequeña pieza de estudiante pobre Ó de ar 
tista que comienza ¡C noches faltan dos le- 
ños que arrojar en la chimenea, que abre inútil- 
mente su bocaza neg Y al día siguiente, ¡4 la 
labor! ¡á dejar escritos en la piedra los dolores, 
estas injusticias, 4 develar ¡ne 
cuántas de estas noches, joven artista, la desespe 
ración no habrá llamado á tu puerta, y te habrá 
acompañado como una hermana vestida de ne- 
gro! Así nació ese incisivo trozo de mármol, así 
brotó esa escultura punzante. Hija de la vida, 
producto de esa escuela de artistas nuevos, á los 
que Rodin ha marcado una senda, “Desespera- 
ción” es un “ ido,” un documento, un dato 
más que agregar á esa historia que la gacetilla 
narra inconscientemente en su tarea baladí. 

¿Qué es todo ello, después de todo? Una mujer 
que se abate sobre el piadoso regazo de la tierra. 
—Viajero, sigue adelante! 


as páginas! 


su 


EXPOSICION UNIVERSAL DE PARIS.—“Desesperación,” escultura de Agustín Ocampo [artista mexicano.] 


manece siendo uno. Lo que hay que analizar, 
pues, es la impresión que la naturaleza despierta 
en cada espíritu, el “á través del temperamento 
de que habla Emilio Zol; Ñ 

¿Cómo es para Rodin la naturaleza? ll propio 
Ñ La naturale- 


«la á conocer el proceso de su obra i 
za lo contiene todo; no es necesario tener in 
nación para ser un gran artista; basta mirarla; 
en ella nada ehcca, todo son medias tintas, en las 
cuales juega la luz amorosamente. Pero estas 
medias tintas hay qne fijarlas con viger, con in- 
tensidad, con violencia, por decirlo así, pero al 
mismo tiempo con dulzura. De este modo se lle- 
especial 


ga á la expresión. Sorprender el gesto C 
en que mejor se revelan los caracteres de una for- 
ma, conseguir fijarlo, traduciendo no sólo sus mo- 
vimientos externos, sus manifestaciones visibles, 
sino también las palpitaciones del sentimiento ó 
de la sensación en que tal gesto ha germinado, 


esto y nada más que esto es la escultura.” 
Y de ahí brotan esos personajes con nervios y 
corazón, esos bustos con idea, esas figuras con mo- 
vimiento, esos rostros con pasión, esos brazos y 
esas manos contraídas por un sentimiento que 
señalan la obra de Rodin. Fs la vida que venee, 
la vida que ilumina con una luz interior los ma- 
antesco viejo. Este 
llegado á €l? 
ha comenzado á tomar 


teríales aerupados por el 
es el secreto; pe H 


sentádome á sus “muchachos:” Cárdenas, Nava 
y Ocampo. Luego se unió á nosotros Eduardo de 
la Torre,, un ¡jarocho traducido al parisién, de 
quien he de hablar otro día. Y todos nos había- 
mos abandonado á una de esas horas imprecis: 
en que cada f suelta responde á una emoción 
y cada palabra á un estado de conciencia. 

Y fué borrándose en la niebla de la mañan 
el café aquél y aquella plaza, y el buen barrio 
burgués, y París y la Francia, para desenrollar 
á nues ista un lienzo de la Patria ausente. Y 
comenzando por hablar de México, concluímos 
por hablar de nosotros, de nuestras luchas, de lo 
que habíamos hecho, de nuestras esperanzas; fué 
una nube de mariposas que eruzó por el cielo em- 
pañado de la gran ciudad. Entonces «conocí á 
Ocampo, entonces comprendí el por qué de la 
sinceridad cruel y dolorosa de su escultura “De- 
sesperación,” que tan brillantemente ha figurado 
en el salón de Bellas Artes del Pabellón Mexicano 
en el Certamen Universal. - 

Es que Ocampo sólo ha tenido necesidad de 
bucear en sus sufrimientos, que descender por la 
escala de la inspiración á la sima de sus tristezas. 
El invierno es muy frío en París, y la “bohe- 
miada,” una ruda tarea,--me hacía observar Chu- 
cho Contreras, que sabe bien el “oficio.” Y Ocam- 
po y Cárdenas, —dos antípodas, dos amigos, dos 
camaradas, —también lo saben! 


EXPOSICIÓN DE PARÍS. 


Ok 


Casa Ed. Pinaud. 


Uno de los más encantadores atractivos de la 
Sección de Perfumería en la Exposición de 1900, 
fué, seguramente el Museo Centennal de la Per- 
fumería, organizado por la casa PINAUD. 

Esta casa, q había obtenido un GRAN 
PREMIO en la Exposición de 1889, figuró esta 
vez FUERA DE CONCURSO; su Jefe fué nome 
brado miembro de la Comisión de admisión 6 ins- 


talación, y además de esto, miembro del Jurado 
de los Premios. 

E 
público mexicano, que conoce tan generalmente, 
y aprecia á tan justo título, la afama 
Perfumería PINAUD. 


as distinciones no extrañarán á nadie en el 


da marca de 
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LA CONFESION: 


ESCENA DRAMÁTICA TOMADA DE LA NOVELA, ESCRITA EN FRANCÉS, POR GUY DE MAUPASSANT. 


—o Do 
PERSONAJES Margarita.——(Incorporándose 
p en el lecho.) —Sí, padre mío... 

H grandes y tremendas culpas... 
Margarita.—Sra. Virginia Fábregas. Susana.— Susana. —(Sollozando) —Cul- 


Srta. Guadalupe 1 .ópez del Castillo, El P. Simón. 
—Sr. Francisco Cardona. 


El escenario representa dos alcobas an uebladas confortablemen- 
te. En una se encuentra en un sillón Margarita moribunda; en des- 
órden sobre una mesa, frascos, drogas, etc. 

En la alcoba inmeaiata Susana conferencia con el P. Simón, 


Susana.—Padre mío, mi hermana va á morir 
y necesita la absolución de sus culpas, que bien 
pocas deben ser por cierto. 

El P; Simón.—Bien: pocas en verdad, hija mía; 
Margarita fué siempre buena y practicante eris- 
tiana; los pobres del pueblo siempre recibieron 
eneficios de sus angelicales manos, y la gran 
Jrueba de fraternal amor que pudo darte, fué no 
casarse nunca y ofrecerte su compañía desde la 
rora tristísima en que perdiste, en vísperas de 
bodas, al que te ofreció su nombre. 
Susana.—Es verdad, padre. Muchos mozos ri- 
cos y elegantes, solicitaron la mano de Margari- 
ta, desde que mi Enrique murió, dejándome sol- 
tera y viuda, y Margarita no O nunca las 
ofertas de ninguno. 

El P. Simón.—Susana, hija mía, puesto que 
el confesor de Margarita está ausente, es para 
mí un deber imprescindible y que la Proyiden- 
cia me impone, dar por la primera. y quizá ¡ 
por la postrera vez también, la al solución 
dotal á ta hermana. Voy á cumplir con ese deber 
triste en verdad. 


Entrando el P. Simón y Susana ú la aleoba de Mar— 
garita. 


El P. Simón.—Hija mía, ¿estás ya preparada 
para confesar tus culpas? 


yo 


pas grandes! tú, hermana mía?.. 

El P. Simón.—Susana, dl 
nos solos, la Gracia de Dios está 
1 á caer sobre tu herma- 
No la retardes. (Váse 
Susana á la alcoba inmediata). 

Mientras el sacerdote confiesa en vos 
baja á Margarita, Susana en su alco- 
da solloza. 

Susana.—Mi hermana, mi 
pobre hermanita, va á morir. 
mi consuelo único en la tierra 
va á acabar... La muerte ha ido 
arrancándome los seres más que- 
ridos para mí; y dentro de tres 
días... mañanaa.... dentro de 
uan hora tal vez, habré perdi 
el único sér que me liga con 
este mundo.... 

Primero, siendo muy niña, mi 
madre; después.. ¡ ¡oh! qué ho- 
rrible! repentinamente y en vís- 
peras de casarme, mi novio; un 
año después, mi padre...hoy.. 
mi hermana.... mi heymanita 
menor... mi querida Mar 
que sacrificó por mí sus años 
juveniles... mi hermanita Mar- 
got, á la que debo tener compa- 
ñera en mis horas tristes de sol- 
tera... ¿por qué, Señor, hiciste 
que yo amara tanto, tanto á En- 
rique, que sobre su cadáver juré 
no casarme nunca?... ¡0h, no, 
nunca!.... y mi pobre Margot... mi pobrecita 
hermana hizo el mismo juramento por no sepa- 
tarse de mí, mientras viviera. 


El P. Simón ha terminado de con- 
fesar á Margarita y llama á Susana. 


El P. 'Simón.—(entrando).— 
Susana... tu hermana te  lla- 
ma... acércate... quiere antes 
de presentarse frente á frente del 
Dios santo y justiciero y único 
que adoramos los cristianos, im- 
plorar tu perdón. 

Susana.—¡ Mi perdón! 

Margarita.— Susana, ¡tu 
* perdón 

Susana.—(sollozando y  arro- 
jándose en los brazos de Marga- 
rita). —¿ Ml ¡perdón?... ¿Pero 
de qué? Tú me sacrificaste tu 
existencia toda.... 

Margarita. —Escúchame, —Su- 
sana.... escúchame.... no me 
interrumpas... se acerca la ho- 
ra tremenda, y es muy grave... 
muy grave lo que tengo que de- 

te. 

El P. Simón.—Señor, Dios 
mío, envíales tu fuerza... man- 
da sobre ellas tu misericordia y 
dales ánimo y valor... 

Margarita.— Susana Su- 
sana!... acércate.... lescúcha- 
me... no me interrumpas..... 
horrible lo que voy á decirte 
¡oh! ¡Dios mío! ¡Dios mío! 
no me o Susana. ... 


de tu novio de Enrique... 
¿te acuerdas .yo tenía enton- 
ces doce años...... Te acuerdas 
¿verdad? 


Dustraciones de Torres Hnos, 


Su Sí, Margarita; bien me acuerdo. 

Margarita.—Enrique era muy guapo, verdad? 
Enrique... ¡oh! la primera vez que se presentó 
en casa, iba á llevar á papá una buena noticia... 
¿mo es verdad? la noticia del triunfo de un li- 
tigio.... ¡Oh! ¡Dios mío! ¡Dios mío! aparta es- 
ta visión en mi hora postrera... 

¡Qué bello estaba Enri ¿Te acuerdas, Su- 
Mientras habló con papá yo estaba ob- 


rvándolo.... después, cuando se alejó, le ví 
alejarse.... y cuando me dormí, soñé con él.... 
luego. luego... luego 


Susana. —¡ Oh! Ma 
á decirme? 

—Margarita.—Escúchame! escucha.... no me 
interrumpas... Enrique volvió á casa varias ve- 
ces; yo le miraba, le miraba, le quería devorar 
con les ojos; yo no pensaba en nada más que en 


rita, hermanita mía, ¿qué 


él, y en voz muy baja... muy Peas murmuraba 
al acostarme: Enrique... . Enrique... . Enrique 
Sampierre. 

Suscana.—Calla, Margarit: calle 


ame, déjame  con- 


Margari 
o oe 

El P. Simón.—Margarita, hija mí; prosigue. 

Margarita—Despué después se dijo en casa 
que ibas á casarte con Enrique... y entonces, 
Susan ntí un pesar muy grande... muy gran- 
de, lloré tres noches en tres noches no dormí 
ni un solo instante... Enrique iba á verte to- 
das las tardes. todas las tardes.... al po- 
nerse el sol... ¿te acuerdas? 

Susana.—Calla Margarita, calla 

El P. Simón.—Prosigue, hija mía.... Dios 

omnipotente: envía sobre ellas un rayo de tu divi- 
na misericordia. Ñ 

Margarita.—¿ Te acuerdas, Susana? Tú hacías 
unos pastelillos con harina y mantequilla..... 
¡oh! no me interrumpas... hermana mía.... no 
me interrumpas... si fuera preciso haría yo en 
momentos lo mismo, lo mismo que tú ha- 


—Déjame, déj 
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Enrique, siempre que los 
¡oh! ¡deliciosos! ¡deliciosos! ¿te acuerdas, Sul 
na?... Lo que Í entonces, supe que se lla- 
man celos, ¡qué horribles, hermanita mía! qué 
horribles son los celos! Ya se acercaba el día de 
tu boda.... sólo faltaban quince dí 
ces sentí volverme loca y me dije una noche 
¡No!... no se casará con Susana... se casará 
conmigo... yo sabré hacer que me ame...nun- 
ca encontraré otro hombre á quien ame como á 
éste.... Pero una noche.. 

Susana.—Margarita, no pr 

te ruego por Dios. 

Margarita.—Una noche te ví, Susana, te ví 
cuando te alejabas con él por el jardín, y á la luz 
de la luna, á esa luz clara que jugábamos cuando 
éramos chiquillas, á esa luz blanca, ví que Enrique 
te abrazó y te besó... ¡te besó los labios, Sus 
na no sé qué; pero fué sin duda el primer 
beso que te dió, porque estabas muy pálida al yol- 
ver al salón. 

Susana.—Calla, calla... 

Margarita. )h! ¡Dios mío! Entonces pensé y 
me dije: ¡No, Enrique no se casará con Susana, 
ho se casará con nadie!...y entonces, entonces, 
entonces 

El P. Simón.—Hij Margarita, prosigue 
hasta el fin.... yo, en nombre de Dios, te ordeno 
que prosigas. 

Margarita.—Enton 
jardinero Juan prepar 
mata perros vag 
Susana. —Calla, Margarita... cs 

Margarita.—No me interrump: 
nombre de la eternidad á la que voy á entrar, 
no me interrumpa: Jwan trituraba una bote- 
la con una piedra y ponía » de aquel polvillo 
de vidrio en las bolitas de carne cruda... vo 
tomé un frasquito, lo pulvericé con un martillo 
y guardé el polvo de vidrio en la bolsa de mi 
delantal... despué al otro día, cuando es- 
condinrentado los pastelillos para Enrique, 
ayudé y preparé seis con el polvo. vo le 


omía, exclamaba: 


enton- 


, NO pros'gas.. 


mía, 


te acuerdas cómo el 
ba “bolitas de carne para 
bundos? 


á los 


Ala. 


Susana, en 


yo te 


serví los pastelillos, ¿te acuerdas? y me comí uno 


. .. él se comió tres... 
Susana. — Hermana m 
Mar, s otros 


dos los arrojé al estanque. ¡Ah! no me digas na- 
usana, no me interruampas... escúchame. 

¡ue murió los cisnes que comieron los 
pastelillos murieron también... sólo yo seguí vi- 
a mayor tortura... Pero eso no fué lo 
de.... escúchame... escúchame..... 


viendo p 
más 
oye lo más espantoso. 
Susana.—Margarita... hermana mía... 
Margarita.—No me finterrumpas... toda mi 
vida entonces una tortura horrible, y 


verr 


fué de 
me dije: 

—“No abandonará nunca á mi hermana.... y 
le confesaré todo á la hora de morir. 

¡Ah! esa hora terrible ha llegado ya, Susana... 
¡Qué suplicio de tantos años! 

Modas las noches, al acostarme, he pensado: 
¡Ah! si muriera yo sin poder confesarlo todo! 
Qué miedo tengo, Susana... qué miedo de ir á 
verle antes que tú..... 

Imagínate, si al entrar en la 


eternidad, me 


encuentro con igue, y no me perdona haber 
sacrif cidad en la ferra.... ¡0h! 
Dios mío! y si murió en do monte 
¡Susana! ¡Susana! voy á morir y necesito tu per- 
no puedo comparecer ante Dios ni ante 
él.... ante mi víctima, sin llevar tu perdón... 
Perdón, hermana mía, perdón.... 

(Susana solloza en silencio). 

El P. Simón.—Susana, tu hermana va á pre- 
sentarse ante el Dios omnipotente y justiciero... 


Susana.—(sollozando sobre el cuerpo de Mar- 


icado su 


garita). — 
te perdone 


e perdono, hermana mía...y que Dios 
como yo 


TEBLON 


Luc de Joberal. 


N. de R.--El artículo que antecede lo h>mos repro Tucido del “G6- 
mico,” p>r.el placer de obsequiar 4 nuestros lectores con los graba- 
dos qua lo ilustran en un tamaño mayor, para que se pueda apreciar 
en ell.s tanto el talento de la Sra. Virginia F. bregas, que interpret4 
en su actitud el arsumento, omo el gusto artístico del Sr, Manuel 
Torres, que fué quien tomó las futograltas. 


O_o AA —— —___ a —ÉÓ 


TRIUNFADORA. 


se de la Muerte 
de Iseo. 
te! 


Tristán enamor 
encarnando su forma en la 
y al apurar el filtro: ¡quiero v 
— exclamó con las ansias del deseo.— 

¡Ah! qué hermosa fué aquella Epiphanía . 
de un nuevo Amor; ¡qué grande el Episodio! 
y qué hermoso Tristán, cuando moría 

sn rencores, sin quejas y sin Odio. 

Hundió la frente cálida, en el seno 

de la mujer, que loca de entusiasmo 

sorbió la hez amarga del veneno.... 


Y en el postrer espasmo, 
cuando á la Tierra Augusta fecundaba 
el Sol naciente, con su pólen de oro; 
cuando todo cantaba 
“y ese canto á los cielos se elevaba 
como un himno de amor, grande y sonoro: 
«el héroe y la mujer unen sus boca 


y el heso mudo, pasionante y larg 
fué la plegaria de dos almas locas 
al hundirse en la ncche del letargo... 


Enrique Jorres Jorija. 


LOS DOS CREPÚSCULOS. 
16 


Amanecer. 


Abrió su cáliz la naciente aurorz 
como una flor en búcaro de grana; 
y al sonreir, sobre la mar lejana 
se disipó la luna soñadora. 
Los verdes prados que el Abril colora 
se cñeron la frente soberana 
de esas perlas que lleva la mañana 
en el rubio cendal que se evapora. 
Rasgó el oriente su rosado velo; 
lanzó la tierra su cantar sonoro 
y huyó la noche con medroso vuelo. 


Vertió la luz su virginal tesoro, 
y sus pupilas al mostrar el cielo, 
¡rodó una perla de candente oro! 


JUL 
Anocliecer. 
La tarde huyó como inve aurora 


arrastrando su túnica de fuego, 

y fué extendiendo por los campos luego 

el crespón de la noche soñadora. 
Los verdes prados que el abril color: 

entregaron su espíritu al sos 

y volvió de los campos el labric 

echando al aire su canción sonora. 
Vibraron en los valles las esquilas 

el grillo preludió bajo la mata, 

y las auras quedáronse tranquilas. 

Plegó la luz sus velos de escarlata, 

al apagar el cielo sus pupilas, 

rodó una perla de brillante plata! 


Salvador Rueda. 
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LA KERMESSE EN TACUBAYA. 


Sa> 


El domingo último, con un entusiasmo excep- 
cional, se verificó en Vacubaya una lucida kermes- 
se, de la cual dan idea nuestros grabados, y en 
la que tomaron parte no sólo las principales fam:- 
lias de aquella población, sino también muchas 
distinguidas personas de esta capital y de los al- 
rededores. 

El objeto de la fiesta fué celebrar la: reelección 
del señor General Díaz, idea que nació en el seno 
de una junta presidida por el señor Lic. Don lg- 
nacio Ma 1. Dicha junta comisionó á los seño- 
res José María Villasana, Aurelio González Ua- 
rrasco y Lauro Ceballos, para que diesen forma al 
pensamiento. 

El sitio elegido fué la Alameda de Tacubaya, 
que presentaba un aspecto magnífico, por lo bien 
combinado del adorno, que resultó elegante y ar- 
tístico. En los ángulos Suroeste y Noroeste se le- 
vantaron dos grandes portadas, en las cuales 
bre pedestales de dos y medio metros de altura, 
se veían unos obeliscos rematados en mástiles que 
tenían como adorno guardas y relieves esuilo re- 
nacimiento. 

Multitud de farolillos, escudos y cortinajes com- 
pletaban el adorno gene Entre los puestos ar- 
S inado * al expendio de 
confetti. Se levantaba á la sombra de un corpu- 


Puesto de Confetti. 


La Banca. 


lento olmo, aprovechándose su grueso troneo co- 
mo columna de sostén. 

De un mostrador circular cubierto de tela ver- 
de, transparente con encasetonado policromo, 
arrancaban una serie de columnillas revestidas 
de musgo. con guías de rosas artificiales, blaneas 
y rojas. La techumbre era bien orisinal. Una 
triple bambalina de papel de seda se prendía en 
torno de la línea de la techumbre. coronada ésta 
nor una serie de banderas de crespón de todos co- 
lores, en grupos, con aplicaciones de motas de 
plata y oro, banderolas que jugaban caprichosa- 
mente á immulsos del viento. z 
_ Distribuídas vefanse también grandes flores de 
lis á colores, juncos de un metro que. semeiahan 
arrojar serpentinas y escudos de confetti, orlados 
de lazos de crespón y de plumas en rica variedad 
de colo: 


Bajo el arco que correspondía en dirección 4 
la portada del parque, lucía una estatua de motal 
de tamaño natural, representsndo una esclava 
etíope. anoyada sobre una mesalla de torneadas ex- 
tremidades 


El interior ofrecía grandes sorpresas. Do la me- 
sa circular del centro arranesbha un cuadrado de 
espejos hiselados v correspondía al del frente nn 
busto del General Díaz. que ostentaba la —handa 
tricolor, distintivo de la Primera Magistratura. 
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La fuente marayillosa, 


Este espejo estaba cruzado por una banda simbó- 
lica y log otros tres por guirnaldas de flores. 

Completaban el adorno, tibores y vasos esmalta- 
dos con dibujos dorados. 

En el remate del frente, en un espejo revestido 
de lazos de crespón de todos colores, se leía “Con- 
fetti 

Era directora del puesto, la señora María B. de 
Mavers y expendían la mercancía, las señoras Ma- 
ría Maya de Villarreal, Lili Mavers de Natera, las 
señoritas María Jiménez, Elena y Margarita Ma- 
vers-y las niñas Loló Mavers y Angelita Villarreal. 

El puesto de tamales era uno de los más bonitos 
y más extensos. Se encontraban al frente di 


él, la 


señora Matilde Oliva de Guerrero, Directora del 
puesto, y las señoritas María, Esther y . Victori 
Ttur: Ely Sara y peranza Cosío, Sara y 


Elena Aparicio, Manuela, Eulalia, Lupe y María 
Guerrero y Carmen Gánde 

El puesto de dulces y pasteles, muy vistoso, 
representaba un pabellón neo-greco y atendían á 
los visitantes la señora Estela González Carrasco 
«dle Garza, y las señoritas Adela Noriega y Froger; 
Elena, Cecilia y Josefina Froger, Ma 


arita Au- 
bert, Lupe Lombardo, Ana Romaní, Rosa Prieto, 


Segundo premio de «El Imparcial.» 


Herminia Ramir: a y Elena Ruiz, Ma- 
ría Echegaray y Josefina Manterola. 

La Banca, donde reinó el mayor orden, estaba 
adornada econ ricas colgaduras de seda. Se enca 
garon del cambio las distinguidas señoras Laura 
S. de Mariscal, de García Teruel, Sehmidtlen, 
Gómez Farías de García, de Velasco Rus, Mariscal 
de Morán, Laura Mariscal de Mariscal, y de del 
Valle; y señoritas Carmen Mariscal, Querejazo, 
Teresa del Villar, María Teresa Limantour, María 
Valle y María Luisa Gómez Farías. 

En el lado Oriente del parque existía un solo 
puesto que atraía las miradas por el lujo de su 
orado. Era una tienda china de dos arcos, cu- 


de 


dec 


Otro puesto de confettí. 


yas columnas estaban revestidas con telas color 
rosa y verde nilo, en forma de bullones. 
nas de canutillo y cuentas de colores se abrían ar- 
tísticamente. Jl remate contenía una rica varie- 
dad de abanicos. Estaba destinado á la; venta 


de té. 


Persia- 


Dulces y pasteles. 


Primer premio de «El Imparcial. 


Seguían después los puestos de flores, cerveza, 
juguetes, te, cantina, confetti y rifa zoológica, to- 
todos muy bien atendidos por las más hermosas 
señoritas y más respetables damas de la sociedad 
tacubayense. 

La kermesse estuvo concurridísima y asistió á 
ella el señor Presidente de la República. 

“El Impa señaló idos premios para los 
puestos mejor adornados, que resultaron ser ú 
juicio de respetable jurado, los de tamales y con- 
Tetti, que reproducen nuestros grabados. 
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que, en efecto, hasta siete y medio Y 
s de profundidad se han en- 

tan importantes co- 
mamiento de una torre alme- 


me 
contrado ol 
mo es el e) 
nada y de forma circular. 

Publicamos en esta plana algunos de los 


| En las ediciones da hemos 
| dado cuenta pormenorizad 
' valiosos descubrimientos arque: 


se han hecho en la calle de las E 


ds, 


de los 
que 


illas, 


al practicarse las obras del drenaje. 


os que hemos fotogra 
do y que representan lo siguiente: 

Zahumadores.—2. El último ídolo 
79 y 11. Instrumentos 
ban en los sacrificios huma- 


objetos más curios 


Con mucha justicia se ha prestado toda 
atención á descubrimientos, que á la 
vez ión de verda- 
deras joyas de arte antig lararán mu- 


chos puntos históricos y servirán para for- e o = CA E 
: de e Ala dl o ll , e a nos.—5. El dios del aire y el indio triste.— 
Ñ se Mea exacta del grado de adelanto al- % . Pe ee 
1 - Ce NE e A 6. Brazer inado á la conservación del 
IN zado por las razas aborígenes. edo 
NR E Y E 109: 
100 Las excavaciones van á continuarse, y es sio z 
| | coles dense G-abados tomados de fotografías me 
EPA A A directas. verdaderamente notable por su estructura. 
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Pabellón de Portugal en la Plaza de Orsay. 


NUESTROS GRABADOS. 


EXPOSICIÓN DE 1900. 


PABELLÓN DE SUECIA 

El pabellón de la Suecia es el terreno de los 
pabellones extranjeros que bordean el Sena, in- 
mediatos al puente de 1'Alma. De una estructura 
eminentemente nacional, está ¡construido por 
completo de madera de sabino, del color natural. 
El arquitecto, M. nando Boberg, no ha inten- 
tado disimular este rústico elemento de eonstrue- 
ción bajo una capa de pasta. 

De arriba á abajo, las fachadas, como los te- 
chados, están hechos de latas labradas y super: 
puestas, como la pizarra en los techos franceses. 
La superficie del todo está cubierta por un bar- 
niz brillante. 


Pabellón Real de Suecia. 


El conjunto de este pabellón ofrece un aspec- 


to exótico, 
todo, visto desde el 
gran loggia 
baja del edi 


El Port 


no querienc 


de un verd 


que tiene verdadero atractivo, sobre 
hacia el cual se abre la 


EL PORTUGAL 


ugal es uno de 
o ó no pudiendo ofrece 


daero palacio en la calle 


los raros países que, 
el lujo 
e las Nacio- 


nes, se han resignado de buena voluntad ú ser 
allí representados por una ¡construcción  mo- 
desta. 

Aun se ha distinguido de otros, tales como 
los de Dinamarca, Finlandia, etc., en el hecho 
de abdicar en toda pretensión artística. El pa- 


bellón portugués es un simple almacén, una es- 
tación marítima. En su parte superior, algunas 
decoraciones de caza y de pesca; en la base, cuer- 
das y amillos como los que se ven en las 
de los puertos: he ahí toda su ornamente 
exterior. Al mededor del edificio corre 

banqueta de ¡pequeños guijarros blancos, ejecu- 
tada por obreros portugueses llevados special- 
mente á París para dar una muestra de ese mo- 
do de pavimentación nacional, 

En el Trocadero tiene Portugal 
lación especial, cerca de la aver 
arriba de la sección egipcia. Es éste un pabellón 
afectado á las colonias de Madera, del Cabo Verde, 
de Angola, del Mo ique, «de Coa, etc. ete., 
donde se ve la exp 3n de los productos de di- 
chas posesiones. 


A 
LA GRAN BRETANA. 
Ya ha sido notada la simplicidad aparente del 
pabellón que representa, entre las otras naciones, 
a la podero rica Inglaterra. Delante de 


fachad y sobriamente ornamentadas, 
-hedumbre de visitantes, casi sin 


una 


una segunda 
nida de Jena, 


ir 


El visitante ( 
visitar el pabel 


su ins cancia exterior, y mucha sorprese 

causaría oír decir que dicho pabellón es, de todas 
las construcciones de la Calle de las Naciones, la 
que más ha costado, así como en un baile de tra- 


jes los oropeles más ornamentados de oro, los más 
constelados de lentejuela, están muy lejos de re- 
presentar el valor de un traje de líneas simples, 


artísticamente tallado en una rica tela. 

Como las otras naciones, la Gran Bretaña ha 
buscado, pues, un éxito en la Exposición Univer- 
sal de 1900. Pero á ello ha esforzado por 
otros medios diferentes de los de sus émulos. Se 
en efecto, que adivinó que Alemania bus- 
aría su triunfo en la enormidad casi sin medida, 
en la exhibición orgullosa de su poder productor, 
en la opulencia un poco pesada de sus instalacio- 
nes y en la pompa de sus decorados. Los Anglo- 
Sajones han evitado seguir á los Germanos sobre 
este terreno. 

El pabellón Británico es, en fin, un edificio se- 
ñorial. 

Por otra parte, es un castillo auténtico, puesto 


se 


Pabellón Real de la Gran Bretaña. 
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El Príncipe Alberto de Bélgic; 


que reproduce, en sus grandes líneas, “Kings- 
ton-House,” hermosa muestra del estilo Isabel, 
construído en Bradford-sur-Avon, á seis leguas 
de Bath, bajo el reinado de Jacobo 1. El ar- 
quitecto, Edwin Lutyens, ha simplificado aun su 
modelo, eliminando todos los detalles que ¡juz- 
gó superfluos, con el fin de llegar á la discreción 
completa, cuidándose, al mismo tiempo, de la se- 
quedad. 

Las fachadas Norte y Sur, dan sobre el Sena y 
sobre la Calle de las Naciones, y son, sin embar- 
go, muy vistosas, gracias á sus tres “bow-win- 
dows” en saliente. Los techos bajos tienen pe- 
queños piñones regulares. En los ángulos, se ¡er- 
guen esbeltas chimeneas de ladrillo. Se imagina 


tal habitación enmedio de un gran parque, lleno 
de prados y boscajes. Sería hermosa destacán- 
«dose sobre un fondo de verdura, en lo alto de una 


basta terraza en pendiente, á la que se subiría 
por grandes avenidas describiendo amplis cur- 
vas. Todo esto le falta, y sin embargo, en su 
destierro al borde de un río parisiense, el casti- 
Tlo Inglés tiene gran aspecto, visto desde la ribe- 
ra opuesta, con su silueta, de color y líneas apa- 
sibles, reflejadas en la lenta agua. 
[emos dicho que el pabellón de la Gran Bre- 
taña, ha costado más caro que ninguno otro de 
vecinos. Este no es, en efecto, un edificio 
engañoso de madera y de pasta. Ha sido cons- 
truído todo, de fierro y de cemento. Toda la ar- 
madura «del edificio es metálica. De esta ma- 
nera se ha obíenido una incombustibilidad ab- 
soluta. —D aún, por exceso dle precaución al 
mismo tiempo que por refinamiento «dle correc- 
ción, no se ha querido que un restawrant ocupe la 
planta baja. 

Todas estas precauciones fueron motivadas por 
el fin á que se destinaba el edificio, dispuesto en 
vista de las recepciones del Príncipe de Gales, 
y por el valor inestimable de las obras de arte de 


las] 


sus 


EA 


a y la Priocesa Elizabath de Baviera. 


pintura inglesa que debían llenar sus galerías. 
La entrada para los visitantes, está sobre la 
Calle de las Nacion A través del pabellón se 
les ha tr lo un itinerario que les hace recorrer 
todas las salas de ambos pisos, y les lleva después 
á una pucrta de salida lateral. 
De un extremo á otro, es aquella una exposi- 
ción del arte de amueblam'ento inglés. En ella 
han cooperado las más grandes casas del Reino 
Unido. El visitante se pasea verdaderamente en 
un castillo privado, donde, de la noche á la ma- 
ñana, podría instalarse y vivir un gran señor. El 
estilo moderno y los estilos antiguos, se han re- 
partido los vestíbulos, las galerías, las recámaras, 
las bibliotecas. Fl tono mate de todas las made- 
, unifica el conjunto. 
Puede decirse que el confort, el estilo y el ar- 
te británicos, se encuentran resumidos, bajo sus 
aspectos más seductores, en este pabellón real. 


AXÁA A] A 


Matrimonio del Príncipe heredero de Bélgica. 


0 día 2 del presente Octubre, se celebró en 
Munich, en el palacio real, el matrimonio del 
Príncipe Alberto de Bélgica y de la Princesa Isa- 
bel, duque Baviera. 
Il Príncipe, que tiene ahora veinticinco años, 
ió en Bruxelas el 8 de Abril de 1875. Hijo 
Conde de Flandes y nieto de Leopoldo II, es 
heredero presunto del trono de Bélgica, por ha- 
berse extinguido la desceuden masculina del 
rey actual, con la muerte de Leopoldo-Fernan- 
do, ocurrida en 1869. 
a Princesa, nacida en 1876, en Posenhofen, 
es la hija del Karl-Teodoro, duque de Baviera, 
y de María-Josefa, duquesa de Bragan 


de 


na 
de 


C 


La ceremonia civil tuvo lugar en la sala del 
Trono, y la ceremonia giosa en la capilla del 
palacio, donde Monseñor Stein, arzobispo de Mu- 
nich, dió la bendición nupc'al. 

Entre los asistentes se veía: el rey de Bé 
el conde y la condesa de Flandes, el principi 
gente de Baviera, el rey de Rumanía y numer: 
personajes titulados, que pertenecen á ambas 


Casas. 

Para esta solemnidad, se había desplegado un 
gran aparato, siguiendo todas las reglas de la eti- 
queta: aban en uniforme de ga- 
la; las princesas, en traje escotado, con el manto 
de corte, cuya cauda/ era llevada en los departa- 
mentos por damas de honor, y, en la capilla, por 
antes trajes anti- 
an los honores, ar- 


los príncipes es 


pajes reales, vestidos con ele; 
gu al paso del cortejo, hac 
queros vestidos de E 
El mismo día, con ocasión de dicho matrimo- 
nio, Bélgica estaba de fiesta, por todas ¡partes flo- 
taban las banderas belgas y bávaras; se celebra- 
ha Te-Deum, en todas las iglesias, y las bandas 
militares recorrían las ciudades de guarnición. 
En Bruxelas deben ya haber tenido lugar 
orandes fiestas oficiales y populares al regreso de 
los nuevos esposos, que eran esperados el-'sábado 
6 del presente. ,, 
Toda Europa estaba pendiente de este matri- «kb. 
monio, casi real, en que sé han unido dos Estados 
de importancia. 


LOS RELOJES. ¿ 


Lo que está en los hi 
bros de Br ma está 
en su corazón. Ni tú ni 
yo sabíamos que  hu- 
biera_ tanto 
mundo. —(Proverbio 
dio.) 


malo en el 
Inc 


5 en broma y concluyó muy en 


usto empe: 
rio. 

Platte el subalterno, que era pobre, tenía un 
reloj de Waterbury, con sencilla cadena de cue- 
ro. 

El coronel poseía también otro Waterbury y 
por cadena un pedazo de correa que había per- 
tenecido á una cadenilla barbada: son las mejo- 
res, cortas y fuertes. 

Entre un pedazo de correa y una cadena de cue- 
ro, hay poca diferencia, y entre dos relojes de Wa- 
terbury no hay ninguna. 

Todo el mundo en el pueblo conocía la cade- 
na del coronel. 

No era éste jinete, pero le gustaba hacer ereer 
á la gente que lo había sido, y forjaba las histo- 
rias más fantásticas, respecto á unas bridas de ca- 
za, ú las cuales, este resto de cadena había perte- 
necido. 

El coronel era, además, hombre muy religioso. 

Subalterno y jefe estaban vistiéndose en el Cír- 
culo, con mucha prisa, porque se les había hecho 
tarde y, ¡lo que es la mala sombra! 

Los dos relojes, con las cadenas colgando, esta= 
ban colocados en un estante que había debajo de 
un espejo, ¡qué descuido! 

Platte, terminó el primero, cogió un reloj, se 
miró al espejo, arregló el nudo de la corbata y 
lió corriendo. 

Cuarenta segundos después, el coronel hizo exac- 
tamente lo mismo que el subalterno había hecho, 
y se marcharon ambos, llevando cada cual el reloj 
del otro. 

Habrán ustedes observado, que muchas gentes 
religiosas son profundamente suspicaces, y aparen- 
tan—con un objeto puramente místico; claro es- 
tá—un conocimiento de todas las malas acciones 


superior al de impío. Tal vez fueron muy malos 
antes de convertirse, pero de todas suertes, es lo 
cierto, que en imputar cosas malas á otros y con- 


vertir en pésimo lo que es en sí inocente, hay en- 
tre esta buena clase, unos tipos superiores. 

El coronel y su esposa, pertenecían á esta 
cie de seres; pero la mujer peor que el marido. 
Nadie fabricaba el escándalo como ella y por con- 
ducto de los criados, con lo que está dicho todo. 

Sembró la discordia en casa de Laplace: evitó 
el casamiento Ferris-Haughtrey é indujo al joven 
Buxton á abandonar en los llanos á su mujer el 
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primer año de matrimonio, por lo que la pobre 
señora y el pequeñuelo que tenían, murieron. 

Todas estas cosas, se recordarán en daño de la 
coronela, mientras haya regimientos en el paí 

Pero volvamos al coronel y á Platte. 

Ambos, al salir, tomaron caminos diferentes. 

El coronel fué á comer con dos capellanes, 
mientras el subalterno se dirigió á tomar parte 
en un banquete de muchachos solteros, al cual, 
siguió una partida de whist. 

¡Á qué causas obedecen á veces las cosas! Si 
el criado de Platte le hubiera puesto á la yegua 
los arreos nuevos de los remates de las 
anillas, no hubieran podido, empujados por la a 
ción de las riendas horadar el cuero del sillín yendo 
á clavarse en el lomo del animal, cuando el subal- 
terno volvía á su casa á las dos de la mañana, y la 
yegua, ni se habría encabritado, mi habría dado 
una huída, ni habría ido á caer dentro de una zan- 
ja, volcando el carruaje y enviando á Platte, 
mo si hubiera sido una pluma, por encima del cer- 
cado de aloes, al parque, admirablemente guarda- 
do de Mrs. Larkyn; ni este cuento se hubiera es- 
erito jan 

Pero 


camino, 


ás. 
a yegua hizo todas esas cosas, y mientras 
Platte daba vueltas en el césped como un conejo 
herido, el reloj y la cadena, salieron escapados de 
su bolsillo, como la espada de un miliciano sale de 
la vaina, cuando se hace fuego en un simulacro, 
y fueron rodando, alumbrados por la luz de la lu- 
na, hasta detenerse al pie de una ventana. 

Platte se levantó, metió su pañuelo debajo del 
sillín, carmaje, y prosiguió la mar- 
cha, 

Admiremos ahora los trabajos de Kismet (el 
destino). ¡Cie s no ocurren dos veces en 
un siglo! 

Al terminar la comida del coronel con los dos 
capellanes, aquél se desabrochó el chaleco y se re- 
costó sobre la mesa para ec har una ojeada sobre 
algunas de las narraciones de las Misiones. La 
llave de la cadena, se salió del ojal, y el reloj.... 
el reloj de Platte, se deslizó tre quilamente sobre 
la alfombra, donde el criado le halló á la mañana 
siguiente y se le guardó. 

El coronel se encaminó después á su casa en bus- 
ca de la mujercita de su corazón; pero el coche- 
ro estaba borracho y perdió el camino, por lo que, 
regresó á una hora tan desusada, que las excuse 
que quiso dar, ni fueron oídas. 

Si la coronela hubiera sido una vasija ordina- 
ría llena de ira y destinada á la destrucción, ha- 
bría sabido, que cuando un hombre se retrasa por 
motivos que debe callar, sus excusas son siempre 
inales y convenientes. 

Las estúpidas explicaciones del coronel, prueban 
a verdad. 
Admiremos de nuevo las obre 


enderezó el 


tas cos: 


s de Kismet! 
misma rapidez 
0) precr d- 
mente para detenerse el pie de la ventana de Mrs. 
Larkyn, y ésta al verle á la mañana siguiente 
le reconoció y le recogió. 

La noche anterior, había oído ruido 


i 
El reloj del coronel, que con 1 
que Platte penetró en el parque, € 


causado 


por la caída del carruaje y había reconocido la 
voz de Platte, que por cierto le era simpático, 
cuando ponía á la yegua como un trapo. 

Al verle al otro día, le enseñó el reloj y le e 
tó la historia del dueño. El subalterno movió la 
cabeza, guiñó los ojos, y dijo: 

Qu más repugnante! ¡qué asco de 
viejo! ¡ Y eso con sus mojigaterías! Yo enviaría el 
reloj á la mujer y pediría explicaciones. 

Mrs. Larkyn, pensó por un instante en los La- 
place, á quienes había conocido cuando creían el 
uno en el otro, y respondió: 

—Se lo enviaré. Oreo que le daré un buen 
pero,—no lo olvide usted —jamás le diremos á esa 
mujer la verdad. 

Platte sospechó que su reloj debía estar en po- 
der del coronel, y creyó que la con una 
carta apaciguadora de Mrs. Larkyn, sólo produci- 
ría algún disgusto pa: 

La señora Larkyn estaba más en lo cierto: sabía 
que una gota de veneno encontraría terreno muy 
ara hacer sus efectos en el corazón de 


n- 


cosa 


1 


volución, 


apropiado 
la coronela. 
El reloj. 


con la carta, que contenía algunas ob- 
servaciones respecto á las horas de recogerse el co- 
ronel, llegó á poder de la mujer de éste, que llo- 
ró encerrada en su cuarto, mientras pensaba lo 
que debía hacer. 

Si había alguna mujer bajo la bóveda del cielo 
á la cual odiara con santo fervor la coronela, era 
sn duda Mrs. Larkyn, mujer frívola que llamaba á 
la señora del coronel la gata vieja. 

La coronela decía que en las revelaciones al- 

vien había tan notable como Mrs. Larkyn, y ha- 
otras citas de las escrituras, sobre todo, del An- 
mo Testamento; pero ella era la única que se 
atrevía á decir algo contra Larkyn, á la que todos 
tenían por una mujer muy divertida á la par que 
muy honrada. 

"ensar que el coronel, su marido, había 
do sembrando relojes bajo las ventanas de tal per- 
sonaje y en horas pecaminosas, mezclado esto con 
lo tarde que había regresado la última noche, 
esa 

En este momento de sus reflexiones se levantó 
y salió en busca del coronel que lo negó todo 
menos la propiedad del reloj. 

Ella le intimaba por la salvación de su alma que 
dijera la verdad; él negó de nuevo usando dos pa- 
labras £ y ante tal conducta, la coronela, con- 
tuvo el aliento por un espacio de tiempo igual al 
que un hombre necesitaría para respirar cinco 
veces. 

El discurso que le arrojó después no nos impor- 
ta. Fué el de una mujer celosa y por añadidura 
vieja y de mejillas hundidas. Una profunda des- 
confianza brillaba en él. 

DIGES á decia que. de 


sta- 


sta al corazón de dos niños 


so á Mr; sa y 
tonel, salieron á don E 

Por encima de todo, 
estaba el maldito reloj, 
lo en la palma de la 
la señora coronela. 

En aquel momento creo que experimentó algo 
semejante á la spechas implacables que sem- 
bró en el pensamiento del viejo ae algo pa- 
recido á las amarguras de la pol re Miss Haugh- 
7. y algo, en fin, igual al cáncer que devoró el 
ver 4 su infeliz mujer expi- 


para agriar más la cosa, 
con cadena y todo, sonan= 


mano, seca y temblona, de 


tre 
corazón de Buxton al 
rando. 

3] coronel tartamudeó algunas explicaciones y 
recordó que su reloj había desaparecido; pero el 
misterio le iba pareciendo cada vez más grande. 

sa mujer eritó y rogó alternativamente hasta 
cansarse, y entonces se marchó pensando en los 
medios de “castigar el duro corazón de su mari- 
do,” lo que traducido á nuestra gerga quiere de- 
cir; en los medios de “relorcerie la cola 
rofundamente impresionada con la doctrina 
del pecado original, no podía creer en la aparien- 
cia de las cosas: sabía demasiado y llegaba á saltos 
á más extrañas conclusiones. 


Se lo merecía: esto destruía su existencia, como 
ella había destruído la de Laplace. 
»erdió la fe en el coronel, las sospechas crecie- 


ron. 
Acaso —pensaba—h había pecado muchas veces 
antes de que una misericordiosa Providencia hu- 
i puesto en las manos de un instrumento tan 
o como Mrs. Larkyn, las pruebas de la cul- 
pa. ¡Era un infame, un malvado, un viejo liber- 
tino! 


isto puede parecer muy exagerado en una «mu- 
jer casada hacia tantos años, pero es un hecho an- 
tiquísimo, que si un hombre ó una mujer, se en- 
tretienen con deleite, en pensar mal de las gentes 
que no les importan y en esparcir lo que pien- 
san, acaban por pensar también mal de los que 
les tocan más de cerca, y más les interesan. 

Hay derecho á pensar, que el mero incidente 
de perderse un reloj, es demasiado pequeño y tri- 
vial para producir tales disenciones, pero otro he- 
cho no menos antiguo, es aquel de que en la vida, 
como en las carreras de caballos, los peores acci- 
dentes acontecen merced á las zanjas más peque- 
ñas y á las empalizadas más bajas. 

Del mismo modo se vé veces á una 
mujer, que en otros tiempos y bajo otros climas, 
hubiera sido una Juna de Arco, aporreada con 
todas las molestias propias de los vulgares queha- 
ceres domésticos; más éste es otro cuento. 

La opinión que había tenido siempre la corone- 
la, la hacía ahora más desgraciada porque insistía 
más y más en ereer en la villanía de los hombres. 

Recordando cuanto había hecho, era divertido 
verla sufrir y contemplar los inútiles esfuerzos 
que hacía para ocultar á la vista de todos sus su- 
frimientos; pero en el pueblo los conocían riéndo- 
ndemente porque la historia de la pérdida 
del “reloj, había tomado un aspecto muy dramáti- 
co en los labios de Mrs. Larkyn. 

Una ú dos veces Platte, viendo que el coronel 
no aclaraba el misterio, dijo á Mrs. Larkyn que 
la cosa había ido demasiado lejos y debía “decirse 
á la mujer lo que había pasado. 

Mrs. Larkyn frunció los labios, sacudió la cabeza 

y juró que la coronela debía soportar su castigo 

que pudiera. ¡Nadie hubiera sospec “hado 
Pon odio tan profundo una mujer fríz 


algunas 


se y 


de mejor ( 
que abr 
vola! 
Platte no hizo nada y poco á poco llegó á creer, 
viendo el silencio del coronel, que éste había co- 
rrido aquella noe he por terreno vedado y prefe- 
ría sufrir su penitencia, no muy severa “4 estar en 
las lenguas de otras gentes respecto á sus horas 
extraordinarias. 
Platte olvidó poco después todo lo referente á 
los relojes y partió del país con su regimiento. 
Mrs. Larkyn regresó á aterra con su maddo, 
cuando éste camplió el tiempo de servicio en la 
India, pero no olvidó jam 
El subalterno tuvo 
ma había ido demasiado lejo 
Las sospechas y lo trágico de éstas—que nos- 
jales, no podemos ni ver ni 


ÁS. 


al decir que la bro- 


seres superf 


creer—están matando á la coronela y hacen des- 
graciado al coronel. E 

Si cualquiera de ellos lee este cuento 
jarse bien en las enseñanzas que encierra y de 
pués besarse los dos y volver ú ser amigos. 

Shakespeare alude al placer de ver á un inge- 
niero hecho trizas por su propia batería; lo que 
prueba que los poetas no deberían escribir de lo 
que no entienden. 

Cualquiera podía haberle dicho que zapadores 
y artilleros no son una misma c: pero sí, corri- 
giendo la frase, se substibuye ingeniero con artille- 

la misma. 


ro, la moral viene á ser 
Rudyard Kipling. 


, podrá fi- 
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EL INTESTINO DEL LEVIATHAN, 


Con ese rubro, en sus “Miserables,” Víctor Hu- 
go hace una descripción magistral, como todas las 
suyas, de ese munuo subterráneo, todo de brumas 
y de sombras, de esa red interior de tubos y cana- 
les fangosos y pestilentes que constituyeron en 
otra época el alcantarillado de París. Verdadero 
laberinto de Creta, inestricable, derruído, á tre- 
chos, interrrumpido á veces por lagos de fango ó 
por tembladeras de arena, tortuoso, al capricho de 
las curvaturas é inflexones de la vía pública; ne- 
gro “como boca de lobo,” apenas, de cuando en 
cuando, medio alumbrado por troneras circulares 
que brillan en la obscuridad como ojos de buhos 
en acecho. 

Aquello tenía una vida y una tradición, una 
historia y una leyenda. Aquel vasto resumidero 
había sido guarida de bandidos, refugio de perse- 
guidos, asilo de miserables. De tiempo en tiem- 
po un cadáver flotando en el fango; eran los restos 
de algún bribón ó de algún infeliz muerto de 
hambre en aquellas soledades; un paquete de ha- 
rapos medio hundidos en el fango, era un recién 
nacido arrojado al albañal; un destello en un 
rincón, era una joya perdida; un trapo atorado en 
una rejilla, el sudario de Marat. 

En aquellos albañales había de too, pero es- 
pecialmente, de todo lo malo. La construcción 
envenenada por sus propios miasmas, parecía en- 
fermi transpiraba como un tísico, estaba cu- 
bierta de manchas como un leproso y de escaras 
como un gangrenado. Cuartel general de la pes- 
te, de ahí salía de cuando en cuando, asolaba Pa- 
rís y volvía, como el boa, á dormitar ahito en su 
tenebroso nido. 

Sólo los miserables ó los bandoleros, y á veces 
a policía en su busca, bajaban á aquel antro. 
Aquellas tinieblas infectas, aquella atmósfera es- 
pesa y envenenada, inspiraban miedo, y fué he- 
róica la empresa de hacer un descenso á ese círeu- 
o del infierno y de poner orden en aquel caos. Esa 
epopeya tuvo sus héroes y sus mártires; muchos 
ingenieros y muchos obreros murieron asfixia- 
dos, sepultados bajo los derrumbes, envenenados 
por las emanaciones, ahogados, cosa horrible, en 
aquel fango infecto. 

A esos héroes anónimos debe París la conquista 
de sus albañales, y hoy es un goce, un recreo, una 
artida de placer, la visita 4 las atargeas. Nin- 
gún tourista que se respeta, deja de hacerla. Se 
va en grupos alegres y bulliciosos como á Asnié- 
res, á Robinsón ó á Bougival. Las señoras lle- 
van elegantes sombreros y faldas de seda, los en- 
balleros van á la “canotie”” y gabanes color de 
avellana, y se pueblan de alegres carcajadas y de 
parloteos sonoros aquellas cavernas antes sombr 
y pobladas tan sólo de rumores siniestros y de 
ecos pavorosos. p 

Las galerías, vastas como naves de templo, es- 
tucad revestidas de cemento de Portland, 
an hasta perderse de vista sus curvas ar- 
mon'osas; cordones de lámparas incandescentes 
salpicadas aquí y allá de deslumbrantes luces de 
arco, inundan de claridad todo el recinto; convo- 
yes de barcas movidas por electricidad, llevan 
los visitantes y se navega en aguas, tanto ó más 
limpias que las del Gran Canal 
fiesta veneciana. 

Placas esmaltadas de azul con letras blanc 
indican los nombres de las calles, de las plazas y 
avenidas, bajo las cuales arri- 
ba el sordo rumor de los carruajes y tranvías que 
pasan, y atenuado, el zumbido continuo de la 
gran colmena. En un momento dado se navega 
entre un ferrocarril, que pasa encima y el Me- 
tropolitano que circula abajo. 

Siguiendo el arranque de la bóveda, á todo lo lar- 
go de las erías, corren dos tuberías monstruo- 
sas. á la derccha la del agua del Sena, para el rie- 
go de las calles, para el lavado, ete., y á la izquierda 
la del agua de manantial, potable. Corren también 
paralelamente á ellas haces de cables telefónicos y 
de hilos telegráficos: los tubos de aire de los relojes 
pneumáticos; la tubería de aire comprimido para 
transmisión de fuerza motriz; todo rotulado, nu- 
merado, marcado como mercancías en almacén ó 
como documentos de archivo. Las tomas de agua 
están etiquetadas é indican el edificio á que corres- 
ponden; grandes arcas rebajadas y cerradas con 
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quello es una 


compuertas, son los desagii suplementarios para 
la época de las g 
las galerías es de mil kilómetros; la distancia de 
aris á Madrid. 

Después de media legua de paseo en barca, los 
viajeros transbordan a un fgrrocarril eléctrico, 
y continúa la excursión durante media legua, aún 
tan interesante y curiosa como al principio. Luz, 
agua limpia, aire respirable y puro, temperatura 
tibia, todo esto en el albañal ae una ciudad po- 
pulosa como París, es pura y simplemente un 
prodigio que no tardaremos en realizar en Mé- 
xico. 

Expulsar los miasmas, hacer tocar retirada á la 
peste, aprovechar la atargea para camalizar el 
agua y la fuerza, transformar en laboratorio de 
vida y de actividad lo que era depósito y foco de 
descomposición y de muerte, tal es la obra colosal 
que se ha realizado en los albañales de P 

Y no es eso todo; aquellas aguas que pasan de 
un lado al otro del Sena, á través de enormes si- 
fones, van después, impregnadas de abono, á vi- 
vificar los campos cireunvecinos y á fertilizar los 
sembrados. Lo que en la cloaca era podredum- 
bre, se transforma, en la camp'ña, en alimento; 
el genio humano hace de la muerte vida, del 
cieno frutas, del miasma perfumes y del lodo flo- 
res. El sol, la nube, la tier la atmósfera, colo- 
boran á esa misteriosa transformación; con el hu- 
mor que se segrega y la basura que se tira se “fa- 
brican,” tal puede decirse, el pan que nutre y la 
rosa que embalsama, realizándose así el ensueño 
de Víctor Hugo, que deploraba los cientos de mi- 
llones que de los albañales de París iban á per- 
derse infecundos en el mar, y que quería ver 
convertidos al bien del desvalido. 

La civilización omnipotente, juega esas bur- 
las al destino; con las miserias humanas, for 
andezas; recoge la mies humana, riega 
con ella un valle, y á poco, cosecha la espiga de 
trigo para el hambriento ó el ramillete de flores 
para 


ñ 


arís. 


sus 


el poeta. 


Á MEDIA NOCHE. 


Bate el remo con golpe soñoliento 
os cristales purísimos del lago; 
en el ramaje misterioso y vago 
cuelga su lira el perezoso viento. 
Besa el río callado y macilento 
as dormidas riberas con halago, 
y la fronda confusa ofrece en pago 
desmayado dosel á su elemento. 
Todo duerme; los astros que declinan, 
os torrentes, las selvas, las cascadas, 
os mares que en las playas se reclinan, 
¡Y allá sobre las tumbas olvidadas, 
os sauces melancólicos se inclinan 
dando extrañas y lentas cabezadas! 


LAS BODAS, DEL MAR. 


Ya acudes á tu cita misteriosa 
con el inquieto mar, luna constante, 
y asoma por las playas de Levante, 
hostía de luz, tu cara milagrosa. 


In la onda azul, cual nacarada rosa 
se abre tu seno con pasión de amante, 
y dibuja un reguero rutilante 
tu pie sobre la espuma en que se posa. 


' agua, como un tálamo amoroso, 
te ofrece sus cristales movedi 
donde tiendes tu cuerno luminoso. 


Y al ostentar desnuda tus hechizos, 
el mar, en un abrazo tembloroso, 
columpia el haz de tus flotantes r 
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¡Alá van en tropel!- Son las livianas 
hojas con que tejió: la primavera 
su delicada túnica ligera 
donde estampó el Abril flores tempranas. 


En espirales débiles y vanas 
van bailando su danza lastimera, 
y parecen llevar en su carrera 
ayes de enfermo y dobles de campanas. 


Como las hojas por la tierra inerte 
van bailando camino de la muerte 
buscando su sepulero en lontananza. 


Ta humanidad revuelta y confundida 
baila también, huyendo de la vida, 
hacia la tumba su grotesca danza. 


Salvador Rueda. 


BOCETO 


Huye la noche. En el ced unbroso 
desgrana el dulce mirlo sus cantares, 
y en los hondos y escuetos platanares 
vierte el Alba su efluvio luminoso. 


Como el velo de un ángel, vaporoso 
girón de niebla envuelve los aduares, 
y rompen en la sierra los pinares 
en un himno salvaje y estruendoso. 


La luz, que apenas surge, el inviolado 
pico de intactos hielos baña y dora 
con incierto fulgor; hierve en el prado 
la savia, de la mies generadora, 

y al céfiro lascivo y perfumado 
descubre el seno la sonriente Áuror 


José Gómez Ugarte. 
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LOS DOS HUÉSPEDES. 


Carta de una Vandiana. 


Desde que la ciudad fué tomada, M. Henry se 
tableció en nuestra c Se perseguía á los fu- 
gitivos, hasta las puertas de Niort; en las calles 
los Marselleses, arrojaban sus armas y se rendían. 
era de noche, y sin embargo, no cesaban de 
traer prisioneros á nuestra sala baja. M. Henry 
les gritó con su bella clemencia de vencedor: 
¡Abajo las armas! ¡No se os hará mal! Se desar- 
maron los azules y se les dejó libres. Yo no pu- 
«le menos de hacer notar al joven jefe, esa impru- 


«lencia en dejar vagar por los arrabales á miles de 
patanes, mientras que sus guardias, creyendo su 
objeto terminado, no pensaban s:no en retirarse 
«cada uno á alojamiento. 

—Vos tenéis aquí, enemigos encarnizados, le 
dije. Yo mismo he oido á un subteniente de 
Marsella, llamado Ripard, jurar que si no os ma- 
taba en el campo de batalla, os asesinaría después, 
«del modo que pudiese. 

Mis palabras pusieron sombría la frente del jo- 
ven jefe, su mirada sencilla de niño tuvo una es- 
sie de admiración como si preguntase: “Por 
«qué me odia Ripard?” Después sacudió ese pen- 
samiento con un ligero movimiento de hombros, 
y ordenó dejar libres á los últintos prisioneros, 
añadiendo: 
Ss prec 
“tos miserables, que hay más humanidad en nues- 
tra alma que en la suya. 

Terminaba apenas de hablar, cuando un tu- 
multo se produjo en el umbral de la puerta y 
tres soldados vandianos, presentaron en la sala á 
un hombre, con el pelo en desorden, los ojos in- 
yectados le sang el rostro descompuesto y 
eonvulso por el odio. 

—$Se acaba de coger á éste bandido con las ar- 
mas en la mano.—dijo uno de los soldados, —l 
vida, la libertad. se le habían concedido, se alejó 
y después volvió á corta distancia y disparó un 
tiro sobre uno de sus libertadores. Nosotros le 
hemos arrancado la pistola, hela aquí. 

Y uno de los guardias puso el arma sobre la 
me: 

—A la prisión, —dijo M. Henr 

Después reprimiéndose, volvió hacia el prisio- 
nero. 

—¿ Tu nombre 

Y el otro, lanzándole una mirada malig 
testó: 

—¡ Ten enic 1 Fste nombre va á 
miedo, me llamo Ripard. 

Yo me estreme 

M. Henry no s 
marsellés y le dijo sencillamente: 

—Y bien, Ripard, estás libre. ¡Vete! 

—No; yo me quedo—replicó el hombre—des- 
confiado, conozco la trampa, desarmado, no habré 
franqueado el umbral de la puerta, cuando tus 
bandidos me habrán asesinado. 

M. Henry le designó el arma depositada sobre 
la mesa: 


iso que nosotros probemos á todos es- 


le dijo: 


a, con- 


causarte 


inmutó. Fijó sus ojos en el 


—Yo no tengo sino una palabra, por lo demás 
hé aquí tu defensa: toma tu pistola. 

El marsellés rió burlonamente. 
abes que está cargada? 

Por toda respuesta M. Henry tomó la pistola y 
la tendió á Ripard, quien la deslizó en su cintu- 
rón. Después, envolviendo de nuevo al joven van- 
deano en su mirada rencorosa, refunfuñó: 

Dónde quieres que vaya? Las 
san de gente, los lechos y la paja faltan, el cam- 
po no está seguro; si tú me temes mátame, pero 


casas rebo- 


estoy muy fatigado y no puedo dar un paso 
más 
—Sea,—dijo M. Henry.—Hay capitulación, no 
amos en guerra. Si no tienes á dónde ir, dor- 


mirás aquí 

Yo temblé á la idea de albergar á un huésped 
tan peligroso. Encontr 
cer, hasta afirmar que no había ni una silla que 
ofrecerle, 

—Y bien, —dijo M. Henry,—se acostará en mi 
pieza, el lecho es grande, dormiremos los dos en 
él. 

La: emoción me dejó muda. El hombre 
acechaba, mirando el suelo, con los ojos inyec- 
tados «le sangre. "Hubo un momento de estupor 
que rompió M. Henry, suplicándome tuviese la 
bondad de tomar la vela y guiarlo hasta su pie- 
ZA. 


ba mil objeciones que ha- 


nos 


El marsellés tuvo una sonrisa burlona que me 
) helado. Pasé delante y subí los escalones. Yl 
corazón me latía, la vela vacilaba en mi mano, una 
vez en el corredor, abrí la única puerta de la pie- 
, entré y dejé la luz sobre la chimenea. Yo me 
retardaba esperando encontrar la ocasión de di- 
suadir en voz baja á nuestro huésped, ó de hacer 
acostar á uno de sus hombres en la pieza, % por 
lo menos desarmar á Ripard; pero sea que M. 
Henry hubiese olvidado la escena de la pistola, 
sea que se hubiese obstinado en su resolución, me 
cortó la palabra con una despedida sin réplica: 

—Buenas noches y hasta mañana; yo no puedo 
más de fatiga. 

Y á fin de obligarme á que me retirara 
pronto, comenzó á desvestirse. 

Salí trastornada y dejé voluntariamente la 
puerta entreabierta. Le oí pedir á Ripard, bajo 
el pretexto de que reposarían más tranquilamen- 
te, que cerrase la puerta. La prontitud con que 
el hombre obedeció, dando doble vuelta de llave 
á la cerradura, me hizo estremecer. En la angus- 
tia horrible que me oprimía, tuve la idea de se- 
guir el corredor que conducía á la pieza, subirme 
en algún banco, y espiar por una claraboya que 
había en lo alto de la pared. El pudor me rete- 
nía, pero no podía sin embargo resolverme á de- 


de 


más 


jar así á nuestro huésped, entregado á su peor 
enemigo. Comuniqué mis temores á varios sol- 
dados vandeanos, alojados también en la casa, 


participaron de mi inquietud, pero ninguno se 
atrevió á forzar la consigna, diciendo: 


—Cuando M. Henry manda, se hace lo que él 
quiere. 
Decidí á uno de ellos á subir su jergón al co- 


rredor, y extenderse junto á la puerta, listo para 
forzarla al menor ruido alarmante. Me retiré 


entonces, pero muy poco tranqui 
bre mi lecho sin desvestirme. 

Mi insomnio fué cruel, y no pudiendo más, vol- 
ví al corredor y vi que la claraboya aun estaba 
iluminada. Aunque la casa permanecía sumer- 
sida en un completo silencio, mi ansiedad fué tal, 
que coloqué el banco contra la pared, me subí y 
miré dentro de la pieza. 


a, y me arrojé so- 


M. Henry estaba acostado, y dormía ó parecía 
dormir: Ripard había colocado la vela sobre la 
mesa, cerca de la cabecera de la cama y de pie de- 
lante del inmóvil contemplaba al joven 
vandeano. 


lecho, 


Yo no podía ver la expresión de su rostro, pues 
me volvía la espalda. Permaneció así algunos 
minutos, preguntándose quizás si la seriedad de 
éste semblante tan puro, no sería una astucia, ó 
afectación. La camisa del joven jefe, abierta, de- 
jaba ver enmedio de su pecho desnudo, una ca- 
denita de plata y un escapulario obscuro que se 
destacaba sobre la deslumbradora blancura de la 


jiel. 


M. Henry respiraba lentamente con un aliento 
calmado y regular, los labios entreabiertos por la 
semisonrisa de un bello sueño. De pronto noté, 
que el brazo derecho de Ripard, caído á lo largo 
de su cuerpo y medio oculto por la sombra de la 
mesa, se levantaba con una prudente lentitud, 
cuando su mano apareció en la luz, ví que tenía 
la pistola, y que con el dedo sobre el gatillo, la di- 
rigió recta al corazón del dormido. 

Me paralicé de horror, mi corazón cesó de latir, 
un grito de indecible espanto se ahogó en mi gar- 
Yo miraba trastornada como en una fas- 
ón impotente de pesadilla. M. Henry 
dichoso, 
imperceptiblemente mecido por el mismo aliento 
dulce, ofreciendo en toda su confiada desnudez, 
su pecho blanco y tibio, al cañón negro y frío que 
lo amenazaba. 

Fué un minuto atroz; sentí pasar el estremeci- 
miento de la muerte. El hombre guardaba su ac- 
titud de asesino, y el tiro no acababa de salir, Ri- 
pard lanzó un profundo suspiro, su mano vaci- 
lante bajó la pistola. Con un movimiento feroz, se 
volvió y se alejó del lecho. Ví entonces que te- 
nía una palidez espantosa, sus párpado: ita- 
ban, sacudió la cabeza como para arro 
is: rrienta. Después, sin ruido, dejó su ar- 
la mess 


ma 

Yo no esperé más, descendí del banco, dí apre- 
suradamente la vuelta por el corredor y desper- 
té al que sobre su ¡jergón. 
Arriesgándome á todo, le ordené forzar la cerra- 
dura, teniendo cuida- 
«do de no llamar la 
atención del marsellés. 
2l soldado sacó un 


vendeano roncaba 


so inmediatamente á 
la obra; ésta fué difí- 
Por fin la 


bruscamente la puer- 
ta, pero me detuve 
en el umbral,  sor- 
rendida. 

Ripard se  halía 
acostado ¿unto á M. 
lenry, y con la faz 


tranquila, el uno al 
ado del otro, dor- 
mían con el mismo 


sueño de niño, el pe- 
cho levantado por la 


sma respiración 
enta y dulce; con 
igual sonrisa en los 
abios..... 


Charles Foley. 
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En la Esplanada de los Inválidos. 


LAS PROVINCIAS VIEJAS. 


Puesto que se ha reconstruido el “Viejo  Pa- 
rís,” ¿por qué cada provincia no había de estar en 
su reconstitución particular dentro del recinto 
de la actual Exposición, que tanto pertenece á 
la provincia como á París? 

Por esta reflexión que se hizo el Comisario Ge- 
neral, ha sido por lo que el visitante se ha visto 
rodeado de construcciones pintorescas que se han 
erguido sobre la Esplanada de los Inválidos y 
que han copiado su forma, su ornamentación y 
hasta el sistema de construcción, á monumentos 
locales. 

La Provenza se ha remontado hasta. el tiempo 
de los romanos, y se levanta en columnas corin- 
tias de arquitraves desmantelados; la Bretaña ha 
ido más lejós aún, en la noche de los tiempos, y 
exhibe un “menhir” auténtico, acompañado de 
todos los detalles venerables que lle convienen. 

En cuanto á los habitantes de esas antiguas 
moradas han revestido los trajes tradicional 
que el vestido democrático y la blusa de igual- 
dad ha suplantado poco á poco, y que no 
ya, sino en el estado de recuerdos. ¡Pobr: 
jes nacionales! Ellos 
eran agradables á la 
vista y de formas sim- 
páticas: se ¡inmtenta, 
cuando, menos, con- 
servar pladosamente 
su recuerdo, y los co- 
leccionadores recojen 
ávidamente sus últi- 
mos restos. De esta 
manera, es como se 
perciben algunos fi- 
gurines pasados de 
moda en 1 3 
de la Expos 
tenal de traj 
secciones de enseñan- 
za, se ven numero- 
sos maniquís vestidos 
según los viejos usos, 
y reconstruídos así 
por las institutrices, 
bajo las recomenda- 
ciones del Ministerio. 
Hay allí, pues, pre- 
elosos documentos 
que ayudan á recor- 
dar la vida de aque- 
los pueblos. 

Tiemvo era de fijar 
estos últimos recuer- 
dos, porque están á 
punto de  desapare- 
cer, los unos tras los 
otros, con una ravidez 
lamentable. Desde ha- 
ce mucho tiemno, los 
hombres han renmn- 
ciado 4 lo que se Ma- 
ma la investicación 
del pasado: las mu- 
jeres que habían con- 
servado, cuando me- 
nos, los antiguos pei- 
mados, les abandonan 
más y más: el espíri- 
tu de confección rei- 
ma sobre el mundo 
entero. 

Y, así, siempre ba- 
jo la influencia de la 
moda en el traje, ca- 
da vez más capricho- 
sa y sujeta á evolu- 
ciones casi diarias, es 
ya imposible fijar pa- 
ra el porvenir una 
época determinada, 
partiendo de la for- 
ma de los trajes. Eso 


pertenece al pasado; sólo de tiempos  relativa- 
mente lejanos, puede hablarse del peinado á la 
María Antonieta ó del traje “Directorio” y el de- 
corado á la “Pompadour,” como los 10S CArac- 
terísticos de una época señalada en la historia, 
por acontecimientos sensacionales intimamente 
ligados con los usos y costumbres de los que vi- 
vieron entonces. 

Hoy no podríamos 
historia de las  últi- 
mas guerras, por ejem- 
plo, diciendo los paí- 
sanos vestían tal ó 
cual traje: la moda, 
fuera de países como 
China, evoluciona á 
cada momento, 


señalar para más tarde la 


iembre de 1900. 


Domingo 4 de Nc 


EL ILUSTRÍSIMO SEÑOR DOCTOR 


DON PERFECTO AMEZQUITA, 


Nota luctuosa y sensacional ha sido en los ú 
timos días la muerte del Ilmo. Sr. Dr, Don Pe 
jecto Amézquita, Obispo de Puebla, cuyas 
des y sabiduría, unánimement i 
nían captadas grandes y res 
muy especialmente entre la sociedad a 
tana, que ha dado muestras del más grand 
lo por la pérdida de su 10 

El Sr. Amézquita nació el año de 1855, 
sus primeros estudios en el Seminario de La 
ó después á la Orden de los Paulin 
prévio el noviciado, recibió las órdenes sacerdo- 
tales el año 1886. En 1876 fué nombrado para 
servir el Curato de Guanajuato, y en 1880 fué 
elevado á la dignidad de Obispo de Tabasco, al 
frente de cuya Diócesi permaneció hasta 1897 en 
que fué removido á la Diócesi de Puebla. 

Durante toda su existencia fué muy querido el 
Sr. Obispo Amézquita, por sus virtudes entre las 
que descollaba la caridad y su anhelo por difun- 
dir la instrucción. 

Su sentida muerte acaeció el día 27 del pasa- 
do Octubre y fué motivo de las más gr: 
mostraciones de pública condolenc Se 
que el ilustre Prelado había muerto en la mayor 
pobreza, y sin duda esto fué causa de que la Co- 
lonia fra e Puebla, por una parte, y varios 
particulares por otra, solicitaran el honor de co- 
rrer con 1] yastos de la imhumación del cadá- 
ver, pro n que el Cabildo angel 
agradeció, pero yó prudente aceptar. 

El cadáver después de embalsamado, se expu- 
so al público durante tres días, y los funerales se 
verificaron con toda solemnidad el día 31 del pa- 
sado en el Panteón Francés. 


lopolitano 


Desfile del Cortejo.—Apuntes del natural por nues tro dibujante. 


El Catafalco.—Apuntes del ratural por nuestro dibujante, 


Desfile ante el cadáver, --Apuntes d21 natural por nuestro dibujant>. 
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Panteón de Dolores. —Monumento al Sr. Sebastián Lerdo de Tejada 


EL ÚLTIMO 2 DE NOVIEMBRE. 


La mayor parte de los habitantes de esta Me- 
siguiendo tradicional costumbre, visita- 
ron el viernes último, las necrópolis donde duer- 


trópoli, 


men sueño eterno 


Los sepulcros, monumentos y capillas, cubier- 
tos de ceras y de flores, ofrecían aspecto impo- 


Panteón Francés. 


los séres más 


queridos. 


. Monumento al Sr. Manuel Velasco 


mente, y la multitud recorriendo las callejuelas 
formadas por los árboles de los panteones, se de- 
tenía ante las tumbas de los deudos para consa- 
grarles un recuerdo y depositar una ofrenda, de- 
mostración del cariño que no puede destruir la 
muerte. 

En el Panteón de Dolores fué donde concu- 
rrió mayor número de personas, entendemos que 
por ser el que más cadáveres guarda bajo su ex- 
tenso terreno; pero también aumentó la afluen- 
cia de visitantes, el hecho de haberse inaugurado 
en el día á que nos referimos, el servicio eléctrico 
de tranvías que llegan al Panteón. 

Nuestros grabados representan los más artís- 


ticos y modernos monumentos que se han levan- 
tado en los distintos panteones, y entre los anti- 
guos damos á la estampa el erigido sobre la 
tumba del Sr. Lic. Don Sebastián Lerdo de Te- 
jada, tanto porque aun entre los modernos con- 
tinúa siendo uno de los más notables, como por= 
que en la publicación que de él hicimos hace 
algunos años, resultó imperfecto. . 

Al penetrar en el Panteón de Dolores, lo pri- 


Panteón de Dolores. —Monumento á Doña Leona Vicario. 


mero que llamaba la atención era el decorado se- 
vero de la capilla expiatoria, donde durante to- 
do el día, los sacerdotes católicos estuvieron en- 
tonando responsos, y en la mañana oficiando en 
sufragio por los difuntos. 

Entre los departamentos más «adornados, era 
de lo mejor, la Rotonda de los Hombres Ilus- 
tres, cuyas tumbas y monumentos estaban cu- 
biertos con multitud de coronas de avalorio, por- 
celana y flores naturales. In algunos monumen- 
tos el adorno se completó con haces de hande- 
ras nacionales, plegadas con crespones negros. 

En el lote de los defensores de la Patria de 
1846 á 1847, también se veían numerosas coro- 
nas, y en los listones que las sujetaban sentidí- 
simas inscripciones, 

Los sepuleros de Don Gabino Barreda, de los 
poetas Agustín F. Cuenca y Manuel Acuña, el del 
yate Guillermo Prieto y en general todos los del 
lote de primera clase, estuvieron adornados, algu- 
nos con tanta sencillez como buen gusto. 

El Panteón francés también se vió muy con- 
currido por lo más distinguido de la colonia y las 
respetables familtas mexicanas que han deposi- 
tado en aquella necrópolis los restos de sus deu- 
dos. 


En la magnífica capilla con que cuenta el Pan- 


Panteón Español. Monumento al Sr. 
Teodoro Alanis 
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Panteón de Dolores. Lote de la Colonia Italiana. 


Rico en ornamentación y muy visitado fué el Al frente del  se- 
panteón que se encuentra en las cumbres del Te- pulero del vencedor 
eyac, donde también hay algunos muertos ilus- de Puebla, alguien co- 
tres. locó una corona de 

En un terreno alejado de la Villa, está el pan- laurel. Al lado, la 
teón general de la población, y también allí ha- tumba de Comonfort, 
bía muchas tumbas adornadas, lucía cuatro corona 


cuidado, de que los do- de gardenias, una en 


Aquí se tuvo espec ] 
dentro Cada esquina. Las de- 


ientes, no introdujeran frutas ó comida 0 E 
del panteón, á fin de no dar el espectáculo poco Más, solas y tristes, 
_Panteón Español. Capilla de la familia Mora. edificante de ver á los vivos comiendo ó embria- SIM un recuerdo; y 
gándose, junto á las tumbas de los muertos. allá en el fondo de un 

Muy poco concurrido se veía el panteón de San Patio, abandonada as 
Fernando. No obstante, hubo un momento, de Vacía, la que guardó 
s diez á las once de la mañana, en que se vió los restos de Mirar 


teón, se verificaron sin interrupción, las preces 
acostumbradas y € n excepción todos los se- 


. invadid dos caia me. ss aaa la Món. Panteón Español. Monumento 
puleros estaban adornados, prevaleciendo en el  Vadido de e muss QUS a ob, al Sr. Manuel Olage. 
adorno las coronas de flores naturales, entre las a 1 de e dee 
cuales vimos verdaderas obras de arte. pon o to dla) 


an patricio D. 
Benito Juárez, la me- 
jor sin disputa, de ese 


En el humilde Panteón de la Piedad, inme- el 


diato al anterior, cambiaba el aspecto: los visi- 
tantes en su mayoría de la clase popular, se en- z a 
tregaban enmedio de sus recuerdos á la acostum- Panteón. Pero a 
brada verbena; pero sea por el buen servicio de 6% hora, los pasillos 
la policía Ó porque aunque sea paulatinamente “e Velan con poca 
vamos mejorando en moralidad, debemos decir  £tMte; y aquí sde all 
que no se registraron en este año, los desórdenes "nO que otro cirio de 
y delitos de que en otros años ha dado cuenta la — Válida llama. 


prensa de información. La tumba de Ale- 
El Panteón Español fué yisitado desde las pri- jandro Garrido, es la 
meras horas de la mañana por infinidad de per- que más adornos lu- 
sonas, y también los sepuleros estaban adornados cía: varias coronas de 
casi en su totalidad. gardenias, cuatro « 


rios encendidos, an- 
chas franj 
A pón. La tumba 
Juan Valle, tenía una 
corona de siempreviva 


s de cres- 


E eE gada del pri: éctrico al Panteón de Dolores, 
y varios cirios; y la Llegada del primer tren elé 

del General Martín 

Carrera, una corona. r 


A 


a ar 


Panteón Español, Monumento ú Don' Pedro Panteón Español. Monumento á los Sres, José y Jaime Panteón Francés. Monumento á la Sra, Leonor 
“Norlega. Puig y Monmany. Verdugo y Rosas. 
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NOVIEMEBR 


ENTRE LAS TUMBAS.—HIJA Y ESPOSA. 


Mañanas tristes, tardes melan solos 
amarillentos enferma luz, ráte 
que suspiran al pasar arrast ando 
muertas que fueron la pompa del Ve 


talgias de tumbas, languideces de almas, Hore 
de recuerdo llenas de llanto, crespones (úl 


s, angustia infinita de 


bres 


parpadeo doloroso de 


rimas, 
an pétalos 


corazones, mej surcadas por las 
manos blancas ( Írgenes que rieg 
sobre las losas de las tumbas y se oprimen casta- 
mente alzadas hacia el cielo en actitud de or 
ción, cabezas pálidas de ancianos, reclinadas so- 
bre los mármoles envueltos en crespone 
olor acre de flores de la última estación, corta 
por la mano del cariño y derramadas como un 
tributo en 5... €s Noviembre 
Cuando llega este mes de melancolías, el alma 
pensativa se sienta á contemplar en las ruinas del 
pasado, el silencio de las eternidades y el cora- 
zón sobrecogido le angustia, golpea su cárcel de 


trios 


las 


los cemente 


dolores con acelerados ecos. 
oviembre es la semblanza de la 
y de la vida. 

envuelto en un torbellino de hojas seca 
de lianas marchitas, de perfumes débiles y de 
plumas de nidos, arrancadas del manto policromo 
de Filomela. 

Hace llorar con su aliento frío e 
los árboles enfermos, que como empolvadas liras 
les dicen adiós á las risueñas tardes del Estío. 

Parvadas de tórtolas silvestres, vestidas de 
cenicientas plumas, bajan de las cañadas silen- 
ciosas á picotear el amarillo rastrojo, que en pe- 
queños haces, cayó segado por las ráfag de 
Otoño, en. los 

El perezoso buey, que se detiene para contem- 
plar las sombras de las nubes que pasan por la 
tierra, bajo la ardiente resolana, destroza 4 su 
paso los varejones del “acahuatl,” llenos de flo- 
res amarillas. 


muerte en 


] cordaje de 


costos SUTCOS. 


Las tórtolas saltan de uno á otro surco, ha- 
ciendo un ruido de alas que imita el fru-frú de 
la seda, y los insectos, cantan con agudo zumbido 


la indolencia de la siesta. 

Los arroyos 
han dismin 
y una que otr 
pedruscos, vi 
mas. 


cuyas aguas turbias y polvosas 
lo, parecen detener sus corrientes, 
onda, va á romperse contra los 
iéndolos de un salpique de espu- 


s de los panteones, for- 


10s y fúnebres cipreses 


cd ya 
AMA 


que elevan sus copas al lo, cruzan enlutados 
cortejos de sé que van buscando en- 
tre los húmedos camellones el pedacito de tierra 
bajo el cual duermen el sueño eterno los que en 


la cárcel de la vida, sacramentaron con ellos sus 


es tristes, 


afecciones íntimas. 


Las tumbas están de 1 


luto y las almas oprimi- 
das hajo el peso de la desolución. 
Por aquí se ve á una enlutada orar d 


y el 


del sepulero de su 
imas con el blanco pañuelo; en 
tumba sembrada de siempre-vivas y margaritas, 
está un joven pálido, apoyada la cab 
manos y con la mirada fija en el lugar que guar- 
1 los despojos de la que fué la compañera de su 
vida: más allá á un triste anciano que corta el 
mano trémula y reco- 
ve las gotas de cera que caen como lágrimas con- 
relad os hlandones. tiene 
familia; todos los suyos duermen en el seno de 
la muerte. 

¿Y las tumbas de los pobr 
¡para ellos no hay más que 
arrancadas de los corazones que los aman! 

Un hombre pensativo husca con ávidos ojos, 
entre ese hacinamiénto de tambas anónimas, el 
sepulcro de un hijo que era su cor no ha- 
lMándolo, riega 1 s de su ternura sobre to- 
das ellas. La coquita que mora en ese recinto, 


con parece 


esposo 


a en las 


pábilo de los cirios con s 


s sobre Uste sér no 


( 


imas, lág 


ZÓN, y 


as flor 


lora voz decirle: gracias 


gem 


i> 


Oprimido el corazón por la an: y llenos 
los ojos de lágrimas, buscaba la otra tarde con 
paso lento, la jenorada tumba de un sér ama- 
do por mí, á quien debo una profunda eratitud. 
A mi paso «*neontraba 
llorosos, ojeras azules y cabezas pensativas. 


semblantes pálidos, ojos 


De pronto me detuve 4 contemplar una esce- 
na muda que consternó mi espíritu. 
La luz de la tarde comenzaba ú caer alleci- 


irones de sombra se 


da en el Ocaso, unos 
iban prendiendo de los árboles de aquel silencio- 
so paraje. 

Junto á una tumba muy humilde que se a 
baba de cerrar y sobre la que había algunas flo- 
res sin marchitarse aún, mudos y consternados 
estaban dos hombres, como si esperasen que al- 
guna voz brotada del sepulero les dije i 
¡Dejadme sola, que la noche se acerca!” 

Uno de ellos, anciano ya, permanecía sentado 
en el suelo en actitud conmovedora y 
ojos en aquella tierra ingrata que cubría para 
ampre el cadáver de su hija: el otro, que era 
joven, estaba de pie, con el semblante demuda- 
la cabeza baja. ¿Pensaba en algo? Tal 
vez no. Hay veces en que el alma, acometida 
por fieros dolores, se adormece y cierra sus alas; 
momentos que hacen traspasar á la imaginación 
más allá de la locura, para llevarla de nuevo al 
engrane de la razón. 

Quizá en esa actitud, en ese silencio había ence- 
rrado el poema más dulce del adiós; adiós que tras- 
pasando los límites del sepulero, iba 4 resonar en 
los oídos de la muerta, para volver tornado en 
esta palabra: ¡hasta la vista! 

Vámonos!—dijo de pronto el anciano le- 
vantándose,—no tardaremos en volver.. ¡ad 
hija de mi alma, corazón mío! 

—Sí, vémonos,—contestó el joven, cogiendo 
una flor de encima del sepulcro de su esposa, — 
la noche del martirio nos espera. 

Ambos cruzaron sollozando por las angostas 
veredas del panteón, mientras (las sombras se 
prendían de los altos cipreses y las ráfagas de 
Noviembre entonaban del monótono “miserere” 
de los difuntos, al chocar contra los mausoleos. 


fijos los 


do y 


Fernando Celada. 


EXPOSICIÓN DE PARÍS, 


CASA ED. PINAUD. 


Uno de los más encantadores atractivos de la 

Sección de Perfumería en la Exposición de 1900, 
fué, seguramente, el Museo Centennal de la Per- 
i nizado por la casa PINAUD. 
, que ya había obtenido un GRAN 
PREMIO en la Exposición de 1889, figuró esta 
vez FUERA DE CONCURSO; su Jefe fué nom- 
brado miembro de la Comisión de admisión é ins- 
talación, y además de esto, miembro del Jurado 
de los Premios. 

Estas distinciones no extrañarán á nadie en el 
público mexicano, que conoce tan generalmente 
y aprecia á tan justo título, la afamada marca de 
Perfumería PINAUD. 
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TIPOS EXOTICOS. 


EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 


Antes de que la Exposición de París se hubiera 
visto invadida por es, caravanas de extram- 
jeros que andaban con el cuello tendido, activos 
y ávidos de ver; antes de que todos esos bue- 
nos burgueses de rostros alegres y sorprendidos 


1 


Inoígenas de Hanyí (Tonkin.) 


hubieran esparcido un poco por doquiera los pa- 
peles grasosos dle sus frugales almuerzos, había, 
en aquel vasto recinto, en que se agita ahora una 
muchedumbre inquieta, abigarrada, cubierta de 
polvo y ruidosa, instantes verdaderamente llenos 
de sorpresas y de encanto. Antes de ese período 
de fiebre, que es uno de los caracteres de una 
exposición que ha tenido éxito, hubo un período 
de preparación más íntimo, en que el paseante 
se veía más á sus anchas, y en el que que el paseo 
cómodo y sin obstáculos era aún posible: era éste 
el momento en que, á través de los árboles, reves- 
tidos apenas de la primavera, se veía salir de la 
tierra la bizarra arquitectura de los palacios: el 
recibimiento que se encontraba de parte de los 
expositores y de los “desgraciados concesionarios” 
llenos aún de esperanza y de ilusiones, era muy 
afable y cordial. Los que han visto bien los ob- 
jetos expues los han visto en esa época: entre 
las cajas medio abiertas, entre las hebras de he- 
no de los empaques y los papeles «le seda arru- 
gados, se podían admirar de cerca las lacas de la 
China, las delicadas estatuitas de Sajonia, todos 
esos bibelots llenos de finura perciben 


que se 


Un egipcio y una mujer del Sudan. 


ahora apenas de lejos, perdidos entre el polyo y 
en el ruido. 

Todos se apresuraron entonces, deseosos de es- 
tar listos el día de la apertura, trabajando con 
amor para preparar una instalación quie hacía 
entonces su orgullo y que es ahora conocida hasta 
la saciedad: no se hubiera hecho, ni á cambio de 
un imperio, dejar á los expositores la sección de 
que ahora se escapan bajo cualquier pretexto, fe- 
lices de disfrutar de un momento de reposo. 

Esta asiduidad, tenía un excelente aspecto, ba- 
jo el punto de vista pintoresco: dejaba á todos 
aquellos indígenas, idos á París, de los cuatro 
j s del universo, ese carácter particular y 
icado, esa especie de perfume de exotismo 
igero, que se va pronto al contacto de una 
ización diferente, como la cáscara de las fru- 
tas maduras. 

Los indígenas que, entonces, parecían exterio- 
izarse más y haber continuado más “allá” eran, 
ciertamente, los Tonkineses. Permanecían horas 


Una mujer de Argel. 


enteras, en cuclillas, pintando, con una lentitud 
y una minuciosidad enteramente orientales, com- 
plicados réclames á la puerta de sus puestos: 
atentos, como un niño aplicado, siguiendo las cur- 
vas trazadas por el pincel que cargaban de tinta 
de tiempo en tiempo, sin levantar los ojos de su 
labor, representaban los combates terribles de 
un genio de cráneo descubierto, de larga barba 
negra; cuando terminaban, contemplaban un 
instante aquella escena trágica con uma mirada 
llena de ensueño, y se volvían hacia el visitante, 
que, silencioso, les había seguido en la creación 


Señorita japonesa. 


Albauais, 


de aquella im o -ubriendo sus dientes laca= 
dos de esmalte, en una sonrisa de satisfacción no 
disimulada. La pequeña hija, Tan, con su impa- 
ciente actividad sorprendida del nuevo deco- 
rado que le rodeaba, discurría al rededor de su 
padre, y se atrevía poco á poco, hasta tocar el 
bastón del visitante absorto en ver el trabajo del 


pintor: si, por r, se sentía observada, levan- 
taba sus pequeños ojillos maliciosos, corriendo 
después á arrugar su turbante azul contra el seno 


de su madre, ocupada en otra tarea. Los hombr: 
son tímidos, poco habladores; sus mujeres parecen 
más bien su bestia de carga, que su compañe 

Igualmente las Chinas, que en su país son por 
lo general tratadas sin miramiento y casi sin con- 
sideración, se encontraban allí enteramente sor- 
prendidas de verse, siendo objeto de atenciones y 
de delicadezas de todas clases: aquella amenidad 
no les dejaba, por otra parte, enteramente tran- 
s, y era verdaderamente curioso verlas saltar 


a 


Joyen chino. 
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Soldados de Dahomey. 


sobre sus pies pequeños y contrahechos entre las 
msas del restaurant, apoyándose ligeramente en el 
montante de una puerta, en el respaldo de un si- 
llón ó en la espalda de un parroquiano á quien 
conocían como muy dulce: tenían algo del aire de 
pájaros curiosos y asustadizos, adelantándose con 
gestos mudos y huyendo temerosas, si se hablaba 
alto delante de ellas, ó se hacía un gesto brusco. 

Las comidas de los sirvientes chinos presen- 
taban un rincón de exotismo verdaderamente 
curioso, cuando, sin acostumbrarse aún al confort 
de un servicio á la europea, comían todos senta- 
dos al rededor de una misma mesa, pinchando con 
«destreza por el extremo de sus bastoncillos el az 
en agua, Ó los pequeños trozos de carne, en 1 
platillos dispuestos entre ellos. Al lado de los 
chinos de una clase inferior, había otros más 
ilustrados, discípulos, en su mayor parte, de las 
escuelas de los misioneros, establecidos comercian- 
tes ó ejerciendo cualquiera profesión libre: uno 
«le ellos, por ejemplo, aompañado de su hijo, joven 
mozo, de rostro inteligente y alerta, sirviendo «le 
intérprete al almirante Courbet, conftando con 
verdadero orgullo sus relaciones con el glorioso 
marino francés. 


soho 


Pero sí es relativamente fácil evocar los países 
janos, conversando con los asiáticos más rebel- 
des á la civilización y más fuertemente imbuídos 
de las tradiciones, de las ideas, de las costumbres 
de sus antepasados, la ilusión es imposible y se 
hace nula en aquella otra parte de la Exposición 
consagrada á las exhibiciones de los argelinos, de 


le 


Hombre del Cáucaso. 


los tunecinos, de los egipcios más ó menos autén- 
ticos. La exposición de 1889, con su calle del 
Cairo, de ruidosa memoria, ha arrojado, en efe 
to, el más absoluto descrédito sobre esa catey 
ría de indígenas: por otra parte, se ha visto na- 
cer en provincias, en París y aun en el extranje- 
ro, establecimientos de más ó menos categoría, 
que han matado todo lo que podían tener de in- 
teresantes las danzas de aquellos países. No se en- 


Indigenas del Senegal. 


cuentra, en todos estos restaurants ó cafés morc 
sino espectáculos de fiestas foráneas Ó 
halls” de provincia. De la misma manera, entre 
los mercaderes, no se encuentran, salvo raras ex- 
cepciones, sino estas figuras de judíos con turban- 
tes, que todo el año y fuera de los tiempos de la 


Bailarines españoles, 


Una estudiantina española. 


Exposición, arrastran sus sandalias por todas par- 
tes. 

Entre los niños, que representan ciertamente la 
parte más graciosa de la Exposición actual, hay 
uno particularmente hermoso, hacia el cual se 
vuelven todos los ojos de las madres al descender 
de las pendientes del Trocadero en medio de la 
troupe de los actores Indo-chinos, señores de dine- 
ro y vestidos con trajes sonoros: es éste Wynkah, 
el de los grandes ojos aterciopelados, tan dulces! 
Tiene siete años y toca el tamboril mientras que 
la pequeña Cléo de Meróde inclina graciosamen- 
te su pequeña cabeza fina, bajo el alto peinado 
puntiagudo y hace ondular su flexible talle en el 
corselete «dle metal, en que se apoyan 
manos afiladas: es curioso entonces comparar los 
ojos de la danzante, velados de languidez, con los 
ojos enteramente abiertos del joven Indio. 

En otro lu al compás de panderos y al 
claqueteo de las castañuelas, se agita una danza 


sus dos 


española, una pareja de Majos, que agitan los 
brazos armoniosamente y llegan aun á “acompa- 
fiarse ellos mismos, al son de alguna entusiasta 


canción. 

Si es posible recorrer en unas cuantas horas to- 
dos los países del mundo, de antípoda á antípoda, 
la presente Exposición ha realizado este sortilegio, 
trayendo el colorido y carácter de las naciones 
más lejanas. 


Mujer del Cantón de Scheuitz, 


__ Domingo 4 de Noviembre de 1900. 
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I 
Aquella escena, presenciada por el pobre mu- 
chacho desde un rincón del saloncillo como un 
curioso, ni siquiera como un comparsa en el co- 


ro de elegantes que rodeaban á la diva, él, que 
tenía por derecho propio opción á un primer 
puesto; aquel acto de la petición á sus apasiona- 


d 


y adorad.res de una limosna para los pobres 


—-=_— 


habían encontrado en su corazón el eco tierno de 
entonces. 


Por el pronto sólo había conseguido una pro- 
mesa. —Hlla seguia quer:éndole; esperaría á que 
se labrara una posición. Como él, e en el 
porvenir. Cuando el joven, en un día de su san- 
to, la regaló una cajita de cedro de fina labor Re- 
nacimiento, que la diva destinó desde luego á 


la arrol por la inundación —una ca- 
tástrole completa, varias aldeas deshechas. una 
vega convertida en un pantano, quién sabe los 
ahogados, —tuvo el valor de una revelación para 
el artista, fué un relámpago que ilumina un 
alb'smo de pronto en la noche obscura. 

Todo el mundo sabía diva se 
de la escena, del teatro, que casaba con aquel pai- 
sano suyo, un tallista de gran porvenir, un Be- 
rruguete presunto, como le llamaba el cronista 
de un periódico diario. Cuando se presentó ante 
los abonados, la mano tendida, con su figura sua- 
seneral estalló: 


r.egos 


que la retiraba 


ve y gallarda, la 

“Usted no podía despedirse de otro modo: 
ejerciendo la caridad! l hada de la compa- 
sión!" “¿Com que defintivamente deja usted 
hu no el arte? ¡La estrella más brillante del 


cielo lírico, que palidece!” Y ella respondía son- 
riendo, con cierta melancolía en el acento: “Oh, 
sí! ¡Me retiro á mi casita! ¡ La gloria es un sol que 
aluml calienta; y que da frío al 
fin! e 


Al joven no escapó este dejo de tristeza, pero 
tenía la palabra solemne de la diva, recordaba la 
convicción firme de su promes El poseía fe e 
el porvenir; con el buril en la mano sentíase ca- 
paz de crearse una posición; trabajaría para los 
dos, abriríase camino. Ella no necesitaba seguir 
cantando, perteneciendo al público, en una exis- 
tencia tan agitada y turbulenta. La tranquilidad 
del hogar, el amor satisfecho en un rincón, valen 
más que los aplausos de los “dilettanti” en me 
arrebatados por el entusiasmo. Pronto iba á rea- 
lizar su ¿lusión suprema, acariciada desde los días 
tristes en que, alejada de la ciudad natal por 
consejos de un profesor de música apasionado de 
su voz y augurador de un futuro de riqueza, se- 
guía su carrera artística por los telegramas trans- 
mitidos á los periódicos de la localidad. Por for 
tuna, había hallado á su antigua novia propicia 
á sus proyectos; sus fra; desoladas de cariño 


pero no 


santuario de sus cartas, le auguró triunfos bri- 
llantes en su carrera cuando fuera conocido. Al 
ho, mostrada alguna otra obra á sus adoradores, 
recibió un encargo de sillería en la que hizo me 
ravillas. Llegó así á poder reunir algunos mil 
de reales. Pero á cada indicación suya, la diva 
oponía una dulce resistencia. Todavía era pron- 
to. Nada de construir sobre arena movediza. 

Fl p!azo de la formal palabra impúsose al fin, 
de la petición de limosna 
Esa es la nostalvia del 


y lNeró aquella noch 
para los inundados. 
teatro, que desaparecerá con el tiempo! 
tallista procurando deglutir la mala 
usada en su ánimo por la tristeza de su prome- 


pensó el 


impresión 


tida. 


resultó 


im'ento 
bruscamente, 


Fl descub 
brutal, de golpe. 
un hachazo, Fué á los 
dias de la petición de limos- 
na para los inundados á casa 
de la diva, á aquel piso que 
parecía un museo, tan lleno 
de preciosidades; le abrió la 
puerta la cocinera, que quiso 


dos 


decirle algo balbuceando, y á 
la que no escuchó; y como 
siempre hacía, entróse dere- 
cho al saloncito de músic 


Apenas pisó el mosaico de su 
avimento, se detuvo estupe- 
facto. Se advertia allí una fu- 
ga, una huída, un viaje apre- 


surado. Sobre un sillón ha- 
bíase quedado olvidada una 
guía. Del musiquero faltaban 


las partituras que habitual- 
mente contenía. Trémulo pe- 
netró en el cuarlo tocador. 
AMí la ausencia era más visi- 


ble. Prendas de ropa sacadas sin duda para llevar- 
se, abandonadas después: cajones entreabiertos. La 
mesa de escribir, un lindo mueble barroco, tenía 
la llave puesta. ¡ Abandono terrible en la precipita- 
ción de la marcha! Con mano impaciente alzó la 
tapa en forma de pupitre, y apareció ante sus“ojos 
lo primero su cajita Renacimiento, regalada en 
una fecha dichosa. Ya sabía que encerraba sus 
cartas. La abrió, sin embargo, maquinalmente, y 
en el acto se persuadió de que no era de su letra 
ni de su papel el paquetito, liado con una cinta 
grana. 

¡Oh, Dios mío! Leyó una carta, y pálido, con 
ojos de loco, se quedó un instante convertido en 
una estatua, dudando de la veracidad de sus pu- 
ilas. Después tomó otra, y una segunda luego, 
y fué devorándolas todas. Cuando concluyó, 
tía en su sér entero algo parecido á la muert 
fra una correspondencia amorosa, sostenida con 
un gran duque ruso. Las primeras epístolas te- 
nían fecha de dos años atrás, las últimas muy re- 
ciente. En éstas el ausente la llamaba con un 
grito de pasión: “Ven, ó me muero!” ¡Ah, la 
jerjura! ¡Y le había escuchado á él á la vez, ha- 
ciendo florecer sus ilusiones, puras flores de aza- 
har destinadas á seguida! ¿Por qué 
mentirle? or qué no confesarle 
Escuchó ruido de pasos á sus espaldas. Guardó 
as cartas, cerró la mesa, y la cocinera apareció 
en la estancia, dándole un sobre dejado por la 
señorita ante Allí estaba la confe 
escueta, casi borrada por las lágrimas; la petición 
desesperada de perdón por no haberle declaralo 
que no le pertenecía; la noticia de que marchaba 
á Moscou á desposarse con un oficial de la guar- 
dia, á quien idolatraba, y al que debía palabra 
de matrimonio, El pobre tallista acabó la lectu- 
ra y permaneció desolado y sin aliento. La tar- 
día declaración caía sobre su cabeza como el ray 
que no es esperado nunca y mata de improviso. 


n- 


ecarse en 


de irse. ión 


Z 


10 


Amaneció muerto en su cama, estrechando 
una cajita de finas molduras contra su pecho. Jl 
láudano recetado por el médico estaba apurado 
de una vez. La patrona fué la que se le encon- 
tró así á los tres días de enfermedad. Sobre la 
mesa de noche hallaron una carta escrita, en la 
que sólo se leían estas palabras como explicación 
del suicidio: 

“No puedo res 


istir á un desengaño. ¡Se resig 


na uno cuando despierta de un sueño; pero no 
cuando cae de él!” 


Alfonso Férez Nieva 
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1. Á bordo.-2. En China.—- 3. Moví- 
miento Electoral.—4. En In- 
glaterra.—5. Frente á Cheshurgo. 


tas líneas que muy claras y derechas ve- 
tores míos, han dado, uramente, un 
quehacer endiablado á los tipógrale 


están es- 


eritas á la altura de New-fornid-land (leed 
Te 


rranova) por quien todavía no ha sido ni 
iera capitán de buque, y aunque es magníf 
el tiempo, el navío, (uno de los mejores, ya que 
m línea de naveg 


no de los supremos de la 


ción germano-americana, Auguste Victo ) 
se acuesta que es un gusto sobre babor y ten- 
go que resolver, dos veces por míúnuto, el terri- 
e problema de escribir en hamaca. ¿Y sobre 


toy en el 
el que no sabe 
lo que ha pasado dos días antes, nada sabe en 
este tiempo; el telégrafo nos cambia el panora- 
ma del mundo dos veces al día, y si os hablo del 
último que yo he visto vais á decir, que creo es- 
tar en mi cl 


o sé nada. 
limbo que separa dos mundos, 


qué os escribir 


ise contando á-Jos muchachos, que 
o ojos, todo 
renuevan para mí la juventud con sólo sentir las 
palpitaciones de su vida, una lección de h' 


ant 


son t 


onrisas, todo nervios, y que 


* 


pasa ya que no puedo hace 
lo yo. ¿(Qué sucede en China? Ya supongo lle- 
gado á Pekín al Graaf von Valdersee; allí su- 
oOngo que no habrá encontrado ó no encontra- 
¿Se habrá dejado, se de- 
jará visitar por el viejo camastrón del marqués 
Li-Hung-Chang? Si se deja visitar, si entra 
con él en y aun cuando no haya protoco- 
los, si cor 
do por el 
esto á una retirada, y el señor conde habrá per- 
dido su primera batalla diplomática. Porque si 
Alemania, muy de prisa, en honor de la verdad, 
puso como condición, 


] 
rá las cosas fáciles, 


n reconocerlo como comision: 
ivo golierno «ehino, equivaldrá 


sine qua non,” para la 
paz el que previamente fuesen castigados los 
culpables, reconocidos tales por un jurado inter- 
nacional, es claro que si pone esta condición al 
debate perdió su terreno, su actitud, dió un paso 


á retaguardia. 


Pero es claro que debe darlo; no es la prime- 
ra vez que el gabinete alemán atenúa en el 
rreno de los hechos la fuerza de una declaración 
formulada ó inspirada por el Emperador; la ac- 
titud de Inglaterra poniéndose del lado de la so- 
lución americana y que evidentemente ha arras- 
trado al Japón, deja á Alemania sola con las dos 
Naciones que son justamente las que tienen en 
China menores intereses, mínimos, pud 1 


a de- 
sus augustas aliadas Austria é Italia. La 
situación es falsa y llevará al imperio germánico 
derechamente á la guerra con China: pudiera 
ser-que esto buscase el emperado 


cirse 


J un 
fectivament 
este caso, como la derrota de los chinos es segu- 
ra, como esa guerra puede cireunscribirse á un 
radio de acción que comprenda algunos ndes 
distritos solamente, Chane-Tun, en donde ya los 
alemanes tienen posesiones; Pe-ti-chilli, que es 
el trito de Pekín, y acaso los centrales é int 
riores del Yane-tsó, resultaría relativamente f, 
cil y la paz haría de Alemania la principal posee- 
dora en China. ¿Y ésto quién se lo habría de 
imped Al contrario, todos los compad del 
concierto anti-chino, se apresurarían á tomar par- 
en la rebatiñs Me int 
er lo que allí pasa. 


pe audaz, pero acaso ¡cé 


tero. 


1] 
di 


resa mucho, pues, 


Es 


3.—De lo que puedo con mayor segu: l habla- 
ros, es del movimiento electoral americano: he 


ato 


vesado los Estados Unidos casi de un extre- 
mo á otro, y ni desde las ventanillas de mi va- 
gón, ni desde la acera de mi hotel en New York, 
he notado nada. Diríase que los partidos se re- 
cojen y almacenan aliento y fuerza para partir 
uno contra el otro; pensaba hallar aquí un pue- 


blo entero en movimiento y el suelo americano 
estremecido por el huracán de los meetings gin 
término. Nada. Una encantadora americanita 
de San Luis Missouri, que pasó por las calles y los 
salones de México, en el invierno pasado, blon- 
da, rosada y efímera como una rosa matinal, es- 
cribía á un amigo mío, al comenzar el período 
electoral en los nidos, que aquello iba 
á la guerra de secesión de las palabras y los 
y así empezó, pero hoy se ha concretado 
s palabras, sobre todo á las palabras de los pe 
1 que la batalla es inmensa, 

que sube de tono todos los días; en los perió 
cos y en los anuncios; desde “ rle-pass,” dl 
de donde la garra brutal de la Aduana americ 
na «acude y estruja al viajero, hasta la ciudad-im- 
perio, pasamos por una valla de anuncios, ¡gue 
les á los de las drogas y de las novedades en m: 
quinaria, que avisaban l: 
datos aquí y allá. El más anunciado era, sin du- 
«la, Th. Roosevelt, que ha sido hasta hoy el gran 
speaker” electoral del grupo republicano, y en 
torno del cual se han librado algunas batallas Y 
ha habido algunas lapidaciones sin mayor conse- 
cuencia. á 

Pero no le hace, nada parece capaz de galva- 
nizar al cuerpo electoral que dió mucho de sí 
en -los primeros momentos: en el hotel en que 
viví dos días en New-York (de la Quinta Aveni- 
da) se reunía el comité directivo del partido re- 
publicano en el Estado, el más importante qui- 
ás de la. Unión, y algunos de sus miembros, se- 
rios, insignificant cualquier cosa, veían im- 
pasibles al salir de sus reuniones, los primores 
con que los regalaba un propagandista demócrata 
que había alquilado un cuarto en uno de los 
pisos más altos de un hotel contiguo y desde alí 
proyectaba con una poderosísima linte 
tos 


“staff 


¿stados 


riódicos, 


s visitas de los candi- 


a, retra- 
inscripciones sobre el Arco de triunfo en 
levantado para Dewey. 
inscripciones ser más expresiva 
“trusts 


No podían es 


: no queremos 
queremos república, no imperio, un 
idente no un emperador, Melinley contra 
an, es la riqueza contra la república (“wealth 


Todo ello es profundamente grave; el partido 
republicano ganará las elecciones y mis lectores lo 
saben ya probablemente en los momentos en que 
lean esta revista; la lucha se habrá renovado fu- 
riosamente al fin, y palabras terribles deben de 
haberse cambiado anunciadoras del fin de la fede- 
ración: no se cumplirán, por fortuna, los ¡ura- 
mentos de la cólera,y todos volverán tranquilos, 
hoy como ayer, á sus ocupaciones. Pero la di 
dencia es profunda y ninguna lo fué tanto en la 
historia de la Unión, desde la lucha anti-esc 
vista; puede guardar en sus obscuridades todo e 
porvenir de la Federación. 

El triunfo del partido demócrata habría sido 
una catástrofe económica para los Estados Uni- 
dos; toda intervención egubernativa en el delica- 
dísimo sistema monetario, como no sea para san- 
cionar y facilitar la circulación de valores reales, 
puede determinar un siniestro en el orden econó- 
mico: fijar una relación cualquiera, inalterable en- 
tre dos tipos de moneda, de los que uno ha dejado 
de ser, en la mayor parte de los países industria- 
les y mercantiles, una expresión monetaria, para 
convertirse en una mercancía pura, es exponer á 
la Nación, que con tan 


1 


aña resolución apechugue á 
la pérdida total y súbita de su reserva de oro y de 
aquí á la conjunción de todas las hancarrotas 
particulares en una bancarrota general. Bryan 
personificando una tentativa de este género en 
los Estados Unidos, se ha hecho imposible para la 
presidencia. Si dentro de cuatro años triunfase el 
partido demócrata, sería con otro candid: 
terando profundamente esta parte de su pro 
ma, como uno de los centimillonarios americ 
se lo aconsejaba. 


Pero tampoco debemos hacernos la ilusión los 


que quisiéramos que democracia americana 
nunca dejara su carácter pacífico, garantía supt 
ma para los países ibero-americanos; no sólo es la 
cuestión de plata wno de cuyos múltiples asrec- 
tos acabamos de indicar, la que ha llevado la ma- 
yoría contra Bryan y ha conspirado contra él, eo- 
mo un inmenso “trust” político, á los 


ricos ame 


randes 
amos, es que, nos parece haberlo di- 
cho ya, el imperialismo tiene el voto de las ma- 
yorías electorales: Mr. Roosevelt ha hecho jugar 


con mucho acierto y seriedad patriotismo, el 
celo por el honorde la patria empeñado en las 
Filipinas, sobre todo, en favor de la causa repu- 
blicana; el imperialismo para las masas popula- 
res es cuestión de orgullo americano: 

El tiempo curará esta enfermedad; cuando 
los americanos se convenzan de que se van á en- 
contrar arrastrados en la lucha por el predomi- 
nio en el Pacífico, y que tiene que transformar: 
definitivamente en un estado militar, computa- 
rán con la pre: 
los enormes sacrificios de libertad que tienen que 
hacer para llevar á cabo un negocio malo y en- 
contrarán el modo de detenerse y de volver en 
si mismos. 


isión con que ellos saben hacerlo, 


4—Y puesto que de elecciones se trata, no 
habrá que olvidar la victoria de 10s imperialistas 
ingleses en tan exacto parangon con la de los 
norteamericanos; Mr. Chamberlain debe de sen- 
tirse profundamente satisfecho; bajo sus auspicios 
y de la sangre mezclada de dos grandes pueblos 
en tremenda querella, ha nacido el imperio sud- 
alricano, estrella de una mayor constelación “de 
una mayor Gran Breta kl partido liberal ha 
quedado maltrecho en el campo electoral, y difícil- 
mente se levantará en muchos años de esta de- 
rrota; pudiéramos decir que como grupo capaz 
de equilibrar por sí solo al unionismo, ha cesa 
do de ser en la historia inglesa; no es un todo, 
es un elemnto capaz de entrar en la composición 
de futuros todos. E 

Va á suceder al partido liberal inglés, lo que 
ha sucedido con el belga, que ha pasado á la his- 
torio en su programa tradicional. Los partidos 
para renovarse están sentenciados á ir hacia la de- 
mocracia, allí está para ellos la fuente de Ju- 
vencio; allí se regeneran muriendo; el partido li- 
heral tiene que penetrar en la democracia y en 
ella encontrarse con el elemento sociali y de 
aquí un mundo de consecuencias, 

Una entre muchas: el liberalismo pierde su r 
ligión absoluta «le los  derdchos  imdividuale:! 
y reconoce la supremacia de Jos derechos 
sociales; el social rión en 
la bondad absoluta de las revoluciones 3 
convierte en parlamentario y reconoce el de- 
recho de las burguesías á tomar parte en go- 
bierno; algo así ya á pasar con el partido liberal 
inglés. 

Y es que la sociedad ha cambiado bajo los 
partidos; éstos en Inglaterra inventaron el parla- 
mentarismo ¡para evitar el monopolio político y 
distribuirse por turno el poder; luego la aristo- 
eracia, en que se llamaban liberales ó “whig 
los partidarios de las prerrogativas del park 
mento (es decir, los más aristócratas, los más ol 
garcas, y conservadores 6 “tory”) los partidarios 
de la pr tiva del rey, tuvo que ensanchar sus 
filas y una oleada de burguesía rica lo invadió; 
la que hoy reina. Pero las masas industriales, las 
que bajo el suelo monopolizado por unos cuantos 
millares de terratenientes, encontraron una 
nueva Inglaterra, la del fierro y del carbón, esa 
cada vez más numerosa y cada vez más ávida 
golpea sin cesar las puertas góticas de Westmins- 
ter y ó se la deja entrar ó vuela toda la máqui- 
sufragio ha ido poco á poco ensanchándose 
y antes de concluir los diez primeros años del 


smo pierde su re 


se 


rOg 


( 


siglo entrante, ya será casi un sufragio universal ; 
la 


ese será el momento psicoló; 
vieja disposi 


ico; entonces 
n política vendrá por tierra 
la Gran Bretaña por las mismas 
is que los pueblos continentales, con la dife- 
rencia que ella pondrá en las soluciones un poco 
más de sentido práctico, 

' andando los tiempos quedará de muevo re- 


hecha la distribución fundamental: tornarán á 
encontrarse frente á frente los partidarios de la 
libre acción del individuo y los de la intromisión 
necesaria del Estado, y volverá 4 haber liberales 
y autistarios; éstos serán los socialistas. O suce- 


dlerá otra cosa, lectores míos, pero no os digo 
cuál, porque la ¡enoro. 


5.—Pasamos de las costas de Inolater que 
he tenido á la vista por una ventanilla del salón 
> Fumar en que ecribo, á las costas de Fran- 
ets y me pregunto: ¿y aquí qué habrá pasado? 
Tengo la seguridad de encontrar vivo al gabinete 
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Waldeck-Rouseean” y es probable 
que lo vea yo cerrar la expos 
ción. Cierto que los enemigos del 
actual gobierno, sintiéndose im- 
potentes para hacerlo caer por 
medio de la acción parlament: 
ria, habiendo dado en la flor «le 
pedirle que cayese solo, que re- 
nunciase al poder, ¡porque lo que 
se había propuesto hacer estaba 
hecho, porque el asunto Dreyfus 
estaba terminado y la Esposición 
á punto de terminar. 

Pero habrá que confesar que 
sólo en un acto de insensatez po- 
dia M. Waldeck, “abandonar una 
tarea, cuya primera parte ha sido 
llevada á cabo, con tam buen 
éxito, á pesar de las furiosas cen- 
suras, de quienes no podemos to- 
lerar á los socialistas, en el poder 
como si constituyendo éstos un 
fuerte grupo parlamentario, pu- 
diesen estar indefinidamente ex- 
eluídos. Sólo un grupo parlamen- 
tario puede caer en estas excomu- 
niones el de los que niega la Je- 
itimidad del principio repub 
ano. Todos los otros grupos for- 
zosamete deben entrar como cle- 
mentos dle las combinaciones po- 
Títi que determinen la 
n del gobigrno. 
Haber sentido esto, haber su- 
hido por encima de sus pr 
de liberal doctrinario hasta si 
supremos anhelos de salvación re 
publicana, haber clasificado as 
cano y á seguida el principio libe- 
ral y haber intentado cojugar é 
te momentáneamente con el socia- 
lismo para hacer de todo un go- 
bierno de coalición, y dejar en el 
socialismo la necesidad de ser gu- 
bernamental para vivir como enti- 
dad política y de prescindir de 1 
revolución y de atenerse á la mar- 


forma- 


velos 


Se interrumpe el concierto y 
viene vel intermedio  litefrarp. 
¡Qué decir de ese maravilloso 
«dlesfile de genios, de evocadores, 
ide (intérpretes amaravillejsos del 
inspirado pensamiento del poeta, 
vulgarizadores de la profunda 
lucubración del filósofo! En sus 
labios el verso se modula como 
un canto, la prosa se armoniza 
como una música; aquellos 
hombres y aquellas mujeres tie- 
nen el secreto de todos los dolo- 
res yde todos los humanos; 
su llanto es desolador, su grito 
entusiasta, su ironía sangrienta, 
su risa angustiosa, su amor tier- 
no, su pasión impetuosa. Todo 
cuanto la voz humana puede ex- 
presar y puede expresarlo todo, 
aquellas voces lo expresan y lo 
«licen. Por su boca entona him- 
nos, Hugo; canta estrofas, Mus- 
set; modula sonetos, Heredia; 
susurra idilios, Lamartine. Con 
ellos se ama, se odia, se sufre, se 
goza; se vive en una hora toda 
la vida humana. Coquelín, Mau- 
net Saully, Lebin, Coquelín Ca- 
det; Sarah Bernhardt, Jane He 
«ling, Bartet, Judie, Simón, Gi- 
rard; Gallipaux, Palin, Fugére, 
cito al acaso, nos pasean á tra- 
és del poema épico, de la oda 
fal, de la fábula, de la tra- 
'a, del sainete, de la canción 
picaresca, «lel monólogo desapi- 
lante y nos hacen pasar revista 
á todas las formas literarias, á 
todas las manifestaciones del ar- 
te escénico. Revista que es un al- 
manaque de recuerdos dulces 
para los que seguimos hace 
treinta años el movimiento del 
arte teatral moderno. 


goces 


Judic nos emociona, es ahora 


cha evolutiva de los grupos huma- 
nos, no era poca tarea; demanda 
todavía tiempo; «ddemóslo; dádselo. 


Justo Sierra. 


EN EL PARNASO. 


> 


Sólo en París y durante una exposición uni- 
versal, pueden organizarse festivales de la im- 
portancia del que la sociedad de los Art 
Dramáticos celebró días pasados en el Trocadero. 
Bien sé que en Londres, en San Pablo y en AL 
bert Hall, en Alemania, en plena plaza pública 
en Francia misma en los antiguos y ruinosos 
circos romanos de Beziéres, de Arles y de Nimes, 
se hacen conciertos monstruos ó portentosas re- 
presentaciones teatrales, en que se resucita la 
tragedia griega y en las que se mueren millares 
de coris figurantes ante multitudes de espec- 
tadores. $ representaciones son  imponen- 
tes por su masa, grandiosas por sus proporciones, 
memorables como reconstituciones históricas, pro- 
fundas y dignas de estudio por el papel que de- 
sempeñan en la educación estética de las masas y 
en el progreso artístico de los pueblos. 

El festival de los Artistas Dramáticos lo carac- 
terizan no su masa pesada, ni su estructura mo- 
numental, sino el haber sido delicadamente ex- 
ito, su alto refinamiento y su carácter de di- 
se, no á las masas sencillas, sino á los gus- 
tos refinados y exigentes, á una selección de in- 
teligentes y de conocedores, á un núcleo de altos 
espíritus que, por fortuna, en Francia, son legión 
y que llenaba los ámbitos de la vastísima sala 

El programa incluía números de concierto, re- 
citación, baile, conferencia, canciones y monólo- 
gos, todo selecto, tomado de lo mejor de los gran- 
des maestros líricos, de lo más inspirado de los 
poetas eminentes y de lo más delicado y espiritual 
de los humoristas. 

El personal de artistas no volverá á reunirse, ni 
en París mismo, en muchos años, y la ejecución 


E 


Señora Beatriz Redo de Zaldívar, 
+ en Madrid el día 6 de Noviembre de 1900. 


quedará como modelo de tod 
ejemplo único en el mundo, 

Se abre el concierto por e ? de Faure, 
cantado por veinticuatro tenores y veinticuatro 
yarítonos acompañados por el órgano monumen- 
tal del Trocadero, y ese coro está constituído por 
os primeros tenores y los primeros barítonos de 
a Grande Opera y de la Opera Cómica. Coro mo- 
numental, puede decirse, único en su género, di 
no de un “parterre” de reyes, y como no lo podré 
jamás reunir un rajah “dilettanti.” Las admira- 
les voces de Alvarez, de Vaguet, de Maredhal, de 
Cazeneuve, se funden con las poderosas y dulces 
á la vez de Delmas, de Renaud, de Noti, de Bartet, 
de tantos y tantos solistas que forman un todo ar- 
mónico inimitable. inaudito y sublime. 

Viene luego el “Ave María” de Gounod, acom- 
pañada por veinticuatro violines y doce arpas, y 
el óreano, los primeros violines y las primeras ar- 
pas de Francia, y cantado por lc 
fuerza y ligeros de las dos grandes 
musicales de París. El “Ave María” entonado á 
la vez por Luisa Breval, Aino Ackté, la Basman, 
a Grandjean, la Hak, la Brejean-Silver, la Lan- 
dami, la Tifaine, la Mastro, es un coro de 
es. Aquellas purísimas voces 


sopranos de 
instituciones 


1 


darecen bajar del 


cielo, vibran como caricia en el oído, impreg- 
nan como un bálsamo el corazón, penetran todo el 


sér y lo inundan de celestes dulzuras. Cuando se 
ra oído ese himno así cantado y así acompañado, 
se adivina que Gounod lo escribió para que lo 
cantaran querubes, y que se lo dictó una voz de 
arcángel. El público transportado aplaude y llo- 
ra y llega la emoción á ser dolorosa á fuerza de ser 
intensa. 

Saint-Saens y Diémer se apoderan del piano, lo 
acarician, lo hieren, le arrancan suspiros y lamen- 
tos, rujidos y alaridos; el mecanismo, galvaniza- 
do, emana armonías, despide destellos; arrulla co- 
mo tórtola, trina como ruiseñor, resuena como cla- 
rín de guerra y llena la nave con vibraciones del 
más extraño y admirable de los “scherzzos.” 


una matrona noble y solemne la 
que antes fué una “divette” pi- 
caresca y mal intencionada y 
canta aún su inolvidable “pi- 
ouit” con la misma gracia inge- 
nua y la misma punta de maliciosa inocencia. Es 
ya una ruina; pero en ella anidan tórtolas, trepan 
las yedras y la cubren de flores y de frondas. 

El momento supremo, el instante sublime, fué 
aquel en que Aino Ackté, una niña, y Faure, un 
anciano, cantaran el dúo de “Mireille.” Fué ge- 
nial la idea de unir aquel pasado con este pre- 
sente; de apoyar «aquel lirio en esta encina, de 
hacer un ramillete con el botón de rosa y la ra- 
ma, medio seca ya, de mirto. 

Ackté es joven y bellísima, comienza apenas y 
ya se ve aclamada y se la presagia un brillante 
porvenir; es un: genio en su aurora. Faure es un 
viejo cubierto de can de lauros, fué único y 
sigue siéndolo, vive, retirado, de sus recuerdos 
de otra edad, tiene un pie al borde de la tumba 
y la pupila fija en lo alto; es un genio en su oca- 
SO. 


Con esa aurora y ese ocaso, se hizo un crepús 
culo esplendente, profundamente tierno, á la y 
que deslumbrador. No sé que haya emoción 
comparable á la que experimentamos al oír fun- 
didas en un mismo canto una voz que viene del 
cielo y otra voz que baja al sepulero. Emoción 
«dolorosa y dulce, mex de esperanzas para lo 
porvenir y de recuerdos de lo pasado; presagio 
y tradición, principio del mañana y fin del aye 
nido y tumba amalgamadas a 

vida lo que está á punto de ac 
pieza á surgir. 
sa misma 


como amalgama la 
abar, con lo que em- 


incoherente y disparatada pero 
profunda emoción debe al morir experimentar el 
creyente: de un lado un mundo que se hunde 
en la nada; del otro un empíreo que surge en el 
espacio. 


EL , MUNDO EUUSMEADO 
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Del raído jergón en que yacía 
mi perro ads alzó la testa, 
la gran testa escultórica, orgulloso 
y altivo, como un dios agonizante. 
En sus ojos, profundos y febriles, 
súbitamente encendió un relámpago 
de amor inmenso. Mi tristeza entonces 
quiso asomarse á mis pup para 
dar un adiós á aquel amor sublime. 


La bestia, estremecida con temblores 
de ternura, miró caer mi llanto, 
y con un rudo y soberano gesto 
de angustia y de dolor,- cias, 


Después, con lentitud doliente y grave, 
tras la fatiga del supremo empuje, 
como en un cabezal, reclinó el perro 

la gran testa escultórica en el muro. 


Pero sus ojos tristes, tristes, 


me siguieron hablando: 


tristes, 


“Es la primera 
vez que no te obedezco, no me llames, 
ya te voy á dejar amado mío. 

Viví de tí, por tí, para atraerme 

todas las emociones de tu alma, 

tus goces, tus pesares y tus sueños; 
para buscarte en todo, porque er 
mi única aspiración. A una caricia 

de tu mano, á un acento, á una apacible 
mirada, se dormían 1 stintos, 

y un sér inteligente nable, dócil, 
QEneroso, > ¡lispuesto 

al sacrificio, fuí, bajo el encanto 

de tu voz, tu caricia Ó tu mirada. 

¿Quién te amó más que yo, sin un instante 
de duda, de desdén ó de abandono; 

sin una ingratitud, sin un olvido, 

sin dejar de ser tuyo, siempre tuyo? 

Fuí el compañero insomne de tus penas, 
tu guardia en el peligro. Fuí tu siervo 


“en el placer, tu amigo en el quebranto, 


—me dijo. 


de 


JE) 


l. 


tu jovial camarada en la alegría. 
Acuérdate; se fueron los efímeros 
amores, la ilusión y la esperanza; 
cantando se alejó la nave de oro 

y nos dejó en la orilla obscura y sola. 
¿Qué te quedó del Universo, ¡oh pobre 
soñador de remotos ideale 
Arriba, mucho cielo, el impasible; 

abajo, mucha tierra, la infecunda. 

Y yo qne era la piedad; un átomo 

dle vida unido á tí por misteriosos 
enlaces. Y marchamos. ¿Hacia dónde? 
¿al Bien? ¿al Mal? No importa; íbamos 


juntos. 


Yo fuí el festejador de tus sonrisas, 
el cantor de tus negras soledades, 
yo vigilé tus tristes pensamientos, 
yo comi el pan mojado con tus lág 
En el silencio de tu hogar sin lumbre 

yo consolé tus noches de delirio, 

y clavando mis ojos en los tuyos 

te pregunté: ¿qué tienes? ¿por qué lloras? 
Ya ves, me voy, te dejo; me entristece 
pensar en que no habrá quien te acompañe 
por el camino, como yo, besando 

tus huellas en el polvo del sendero. 

Te queda 
los que t ionan, los que en 
mirando hacia los cielos imy 
en pie sobre la tierra despiadada. 

Mi muerte no es la tuya; tú sucumbes, 

y, transformado, asciendes á otros mundos; 
yo fuí materia que te amó, no tengo 

alma con que esperarte en otra vida. 

Tú eres un inmortal; sueñas que, errante, 
por ese mar azul y luminoso, 

buscarás, de astro en astro, la imposible 
quimera de tu espíritu. Yo vuelvo 

á pudrirme en el fango del que salen 

el mónstruo y el reptil, flores y estrellas. 


imas. 


añan, sólo, 


les, 


z 


on los hombres, los que olvidar 


09 


PERRO 
EBRUDELPIRE” 


A JESUS CONTRERAS 


Mas.... cree en el amor, existe; mira, 
soy una prueba de que ex toma 
aliento y fe de mi postrer mirada..... $ 


Y un último relámpago en sus ojos 
el amor encendió. —Graci le dije, 
y me ineliné á besar la moribunda 
cabeza de aquel dios agonizante. 


Los tardíos luceros de la noche 
se desleían; un helado viento 
como un soplo de muerte, recorría 
la llanura en tinieblas; y en el fondo, 
tras un alcór, un árbol se agitaba 
como dedo que niega. 

Lentamente, 
sobre el negro ataúd del horizonte, 
un crespón blanco apareció en la sombra 
y se extendió como triunfal bandera 
por el contorno azul de la montaña. 


Yo, arrodillado en el jergón raído 
en que mi perro agonizaba, estuve 
por instantes sin fin, absorto en una 
honda meditación. Un gran visterio 
rodeábame..... 

Y uno de mis niños 
se asomó á la ventana de la alcoba 
y me gritó: ¡Papá, muy buenos díe 

Octubre 31 de 1900. 


Luís G. Urbina. 
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LA ESTUDIANTINA “CRISANTEMA.” 


Con gusto damos hoy á conocer á nuestros lec- 
tores el grupo de distinguidas señoritas y prof 
que han formado una orquesta tí- 
que con justicia ha merecido elogios caluro- 
5 y enorgullece á la capital del o de Mé- 


eso- 


do 


Tan bien organizado cuerpo musical, hizo su 
presentación en el Palacio Municipal de Toluca, 


en la magnífica velada que dió en honor del señor 


Presidente de la República, la noche del 13 de 
Octubre último. 


La orquesta típica que ha sido bautizada con 
el nombre de “Crisantema,” cosechó nutridos 
aplausos al tocar la delicada serenata de Braga, 
el intermezzo de “Cavallería Rusticana” y un de- 
licioso wals de salón, de fino corte. 


——  _—_—_—_—_____—_—_— 


NUESTROS GRABADOS. 


*<SO> 


la muerte de la Señora Doña Beatriz 
Redo de Zaldívar. 


Lo más distinguido de la sociedad mexicana 
«está en estos momentos de duelo con motivo de la 
muerte de la señora Doña Beatriz Redo de Zaldí- 
var, acaecida el día seis del actual en la capital 
de España. 

La señora de Zaldívar, en la plenitud de la vida 
y tan bella como virtuosa, tenía conquistado un 
puesto de honor en la sociedad que la estimaba y 
la quería con predilección. 


Había ido á Europa llena de ilusiones, ávida de 
admirar los encantos que ha ofrecido la gran ex- 
posición del siglo, y cuando apenas había satisfe- 
cho sus deseos y aba las principales poblacio- 
nes europeas, la arrebató la muerte, sin permitirle, 
con crueldad, que ella nunca mereció, darles el 
postrer adios á sus padres y á su esposo. 


La noticia causó honda sensación y cablegramas 
posteri aquel que trajo la fatal nuev 
comunicado que el e r fué perfectamente 
lebraron solmenes exequias en 


embalsamado; 


uno de los principales templos de la ciudad de 
Madrid, y se han hecho todas las gestiones necesa- 
rias, para que el cuerpo sea transladado á México. 

Aquí se preparan magníficas honras en el tem- 


plo de Santa Brígida, y el sepelio se verificará en 
el Panteón francés. 


EL PALACIO DE JUSTICIA DEL RAMO CIVIL. 


El Supremo Gobierno, aprobado el gasto nece- 
sario para proceder á la reconst ín del Pa- 
lacio de Justcia, aceptó el proyecto que hoy publi- 
camos y que es obra de los señores Ingenieros 
Don Armando 1. Santa Cruz y Don Alberto He- 
rrero Olivier. j 

Como se ve, al desaparecer el antiguo edificio 
quedará substituida su fachada por otra de esti- 
lo moderno y que reune á sus bellezas arquitectó- 


Proyecto de los Señores ingenieros Santa Cruz y Ollyier. 
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E 


tan: 
dernismo del exterior 


nicas la distribución conveniente, al fin á que se 
destina. 


E 


el interior las reparaciones serán de impor- 
adaptando todos los departamentos al mo- 


El Gobierno adquirió la propiedad de la que 


W.' WMckinmys, 
Candidato republicano triunfante. 


actualmente es capilla de la Enseñanza, y que 
quedaba embutida entre las dos alas del antiguo 
Palacio, lo cual hubiera sido causa de que la fa- 
chada no fuera corrida. 

Subsanando el inconveniente al comprarse el 
templo, se ha dispuesto que en el ala derecha que- 
den radicados los Juzgado de lo Civil y el Tri- 
bunal Superior, en el Centro la Suprema Corte 
de Justicia de la Nación y los demás tribunales de 
la Federación y en el ala izquierda los juzgados 
menores y algunas otras oficinas, como el Regis- 
tro de la propiedad, etc. 7 


LOS FUNERALES DEL ILLMO, SEÑOR 


DON PERFECTO AMÉZQUITA 


Ya en muestro número anterior «limos cuenta 
á muestros lectores de la la solemnidad que re- 
vistieron los fumerales del Ilmo. señor Obispo de 


Puebla, que tan ¡justa- 
mente estimado era de 
sus diocesanos, por exal- 
tada caridad y demás re- 
levantes virtud 

Nuestr ustraciones 
de hoy, darán una idea 
más completa de lo que 
fué aquel acto, debiendo 
llamar la atención hacia 
el hecho de que según 
nos informa testigo pre- 
sencial, no solamente á 
las puertas de la  Cate- 
dral y en la Plaza prin- 


en 
Las calles todas que re- 
corrió el cortejo hasta 
llegar al Panteón  fran- 
cés, que queda bien reti- 
rado del centro de la po- 
blación, estaban  igual- 
mente henchidas de gen- 
te y el cortejo fué tan 
numeroso, que no todos 
sus miembros pudieron 
penetrar á la necrópolis. 

En cuanto á las mues- 
tras de duelo gener 
contadas eran las « 
que no tenían sus balco- 
nes y fachadas cubiertas 
con cortinas blancas 3 
lazos negros. 


LAS ELECCIONES PRESIDENCIALES 
EN LOS ESTADOS UNIDOS. 


En la “Revista del Exterior” que publicamos en 
este número, nos refiere el maestro Sierra las im- 
presiones que, acerca del movimiento  electora 
recogió á su paso por los Estados Unidos, y > 
nos indica también que el triunfo sería del can- 
«dlidato republicano. A 

Así fue, en efecto: dos eran los candidatos 
sostenidos por partidos numerosos y respetables: 
lo demócratas proclamaban 4 Mr. Bryan, que ya 
había figurado en la lucha electoral pasada, y los 
republicanos postularon á Mr. MeKinley. 

El día seis, fecha en que se verificaron los co- 
misios, el cable nos estuvo comunicando noticias 


- ==. 


Balida del cadáver del Ilmo. Sr,¿Ubispo de Puebla.—[Fot. de Bustamante.] 7 


pormenorizadas de la marcha que seguían las elec- 
ciones que, como es sabido, son un verdadero acon- 
tecimiento en la vecina República v dan lugar 
á las escenas más acaloradas, al empeñarse una 
verdadera lucha por el triunfo de tal ó cual 
candidato. 

La colonia americana, bien numerosa en esta 
capital, y muy interesada en los asuntos políticos 
de su nación, estaba ávida por recibir noticias 
acerca del resultado de la elección y la mayoría 
de sus miembros se dieron cita en la cantina “El 
Congreso Americano,” cuyos propietarios habían 
amunciado que mersona caracterizada de Nueva 
York les comunicaría por telégrafo la marcha de 
la elección y su resultado definitivo. 

La cantina estaba literalmente llena de america- 
nos, y quienes vieron el acaloramiento con que 
«discutían los republicanos y los demócratas, las 
apuestas que se cruzaban y las aclamaciones con 
que eran recibidas las noticias, pudieron formar- 
se una idea aproximada de lo que es un día de 
elecciones en la populosas ciudades americanas. 

Los interesados permanecieron allí casi hasta 
la madrugada, hora en que el telégrafo que había 
trasmitido parcialmente el resultado, comunicó 
el cómputo definitivo, que dió .1 triunfo al parti- 
do republicano: MeKinley cerca de trescientos vo- 
tos, por 150 que obtuvo el demócrata Mr. Bryan. 


W. M. Jennings Bryan, 
Candidato demócrata derrotado. 
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Entre las apuestas notables, fué na la que pro- 

pusieron los partidarios de MeKinley, o i 
r $1,000 contra $300. 
s partidarios de Bryan, desalentados porque 
ya en vaias entidades de la Unión había sido de- 
rrotado su candidato, se abstuvieron de admitir 
el reto. 

A las 9 y media de la noche se recibió un 
telecrama, que decía: 

Mckinley releecto. Inmeno triunfo del partido 
republicano. 


Hampshire, 4; New Jersey, 10; Nueva York. 
North Dakota, 3; Ohio, 23: Pennsylvania, 32; 
Rhode Island, 4; Vermont, 4: Virginia Occiden- 
tal, 6; Wisconsin, 16. Total: 1,247. 

En favor de BBryan: Alabama, 11; Arkans: 


Hey 


Los telegramas en que oficialmente se comuni- 
có este triunfo, dicen así: 

Nueva, York, Noviembre 15.—Media noche.— 
El escrutinio final en los Estados parece ser has- 


oury, 17; Montana, 3; Ca- 
rolina del Su Tennessee, 12; Texas, 15; 
Utah, 3; y Virs , 12. Total, 139. 

No se conoce el resultado de California, 9; 
Idaho, 3; Kansas, 10; Kentuceqy, 13; Nebrasca, 
Nevada, 3; Oregón, 4; South Dakota, y 
Wyoming, 3. Total, 61. 


ak 


Las noticias de la Prensa Asociada, son: Me 
Kinley, 277 votos; Bryan, 143. 

Faltan por recibirse 28. 

El triunfo de Me Kinley, es seguro. Supo- 
niendo que los 28 votos de los que no se sabe, 
fueran á favor de Bryan, á pesar de ello, Mac 
Kinley tendría una mayoría de 107 votos. 


Conecticut, 6; Delaware, 3; Illinois, 
15; Iowa, 13; Maine, 6: Maryland, 8; Massachu- 
setts, 15; Michigan, 14; Minnessota, 9; New 


RECORRIENDO LOS PANTEONES. 


<a> 


La colección de vistas que publicamos en esta 
fué tomada el último día 2 de Noviem- 
recorrer los panteones y sus cercanías. 

Ellas pueden dar una idea exacta de cómo se ce- 
lebra entre nosotros el día de difuntos y alan 
perfectamente una de nuestras más típicas cos- 
tumbres. 


bre 2 


En ella, como siempre, resalta el carácter de 
nuestro pueblo que en lo religioso, lo mismo que 
en todo, no concibe una solemnidad si ella no 
es motivo de diversión. 


gan las tumbas con lágrimas, los días 
dos de Noviembre? 

Pocas, según creemos, son las que humedecen 
las losas de los sepuleros. 
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EL CAMPAMENTO 


ARAGOZA 


EN LAS COSTAS 


DE YUCATAN. 


TAS 


los habitantes pacíficos de aquellos paí- 
S. ma rámora para el progreso y una 
a, negra en el cuadro 
que hoy ofrece 
2 los ejos del mundo civi 
abemos esto, pocos 
relativamente ín, los que comMpren- 
dan la magnitud de los cios que 
esa cm] i el Gobieno, 
1 el E 3 v el soldado que la 
llevando á cabo. 
tivo, multiplicando sus labo- 
órdenes eficaces 2 
realización de los plane 
sortando vastos de conside- 
el soldado, expuesto no sólo á 
que puede ofrecer un ene- 
ito y conoced del terreno, 
sino, tambén, á los horrores de un cli- 
ma mal sano, son dignos del elogio, 


DESTACAMENTO E 


Todos tenemos 
tado de Yu 
Gobi 
concierre, han puesto el 
ño durante los últimos 
nar, uia y por tod: 
de las « de Yuc 


noticia de que el Es- 
n, por su parte, 3 
u pi 
yor emp 
en ter 
la pacificación 
n, sometiendo 
anera definitiva á las tribus 
que, sumidas en lamentable 
an venido siendo desde ha- 
lempo, una amenaza para 


GRUPO DE TRABAJADORES EN EL CAMINO DE XCALAK RLA AGURADA. 


DESTRCO MENTO EN EL "2 DE RARIZ 


nto antes se 


unido al úeseo de que 
tórmino la paci 
do: de 


leve 
Nuestros gl 


tomadas en el 
ión importante 
de suma impor- 


ué tomada al ve- 
juete con que las 
den celebraron el últi- 
mo «niwersario de nuestra Independen- 


ALMACENES y TALLER] 
MECANICO DEL CAM= |; 


PQMENTO ZRRAGO2p, 


MERCRDO DE LOS DOMINGOS ENEL CAMPRMENTO. 


a, re- 


s fuer- 
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Salón principal de la curtiduría. 


Departamento de tanques y lavado 


al ÚLTIMO SINIESTRO. 


Una fábrica destruida por el fuego. 


El mes pasado y el que está en curso, han sido 
fatales para respetables negociaciones industria- 
les y mercantiles, cuya importancia, crédito ci- 
mentado y operaciones en auge, los tenía libres 
del fracaso, Ó por lo menos, del trastorno que han 
sufrido al ser devorados por el fuego sus cuantiosos 
«<apitales. 


De vista fotcgráfica tomada en el momento del incendio. fuego, 


Siniestros semejantes son tanto más lamenta- 
bles cuanto que entre nosotros son excepcionales 
las quiebras; el comercio es honrado, en su tota- 
lidad, y sólo causas imprevistas y de fuerza ma- 
yor pueden trastornar las operaciones de una ne- 
gociación. 

En toda la República, pero muy especial- 
mente en su capital, son relativamente raros los 
incendios, pero de treinta días á esta parte, la fa 
talidad, el ligero descuido, ó como quiera llamár- 
sele, que ha dado origen á que el incendio se ini- 
cie, ha encontrado un. poderoso auxilio en los vien= 
tos de velocidad considerable, que han alimentado 
el fuego, cuya voracidad ha reducido á escombros 
importantes edificios. 

El último incendio de importancia, después del 
«le los almacenes de “La Valenciana,” fué el re- 
gistrado en la semana pasada en la fábrica de 
pieles establecida en el Rancho del Chopo, y los 
efectos del destructor elemento furon de tal tr 
cendencia, que medio millón de pesos es la cif 
en que se estiman las pérdidas pecunia 

Nuestros grabados, obtenidos por medio de fo- 


La parte posterior del edificio. 


tografías y apuntes en el momento del siniestro, 
dan una idea de lo que éste fué. 

La fábrica destruída contaba con magníficos 
elementos, un capital cuantioso, buena maquina- 
ria, y procedimientos nuevos, y una dirección há- 
bil, todo lo cual hace que unánimemente se haya 
lamentado el accidente. + 

El fuego, al ser des- 
cubierto, comenzó á 
ser atacado por un 
grupo de operarios, 
que de la mejor vo- 
untad ofrecieron sus 
servicios, el cuerpo de 
Bomberos llegó tam- 
vién al lugar del si- 
niestro, con la opor- 
tunidad posible, —da- 
da la distancia bien 
que los encar- 
gados del salvamento 
tuvieron que recorrer 
desde sus estaciones 
hasta la fábrica. 

Hubo buen orden 
en las maniobras que, 
por otra parte, fueron 
muy pesadas, pero el 
imentado por 

el fuerte viento que 
soplaba, avanzaba por instantes, sin que se le pu- 
diera extinguir, y al fin, el edificio quedó reducido 
á escombros y cenizas, y la maquinaria inútil. En 
cuanto á la mercancía, toda se perdió. 

Lo único que pudo salvarse fué la caja fuerte 
de la negociación, que los operarios que llegaron 
primeramente lograron sacar del despacho en los 
primeros momentos del incendio. 


LA FALSA AURORA. 


¿Qué ocurirrá esta noche? Dios lo sabe. 
La tierra se remece anodada 
y todos com atónita mirada 
vemos su conmoción profunda y grave. 
¡Mortal! Tu madre fué; justo es que llores 
y compartas con ella sus dolore: 
(En la pr 


Ningún hombre conocerá nunca la verdad exac- 
ta de esta historia, porque aun cuando las muje- 
res se la refieren algunas veces al oído las unas 
á las otras mientras, al terminar la noche de un 
baile, están desatando sus cabellos y comparando 
las listas de las víctimas, como el hombre no pue- 
de ir á estas operaciones, el relato tiene que 
hacerse desde afuera; de oidas, y es, por lo tanto, 
obscuro é incierto. 

Jamás elogiéis á una hermana ausente delante 
de otra hermana con la esperanza de que vues- 
tros elogios lleguen á los oídos de la ensalzada y 
os preparen el camino para lo futuro. 

Las hermanas son mujeres primero, hermanas 
después; y si no seguís mi consejo, trabajaréis en 
vuestro propio daño. 


= 


Saumarez sabía esto cuando se resolvió á pe- 
dir la mano de la mayor de las hermanas Uo- 
pleigh. 

Era un hombre raro y con pocos méritos, en 
opinión de los hombres, aunque popular entre las 
mujeres; pero había sabido adquirir un concep- 
to, que le permitía dar fuerza al Consejo del Vi- 
rrey y reservar alguna para beneficio del estado 
mayor del general en jefe. 

ra hombre civil. 


Muchas mujeres se interesaban por él, acaso 
porque los modales que empleaba las ofen- 
dían. 

Si le da usted un puñetazo en las narices á un 
caballo la vez primera que tropieza con 6l, proba- 
blemente no le querrá á usted nunca, pero desde 
aquel día se fijará siempre en los movimientos 
que usted haga. 

La mayor, Miss Copleigh, era buena, regorde- 
ta, simpática y bella: la menor, en opinión de los 
hombres, no era tan bonita, y aunque no compar- 
tamos este juicio, hay que declarar que su carác- 
ter tenía mucho de repulsivo y des: dable. 

Las dos jóvenes parecían en su exterior idén- 
ticas; tenían una inmensa semejanza así en la fi- 
gura como en la voz, pero nadie podía dudar ni 
por un instante respecto á cuál de las dos era 
más linda. 


Saumarez formó su resolución de casa con 
la mayor, tan pronto como llegó al pueblo, proce- 
dente de Behar. A lo menos, todos asegurába- 
mos que quería hacerlo, lo que viene á ser lo 
mismo. 

Ella tenía veintidós años y él tremia y tres, 
á más de un sueldo y unas obvenciones que se 
aproximaban á la cantidad de cuatrocientas ru- 
pias mensuales, de suerte que la boda que arre- 
glábamos era, por muchos conceptos, excelente. 

Como ya he dicho, el galán se llamaba Sauma- 
rez, y, según algunos afirmaban, con esto estaba 
dicho todo lo que podía decirse de él. 

Diseñado ya su plan, le consultó consigo mis- 
mo, y resolvió aprovechar una coyuntura 


ln nuestra jerga desagradable se decía que las 
jóvenes Copleigh cazaban en parejas: es decir, que 
no se podía hacer nada con una sino en presencia 
de la otra. 


Eran dos hermanas que se querían mucho; pe- 
ro este mutuo cariño tenía, á veces sus inconve- 
nientes. 


Saumarez, colocado entre ambas, mantenía en 
el fiel la balanza, y nadie más que él mismo po- 
día decir de qué lado se inclinaba su corazón, 
aunque cada una de ellas se lo imaginase. 

Paseó á caballo con las dos y bailó con las dos, 
pero nunca logró separar á la una de la otra, mi 
siquiera por un momento. 


Las mujeres sostenían que estaban siempre 
juntas por mutua desconfianza, temiendo cada 
cual que la otra se le adelantara: los hombres no 
decían nada. 


Saumarez callaba, con gusto ó sin él. y estaba 
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aproximaban á la canti- 
dad de cuatrocientas ru- 
pias mensuales, e suerte 
que la boda que ar 
glábamos era, por mu- 
chos conceptos, excelente. 
Como ya he dicho, el 
galán se llamaba Sauma- 
rez, y según algunos afir- 
maban, con 
«licho todo lo que podía 
irse de él. 

diseñado ya su plan, 
le consultó consigo mis- 
mo, (y aprove- 
char una coyuntura. 

En nuestra jerga des- 
agradable se decía que 
las jóvenes Copleigh ca- 
zaban en parejas: es de- 
cir, que no se podía ha- 
cer nada con una sino en 
presencia de la otr 

Eran dos hermanas 
que se querían mucho; 
pero este mutuo cariño 
tenía á veces sus incon- 
venientes. 

Saumarez, colocado en- 
tre ambas, mantenía en 
el fiel la balanza, y nadie 
más que él mismo podía 
decir de qué lado se in- 
clinaba su corazón. aun- 
que cada una de ellas se 
lo imaginase. 

Paseó á caballo con 
las dos y bailó con las 
dos, pero nunca logró 
separar á la una de la 
otra, ni s:quiera por un 
momento. 

Las mujeres  soste- 
níanque estaban siempre 
juntas por mutua 
<onfianza, temiendo cada 
cual que la otra se le 
adelantara: los hombres 
no decían nada. 
Saumarez callaba, con 
gusto ó sin él, y estaba 
lo más cuidadosamente atento que podía, tenien- 
do, como tenía, dos que le observaran. 

Sin duda alguna, las dos se habían enamorado 
de él. 
Como el tiempo caluroso se iba aprox 
el hombre no se explicaba, la 
que 


esco estaba 


dee 


resolvió 


des 


imando y 
señoras dijeron 
odía advertirse en los ojos de las hermanas, 
la impaciencia que sentían, y que estaban á pun- 
to de estallar, ansiosas é irritadas. 

Los hombres no ven estas cosas como no ten- 
gan más de mujer que de hombre, y, en tal caso, 
importa poco lo que digan ó piensen. 

En cuanto á mí, sostengo que los calurosos dí 
de Abril habían robado el color á las mej 
las señoritas Copleigh y debían enviarlas inmedi 
tamente á las montañas, pues nadie, hombre ó 
mujer, es angelical cuando los grandes calores se 
aproximan. . 

La más joven se volvió arisca, por no decir 
ria, y los encantos de la mayor disminuyeron, 
cosa algo más «difícil. y ¡ 

El lugar donde estas escenas ocurrían, aun- 
que no era pequeño, estaba separado de la línea 
férrea y llamaba poco la atención. 

No había jardines, ni músicas, ni diversiones 
dignas de este nombre, y se necesitaba hacer un 
viaje de veinticuatro horas para ir á Lahore á 
bailar, por lo que las gentes se entusiasmaban 
mucho con estas cosas pequeñas, que les interesa- 
ban grandemente. 


a 


En los comienzos de Mayo, poco antes del éxo- 
do final de las excursiones á las montañas, cuan- 
do el tiempo era muy caluroso y apenas que- 
daban veinte personas en el lugar, Saumarez ideó 
una expedición á una antigua tumba situada á 
seis millas de distancia, junto al lecho del río; ex- 
pedición que debía hacerse á la luz de la luna. 

Fué una partida á escote de las llamadas “Ar- 
cas de Noé,” en las cuales cada pareja debe mar- 
char con intervalos de media milla, á causa del 
polvo. Las parejas fueron seis, incluyendo los 
rodrigones. 


E excursiones son convenientes al final de 
la estación y antes, por tanto, de que las jóvenes 
se marchen á las montañas, porque se prestan á 
varias inteligencias, y deben ser estimuladas por 


los rodrigones, sobre todo por aquellos cuyas se- 
ñoritas casaderas están encantadoras con traje de 
amazona. 


Esto lo ví una vez, pero no se relaciona con el 
presente cuento 

Aquella expedición se la llamaba la del gran 
sopetón, porque todo el mundo sabía que Sauma- 
rez se iba á declarar á la mayor de las Copleigh, 
y además de este asunto había otro que podía 
muy bien arreglarse felizmente. 

La atmósfera social estaba muy cargada: 
preciso despejarla. 

A las diez nos reunimos en el lugar de la cita. 
La noche se presentaba horriblemente calurosa y 
los caballos sudaban, aun yendo al paso; pero to- 
do era preferible á permanecer en nuestras som- 
brí 

Cuando partimos bajo los rayos de la 
na, éramos cuatro parejas y un terceto, 
que Saumarez marchaba con las dos h 
Copleigh. 

o caminaba perezosamente á la cola de la ex 
pedición, pensando con cuál de las dos volvería 
el hombre á su casa. 

Todos éramos felices y estábamos contentos; 
pero presentíamos que algo iba á ocurrir. 

Camináhamos lentamente y era ya cerca de 
media noche cuando aún no habíamos llegado á 
la antigua tumba, cubierta por una cisterna de- 
rruída y situada en los destrozados jardines don- 
de íbamos á comer y beber. 

Llesué el último, y antes de entrar en el jar- 
dín, ví que en el horizonte, hacia el Norte, corría 
en forma de pluma, una nube obscura y sombría; 
pero como nadie me hubiera agradecido que es- 
tropeara fiesta tan bien preparada y entreteni- 
da, y como una tempestad de polvo más ó menos 
no causa mucho daño, me callé. 


era 


Casas. 


una Jle- 
puesto 
manas 


Nos reunimos en la cisterna; alguien trajo un 
“banjo,” que es el instrumento más dulce, y tres 
Ó cuatro cantaron. 

No se rian ustedes; ¡nuestras diversiones en 
las localidades apartadas son, en verdad, muy 
pocas! 

Después nos pusimos á charlar en grupos ó 
juntos, tendidos bajo los árboles, cubiertos los 
pies por los pétalos de las rosas que el sol había 
abrasado y esperando que la cena estuviera dis- 
puesta. Fué una cena espléndida; tan fría, tan 
helada como podíamos desear, y estuvimos largo 
tiempo saboreándola. 

Noté que el aire se volvía más y más caliente; 
pero nadie pareció fijarse en esto hasta que la hu 
na se ocultó, y un viento, tan abrasador que que- 
maba, comenzó á azotar los naranjos, producien- 
do un ruido semejante al del mar 

Antes de que supiéramos dónde estábamos, la 
tormenta. de polvo cayó sobre nosotros, viéndo- 
nos envueltos por rugidos, torbellinos y tinie- 
bla 


za mesa fué lanzada á la cisterna; y como te- 
míamos permanecer junto á la derruída tumba 
por miedo á que el huracán la derribara, toma- 
mos á tientas el camino de los naranjos, donde 
los caballos estaban trabados, para esperar que 
la tempestad pasara. 

En aquel momento, la escasa luz que había se 
desvaneció hasta el punto de que no podíamos 
ver nuestras manos, ni aun poniéndolas cerca de 
los ojos. 

El are estaba cargado de polvo, y la arena del 
lecho del río, llenaba nuestras botas y nuestros 
bolsillos, se nos entraba por el cuello, cubría 
nuestros bigotes. ¡Fué una de las más tremendas 
tempestades de polvo de aquel año! 


Todos estábamos acurrucados en montón ¡un- 
to á los caballos, que temblaban. El trueno re- 
tumbaba sin cesar sobre muestras cabezas, y el re- 
lámpago brotaba en todas direcciones del seno de 
las nubes como el agua de una esclusa. 

No había, en rigor, peligro, si los caballos ne 
se soltaban. 

Yo estaba con la cara vuelta al viento, tapán- 
dome la boca con las manos, oyendo el golpear 
de los árboles unos con otros y sin poder distin- 
guir nada, cuando no me alumbraba el rayo. 

A su luz ví que me hallaba materialmente 
adherido á Saumarez y á la mayor de las her- 
manas Copleigh, teniendo mi caballo frente 4 
mí. 


Reconocí 4 Mrs, 


Copleigh porque llevaba alre- 


(1) y su her- 


dedor de su sombrero un “] 


mana No. 

La electricidad de la atmósfera había penetra- 
do en mi cuerpo y temblaba y me estremecía de 
pies á cabeza, como el trigo se inclina y estreme- 
ce antes de la lluvia. 

La tormenta era horrible. Podía creerse que 
el viento iba á levantar el globo en peso para 
arrojarle después hecho. pedazos, y el calor au- 
mentó tanto, que hería la tierra con un fuego 
semejante al del día del Juicio final. 

Al cabo de media hora la tempestad se calmó, 
y entonces oí sonar junto á mi oído una voz dé- 
bil, que con acento desconsolado, pero dulce y 
uave como el quejido de un alma que, perdida, 
gira con el viento, suspiraba: 

—¡Oh, Dios mío! 

En aquel momento, la más ¡joven de las her- 
manas Copleigh tropezó conmigo y cayó en mis 
brazos, diciendo: 

—: Dónde está mi caballo? Démelo usted. 
Necesito marcharme. Lléveme usted á e 

Creí que los relámpagos y la negra obscuridad 
la habían aterrado, y procurando tranquilizarla, 
le dije que no había peligro, pero que era preciso 


esperar á que la tormenta pasara. 
—No es eso, no es eso, —me respondió. —Quie- 
ro irme: ¡sáqueme usted de aquí! 


Le repliqué que no podíamos marchar hasta 
que la luz reapareciera: pero noté que se sepa- 
raba de mí y se alejaba: estaba demasiado obs- 
curo para poder saber hacia dónde. 

En aquel momento, un espantoso relámpago 
ó el cielo, estalló el trueno, como si hubiese 
do el fin del mundo, y las mujeres gritaron 
horrorizadas. 


11]_ Adorno detela blanca que se pone alrededor del sombrero, 
parecido al “yelmo” que usan los hon bres, y le da la apariencia de 
turbante. 
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En este mismo instante, sentí que la mano 
de un homl):e posaba “sabre mi hombro, y 
oí á Saumarez que gritaba á mi oído. Ñ 


Aunque el 1 
cesante lucha, 
jaban percibir 
que me decía: 


do «le 'ed SU in- 
r los aullidos del viento no me de- 
bien sus fr: al fin 


los «árboley, 


entendí 


—Me he equivocado al declararme. 


, ¿Qué de- 
bo hacer? 


Saumarez no me había hecho jamás ninguna 
confidencia. Nunca fuí su amigo, ni aun ahora 
lo soy, y sospecho que él tampcco lo era ni lo es. 

Cuando se puso en ple tem- 
blaba lleno de excitación 


que experimentaba 
nes muy raras, efect) do 
electricidad, no acerté á decir- 


le más que esto: 
—5e necesita estar loco pa- 
pedir la mano de una mu- 
jer en medio de una tormenta 
como ésta. Pero veía la 
forma de enmendar el error. 
—: Dónde está 
guntó, dando un grito. 
Edith era la 
hermanas, 


no 


Edith, —me 


pr 
menor de las 
Lleno de 
mé: 


asomlwo, exe 


Jué le importa 4 usted 


es 
Por 


nutos 


espacio de algunos mi 
estuvimos gritando los 
dos como locos; él jurand 
i quien había querido de- 


que 


clararse era á la menor. y yc 
respondiendo, hasta  enron- 
quecer, que debía haberse 
equivocado. 


No puedo explicarme esta 
escena más que pensando que 
ninguno de los 
lo que hacíamos. 


dos sabíamos 

Todo aquello me parecía un 
sueño; desde el manoteo de los 
caballos en la obscuridad, h 
ta el hecho de contarme Sau- 
marez la historia de sus amo- 
res con Edith Copleigh. 

Aún seguía desgarrando mi hombro con la 
mano y pidiéndome le dijera dónde estaba Edith» 
cuando la tempestad volvió 4 calmar la ob 
curidad se iluminó algo y ví la mube de polvo 
formarse en la llanura, á nosotros: lo 
peor había pasado. 


luna se había escondido y comenzó á bri- 
llar con luz muy tenue la falsa aurora, que apa- 
rece una hora antes que la real; pero aquella 
luz era muy débil y la sombría nube seguía mu- 


ndo como un toro. 
Praté de averiguar hz 


a dónde se había diri- 
1, y cuando estaba pensando en esto ví 
tres cosas á la vez: ví la cara de Magdalena 
Copleigh, la hermana mayor, que surgía son- 


gido 


riendo del seno de la obscuridad y se encaminaba 
de Saumarez, puesto de pie junto á mí. 
á la vez que $ 
da 


en bus 
a joven suspiraba un “Jorge,” 
hrazo se deslizaba á través ¡del brazo libre 
Saumarez, y en su rostro se reflejaba esa alegría 
que se ente rara vez en la vida; demostración 
plena de que la mujer es totalmente feliz; de 
que para ella el aire está lleno de armonías y la 
tierra aparece envuelta en espléndidas nubes da 
color de fuego, porque ama y es amada. 

ví. la cara de Saumarez cuando oyó. la voz 
de Magdalena; y ví, por último, á unos quinien= 
tos pasos del grupo de naranjos, una figura ena 
vuelta en amplio y obscuro traje de holanda, 
lanzarse sobre un caballo. 

A causa, sin duda, de la sobreexcitación en 
que la tempestad me tenía, sentí una inclinación 
deplorable 4 mezclarme en lo que no me impor- 
taba, y cuando Saumarez se disponía á escapar 
en seguimiento de la que había montado á ca- 
ballo ale hacia atrás, le dije 

—EFspere usted aquí y dé explica 
yo le haré volver. 

Y corrí en busca de mi 

He profesado siempre la 
mente inútil, de que todas 
cerse con decencia y orden, 
el primer deber de Saumar 


¡ones. 


ot 


caballo. 

opinión, perfecta- 
las cosas deben ha- 
por lo que creí que 
era borrar suaye- 


mente del rostro de Magdalena el sello de 
tura que le cubría. 

Todo el tiempo que invertí en ajustar la ca- 
dena barbada de mi caballo, estuve pensando es 
qué forma saldría el hombre del paso. 

Monté, y entendiendo que debíamos retrazar 
noco la vuelta, me limité á poner el caballo 
á un paso algo vivo al encaminarme en busca de 
Miss Ydith; pero ésta, apenas me vió, partió ¿ 
galope, lo que me obligó á imitarla, y mientra 
lvía la cara y gritaba: 

Déjeme usted. Voy á mi casa. Vuélvase 
usted. ñ 


ven- 


un 


Mi deber era alcanzarla discutir 
después. 

La carrera fué digna de aquel que seguía pa- 
éndome un mal sueño. 

El terreno era muy malo, la tempestad volaba 
rápida delante de nosotros, y á cada paso pene- 
trábamos violentamente en medio de los torbe- 
llinos que surgían sus bordes, semejando 


demonios de polvo nos ahogaban. 


primero y 


rec 


de 


Un viento abrasador «saturado del olor in- 
soportable de los hornos de ladrillos, soplaba con 
fuerza, y entre la débil luz de la falsa aurora 


y los «dlemonios de polvo, á través de aquella lla- 
nura desolada, aleteaba el traje de holanda obs- 
cura sobre el caballo castaño. 

Primero tomó Miss Edith el camino del pue- 
blo: después giró dirigiéndose hacia el río á tra- 
vés de los juncales quemados y abatidos por la 
tempestad, malos hasta para una carrera monta- 
dos en puercos. 


a jamás se me hubiera ocurrido 
pero cuando 
un va- 
se 


A sang 
atravesar aquellos sitios de noche; 
el rayo estalla sobre nuestras cabezas y 
por, semejante al que exhalan los sepul 
mete en las narices, esto llega á parecer natural 
y hasta lóg 

Yo tor 
dose )nci 
á su caballo, 
da tempestad 
el viento haci 


CO. 


evitando; ella, inelinán- 
daba trémendos 'latigaz 
y en esto, un nueyo remolino de 
[nos valcanzó, empujándonos 
adelante como si hubiéramos sido 


ía y ¡corría 
a adelante, 


e 


ped de papel. 

No sé cuánto tiempo duró la carrera; el gol- 
pear «dle los os de los caballos, el rugir del 
huracán, y el paso rápido de aquella suma de co- 


lor de sangre y de apagada luz á través de una 
niebla amarilla, me hacían pensar que duraba 
años y años. 

Estaba bañado literalmente en sudor de pies 


á cabeza, cuando el castaño tropezó, y aunque lo- 
eró dominarse, se alzó completamente cojo. Mi 
hallo estaba inutilizado. 


én 


Mi 


Edith, cubierta de n sombrero, 


polvo y 


daba lástima. 

¿Por qué no me deja usted sola?—gritó ru- 
damente.—¡ Yo no deseo más que irme á mi 
casal 

—Es nece rio que vuelva usted, Miss Co- 


pleigh; Saumarez tiene que decirle 

Era este un modo un tanto imbécil 
la cuestión; pero apenas conocía 4 Miss Copleigh, 
y aun cuando estaba desempeñando el papel de 
Provideneia, á costa de mi caballo, no podía ex- 
plicarle en po palabras lo que Saumarez me 
había dicho, y él seguramente explicaría mucho 
mejor que yo. 

Los pretendidos deseos de volverse á su casa, 
el cansancio... todo, desapareció en un momen- 
to: no hacía más que moverse en la silla y 
llozar, mientras el viento sacudía su negra ca- 
bellera. 

No refiero lo que me dijo, porque estaba com- 
Jetamente “deshecha. 

He aquí lo que en realidad era la arisca Miss 
Edith. 

¡Un hombre completamente extraño para ella, 
tratando de explicarle que Saumarez la amaba y 
que debía volver para oírlo de sus propios labios! 
Creo que me hice comprender, porque apro- 
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ximó su caballo al mío, y aunque  cojeab: le 
izo avivar el paso, encaminándonos hacia la 
derruída tumba, mientras la tormenta seguía 


retumbiando en el valle de Umballa y algun 
tas enormes de agua caliente comenzaban á 

Supe en el camino que Miss Edith 
ado de Saumarez cuando éste se declaró ¿ 


caer. 
estaba al 


su 


1ermana, y al oírlo, quiso volverse á su casa para 
rabiar libremente, como cumple á una señorita 
inglesa. 


Varias veces durante la marcha se enjugó los 
ojos con el pañuelo, y su charla me demostró 
plenamente á dónde llegan la inconstancia del 
corazón y los efectos del histerismo. 

Todo esto era sencillamente absurdo, pero 
parecía muy natural, dados el lugar y el tiempo. 

El mundo estaba este día reducido 4 las dos 
hermanas Copleigh, á Saumarez y á mí, forman- 
do corro, y iluminados por el rayo, ya envueltos 
en la obscuridad, y el hilo que había de guiar á 
este mundo extraviado parecía que se hallaba 
en mis manos. 

Cuando re, 
esa tranquilic 
á las tempestades, comenzaba á bri 
ra y encontramos á todos nuestros 
esperándonos. 


resamos á la tumba, en medio de 
ad parecida á la muerte, que sigue 
lar la auro- 
compañeros 


Saumarez parecía el más impaciente: su cara 
estaba de cien mil colores, y cuando Miss Co- 
pleigh y yo llegamos con los caballos cojeando 


salió á nuestro encuentro, ayudó á Edith á des- 
montar y la besó delante de todos. 
Fué una escena verdaderamente teatral, au- 


seme, 


mentando la wa el polvo blanco con que 
todos estábamos cubiertos. 

Hombres y mujeres parecían 
agrupados bajo los a 
aplaudir la elección de Saumar: 
tara de la representación de un sainete. Jamá 
visto mada más anti-inglés. 

Por fin, Saumarez dijo que debíamos regresar, 
dorque si no vendrían del pueblo á buscarnos, 
y me preguntó si tendría la bondad de ser el 
compañero de Magdalena. ¡Contesté que nada 
odía serme más grato 

Formamos, pues, se 
dos en dos, 

Saumarez acompañaba á Miss Edith, 
había cedido su caballo. 

El cielo estaba despejado y cuando el sol salió, 
noté que todos, poco á poco, íbamos entrando en 
a categoría de seres vulgares. 

También aprendí que la tal “Arca de Noé” 
era una cosa completamente distinta de todas las 
demás de este mundo, y pedí á Dios que no se 
repitiera jamás. La habíamos 
or una tempestad de polvo y 
de un viento abrasador! 

Me sentía cansado, magullado y un tanto 
avergonzado de mí mismo, y me fuí primero al 
año y luego á la cama. 

He aquí la historia, 
mujer. 
serita no se verá 
Copleigh no se enc 


espectros. que, 
isponían Á 
como si se tra- 
he 


parejas, y regresamos de 


á la que 


por los bramidos 


a versión de una 


gún 


Magdalena 


jamás, como 
"gue de ello. 


Rudyard Kipling. 
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LAS PALOMAS DE SAN MARCOS. 
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Aquella mañana había caído sobre la ciudad- 
concha una lluvia de colores, un vivido diluvio 
«de matices. En los camalillos abrían sus oOjazos, 
aquí y allá, en la impasible corriente de las aguas, 
“andes manchones verde-obscuro: en la gran arte- 
ria líquida que cruza, 4 modo de S invertida, las re- 
lucient: las, ponían tintes fu: 
s pasajeros, los dardos coléricos de un sol le 
estío; en los encajes de piedra de los palacios, en 
la esfera de oro de Santa María Della Salute, en 
las alabardas dentadas de las góndolas, en los ar- 
cos del Palacio Ducal, en el asfalto de la Pi 
ita, en el mirador del Campanile. la luz. descom- 
poniéndose en gotas, en rayos. en aureolas, ba- 
aba á Venecia, la hacía relucir por fragmentos, 
por piezas, en los rincones, en los amplios espa- 
cios, en la tierra, en las aguas. en los aires, en los 
planos vecinos, en las lontana 
Seguir rítmicamente el zig-zag de las góndo- 
á través de las callejas. ce 


itivos, resplando- 


ZAS. 


os por aquella 


de entonaciones. adormecidos por el le 


y percha del 
y dle pronto 


vaivén de las ondas. en las que 
gondolero marca breves cicatrices, 

trar, por uno de los estrechos huecos que de- 
jan libres los puentecillos y los palacios. 
v de San Marcos ¡oh impresión im! 
e! momento nunca olvidado! Venecia la 
bizantina. la romana, la gri-ga, Venecia triun- 
fadora de todas las civilizaciones, dle todas 
1 de todas las servidumbres. de toda las 
trabas, Venecia libre, que ha cobijado en su man- 
to de soberana todas las estrellas, en su túnica de 
»sa todos los fulgores, Venecia única. propia, 
surge de pronto velación de su pa- 
sado, como una ex; nte, ¡avi co- 
mo una irrevocable condena de su porvenir. 
n la noche, la ciudad, á despe 
das y de sus gritos, de | 
y de los regueros de claridad de sus bar 
muere lentamente, arrullada por el ruido 
agua que, para emplear una frase de Castelar, 


:0mo una re 


Ñ 


cación de su pr 


o de sus car- 


s ecos de sus músi 


toja el ruido de una lá 


grima cayendo sobre 
lágrima. Pero el día trae la victoria, los 
hinmos de luz, las estrofas de color, el movimiento, 
la vida, la vida que parece escaparse á borboto- 
nes por la amplia arteria del Canal Grande. inun- 
dando con sus glóbulos policromos los edificios 
y los espacios, las obras de arte y los atrezzos de 
la naturaleza. 

Y al llegar á la Plaza, al poner el pie en el 
Imciente embaldosado del gentil cuadrilátero, en 
el cerco de las Procuradurías, con el divino fondo 
de San Marcos, bajo el lago de turquesas del cie- 
lo, un inmenso batir de alas, una sensación fres- 
ca y alegre viene á abanicar como una caricia de 
lo alto: son las palomas de San Márcos, la in- 


mensa nube con plumas que re aquel cuadro 
con sus rápidos giros. Y toda la historia de Ve- 
necia, sus tristes días de cautiverio, sus robustas 
luchas por la libertad, sus noches de orgías > 
serenatas, de cadáveres y de rayos de luna, de be- 
sos lúbricos y de ahogados gemidos, todo su pa- 
sado acude con las blancas mensajeras que os 
rodean. 

Es verdad, Venecia romana, griega, bizantina, 
ha tomado de cada raza y de cada civilización y 
de cada momento histórico un diamante que en- 


NA 


nl 


s y de 


garzar en su cabellera de bacante y 1 


bandada de 


de cortesana y de márt 
palomas recogesu alimento del primero que pasa. La 
ciudad conquistó los mares: las aves conquistaron 
los aires. En la curva de sus canales se detuvo 
la conquista turca, como se detuvo la irrupción 
rmana, y así se conservó inmaculada, sóla, úni- 
ca, con sus trofeos de otras edades, y sus artes de 
otros pueblos. Y arriba, las palomas, posadas en 
los rosetones góticos, en las cúpulas — bizantinas, 


como es 


o 


en la cuadriga griega que soporta el pórtico de la 
inimaginable iglesia, son también visiones de otros 
tiempos y de otros pueblos, una gran turba alada 
que viene del pasado. 

¡Oh deliciosa Piazza! á través de la orfebrería 
de tus arcos, las palomas ponen un tinte de fra- 
gilidad quebradiza, que completa tu encanto. Y 
cuando, al pie de uno de los gallardos mástiles, 
en los que flamea la cruz roja de JOYA, —CTUZ 
de salvación que te redimió de tu pasado marti- 
rio,—6 en torno de una de las ventanas de tus 
palacios, se agita la nómad ravana de plumas, 
se pregunta suspenso el viajero aquel cua- 
dro brotó del ensueño. si algún invisible genic 
acaso el que presidió las glorias de Venecia.—ha 
trazado con la luz de aquella mañana la fér 
aparición, que la sombra de la no« j 
placablemente en la aterradora extensión de 


aguas. 


( 


MI VECINO SANTIAGO. 


Tenía veinte años, y habitaba en la calle de 
Gracieuse. Fis esta una callejuela 
la altura de Saint-Víctor, por detrí 
de Plantas. 

Subía dos pisos 1 


baja de 
del Jardín 


casas son bajas en este 


barrio, —agarr 


ndome á una cuerda para no res- 
balar 


en los escalones desgastados, y llegaba á 
mi zaquizamí en la más completa obscuridad. La 
sala, grande y fría, tenía la desnudez, la claridad 
pálida de una cueva. Sin embargo, en los dí 


que mi corazón estaba alegre, gocé de claros 
soles en aquella sombra. 

No tardaba en oir risas alegres, que venían 
del tugurio inmediato, habitado por toda una fa- 
milia, el padre, la madre y una chicuela de siete 
á ccho año 
El padre tenía un aire singular, con la cabeza 
plantada de través entre dos hombros puntiagu- 
Su rostro, huesudo, era amarillento, con 
abultados ojos negros, hundidos bajo espesas ce- 
jas. A pesar de su aspecto lúgubre, llevaba como 
estereotipada en el semblante una sonrisa tími- 
da y bondadosa. Se le hubiera tomado por un 
gran niño de cincuenta años; se turbaba, se ru- 
borizaha como una doncella. Huía de la luz. se 
deslizaba á lo largo de las paredes con la hu- 
mildad de yn  presidiario indultado. Recípro- 
cos saludos nos fueron acercando. Me agradaba 
aquella faz extraña, llena de inquieta hombría 
de bien. Poco á poco, llegamos á cambiar cordia- 
les apretones de manos. 


IT 


Al cabo de seis meses, ignoraba aún el oficio 
de que vivían mi vecino Santiago y su familia. 
11 hablaba poco: de su mujer, á quien pregun- 
1 con verdadero interés en dos ó tres oc 
nes, sólo obtuve respuestas evasiv balbucea- 
das con torpeza. 

Cierto día, —había llovido la víspera, y mi co- 
razón estaba dolorido,—al bajar el boulevard 
lel Infierno, ví venir en dirección contraria á 
uno de esos parias del pueblo de París, vestido 
de negro, con sombrero del mismo color y cor- 
bata blanca, que llevaba debajo del brazo el 
trecho ataúd de un niño recién nacido. 

Iba con la cabeza baja 
acción pensativa, y hacía 
con el pie los guijarros del camino. El ciclo 
taba blanco. Simpaticé con aquella tristeza que 
pasaba. Al ruido de mis pasos, el hombre Jevan- 
ida la volvió rápidamente, 
le; le había reconocido: 
mi vecino Santiago era enterrador. 

Le miré alejarse, avergonzado de su vergiienza. 

Me dió pena no haber tomado otro paseo. El 
proseguía su camino, icon la cabeza aún mí 
baja, sin duda, que acababa de perder el apr 
tón de manos que cambiábamos todas las tardes. 


sio= 


llevaba su ligero fardo: 
dar 


con aire de dist 


TI 


Al día siguiente le volví á ¡encontrar en la 
escalera. Quiso hundirse en la pared; 
se empequeñeció, recogió con humildad los plie- 
gues de su blusa, para que la tela no rozase 
mi vestido. Inclinada la frente, su pobre cabeza 
gris temblaba de emoción. 

Me detuve, mirándole á la cara; abrí mi mano 
cuanto pude, y se la tendí 


se achicó, 
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mirarme frente á frente; ví que se agi- 
taban sus gruesos ojos y que se tenía 
«de púrpura su rostro amarillento. Des- 
pués, cogiéndome bruscamente del bra- 
zo, me acompañó á mi buhardilla, don- 
de por fin, tomó la palabra. 

—+Es usted un honrado joven, —me 
«dijo.—Su apretón de manos me ha he- 
«cho olvidar muchas miradas insultan- 
tes 


Sentóse; se confesó á mí. Me declaró 
que, antes de ser del oficio, sentía, co- 
mo los demás, hondo malestar al en- 
contrarse con un sepulturero. Pero más 
tarde, en sus largos horas de camino, 
en medio del silencio de los fúnebres 
«convoyes, 'había reflexionado mucho, y 
se asombraba del disgusto y el ) 
que inspiraba á su paso. : 
Tenía yo entonces veinte años, 
hubiese abrazado al verdugo. Me lancé 
á consideraciones filosóficas, queriendo 
demostrar á mi vecino lo santo de su 
misión. Mas él levantó sus hombros 
puntiagudos, se frotó las manos en si- 
lencio, y con su voz lenta y torpe, dijo: 
—Creálo usted, señor. Las murmu- 
raciones del barrio, las miradas ofen- 
sivas de los transeuntes, me inqwetan 
poco, siempre que mi mujer y mi hija 
tengan pan. Sólo una cosa me desazo- 
na: no duermo cuando pienso en ella. 
Mi mujer y yo somos ya viejos, y no 
nos ruborizamos. Pero la juventud es 
ambiciosa. Mi pobre Marta se avergon- 


temor 


v ' 


| En aquella época, mi vida era un 
sueño de amor, sueño también. de triste- 
za. Sentía cierto placer en medio de mi 
pesadilla; quería á mi vecino Santiago, 
porque vivía con los muertos y me traía 
el olor acre del cementerio. Como resul- 
tado de sus confidencias, escribí las 
primeras páginas de las “Memorias de 
un sepulturero.” 

Por la noche, mi vecino, antes de 
desnudarse, se sentaba encima del co- 
fre para contarme el trabajo del día. 
| Le gustaba hablar de sus muertos. Ya 
era una joven; la pobre, muerta de una 
enfermedad def pecho, pesaba poco: 
ya un viejo; este viejo, que le había 
magullado el brazo, era un alto fun- 
cionario, que debía haberse Jlevado su 
dinero en los bolsillos. Tenía así dete 
lles íntimos acerca de cada muerto; 
conocía su peso, los ruidos que se ha- 
bían producido enel ataúd, la manera 
cómo había sido preciso bajarlos por 
las vueltas de las escaleras. 

Ocurría á veces que mi vecino San- 
tiago venía más hablador y expansivo. 
Se apoyaba en la pared, recogido el 
manto sobre el hombro, echado hacia 
| atrás el sombrero. Había encontrado 
herederos generosos, que le habían dado 
para Jutos. ón estos casos, aca aba por 
enternecerse, y me juraba que, cuando 
llegara el momento, daría tierra á mi 


ará de mí más adelante. A los cinco 
años vió á uno de mis colegas, y lloró 
tanto, tuvo tanto miedo, que no me he atrevido 
á ponerme aún el traje negro «dlelante de ella. 
Me visto y desnudo en la escalera. 

Me compadecí de mi vecino Santiago. Le dije 
que dejase sus ropas en mi habitación, y se ES 
pusiera y quitase allí al abrigo del frío. Tomó 
mil precauciones para trasladar á mi casa sus fú- 
nebres atavíos. A partir de aquel momento, le 
ví diariamente por la mañana y por la noche. 
Hacía su tocado en un rincón de mi buhardilla. 


NY 


Tenía yo un cofre, cuya madera se pulverizaba, 
«carcomida por los gusanos. Mi vecino Santiago 
lo convirtió en un guardarropa; cubrió el fondo 


con periódicos, y colocó encima, doblándolo de- 
licadamente, su traje negro. 

A veces, por las noches, en medio de una pe- 
sadillla, me despertaba con «sobresalto, —ltrigía 
miradas extraviadas al viejo cofre, que exten- 
día á lo largo del muro en forma de ataúd; creía 
ver ir de él el sombrero, el manto negro, la 
corbata blanca. 

El sombrero giraba en torno de mi lecho, 
zumbando sordamente, dando pequeños ltos 
nerviosos: el manto se ensanchaba y agitaba sus 
paños como grandes alas negras, volando por la 
habitaciós., hueco y silencioso; la corbata blanca 
se estiraba; luego se arrastraba suavemente hacia 
mí, con la cabeza erguida y meneando la cola. 

Abría los ojos «desmesuradamente, y veía el 
viejo cofre inmóvil y sombrío en su rincón. 


4 cuerpo con la mayor suavidad, con ma- 
no de amigo cariñoso. 


vi 


Viví así más de un año eú plena necrología. 

Cierta mañana no vino mi vecino Santiago. 
Ocho días después había muerto. 

Cuando dos de sus colegas se llevaron el muer- 
to, estaba yo en el umbral de mi puerta. Les 
ví bromear, bajando el ataúd, que se quejaba. sor- 
damente ú cada sacudida 

—TUmo de ellos, bajo y grueso, decía al otro, 
alto y delgado: 

Enterremos al enterrador. 


CGmilio Lola. 


aa 


VIAJEROS NOTABLES, 


La prensa europea y luego la norteamericana, 
«dió cuenta del extraordinario viaje que ha em- 
prendido el Dr. P. G. Attias, célebre viajero que 
la realizado por dos veces la vuelta al mundo, y 
se propone llevar á cabo por tercera vez esta ha- 
zaña en más excepcionales cireunstancias. 

El Dr. Attias, debrá dar esta vuelta al mundo 
en el transcurso de un año, habiendo salido de 
Londres sin un solo centavo y debiendo regresar 
al mismo punto con un capit 11 de $25,000. 


Señora de Attias. 


No podrá hacer uso más que de sus facultades 
intelectuales y por ningún motivo contraerá den- 
da de algún género. 

El viajero es un joven de simpática yresencia; 
habla un vañol incorrecto; pero bas.ante elo- 
cuente. Se expresa con calor y narra (3 manera 
pintoresca, sus extraordinarios viajes. 


El primero que realizó, fué en el año de 1897, 
habiendo apostado con un club londinense que 
lo llevaría á cabo á pie y en determinadas cir- 
Regresó á Londres dentro del tér- 
nó la apuesta, que era de co 


cunstancias. 
mino fijado y 
deración. 


El segundo viaje lo efectuó en condiciones no 
menos originales y también lo ganó. 
ste último, le fué propuesto por el “London 
Exporting Club,” también una 
cantidad considerable. 

El Dr. Attias, no se resolvía á emprender el 
viaje que en la actualidad hace, porque cuando 
contraer matrimo- 


y en él se versó 


le fué propuesto, acababa de 
nio con una señorita inglesa, hija del General Ma- 
yor Moulton; pero ella mipma lo animó, ofre- 
ciéndole acompañarlo y compartir todas las pena= 
lidades de la extraordinaria aventura. 

Lle: el 15 de Agosto, acompañado 
de su esposa personas que forman su ser- 
vidumbre. 


6 4 Améric 


Para arbitrarse recursos en Canadá, primer pun- 
to americano que tocó, empezó por dar conferen- 
cias en público, y después publicó un periódico 
titulado: “How to Make a Fortun.” 

La edición le dió un rendimiento de 


$1.300, 


con los que pudo continuar el viaje. Emprendió 
1tomóvil: pero los terrenos accidentados 
aciendo uso de este me- 
cabalgaduras. 


éste en a 
le impidieron continuar 1 
dio de transporte y recurrió á las 


Doctor Attias. 
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salen de la gruta del Santuario 
Con el traje ritual los sacerdotes, 

Y, seguidos del pueblo, se dirigen 

lntre roncos y místicos clamores, 

Hasta la casa de la noble anciana, 

Que espera el fallo augusto de los dioses. 


Ya está extendida la piel mancha 
Del que fué fiero tigre de los bosque 
Y así la anciana, con acento grave, 
A la solemne inquisición responde: 


—“Hace veintiocho días paseaba 
De la verdosa “Ciénega” (1) en el borde, 
Cuando miré en la tierra humedecida 
Um blanco huevo de tamaño enorme; 
Con harta precaución y gran contento 
Mi mano apresurada levantóle, 
Al calor afanoso de una pava 
Cuidadosa lo puse desde entonces, 
Y hoy, con sorpresa y pasmo no sentidos, 
¡Oh, sabios y eruditos sacer 
En lugar del polluelo que esperaba 
le encontrado este niño: tez de bronce, 
Lustroso y áureo su semblante tiene, 
Y alientan sus miradas, resplandores 
'ugaces que me turban; mientras raros 
Tres cuernecillos, su cabello esconde... 
Yo no sé si es deseracia ó dicha inmensa, 
Pero hay más púro ambiente y más fulcores 
En esta casa y en mi alma siento 
Vo sé qué hondos y divinos goces, 
Y os revelo el misterio, estremecida; 
Sobre esa piel del tigre de los bosqu 
Invocad el consejo y el pronóstico 
Y, al escuchar la voz de nuestros dios 
nterpretad el singular prodigio 
¡Oh sabios y eruditos sacerdotes!” 


10 
Y enmudeció la anciana, y t solemnes 
Litúrgicos y extraños sortilegios, 
Una y tres veces las cabezas canas 
Los sacerdotes pálidos movieron, 
Como si, en gran meditación, buscaran 


El alfa incognoscible del misterio.... 
Y una y tres veces más, raras palabras, 
Conjuraciones de sus labios trémulos, 
Graves turbaron la actitud inmóvil 
De sus posturas y mortal silencio 
Hasta que al fin, como al impulso r 
De un solo, poderoso pensamiento, 


pido 


FANCI LANCHINI (2) alegres exclamaron 


Con una voz que parecía un eco, 
Cual si vibrara en su inspirado labio 
De los dioses chontales el acento. 

Y animados sus rostros—antes lívidos 
Como después de un sueño catalépti 
Así dijeron: —“Venturosa ancian 
Cien y cien veces te bendiga el cielo 

Ya que sagrada inspiración divina 

Hizo mover tu espíritu y tu cuerpo. 

Este niño que ves, será, sin duda, 

Honra, gloria y defensa de tu pueblo, 

Y ha de reinar sobre el chontal, como antes 
No hubo jamás afortunado reino. 
“Ciencia, virtud, poder,” 


T 


eso revelan 
cuernecillos de su sien, por eso 


Su nombre habrá de ser: FANCI LANCHINI!> Na 


“¡ Fanci Lanchini!” repitió la anciana 
Tlena de noble y sin igual contento, 

Y en coro prorrumpió “ Fanci Lanchini'” 
Fntuasiasmado del chontal el pueblo; 
Mientras los sacerdotes regresaban, 

Con el traje ritual y á paso lento, 


ó Atane Lanchin 


egún el Sr. Don Manuel Martínez ida, 


San Lorenzo Jolotep 


ji 


que significa “Tres 


FANCI LA NOHINI. 


rr 


a 


levándose consigo hasta el Santuario 
Al niño hermoso que surgió de un huevo! 


TIT 


. «Ha muerto el Jefe del chontal, ha muerto 
El caudillo feliz y venerado 
Y el pueblo se apresura diligente 
n pos de un Jefe esclarecido y apto. 
Entre la multitud se abre camino, 
Y así exclama elocuente el más anciano: 
—“En el Santuario le tenéi “ansioso 
Je saber y de luz vivió nueve años 
La religión y la virtud más rígida 
Los nobles acerdotes le enseñaron, 
Siempre admirando su talento insólito, 
Siempre su amhelo de sal premiando ; 
Al lado de los épicos guerreros 
Supo las armas manejar y hablan 
De su valor y agilidad los bravos; 
Vosotros conocéis su ingente orisen 
Y no ignoráis que vino de lo alto; 
lleva en la frente el sello de los dioses, 
En su mirada el esplendor del ray 
Y es su palabra dominante y dulce 
Como invencible sw potente brazo. 
“Ciencia,” “virtud,” “poder” fué su pronóstico... 
¿Tenéis al Jefe y lo olvidáis acaso?.... 
“¡Fanci LanchiniP” proclamó agitada 
za tribu entera, llena de entusiasmo, 
Y del chontal omnipotente Jefe 
Panci Lanchini resultó aclamado! 
stiéronle después los sacerdotes 
Con la veste simból Su mano 
zquierda asió los arcos y las flechas 
Y al señal de potestad y mando— 
Tomó con la derecha el regio cetro 
Y oyó la voz sacerdotal: 


—“0h fausto 
Mortal Fanci Lanchini, desde ahora 

Ures el Rey de los chontales, bravos, 
Jefiéndanlos tus armas y tu genio 

Y gobiérnalos bien, cual gobernaron 

Los que muertos están, jefes gloriosos 

De alta prosapia é invencible brazo!” 

Y tras solemne procesión, en donde 


7 


J) Aún parece ver las metamórfo 


TENÑAS. 


Aclamáronle nobles y vasallos, 
multitud se derramó gozosa, 

VI son del baile y populares cánticos, 
Y en los torneos resonó la fiesta 

Con explosión de vivas y de aplausos! 


IV 


---Ved á la turba sollozar tristísima,. 
Vedla correr por calles y por plazas, 
Como al influjo del pesar intenso 
Que emerge amargo de dolientes almas!. . 

y Aún recuerda las solemnes fiestas 
Que ha tantos años el chontal gozaba 
1 Cuando Jefe de todos sus destinos 
¿J Al gran Fanci Lanchini proclamara; 
s 


io gladiador, á quien gulaban 
Al éxito inmortal sus tres potencias, 
Cuando—ágil colibrí de leves alas— 
Volala, como flecha, por el viento 
Hasta llegar al campo de batalla 

Y allí, sediento de triunfales glorias, 

Y frente á frente al paladín contrario 
Otra vez hombre, en singular pelea 
Rendirlo con la fuerza de su brazo 

Y traer el cadáver del vencido, 

Como botín de guerra, á sus soldados! 
Aún recuerda las contiendas rudas 

En que, al estruendo de la lucha trágice 
Desfanecidas sus valientes tropas, 

Sin fuerzas y sin víveres ni agua, 

21 caudillo inmortal, con faz serena, 
Tocaba sus “potencias” que le daban 
Agua. tropas y víveres de sobra 
Par? rendir triunfantes la jornada!... 
....Ved á la turba sollozar tristísima, 
Vedla correr por calles y por plazas, 
Como al influjo de pesar intenso 

Que emerge amargo de dolientes almas... 


Muerto está su caudillo, aquel que tuvo 
Virtudes, como nadie, extraordinarias, 
Fl que condujo á los chontales, siempre 
Victoriosos en épicas hazaña 
El que reinó tan dilatados años 
Y engrandeció su nombre con su raza... 
Ved sus solemnes funerales: tristes 
En pos de su cadáver todos marchan, 
Porque no esperan ya para su reino 
Como Fanci Lanchini otro Monarca!... 


Ya llegan á la tumba y se detienen. ”. 
¿Por qué esa inmensa singular alarma?. . 
¿Qué suceso impensado ha conmovido 
Aquella humana y silenciosa masa 
Que cual fiero oleaje, se revuelve 
Y como el mar enbravecido. clama 
¡Oh condición de la divina estirpe! 
ascensión augusta. inesperada, 

El cadáver del Jefe eschrecido 

A las regiones siderales se alza, (3) 
Como atraído por grandioso influjo 

(Que hasta los mismos sacerdotes pasma. . 
Y desde entonces deificado tuvo 

El culto sempiterno de su ra 
Que le llamaba con afán TLAPOXN/ 
FANCI LANCHINL y perdurable y 
santa 

Fué su memoria en el Santuario umbrio 
Donde el chontal sus dioses veneraba. 


Tal es la historia del infante regio 
Que naciera al calor de humilde pava: 
Tnmegable verdad Ó cuento hermoso, 
Solemne narración ó bella fá 


La misteriosa tradición indiana! 
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LA CONSAGRACIÓN DEL NUEVO OBISPO 
LE YUCATAN, 


Acontecimiento solemne, fué, en la semana que 
acaba de pasar, la conse ón del Dr. Don 
Martín Tritschler, preconizado Obispo de Yuca- 
tán, y de dicha ceremonia tomamos fotografías 
que ilustran este número, contándose entre los 
grabados una copia del retrato del nuevo Pre- 
lado, que hemos tenido la fortuna de obtener. 

La ceremonia, que estuvo muy concurrida por 
personas distinguidas, se verificó el domingo pa- 
sado en la Colegiata de Guadalupe. Fué consa- 
grante el Ilmo. Sr. Arzobispo de México, D. Prós- 
pero María Alarcón y Sánchez de la Barquera, y 
tuyo como asistentes á los Ilmos. Sres. Obispos 
de Chilapa y de Cuernavaca. 

Como es bien sabido, el acto de la consagración 
de un nuevo Prelado es de los más impotentes que 
se practican dentro de la liturgia católica; el ju- 
ramento que se toma al electo, la consagración 
con el Santo Oleo, la imposición de las vestiduras, 
la entrega del báculo, la mitra y el pastoral, lo 
mismo que el “Te Deum” con que se cierra la ce- 
remonia, tienen infinidad de detalles que imponen 
aun á los menos devotos, y todos ellos fueron cum- 
plidos como lo exige el ritual. 

Como padrinos del nuevo Obispo figuraron los 
Sres. Licenciados Martínez de Arredondo, Rubio 
Alpuche, Dondé y Cantón Rosado y loz Sres. Ber- 
nardo Ruiz de Santiago, Escudero, Rejil, Peón, 
Domínguez, Coutolenne y García Amo iendo 
padrinos de la consagración el Sr. Lic. Raz Guz- 
mán, otros particulares y el Sr. Canónigo D. Ma- 
nuel Acevedo, de la Catedral de Mérida, que vi- 
no presidiendo una comisión encargada de ma- 
nifestar al nuevo Prelado el regocijo que su elec- 
ción ha motivado entre la sociedad católica de 
la diócesi de Yucatán. 

Terminada la ceremonia, el nuevo Obispo re- 
cibió infinidad de felicitaciones; dió por prime- 
ra vez la bendición episcopal, y en seguida un 
grupo de invitados asistió á un banquete que pre- 
sidió el Ilmo. Sr. Alarcón y que se verificó en uno 
de los departamentos interiores de la misma Co- 
legiata de Guadalupe. 


Exposición de ganadería en Coyoacán. 


Los progresos obtenidos en los últimos tiem- 
pos en la cría y mejoramiento de los ganados, han 
avivado los estímulos de la competencia entre los 
ganaderos, dando esto origen á las exhibiciones 
«le ejemplares zoológicos en los Concursos y Certá- 
menes que con tanta frecuencia se vienen efeo- 
tuando en las principales Capitales europeas y 
americanas. 

En el país, diferentes concursos de esta espo- 
cie han sido organizados con el apoyo, muy lau- 
dable en verdad, de la Secretaría de Fomento; y 
de éstos, los que mayor éxito han obtenido ha 
hoy, han sido los organizados por la Sociedad ae 
Concursos de Coyoacán. 

Acaba de celebrarse el séptimo de es 
támenes que se abrió el día once del corriente, 
para cerrarse el dieciocho del mismo. 


lllmo. Sr. Dr. D. Martín Tritschler. 


Ha sido el más selecto entre los Concursos ha- 
bidos. A más de los numerosos expositores del 
país, concurrieron no pocos ganaderos de los que 
tomaron participación en la última Exposición 1 
Agricultura de San Antonio Texas, 

Entre los jardines y huertos del pintoresco pue- 
blo de Coyoacán, se encuentra el local de la 50- 
ciedad de Concursos. 

AlMí fué donde instalaron sus lotes 
sitores, en considerable número. 

Han sido expuestos ejemplares de diferentos 
especies de ganado, y hubo entre ellos, no posvs 
dignos del importante certamen. 


los expo 


El ganado vacuno es, sin duda alguna, el que 
ha obtenido la primacía en el Concurso. 

La importación de ganado de esta especie, es 
de importancia en el país; nos son conocidas las 
principales razas de los criaderos del mundo, y 
nuestros ganaderos se han dedicado empeños: 
mente al cruzamiento de esas razas con las del 
país, resultando hermosos ejemplares de tazu 
criolla, 

Puede calificarse el contingente de la Exposi- 
ción en esta forma: ganado vacuno, caballar, la- 
nar, porcino, animales y aves de corral y perros 
de razas estimadas. 


Ceremonias de la consagración del nueyo Obispo de Yucatán. —Fotografías del natural, especiales para “El Mundo Ilustrado.” 
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BURRO, exhibido por el esfasio de Chihuahua ( 
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LOS RESTOS DE DON VIDAL ALCOCER 


SÁ 


“Dejad que los niños se acerquen á mí.”? 


Nació en humilde cuna: su padres pertenecieron 
á la clase deheredada de la sociedad. 

De niño recibió la escasa instrucción de su épo- 
de jóven no concur aulas, porque en su 
gar no podía haber desocupados. 
necesidades de una familia numerosa, en su mayor 
parte femenina, reclamaban el empleo de las ener- 
gías y actividades de todos los varones de aquella 
Y más tarde, cuando las pequeñas niñas se 
transformaron en mujeres, también trabajaron pa- 
ra proporcionaron el sustento, dedicándose al Pro- 
fesorado. 

Por esto es que, cuando Vidal Alcocer traspasó 
el dintel de la edad florida, se consagró al aprendi- 
zaje de un arte mecánico, y el joven obrero del tra- 
bajo, vivió desde entónces del sudor de su frente. 


Las 


( 


SO> 


Era la época luctuosa para la patria. La esclava 
tres si uía en aquellos instantes para 
arrojar lejos de sí el yugo del dominio, y entre sus 
buenos hijos, que ofrecieron el sacrificio de la vida 
á cambio de la integridad nacional, su 
desto artesano, quién fué á regar su sangre en los 
campos del combate. 

Y cuando en el suelo patrio, la lucha con el ex- 
traño fuéreemplazada por la lucha entre los herma- 
nos, ni el patriotismo del antiguo insurgente, ni las 
virtudes cívicas del Ciudadano modelo, permane- 
cieron inactivas: Vidal Alcocer siempre estuvo con 
los hijos virtuosos de la Patr: 

Y vino la edad madura: el jóven se hizo hombre; 
su sangre, enardecida en el combate, ya no salpica- 
ba los campos de batalla. 
ntonces Alcocer se consagró al cumplimiento 
de un ministerio noble, quizá el más noble de los 
ministeri 


siglos se e 


1Ó el mo- 


ik 


eñar al que no sabe; proteger y amparar á la 
niñez desvalida. Una de las más bellas fases « 
a caridad, sintetizada em aquella frase: “dejad que 
os niños se acerquen á mí.” 
Educar á los niños es formar homb s hacer 
de ellos buenos hijos, que serán después mejores 
vadres y virtusos ciudadanos. 

Y se impuso esta misión, él, ante cuya sed de 
aprendizaje habían pasado indiferentes los podero- 
sos. El, que carecía de patrimonio, patrocinó á los 
vijos de los menesterosos, derrochando los reduci- 
dos ahorros de un constante trabajo en impartir la 
instrucción entre la niñez miserable. 

Los, huérfanos encontraron padre en aquel 
1ombre de corazón de oro; los niños desvalidos co- 
mulgaron entonces ante el ara de la Escuela, con 
el pan de la inteligencia y á sus hogares miserables 
fué llevado por la mano benéfica de Alcocer, el pan 
del cuerpo. 

Benefactor de los pobres en general, amparo de 
os niños, particularmente, y más que todo esto, 
devidido y constante protector y divulgador de la 
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Don Vidal Alcocer. 


instrucción entre las cla 


Alcocer. 


pobres, esto fué Vidal 


Habitó por muchos años en el barrio de la Pal- 
ma, y fué la “providencia” de llos vecinos del rumbo 

Fué el fundador de las primeras Escuelas que 
hubo en México, y constantemente gestionaba con- 
cesiones cerca del Gobierno, para el mejoramiento 
y progreso de los establecimientos de instrucción. 

Fundó una Sociedad de Beneficencia, que fué 
de las primeras en su género en aquella época. 

Los profesores de entonces supieron apreciar en 
su valor, los méritos del ilustre benefactor, y justi- 
preciaron también sus esfuerzos en pro de la ense- 
ñanza. 

Damos publicidad á un grabado que tomamos 
de otro que fué ofrecido como modesto presente, á 
Vidal Alcocer, por el Cuerpo de Profesores de esta 
capital en el año de 1840, con motivo de su cum- 
pleaños. 

Cuando falleció el benefactor, en 23 de Noviem- 
bre de 1860, numerosos huérfanos quedaron aban- 
donados, habían perdido á su segundo padre, y 
mujeres viudas y hombres desvalidos y niños de 
todas clases, bendecían la memoria de aquel que 
fué su apoyo y amparo. 


Se inhumaron sus despojos en el entonces Ce- 
menterio de los Angeles, de donde fueron trasla- 
dados el 14 del corriente á una fosa de preferen- 
cia del Panteón de Dolores, inmediata á la Ro- 
tonda de los Hombres Ilustre 

Merecido tributo á la memoria de tan esclare- 
cido mexicano! 


> 


De la familia Aleccer vive aún la señora Doña 
Dominga, simpática anciana sexagenaria, de acri- 
solada virtud. 

Esta dama, lo mismo que sus hermanos, se de- 
dlicó al Profesorado por muchos años de su labo- 
riosa vida; ahora, enferma y achacosa, para la exis- 
tencia con la tranquilidad de espíritu de quien ja- 
más ha faltado á los preceptos de la moral, 

A la ceremonia de traslación de los restos del 
Benefactor, asistieron grupos de niños de uno y 
otro sexos, representando á las suelas de Ins- 
trucción Primaria, algunas señoritas, en represen- 
tación del Profesorado, y el H. Ayuntamiento, 
en cuyo seno se acordó é inició .a traslación de 


los restos. 


Grupo de niños y niñas, alumros de las Escuelas Nacionales, 
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El “sport” del ciclismo ha triumfado. Ven- 
ciendo obstáculos y arrollando dificultades, se 
abrió paso á través de añejas preocupaciones y al 
fin ha conseguido penetrar victorioso en nues- 
tras costumbres. 

Y avanza entre nosotros á grandes pasos: es 
ya un conquistador. 

En un principio, cuando se inició la veloci- 
pedía en el país, se creyó que no iba á ser po- 
sible su implantación y tuvo sus enemigos y 
hasta sus detractores. P ñ 

Se empezó por juzgar inútil al ñ 
dijo después que era nocivo á la salud, se le Jla- 
mó anti-higiénico. 

Pero la juventud encontró en la velocipedí 
al principio, una distracción; después, el = 
mento nuevo de nuestra “hige fe” adoptó el bi- 
ciclo para exhibir, desde una elevación mayor 
de un metro, sobre el pavimento de las avenidas 
aristocráticas, sus entonces rudimentarias habi- 
lidades en el arte de pedalear; luciendo á la vez 
el desgarbo y la figura los jóvenes elegantes, ji- 
netes en el primitivo caballo de hierro de gran 
alzada, al que, hasta cierto punto, se estuvo en 
lo justo, juzgándolo inútil. 

Pero él nos inició en el “sport” del ciclismo, 
que ya no es entre nosotros un exótico: está per- 
fectamente aclimatado. Y al biciclo substituyó 
la bicicleta, como aquél había reemplazado al tri- 
ciclo. 

Y á partir de la época en que fué introdue'- 
da al país la bicicleta, ha venido esta máquina en 


port,” y se 


carrera triunfal, imponiéndose hasta ha ES 
cesaria como lo es en la actualidad. 
El ciclismo sigue día á día tomando inere- 


mento en la Capital, y el moderno vehículo es 
empleado como uno de los más fáciles medios de 
locomoción por las vías públicas de la Ciudad, 
por las calzadas, y empieza á extenderse hasta á 
los e: iones á considerables dis- 
tancias. 

En la actualidad, hay varios Clubs de ciclis- 
tas, formados en su maysr parte por el elemen- 
to extranjero. y solamente existe uno en la Ca- 
pital, cuyos miembros todos son mexicanos: 
jóvenes dedicados al comercio, que tuvieron la 
idea de estrechar los vínculos de amistad y 
compañerismo, formando una agrupación que 
tuyiera como un móvil, el indicado, y como un ELVIRA LAFON, Primera Tiple de la Compañía Tomba. 
atractivo, el Jort.” : (Tcatro Principal) 

La iniciati 


señores Francisco 


partió de los 


Bellido, Enrique F. Miranda, Rafael  Domín- 
guez y Alfredo Moulat, y el Club quedó defini- 
tivamente instalado en Agosto últmo, constan- 
do de más de veinte miembros, siendo los prim- 
cipales de entre ellos los señores Enrique Mi- 
rez, Juan Eteharren, Manuel Rui Delfino 
Mercado, Juan Rodríguez, Francisco Bellido, Y 
nuel M. Pacheco, Manuel Rodríguez, José Espe- 
jel y Raúl Montero del Collado. 

Acaba de efectuar su primera e 
glamentaria el “Mercurio,” que así se denomina 
la agrupación de “sportmen.” Se dir 
jóvenes rumbo á Texcoco, pero hubie 
cer escala á inmediaciones de la Hacienda de 
Chapingo, y como se encontrara en su finca ru- 
ral el señor Don Manuel González, h'zo este ca- 
ballero una galante invitación ú los ciclistas, 
para que pasaran á visitar la Hacienda, habiendo 
el anfitrión ofrecido á sus invitados un cpíparo 
banquete que se sirvió en el antuoso comedor 
de la casa. 

Pasaron también los invitados á la sala de ar- 
mas, y se consagraron á ejercicios de tiro, to- 
mando después varias impresiones fotográficas, 
de las cuales publ' que ilustra 
estas líneas y representa á los miembros del 
referido Club, que merece general simpatía. porque 
sociedades de este género siempre son provechosas 
en México donde faltan « j 
dables para los jóvenes. 

ES 


¡ón re- 


rieron los 
de ha- 


amos el grabe 


istracejones honestas y 


El Club “Mercurio,” no solamente se consa- 
gra al sport, sino que, según su programa, 0 
ganizará conciertos y veladas, bailes y otras fe 
tas recreativ 


Grupo de los miembros del Club “Mercurio.” 


A A oca dincacatóai si picada , di 
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La Reina Guillermina. 


EL MATRIMONIO DE LA REINA DE LOS PAÍSES BAJOS 


=u0> 


Sabido es que, desde que la reina de los paí- 
ses bajos, alcanzó Í 
al mismo tiemyp 


se preocupaba 


e los País 


jos. 
Su prometido, el Duque Enrique-V] 


ladimiro- 


mo teniente en el 
la guardia. 


g lecho, 
Me burgo- 
to alemán, figura co- 
lón de los cazadores de 
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Eduardo tenía dieciseis años cuando fué pa- 
«rino de su pequeño primo. El día del bautis- 
mo, llegó con sus padres vestido elegantemente 
para la ceremonia. Desde luego preguntó á 
quién se le había destinado por comadre. 

—Es á la pequeña María; tú no la 
más ya verás qué linda es. 

Cuando la vió, debió confesar, en efecto. que 
en su vida había encontrado una criatura más be- 
lla. 

María tenía nueve años: apenas representaba 
siete, de tal modo era la expresión de su rostro 
infantil y sencillo. podía compare 
ación el color de sus redondas mejill 
rosas de Junio, y sus ojos claros, dulces y límp'- 
dos. á los tiernos myosotis que miran 
al borde de los ríos, en el agua que pasa 
cantando. 


CONOCES, 


sin exa- 


s, á las 


Eduardo encontró muy bonita á la pe- 
2 María. honita como una muñeca, 
u traje blanco, sobre el cual fiotaba 
un lazo atado al talle, del 
de sus ojos. Admiró le 


mismo color 


sedosos rizos de 


sus cabellos, que se ensortíjaban forman- 
do un nimbo de 


ca frente. Le encantó la pequeña 


oro á su delicada y blan- 


nde su 


más cuando, por indicac 
se adelantó para ofrecerle un lindo 


mo flores blancas, se 
enec 


un movimiento de dis- 


ró ridículo é hizo 


. que no co- 


nocía, Je miraba. sonricn- 
SES / 
aliciosamente É 


Ofreced el bra- 


zo a la ma 
dijo con tono ] 


NO Y MADRINA. 


anunciando que por aquel lado no había fasti- 


di 


Eduardo se encontró entonces cerca de la jo- 
ven que le había mirado burlonamente y que y 


Tesco, E 
Eduardo se qu 
so, al oir estas pa 


labras, de mal humor. Frunció el ceño y pasó va- 
rias veces la mano sobre su labio superior, que 
un obscuro hozo comenzaba á sombrear. ¿No te- 
nía €l ¿No se Ñ 
presentado algunos meses antes con el grado de 
bachiller 
pañ 
no más bien, 
el bonito talle 
que atraía sus miradas? Al menos, con ella. 


dieciséis años cump 


ntonces, por qué se le daba por com 
chiquilla de vestido corto? ¿Por «qu 
1 señorita ya formal, de la e 
dibujaba en un traje de seda y 


24€ 


hu- 
biera podido tener conversación y mostrarse mbo- 


ligeente, hablando de sus proyectos del porvenir, 


os artísticos. que 


que eran muy vastos de sus gu 


¡contraba originales y bien fundados, de sus 


as, de las cuales tenía la mejor opi- 
unto, ¿de qué podía hablar 
¿De sus muñecas ó de 


polític, 
nión. Más yo 0s pre 
con la pequeña María? 


rimeras lecciones de piano? 
1tonces para hacer notar su desprecio, fingió 
viamente, en su ahijado, 


sus 

íp 
interesarse extraordi 
que con las manos cerradas, dormía bajo los velos 


de su cuna. 

En la mesa, la pequeña María se portó correc- 
tamente, Pero por cierto que no parecía divertir- 
se con ésta moderación. 

Por condescendencia, 
ces, le hizo alguna pregunta sen 
con piedad. 

Un poco asombrada, ella respondía cortesmen- 
te, con dulce voz: 

—Sí. señor; no, señor. 

Y tímidamente, la pequeña María. fijaba de 
tiempo en tiempo la mirada límpida, de sus ojos 
claros, hacia un niño, como de seis años. del cual 
la relonda cabecita, aparecía al otro extremo de 
la mesa. 

Como una distinción honrosa, habían colocado 
al padrino y á la madrina, enfrente de los ps- 
dres del niño bautizado. 

En fin, á los postres, se permiten al niño y á 
María. ir al jardín. Muy pronto sus risas y gri- 
tos de alegría, llegaron hasta los convidados. 


Eduardo. dos Ó tres ve- 
illa, mirándola 


tía un hermoso traje de seda. Aproximaron sus 
sillas y se pusieron á conversar con la exagerada 
serit ren pasar por 


lad de los jóvenes que quié 

gente forn 
Y muv pronto, el 

la pequeña María. 


21 


joven olvidó por completo á 


Diez años después. siendo Eduardo subt 


de húsares, y tan brillante soldado como hombre 
de mundo, fué invitado pa- 
ra ser “gascón de hener.” 


hermana 


de su prima, la 
le] 


wyor del niño, del cu 


él era pa 


mo 

—¿ Y quién será mi com- 
pañera, la dama de honor! 
prezuntó. 


Será 


pequeña María. 
la conoces muy bien, tu « 
madre. Seguramente no la 
h día del 
bautismo. 1 


visto desde € 
1es vive lejos ( 
aquí, y se la vé muy poco. 

Eduardo calculó que Ma- 
ría debía ten 
años, recordó con placer el 


diecinueve 


indo rostro que indudable- 
mente no habría cémbiado 
en delicadeza. Se «livertía 
pensar que al volver á ver 
á la joven, no se reconoce- 
rían desde luego, tanto ha- 
brían cambiado uno y otro. 

Lo mismo que en aque- 
Ma ocasión. llegó 
padres. á casa de su tío, que 
era donde iba á veri 
el matrimonio. Y fué en 
aquel mismo salón, en el 


con sus 


carse 


que nada había cambiado, ni los convidados, don- 
de él volvió á ofrecer un ramo de flores blanc 
María. 

La linda niña era ahora una bella joven: se 
encontraba en sus facciones el mismo encanto in- 
fantil, sus ojos azules al fijarse en otros nuevos 
ensueños, conservaban el inefable candor de su 
mirada, y sus cabellos de un hermoso castaño 
claro, se anudaban en lo alto de la nuca, en una 
trenza, cuyos dorados tonos camb'aban éon la luz. 

Esta vez, Eduardo no rechazó la elección que 
se había hecho para él, y el día transcurrió dul- 
cemente hora tras hora. 

María, por su parte, no parecía disgustar 
la compañía del oficial, y Ja sonrisa no des 
reció de los labios de los dos ¡jóvenes más que 
cuando sonó la hora de separarse. 

Entonces, el tío, dijo á Eduardo: 

—Vosotros hahéis sido padrino y madrina 
tos, después gascón, y dama de honor. Y: 
os falta más que ser despos Tú lo sabes, 
la. pequeña María es un buen partido..... ¿no 
quieres pensar en ello......? 

—Lo hé pensado ya, tío mío, dijo Eduardo con 
vacilación, y de tal modo es dulee para mí ese 
pensamiento, que espero arrullará los sueños de 
toda mi vida. ¿Queréís pedir en mi nombre la 
mano de la hermosa n 


a 


JAS 


jun- 


no 


dos 


SANTA TERESA. 


Beklad. talento, gracia y eort 
isa concedió benigno el cielo 
á la doncella que del patrio suelo 
es honra y gloria, encanto y ale; 


sin ta 


Su corazón los nobles á porfía 
ganar intentan con ardiente amhelo, 
mas ella orando, á D'os en el Carmelo 
se ofrece por esposa en feliz día. 


Y el rey de reyes aceptó su mano, 
v de e 


neia riquísimo tesoro 
en su espíritu infunde sober 


nO, 


y el anillo nupcial, por más decoro, 
le pone luego, y de su amor ufano 
le pasa el pecho con un dardo de oro. 


José Sebastián Segura. 
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Las dos Margaritas. 


CUENTO DE CATULO MEN 


Lambert y Landry, que no eran felices en el 
seno de su familia, por ser hijos de unas gentes 
pobres, resolvieron ir á correr mundo en busca 
de fortuna. Pusiéronse en camino una mañanita 
de primavera. Landry tenía quince años, Lam- 
bert diez y seis; eran pues, muy ¡jóvenes para va- 
gabundear de aquella suerte; á la vez que mucha 
esperanza, tenían poca inquietu!l 

Pero confortáronse grandemente con una aven- 
tura que les ocurrió en los comienzos del viaje. 

Al bordear los linderos de un bosquecillo, salió 
al encuentro de ellos una dama; iba engalanada 
toda con flores; los botones de oro y las pimpir 
las sonreíanse entre sus cabellos, las volúbilis que 
formaban guirnaldas en su vestidura caían hasta 
sus breves zapatitos de musgo semejante á tercio- 
pelo verde; sus labios ¡parecian una eglantina y 
sus ojos, dos coronillas azules. Cada vez que se 
movía, volaban desde ella las mariposas como una 
rociada. No es sorprendente que así fuese, puesto 
que era el hada Primavera, á quien desde Abril 
se la ve pasar cantando por los bosques reverdeci- 
dos y por las praderas esmaliadas otra vez de flo- 
res 

—Vaya 


— dijo á los dos hermanos-puesto que 
partís para un largo viaje, quiero hacer un regalo 
á cada uno de vosotros. Landry, toma esta ma 
rita; y tú, Lambert, recibe una margarita t 
bién. Os bastará arrancar un pétalo á estas flores 
y tirarlo lejos, para sentir en el mismo instante un 
in igual y que s precisamente aquel que 

vais deseado. Idos, seguid vuestro camino, y 
tratad de hacer buen uso de los presentes de la 
Primavera. 

Con mucha cortesía dieron 
hada obsequiosa, y luego pusiéronse en camino, 
satisfechos hasta más no poder. Pero al llegar á 
una encrucijada, hubo discordancia de pareceres 
entre ellos: Lambert quería ir por la derecha, Lan- 
dry quería ir por la izquierda; tanto que, para aca- 
bar la disputa, convinieron en que cada cual hi- 
ciera su gusto, y se separaron después de besarse. 
Quizá no le disgustara á cada hermano cl verse so- 
lo, á fin de usar con más libertad del obsequio que 
les había hecho la dama vestida de flores. 


TI 


. 
as gracias á aquella 


Al estar Landry en la próxima aldea, vió á una 
jovenpuestade codos en una ventana, y apenas pu- 
do contener un grito: ¡tan linda le pareció! Nó, 
jamás había visto una personita tan encantadora; 
ni siquiera: había soñado que pudiera existir una 
así. Casi una niña todavía, con cabellos tan finos 
y rubios que apenas se distinguían del aire ilumi- 
nado por el sol, tenía la piel pálida aquí, un po- 
quito enrojecida allí (lirio por la frente, rosa por 
las mejillas); abríanse sus ojos como dos azules 
pervincas donde brill uña perla de lluvia; no 
había labios que, al ver los suyos, no hubiesen que 
rido ser abejas. ¡Guardóse bien Landry de vaci- 
lar! 

Arrancó y tiró á lo lejos uno ie los pétalos de 
argarita: aún no había arrebatado el viento 
gil despojo, cuando la niña de la ventana es- 
taba ya en la calle, sontiéndole 11 viajero. Marchá- 
ronse al bosque vecino, con las manos unidas, ha- 
blando en voz baja, diciéndose que se amaban; 
experimentaban tales delicias, mada más que con 
escucharse el uno al otro, que se creían en el pa- 
raíso. Y conocieron muchos momentos parecidos 
á ese primer momento, muchos días tan dulces 
como aquel primer día. Hubiera sido una dicha 
sin término, á no ser por que la niña murió una 
tarde de otoño, mientras las hojas secas arrastra- 
das por el cierzo chocaban contra las vidrier: 
dando golpecitos, como los ligeros dedos de 
Muerte que pasa. 

Landry lloró durante largo tiempo; pero las 
lágrimas no ciegan tanto que no se pueda mirar 
á través de ellas. Cierto día vió una hermosa 
transeunte vestida de raso espolinado con oro, 
audaces los ojos, locos los labios; y echando al 
viento otro pétalo, partió con ella. Desde enton- 
ces, indolente, pidiendo á cada hora que fuese 
un goce y á cada goce que no durase más de 


una hora, ávido sin descanso de cuanto enean- 
ta, enloquece y extasía, gastó sin contarlos días 

noches, todos entre risas, todos con be Las 
auras apenas tenían tiempo para mover las ra- 


levantar los velitos de las 
mujeres, ocupado siempre en llevarse los pétalos 
de la margarita. 


mas de los rosales y 


June 


Enteramente opuesta fué la conducta de Lam- 
bert. Era un mocito económico, incap 
char su tesoro. En cuanto se encontró solo en el 
camino, prometióse ahorrar el regalo del hada. 
Por numerosas que fuesen las hojuelas de la co 
rola, si las arrancaba á cada instante, llegaría 
época en que ya no hubiese ninguna. La pru- 
dencia exigía reservarlas para el porvenir; obran- 
do de ese modo, de seguro que se conformaba 
con las intenciones de la Primavera. En la próxi- 
ma ciudad por donde pasó, compró una cajita 
muy sólida, con cerradura y llave; metió en ella 
la for, resuelto á no mirarla más; quería evitar 
las tentaciones. ¡Qué había de cometer la falta 
de levantar los ojos hacia las mocitas de las ven- 
tanas, Ó seguir á las hermosas transeuntes de en- 
encendido mirar y labios locuelos! Razonable, me- 
tódico, preocupado por cosas serias, hízose co- 
merciante y ganó sumas cuantiosísimas. No te 
nía más que desprecio para esos aturdidos que 
asan los días en fiestas, sin cuidarse del mañana; 
si había ocasión, no dejaba de sermonearles de 
o lindo. Por ese motivo considerábanle mucho 
as gentes honradas, de acuerdo todas ellas en 
elogiarle, en ponerle como ejemplo. Y continuaba 
enriqueciéndose, trabajando desde la mañana á 
a noche. Á decir verdad, no era dichoso como 
iera querido serlo; pensaba, á pesar suyo, en 
que rehuía. ¡No hubiera tenido más 
abrir la cajita y tirar al aire un pétalo, 
ara amar y ser amado; pero en seguida refre- 
naba esas veleidades peligrosas. Aún tenía tiem- 
po. Conocería el placer, pero más tarde. Sería ya 
muchacho cuando quedara sin pétalos su marga- 
rita. “¡ Paciencia, no nos apresuremos!” Nada 
arriesgaba con guardar, puesto que la flor estaba 
á buen recaudo dentro de la caja. La brisa, revo- 
oteando en tepno suyo, no cesaba ide murmu- 
rar: “Tira un pétalo, échamelo, á fin de que me 
o lleve y te sonrías!” Pero él se hacía el sueco; y 
el viento se marchaba para ir 
á balancear las ramas de los ro- 
sales y sacudir sobre las meji 
las de las mujeres jóvenes los 
velitos de encaje. 


de derro- 


que 


IV 


Pues bien; al cabo de mu- 
chos años, llegó un día en que 
visitando Lambert sus hacien- 
das, encontróse en el campo 
con un hombre bastante mal 
vestido que iba á lo 
largo de un campo 
de alfalfa. 

¡Ah! ¡Qué 
¿No eres tú, Landr: 
hermano mío? 

—SÍ, yO SOY, +-T€8- 
pondió el otro. 


veo! 


—¡En qué mísero 
te vuelvo á 
encontrar! Todo me 
induce á creer que 
has hecho mal uso del 
regalo de Primavera. 
— ¡Ay! — suspiró 
Landry, quizá he 
tirado demasiado de 
prisa todos los péta- 
los al aire. Sin em- 
bargo, aunque un po- sn 
co triste, no me arre- 
piento de mi impru- 


estado 


DES 


dencia. ¡He tenido tantos goces, hermano mío! 

—¡ De valiente cosa te valieron! Si hubieras si- 
do tan cireunspecto como yo, no te verías reduci- 
do á estériles duelos. Porque, sábelo, no tengo 
má que Jucer un gesto para gustartodos los 
placeres de que estás harto. 

—i 

—Como llo oyes, puesto que he guardado in- 
tacto el presente del hada. ¡Ah, ah! Puedo pa- 
sar buenos ratos, si quiero. Mira lo que vale el 
tener economía. 


posible? 


¡Qué! ¿Intacto, de veras? 

—Mira si no, —dijo Lambert, abriendo la caja 
que había sacado del bolsillo. 

Pero se quedó muy pálido, pues en lugar de la 
fresca margarita abierta, no tenía ante los ojos 
sino un montoncito de polvo grisáceo, semejante 
á una pulgarada de ceniza sepuler 

—¡0h,—exclamó con ira, —maldita hada per- 
versa, que se ha burlado de mí! 


ntonces una señora joven, toda vestida de 
flores, salió de un chaparro del camino, y dijo: 

—No me he burlado de tí mi de tu hermano: 
ya es tiempo de explicaros las cosas. En efecto, 
las dos margaritas eran vuestra misma juventud: 
la tuya, Landry, que has arrojado á todos los 
vientos del capricho: la tuya, Lambert, que 


has dejado marchitarse sin hacer uso de ella, 
dentro de tu corazón siempre cerrado. ¡Y 


tú no tienes ni siquiera lo que le queda á tu 
hermano: el recuerdo en flor de haberla desho- 
jado. 


% Y 
E) 
Ñ ¡a 
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El Pabellón de Siam en el Campo de Marte. 


ab 

El estilo pagoda, bien sea chino ó hindu, no 
tiene más rival en los jardines del Trocadero, 
por la pinvoresco y poético de su estructura, 
el estilo árabe. 

Las expos'viones de la Indo-China, de la Chi 
na y de la India fr están alojadas to: 
ellas en pagodas nacionzies, primoroso conpunto 
que hace al visitante soñar con los misteriosos 
países orientales. 

Hay aún otra pagoda, no menos interesante 
que las que acabamos de enumerar, en el Cam- 
po de Marte, á un lado del pilar Noroeste de la 
torre de trescientos metros: es éste el pabellón 
oficial de Siam. 

Amarillo y rojo en todo su radiante decorado, 
coronado por una flecha esbelta que se despren- 
de hacia el espacio, está ligado á un restaurant 
»erteneciente á la misma sección, y en el que 
reina estrictamente el mismo estilo de estructura 
y decoración, por un elegante pasillo que forma 


yue 


DCisa, 


un brazo de la pagoda. 
En sus amplios salones interiores, se ve la ex- 


posición de los innumerables productos natura- 
es del país, consistentes en maderas preciosas, 
maderas esculpidas, tejidos y bordados del más 


Pabellón de Sis 


curioso trabajo y de una riqueza verdaderamente 
oriental. 

El pabellón de Siam está situado en un amplio 
espacio del Campo de Marte, rodeado de árboles 
y arbustos, que le dan el aspecto de erguirse en 
el interior de algún jardín 

Toda ía pagoda en cuestión, está perfectannente 
en su estilo, en todos los detalles, efecto debido 
al cuidado aíduo del Comisario General de Siam, 
$S. Exc. Pyha Suriya Nuvah, Ministro de su Ma- 
jestad Chu-La-Longkorn, residente en Pa des- 
de hace mucho tiempo. 


LA CAZA DEL ZORRO. 


El sport de formidables galopadas, la caza del 
zorro, constituye en el Invierno, una de las di- 


versiones favoritas de la “high-life” romana, á la 
cual se unen numerosos caballeros extranjeros, 
“mi y “ladies,” ávidos de 

ejercicios ecuestres. F 


mismo tiempo, posesr piernas y pulmones sóli- 
dos para las galopadas frenéticas que duran á ve- 
ces cincuenta minutos. Por buenos que sean, á su 
llegada 4 Roma son sometidos á un tratamiento, 
á un enfriamiento especial, en razón de tal er 
miento de obstáculos tan diferentes de aquellos 
á los cuales están habituados. 

El “master” de estas cacerías, es el marqués 
de Roccagiovina, sportman experimentado y hábil 
jinete. 

En cuanto á los lugares en que se corre el zo- 
rro, son principalmente los llamados Tor di 
Quinto, suelo muy accidentado, sembrado de 
rocas y de cavernas, ó en los terrenos boscosos 
y quebrados de la Storta, como el de la Isla 
Farnese. Pero la caza más herinosa se hace or- 
dinariamente sobre la antigua Vía Appia, en que 
se encuentra el hien conocido mausoleo de Ceci- 
lia Metella, el cual sirve generalmente de lugar 
de cita. 

Vista á distancia, la caza al zorro en la Vía 
Appia, es un espectáculo de los más fantásticos. 
Los s rojos de los caballeros, rayan, como 
meteoros radiantes, la atmósfera gris, mancha- 
da de musgos, de la Campagna Romana. Su yi 
ta evoca los cuentos más funambulescos de Hoff- 
mann, las escenas diabólicas creadas por Holbein 
y los viejos maestros flamencos. 


——_a —— 


El monumento del Presidente Carnot. 


Desde la muerte de Sadi Carnot, Presidente de 
la República Francesa, muchas ciudades de aquella 
nación han querido honrar su memoria, elevándole 
estatuas. Entre todas, la ciudad de Lyon parecía 
designada para rendirle un homenage póstumo, 
puesto que fué allí, en plena fiesta, donde el Pre- 
sidente sucumbió el 24 de Junio de 1894, herido 
de una puñalada, por el anarquista italiano Ca- 
serio. 

En la mente de 
mente después de 
de tal homenage, y 
so de tiempo entre 
ejecución definitiv. 
portancia misma « 
do fuera dig 


os Lyoneses, siguió 1umediata- 
trágico acontecimiento, la idea 
si ha transcurrido un gran lap- 
a concepción del proyecto y su 
a, preciso es atribuirlo á la im- 
monumento, que se ha queri- 
no de la gran ciudad. Debido á la co- 
laboración de dos eminentes artistas, el estatuario 
Gauquier y el arquitecto Nodin, este monumento, 
erigido en la plaza de la República, se compone de 
un obelisco que reposa sobre un basamento cireu- 
lar, cu gradas inferiores forman del lado de la 
fachada principal y sobre la base, los recipientes 
escalonados de una fuente. La estatua de Carnot, 
colocada en la base del obelisco, está encuadrada 
de atributos simbólicos y figuras alegóricas 


e 


La Scciedad romana, lla- 
mada de “Caza del Zorro,” 
cuenta con más de medio si- 
glo de existencia. 

La “Campagna Romana,” 
con. sus inmensas extensiones, 
otr un terreno admirable, 
pero también, á causa de la 
variedad de sus obstáculos, 
uno de los campos más difí- 
ciles de toda Europa, para el 
expresado sport. Tan pronto 
planas, tan pronto quebradas, 
sus soledades son cortadas por 


e 


arbustos, por fosos, por co- 
rrientes de agua, por muros, 
por barreras que tienen á 


veces hasta 
«dle altura. 


cuarenta metros 


Las cacerías inglesas no 
prestan obstáculos de tal ele- 
vación, y por consiguiente, 
son menos peligrosas. Para 
correr el zorro en la Campag- 
na Romana, es preciso ser un 
jinete de primera fuerz 


Los caballos utilizados en 
estas correrías, son, en su ma- 
yor parte, de media sangre, 
“hunters” irlandeses. Deben 
ser excelentes saltadores, y al 


A 


NO o 


Monumento erigido en honor del Presidente Carnot. 
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La tumba del Niño. 


La ronca y solemne campana de Catedral, daba 
las doce, el día dos de noviembre, cuando Manuel 
García Borda, vestido de negro de pies á cabeza, 


desembocaha de Tacuba al Empedradillo y acele- 


ñ 


Den 


rando el ya violento paso, lo enderezaba al Kiosko 
que sirve de mercado de flores. 

Tarde llegaba Manuel, que tarde acostárase la 
noche antes, después de una cena tormentosa con 
amigos, en compañía de tres tiples de un teatrillo 
ramplón. 

Despertado por un relox que daba las once, fijó 
los deslumbrados ojos en un retrato puesto en re- 
lIuciente marco y colgado al muro frente á él, el 
retrato de su hijo, muerto á los dos años, su Ma- 
nuel, único fruto de un desgraciado matrimonio 
que, al faltar el niño, habíase disuelto, volviendo 
á los cónyuges una insoportable libertad. 

Entre los acres recuerdos de la noche anterior 
que lo llenaban ¡de asco, la vista del retrato fué 
como una caricia de blando plumón que  refrescó 
su rostro abochornado. 

Recordó la fecha del día y de un salto dejó 
cama y empezó á vestirse, apartando con disgusto 
las ropas que dejara desparramadas por el suelo 
al acostar: 

Pensó en el desayuno, 
en estos amargos despertares. No “on 
tradicional taza de rico y humeante soconusco 
con el apetitoso bien untado mollete, sino que 
ala á su estómago aho sue vee a dE 


más el que solía hacer 
tía en la 


sen, pero una mirada al retrato dióle un escrúpulo 
que le contuvo. 

Refrescados rostro y cuello en el lavabo y pues- 
to de riguroso luto, salió Manuel con el irritado es- 
tómago vacio de alimento y la intranquila con- 
ciencia llena. de escocedores pensamientos. 

Habrá que llevar flores á la tumba del niño, — 
allá, donde tantas veces habian ido juntos su espo- 
say él, antes de la dolcrosa separación, —que si él 
no cuidaba de llevarlas, se quedaría sin un recuer- 
do el pobrecito bebé, bajo la fría cantera de su 
pesado monumento. 

Habíase unido Manuel á Carlota Echave, en 
uno de esos imprudentes matrimonios que se ha 
dado en llamar “por despecho” y que hacen partici- 
par á un ser inocente de toda culpa, del amargor 
natural en unos desengaños amorosos. 

Carlota era una tapatía, con más gracia que be- 
lleza y más travesura que coquetería. Vino unos 
días á México, conocióla el recién despechado M 
nuel en una gira campestre, empezó á olvidar á 
su lado las penas que ojeroso le tenían, y se enre- 
dó la madeja de tal modo que no habiendo es 
olejandrina que cortara aquel nudo gordiano, ri 
machóse ante la ley y samtificóse ante la Iglesia; 
remache y santificación que dieron los peores re- 
sultados. Alguien. que los 
vió en el tren, de vuelta 
de su viaje de bodas, a- 
segura que, uno frente á 


otro, leían sendas no- 
velas, ¡La luna de miel 
tocaba á su fin á los 
treinta días del matri- 
monio! 

Después vino la tan 
conocida historia de es- 


tas uniones anormales á 
base de diferencia de ca- 
racteres, no adaptados 
uno al otro por el trato 
previo: pequeños  dis- 
gustos por opiniones en- 
tontradas sobre un co- 
lor, un libro, una pieza 
le música; detalles, ni- 
miedades, pero nimieda- 
des y detalles que tfor- 
man el fondo de la vida 
diaria, pequeños choques 
que van minando la base 
del frájil edificio de la 
dicha que, en estos casos 
desgraciados, sólo puede sostenerse cuando uno de 
105) cOnnSe clio sus y pias sus Eos 


( el hogar. 
Ni Manuel con sus turbulentos vientiocho años, 
ni Carlota con sus veinte abriles soñadores y am- 


eran capaces de tal sacrificio. 
da la atracción de las primeras emocio- 
nes, pasado el ficticio encanto de la situación 
novedosa, cayó el polvo de oro de las alas de la 
inocencia, el pobre Amor miró con profunda tris- 
' á aquel matrimonio 
y tendió el ligero vuelo 
en busca «le más dulce 
nido. 
Las molestias que á 
arlota producía el em- 


barazo, traduciéndose en 
quejas, exigencias y ca- 
prichos, mal soportados 


por Mamuel, desilusiona- 
do y á un paso de la 


3 


sesperación, Fueron a- 
griándoles la vida hasta 
que nació el bebé, débil 


organismo inconsciente, 
¿ero fuerte lazo que unió 
dos corazones ya tan ale- 
jados uno de otro. 


Al besar aquellas me- 
jillas sonrosadas, volvie- 
ron á confundirse sus ca- 
bellos, estrecháronse las 
manos al disputarse el ro- 
llizo y adorado cuerpecito 
y por ver al niño con a- 
mor, dejaron de verse con 


desprecio. Aquellos dos seres, tan desacordes en to- 
do, quedaron de perfecto acuerdo en un punto: 
mimar y adorar al bebé, que les sonreía con su 
boquita roja, diminuta y desdentada. 

Cuántas veces, después de dar al niño su 
baño cotidiano, poníanlo sobre uma cama, donde 
libre de toda presión de la ropa, pateaba y pal- 
moteaba feliz, mientras ellos se comunicaban las 
gracias y progresos que le notaban, y perdíanse 
luego en mil proyectos detallados sobre el por- 
venir del nene, que acababa por dormirse son- 
riendo á un mundo grato é ignorado. 

No tiene historia la dicha, y si- aquello no lo 
era, pareciasele mucho en el fondo. Las sonrisas, 
frescos gorgeos y primeras travesuras del niño, lle- 
naron dos años, en que los esposos discutieron 
"muy poco sobre gustos y aficiones. 

¿l implacable Genio del Destino 
turbar con ruda disonancia aquella 
armonía; opacar con espesa nube, la anémica re- 
fulgencia de aquel sol de ventura. 

El niño enfermé de un cólico que se lo llevó 
en dos días. 


necesitaba 


Deshecho el lazo de sonrisas, besos y monerías, 
que ¡juntos mantenía á Carlota y Manuel, 
menzaron los 


disgustos, resucitáronse olvidados 


Teco- 


rencores y precipitóse la separación indicada dos 
años antes. 
Con el menor escándalo posible, volvió Carlota 
á Guadalajara, al lado de su familia. Manuel co- 
menzó á pasear su decepción y su fastidio en un 
círculo de placeres comprados con dinero y con 
salud. 
Todos estos recuerdos bullían como una gusa- 
nera en su cerebro, mientras escogía las flores 
para la tumba. 
Compró dos grandes ramos de gardenias, rosas 
y pensamientos, que un muchacho del pueblo 
casi arrebatóle con el consabido “¿lo llevo, señor, 
lo lMevo?” Pensando que pronto la fragancia de 
las flores marchitaríase en la fría secura del mo- 
numento, llegóse á comprar una corona artificial. 
Era de admirables flores de porcelana, y en un 
arranque de recuerdo y de cenar, hízole poner 
esta inscripción: “A nuestro hijo.” Ese plural le 
areció necesario para presentarse ante el sepul- 
ero del bebé. 
Subió Manuel al tranvía eléc a Villa 
de Guadalupe, y vió con extrañeza que, entre los 
viajeros, sólo él vestía luto y-llevaba coronas. 
Durante el trayecto, una mujer ocupó su aten- 
ción. Esbelta como la caña que destila el azúcar 
en los trópicos, pálida y apenas sonrosada como 
un lirio pudoroso. Verdes como las pupilas de 
las Náyades eran sus pupilas, que filtraban su Ina 
entre la. riza seda de las pestañas, bajo los arcos 
magistrales de las cejas. Su boca de granado, 
idealizada por la sonrisa, dejaba admirar las per- 
las más blancas y más iguales de la tierra; su 
mano, al posarse sobre las ondas abundantes y 
sedeñas del pelo castaño, era digna de ser canta- 
da por D'Annunzio, copiarlo por Bouguercan. 
Por una de esas s asociaciones que 
tiene el pensamiente una figura en su 
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memoria: Carlota, esfuminada su fragante belle- 
za en la ligera mubecilla de su velo blanco, sujeto 
á los cabellos por la emblemática corona de azaha- 
res. Y una oleada de ternura, abriéndose paso á 
través de los tristes pensamientos, inundó el pe- 
cho de Manuel con la tibia fragancia de la brisa 
jalapeña, que arrullara su luna de miel perfuma- 
da por los naranjos en flor. 

Llegó el tren á la. Villa. Cargadas ambas ma- 
nos con los recuerdos para el niño, tomó Manuel 
la empinada rampa del “Pocito,” que más direc- 
ta conduce al cementerio. Ante el pórtico, que 
antojósele entrada de casa pompeyana, letúvose 
á serenar el sobrealiento de la fatiga que lo hacía 
anhelar precipitadamente; pero el vientecillo frío 
y calante, precursor de la lluvia invernal, le hizo 
avanzar entre las tumbas, llenas de flores y con 
cirios encendidos unas, solas y empolvadas otras. 
El ambiente lleno del olor de flores y pavesas, 
recordóle el mes de Mayo en los templos. 

Encontró varios grupos de personas vestidas 
de color, riendo y charlando como en un paseo. 


Costumbres Pintorescas de Francia 


LA “SAN CORNELIO” GRAN FERIA DE ANIMALES 
EN CARNAC. 


No es San Cornelio el único protector de los 
animales, invocado en el Oeste de Francia, en fa- 
vor de los habitantes de las caballer ó de Jos 
establos de las granjas. San Elías y San Gervasio 
son también invocados para los caballos, y San 
Antonio para los cerdos. Pero es San Cornelio 
el protector que está más en voga. 

Se le venera en mumerosos santuarios: en Stival 
y en Erdeven, en Belz y en Pluvigner, pero sobre 
todo, en Carnac, la patria de los megalitas. 

Como en los días á que me refiero, se celebra 
su fiesta anual en la última de estas localidades, 
Ñ viendo que aquella gran feria de animales 
tendría más importancia que de costumbre, á 
causa de la epidemia de fiebre aphtosa, que hacía 
ión, me propuse asistir á 


su agosto sobre la re 
ella. 

Brizau ha cantado en hermosos versos la pro- 
cesión anual de las gentes del burgo de Ploemel, 
en Carnac, que han prometido, hace ya mucho 
tiempo, ir allí procesionalmente y hacer por la 
noche, dar una vuelta alrededor de la capilla á 
los animales protegidos. 

En el país, se ocupan mucho tiempo antes de 
la feria de San Cornelio, en la eual, los cultiva- 
dores de muchas leguas á la redonda, contraen 
el voto de llevar su ganado el último domingo 
de Septiembre al “perdón” ó feria. En la aldea 


Una joven de grandes ojos negros y encendida 
boca, dirigióle una mirada, que era casi una pro- 
mesa. 

Buscaba él con la vista el blanco monumento 
coronado por un ángel, que con un dedo en los 
labios imponía el silencio. 

¡Cuán agena estaría su esposa de que en ese 
momento pensaba Manuel tanto en ella, al llevar 
una ofrenda á su hijo! 

Por dónde estaba la tumba? ¿La habría per- 
No, era aquella, el ángel de már- 
mol no podía engañarle, Pero ¿tan llena de fo- 
¿Y aquella mujer que las arreglaba, 
esbelta como la caña que destila el azúcar en los 
trópicos? ¿Sería la del tren? Su talle traicionaba 
el mismo triunfo admirable de la curva, pero 
estaba envuelto en negro crespón y “la otra” lle- 
vaba blusa gris y sombrero claro.. 

A dos pasos uno de otro, volvióse ella y am- 
bos quedaron viéndose, pálidos, mudos, anhelan- 
tes. 


Fué ella quien pudo hablar primero: 
No esperabas encontrarme, ¿verdad?.... 

El mintió: 

—Sí lo esperaba.... mira. Y le mostró lo co- 
rona con el “A nuestro hijo” en letras de cha- 
quira blanca. 

'Tomóla ella con emoción, y poniéndola á los 
pies del ángel, dió la espalda ¿4 Manuel para 
ocultar sus lágrimas. 

Con todo el llanto del arrepentimiento que le 
apretaba pecho y ganta, acercóse Manuel, y 
tomándole una mano, sollozó á su oído: 

—Carlota, perdóname y seamos buenos 
No repetiré lo que siguió; sólo puedo afirinar 
que poco después, el ángel de blanco mármol que 
corona el monumento extendió hacia ellos su ma- 
no y sonreía viéndolos alejarse del brazo, y. por 
fin, perderse entre las tumbas, 


México, 1900. 


Guillermo Eduardo Symond:. 


La bendición de los 


se habla muy bajo de este viaje, se escoje una 
tarde y todos los animales reunidos desfilan, los 
unos atados, los otros en libertad, acompañados de 


La feria de los animales ofrecidos á San Cornelio. 


animales. 


los dueños y de los-sirvientes. En primer lugar, 
dan la vuelta á la iglesia, arrodillándose los con- 
«uetores delante de la estatua de San Cornelio, fa- 
chada Oeste de la torre; después se dirigen hacia 
la fuente, donde bañan con el agua del manantial 
todas las cabezas del ganado; después de una cor- 
ta plegaria, se vuelven á su aldea. 

La procesión de peregrinos es, también, muy 
curiosa: éste entra desde luego á la iglesia, arro- 
dillándose delante de las reliquias del santo, po- 
niendo en las urnas sus pequñas ofrendas; des- 
pués, con su sombrero y su rosario en la mano, 
da la vuelta á la iglesia, se arrodilla también 
delante de la estatua de la torre, se dirige hacia 
la fuente, le da una vuelta, se arrodilla de nue- 
vo: entonces los mendigos y los muchachos del 
país, que le han seguido desde la iglesia, llevando 
en la mano un vaso lleno de agua, se disputan por 
saber quién de ellos le ofrecerá el refresco; algu- 
nas veces estas disputas generan en batalla. ! 

En la mañana del día de la feria de San Cor- 
nelio en Carnae, tiene lugar la ceremonia más 
interesante. Antes de la gran n son llevadas 
cerca de la puerta principal de la iglesia, bajo la 
popular estatua, las bestias ofrecidas al patrón de 
los bueyes. El clero sale en gran pompa con la 
cruz y los ciriales, y bendice el ganado, compuesto 
sobre todo, de vacas, de terneras y de hecerrillos, 
algunas veces de caballos, y también de cerdos. 
ln seguida se conduce este ganado procesional- 
mente al campo de la feria, donde se vende al 
mejor postor, por los agentes de la iglesia. 
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3n los vagos Ponientes de amatista 
Ham cansado sus ojos mis anhelos 
Como si la esperanza tras sus velos 
Flotantes se escomdiera de mi vista. 


Infortunios de amor, ansias de artista 


Me han herido, y en busca de consuelos 


Han cansado sus ojos mis anhelos, 
Em los vagos Ponientes de amatista. 


¡Ideal! me encamino á tu conquista, 
Y mirando saludos de pañuelos 
Y temblar peinadores de batista 
ln los vagos Ponientes «le amatista, 
Han cansado sus ojos mis anhelos. 


u 


» en todas artes, y no es vana 
ón; entre un vuelo de palom 
Desparramando misticos aromas 

sa veré aparecer en su ventana. 


22 busco en el contín, cuando desgrana 
Jl árbol los collares de sus gomas, 

Y cuando el alba escurre sus redomas 
De rocío en la nítida mañana, 

La busco en el espejo reluciente 

Je las aguas, la busco en el Oriente 
Dorado con el polvo de sus huellas, 


Y en las noches inlunes y preñadas 
De rumores, buscando sus miradas 
Eseruto largamente las estrellas, 


TIL 


Castellana, pretendo tus favores, 

Y ¡juro sucumbir en la partida, 

ues soy de ese cortejo de amadores 
Que rimando ternuras ó rigores 

?asó, el laúd al hombro, por la vida, 

Ya no hay Dioses ni Reyes, ya no hay e 
Glorias que con el viento de la fama 
Han llegado á nosotros en pavesas, 

ás aún ¡puedo en mis líricas empresas 
Escribir en mi escudo: por mi Dama. 


Tu recuerdo querido es mi presea, 
Venceré tus desdenes, es mi mote, 
Y para entrar ansioso en la pelea 
llevo en el corazón mi Dulcinea 
Como el enamorado Don Quijote, 


Marcho en pos de aventuras y laureles, 
Voy con lira y estoque á la jornada, 
Y bardo y caballero de los fieles 
'Trovaré en los castillos mis rondeles 

Y vengaré doncellas con mi espada 


Estoy presto; feliz con el arribo 

De la aurora que agita su turbante, 
El perfume del céfiro recibo, 

Y con el pie ligero en el estribo 

Ya monto sobre el flaco Rocinante. 


k 


e 
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Glorias que con el viento de la fama 
lan llegado á nosotros en pavesas, 

Mas aún puedo en mis líricas empresas 
Escribir en mi escudo: por mi Dama. 


IV 


Regalando tu gusto y tu opulencia 
Un artista nipón talló la laca 

De tu lecho real, donde destaca 

sa concha su cambiante refulgencia. 


ara adornar tu sala, su paciencia 


Grulla de buche azul, su sed aplaca 
En un río de inmóvil trasparenci 


Y yo también, ansioso de tu agrado, 
Te ofrecí un abanico de brocado 
Que con el ala roza tu mejilla, 


como ave que teme los enojos 
Jel viento, ve log mares de tus ojos 
Ahogando sus ansias á la orilla. 


y 


Una turba locuaz de golondrinas 
Atravesó rozando mi vidriera, 

Y oí cómo tembló la enredadera 
Al rumor de gus charlas argentins 


Ya en el haz de las aguas cristalinas 
Va anunciando la alegre primavera 
Después de atravesar por mi vidriera 

La parvada locuaz de golondrinas. 

Hoy escucho algazaras matutinas, 

Hoy vibro de placer, mas ¿qué me espera 
Mañana, cuando deje las ruinas 

y de golondrinas 


Esa turba locu 
Que atravesó rozando mi vidriera? 


vin 


Me asomé á tus pupilas, donde nada 

húmedo esplendor de las turquesas, 
Y una nube cargada de promes 
Obscureció el cristal de tu mirada. 


Sonreía tu boca, más rosada, 
Más dulce que la pulpa de las fr 
Y entumidas y torpes de estar presi 
Mis ar apáronse en parvada. 
Ocultando á mi vista su misterio, 

Despedía su lúbrico zahumerio 

Tu carne, satinada como el ras 


8, 


as 


Y cuando al fin miré tus perfecciones, 
Combándose mi anhelo como un vaso 
Recibió las primicias de tus dones. 


VI 


Llegas medrosa y tímida á mi estancia, 
Y ante el óvalo claro del espejo 
Sueltas tu vellocino de oro viejo 

Que se extiende adornando tu elegancia. 


Ya no hay Dioses ni Reyes; ya no hay esas 


Cansó bordando un biombo, en que una flaca 


Me presentas tus labios, donde escancia 
La espera del placer su vmo añejo, 
Y en bordes magníficos me dejo 
Embriagar de pasión 


y de fragancia. 


A través de la tenue muselina 

Siento ta desnudez alabastrina 
Modelada á mis miembros temblorosos, 
Y al cerrarse tus ojos tutelares 
Exhalas de tus senos olorosos 

La esencia del Cantar de los Cantares. 


VIII 


El corazón enfermo de tu ausencia 
Espira de dolor porque te has ido: 
¿ln dónde está tu rostro bendecido? 
¿Qué sitios ilumina tu presencia? 


Ya mis males no alivia tu clemencia, 
Ya no dices ternuras á mi oído, 

Y espira de dolor porque te has ido 
El corazón enfermo de tu ausencia. 


is en vano que finja indiferencia, 
¿n balde busco el ala del Olvido 
Para mar un poco mi dolencia; 
El corazón enfermo de tu ausencia 
Espira de dolor porque te has ido. 


IX 
Algo así como un velo, como un manto 
Je brumas desvanece mi quebranto, 


Y no me queda más de mi tormento 
Que un triste y silencioso desaliento, 


Que un cansancio que busca una almohada, 
"ara apoyar su frente fatigada. 


Una quieta y glacial convalescencia 
Sucede á la agudez de mi dolencia, 
Marca apenas mi frente ensombrecida 
La cicatriz reciente de mi herida, 

En los dulces crepúsculos, ya empieza 
Mi alma á divagarse en la tristeza. 


Y no me queda más de mi tormento 
Que un triste y silencioso desaliento. 


En las pálilas tardes, miro al día 
Recostarse en la incierta lejanía, 
Columbra mi mirada en los caminos. 
Siluetas de cansados peregrinos, 


Veo frondas caídas de saúces 

Y espaldas fatigadas por sus cruces. 
Me figuro mirar en las sabanas 

Del desierto un cordón de caravanas: 
Escrutando los yermos arenales 

En pos de hospitalarios palmerales, 

El tr 
Ve 


Mi cansancio que busca una almohada 
Para apoyar su frente fatiga 


Efren Rebolledo. 


e desaliento donde quiera 
endo “su sopor de adormidera, 


Domingo 25 de Noviembre de 1900» 


Domingo 25 de Noviembre de 1900. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Acontecimiento musical. 


Engalanamos hoy nuestras columnas 
retrato de la señorita Matilde Brugiére, renom- 
brada cantante, que, con la cooperación del “oc- 
teto español,” tiene anunciado para la noche de 
mañana, un variado concierto, que se espera sea 
un verdadero acontecimiento mu 
rificará en el teatro del “Renacimiento 

Entre los números del programa, hay cuatro á 


Srita. Matilde L. Brugiere. 


cargo de la señorita Brugiére, y han sido esco- 
gidos con tino, como puede verse en seguida: 
Saffo, Aria “O ma l 
a. Still as the nig 
Bohm —-b. 


yre imortelle.” Gounod.— 
t (Tranquilo como la noche). 


From gmnef I cannot measure (No 
puelo expresar el dolor). Franz—c. Demeone 
Brams. 

a. Serenata. “Horch, Horch.”  Schubert.—b. 


Freudvoll und Leidvoll (De alegría y tristeza 
lleno.) Beethoven.—c. Im. Herbst (En Otoño). 
Prar 

La reina de Saba, Gounod.—“Plus grand dans 
son obscurité.” Con acompañamiento del Octeto. 

A la buena elección de las piezas ue canto, 
debe agregarse, para augurar un éxito completo, 
el hecho de que la señorita Brugiére es ya cono- 
cida de nuestro público, que en el año pasado le 
tributó una ovación al conocer las magníficas 
dotes de la cantante, durante una serie de con- 
ciertos verificados en la “Sala Wagner.” 


Premio del Municipio de Coyoacán. Premio del Jockey=Club. 


con el” 


EL SÉPTIMO CONCURSO DE GANADERÍA. 


Dio 
CLAUSURA Y DISTRIBUCIÓN DE PREMIOS. 


Después de haber exhibido durante una semana 
los notables ejemplares zoológicos de sus magnífi- 
cos lotes, quedó clausurado el séptimo concurso 
de Ganadería. 

Este acto fué precedido dle una visita que el 
día anterior al de la clausura, se dignó hacer á la 
Exposición el señor Presidente de la República. 


La presencia del Primer Magistrado en el edi- 
ficio de la Sociedad Anónima de Concursos de 
Coyoacán, es altamente significativa: esta visita 
es por sí sola una garantía de que no decaerá 
el ánimo de los organ 


dores de esos CONcCursos, 
ni se enfriará el entusiasmo de los ganaderos por 
concurrir á esta clase de exhibiciones, pues siem- 
pre tiene el señor General Díaz una frase de alien- 
to para todos aquellos que, en cualquier sentido, 
siguen la senda del progreso. 


Y en esta vez, como en ot ocasiones seme- 
jantes, el señor Presidente estimuló á los ganade- 
ros y á los miembros de la Sociedad de Concursos, 
para que prosiguieran en su labor, digna de enco- 
mio, pues que va encaminada al mejoramiento de 
las razas en el ganado. 


Este concurso superó á los anteriores en resulta- 
dos satisfactorios. ! 


Es la primera o 


sión que á certámenes como 
este, concurre de una manera directa el elemento 
extranjero. 


En los anteriores Concursos, cierto es que algu- 
nos ¿anaceros de diferente nacionalidad, han 
exhibido alguno que otro ejemplar; pero siem- 
pre en pequeña escala, y de manera accesoria, á 
excepción de los señores Manuel Sainz y Cía., que 
han contribuído siempre con su importante con- 
tingente al éxito de los Concursos anteriores. 

Ahora ha sido de gran importancia el contin- 
gente de los ganaderos extranjeros, quienes es- 
tablecieron lotes en toda forma, en los que se 
exihibió un número considerable de notables 
ejemplares de ganado de todas especies y de razas 
diferentes. 


0> 


La distribución de premios adjudicados á los 
expositores, fué un acto solemne, á la vez que 
de alta significación. 

Damos la reproducción de los objetos de arte 
que constituyeron los premios extraordinarios, 
ofrecidos por la Secretaría de Fomento, la So- 
ciedad Anónima de Concursos de Coyoacán, el 
Municipio del mismo pueblo y el Jockey Club, 
respectivamente. 


Los otros grabados representan el amberso y 
reverso de las medallas concedidas á los expo- 
sitores premiados. 


El Sr. Lic. D. José M. Pavón. 


El sábado 17 del corriente falleció en la Capital 
el señor Licenciado Don José María Pavón. 
Era el decano de los Defensores de ofic 
que desempeñó durante muchos años. 
Fué el señor Pavón, antes de defensor, Agente 


), CAYgO 


Medallas para los Premios. 


Sr. Lic. José '*M. Pavón. 


+ El 17 de Noviembre de 1900. 


del Ministerio Público, en 


puesto 
maneció poco tiempo. 


cuyo per- 


a 


El Licenciado Pavón nació en esta Capital el 26 


de Agosto de 1827. 


Hizo sus estudios profesionales en el Colegio de 

San Ildefonso, y en el año de 1852 recibió el títu- 
lo de Abogado. 
Pa- 
presentarse en las 
filas de los defensores de la integridad del territo» 
rio nacional, habiendo tomado parte en varias ac- 
ones de guerra. 


Durante la intervención americana, el Sr. 
vón abandonó sus estudios pa 


Más tarde desempeñó importantes cargos en la 
Administración de Justicia, entre otros, el de Ma- 
gistrado del Tribunal Superior de Justicia del 
Distrito. z 

En 1889, fué nombrado defensor de pobres, y 
desde entonces desempeñó este cargo, habiendo to- 
mado parte en importantes Jurados. 


Fué siempre estimado de .sus compañeros y 
ami su clientela veía en el abogado un apoyo 


moral y un consejero experto. 
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dad de Premiodela Secretaría 


de Fomento. 
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Las tropas aliadas en Pekín. 


ik 
EL RESCATE DEL PE-TIANG. 


Al siguiente día de la entrada á Pekin del Ge- 
neral Frey y de sus tropas, —por consiguiente, el 
16 de Agosto, —un pequeño cuerpo formado por 
los marineros y voluntarios que habían defendido 
las Legaciones, dejó el barrio en que se encuentran 
éstas, apoyado por un destacamento Ruso,para ir 
á socorrer el Pe-Tiang, defendido por treinta ma- 
rineros Franceses y diez Italianos y bloqueado 
desde hacía dos meses. Los aliados estaban absolu- 
tamente sin noticias de la misión desde el 20 de 
Junio. Todo lo que había podido saberse por los 
prisioneros hechos en el curso del sitio, era vago: 
el Pé-Tiang se sostenía sitiado estrechamente por 
el enemigo y vivamente atacado porel mismo, por- 
que con frecuencia, los días, se oía, 
desde las Legaciones, un vivo cañoneo en el nord- 
este, quo no podía dejar duda alguna respecto del 
drama de que era teatro dicho lug: 

Il Pé-Tiang se encuentra en la ciudad Imperial. 
Su parque está apoyado sobre el muro Oeste, 
muy cerca de la puerta de la ciudad Amarilla, lla- 
mada Si-Hoa-Men:; ésta estaba harricada; las tro- 
pas Chinas estaban detrás con sus cañones. Cuan- 
do los aliados llegaron delante de aquella puerta, 
encontraron ya un batallón Japonés que, desde la 
víspera, intentaba inútilmente, derribarla, por fal- 


casi todos 


La calle de las Legaciones, después de levantado el sitio. 


Tiang, quince faltaban al llamamiento, derribados 
en el campo de honor, cuya tumba estaba cercana 
y entre los cuales se contaba el teniente Henry, 
insignia del buque. Y 
El teniente Italiano Olivieri, como por mil 


hada Oeste de la hahit 


ta de artillería. Un doble ataque combinado de 
las tropas Francesas y Japonesas, se las entregó 
fácilmente, al mismo tiempo que los marineros y 
los voluntarios de las Legaciones escalaban, por 
medio de cuerdas, el muro imperial y caían en el 
parque, donde fueron recibidos como verdaderos 
salvadores: los sacerdotes, las religiosas, los misio- 
eros, les tomaban las manos y, llenos de lágrimas 
los ojos, con la garganta oprimida por la emoc ión, 
gritaban: “; Viva Francia!” Los cristianos indíge- 
nas se prosternaban á sus pies, les besaban las mu- 
nos. Era, en efecto, la salvación llevada por los 
soldados Franceses á toda aquella muchedumlwe 
que, precisamente desde hacía una hora, comenza- 
ba á desesperar, no contando ya con su rescate, ú 
punto de repetir como los Polacos: “¡Dios está 


nuy alto y lalirncia muy lejos!” 

Más de cuatro mil proyectiles grandes habían 
sido disparados contra el Pé-Tiang. La fachada de 
la catedral estaba de tal manera acribillada de ba- 
hacerse la pregunta de si el eno- 


las, que ocur: 
migo no había intentado, por este medio, destruir 
el edificio. , 


En fin, las minas—que dejaban después de la 
explosión, socavones dde 25 metros de diámetro y 
de 7 metros de profundidad-destruyeron una gran 
parte del establecimiento ocupado por las herma- 
nas, cayendo sobre doscientas personas, todas las 
cuales murieron. 

De los cuarenta 


heroicos defensores del Pé- 


PET 
gun 


ación del Ministro de Francia. 


verdadero, se salvó de una de aquellas estragosas 
explosiones, dspués de haber permanecido cuaren- 
ta y cinco minutos sepultado entre los escombros. 
Aquellos dos valientes oficiales, fueron secundados 
por Monseñor Sarlin, coadjutor del Obispo de 
Pekin: habiendo sido militar en su juventud, te- 
nía en la sangre algo del ardor bélico de sus prime- 
ros años; había, pues, organizado un cuerpo de 
“lancer: va rechazar 


aun la pequeña parte de carne de caballo ó de mu 
la, cuyas cabezas, entrañas y pies, se disputaban 
los Chinos hambrientos... 

Aquel pequeño recinto había conocido todos los 
horrores de una ciudad sitiada. 


FIESTA INAUGURAL. 


Nuestros amigos los Sres. Clemente Jacques y 
Cía., nos han dirigido la siguiente invitación: 


“Clemente Jacques y Cía. tienen la honra de 
invitar á Vd. para que se sirva concurrir el 25 
del actual, á la inauguración del edificio que aca- 
ban de construir en la calle de Don Juan Manuel 
Número 6, en donde quedan instalados sus alma- 
cenes. 

“Por la mañana: de 10 á 11, (Ceremonia pri- 
vada) Bendición del edificio por el Ilustrísimo y 
Reveréndisimo Señor Arzobispo de México, Don 
Próspero María Alarcón. 

“Por la tarde: de 3 á 7, exposición de los Al- 
macenes y Lunch: de 7 á 8, fue 
y elevación de globos acreostáticos. 

México, Noviembre de 1900. 

Nos complace reproducir en este número la 
fotografía del hqrmoso edificio que hoy se 
inaugura, por ¡ser éste una de las mejores y 
más atrevidas construcciones de la capital, pues 
tiene 4 pisos con una altura total de 22 metros. 
Toda la parte baja es de chiluca maciza y los 
tres pisos altos de esa hermosa piedra blanca 
llamada de Pachuca. 

El arquitecto madrileño, Sr. A. Mingo, ha sa- 
bido dar á dicha construcción una harmonía de 
líneas, que llama forzosamente la atención, y es- 
tamos seguros de que este edificio interesará 4 
personas amantes del progreso. 


s artificiales 


todas las 


los asaltos y con ellos ha- 
bía intentado una salida 
y quitado heroicamente 
un cañón al enemigo. 
Hacía más de ocho días 
que los víveres 
ban. Los cristianos po- 
dían recibir apenas en 
la vlistribución  cotidia- 
na, aleunos granos de 


escasea 


mala harina y engaña- 
ban su hambre. con las 


hojas de los olmos y de 
las acacias que se encon- 
traban en el 
tiado. 

Los misioneros se ha- 
bían inflingido las más 
duras privaciones, para 
dejar á los marineros y 


recinto si- 


demás defensores del Pe- 
Tiang, su ración de pan y 


Puerta de la Ciudad Tártara, por la cual entraron las fuerza: 


japonesas. 
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GRANDES ALMACENES DE ABARROTES DE LOS SRES. CLEMENTE JACQUES Y COMPAÑÍA. 


arre rrretrrececdl 


Hermoso edificio inaugurado hoy en la Calle de Don Juan Manuel, Núm. 6,—México. 
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El material eléctrico en la Exposición de París 


Oi 
MANIOBRAS NOTABLES. 


El domingo 19 del mes pasado, en Vicen- 
nes, París, tuvo lugar una gran maniobra de los 
bomberos de aquella importante capital, con 
éxito colosal, ante sus colegas de provincia y d el 
extranjdro) reunidos 4 ipropósito; del Comgreso 
internacional. Esas maniobras de los homberos 
que provocaron un verdadero entusiasmo, pus 
ron en evidencia las recientes perfecciones lle- 
vadas por ellos al material de incendio y á los 
métodos de ataque contra el fuego, con objeto de 
aumentar la rapidez de los primeros socorros. 

Siguiendo, pues, las mejoras, en interés de la 
acción más y más rápida, que es el punto capital 
de un socorro, natural ha sido que aquel cuerpo 
de bomberos recurriera á la electricidad. 
Bajo esta base fueron creados los tres tipos 
muevos de máquinas-automóviles eléctricas, que 
maniobraron el domingo en cuestión en Vicen- 
nes; el “furgón,” la “bomba” y la “escalera.” 

El furgón, cuyo modelo más rec ente ha lla- 
mado tanto la atención, es desconocido para nos- 
otros, por ser diferente del que posee nuestro 


cuerpo de bomberos. 

Este género de vehículo no es otra cosa que 
un automóvil eléctrico, sobre el que pueden te- 
ner asiento seis hombres, y que está provisto de 
una dotación de tubos, lancetas, escaleras y má- 
quinas de salvamento. 


La bomba en marcha, 


pio, de un tonel ó depósito metálico que contiene 
400 litros do agua, montado sobre un carricoche 
automóvil eléctrico y que alimenta á una bomba, 
instalada sobre el mismo vehículo y provista de 
su tubo y de su lanza. El mismo motor eléctrico 
que se utiliza para la tracción del carro sirve, 
desde el momento en que el vehículo se detiens, 
para hacer funcionar á la bomba. 

A este efecto, un sistema muy ingenicso per- 
mite hacer pasar instantáneamente la acción del 
motor, del mecanismo de tracción sobre el de 
la bomba ó viceversa. 

Este sistema constituye, pues, lun 
ecmpleto para socorro inmediato. Ofrece la pri- 
mera ventaja de permitir la partida del  vehí- 
culo sin dilación, desde que se recibe el 
del fuego, y el funcionamiento instantáneo de la 
bomba en el momento mismo en que llega al 
luges” del siniestro; reali por consiguiente, 
el ataque al fuego de una manera mucho más 
rápida que con cualquiera de los procedimientos 
actualmente en uso. 

Ningún detalle es descuidado para dar el máxi- 
mum á esta rapidez de acción. Al efecto, en les 
puestos de bomberos en París, que van á ser pro- 
vistos de esta bomba especial, —y en plazo muy 
corto lo serán todos—el personal afecto á su con- 
ducción y á su maniobra estará siempre vestido 
y en guardia á proximidad, de modo que la parti 
da pueda efectuarse instantáneamente. Este per- 
s mal está, por otra parte, reducido á lo estric- 
tamente necesario: tres hombres, y á todo rigor, 
dos tan sólo bastan para esta conducción y mi 
niobra. 


conjunto 


aviso 


La bomba en maniobra, 


Viene en seguida la bomba, que constituye una 
máquina de primer socorro enteramente nueva, 
en la cual juega la electricidad el papel preponde- 
rante. 

Esta máquina, que nuestros grabados hacen ver 
en marcha y en maniobra, se compone, en princi- 


Escalera eléctrica, 


Todos los demás componentes de la bomba, 
tales como tubos, lanzas, etc., etc., obedecen y 
están fabricados bajo «al mismo principio de ra- 
pidez de acción perseguido en el conjunto. 

La escalera eléctrica completa, de manera muy 
feliz, este conjunto de máquinas que forma lo 
que se llama en lenguaje de bomberos una 
“partida.” 

Se compone de un true bajo, sobre el cual es- 
tá izada por medio de una rampa y un riel movi- 
hle, la escalera en servicio del regimiento. El pe- 
so total de todo este aparato, con su personal, es 
de 4,160 kilógramos; es el más pesado de los 
mplementos de material de incendio 4 que se ha- 
ya aplicado la tracción mecánica. Así, pues, en 
razón de las dificultades particulares que presen- 
ta su manejo, era preciso asegurar la estabilidad 
perfecta del carricoche portador, sobre todo en 
los movimientos de yuelta ejecutados en una ca- 
rrera rápida, objeto que se ha conseguido tan 
bien, que la escalera eléctrica es más estalle que 
las remolcadas por caballos. 


La energía eléctrica necesaria al funciona- 
miento de estos tres vehículos es proporcionada 
por las baterías de acumuladores de la Sociedad 
Francesa B. G. S. de Neuilly, encerrados en una 
caldera que se ve suspendida sobre cada vehícu- 
lo. Están calculados de manera que permitan re- 
correr 60 kilómetros á una velocidad media de 
20 kilómetros por hora, sin ser recargados. 
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Recuerdos de la Exposición. 


HO 


LA CALLE DE LAS NACIONES. 


La obra de destrucción ha comenzado. La pi- 
queta hiere despiadadamete los pórticos de los pa- 
lacios, abre profundas bvechas en las columnatas, 
esquicia arcos, establece la ley niveladora del 
la ción ha muerto! De sus escom- 
1 sólo dos edificios de arte y de 
gloria: »el Grande y el Pequeño Palacio, únicc 
supervivientes del concurso, estrofas de granito 
de este animado poema. 

Hay un acto en que los franceses ponen tan 
gran empeño como en construír: en destruír. 
lleva: altares al culto de un dios que prenio 
será arrojado de la conciencia; alzar monumen- 
tos en loor de una idea que se borrará muy luego 
del espíritu; inmortalizar hoy la figura mañana 
escarnecida: he aquí algo que se aviene al tem- 
peramento de estos niñas grandes, grandes en 
sus locuras, en sus explosiones, en sus impulsos, 
niños en sus bruscos cambios, en sus giros de ave, 
en sus escarceos, en sus hechos he : 
manifestaciones en pro de un sentimiento ó de 
un pensamiento. 

Así, esta Exposición, con sus necesarias recti- 
ficaciones, su concienzuda fe de erratas, estaba 
destinada á desaparecer, y el hijo de París, que, 
siempre la ha visto con desdén, como un prócer 
á una hermosa amante que hace la tertulia á s 
amigos, especie de mueble de lujo, de objeto de- 
corativo, que completa su instalación de hombre 
de gusto, hará una fiesta el día en que sobre esta 
espaciosa planicie que sa extiende de la Plaza de 
a Concordia hasta el Campo de Marte, cruzada 
or la obscura corriente del Sena, amontone 
revueltamente la tierra y la piedra, las planchas 
de hierro y los tablones de madera. ¡Hossana! 
Y el Quai Debill limpio ya de la féric 
reconstrucción del París Viejo, y el Quai d'Orsay, 
desembarazado de la doble hilera de palacios que 
formaban la calle de las Naciones, volverán á ser 
o que eran antes: dos monótonas orillas salpi- 
cadas, aquí y allá, de pontones en los que los 
barcos que surcan el río vienen á volcar bocana- 
das humanas.— si me refiero á la obra de 
Robida y á los pabellones internacionales, es por- 
que la calle de las Naciones y el Viejo París, son, 


, en sus 


La ealle de las Naciones. 


===>» 


Los palacios extranjeros desde el Sena 


acabados rincones del 
glo. Imposible para 
posición de París, des- 
ble impresión, día 4 


á juicio mío, los dos más 
Certamen de este fin de 
el que ha asistido á la E 
prenderse de esta imbor 
día reiterada, desde la cubierta de los “bateaux,” 
desde la barandilla del Puente de los Inválidos, 
desde las fugitivas planchas del “trottoir roulant,” 
de arquitecturas disímbolas, de líneas encontra- 
das, de matices di s, de razas, de civilizacio- 
nes, de costumbres venidas de todas partes del 
mundo. : 
La historia de la Humanidad 
mente ante los ojos; ahí se libra 


desfila hreve- 
a gran Jucha 


de la existencia; por ahí pasan todas las glorias 
y se dan la mano todas las obras de arte; es una 
hermosa página de vida: Cosmópolis avanza 


reso, uniendo los esfuerzos 
a solidaridad, 
invocando el 


Jor los carriles del prog 
e todos sus hombres, lig 
que es la ley de la Civilización, 
pasado, que entraña la noción de la Patria. 

De las ojivas góticas del Pabellón de Italia, que 
rompe la Calle, á las cúpulas bizantinas del Pa- 
lacio de Serbia, que la cierra, el visitante ha reco- 
rrido la historia de viejos pueblos y de jóvenes 
nacionalidades; ha entrevisto el “confort” de la 
vida inglesa, se ha asomado á la edad de la conquis- 
ta española, ha vislumbrado el poderío feudal del 
imperio germano, se ha aproximado á la exis- 
tencia febril y llana de la República de Norte 
América y ha hecho al- 
tos en la divina noche de 
invierno de las planicies 
noruegas y en la abrupta 
roca mediterránea en que 
se alza esa miniatura de 
Estado, que tiene por je- 
fe á un sabio y por te- 
soro una ruleta: Monte- 
Carlo, 

Y bajo estas construe- 
ciones, en una galería 
abierta sobre el Sena, los 
restaurants, las cervece- 
rías, las tabernas, los ca- 
os “barrs,” las can- 
tinas, los bazares,  ha- 
ciendo resaltar los carac- 
teres de cada pais, con 
orquestas típicas, rúuma- 
nas, serbia españolas, 
«bailes, couplets «1 saire 
libre con eso mdependen- 
cia de la vida que hace 
el principal encanto de 
la gran Ciudad; cuadro 
de policromías  irrepro- 
ducibles, bañado por el 
sol de fuego del verano 
parisiense ó esfumado por 
esa maravillosa luz 
que hace entrar 4 los 
objetos en un desmayo 
lento y prolongado. 

Y esta visión se desva- 
necerá; las cúpulas y las 
estatuas y los arcos y las 
escalinatasserán barrido 
para Lo dejar detrás de 
sí más yue el recuerdo 


dos por 


fés, 


gris 


s reconstrucciones. 
ancia— 0h pueblo 
borrar las huellas del 
repentinamente el por- 


y la esperanza de nuevas futura 
Porque «l ideal de la 
triunfalmente latino!—es 
pasado para improvi 
venir. 


ESTAMP, 


o 
No recuerdo si en un templo solitario 

En la magia vesperal de los vitrales 

O em las hojas de un menudo antifonario 

Con viñetas y miriadas iniciales, 


Vi un emblema dolorso y amoroso: 
Un ardiente corazón que como un cirio 
Esparcía sus fulgores sin reposo 
zado por su amor y su martirio, 


Y clamé: sólo el divino Nazareno 
Puede ser inaccesible á las miserias, 
Y trocar en mirra y bálsamo el veneno 
(Que destila la amargura en sus arteria 


Sólo El sabe como lámpara ferviente 
Mantener su corazón siempre encendido, 
Que su sangre sacrifica dulcemente 
Por la zarza del tormento circuído. 


los muestros, corazones infelices 
Enconados por la ortiga del anhelo, 

Y con signos de sangrientas cicatrices 

Aún después de la expiación y del consuelo. 


¡Oh! los nuestros están llenos de maldades, 
Son humanos, son capaces de perfidias: 
Frascos plenos de vitriolos, de impiedades, 
De blasfemias, de ponzoñas y de envidias. 


Y los ojos en el símbolo ferviente 
Del piadoso corazón siempre encendido, 
Que su sangre sacrifica dulcemente 
Por la zarza del tormento cireuído. 


Pedí amor para los tristes corazones 
Que son cálices de enconos y de agruras, 
Porque están envenenados con pasiones 
Y apretados por cili de amarguras. 


Efren Rebollecc. 
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PREPARATIVOS PARA EL SIMULACRO DE GUERRA. 
Muchos de nuestros lectores estarán informa- 
dos ya de que el próximo martes cuatro del ] 


actual, se verificará un gran simulacro de guerra 
para celebrar la toma de posesión del señor Pre- 
«sidente de la República. 

El sitio escogido por el señor General Bernar- 
do Reyes, ha sido el valle de Zapotitlán, á in- 
mediaciones de Ixtapalapa, y el plan á que obe- 
decerá el simulacro de esta función de armas, €s 
el siguiente: 


Se supone que por el rumbo Zapotitián, 
viene una fuerza contraria, formada de una divi- 
sión (la primera) con el fin de caer ¡obre la 
capital, y en tal virtud, se ordena por los jefes 
defensores de la ciudad, que otra división, (la 

runda) salga al encuentro de las fuerzas enemi- 
fin de estorbarles el paso, 


El jefe enviado entro de la 
enemiga, con toda astucia y como perfe 
necedor del terreno inmediato, (el de Mexical- 
zingo), divide sus fwerzas de una manera hábil, 
á fin de que una sorpresa determine la victoria 
de las fuerzas de su mando, sobre las enemigas, 
cuyo verdadero número desconoce. 


En nuestro próximo número hemos de dar 
crónica suficientemente ilustrada de la fiesta mi- 
litar, que ofrece estar llena de atractivos, y para 
la cual se han preparado amplias tribunas, á fin 
de que el público pu 
ciarlaz pero no hemos querido dejar de publicar 
en estas páginas lo relativo á las maniobras pre- 
liminares que se verificaron el sábado anterior, 
tanto porque resultaron un éxito completo, > 
demuestra el grado de instrucción y disciplina 
de muestro ejército, como porque nuestros gra- 
bados darán idea de las evoluciones que han de 
practica simulacro. 


la cómodamente  presen- 


Il señor General 
po de maniobras, vistiendo el uniforme de cam- 
uientes jefes que 


presentó en el cam- 


paña y acompañado de los 
su Estado Mayor: 


compon 


El duelo de artillería --Segunda tase, 


Brigadieres ignacio Salamanca y Luis del Vi 
lle, Coronel de Ingenieros Abelardo Avalos, Co- 
ronel Manuel Roselló, Coronel Salvador Espi- 
nosa de los Monteros, Coronel Francisco» Rome- 
"o, Teniente Coronel del Estado Mayor Especial, 
Fduardo Paz, Capitán Primero Miguel Ruelas, 
Capitán Primero Alfonso Pradillo, Capitán Pri- 
mero Luis Pérez Figueroa, v los capitanes ayu- 
«dantes F isco Lacroix, Leopoldo Villarreal y 
Gustavo 


A las nueve y minutos de la mañana, según lo 
ordenado, comenzaron á aparecer en las lejanías 
del terreno, fuerzas emtendientes, dando así 
principio la primera faz del combate: 


La descubierta de caballería de la primera di- 
visión se avistó por los desfiladeros que forman 
los cerros de San Lorenzo y Tlaltengo, apoyada 
desde lejos por el batallón de Zapadores, que se 
quedó á la espectativa cn la garganta de los ce- 
TTOS, tanto que sus exploradores avanzaban 


hucia el cerro de la Estrella. 


2 de exploración del primer bando, la 
formaba una sección de caballería que se des- 


Sr. General Bernardo Reyes en el campo de operaciones 


plegó en tiradores y que ava 
zó hasta rebasar la línea de las 
tribunas, pues que si bien á su 
encuentro venían ocultos de 


Mexicalzingo los exploradores 
de la segunda divis ón, éstos 
permanecían tr la falda 
l del cerro de la Estre- 


La avanzada del prim 
bando, se ve repentinamen- 
7 te ante la del segundo y des- 
de luego comprendiendo la su- 


perioridad numérica, pues que esta avanzada está 
formada por dos idrones, emprende su ca- 
mino de retirada, latiéndose débilmente hasta 
lograr replegarse al lugar donde esperaban los 
zapadores, que violentamente han abierto unas 
irincheras, en que esperan á los escuadrones de 
avanzada del segundo bando, que vienen prote- 
i “a de artillería á caballo, for- 
la por cuatro cañones. 

Los de la segunda división, al ver que los ex- 
ploradores del primer bando se retiran, dan so= 
1 ¡jeadores, llegundo 
hasta mil quinientos metros del lugar en que 


los por una batez 


en forr 


bre los una cag 


están atrincherados los zapadores. 


La caballería de la segunda Divis.ón, lista para la carga decisiva. 
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Una y otra avanzada toman pos la 
de la primera, despliega su infante en tr 


grupos, al abrigo de trincheras abiertas en el 
Puertecito, sobre el cual marcha un uadrón 
de Ja segunda división, que pretende flanquear 
la posición de los zapador pero el vivo fuego 
de la infantería detiene á la vanguardia del se- 
rundo bando, que entonces toma rosición más 
á la derecha, situando su artillería á caballo, que 
sostiene un ligero combate, en el que hace mayor 
daño á los del primer bando, por el mayor al- 
cance de sus tiros, que son certeros á mil qui- 
nientos metros. 

Todas estas pequeñas escaramuzas, que en tér- 
minds técnicos se llaman “sogrvicio de punta, 
hacen los combates de reeurso, que son ne- 
cesarios antes de emprender cualquiera a 
ción decisiva, Jues mient dinran restos 
combates, los jefes de uno y otro bando 
disponen el género de combate que van á pre- 
sentar, siguiendo la táctica de no exponer nin- 
guna columna formada de antemano en situación 
de combate, á una sorpresa. 

Los informés de los exploradores, dan enten- 
ces un resultado, y sabiéndose ya, sobre poco más 
ó menos el número de fuerzas de que dispone el 
enemigo, se ordena el combat 
ista vez debían simularse sacrificados los dos 
escuadrones de caballería, lanzados por el segun- 
do bando desde el principio de la acción, al plan 
que perseguía el jefe, General José María de la 
Vega. 


Impedimentos y exploradores en el cerro de San Andrés, 


Los jefes de las fuerzas de vanguardia eran, 
por el primer bando, el señor Coronel Caus, y 
por el segundo, el de igual empleo y arma, Ma- 
nuel M. Blázquez. 

'Situadas las vanguardias en la posición dicha, 
se generaliza el combate de éstas, en espera de 
sus fuerzas de ayuda, lanzándose un escuadrón de 
caballería del segundo bando, á cubrir el flanco 
izquierdo de la artillería de 4 caballo, en tanto 
que el primer grupo de exploradores pasa á cu- 
brir el flanco derecho para reunirse los dos es- 
cuadrones y entrar á la carga; pero el regimien- 
to que cubre el flanco derecho, que sólo fué á 
descubrir el efectivo enemigo, regresa, mientras 
que el de la izquierda sigue avanzando, viéndose 
obligado, á su vez, á retirarse, dejando su ar- 
tillería á caballo en su flanco derecho, después de 
dar media vuelta. Este movimiento obedece al 
hecho de que de súbito aparece la artillería de 
la la. división, que está formada por cuatro pie- 
zas de batalla, superiores á la artillería á caballo, 
artillería que apoya los movimientos de un bata- 
llón y un regimiento de la misma división. 
Ante la superioridad numérica, lag vanguar- 
dias del segundo bando retroceden en busca de 
«us infanterías y demás fuerza efectiva, que ha 
sido ya organizada y que desemboca por el ce- 
rro de la Estrella. 

Así termina la primera fase del combate. 


ge, 


La vanguardia de la primera Di 


Artillería de Montaña de la segunda Divísión durante la segunda fase del combate: 


Segunda fase. 


En este período del combate, tienen la parte 
principal las fuerzas de infantería, pues las ca- 
ballerías del segundo bando, que tienen un efec- 
tivo de once escuadrones, siguiendo el plan de 
su jefe, han sido divididas desde «l principio 
del combate, ordenándose que nueve de esos es- 
cuadrones sigan por la falda derccha del cerro 
de la Estrella y por la margen del lado de Xo- 
chimilco y vayan á situarse con una batería lige- 
ra, á un lugar estratégico, ocultas por las peque- 
ñas alturas que presenta «el terreno, en tanto que 
se verifica el choque que decidirá la acción. 

Mientras se hace este movimiento, que no sos- 
pecha el jefe del primer bando, la f 
infantería y pequeños grupos de caballería y lu 
artillería 4 caballo, que están al Poniente del 
cerro, siguen llamando la atención á las fuerzas 
del primer bando, para que éstas, envalentona- 
das por el escaso número de adve os que an- 
te ellos se presentan, se resuelvan á abandonar 
sus posiciones, que son formidables. 

Se generaliza entonces el fuego de artillería é 
infantería, en tanto que un escuadrón cae pri- 
sionero, envuelto por el imemigo, que al fin se 
lanza  resueltamente al combate, abandonando 
la posición del Puertecito. 

Comienzan entonces los avances de la infante- 
ría, que son los que forman los movimientos más 
brillantes de esta fase del combate. A cada mo- 


ción de 


isión al empezar el ataque. 
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Ultima fuse del combate en la falda del Cerro de la Estrella.—Carga de caballería. 


mento, las infanterías de uno y otro bando ha- 
cen alto, y rodilla en tierra, se cambian nutrido 
fuego hasta quedar á tan corta distancia, que 
se ordena armar las bayonetas para la emergencia 
de un encuentro cuerpo á cuerpo. 

El movimiento decisivo se acer En el cam- 
po del combate todo es movimiento, y el segundo 
bando, falto de apoyo de su caballería, va á ser 
destrozado. 


Tercera fase. 


Se comprende fácilmente que el encuentro de 


General Jesús Alonso Flores, Jefe de la primera División, y General 
Pedro Troncoso, Jefo de su Estado Mayor. 


mil quinientos hombres. y la segunda en dos mil 
novecientas plazas, pueda verificarse en un terre- 
no que mide trece kilómetros, en cualquier pun- 
to del extenso valle; pero una galantería del se- 
ñor Ministro de Guerra, ha hecho fijar ese en- 
cuentro precisamente frente á las tribunas desti- 
nadas al público. 

El combate, que desde 1 


s diez de la mañana 


ta la: primera línea, haciendo evoluciones que 
ponen á las tropas contendientes en el último 
lance de la acción, minutos antes de las once de 
la mañana. 

Decíamos , que la segunda división iba 
er destrozada; pero en ese momento, como una 
ancha, se desprenden por el flanco derecho 
los nueve escuadrones de caballería que le co- 
rresponden, sobre el enemigo, protegidos hábil- 


General José M, de la Vega, Jefe de la segunda División 
y su Estado Mayor. 


contrarias, fuerte la primera en tres, 


mente por el vivo fuego de la batería ligera, si- 
tuada en una altura de la montaña. 

El primer bando, cogido de frente por el 
flanco derecho, cede, yy antes de verific: el 
choque, termina el simulacro; pero se comprende 
bien que la acción ha quedado por el segundo 
bando. 

El aspecto del campo es bien impotente. Las 
columnas se ven moverse con precisión. La ca- 
ballería que da la sorpresa y determina el triun- 
fo, cubre el flanco derecho, y los infantes de la 
primera división, formando dos cuadros, rodilla 
en tierra, en guardia, con bayonetas caladas. 

No hay necesidad de que el choque llegue á 
verificarse, pues los movimientos todos, que de- 
jamos descritos, dan brillantez al acto, y de- 
muestran «el alto grado de instrucción 4 que 
se va acostumbrando á nuestros soldados. 

El toque de diana, que repercute en aquella 
extensión, tocado por todas las bandas, indica que 
el combate se ha decidido. 


* ke 


Todos 
mirahle 
to de v 
mulacro 


los movimientos se verificaron con ad- 
precisión, produciendo el mejor efec- 
ta, siendo seguro, repetimos, que el si- 
será uno de los más notabl: 


Caballos desertores. 


siguientes notas, serán de positiva utili- 
dad para aquellos de nuestros lectores que con- 
curran: á la gran fiesta militar: 

I.—El simulacro que va á efectuarse el 4 de 
Diciembre, tendrá su verificativo en la extensión 
que hay entre Maxicalzingo y Zapotitlán, cuya 
extemsión mide 13 kilómetros. 

II.—El encuentro de las tropas contendientes, 
se ejecutará en el valle que se extiende al Su- 
deste del Cerro de la Estrella, hasta el puerto 
que forman los cerros de Tlaltenco y San Lo- 
renzo; valle que mide cinco kilómetros. 

IIT.—De Zapotitlán saldrá hacia el valle di- 
cho, la primera División, mandada por el Gene- 
ral Jesús Alonso Flores, y pasando por el puer- 
to antes expresado, entrará al valle; y por el 
lado contrario, ó sea por el Cerro de la Estrella, 
partiendo de Me la segunda 
División, á las órdenes del 
la Vega. 

IV.—La primera División, fuerte 
hombres, contará con cuatro Batallones, cinco 
Escuadrones, dos Baterías máximas de Batalla 


de 3,500 


y su servicio de ambulancia; y la segunda Divi- 
sión, que tiene un total de 2,900 plazas, con dos 
Batallones, once cuadrones, una Batería m 
nima de Batalla y dos Baterías mínimas de arti- 
llería ligera, más su servicio de Ambulancia. To- 
das esas fuerzas, unidas á la guardia de las tri- 
bunas, y á cuatro Escuadrones de Rurales que 
limitarán el terreno del combate, sumarán 6,950 
hombres. 

V.—Se distinguirá la primera División de la 
segunda, en que llevará aquélla los schacots con 
fundas blancas, y la segunda División sin ellas. 

VI.—Las fu de =xploraci'ón de ambas Di- 
visiones, serán vistas en el valle á que se ha he- 
cho referencia, á las 9 y 10 minutos, y á las 9 
y 25 más Ó menos, empezarán á tirotearse 

VII.—Seguirán Juego peripecias del en- 
cuentro indicado, hasta llegar el grueso de las 
vanguardias respectivas, que irán: formalizandio 
el combate. 

VIIT.—Este combate se generalizará cerca de 
las diez de la mañana, con la aproximación de 
la parte principal de las Divisi z 

IX.—Una vez entradas todas las tropas en ac- 
ción, lanzar 


Los Jefes de las Divisiones frente á las tribunas, durante 
el desfile. 

llegando á su último período el combate, que se 
finalizará después de terminadas ciertas evolu- 
ciones que pongan á las tropas contendientes en 
el último lance de la acción, cerca de las once 
de la mañana. o 
—Antes de que se verifique el chomue entre 
las tropas, se suspenderá el simulacro de comba- 
te entre las dos Divisiones, y formando un cuer- 
po de Ejército, harán su desfile frente á la tri- 
buna presidencial; cuyo desfile terminará próxi- 
mamente á las doce y media del día. 


*. ke 


En lo tocante á medidas de orden, se han: to- 
mado las más oportunas y conducentes, á fin de 
evitar aglomeración y accidentes, y tanto la em- 
presa del ferrocarril de Xico, como la de tran- 
vías, han organizado un buen servicio. 


YO MORIRE EN OTOÑ 


*<=S0>s 


Yo moriré en Otoño, 
Que es la estación del año 
Más bella, más alegre, 

a consagrada á Baco. 


Yo moriré en Otoño, 
Cuando el racinío glauco, 
De néctar dulce henchido, 
Madure entre los pámpanos. 


Yo moriré en Otoño, 

: Y al pie de viejo erablo 
Me cavarán mi tumba 
Las ninfas y los sátiros. 


Y en caracteres griegos 
Pondrán como epite 
“Vivió sin iJusione 
Murió sin desencantos.” 


R.de Zayas Enríquez. 


DO 
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UN NIÑO EN SICILIA. 
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Cuadro de Luigi Nono. 
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Se me había invitado á la quinta de les Lilas; un 
poco fatigado por mi última permanencia en las In 
dias, acepté con gusto la invitación de mi camarada 
Juan Delson. Poco tiempo después de mi llegada, 
oía ya frecuentemente á Carlota, la hermana de mi 
amigo, hablar de Pedrito, y Juan sobrepasaba á su 
hermana en los elogios que hacía del famoso Pedro. 

—¡ Ah, qué buen muchacho es! exclamaban á me- 
nudo todos, en la quinta de las Lilas. Y 
alabanzas me daban una 
noce 


estas 
n curiosidad de co- 
á ese Pedrito tan elogiado. 


*=S0> 


Una tarde, nos anunció un telegrama la llegada 
de aquel personaje que había excitado tanto mi 
interés. Fuimos los tres á recibirle á la estación. 
En la sala de espera, sentía yo que mi curiosidad 
crecía por momentos á medida que la hora «le 
llegar el tren se aproximaba. El culto que se te- 
nía en casa de mis amigos por el pequeño Pedro, 
me intrigaba. ¿Merecería ese muchacho los elo- 
gios que se le tributaban? Dudaba yo de ello. 
Al fin llegó el tren, y en la confusa mezcla de 
viajeros que partían ¡y que llegaban, ví muy ad- 
mirado á mis amigos lanzarse á una delicada joven 
que bajaba del tren. 


A 


—¡Pedrito! exclamó- Carlota abrazándole, y 
con gran asombro mío ví que el susodicho joven 
vestía falda 

¡Pedrito! exclamó también Juan, repentina- 

mente presa de esa emoción viva que era en él 
acostumbrada cuando tenía un gran gozo. Ella 
e estrechó la mano, y se inclinó delante de mí 
cuando le dijo Juan: 
—Te presento 4 mi amigo Armando Darcy, 
subteniente de marina. Nuestras miradas se 
cruzaron; la de ella, grave y triste, la mía, sor- 
prendida. 

—¿Por qué no me habías dicho que el pequeñ 
Pedro, era mujer?—pregunté á Juan. El me iba 
á responder cuando su hermana lo llamó para 
que arreglase el transporte del equipaje de su ami- 
ga, y á míme retuvo con ellas, para ayudarlas á 
buscar una coche y acompañarlas 

Pedrito hablaba poco; su voz era dulce y triste 
y me hacía el efecto de una voz risueña, cuyas 
notas alegres hubiesen desaparecido. 

En la comida, me puse á examinar atentamente 
á la joven. Tenía un aspecto ingenuo y una ex- 


presión grave, sus bellos ojos obscuros estaban 
llenos de profunda melancolía. 
<S0> 


Al día siguiente, fuimos á pasear en bicicleta, 
y Pedrito fué durante el trayecto como un verda- 
dero muchacho, listo y ligero. Carlota volvió por 
el tren, con sus padres y dos amigas; pero el pe- 
queño Pedro volvig ¡con nosotros en hicicleta, 
con el mismo ánimo con que había ido. 

Al otro día, instaló Juan un tiro de pistola en 
el jurdín, y la extraña joven tiró maravillosa- 
mente. 


=i 


á Juan. 
—me contestó ad- 


ta no es una mujer, di; 
—No, puesto que es Pedrit 
mirado de mi exclamación. 
En la tarde se bailó y yo invité á lo joven por 
simple cortesía. Rechazó mi invitación, sonriendo 
tristemente: 


—Yo no bailo nunca, —respondió. 

¿Qué misterio era éste? 

Su verdadero nombre me era desconocido. No 
recibía ninguna carta desde su llegada á la quin- 
ta de las Lilas, y nunca hablaba de su familia. 
Sin duda era huérfana. Los criados la llamaban 
s'empre con el diminutivo masculino con que to- 
dos la designaban y como éste no era su verda- 
dero nombre, la curiosidad me atormentaba. Al 
terminar el baile, entré al saloncito de fumar, 
encontré allí á la misteriosa joven liando un ci- 
garrillo. Su rostro severo, que casi nunca ilumi- 
maba la sonrisa, me pareció más triste aún, en 
aquella penumbra. 

—Buenas tardes, señorita, —le dije. 

Ella inclinó la cabeza sin responder á mi aten- 
to saludo. Mortificado por el silencio que gua 
daba, me callé, buscando alguna palabra para 
romper aquel hielo. No me atrevía á decirle ga- 
lanterías, pues había notado que todos los hom- 
bres se abstenían de decírselas. 

—¿Queréis que os traiga una luz? 
no se vé. 

—Graci 
muy grata. 

—¿Por qué?—le pregunté. 

No obtuve respuesta, y cansado de esta obsti- 
nación, de permanecer indiferente y fría á todo 
lo que la rodeaba, la dejé y salí á la terraza. 

Decididamente tenían razón en llamar Pedro 
á esta mujer, pues parecía tener una piedra en 
vez de corazón. 

Permanecía impasible siempre, ya 


le «ij 


Ea 


—ceontestó;—la obscuridad me es 


delante del 


dolor, ya de la alegría. No correspondía con ve- 
hemencia á los testimonios de amistad que le 
daban Carlota y Juan. Y como manifestase á 


éste la impresión que me hacía la amiga de su 
hermana, me reprochó mi dureza para la joven. 
— Tú no la conoces, Armando, es muy buena. 
—Será, respondí yo, pero su indiferencia por 
todos los acontecimientos de la vida, me la hace 
poco simpática. 
Juan no contestó nada. 


SO0> 


Era noche de luna, y una barquilla vegaba por 
el estanque. Estábamos reunidos en la terraza y 
conversábamos tranquilamente, cuando de pron- 
to la barquilla, al virar, se volteó. 

Juan y yo, que notamos el accidente, corrimos 
hacia el estanque. 

Cuando llegamos á la orilla, vimos con asombro á 
Pedrito que nadaba, arrastrando á un niño cho- 
rreando de agua; le ayudamos á salir de allí y 
le quitamos su ca Juan murmuraba: 

—; Querida niña 
ado así vuestra vida 
El chiquillo salvado se sacudió como un perro 
mojado y dijo: 

—Gracias, “signorina.” 

Y después de haber besado la mano de su sal- 
vadora se alejó. 

Muy conmovido murmuré: 

—¡Qué valor, señorita! ¡Qué sangre fría tan 
admirable! Es hermoso lo que habéis hecho. 
Ella sonrió de un modo vago, y entró á las ha- 
bitaciones para cambiar sus vestidos. 

Momentos después apoyada en la balaustrada, 
contemplaba las estrellas, y yo decía 4 su oído: 
—; Cuán bella estáis esta noche! Y si supierals 
cuánto os amo!.... 
Ella palideció, y 
naron de lágrimas. 

Me contempló un instante, y despué Mn ma 
me contestó: 
sabéis lo que de 


cómo sois imprudente, arries- 
! 


mdes ojos sombríos se 


us 


bursquedad terrible, casi fero 

—;¡ Callaos, M. Darcy! no 
soy casada. 

¡Ella! casi una niña, y ¿qué hombre indigno 
de esta felicidad se había casado con ella para 
dejarla después vivir así, abandonda y triste? 

Juan, al cual confié lo que la joven me había 
dicho, me contó su vida. 

, Pierrete es casada. 


5 


Mme. Sestre casó á su hija hace 
un banquero, el cual, á consecuencia de un des 
tre financiero, se volvió Desde hace tres 
ños está en una casa de salud en los alrededores 
de París. Pedrito permanecerá en adelante sola 


eis años con 


loco. 


en el mundo, privada de la dicha para 


siempre. 
Su desgracia no tiene remedio, pues 


sólo la 

muerte de su esposo le puede devolver la libertad. 
¡Pobre Pedrito! 
Algunos días de 

para el Oriente. 


spués, me embarqué en Tolón 


<SO0> 


Tres años más tarde, cuando volví, fuí á la 
quinta de las Lilas, y vi á 1 
había yo olvidado, entre varios invitados, vestida 
con un traje claro y sonriendo. 

Juan me dijo, mostrándomela: 

—Mme. Leneyr. 

Yo la saludé, y despué 


a joven, á quien no 


de cambiar con ella 
algunas palabras, la yí alejarse. Entonces mi ami- 
go me dijo: 


u esposo murió 
estuviste aquí. 


, Seis semanas después de que 


¿Y ella ha vuelto á casarse? —pregunté con- 
movido. 


—Aún no, pero yo espero que esto sucederá 
pronto. 

e esperas oe 

No pudimos continuar, nos separó una figura 
de cotillón. 4 


e añana del día siguiente, bajé al jardín 
á la joven que venía hacia mí, tendiéndome 
mano, y exclamando con acento conmovido. 
—¡ Armando!..... 
Pasamos juntos varios días en 
Lilas, algunos meses 
sado. 


1 
y Y 
la 


a quinta de las 
después nos habíamos ca- 


He sabido después, de una manera indirecta 
y por una casualidad, que Juan también la ama- 
ba y había pensado hacerla su es )OSA. 

¡Pobre Juan, mi dicha ha causado su tristeza! 

Más yo cuento con la amable Carlota, para ha- 
cerlo olvidar) á Pedrito, procurando casarlo pron- 
to y ventajosamente. 


Maro de Fontenelles. 
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Fachada principal. 


EL PALACIO 


DEL PODER LEGISLATIVO 


EN EL ESTADO DE GUANAJUATO. 


El Palacio del Poder Legislativo de Guanajua- 
to, es indudablemente, uno de los mejores «dificios 
con que cuenta la capital de aquel Estado. El 
orden dórico de su hermosa fachada construída 
con piedras de múltiples colores, extraídas de las 
famosas canteras de Guanajuato, y escogidas con 
verdadero gusto, le hacen resaltar entre los de- 
más edificios que hermosean dicha ciudad. 

Su fachada principal consta de dos pisos, coro- 
nados por elegante y vistosa cornisa, sostenida 
por una balaustrada de cantería, en cuyo centro 
se levanta un artístico frontispicio, en el que se 
lee el nombre del Palacio y la fecha en que se 
terminó su edificación. 

Las amplias puertas de su segundo piso, rema- 
tadas por tres ménsulas que sostienen talladas 
cornisas y obedecen al mismo orden, son de ver- 
dadero gusto artístico. Las vidrieras formadas por 
cristales de una pieza sobre marcos de madera 
fina y con grabados caprichosos y elegantes, ha- 
cen resaltar más la magnificencia de la fachada 
del Palacio, y completan el elegante golpe de 
vista que produce. 
interior del edificio es muy suntuoso. Sus 
pavimentos de mosaico dan un efecto sorprenden- 
te. Llama la atención, desde luego, la hermosa 
escalinata, que conduce al segundo piso; de ba- 
rada de piedras, imitando mármol y labrada 
delicadamente, sus tramos están adornados por 
pilastras que sostienen bruñidas esferas, y en cu- 
yos dencansos, pueden admirarse preciosos di- 
bujos de mosaico. 


Des primer tramo de la escalinata, pue- 
den verse las esbeltas columnas que sostienen la 
techumbre de los corredores del segundo piso, en 
donde se hallan las oficinas principales del Pala- 
cio. 


as columnas, colocadas de dos en los, y uni- 
das lor una balaustrada 
uno de los detalles más 
trucción, 


de «piedra, — forman 
hermosos de la cons- 

Los corredores, como los del piso bajo, son 
de mosaico, perfectamente amplios, y no obstan- 
to, la techumbre com que se hallan cubiertos, 
prestan amplia luz á las oficinas que se encuen- 
tran en aquel departamento. 

El salón principal, de grandes «limensiones, 
con su suelo encerado y rebuciente, su decorado 
severo y elegante, sus dos puertas de entrada y 
otras por donde recibe luz y ventilación, es digno 
de figurar entre los principales salones con que 
tontamos en esta capital. 

Luce un artesonado de mucho mérito, que 
está sostenido por vistosa cornisa de papel ma- 
ché, y dividido en cuatro cuadros, de cuyos cer 
tros penden grandes candiles de cristal de roca 
y metal. 

El edificio cuenta con las oficinas necesarias al 
objeto que se le destina, se tiene designado un 
lugar apropósito para la biblioteca y estudio, y 
además, cinco salones para las correspondien- 
tes salas del Supremo Tribunal de Justicia del 


Escalinata, 1er. tramo. 


Estado de Guanajuato. Estos despachos también 
se encuentran decorados lujosamente. 

El Palacio es de tres pisos, y el último está des- 
tinado á los archivos y otras oficinas de orden 
secundario. 


Fotografias de Otto Biltz. 


Salón de Sesiones dela Legislatura. 


Se han encargado ya á Europa los muebles que 
servirán al salón principal del edificio, les cua- 
les serán muy elegantes y apropiados al uso que se 
les destina. 

También se ha hecho un pedido de mobiliario 
á una importante casa constructora de la Repú- 
bidea. 

Estos últimos se destinan para las oficinas de 
menor importancia. 


El señor Lic. Don Joaquín Obregón Gonzá- 
lez, Gobernador Constitucional del Estado de 
Guanajuato, ha tomado especial empeño en la 


edificación del Palacio del Poder Legislativo, y 
por fin, ha visto coronados sus esfuerzos. La di- 
rección y construcción del edificio, fué encomren- 
dada al señor Ingeniero alemán, Don Luis Long, 
que na puesto cuanto está de su parte al levantar 
los planos, en el decorado y en la pronta termi- 
nación de los departamentos en los trabajos de 
edificación. 

No solamente se 


1a hermoseado Guanajuato 
con la obra que describimos grandes rasgos, 
sino que últimamente se han ado en aquella 
ciudad otras mejoras de consideración, de las que 
nos ocuparemos próximamente, ilustrando  nues- 
tras descripciones con fotografías que nos ofrece 
enviar el señor Otto Biltz, y de las cuales tenemos 
ya varias en cartera. Los grabados que ilustran el 
presente artículo, son tomados de fotografías sa- 
cadas por ef artista mencionado. 

Para terminar, diremos que, al hacer nuestra 
visita al Palacio del Poder Legislatvo de Guana- 
juato, se nos vino á la memoria la hermosa cons 
trucción del Palacio de Minería de esta capital, 
cuya arquitectura y estilo tiene mucha semejanza 
con los de aquél. 


Escalinata del segundo tramo. 
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Las fuerzas francesas en Pekín. 


Preciso es que se sepa, los verdaderos sal- 
vadores de los extranjeros en Pekín, son las tro- 
pas del Mikado. Después de la toma de Tien- 
sin, el 14 de Julio, fué cuestión de una marcha 


Vigilando el transporte de y.veres. 


inteligente, que tenía por meta á Pekín: eran 
precisos cuarenta mil hombres y el movimiento 
no podía efectuarse antes del 6 6 7 de Sept'embre. 
Es decir, que los socorros llegarían, sin duda, 
tres semanas demasiado tarde para encontrar si- 
quiera algunos vestigios de las Legaciones sitia- 
das. Cuando las tropas aliadas marcharon sobre 
Peitsang, para desalojar al enemigo de sus fuer- 
tes posiciones, contaban con no dingi 
por entonces. Los honores de la batalla del día 
5 dle Agosto, corresponden á las tropas america- 
nas y, sobre todo, á las Japon que, con una 


se más lejos 


: Po ; 


El Comandante del “Darey” y sus subalternos, defensores de l. ción de Francia 


al general barón Yamagoutehi, dice un extran- 

jero de los que :ontraron sitiados en Pekín, 

el Comandante Harada, alumno de la escuela 

Francesa de Saint-Cyr y de la escuela superior 
ñ 2 Mayor Japonés y al Coronel 

Shiba, no hago sino interpretar á 1] 

vilizadas y ú los chinos convertidos, 


furia que fué la admiración de todos, atacaron 


Interior de la Capilla donde se verificó el Te Deum. 


La salida del “Te Deum.” sas, hacer saltar la puerta Tsi-Hoa-Men de la 
ciudad Tártara y penetrar m el recinto. 

rante dos meses.” ltl 15 de Agosto, al nacer el día, el General 

En la siesta del día 14, los rusos, después de Frey entró á su vez con sus tropas, la mayor 


de frente á las líneas enemigas, mientras que el 
General PF con un puñado de hombres y su 
excelente arti envolvía á los chinos por una 
hábil maniobra, introducía el desorden entre sus 
filas y les lorzaba á huir hacia sel oeste. 

A la mañana siguiente de la victoria, los Japo- 
neses declararon que estaban prestos á marchar 
sobre Pekín, del cual sería posible apoderarse, por 
audacia, con una decena de miles 
aron que, si no se quería se- 
rían solos al socorro de las 
todo el mundo quería 
á Pekín. Y entonces 
comenzó aquel “rusl ¡ue parecía casi una fu- 
ga, tan precipitada € —sobre la capital, á la 
cual entraron las tropas el 14 de Agosto. Los 
Cipayos fueron los que penetraron primero, 

“Al rendir un homenaje público de gratitud 


un golpe de 
de hombres; 
irles, ellos se diri 
sgaciones. Ahora bien, 
" el primero en llegi 


Al 


Cuartel de la artillería de Campaña, 


un combate terrible. en el cual fué muerto un — parte de las cuales habían ido de Tien-Tsin á 
coronel y herido el General en Jefe del Estado marchas forzadas. Tras lucha heróica se ha ob- 
Mayor, se apoderaron de una puerta de la ciudad tenido una victoria decisiva que los franceses ce- 
china. En fin, en la tarde, los Japon: eonsiz  lebraron con un Te Deum de que dan idea nues- 
guicron, después de varias tentativas infructuo- tros grabados. 
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Y Antonio que h: 

ado, por rev 
»¡a otro monj 
- mucho mejor que 
bía visit. z 


upo que 
do Pablo 
quien de- 


poyado en un 
sus débiles miembr 26ást 
tir deseo deir donde 


prosegu a en el menz 
diciendo: “Creo en mi Dios 
dia me most 


y un 
á al compañero que 


me ha prometido.” Apenas pro- 
nunció estas palabras, vió á un 
hombre en parte caballo, á quien 


los poetas denomina! 
tauro Al instante arma el monje 
u frente con la señal de la Cruz, 
dice el monstruo: ¡Hola! ¿E 
parte habi 


'n Hipocen- 


adolas, 
boca un 
yond 


entre su 
blando 
xtendió lueg 

mostró al m 


amino y 


e sta atray 
s abiertos campos 


N _JERONIMO. 
ncti Pauli eremite, 


Antonio, el Cenobiarca del silencioso Egipto, 
para templar los duelos de su vivir —proseripto 
en una helada cueva donde retoza el Diablo— 
marchóse en altas horas á visitar á Pablo, 
el más viejo eremite : 


La paz reinaba en torno: 
en cálidos efluvios, por sus bocas de horno 
respiraba el desierto. Ya no volaba una 
sola pareja de ibis rojos. La luna, 
abriéndose ancho paso tras cenicienta franja, 
vertía sobre el polvo su amarilla naranja, 
seguida por un astro (dorada mariposa 
que en derredor girase de una pálida rosa.) 


Súbitamente el monje, creyendo oir muy lejos 
un rumor, se detuvo, y á los blancos ruflejos 
del astro melancólico vió la extraña figura 
de un mónstruo que, á galope, cruzaba la llanura, 

y removiendo arenas se venía derecho 

á él; su cuerpo flaco tembló como un helecho 
que el aura mece: “acaso esa bruta carrera 
fuese fuego diabólico: tal vez hambrienta fiera. 
va lega! y frente á frente del vital esqueleto 
del monje, un sér no visto, desmelenado, inquieto, 
se para. El ermitaño y el mónstruo se interrogan, 
y así, bajo la calma de la noche, dialogan: 


El Centauro 


Yo soy el viejo Hippofos: el último Centauro 
que circundó sienes con el augusto lauro 
erecido entre las grutas del Sagrado Archip'élago; 
soy un hijo de Grecia que, atravesando el piélago, 
vino á buscar la sombra de bosques escondidos 
ra lorar la fuga de sus dioses vencidos. 

Yo soy la Fuerza alegre: mi brazo poderoso 

sabe peinar la ninfa y estrangular el oso; 

y, en mi pecho que tiene la aspereza del cardo, 

se doblan las espadas y se despunta el dardo, 

y, cual rodada piedra que va de tope en tope, 
sobre las rocas duras revienta mi galope 
hasta los dioses tiemblan cuando la cej 
yo rompo dos encinas para forjarme un arco, 

y cifro la alegría de vivir. Soy un hombre 

que sueña, quiere y puede, y á la par lleva nombre 
«le monstruo; tengo mente, y endurecido callo: 
soy malo como el hombre y ágil como el caballo 
y velo extraño símbolo soñador y lascivo; 
quien conozca mi esencia conoce mi adjetivo, 
comprende el adjetivo universal y humano 

que entre su seno oculta la palabra: Pagano! 
Tu nombre dí, Fantasma, que coloquias conmigo. 


enarco; 


San Antonio 


Yo soy Antonio, un siervo del Señor, tu ene- 
(migo, 

que atempera sus pasos á la celeste norma 

de Jesús, ¡y proscribe la diabólica forma 

que corrompe los seres, arrebata la mente 


y hace perder el alma del hombre eternamente... 
No soy púgil: mis brazos no soportan el peso 
de un ánfora colmada; se diría de yeso 
mi figura unas veces, en otras aparenta 
los contornos de una raíz amarillenta. 


Mi frente, que no ciñe fresco e 
finge tan sólo el árida rodilla del e 
Soy un heraldo mudo de la roj 
sobre el Olimpo. 


sin vello 
mello. 
1 victoria 
Digo la beldad y la gloria 


ajo, 


g 


de Cristo con los séres que son de polo á polo. 


No puede vuestro Cristo competir con Apolo, 


El Centauro 


con el hijo soberbio del Ceñudo y Latona, 
que en los brazos de Dafnis al amor se abandona 


ó lleva el 


ígneo carro que voleí 
por los campos azules del abierto hori 
El olímpico auri 


Faetonte 
¿onte. 
3 


a de la eterna carroz 


donde Febo, ceñido de laureles, retoza 


con las Ho 


s desnud: 


s, los sonoros tropeles 


por el éter dirige de sus raudos corceles. 


Van 


del Arquero divino; por el ancho sendero 


que siguió la carroz 
y la luz va regando su dorada armonía. 


, eruza el sol, pasa el día, 


Ese numen risueño que ignoró la tristeza 
y ha rendido al olvido su robusta cabeza 


es el padre del verso: con su mano d 
al pulsar los bordones del arpa elefantina, 
vaga, dulce, amorosa, y simbólicamente 

ado una patria más hermosa que Oriente, 
a el perfume que al dolor nos 
el suspiro de amor—; 
ico lleva la miel de un beso rojo. 
n los yambos como fl 
a con celos, que siguiendo la huella 
o cautiva, lo vence, 


ha forj 
«donde 3 
w á do vuela 
que sobre el 


el art 
e Mar 


as, 


Por la. send 
con la crín er 
a subiendo 
el cantor M 
Y en la fiest 
entre diose: 
cuyas bocas 
se irgue Apo 


De allá parte 


u 


en 


¿Nes 


a de mármol, 
risueños y Afroditas 


o; la carne de sus pá 


na, 


arr 


o desuella. 


la más agria del adusto Parnaso 
n desórden, á la luz del Ocaso 
Peg 


so, portador con sus ancas 
sta, de las Vírgenes blancas. 


de nieve 
eternas, 
idas piernas: 


van las sonrisas 


el torso alabastrino donde la raza ondula 


en candenciosos planos; la frente que * 


una ara dond 


imula 


e ofician la Luz y la Alegría, 


y de su cuerpo todo la vívida armonía, 


parece que suspira o 
de efebos y de ninfas de delicioso tacto... 


por el febril contacto 
! 


¡al Crinado cantemos! 


E 


San Antonio 


un ídolo yerto, 


cayendo las sombras bajo el dardo certero 


nca 
alondra blanca 


echas de enojo 


bre el bajo relieve, 


es un hombre en el mundo del espíritu, muerto. 


El Centauro 


Un Dios más bello muestra que Apolo y Citerea. 


San Antonio 


El triste, el dulce, el pálido Nabí de Galilea. 


Es 


el profeta joven: como dorada lluvia 


tiembla su pelo dócil, fluye su barba rubia: 
El sabe lo que dice la voz de las colmenas, 


y ama los canes tristes como la 


ucenas: 


y son sus ojos grandes, melancólicos. vagos 

y en su fondo reflejan, como místicos lagos, 
el divino silencio de las noches tranquilas: 
y, cual besos que miren sus absortas pupilas, 


aprisionan la calma del azul hor 
son sus manos delgadas como lirios 


One: 


por su voz habla el eco de un arrullo divino, 
y en vez de lauros lleva la toca del rabino. 


de monte; 


triste cuando vaga, cual un pastor extraño, 
en busca de la oveja perdida del rebaño, 

y cuando llora á solas por el amigo muerto; 

es triste cuando, extinta la luz en el desierto, 
con Ja cubeza baja y los ojos cerrados 

medita entre una fila de camellos cansados. 

Si entre las frondas negras del olivar espeso 

el de Korioth le besa con su marchito beso, 
abiendo que su soplo sobre el Ungido vierte 

la hez de la perfidia y el vaho de la muerte; 
cuando la vieja mano de Dios le des: 
en el postrer instante de su dolor: es 


Yo si 
sentado 
le dice 
bajo 
a Marí 
enseña 
cuando, 
de márt 
sobre e 


á la tibia sombra de la copada higuera 
por las tardes, al pueblo que lo espera 
a Parábola, y en delicioso abrigo 

vid en fruto de Lázaro su amigo, 

—la tierna y á Marta—la sentida— 

á amar el Alma y á despreciar la Vida 
caudillo inerme de la región futu 
ires, levanta la mística figura, 
paciente lomo de la borrica tarda, 
y en medio de las voces del pueblo que le 
entra en Salem, de an: 


avda 
gustia y amor el alma llena; 
cuando en las e la última Cena 
mientras la Peca su casto pie le enjuga, 

y mientras Juan-—el Virgen--comparte su lechuga, 
el Rabbi, desolado por la melancolía, 

es dulce, es du es dulce! 
La blanca Eucaristía 
palpita entre sus manos; con la mirada alumbra 
los tintes nebulosos de tímida penumbra 

que va llenando en olas aquel sereno asilo, 

y, «lestrozado mártir al parecer tranquilo, 
suscita sobre el terso cristal de su memoria, 

la pena sin orillas de su futura historia, 

y oye vibrar el beso del hombre que le entrega 
á la cobarde excusa de Nefas que le niega, 

y, como los retumbos de sorda catarata, 

los bárbaros aullidos del pueblo que le mata, 
mientras el ancho marco de la ventana hebrea 
recorta azules franjas dlel éter de Jude 
que está diciend : 


et 


ras grises ( 


(de, 


o al mártir de faz entristecida 

cómo puede ser libre, fácil, sensual la vida! 
Contéstame: ¿qué trágico calzó mejor coturno 

que aquel Crucificado de rostro taciturno 

que, erguido sobre el Gólgota, donde la eruz pasea 

los ojos por su caro país de Galilea 

que no verá en el tiempo, y en lánguido desmayo 

se va muriendo exangiie? Cuando vestía el sayo 

de punzador ultraje, cuando cargó la carga 

de su futura gloria, cuando probó la amarga 

bebida el virgen labio dolorido y sangriento, 

y oyó que su lamento se perdía en el viento, 

fué el trágico sublime! La flor de los dolores 

regó desde ese instante sus cálidos olores, 

y cual bandada nívea de cisnes familiares 

al arenal sin límites huyeron á millares 

las Vírgenes de Cristo, que en su mención de palma 

hallaron lo que Grecia no vió jamás: El Alma! 
Allí, más victorioso qwe el orcomenio atleta, 

con sus pasiones lucha vetusto anacoreta, 

creador, en el silencio de abruptas soledades, 

de goces no sentidos, de voluptuosidades 

que ascendra el abstenerse y oculta la tristez 

allá desde las cruces levantan la cabeza 

los mártires heridos-sedientos gladiadores 

ame secan con sus bocas el mar de los dolores. 

El impas ble Cosmos le vuestra fantasía 

perdió tal vez su eurvtmia, su olimpo, su alegría; 

en cambio nuestras almas trocaron la quimera 

por un país excelso donde el amor impera 

> 


Súbito el Centauro, doliente, silencioso, 
se fué sobre la arena con ps a 
alejando, alejando..... y entre la eris llanura 
borró para los hombres su helén*ca figura, 
mientras el viejo monje con su báculo incierto 
con el signo de gracia, borraba en el desierto 
las huellas del Centauro.... 


Guillermo Valencia. 
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Los últimos días de la Exposición. 
[%ophémere cité, la-bas, profile encor 
Ses palais merveilleux que le printemps vit naitre, 
Et que bientot lhiver aura vus disparaxtre, 
Tel, apres la féerie, un fragile décor 


Un grand lion de pierre, au masque presque 
(humain, 


Sur la rive se dresse, en sa parure agreste: 


Aupres de ce qui passe, il est celui qui reste, 
Aux triomphes (hier, il garde un lendemain. 
Salut au fier lion, campé la désormais! 
Sentinelle immuable, il est pour nous Pembleme 
De la Force tranquille et sure Velle-meme, 


Protégeant le Travail a Pabri de la Paix. 
Edmond Frank. 


Novembre 1900. 


Verdaderamente estuvo inspirado Edmundo 
Frank, al escribir las cuartetas que reproducimos 
y sus conceptos se prestan á un análisis de i 
portancia: ¿Tuvo grandes fines la 
Universal de 19002 “Esos palacios maravillosos 
que la primavera vió y que formaron una 
ciudad efímera ya próxima esaparecer,” tuvo 
sus grandes fines, tan universalmente reconocidos, 
que aun los países menos amantes del progreso 
y los que menos mecesidades tienen de ensanchar 
sus relaciones políticas y comerciales, se apresu- 
raron á concurrir á ella haciendo esfuer: ver- 
daderos para dar á conocer en el Gran Certámen, 
sus adelantos materiales é intelectuales lo mismo 
que sus costumbres. 

Aprender los unos de los otros, conocernos, 


entrar en relaciones los países, saber donde se , 


puede adquirir lo que nos hace felta y encontrar 


un mercado universal donde ofrecer lo que pro- 
ducimos, son fines tan- elevados, que bien merecen 
la formación de una ciudad momentánea y justi- 
fica el gasto de muchos millones de pesos. 

El comercio, las artes, la industria, lo mismo 
que la ciencia, han ganado mucho con la Exposi- 
ción, que no ha sido para la Francia un rico 


filón de oro, como más de un ambicioso había so- , 


ñado; pero que sí le ha dejado la honra de con- 
vertir el suelo de su capital en el Strait d'union” 
de todos los países: allí, el chino que en su te- 
rritorio y guiado por su odio á la evolución in- 
cendiaba legaciones y asesinaba europeos, lo mis- 
mo que la potencia aliada, y la temible, el pueblo 
que bajo la egida de ia paz progresa y el que víc- 
tima del poder de la fuerza, lucha por reconquis- 
tar con heroísmo, la libertad perdida, todos tu- 
vieron un lugar, y todos, amigos ó enemigos, fuer- 
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Palacios de la calle de las Naciones, vistos desde el puente Alejandro III, antes de suldesaparición. 


ó débiles, ricos y poc 
fueron tratados c: 

francesa. 

lermosa labor fué la 

meblo francés, y tiene 

ndo dice que el 1 


O: 


a fuerza tranquila 
ndo el trabajo al al 
ólo que en el vocabl 


en todas sus formas: el 
hist 
trial, el comerciante y 


erosos 6 pobres 
on la tradiciona 


que logró ver 
> razón Edmunc 
ioso león del P 
la Francia un 
ra de sí mis 


trabajo” deb 
'as actividades 
hombre 


hasta el simple 


o de la Paz.” 
e enten- 
1Uumanas 


el 


de ciencia, 
oriador, el literato, el gobernante, el ind 


y domi- 
al galan- 


re 
o E 
uente de 


“emblema 


ma, pro- 


curioso 


que jamás la pensado en instmirse, todos han 
tenido que aprender, algo que conocer y algo que 


adn 
cia 


rirar en el Gran Cer 
cerró el siglo XIX. 


ámen con que 


a Fran- 
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EL CARRO DE LA PAZ, 


Fot. Briviesca y Zalce. 


A A ai art A alli 


O E ES 


AAA 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo Y de Diciembre de 1900. 


====-=- = 


KRUGER FRENTE Á KRUGER. 


—“Y ante su busto, cubierto de flores y tar- 
jetas—nos ha dicho el otro día el cable—el Pre- 
sidente de la República del Transvaal, se detuvo 
unos minutos.” 

¿Qué pensamientos con alas de buitre cruza- 
rían por el alma de este viejo peregrino que va 
llevando de puerta en puerta su trémula pleg 
ria de libertad, especie de Lear tosco y selváti- 
co, perdido en la eternidad de la noche, de los 
grupos civilizados?—¡ Breve victoria! Sobre la er- 
guida cabeza blanca de este anciano, la primavera 
parisiense deshojó todas las rosas de sus rientes 
jardines y volcó todos los ramos de lilas blancas 
de sus triunfales bosquecillos. ¡Alborada efímera! 
En aquel pedestal se apilaron las cartulinas de 
muchos hombres llegados de todas partes de la 
tierra, que sonaban como una marcha épica al 
borde de su sepulero.—¡ El día en que se inauguró 
en la Exposición el Pabellón del Transvaal 
Pretoria en poder de Inglaterra! 


Sl 


Yo he visto—en un concierto, en el Teatro del 
Chatelet—uma multitud  enardecida—como se 
enardecen las multitudes parisiensesr aclamar 
á este pueblo semi-vencido, sem'-vencedor, en 
una clarinada de entusiasmo. Yo he visto en 
París el triunfo del Transvaal. He sido más fe- 
liz que Kruger, que ha presenciado su derrota, 
allá abajo, en las llanuras inundadas de sangre, 
en los matorrales que ocultan cadáveres. He asis 
tido á esta gloria que llamaba á los corazones, 
en un crepúsculo de siglo, cuando tedas las tris- 
tezas y todas las meurosis que se enroscan en el 
espíritu de la humanidad, habían entrado en la 
sombra para dar paso al torrente de luz des- 


NN 
ON AS NS 
o AN 


prendido de ese faro que ha inundado el mundo. 
¿Qué ciría Kruger á Kruger, el busto inmor- 
talizado de la Exposición, «al «doloroso “errante 
del “waal,” el hombre de mármol á la escultura 
de carne? 

¿Qué diálogo sin palabras, qué estrofa sin so- 
nidos, qué dolor sin gemidos! 
Y luego, cuando la entrada de la mansión 
señorial del Kaiser ha permanecido irevocable- 
mente cerrada á la trémula plegaria de libertad 
de este Lear tosco y selvático, acaso por las me- 
jillas del hombre de mármol se deslizaría una lá- 
grima que sería absorbida por el piadoso manto 
que enjuga todos los dolores humanos. 


IMATA! 


Si> 


Es mi alma una copa de ponzoña, 
¡No llegues á mi alma! 
No te acerques, por Dios, que en tu locura 


Puedes probar su contenido...¡aparta! 
¡ 


No te acerques, ¿no ves en mis pupilas 
La enrojecida llama 

De la maldad que todo lo consume 

Y todo lo aniquila porque es ascua? 


neiencia un antro, ya lo sabes, 
1 no hay en ella nada 
Que á la virtud responda. . 


Y tan dura y tan fría!.. 


“Es mi e 


tá tan negra, 
a... pasal 


y 
Mi conciencia es de róprobo, no tiene 

Más que voces amargas, 

Convulsiones de cráter inflamado 

Y sordos erugimientos de avalancha. 


. . Sólo existe 


¡Mi corazón... ¡qué quieres! 
ara esa lucha extraña 

De la maldad y el crimen... sólo sabe 
Alimentar rencores y venganzas! 


Como el perverso criminal la muerte 
En las sombras prepara, 

Así mi csrazón buscando víctimas 
Entre las sombras de mis odios marcha. 


El Presidente Kriiger y su esposa. 


¿Razón?....¡ Ya no la tengo!... Sé tan sólo 


(ue es fatigosa carga, 
Que en tiempos que la tuve, mi cerebro 
Vibró de pena y se anegó de lágrimas! 


Hoy mi cerebro es yunque donde todos 
Los delitos se fraguan, 

Hoy nutro mis pasiones con el llanto 

Que la inocencia ante mis pies derrama. 


Amar... sentir.. sarcasmos, boberías, 
Pequeñeces humanas; 

¡El odio!... Eso si es grande y es eterno, 

No como la bondad, que es una máscara! 


Tengo atrofiado el corazón....¡ qué gozo! 
En mi vida nefasta, 

Para todas las penas, es de acero, 

Para todos los crímenes de lava! 


Yo sólo pienso en el negror nocturno, 
Y en almas desgarradas, 

Yo soy como esas aves que aletean 

De criminal placer en la borrasca. 


Ya ves, yo soy muy malo, soy muy malo 
En mí-vive la infamia, 

Como el delito oculto en las tinieblas, 

Como la iepra en la podrida entraña. 


Ya ves cuánta maldad hay en mi vida! 


No te acerques...¡aparta! 
Si llegas, helaré tus ilusiones, 
Y sin piedad estrujaré tu alma! 


Y ella, la frágil, la sensible y buena, 
La dulce y delicada, 
Le respondió: —¡ No importa... yo te amo, 
Aquí tien»3 mi vida... ¡hiere.... mata! 
Mérida, Noviembre de 1900. 


Luis Rosado Vega. 


Á NUESTROS LECTORES. ' 
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El mal tiempo, caso de verdadera fuerza ma-= 


yor para los trabajos de fotograbado, nos obliga- 
ron á retardar este número. 


Rogamos á nuestros lecotres que tomando en 


cuenta la razón que nos ocasionó el retardo, se: 
sirvan dispensarnos. 
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LAS GRANDES FIESTAS 


EN HONOR DEL 


SR. GENERAL DÍAZ. 


SO> 


Sería tarea muy difícil tratar de dar una idea 
siquiera de lo que fué cada una de las fiestas con 
que el pueblo mexicano celebró de una manera 
verdaderamente excepcional y tan entusiasta como 
expontánea, la nueva exaltación del señor General 


Jokey Club. 


¿A SURTIDORA 


CONTRATISTA Y 


/ DECORADORA. 


CONTRACTING 2, + 
. DECORATING Co. 


Compañía Sutidora, Contratista y Decoradora. 


Porfirio Díaz á la Primera Magistratura de la Na- 
ción. 


Nuestros periódicos informativ han encar- 
gado de esta tar jándonos satisfechos de su 
labor y en e ólo haremos un esbozo 
de lo que fué esta demostración de regocijo pú- 
blico para referirnos á los grabados que pudimos 
obtener. 

La crónica de las 
s'ntetizarse en las s 
de uno de los diario: 

“Las elecciones presidenciales arrojaron una ci- 


fiestas podría, por otra parte, 
iguientes líneas que copiamos 


Drogeria de Labalie $ 


cil cid ES 


tra de votos, señalando al señor General Díaz para 
Presidente de la República en el cuatrienio cons- 
que 


titucional, que ayer ha comenzado; la fiesta 
con motivo de este suceso, se organizó, tiene 
nificación mayor todavía que las 
das durante los comicios: á la casilla elector. 
dieron llegar solamente los ciudadanos mexic: 
á la fiesta de ayer, simbólica, grandiosa y tal vez 
única en la vida de nuestra República, se presen- 
taron á sz .cionar la voluntad de los votantes, lo: 
ú s muje los extranjeros, los ricos y los 


ñin 
pobres, los hombres públicos y los que apartados 


s.—Iluminación nocturna segundo premio, 
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odido, 
s inte- 
á las 
su- 


absolutamente de la Administración, han 
sin embargo, ver en ella la garantía de 
reses individuales, las facilidades otor, 
iniciativas del adelanto y la prosperidad, 
ma, del país. 

Esto, y 


0: 


a 


en 


no exagerar fué la gran manifesta- 


ción á que ayer hemos asistido en esta capital, y 
que ha tenido robusto eco en las fiestas locales 
que se verificaron en todos los ámbitos de la Re- 


pública. No se le hizo fiesta al pueblo, el pueblo 
quiso hacerla,y de su expontaneidad, de su ale- 
gría ordenada, de su multitud compacta 

un cuadro que nunca 


surgio 
habíamos presenciado, 
El entusiasmo era general; cerradas las ca 
de comercio, las fábricas y los taller 
que no tomaban parte en la manifesta 
sentando un gremio, esperaban ver e 
muede asegurarse que pocos Fueron los 
¡ue no quedaron desiertos, atraídos sus moradores 
or el eco de la fiesta. 

La aggicultura, la industria, el comercio, la mi- 
mería, los obreros asociados, las corporaciones cien- 
, la prensa, la labor de la mujer honrada, 
a instrucción del niño, todo cuanto es bené 
de todo aquello que esperamos progreso verdadero, 
estuvo ayer representado en la manifestación. ¡ Y 
qué forma más vistosa y elocuente...! Los niños 
afiliados á su primero y hermoso estandarte: el de 
la escuela, donde además de los conocimientos in- 
telectuales, están adquiriendo las nociones de mo- 
ralidad y de civismo de que ha de depender el en- 
grandecimiento de nuestro pueblo; la mujer 
obrera ostentando orgullosa, con el or 


aquellos 


1OgAres 


CO, 


llo de la 
ronradez, su traje de labor, que constituye el me- 
jor de los atavíos; el hombre que vive en las pro- 
fundidades de la tierra, saliendo á su superficie 


para tomar parte en un regocijo general, las so- 
ciedades mutualistas, mostrándonos en los lemas 
dde sus estandartes, la allhagadora esperanza de 
que la unión, la confraternidad y el ahorro, nos 
harán tan fuertes como ricos; y al lado de todos 
los humildes hijos del trabajo, el agricultor, el in- 
dustrial y el comerciante, que al exhibir sus pro- 
ductos y presentar sus alegorías, nos dicen, con la 
elocuencia de los hechos, que hemos adelantado 
mucho en este período de paz, y que aún más po- 
demos adelantar si seguimos recorriendo el camino 
iniciado. Y después de esto, el elemento intelec- 
tual, la prensa, los hombres de profesión, las agru- 
paciones científicas, que tantos bienes saben derra- 
mar sobre las sociedades 

Todos estos elementos presentados de una ma- 


Carro de 


nera vistosa, nueva y original, como cuadros de 
cinematógrafo, desfilaron ayer ante cien mil es- 
pectadores, que en un instante pudieron ver reu- 
nidas las fuentes de riqueza de que disponemos, y 
e” uso que podemos hacer de nuestras actividades.” 


La Prensa de la Capital, y las Sociedades Científicas. 


La inauguración, pudiera decirse, la iniciación 
de los festejos públicos, ió inmediatamente 
á un acto- oficial de los más importantes: en ] 
Cámara de Diputados, á las nueve de la mañana, 
el señor General Díaz, por una vez más, se pre- 
sentaba ante la Representación Nacional y ante 
el numeroso público de las galerías, para pronun- 


Hacienda de San Javier, 


La Industria 


Agricultura, 


ciar con voz llena de virilidad el juramento legal: 
“Protesto guardar y hacer guardar las Leyes de 
Reforma y desempeñar con lealtad y patriotismo 
el cargo de Presidente de la República.” 

El señor Chavero que, como Presidente del Po- 
der Legisiativo había escuchado la protesta, con- 


testó: “Si así lo hiciérais, la mación os lo pre- 
mie y si no ella os lo demande,” frases elocuentes 
de nuestro ritual gubernativo, que en esta vez 


fueron escuchadas: 
forme aplauso del pueblo, que en su sentimental 
estruendo no 


no se perdieron entre el uni- 
ofrecía, sino que anticipaba el pre- 
mio, seguro de que ha de cumplir sus compromi- 
sos aquél que en tan largos años de servicios ha 
combatido por la integridad nacional, ha iniciado 
el orden, ha consolidado la paz, y ha aumentado el 
crédito del pueblo mexicano, siempre demostran- 
do el amor á la Patria y sin apartarse jamás de la 
línea del deber. 

Quienes así han obrado durante treinta y cin- 
co años de luchar y treinta de reorganización so- 
cial, no necesitan un juramento: sin otorgadlo, se 
sabe de antemano cuál ha de ser su conducta, y 
el pueblo que anticipó en esta vez el premio á la 
promesa, fué sensato, fué justo y demostró que 
tiene aquilatadas las virtudes del gobernante que 
nos rige. 5 

Se extinguieron los ecos de la evación verificada 
en el Salón del Congreso, y mientras los carrua- 
jes presidenciales atravesaban por entre una valla 
de soldados, cerca de cien mil almas, (no exaj 
mos) se aglonjaraban en las principales aveni- 
das para ver el desfile de la que, llamada “Proce- 
sión de la Paz,” resultó ser la más elocuente ma= 
stación de que el pueblo, dentro de sus hete- 
eos elementos, desde el potentado al obrero, 
y lo mismo el industrial, que el comerciante, el 
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Marchaba en primer término un grupo de alum- 
nos de las Escuelas Nacionales Primarias, llevan- 
do un estandarte de seda blanco pintado al óleo, 
con laa alegorías y atríbutos de la ciencia. El 
estandarte estaba ornamentado con flecos y borlas 
de oro y sustentado por una pulida varilla de ni- 
quel. 

Seguía después un grupo de profesores de las 
Escuelas, integrado por los señores Directores 
Jesús Porchini, Roumaldo Orozco, José Troncoso, 
Istrada, Enrique Gar- 


Antonio Aladana, Ldefonso E 
duño, Toribio Velasco y Jesús G. de Vélez, el úl- 
timo como delegado de los profesores de la Baja 
California. 

A continuación venía un grupo de veinte alum- 
nos y cuatro Profesoras de las Escuelas Nacionales 
Primarias para niñas, luciendo un estandarte de 
«da blanco, econ ancha franja verde y flecos de 
Oro. 

Escuelas primarias mixtas: comisión de vein- 
ticuatro alumnos y dos profesores. Este grupo se 
distinguía por su estandarte de seda moiré con ins- 
cripción roja, franjeado de canelones de oro y su- 
jeto á la varilla por ; 
oro, rematados en flotantes borlas. 


ruesos cordones de seda y 


Seguía después un grupo de cuarenta niños de 
las Escuelas Primarias del Distrito, llevando un 
estandarte igual al anterior. 
ao ce a Escuela Normal para Profesores: La comisión 
de este plantel aba formada por quince alum- 


“banquero, el extranjero, el mexicano, el prof 
nal y el empírico, todos supieron calificar en toda 
su importancia, el acto que se realizaba y hacer 
ostensible su adhesión. 

E] Cuerpo Diplomático y comisiones de la más 
alta representación social fueron recibidas en Pa-= 
lacio, en tanto que en la Calzada de la Reforma 
se organizaba la “Procesión.” 

A las ocho de la mañana, hora de la cita, co- 
menzaron á llegar grupos de manifestantes, que 
tomaron parte en la proce , estacionándose con- 
forme con las órdenes recibidas con anterioridad; 
pero que hubo que reforma ya sobre el terreno. 

Poco antes de las diez de la mañana, los mani- 
festantes, en una extensa fila, se extendían desde 
la entrada del paseo, á la glorieta siguiente á la 
de Cuauhtemoc, fr 
grupos en dos filas, á fin de hacer menos dilitada 
la línea. 


cxlonándose algunos dle los 


os carros fueron Hegando poco á peca, y en 
el acto eran colocados en el lugar que les corres- 
pondía. 

levando como descubierta un escuadrón del 
cuarto de rurales, el primer grupo, era el que for- 
wmaba la cabeza del desfile, teniendo al frente la Estandartes de los Estados. 


música del primer Batallón de artilleros. E 
nos uniformados, y llevando uno de ellos la ban- 
dera de la Escuela. 


Veinticuatro alumnos de la Escuela Industrial 
de Huérfanos, también uniformados, seguían al 
anterior, llevando el estandarte del colegio, que 
es una artística insignia hecha en seda, sobre la 
que están pintadas al óleo unas alegorías. 

Los grupos de las escuelas primarias y mixta 
de que antes hemos hecho mención, estaban entr 
sacados de las escuelas 1, 3, 5, 7 y 9, para las es- 
euelas de niños, y 2, 4, 6, S y 10, para de 
niñas, encargándose de la organización de estos 
grupos, los señores Profesores é Inspectores de 
la Dirección General de Instrucción, señores Va- 
Jejo y Pérez Valiente. 

También la Escuela de Sordos-Mudos, tenía su 
representación en la comitiva. Veinte de e 
alumnos, formaban después de la Escuela de Huér- 
fanos, llevando una hermosa bandera tricolor, con 
una inscripeión en letras doradas. É 

Seguía después el gran estandarte de la Escuela 
de Artes y Oficios, franjeado con as y fino 
fleco de oro y cruzado por barras de seda, trico- 
lores. Doce alumnos del plantel mencionado, for- 
maban la escolta de este estandarte. 

Venían después veinte alumnos del Conserva- 
totio Nacional de Música con su estandante, Ju- 
ciendo una hermosa lira hordagda en oro y orna- 
mentada con flecos de oro, cordones y lazos de 
moiré, tricolores. Í 

La comisión de la Escuela Nacional Preparato- 
ria la formaban veinte alumnos, con su bandera, 
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La producción del azúcar. 
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SR. D, LUIS L, 
“Tesorero del Comité 0; 


nizador. 


y doce la comisión de la Escuela de Comercio, lle- 
vando también su bandera, cuyos cordones eran 
llevados por las señoritas María Soledad Aguilar 
y Celestina Rufino, alunmas del plantel. A con- 
tinueción, un grupo de alumnos de la Escuela de 
Medicina, con su estandarte. 

Seguía después un grupo de alumnos del Cole- 
go Militar, sin armas, y los carruajes de los alum- 
nos de la Escuela de Jurisprudencia, cuya comi- 
sión estaba formada por los señores Enrique de 
la Garza, Miguel l. Pereyra, Celestino Cosío y 
Alberto Lopez Hermosa. 

En otro carruaje iban los señores geniero 
Francisco Echegaray, David  Nataniel Chavez, 
Antonio P. Salazar y Luis G. León, por la Escue- 
la Normal para Profesores, llevando un estandarte 
de seda blanca. 

Cerraban este grupo los landeaus ocupados por 
los alumnos del Instituto científico (Mascarones) 
y un grupo de alumnos uniformados del Liceo 
Fournier. 


=SO0> 


Hemos dicho que todos los elementos sociales 
estaban representados en la manifestación sin 
precedente de que venimos oeupándonos, los obre 
ros por su número, la minería en un grupo de 
esos heroicos luchadores que en el día de júbilo 
salieron de las entrañas de la tierra para lucir sus 
sombreros embreados, sus lámparas de seguridad 
y las picas con que destrozando una corteza nos 
producen deslumbrante oro; la a ultura en to- 
«das sus manifestaciones de prosperidad y con el 
orgullo, nobla por cierto, de la riqueza que es in- 
destructible, del elemento que ¡de una manera 
sólida puede ofrecer bienestar en las nuevas in- 
dustrias, y como lo má entre tantas 
muestras de riqueza y tantas alegorías del tra- 
bajo, la figura de la mujer, que ora sea coronan- 
do con laureles la frente de quien supo hacer el 
iem, ora sea caminando en las principales aveni- 
ó bien haciendo girar, orgullosa, la rueda que 
confecciona; siempre es la mujer que toma parte 
en las grandes fiestas del greso, de la paz, de 
la tranquilidad, y exhibe. rancias preocupa- 
ciones, el diploma que la acredita como elemento 
indispensable en el concierto de 


hermoso 


1 vida humana. 


$. 
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Placa obsequlada al Sr. General Di 
Fraternal Oaxaqu 


, por la Sociedad 


SR LIC, D. ALFREDO CHAVE 
Presidente del Comité Or; 


Los carros. No vimos desfilar pesadas ruedas y 
máquinas arrastradas, ora por el tardo paso de los 
bueyes, después por la voluntaria velocidad de 
vapor, y en seguida por el tronco “pure sa 
animales de delicados nervios. No vimos todo 
porque no había tiempo para fijarse en detalles: 
mujeres hermosas, sedas flores, como ¡sublimes 
las alegorías del trabajo, como grandioso, el ob- 
jeto de la fiesta, como bello «l arte, la forma, el fin. 

No nos proponemos describir; todos los carros 
presentados estaban bien ideados, todos tenían un 
detalle digno de un elogio; pero entre los que 
figuraron merécese hacer especial mención de los 
siguientes: 

“El Lapiz del Aguila,” una de las casas más 
modernas y que ha introducido industrias entera- 


NIERO D. SEBAST 


AN CAMACHO, 
Miembro del Comité Organizador 


mente nuevas en el pais, presentó una originali- 
dad tan bella como costosa. Un dosel de sei 
verde nilo, bajo el cual hermosas mujeres, oper: 
rias de la fábr:ca, se encontraban en graciosas pos- 
turas: unas obsequiaban al público regalando con- 
fett:, que es producto de la misma fábrica, y otras 
se limitaban á ostentar su belleza, en tanto que 
las «lemás volvían ¡por el fuero del trabajo, bus- 
cándolo sin cesar en las ingeniosas máquinas, úni- 
cas en el pais que se emplean en la fabricación de 
sobres, con la circunstancia de que en esta ne; 
ciación se usan elementos puramente  mmexica- 
nos, tanto en brazos como en materias primas. 
Fué este carro uno de los más aplaudidos, 
verdad lo merecía, no sólo por su signif 
sino también por el gusto del adorno, que es 


ia. 


equ 


Adorno principal que figuró la noche del baile en el Teatro Nacional. 


Fot, de O. de la Mora, 


Proyectado y ejecutado por Alf, Hijar y Haro. 
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formado con elegantes molduras de * “papier ma- 
ché” con relieves de oro, telas de seda y artísticas 
piezas florales. 


¿l paso del carro del “Lapiz del Aguila” fué 
motivo de una ovación y una verdadera lluvia de 
confetti, que dió animación á la fies Sabemos 
que las operarias que iban en este carro distribu- 
yeron 1,500 libras «le eonfetti, sólo en el trayecto 
de la Reforma á Palacio. ' 


El carro de la Compañía Cigarrera Mex cana, S. 
A., fué otro de los más vistosos por su 
decorado, que fué de lo más curioso y origin 
una gran pirámide truncada que se formó con ca- 
jetillas de cigarros de las variadas e as con que 
cuentan “El Negrito,” “El Modelo,” “El Premio” 
y “La Mexicana,” y que con sus diversos colores 
Tormaban un verdadero mosaico de tanto mérito 
como vista. 


Sabido es que la “Compañía C! garrera Mexica- 


na,” 5. A., os una de las empresas más nuevas en 
México y de las que más perspectiva ofrecen por 
su respet table expital 1.750,000) su buena orga- 

ción, la pericia de los conocidos industriales 
que se encuentran al frente del negocio, y la bon- 
dad de sus producos, que son tan esmerados co- 
mo requiere la competencia, siempre benéfica para 
el público, que se ha iniciado entre los tabacaleros 
mexicanos. 

Era majestuoso el aspecto del carro, ben dis- 
puesto el adorno, y hasta ostentoso, si se quiere, 
1l séquito que se formó al carro, lo compo- 
nían 16 lujosos trenes repartidores, unos tira La iluminación en Catedral. E o 
dos por magníficos troncos, y otros, que son au- A 
tomóviles de verdadero lujo, que nos ha importa- 


do el más refinado buen gusto extranjero del vicio y le pr 

del trabajo. 

ae Empre 

compañía los que provocaron — pajs 

ción y el respeto de los milla- 
s ron el desfile: lo con- 

ficativo fué ver tras 


entan los hermosos horizontes ción Agrícola de Xico, La Carolina, Tren de 
gr “cultura, Compañía Manufacturera de Barro, 
semejantes son una esperanza para el Industria Sericicola, Compañía Refinadora de Pe- 
gradúan su progreso, dan impulso al mayor — tróleo, que lució todo su numeroso personal; Fi 
desarrollo de la actividad y merecen ser bendeci-  brica de Velas Esteáricas y otras 
das por todos los buenos . Además de los carros alegóricos fué de llamar 


Pero no es el adorno del carro, ni la lujosa os- 
tentación de la. ri 
el aplauso, la admire 
res de almas que pr 
movedor, lo patét: 


o 1 5 la atención en esta vez, el numeroso contingen 
aquel carro una masa compacta de más de 1,500 OS que proporcionaron los empleados públicos, les 
sores de ambos sexos que prestan sus ser alumnos de las escuelas, los hacendados, comer- 
6sa gran fábrica; 1,500 individuos que represen Después de los anteriores, desfilaron otros mu-  ciantes, profesionales, sociedades mutualistas, 


tan otras tantas familias libertadas de la miser 
por medio del trabajo honrado, que nos abre las 
Juer de un porvenir risueño, como que está 
Tandado en la moralidad y en el bien. 

El “Lapiz del A 
que distribuye tr 
labores 


echos carros, todos vistosos, representado cada uno Cuerpo estudiantil, prensa, banca, y en una pala- 
respetables agrupaciones de esta ciudad, que son — bra, todos los hombres de energías y actividades. 
las que nos prestigian y fomentan nuestro cons- Razón hay, pues, para decir que la fiesta del 
tante adelanto. día primero ha sido sin precedente en los a 
eiaciones Enumeraremes los siguientes: Hacienda de de la historia de México; los elementos social 
Carcaga, Hacienda de San Javier, Agricultura, se habrán visto aleuna vez galvanizados, obede- 
Hacendados de pulque, Caña de Azucar, Negocia- ciendo á fuerzas poderosas, la religión, por ejem- 


e las neg 


Palacio Municipal. Vista fotográfica tomada en la noehe, La Europea. 
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EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 9 de Diciembre de 1900, 
== 


Sr. General Jesús Alonso Flores, Jefe de la primera Di 
que tomó parte en el simulacro. 


plo; pero en plena paz, sin que el deseo, la envi- 
«dia 6 la desesperación sean los factores de una 
conmoción popular; es la primera vez que México 
presencia una expontaneidad que tan alto habla 
rn pro de la administración que ha merecido este 
honor. 


SOS 


Hemos hablado de lo que fué la procesión, y 
no podemos omitir un detalle que complementa 
su solemnidad: si las calles estaban literalmente 
llenas de gente, no lo estaban menos los balcones, 
ventanas y azoteas de las casas cuyas fachadas, en 
su mayoría, se adornaron con positivo esmero, 

Nuestros grabados representan los adornos de 
más gusto, cuya vista fotográfica pudimos tomar, 
y entre ellos se cuentan las vistas de los edi- 
ficios  qwe ccmo la Droguería de la Profesa, 
La Esmeralda, la Casa Mosler y el Jockey Club, me- 
recieron respectivamente el primero, segundo y 
tercer premio que había señalado el comité organi- 
zador para los adornos más artísticos. 


Al regresar del simulacro. 


Las diversiones públicas, las fiestas netamente 
populares, la circulación profusa ide retratos y ho- 
jas impresas y el fomento de algunas obras de be- 
neficencia privada, fueron otra faz de los festejos 
que venimos reseñando á vuela pluma y de los 
cuales fueron activos organizadores los numero- 
sos amigos «dlel señor General Díaz, encabezados 
por los señores Chavero, Castillo, Lavie y Cama- 
cho, cuyos retratos publicamos hoy. 

Además de lo reseñado, el banquete ofrecido al 
señor General Díaz por los Gobernadores de 
los Estados, fué otra verdadera novedad. 

Las diversas entidades de la Federación, repre- 
sentadas por sus gobernantes, se vieron reunidas 
en el bien improvisado salón, cn que se transformó 
el Teatro Nacional, y allí, en presencia de respe- 
tables personalidades, como lo fueron los num« 
sos invitados, se vió palpablemente la adhesión al 
Primer Magistrado de la República y la unidad 

le esas fracciones que, libres en su régi 


absoluta de e 
men interior y con todas las franquicias y dere- 
chos que le concede nuestra Constitución d 
erática, pes guen un solo ideal, siguen un mismo 
rumbo, y están alentadas por un anhelo único que 
les da cohesión, respetabilidad y esporanzas. 

¡Ídeal bendito!.... Paz, progreso, bien dle la 
Patria. 

En aquel banquete, no es temerario asegurar 
que reinó la más sólida alegría de que han podido 
disfrutar en esta centuria que termina, los hue- 
nos hijos de México. Los elementos no podían ser 
mejores para proporcionar semejante regocijo: luz, 
arte, belleza proporcionada por un adorno bien 
concebido y mejor ejecutado, espansión, confian- 
za, anhelos, ilusiones, esperanzas fundadas é idea- 
les realizados, como producto de los sanos pensa- 
m'entos que en aquellos instantes embargaban los 
cerebros. 

Todo esto constituía la atmósfera que se respi- 
ró la noche del día primero, en el Teatro Nacio- 
nal, y que sólo necesitaba para producirse una ex- 
plosión de entusiasmo, im brindis como el del ge- 
ñor Licenciado Don Joaquín Obregón Gonzál 
y la voz del señor General Díaz, siempre vibrante 
y alentadora, como el eco de viejas energías y siem- 
pre conmovedora, como que es voz que sintetiza la 
sinceridad, que parte de un alma y descubre un 
corazón. 


MO= 


h 


<SOs> 
El domingo vió el gran baile. La sociedad 
mexicana se mostró infatigable en esta vez, y con 
entusiasmo excepcional, acudió lo más selecto de 


Attaché de la Legación Americana, 


efe de la segunda Divi: 
n el simulacro. 


Sr, General J, M. de 
que tomó parte 


ella al llamamiento que se le hacía para celebrar 
un acontecimiento verdaderamente feliz para el 
Jaís 

Las invitaciones, agotadas, tenían extraordina- 
ria demanda, había positivo alboroto por asistir á 
a fiesta, y nue 5 nas, las más preciadas jo- 
yas de nuestro suelo, prestaron un valioso contin- 
gente en este general regocijo, preparando sus 
más hermosos atavíos y sus más lujosas toillettes, 
sara lucirlas en esta noche, cuyo recuerdo ha de 
jerdurar mucho tiempo en la memoria de los me- 


xicanos. 
He aquí á grandes os, un extracto de la 
reseña que hicimos de la fiesta: 

En mucho se modificó «el decorado del teatro 
para la espléndida “soiréc.” En: el salón verde ni- 
ilo Luis XIV, se aumentó el número de 1 
uces. Los foquillos incandescentes enlazados, 
semejaban guirnaldas de delicados colores que se 
)rendían en las columnas y en las ménsulas de los 


AS: 


ATCOS. 
zas flores artificiales resaltaban sobre el delic 
do tapiz que envolvía aquel lugar delicioso donde 
se desarrollaron las más brillantes escenas de la 
fiesta. 


pavimento estaba cubierto con alfombras co- 
dos de felpa con 


tri- 


lor crema, y los muebles tapiz 
aplicaciones de motas y gusanillo, veí 
buídos en artístico desorden. 
¿n el muro Norte había un espejo biselado de 
grandes dimensiones, cireundado de flores blancas 
y rematado por haces de banderas. 
La fuentecilla, que tanto lució en la fiesta del 
día primero, no aparecía ya en este salón, porque 
como destinado á baile, era necesario aprovechar 
todo el espacioso local. 
vos dos tocadores para damas, situados el uno 
frente al otro, veíanse tapizados con tela de seda 
azul, em plis con ramos de flores. 
Aparte del gran tocador que contenía cada uno 
de estos departamentos, se contaba un chaise-lon- 
gue acojinada y con tapiz de rica tela, dos lavabos 
y varias sillas de finísima madera. 
En el gran salón, el adorno de los palcos era 
cicso, á la vez que sencillo. Los antepechos de lcs 
paleos primeros, estaban cubiertos de gasa color 
rosa con aplicaciones de flores, formando guirnal- 
das, llevando los foquillos incandescentes bajo la 
tela, y esto producía el mejor efecto. 
El palco de honor, destinado á la señora Rome- 
ro Rubio de Díaz, era el más artísticamente ador- 
nado; bajo un inmenso resplandor de luces que lo 
ronaban, ostentábase un retrato al óleo de la 
istinguida dama en traje de gran fiesta, teniendo 
en sas manos un ramillete de crisantema: 
En el salón, se aumentó considerablemente la 
lación eléctrica, alternando con los focos in= 
:andescentes, los de arco de mil buj 
En la parte correspondiente al escenario, ocho 
e estos focos, derramaban una claridad meridia- 
na. Lástima que no se hubiese cambiado el deco- 
rado, que representaba una tienda de campaña, 


( 


Nsté 
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lo cual no es propio de una fiesta, como la que 
estamos reseñando, 

En el fondo 
ma, para los 1 
servatorio, la cual estuvo dirigida por el señor Fé- 
lix Rocha, y llenó su cometido, con la maestría y 
el buen gusto que se le reconce. > 

En lós departamentos de la parte alta se no- 
taba, como en los salones, un movimiento extraor- 
dinario. jaba una 
gruta, viéndose cubiertos los pasamanos con telas 
en densos pliegues, y en los descansos, grupos de 
plantas exót en macetones sencillos pintados 
al óleo. 
El tocador de la señora Romero Rubio de Díaz 
contenía elegante mobiliario. Llamaba la atención 
el tocador y el lavabo de madera de rosa, con cu- 
bierta de mármol rosa, veteado. 

El juego del tocador era de plata cincelada, con 
muy hermosos relieves. 


se construyó una elevada platafor- 
ofesores de la Orquesta del Con- 


La entrada á las escaleras, sem 


En las galerías, cuyas vi- 
trinas y muros estaban tapizados de tela de color 
lil: won un gran número de mesillas y 
magníficos asientos, para el servicio del “buffet. 


se colo 


=>0o0> 


El “foyer,” estuvo destinado á la,mesa de honor, 
que aparecía en forma de herradura. Formaban 
plafond, una gran cortina azul pálido, en plissé, 
con un medallón en el centro. Los muros conte- 
nían cuatro espléndidas pinturas antiguas, de ex- 
traordinario mérito artístico, atribuidas al pintor 
Zurbaran, representando cuatro hermosas muje- 


El Sr. General Re. 


Tales cuadros fueron proporcionauos por el 
señor Licenciado Chavero. 

Se niveló perfectamente el pavimento de 
hasta unirlo á la altura del foro, 
resistente lona blanca. 
sa sillería, prolongaba su inmensa curva, has- 
ta muy cerca de la plataforma de la orquesta, 


alón, 
se cubrió con 


A las nueve de la noche, comenzaron á poblar- 
se los salones, que muy en breve deberían conte- 


ner una gran concurrenci 
Merosa. 


tan selecta como nu- 


as damas y caballeros, formaban animadísimos 
grupos, antes de que la orquesta preludiara sus 
melodías. 
Media hora después, habían legado la mayor 
parte de las distinguidas familias invitadas, y la 
comisión organizadora del baile, integrada por los 
señores Licenciado Alfredo Chavero, Licenciado 
Rosendo Pineda, Luis G. Lavie, Apolinar Castillo, 
Gabriel Mancera y Carlos Rivas, se hallaban dete- 
nidos en el peristilo, en espera de la señora Ro- 
mero Rulic de Díaz y del señor Presidente, para 
introducirios al salón. 

Tan lucgo como el tcque militar aruució la 
proximidad del señor Presidente, la Comisión de 
Hamas, presidida por la señora Catalina Guillén de 


Observando las prir maniobras, 


La Tribuna de Honor. 


Casasús, se situó en la puerta que daba acceso al 
primer salón. 

Igualmente una comisión de caballeros, á quie- 
nes presidía el señor Licenciado Joaquín D. Casa- 
sús, se colocó frente á las señoras, para esperar 
el arribo de la distinguida dama, á quien se dedi- 
caba la fiesta, y el del señor General Díaz. 


y su Estado Mayor. 


La señora Romero Rubio de Díaz, se presentó 
apoyada en el brazo del señor Licenciado Alfredo 
Chavero, é inmediatamente la señora Casasús, se 
colocó á su derecha. y penetraron al salón, entre 


la, acompañada de la señora Ca: 
Chavero. 

El señor Presidemte, penetró luego al gran sa- 
lón. Toda la concurrencia se encontraba de pie, 
y así permaneció, hasta que el señor General Díaz 
y su esposa, ocuparon los asientos, situados en el 
fondo de la gran sala. 


1asús y del señor 


nmediatamente después, sonaron los acordes 
de la orquesta, y se rompió el baile con un vals. 
La señora Romero Rubio de Díaz, vestía ele- 
gantísimo traje de seda lila, bordado con perlas 
y con adornos de tela cremée. Llevaba riquísimo 
collar, formado por hilos de brillantes, sobre fon- 
do de terciopelo negro. Complementaba este ador- 
no, un segundo collar de esmeraldas, rodeadas de 
brillantes. = 


En el peinado ostentaba una diadema de bri- 
lantes, y coronando el tocado, tres clavillos con 
las mismas piedras. 

de tal 
que asistía 


manera numerosa la concurrencia 
á la gran fiesta, que con suma dificul- 
tad las parejas lograron bailar algunos compases 
del primer vals, Inmediatamente se comprendió 
que aquel local era insuficiente, y se dió orden de 
que todos los palcos fueran abiertos para que pasa- 
ran á ocuparlos las familias que así lo desearan. 

También se hizo indicación para que una par 
te de la concurrencia se dirigiera á ocupar el sa- 


Descarga en el orden cerrado. 


la doble fila que les formaban los señores Gober- 
nadores de los Estados 
Tras ella entró el señor Presidente y los ca- 
balleros de la Comisión que lo recibieron. 
La señora Romero Rubio de Díaz, se dirigió 
á su tocador especial, para volver después á la 


lón verde, donde tocaba la 
Con estas acertadas disp , se logró or- 

ganizar mejor la segunda pieza del baile. 
Entonces pudo apreciarse el espléndido golpe 

de vista que presentaba el salón principal. T 


das las damas lucían trajes del mejor gusto y 


Durante el duelo de la Artillería. 
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daban al conjunto un golpe de vista maravilloso. 

Contemplando la fiesta desde un palco, y cuan- 
do las parejas se deslizaban ál ritmo lento del 
vals, hubiera podido decirse que la brisa mecía 
un campo de flores. 

En el salón verde, el efecto era sorprendente. 
La; tonalidad formaba el más bello fondo de aquel 
cuadro de alegría. 
sa señora Romero Rubio de Díaz, fué objeto de 
las atenciones de numerosas y distinguidas damas 
que se acercaban á saludarla. Varios de los miem- 
bros del-cuerpo diplomático pasaron á presentarle 
sus respetos, así como los señores Ministros y Go- 
bernadores de los Estados. ñ 

A las doce de la noche, las comisiones de ob- 
sequio comenzaron á conducir á las familias á 
los salones donde debía servir el ex- 
quisito “buffet.” Un ejército de criados en 
and tenue” hacía el servicio, y hay que adver- 
tir que, á pesar de que eran muy numerosas las 
familias que á la hora indicada se hallaban reu- 
nidas en los comedores, en el salón del baile no 
decaían la animación y el entusiasmo. 

Las viandas servidas eran de lo mejor, así co= 
mo el servicio y las vajillas de las mes 

Con. exquisita galantería, las comisiones y los 
demás caballeros atendían á las damas. 

A la una de la mañana, se sentaron á la me- 
sa de honor las siguientes distinguidas personas: 

Señoras Romero Rubio de Díaz, de Clayton, de 
Mariscal, de Watson, de González Cosío, de Reves 
de Limantour, de Casasús, Osio de Landa, C 
macho de Landa, de El 1 de Rincón Gallardo 
y Fernández Morphy. 

General Porfirio Díaz, Licenciado Tenacio Ma- 
riscal, Licenciado Alfredo Chavero: Generales, 
González Cosío, Reyea y Me Licenciado Joa- 
quín Baranda, Ministro de Francia, Licenciado 


— 


Carro de “el Lapiz del Aguila.” 


Casasús, Luis G. Lavie, Coronel Ahumada, Licen- 
ciado Curiel, Guillermo de Landa y Escandón, Li- 
cenciado Lorenzo Elízaga. 

Brigadier Martín González, Generales Cantón 
y Cañedo, Ingeniero Escontría, Coronel Santa 
Cruz, General Bandala, Aristeo Mercado, Coronel 
Cahuantzi, Licenciado Emilio Pimentel, Luis G. 
Galván. 

Se colocaron en los dos lugares principales unos 
menús artísticos. 

El del señor Presidente estaba adornado con 
un lazo tricolor de seda y contenía una preciosa 
acuarela representando el pabellón nacional en 
densos «pliegues, y el símbolo de la Paz, con esta 
ripción: “Semper. 
¿l menú de la señora Romero Rubio de Díaz, 
contenía también una preciosa acuarela, y sus ador- 
nos eran de listón color de rosa. 


*SO> 


“Le clou,” el broche de oro, pudiéramos decir, 
con que se cerró la temporada de fiestas, fué sin 
duda alguna el simulacro de guerra que, organiza- 
do por la Secretaría de Guerra, se verificó el día 
4 en terrenos inmediatos 4 Ixtapalapa. 

Un temporal deshecho, pudo haber quitado el 
brillo que la hermosa fiesta militar :ofrecía. desde 
que se conoció su programa y se tuvo noticia del 
éxito que se había alcanzado en el campo de ins- 
trucción. 

La lluvia contínu 
y el viento he 


el nublado sin interrupción 
lo que durante seis días han sido 
nuestros enemigos, se había iniciado el día tre 
fué causa, ciertamente, de que la brillante fur 
de armas preparada, no tuviera el gran número 
de espectadóres que hubieran concurrido en tiem- 
po normal. 


Pero si esto fué de senti y si muy lamenta- 
ble fué que nuestros soldados, víctimas de las cru- 
dezas del tiempo, hayan pasado 72 horas de fa- 
tigas no simuladas, sino tan reales como las de 
la guerra, hay un motivo de congratulación gene- 
ral, al conocer el resultado del simulacro, cuyo 
plan dimos á conocer en el número anterior. 

La resistencia de nuestras tropas, su discipli- 
na y su buena instrucción, quedaron una yez más 
demostrados, en los campos de Ixtapalapa. 

Las cualidades del personal que formó las do3 
divisiones contendientes, han sido motivo de una 
felicitación honorífica, dada por el Secretario de 
la Guerra, ha dado lugar á que el cable haya trans- 
mitido al extranjero frases encomié Ss pa- 
ra nuestro ejército y ha provocado la admiración 
de todos los que vimos á nuestros valientes indios, 
de rostro tostado y resistencia excepcional, pasar 
vardaderas horas de prueba en un can 
inundado, sin faltar á una sola de las reglas 
aquel 
en la que desde los jefes de las Divisiones, los Je- 
fes de Día, los Capitanes de Vigilancia, y los ofi-- 
ciales, hasta los rondines, las centinelas y las avan- 
zadas, dieron muestras de su esmero en el cumpli- 
miento del deber, una batalla en toda forma, con 
y todo en 
el mayor orden, dando lucimiento á las manio- 
bras y honra á los jefes que proyectaron tan útil 
ejercicio. 

Nuestros grabados, tomados en el momento Te 
la función de armas, dan una idea de lo que és- 
ta fué; pero en muestras vistas no podemos, ni 
tampoco con nuestra pluma, señalar cuánta viri- 
lidad, cuánta abnegación y cuánto amor por el 
deber, demostraron en los días 3 y 4 del actual 
los simpáticos soldados que tomaron parte en el 
simulacro y á quienes sinceramente felicitamos. 


cas y después como descanso de 


SUS sorpresas, sus cargas, sus peligro 
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Sr. Ingeniero D. Leandro Fernández, 


Nuevo Ministro de Fomento. 
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El nuevo Ministro de Fomento. 


El señor Ingeniero Don Leandro Fernández, 
con cuyo retrato ilustramos hoy la primera pá- 
gina de este semanario, acaba de ser nombrado 
por el Presidente de la República, Secretario de 
Estado y del Despacho de Fomento. 

Aceptado el nombramiento por medio de una 
comunicación en que el señor Fernández mani- 
fiesta sus agradecimóentos por la alta honra que 
se le ha dispensado, y dice que se sentirá satis- 
fecho si los servicios que pueda prestar llegan á 
ser de utilidad para el país y de crédito para la 
nación, el jueves prestó la protesta de Ley, ha- 
biéndosela tomado el señor Secretario de Rela- 
ciones, como Jefe del Gabinete. 

En los salones de la Presidencia había numo- 
rosas personas que esperaron la salida del nuevo 
Ministro para presentarle sus felicitaciones. 

El señor Ingeniero Don Leandro Fernández, 
cuenta con honor: antecedentes, bien demos- 
tradas aptitudes y numerosas simpatías. Tiene 
49 años de edad, se recibió de Ingeniero el año 
de 1873 y desde entonces ha desempeñado traba- 
jos y puestos de importanci 

Entre sus principales estudios se cuentan los si- 
guientes: construcción ide “puentes, «canales y 
obras en los puertos de Méx su estudio de Pe- 
sas y Medidas para la adopción del Sistema Mé- 
trico Decimal, en la República, la formación de 
proyectos para la apertura de caminos carrete- 
ros, el estudio que emprendió para la reforma del 
proyecto del Desagiie del Valle de México y el 
importante trabajo que sobre el valor de la pe- 
santez, emprendió en colaboración con el señor 
Ingeniero Francisco Jiménez. 

Determinó la longitud y latitud de 35 puntos 
de la Repúl 

Ha sido Profesor y Director de la Escuela de 
Ingenieros, Regidor «le Obras Públicas, Subá 
cretario de Comunicaciones, Ingeniero Consultor 
de importantes comisiones y de las obras del De- 
sagiie, Director del Observatorio Meteorológico, 
Gobernador de Durango, Director de la Casa de 
Moneda, etc. y 
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DE AUTOS. 


En el pueblo del Huizache, á los veinte días 
del mes de Febrero de mil novecientos, habién- 
dose recibido la adjunta consigna pasó al pun- 
to conocido con el nombre de “Corral de piedra,” 
distante como un kilómetro del lugar, y se da fe ha- 
ber visto el cadáver de un hombre como de vein= 
tidós años de edad, alt , Moreno, con un ligero 
bozo en el labio superior, cabellos, cejas y ojos 
negros: ¡presentaba en la región. «precordial un 
agujero producido por la entrada de una bala, 
proyectil que tenía su orificio de salida en el omó- 
plato izquierdo, y Otra herida de sable hacia el 
frontal, midiendo la lesión once centímetros de 
tamaño por uno de anchura; la profundidad no 
se pudo apreciar por no contarse con instrumen- 
tos apropiados para ello. Junto al cadáver se 
hallaron un saripe rojo empapado de sangre, una 
bolsa de cuero conteniendo cigarros;- Melntidós 
centavos en cobre, veinticinco en plata, un -ejem- 
plar de la imagen conocida por “Amima sola,” y un 
papel de conocimiento subscripto por D. Manuel 
ames, de Guadalajara, en que atestigua la hom- 
bría de bien de un sujeto cuyo nombre no puede 
leerse. Al occiso se le mandó enterrar en el ce- 
menterio del pueblo, disponiéndose que antes 
permanezca á la espectación públi vestido con 
las ropas con que se le encontró, que son panta- 
lones de dril blanco, camisa de “calicot.” ceñi- 
dor, “hua 


y sombrero de palma, por $ 
ona que lo reconozca. Cerca del 
sitio en que se supone acontecieron los hechos, 
se halló un trozo de sable que presume haya 
sido uno de los instrumentos vulnerantes. 

Así terminó esta acta, que subscribe en unión 
del alcalde y testigos de asistencia, el ciudadano 
Gregorio López, práctico en medicina, de euaren- 
ta años de edad, casado y vecino de este lugar, 
por no haber médico titulado en la jwrisdicción. 


hay alguna per 


No se mandó practicar autopsia del cadáver por 
no tenerse 4 mano objetos apropiados para ello. 


b 2d O 
“En la- fecha, presente una quejosa, d:jo, pre- 
via protesta legal, llamarse Damiana Pérez. ] 
da, sin profesión, de setenta años de edad, ori- 
ginaria y vecina de Guadalajara: que el cadáver 
que tiene presente, es el de su hijo Ignacio Al- 
meida, de veintiún años, carpintero, hijo de la 
deponente y de su marido Pedro Almeida: que 
su mencionado hijo fué muerto por la “acorda- 
da” de este lugar, habiendo acaecido los hechos 
de la manera siguiente: que desde hacía algún 
tiempo su citado hijo mantenía relaciones hones- 
tas con Marta Ruiz, vecina de la casa en que ha- 
bita la quejosa en Guadalajara, que es la “al- 
caicería” llamada “La Calavera:” que como los 
padres de la Ruiz injustificadamente se oponían 
á las velaciones de los amantes, Ignacio se pro- 
puso robar á Marta, lo cual ejecutó, viniéndos 
á este punto, donde pensaba «trabajar en su ofi- 
cio: que la deponente, sabedora de los sucesos 

contando ya con el consentimiento de los pa- 
das de la Ruiz, que es menor de edad, se propu- 
so legalizar la unión y á ese efecto se encaminó 
al “Huizache,” donde supo ¿ ada que 1 
nacio se encontraba preso y después que había 
sido muerto: que es cuanto tiene que expo- 
ner, advirtiendo que lla buena conducta de su 
hijo pueden atestiguarla sus patrones Don Juan 
Cortés, Don Manuel Tames y otras muchas per- 
sonas que lo conccieron y estaban al tanto de su 
comportamiento.” 


Casa- 


a 


su 


El mismo día, presente un testigo, expuso, 
previa la protesta acostumbrada, que se llama An- 
tonio Vera, casado, de cincuenta y cinco años 
de edad, originario de Ixtlán y actualmente 
“Juez de la acordada” de este lugar, que, el cadá- 
ver que se le presenta es el de un individuo que 
el día de ayer le entregó el señor Presidente Mu- 
nicipal para que lo condujera á la cabecera del 
partido, acusado, si mal no recuerda, de vago, 
mal entretenido y de haberse robado á una “mu- 
chachona” que venía con él: que según sabe, dió 
esos informes al señor Presidente, el señor Don 
Pedro (G+ómez Gálvez, dueño de la Hacienda de 
San Buenaventura, quien pidió contra el hoy « 
funto á causa de que se le habían perdido de uno 
de sus potreros dos caballos que estaban allí “per- 
sogados,”” siendo uno de vellos ionocido con el 
nombre de “El Resorte” y el otro el que llamaban 
“El Jaltomate,” así como veinte pesos en dinero 
y otros objetos que desaparecieron de la tienda 
de la finca: que el día de hoy, á la madrugada, 
dispuso á sus subordinados que ensillaran sus ca- 
ballos y así lo hicieron, conduciendo entre filas 
al preso, que iba maniatado: que al Megar al pun- 
to conocido por “Corral de piedra” el hoy difun- 


to que había conseguido desprenderse de las ]i- 
gaduras á favor de la obscuridad, emprendió la 


fuga gritando: “viva la libertad de los hombres; 
síganme si son tan “fiebres,” por lo cual los in- 
divideos que acompañaban al deponente descar- 
garon sus armas contra el que se escapaba, ce- 
sando en su ataque al ver que caía muerto el reo: 
que Almeida, al emprender la fuga, disparó dos 
tiros, de los cuales uno traspasó el sombrero que 
portaba uno de los “auxiliares” y el otro se in- 
crustó en la montura del declarante: que ¡gnora 
cómo haya podido el reo procurarse el revólver 
con que trató de ofenderlos, así como á dónde 
lo hay: jado al correr: que igualmente ignora 
de qué proceda la lesión de arma blanca que el 
cadáver presenta, pues ninguno de sus subordi- 
nados hizo uso de su sable contra el inculpado. 

Ratificó lo expuesto, leído que le fué, y no 
supo firmar.” 


(Declaraciones uniformes de leuatro “auxilia- 
res.”) 

“En seguida, el Juzgado da fe tener á la vista 
un sombrero de color gris, perforado en el ala 
y la copa por un disparo al parecer de arma de fue- 
go, y una silla “vaquera” que ostenta las mismas 
señales en la “teja.” 


“En veinticuatro de Febrero, presente una tes- 
tigo, previas las formalidades — legales dijo lla- 
marse Marta Ruiz, soltera, de dieci años de 
edad, sin profesión, originaria y vecina de la ciu- 
dad de Guadalajara: que conoce á enacio Al- 


meida con quien estuvo en relaciones por 
espacio de seis meses, habiendo antes tenídolas 
honestas con el fin de contraer matrimonio, sin 
que hubieran cumplido sus deseos, por causa de 
a oposición que formularon los padres de la que 
habla, razón por la cual, de común acuerdo, 
determinaron salirse juntos á reserva de casarse 
después: que al llegar á este punto y careciendo 
de trabajo, Almeida lo solicitó y obtuvo en la 
racienda de San Buenaventura, situada á media 
egua de este lugar: que al principio vivieron 
contentos; pero que como á pcco el señor Don 
"edro Gómez Gálv dueño de la finca, empe- 
zara á cortejar á la declarante excitándola á que 
ara á Almeida y ella se resistiera, el señor Don 
"edro se disgustó amenazándola con acrimonar 
á su amante, como lo efectuó de seguro, pues ha- 
ce como dos semanas fué puesto preso Allmeida 
sin que la exponente haya logrado verlo en todo 
ese tiempo, ni saber de qué lo acusaban: que es 
falso que Ignacio haya tenido pistola y mucho 
más que la haya disparado contra 


sí saba 


alguien: y que 
que el sombrero y la silla que están á la 
vista (los de que se ha dado fe) aparecen en to- 
dos los procesos semejantes á éste, á fin de que 
se certifique que están perforados; pero que di 
chas huellas son antigu pues según le han di- 
cho, en la causa que se siguió hace dos años con 
motivo ide la muerte de Perfecto Sánchez ya se 
habían presentado dichas prendas: que hace tres 
días, al saberse en San Buenaventura la muerte 
del amante de la que habla, se le acercó el señor 
Gómez Gálvez y le dijo: “¿Ya ves, ingrata, lo 
que pasó? Pues tú carga 


s con eso.” Y que como 
pretendiera abrazarla y la exponente se desasie- 
ra de él, el señor Don Pedro dispuso que la ex- 
pulsaran de la hacienda, como se hizo, sin dejar- 
la siquiera sacar sus Í0s.? 

Ratificó lo expuesto, 
firmar.? 


o que le fué, y no supo 


“lin catorce de Junio que se supo estaba en el 
lIngar el señor Don Pe Gómez Gálvez, el per- 
sonal del juzgado Ó a casa de dicho sujeto 
con el fin de interrogarle. Previa la protesta de 
ley que rindió, dijo ser casado, propietario, de 
Cuarenta años de edad, originario de la hacienda 
de San Buer ntura y vecino de Guadalaja 
que conoció á Ignacio Almeida, rpintero que 
estuvo sirviéndole en su finca por espacio «de seis 
Inéses: que últimamente, habiéndosele perdido de 
San Buenaventura diferentes animales, dinero 
otras cosas, y teniendo sospech e que el ladrón 
hubiera sido Almeida, lo avisó al señor Presi- 
dente Municipal, quien dispuso la aprehensión del 
reo: que sabe que el mismo Almeida fué muerto 
por sus guardianes, al fugarse, en el punto lla- 
mado “Corral de piedra” y que disparó una pis- 
tola sobre los dichos rurales: que no 
Marta Ruiz ni le ha hecho nunca proposiciones 
inmorosas, ni fué ess el motivo de su denuncia, 
sino el deseo de recuperar las cosas de su propie- 
dad que se le habían perdido.” 


cmoce á 


En la fecha, se procedió á celebrar careo en- 
tre el anterior declarante y la testigo Ruiz (que 
fué mandada traer de su cas por medio de la 
fuerza pública) por las diferencias que se advier- 
ten en sus dichos. La Ruiz al señor Gálvez 
con mucha «exaltación: “usted me ¿requirió de 
amores y me dijo que si no le daba esperanz 
acriminaría á Tenacio.” 

El señor Gómez Gálvez 4 la Ruiz: 
pues yo ni siquiera conocí á usted.” 

No lográndose avanzar más á causa de que la 
«Ruiz no pudo contestar por haber sufrido un gra 
ve accidente, se dió por terminada la diligencia; 
firmó de los careados el que supo, en unión del 
alcalde y los testigos.” 


“es falso, 


“El Huizache,” Julio prime 
tos. No resultando de 
preceder en contra de 
chívense estas diligenci 


o de mil novecien 
lo actuado méritos para 
persona determinada, ar- 
Notifíquese. 

Lo decretó el Juez primero constitucional, ac- 
tuando con testigos de 


asistencia.” 


7 de Julio de 1900. 


Victoriano Salado Alvarez. 


nto de un libro que 


Primer 
Salado Alvarez. 


no 


icaba de publicar Victor 


Domingo 9 de Diciembre de 


_1900. 


_EL MUNDO ILUSTRADO 


Todos los años, por las Calendas, los poetas pri 
venzales publican en Aviñón un regocijado libri- 
to lleno hasta los bordes de versos hermosos y 
«le bonitos cuentos. Acábame de llegar el de este 
año, y en él encuentro un adorable cuento en 
verso, que voy á tratar de traduciros abreviándolo 
un poco....Parisienses, preparad vuestras canas- 
tas... Esta vez se os va á servir fina flor de harina 


provenzal. 


El abate Martín era cura de ....Cucuñán. 
Bueno como el pan, franco como el oro, amaba 
paternalmente 4 sus cucuñanenses. Cueuñán hu- 
biera sido para él el paraíso en la tierra, si los cu- 
«uñanenses le hubiesen dado un poco más de sa- 
isfacción. Pero ¡ay!, las arañas tejían E su con- 
fesonario, y el hermoso día de Pascua, las hostias 
jermanecían en el fondo de su sagrado copón. 
Bl buen sacerdote tenía lacerado el corazón con 
esto, y no cesaba de pedir á Dios de continuo la 
merced de no morirse, antes de haber vuelto al 
redil su descarriado rebaño. 

Pues bien, vais á ver como Dios le oyó. 

Un domingo, después del Evangelio, el señor 
Martín subió al púlpito, y dijo: 

“Hermanos míos, creedme si queréis: la otra 
noche, ¡mísero de mí, pecador! me hallé á las 
puertas del paraíso. 


n Pedro! 


“Llamé: palos óme 
—; Caramba! ¿Es V., mi buen señor Martín? 
me dijo. —¿ Qué buen viento le trae por aci 


servirle? 

Pedro, Vd. que tiene el gran 
pudiera decirme (si no peco de 
¿cuántos cucuñanenses tienen 


¿En qué puedo 

—“Buen San 
libro y las llaves, 
curioso en demasía,) 
Vds. en el peas y 

—“No puedo nesarle nada, señor Martín; sién- 
vamos á ver la cosa juntos. 

7 San. Pedro cogió su abultado libro, lo abrió 
y se mua las antiparras. 

—“Veamos un jos o: ¿Cucuñán, decimos? Cu. 
Cu. Cucuñán. ¡ Aquí está! ¡Oucuñán! Mi 
boca señor Maia toda la pás ina está en ao. 
¡Ni un alma!..No hay aquí más cucuñanenses que 
espinas en una pava. 


tese, 


—¡ Cómo! ¿Nadie de Cucañán aquí? ¿Nadie? 

o es posible! Mire Vd. mejor. .. 

—“Nadie, santo varón. Mire V. mismo, si pien- 
sa que me burlo, 

“Yo ¡por vida! hería el suelo con los pies, y jun 


tando las manos clamaba misericordia, Entonces 
ces, San Pedro dijo: 

—“Créame, señor Martín, no hay que tomarse 
tanta desazón, pues podría darle un arrebato de 
sangre. Des spués de todo, V. no tiene la culpa. 
sus cucuñanenses de seguro que deberán es- 
asando su cuarentenilla en el purgatorio. 
¡Por caridad, excelso San Pedro, haga 
V. qué á lo menos pueda verlos yo y consolarlos! 

—*“Con mucho gusto, amigo mío... Mire, cál- 
cese pronto estas sandalias, porque los caminos no 
están nada huenos...Bien...Ahora camine en 
derechura. ¿ V. allá abajo, en el fondo, á la 
vuelta? Pues allí encontrará V. una puerta de pla- 
ta, llena de cruces negras. ..á mano- derecha... 
Llame y le abrirán. ¡ Adios! Conservarse tan sano 
y tan guapo. 


“Y anduve... anduve! !Vaya un Hrajin! Carne 
de gallina se me pone, sólo de pensarlo. Un 
derito lleno de cambroneras, de carbunclos relu- 
cientes y de culebras que silbaban, me llevó hasta 
la puerta de plata. 
lan, tan, tan! 

; Quién llama?—me dijo una voz ronca y 
quejumbrosa. 
“El cura de Cucuñán. 

—“¡Ah! Pase V. 

“Entré. Un ángel grande y hermoso, con alas 
oscuras como la noche y un traje talar r esplande- 
ciente como el día, con una llave de diamante col- 
gando del cinturón, escribía “cra-era”, en un gran 
librote más gordo que el de San Pedro... 

Acabe pronto, ¿qué quiere V. y qué pre- 
gunta ?—dijoel ángel. 

“Bello ángel de Dios, quiero saber (si no pe- 
eo tal vez de curioso), si tienen Vds. aquí á los cu- 


cuñanenses 
—<: Los 


—“Los cucuñanenses, 


'ucuñán . 


las gentes de C 


Que yo soy su párroco. 
—*“¡ Ah! El Abate Martín ¿no es eso? 
= “Para servir á Vmd., señor ángel. 


—“Decía V. que Cucuñán. 
“Y el ángel va y abre su gran libro, mojando 
el dedo en saliva para que las hojas corran me- 
jor 


Cucuñán?—dice, exhalando un profundo 


suspiro. —Señor Martín 
nemos á nadie de Cucu 
—“¡Jesús, María y Nadie 


en el purgatorio! ¡Santo Dios! Pues 


en el purgatorio no te- 


de Cucuñán 
¿dónde están? 


José! 


—<¡ Eh, santo varón! Estarán en el paraíso. 
¿Dónde diantres quiere usted que esté 

—“¡ Pero si vengo de allí, del par E 

Que viene V. de allí? Bueno, ¿y qué? 


—“Bueno, qué?....¡Qué no están allá.... 
¡Ah Santa Madre de los ángeles! 
¿Qué quiere V., señor cura? Si no están 
en el paraíso ni en el purgatorio, ¡qué duda tie- 
ne! están en el. 
santísima 


hijo de David! 
s posible?... ¡Habrá mentido el 
¡Sin embargo, no he oído 

¡Ay, pobres de nosotros! ¿06- 

allí no están mis cu- 


cruz! ¡Jesús, 


y Pedro!. 
cantar el gallo!. 

mo he de ir al par 
cuñaner 


—“Qiga, mi: pobre señor Martín; puesto que 
se empeña, cueste lo que cueste, en estar bien 
seguro de todo ello, y ver por sus propios ojos 


lo que haya, tome V. esa senda y ande á buen 
paso, A la izquierda encontrará 
un gran portal. Allí le darán razón de todo. ¡Vá- 
se con Dios! 

“Y el ángel cerró la puerta. 


si sabe correr... 


Sra un lar, 
brasas rojas. T 


o sendero, empedrado todo él de 
ambaleábame, como si hubiese he- 
bido; 4 cada paso un tropiezo; iba chorreando 
agua en cada pelo de mi cuerpo había una gota 
de sudor y jadeaba de sed... Pero, á fe mía, gra- 
cias á las sandalias que me prestó el buen San 
edro, no me abrasaba los pie 
“Así que hube dado muchísimos pasos ren- 
Ta ví á la mano izquierda una puerta.. 

ño, un portón, un enorme portón, abierto de par 
en par, como la puerta de un gran horno. ¡Oh 
vijes míos, qué espectáculo! Allí no me preguntan 
mi nome, allí no hay registro. Por hornadas 
y con puerta franca éntras se allá, hermanos míos, 
o mismito que entr vosotros el domingo en 
a taberna. 

udaba yo la gorda, y sin embargo, es- 
taba yerto, escalofriado. Poníanseme los pelos de 
yunta. Olía á chamusquina, á carne asada, algo 
así como el olor que se difunde por nuestro ( 
cuñán cuando el albéitar Eloy, quema el casco 


de un burro viejo al herrarlo. En aquel e pes- 
tífero y caluroso me quedaba sin aliento; oía un 
clamor horrible, gemidos, aullidos y ¡uramentos. 


—*“Vamos, tú! ¿Entras ó no entras?—me dijo 
un demonio cornudo, pinchándome con su tene- 
dor. 

“—¿Yo? No entro. 


Jon que ere; 


Soy un amigo de Dios. 

un amigo de Dios?....¡Eh, 

bribón de tiñoso! ¿Qué vienes á hacer 
—“Vengo ¡Ah, no me hables de eso, que 

ya no puedo tenerme en pie!... Vengo... ven- 

o de lejos... 4 preguntarle á V. humildemente. . 
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- - «sl. ..sí, por casualidad... 
no.... alguno de Cucuñán... > 

—“¡ Ah, fuego de Dios! Te haces el tonto, como 
si no supieras que todo Cucuñán está aquí. Mira, 
cuervo feo, mira y verás cómo apañamos aquí á 
tus famosos cucuñanenses 


hay aquí... algu- 


Y ven 
llamas, ví: 

“Al larguirucho de Coq-Galine (todos lo habéis 
conocido, hermanos míos); Coq-Galine, aquel que 
se embrrachaba tan á menudo, y con tanta fre- 
cuencia sacudía las pulgas á su pobre Clairon. 


medio de un espantoso torbellino de 


“Ví á Catarinet.. aquella mendiga pequeña... 
con su nariz al aire que dormía sola en el 
hórreo... ¿0Os acordáis, tunantones?.. Pero, chi- 


to; he dicho lo bastante. 

“Vi á Pascal Doigt-de-Poix, que hacía su aceite 
con las olivas del señor Julien. 

“Ví á Baet, la espigadora, que al espigar, para 
atar más pronto su gavilla, robaba á puñados en 
los montones de haces. 

“Ví al maestro Grapasi, que aceitaba tan bien 
la rueda de su carretón. 

“Y 4 Dauphine, que vendía tan cara el agua 
de su pozo. 

“Y al Tortillard, que cuando me encontraba 
llevando al Santísimo, seguía como tal por su 
camino, calada la gorra en la cabeza y con la 
pipa en el morro, y orgulloso como Artabán.... 
cual se hubiese topado con un perro. 

“Y á Coulau con su Zette, y á Santiago, yá 

Pedro y Antonio óS 


Conmovido y pálido de miedo, gimió el audi- 
torio al ver en el infierno, abierto de par en par, 
quién á su padre y quién á su madre, éste á 
su abuela, estotro á su hermana..... 

Ya comprenderéis, hermanos míos, —prosiguió 
el buen abate Martín, —ya  comprenderé que 
esto no puede continuar así. Tengo cura de all 
mas, y quiero, ¡quiero! salvaros del abismo adonde 
todos estáis en vías de rodar cabeza abajo. Mañana 
pongo manos á la obra, mañana mismo, sin tar- 
dar. ¡Y no faltará quehacer! He aquí cómo voy 


á arreglármelas. Para que todo ande bien, hay 
que hacerlo todo con orden. Iremos en filas, co- 
mo en Jonquiéres cuando hay baile. 

“Mñana, lunes, confesaré á los viejos y viejas. 
Esto no es nada. 

“J5] martes, á los chiquillos. Pronto acabaré. 

“M 
ser largo. 

“Jueves, los hombres. Cortaremos por lo sano, 
¡nada de chismes! 
y mucho un 


oles, los mozos y las mozas. Esto podrá 


“Viernes, las mujeres. Dir 


ábado, ¡el molinero!.... 
día sólo para él... 

“Y si el domingo hemos acabado, seremos muy 
felices. o 

“Ya veis, hijos míos; cuando el trigo está ma- 
duro, hay que segarlo; cuando el vino está echa- 
do, hay, que beberlo. Basta ya de ropa suci 
trata de lavarla, y de lavarla bien 
es la gracia que á todos os deseo. Amén.” 


se 


Dicho y hecho. Hubo colada de lejía. 

Desde aquel memorable domingo, el aroma de 
las virtudes de Cucañán se respira á diez leguas 
mtorno. 

Y el buen pastor, Sr. Martín, dichoso y lleno 
de regocijo, soñó la otra ncche que, seguido de 
todo su rebaño, subía el clarísimo camino de la 


en 


ciudad de Dios, en resplandeciente procesión, en 
medio de los cirios encendidos, de una nube de 
incienso que embalsamaba, y de los niños de coro 
cantando el “Te Deum. 

Y héte aquí la historia del cura de Cucuñán, 
tal como me ha mandado contárosla ese gran tu- 
narra de Roumanille, quien la sabía á su vez por 
otro huen compañero. 


Afonso Daudet. 


IMENENIDAS OA XAQUEÑAS 


LA VIRGEN PINOPAÁ 


Cantando rústicos sones 
Bajo el cielo tehuano, 
Iba un pastor errabundo 
Conduciendo su rebaño; 
Y al subir á un monteci 
Cuya cumbre es verde 
Y forma como una me 
Invisible desde abajc 
Miró *spaciosa planicie 
Recién barrida; y andando, 
Vió que en su centro apoyadas 
Varias piedras, como en cuadro, 
Rodeaban otra piedra 
Como una esfera. Las manos 
Puso en ella y, al tomarla, 
Súbito, para su pasmo, 

Se apareció, de improviso, 
Como caído de lo alto, 

Un indio de fuerte talla, 
Luenga barba, y pelo cano, 
Vestido con blanca túnica 
Y apoyado en tosco báculo; 
Y así le dijo en un tono 
Mitad divino y humano: 
—“No toques mi 
Prosigue con tu rebaño, 
¡Oh pastor, que no conoces 
Ese símbolo sagrado! 

Que si te parece piedra 

Fs porque eres un villano; 


esa esfe 


Como un deber imperioso, 
Retuviera en sus estad 
A Pinopaá, su hija, 
rmosura y fe dechado; 
Fué un modelo de virtudes 
Pinopaá, fué el encanto 
De los pueblos que adoraban 
En ella un divino oráculo, 
Cuya mirada era siempre 
Para toda pena un bálsamo 
Y cuya palabra dulce, 
Más que la voz de los pá 
Hasta los sordos oían 
Como inimitable canto 
(Que despertaba en el alma 
Sentimientos sobrehumano: 
Más, por desgracia, la virgen, 
Presa de hondo mal extraño, 
Cuando á Jalapa llegara 
Cayó de la muerte en br 
Para velar, desde entonces, 
Por su reino desde lo alto. 

La dura y fatal noticia 
Circuló de labio en labio, 
Con la rapidez ingente 
De los sucesos ingratos... 
A“zóse el sombrío féretro 
Y en torno de él se agruparon 


ZOS, 


Caciques, grandes señores, 
Y el pueblo, henchidos de llanto, 
Para preparar la triste 


osa de 12 virgen, cuando 


Déjala si no ambicionas ¿ En la presencia de todos 
(Que presto, para ta daño, : Y como por arte mágico, 
Sobre tu frente fulmine Pinopaá transformóse 

El cielo todos sus rayos! En esta esfer: «sagrado 
Pero si lavar anhelas Tesoro inmo que todos 
La mancha de tu pecado, d 3 Humildes reverenciamos, 
noe Lo que es esa piedra mística Monarca que, en ardua lucha, Pues por los dioses ha sido 
Ante ese símbolo santo. Que custodio há tantos años? Conquistó el suelo tehuano, Para-el culto: destinado! 
¿Tonoras lo que es la esfera? Pues , y marcha:— Rey Cedió este reino á su hijo Ay! infeliz del que, loe 
¿No sabes, pastor, acaso, De Teozapotlán, el bravo Y le impuso, al coronarlo, Profane, con ti rpe mano, 


Este reliquial! Maldito 

Quien, con intentos menguados, 
Irrespetuoso dix 
Sobre esta meseta el paso, 
Sin rendir un homenaje 
Ante este recuerdo santo 
Pinopaá nos da amparo, 

Í ts el incrédul> 
wrle sus rayos, 
Lo convierten en vil polvo 
O en miserable gusano!...” 


Y al terminar su leyenda 
El indio grave y anciano, 
Ocultóse en pleno día 
De la luz el rojo astro, 

Se estremecieron los montes 
Y—ceomo si inmensos carros 
Sobre los cielos rodaran— 
Atronó la tierra. . cuando 

A cien leguas de distancia, 
Lanzado por el 
Como una débil arista, 

Se vió el pastor transportado, 
Sin que le faltara ni una 

Oveja de su rebaño, 

Aunque, herido de hondas penas 
Y de-temores extraños, 
Siempre miraba delante 
Al indio de pelo cano 
Túnica ceñida y. blane 
Luenga barba y tosco báculo! 


Miguel Bolaños Cacho. 


espacio, 


—_—— 
BANQUETE EN HONOR 


De los Señores Gobernadores de los Estados: 


Si> 

Como un eco de las fiestas presidenciales, que 
regeñamos en nuestro número anterior, tuvimos 
el domingo último una animada reunión que or- 
ganizaron el Gobierno de Distrito y el Ayunta- 
miento de la capital, como una galantería hacia 
los señores Gobernadores de los Estados, que vi- 
sitaron esta ciudad. 

Consistió la fiesta en un espléndido banquete 
que se verifico en el Salón de Cabildos del Pa- 
lacio Municipal. El edificio fué adornado con el 
mayor arte y llamaba la atención desde la fa- 
chada que se iluminó profusamente con una infi- 
nidad de focos incandescentes. 


Adorno de la escalera principal. 


A A A 


Salón donde se verificó el banquete, 


El conjunto era hermosísimo, completándolo un 
ático de luces, que semejaban dos banderas crt 
zadas, llevando en el centro un óvalo de bom 
llas opacas que orlaba un buen retraio del señor 
General Díaz. 

El pasillo de entrada lucía magnífico decorado 
floral y tras el cancel de exstales que cierra el 
veatíbulo, se coloco una pequeña plataforma cu- 
bierta de heno y sembrada de ramilletes, sobre 
la cual se destacaba un busto del Primer Magi 
trado de la Nación, sirviéndole de dosel dos pa- 
bellones entrelazados. 


Me 


Las escaleras estaban también profusamente 
adornadas, pero lo más notable era el Salón de 
Cabildos que se convirtió en un extenso comedor, 

Este salón, que de por sí representa una obra 
de arte, no ostentaba otros adornos extraordina- 
rios, que estatuas de bronce, sosteniendo haces 
de globos luminosos y guías florales que se pro- 
longaban en ondas, descendiendo del artesonado., 


El oro del soberbio “plafond” brillaba al con- 
tacto de los rayos de los mil focos que tendían 
un manto de luz en todos los ámbitos de la sun- 
tuoza sala, perfumada con el aroma de las r 
En la cabecera, un magnífico retrato del 
neral Díaz sobre un “panneau” de raso blanco, 
encuadlrado por pequeños ovalillos de los colo- 
res nacionales, atrajo las miradas. 

Dos tibores chine=cos de irreprochable gusto, 
se levantaban á sus lados, coronados de plantas 
enmóticas. 

Ese era todo el adorno: sencillo, pero en su 
misma sencillez llevaba el sello del arte y del re- 
finamiento moderno. 

El banquete, al que concurrieron el Gobernador 
de Distrito, su Secretario, los miembros del Ayun- 
tamiento y los Gobernadores, fué ofrecido en «o- 
rrecto brindis por los señores Landa y Escandón 
y Alvara. v contestó á nombre de los obsequiados, 
el señor Obregón González. 


a 
EOS 


Trofeo colocado á la entrada. 


= de 1900 


EL MUNDO ILUSTRADO 


ARCO DE TRIUNFO MONUMENTAL. 
Ml S0>o 

Los señores Díaz y Durini concibieron la feliz 
idea de concretar la historia de México en un ar- 
co monumental, cuyo proyecto publica en este 
número y está destinado á figurar en el mundo, co- 
mo único en su género, porque si bien es cierto 
que existen arcos de triunfo, lo mismo que her- 
mosos monumentos históricos, también es cierto 


Proyecto de los Sres. Ingenieros Capitán Porfirio Díaz y Durini 


hasta hoy no se conoce una obra que, por sí 
una los dos. 

jo no omitieron esfuerzo alguno pa- 
r al Supremo Gobierno un «pro- 


que 
sola, Te 

En es E 
ra poder presen 
yecto que, además de recordar á los mexicanos los 
brillantes y heróicos hechos: de sus antepasados, 
n fielmente reproducidos el actual Pros 


vic 


de dimensiones verdaderamente colo- 
sobre una área de 1887 metros cua- 
drados, y se compone de una plataforma espaciosa 


severa y apropiada, á la cual se da acceso por có- 
modas graderías muy bien distribuidas y circun- 
dada por artísticos antepechos combinados con pe- 
destales sobre los cuales figuran 16 estatuas 1 
sentando alegó mente las Artes, Ciencias, 
dustria, Agricultura. 

Sobre esta plataforma se levanta majestuosa- 
mente el cuerpo que constituye el Arco de Triun- 
fo, estilo dórico en su parte inferior, y corintio 
la superior. Un hermoso in lumnio con 
sus arquerías formando una espacio lería, hace 
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de esta parte del monumento un estudio concien- 
zudo de parte de sus autores. 

in la ornamentación del friso, resaltan cará- 
as con los nombres de los ados Mexicanos, 
lternados con bajo relieves representando trofeos 


de armas. 
sas dos fachadas laterales son coronadas en la 
parte central por cuatro estátuas, significando la 
Ley, La Justicia, la Unión y la Libertad. 

En el centro de este mismo cuerpo del edificio, 
ábrese imponente y de proporciones verdader 
mente correct el Arco de Triunfo, con el E 
«udo de la República, colocado entre ramos de 
laurel y palmas, ligados por un largo lazo con la 
inscripción “Triunfo de la Inde encia. 
Estátuas, bustos de próceres mexicanos, lemas, 
guirnaldas y otros motivos de ornamentación, com- 
pletan esta parte de la obra. Se asciende á la se- 
gunda plataforma por medio de grandes y artísti 
cas € s de 3 metros de ancho, colocadas en 
el interior de las dos partes laterales del primer 
cuerpo del monumento, completando el grandioso 
conjunto arquitectónico, estátuas y bustos de to- 
dos los demás personajes que han figurado en aque- 
llas épocas. 


Jen 


Del centro de esta plataforma se eleva el es- 
belto monumento de forma piramidal, y de es 
tilo con Te de francés, simbo- 
lizando la Historia de la Independencia, desarro- 
llada por cuatro grandes grupos de 3 estátuas cada 
ndo la Conquista, la Independencia, 
a y la Pa wados por los principales 
de esta época como: Allende, Morelos, 
uerrero, ete 
ndioso y bien colocado es el 
se destaca al pie 
upo que despi 
zÓn mexicano, recuerdos gra= 
tos y á la par patrióticos. No se necesita ser his- 
toriador, para reconocer en: las dos e los 
lados, al Mártir Hidalgo, y al Benemérito la 
Patria, Juárez, el primero lanzando el grito de la 
Independencia que surgió en la notable Junta de 
Querétaro, y el segundo dictando Leyes y Refor- 
mas, y rechazando la Invasión, simbol 
una corona y cetro que tiene á sus pies, proc 
do al mundo entero, con un ademán muy 
ficativo, los derechos de un pueblo libre é 
pendient 
Despué 


dórico nniscencias 


Atamoros, 
Verdaderamente 
upo pr 
del pedestal del monumento 
ta en cualquier cor: 


ncipal, que imponen 


s del sacrificio del uno y de los méri 


del otro, faltaba, para completar la obra del Re- 
miento, una nueva estrella que hiciera de Mé- 
) un pueblo digno de su libertad, —he aquí que 
el año de 1876 se abrió para México un nueyo ho- 
rizonte de Progreso, Luz y Justicia, por medio de 
la Paz que el país está disfrutando desde enton- 
ces, y se ve simbolizada por una majestuosa figu- 
e entre Hidalgo y Juárez, con la glo- 
vada, emblema del honor na- 


ra que sur, 
riosa bandera despl 
cional. 


Mediante una escalera ó elevador construído 


interior, podrá llegar el público á admirar, 
la altura del gracioso capitel que corona el 


en el 


desde 1 
monumento, el hermoso panorama del Valle de 
México. 

Para inmortalizar á los ndes hombres de la 
República, remata el monumento con una sebel- 
ta y significativa estatua: 


La Apoteosis de la Independencia Mexicana. 
En vista de tan bella y atrevida creación de los 
artistas Díaz y Durini, no dudamos que el Supre- 
mo Gobierno tomará en consideración este proyec- 
to, y que en un día no muy lejano, lo veremos 
erigido majestuoso en la calzada de la Reforma. 


= 
| 
| 
y y 
Exmo. Sr, Aimearo Sato, Ministro del Japón. 
EL NUEVO MINISTRO DEL JAPÓN. 
<S0> 
Entre los acontecimientos culminantes de la 


semana que acaba de pasar, debemos mencionar 
la recepción solemne del muevo Ministro del Ja- 


en el Salón de 


verificada el jueves último 


bajadores. E 
Obedeciéndose á las fórmulas que previene la 
etiqueta diplomática. fueron citados con anmticipa- 
ción los Secretarios de Estado, los Jefe: ofi 

los empleados públicos, au- 
personas 


personal con multitud de 
que asistieron al imponente acto. e 

A las doce en punto del día, p netró al salón 
tico, Exmo. señor Aimearo Sato, 
los señores 


el nuevo diplomé 


á quien acompañaban su Secretario y 7 
Gobernador de Palacio é Introductor de Emba- 
jadores. 

El señor 


Sato, que no conoce nuestro idioma, 
manifestando que le cau 
del Go- 


en inglés, 


saba gran pla poder informar al Jefe 


bierno Mexicano, que el Emperador del Japón, su 
Augusto Soberano, con mira de mantener y 
promover las relaciones d amistad tan feli ¿mente 
existentes entre los dos países, se ha dignado 


nonbrarle Ministro Residente en México, en lu- 
gar del señor Murota, que se retiró. 

» las obligaciones de su al- 
war que no perdonará es- 


sum 


ó que al 
o, puede as l e 
fuerzo alguno para desempeñarlas satisfactoria- 
mente, hasta donde su capacidad le alcance, en 
bien de los « países, para lo cual espera con- 
fiadamente contar con el apoyo de nuestro go- 
bierno. 

Al terminar tuvo el señor Sato el 
período, que transcribimos íntegro: 


¡guiente 


“Permitidme me 
para decir uma palabra de admiración por el 
sombroso que México ¡ha realizado 


Vu 


que 


pro- 
bajo 
tra 


greso 
la larga é 
Excelenc 
ponden al 


administración de 
de taleún mod 


del Japón, bajo el 


ilustrada 


, progreso qu 


reinado próspero 


Tlimo. Sr. D. Rómulo Betancourt, nuevo Obispo 
de 1 


Señora Yuki de_S; 


de Su Majestad el Emperador actual; siendo una 
circunstancia feliz y significativa el que hace on- 
ce años, dos de las naciones más progresistas Ue 
la época, celebraban entre sí un tratado de amis- 
tad y comercio, sobre la hase de justicia é igual- 


dad, á fin de marchar una á la par de la otra, 
al brillante porvenir que les aguarda. Cuando se 
ha comenzado bien se tiene recorrida la mitad 


del camino, y así es que confío en que las rela- 
Í medan menos de 
en lo futuro, de 


ciones entre los dos p 


es no 
ser más as y más intimas 
sta hoy. 
resentar 4 Vuestra 1 
la carta de de mi predecesor, 
honna de expresarle los cordiales d 
usto Soberano, por la salud y Í 


Excelencia, así como por la pri 


a mis cre- 


oO mexicano.” 
Díaz contestó, manifestando 

proporcionaba escuchar los 
tos que acababa 
s mejores términos acer- 


la satisfacción que 


amisto: 


encomiásticos 
10, habló en le 
l notable progreso alcanzado por el Japón, 
par las puertas á la ci- 
reció Gobierno 


conce 


que ha ¡abierto de par en 


vilización occiden: 


que el 


Mexicano apoyaría cuantas gestiones se hicieran 
para echar las relaciones existentes entre los 
dos países. 

Para concluir, señor Ministro, —dijo el señor 
Gen Díaz, os suplico trasmitáis á Vuestro 


Soberano, los votos que hago por su salud y fe- 
licidad, así como por la prosperidad siempre cre- 
ciente del Imperio del Japón. 

Un esta página tenemos el honor de presen- 
tar á nuestros lectores los retratos del señor ME 
nistro y los miembros de su familia, que lo 
acompañan en México. 
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e 


Al 
Nuestro Pais 


de una callejuela en Pachu:a. 2.—I'ot. tcmada en un plantío de café le Córdoba. 3.—Ruivas del convento que exi 
Wi 4.—Tlaxcala, túnel en un río, 5,—El templo de Cholula, Puebla. G.--Ruinas de los baños de los Reyes (ie Te 
l 7.—Pueute en el “Chiquihuite.” 


e en“El Desierto.” 


ZCOZÍNgO. ñ 


Domingo 9 de Diciembre de 1900. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


A 
ol 


ko verdinegro del palacio de los lores 
Federica sufre intenso mal de amores; 
“Noble duque, no me olvides... .tu marquesa angelical 
que te aguarda pensativa, que te aguerda soñadora, 


¿no te brinda sus encantos á la sombra protectora 
del gran kiosko verdinegro del palacio señorial? 

Por qué tardas, dulce amigo? ¡ Ya en cendales de albo lino 
ocultó la luna el rostro reluciente y marflino! 
¿Por qué tardas, duque amado 
la más bella de 


la que luce cetro y martas, la que ostenta regio po 


No te espera en el jardín 


rica de la corte. 


las damas, la má 


y asemeja en los saraos el mas blondo serafín? 
No te olvides, duque noble, que las cuitas de tu bella 


Taisaje de invicrno, 


DE RIME E RITMI 


son las cuitas torcedoras de la tímida doncella 
que nadando en la opulencia sólo sufre mal de amor. 
Apresura, duque, el paso, haz volar á tu carroza, 
haz que co llegue pronto..... tu cuitada ya solloza, 
en el rico y confortable verdinegro cenador.” 

Mas el duque no llegaba... 
luna el 
Sólo el astro de la noche sus angustias presenció 


Sin encajes de albo lino 


marfilino... 
1 


asomó la rostro reluciente y 


Y en el kiosko verdinegro del palacio de los lores 
! 


la m raiciona 


rquesa Feder 


la en sus amores 


una lágrima de fuego por el duque derramó! 


J. JM. Calindez. 


de 1900. 


Alemania en la Exposición. 


ntre los visitantes extranjeros de la Exposi- 
ción, domina el elemento alemán. Van á París, 
triunfadores. 

Los Diarios repiten, desde el 15 de Abril, 
que la exposición de Alemania sobrepasa á las de 
todos los otros países, y van á convencerse y á go- 
zamse en su triunfo. 

Incontestalblemente, én gfecto, la 'expc» ción 
alemana, repartida en todos los grupos, excepto 
en el de las colonias, se impone á la atención pú- 
)lica por todas partes. Y no es que haya sido más 
favorecida que las otras naciones, en cuanto al 
junto de local. Otros países hay que ocupan una 
superficie equivalente, con productos y muestras 
muy interesantes. Pero donde quiera que se ha 
colocado á los alemanes, han desplegado una ener- 
gía extraordinaria á superarse á sí mismos en la- 


JOT. 

La potencia industrial y la prosperidad de este 
ueblo, se afirman y despliegan con una voluntad 
intensa. Ni un solo rincón ha sido abandonado al 
capricho de un expositor particular. Allí no hay 
sino un expositor: la Alemania, Máquinas, objetos, 
)roductos, todo está hien etiqueteado, llevando el 
nombre del fabricante; pero no se viene allí la im- 
)resión de competencia que en otros pabellones. 
Nada parece aspirar á eclipsar á su vecino, y el 
único triunfo buscado parece ser el de la colecti- 
vidad. 

La vanidad de los visitantes alemanes tiene de 
qué satisfacerse en todas las partes de la Exposi- 
ción: la flecha de su pabellón de la calle de 1 
Naciones, tes la más alta; sus dinamos son los más 
poderosos; su faro tiene el proyector luminoso m 


fuerte; su restaurant es uno de los más caros. 
En el gran palacio de las Bellas Artes desde que 


se penetra en las galerías afectadas al arte alemán, 
es necesario, desde luego, cerrar los ojos, para des- 
acostumbrarse á la luz natural del día. Al derre- 
dor del visitante se elevan pilares macisos de mar- 
mol negro, veteado de blanco; los tapices de las 
murallas son de colores pasados; velos tupidos 
tamizan la luz, ó mejor dicho, la detienen en el 
centro de la sala, y no la dejan penetrar sino de 


Pabellón de Alemania 


cierto inodo, á fin de que caiga exclusivamente so- 
bre las telas adheridas á los muros. 

Estas telas, encerradas en cuadros de oro bruñi- 
do, de plata, de madera natural, están espaciados 
en dos rangos horizontales, dejando aparecer entre 
ellos y sobre ellos un fondo de oro viejo. Ciento 
cincuenta pinturas solamente y sesenta y cinco 
grabados y litograbados, representan el arte de las 
escuelas y el arte independiente. 


Aia 
) WU 


Monumento de Neufchaten 


En la calle dee las Naciones, el pabellón del Im- 
perio Alemán se hiergue entre los de la Noruega 
y la España. Es, dice el catálogo oficial, del esti- 
lo del principio del Renacimiento alemán. Se pue- 
de ligar este edificio á una época arquitectural: 
no es menos original y nuevo. No reproduce el pa- 
sado, sino que 
En el interior un “hall” de mármol rojo sirve 
de caja á una doble escalera. A la entrada hace 
frente un busto del Emperador, cubierto de un 
casco. Las rampas de la escalera y de la galería, 
están decoradas con fisuras de madera esculpida. 
La planta baja está consagrada á una de las poten- 
cias de Alemania: el Libro. Otra sala está reserva- 
da á la fotografía. 
Todo el pabellón tiene un carácter grardioso 
y elegante que le distingue aún de los más suntuo- 
sos, pertenecientes á otras naciones. 

El primer piso está dividido singularmente: de 
un lado, un museo social; del otro, salones llenos 
de pinturas francesas de estilo 18, que hacen, 
en el pabellón Alemán, la “lección de amor de 
Watteau,” el “molinete,” la “bailarina,” “Camar- 
go” y otras varias, una excepción en la uniformi- 
ad del arte alemán que se exhibe en esta galería. 


O evoca. 


EL MONUMENTO DE NEUFCHATEU. 


La ciudad de Neufehateu (Vosgos) acaba de 
inaugurar un monumento erigido á la memoria 
de los hijos de aquel departamento, muertos por 
la patria en diferentes campañas. 

Dicho monumento está formado por una esta- 
tua muliebre, alegórica, de una actitud herióca. 
Esta figura de mujer, cuyo busto descubre el mo- 
vimiento por el cual parece desenvainar una es- 
pada, es obra de M. Boveris, estatuario. Se le- 
vanta sobre un zócalo de granito de rosa, obra 
de M. Enrique Jacquemard, arquitecto de la ciu- 
dad de Neufehateau. 

El comité que tomó la iniciativa para le 
ción de e monumento, y que reunió los fon- 
dos necesarios, fué presidido por un personaje 
importante de aquél departamento. 
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EL PRESIDENTE KRUGER EN PARÍS, 
Seo 


En su oportunidad hemos dado noticia del arri- 
bo: del Presidente de la República Sud-Africana 
á la capital de Francia. 

La recepción que allí se le ha hecho, sin que 
tenga ningún carácter oficial, ha sido, sin embargo, 
de lo más notable por las muestras de simpatía 
que ha prodigado el libérrimo pueblo francés al 
derrotado caudillo defensor de los intereses de su 
Pat 

¿Y esto, dirán ustedes, afectará de algún mo- 
do la política entre Francia é Inglaterra, que ya 
muchos suponen tirante, no obstante la correcta 

vrma de sas relaciones que existen entre los dos 


pa 


He aquí lo que á este respecto dice uno de los 
más caracterizados periódicos paris 

“Las mani “ones organizadas en honor del 
Presidente Mruger, mantienen altamente preocu- 
pada la atención pública, aunque no es de pen- 
sirse siquiera que tales manifestaciones, puedan 
h s para nuestras relaciones fu- 
con una nación vecina y y amiga; la Fran- 


NSEs. 


tal como iente, sobre todo, cuando ne se le 
puede acusar de proteger terceros intereses á ex- 
pensas de una nación vecina y anvg 

“La acogida que ha tenido en Francia el Pre- 
sidente de la República Sud-Africana, la tendrá 
en todas partes por donde vaya.” 

“Sea en Italia, en Alemania Ó en cualquier 
parte, la política no p: vá impedir que las multi- 
tudes, manifiesten -muy alto s spetuosa admi- 
ración para los vencidos en este duelo desigual, 
que se ha prolongado más de un'año, con menos- 
precio de todas las leyes, divinas y humanas.> 

El periódico del cual traducimos los anterio- 
res conceptos, termina diciendo que sería de desear- 
se que todas esas manifestaciones tuvieran un eco 
en Inglaterra, para que esta nación, aun sacrifican- 
do su orgullo y sus intereses, pusiera fin á esta 
contienda. 

Con motivo del viaje 


de ss damos á co- 
nocer á nuestros lectores s de la fami- 
lia del admirado Presi nietas, señoras 
Eloff y Guttman y sus pequeños biznietos. 
'Pambién publicamos los ratos de los 
entes guerrilleros bóeros, Luis Borha y Chris- 
Mme Elof, Nlle. Guttman y los biznietos de Kriiger tian Dewet, que son los que mantienen la lucha. 


S Pe Christian de Wet. 
Luis Botha. 
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SR. D. RAMÓN CORRAL, 


Nombrado recientemente Gobernador del Distrito Federel. 


EL MUNDO TLUSTRADO 


Domingo 23 de Diciembre de 1900. 


El ruido de los aplausos fué apagándose en el 
salón, al mismo tiempo que se perdió en el te- 
clado el último eco de una sinfonía de W. 
admirablemente interpretada. La marquesa se 
acercó á la joven, la besó con vanidad, la presen- 
tó como una bandera victoriosa á todos los con- 
tertulios. Como artista, un encanto; como mujer, 
una rubia de ojos negros, por los que se asomaba 
una inteligencia fuerte. Con razón decía la mar- 


quesa que aquella muchacha era uma maravilla 
de quince año: 
—¡ Qué estrella! ¡Oh, superior! ¡Superior! 
Y acercándose á la marquesa: 
—La felicitamos á usted, Irene. 
¡Ah, no! No era á ella á quien correspondían 
tales felicitaciones, y las rechazaba sinceramente. 
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odos ustedes saben la historia de esta chi- 
ca. La conocí hace cinco años. 

De regreso de uma excursión que hic ca- 
sa de Cuba, enferma de cuerpo y nostá de 
espíritu, vine á Madrid desde Coruña, en el tren- 
carreta que llega de noche. Venía de oír cos: 
ver escenas un poco fuertes. Un asalto de bando- 
leros á mi casa de campo; una perspectiva de un 
asesinato al revolver de un camino; una lucha 
de circo romano entre un toro y un salvaje que le 
ó tiras de pellejo, le saltó los dos ojos y le 
arrancó la lengua ensangrentada; y la venganza 
de un marido ultrajado, que habiendo encontrado 
muerta de cinco días, al regresar del largo viaje, 
á la mujer culpable, bajó de noche á la sepultu 
desenterró el cadáver, y, mientras ardían las co- 
ronas á que puso fuego para alumbrar su ven- 
ganza, le arrancó el pelo y le hundió un puñal en 
el corazón podrido ó 

Al volver á Madrid, que es un cementerio de 
vivos, donde no pasa nada, me asomé en seouida 
al balcón de esta casa porque tenía hambre de su- 
mergirme en una noche tranquila, y oí, rasgan- 
do el silencio del barrio, la misma sinfonía que 
han oído ustedes. Me encantaba aquel eco perdido 
en la gran música; lo perseguí escalera arriba, 
subí Hasta el piso último, llamé, ¡y momentos 
después estaba al lado de es dica, que era 
entonces una raposilla de diez años, pasándole las 
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páginas á un cuaderno que tenía en un atril. Es- 
tábamos en el gabinetillo de un empleado labo- 
rioso. único mueble de lujo era el piano que, 
según supe luego, había costado seis mil reales. 
Algunas sillas, tres cromos, una guitarra enfun- 
dacta, y allá lejos una cama, cuya colcha brillaba 
por la blancura, en el fondo obscuro de la alco- 
ba. ¡Ah! Olvidaba un detalle. En la salita, á la 
izquierda del piano, según se entra en el gabine- 
te, estaba un señor, ni joven ni viejo, frente á 
una biblioteca de modernos libros, franceses en 
su mayoría, enseñando, por cima de unos lentes 
que le cabalgaban en la punta de la nar 
ojos socarrones y alegres, donde se leía 
bargo, la fatiga del trabajo diario. 

La chiquilla se volvía loca, tocando cuanto sa- 
bía: estudios clásicos, música alemana, música 
italiana, cosas viejas y cosas modernas, todo con 
sentimiento exquisito, y con la ejecución pasmosa 
de sus manecillas que rodaban por el piano como 
dos ratas blanc De vez en cuando me miraba, 
un poco roja, pero sin intimidarse, y á veces 
volvía la cabeza para mirar al señor, y preguntar- 
le rápidamente: 


unos 
n em- 


—¿ Qué estudio toco ahora? ¿El largo? 
Y si equivocaba por casualidad una nota, de- 
cía toda trémula: 


—le pregunté. 
—María Luisa Rivera, para servir á Dios yá 


usted. 


Fué desde entonces mi amiguita, y visitando 
la casa, supe más tarde, por el rumor de la ve- 
cindad, la beneficencia del señor Pedro, que así 
se llamaba aquel hombre probo y laborioso, par 
de palabras, siempre con los lentes en la punta de 
la nariz, la cual se alargaba automáticamente co- 
mo si oliera el trabajo. El fué quien sacó del arro- 
yo á María para darle de comer un platazo de 
sopas, un cocido y frutas de postre. El primer día 
no quiso la miña probar un bocado de carne. 
¿Por qué? 


—Porque la guardo para mi madre. Pero la 
mujer del señor Pedro le dijo: 
—Come, hija, come lo que quie 
Tu madre comerá también. 
Y en un panecillo abierto le puso una chuleta 
para llevarla á su casa. 


in miedo. 


La niña comió como si no hubiera comido nun- 
ca, atracándose preferentemente de frutas, 

—Hasta hoy—dijo—las comía por fuera; hoy 
las como por dentro, 

No hubo discusión. Indicada la idea, fué aco- 
gida por unanimidad. 

—¿Por qué no hemos de tener aquí esta niñ. 
preguntó un día el obrero. 

Y la mujer y los niños respondieron inmedia- 
mente: 


—Pues, sí, tienes razón. ¿Por qué no hemos 
de tenerla? Así como así, donde comen cuatro 
comen cinco, 

Tenía entonces cuatro años y cantaba como un 
jilguero. 3 

Otro día dijo el señor Pedro: 

—Mujer, esta niña, cantando es una maravilla. 
¿Por qué no hemos de enseñarla música? 


Y llamaron profesor, y compraron á plazos un 
piano, pagando los primeros vencimientos con los 
ahorrillog que tenían en el monte. 

Toda muy sencillo como ustedes ven. ¡Sólo 
que á ninguno de nosotros se le ha ocurrido ha- 
cer otro tanto!.... 

En el Conservatorio hizo milagros. Salía 4 pri- 
mer premio por año. Estuvo malita en vísperas 
de concurso, y presintiendo que no podría entra 
en examen, se puso á morir. Allá fué corriendo 
el maestro Arrieta y consig 


ió —calmarla, ofre- 
ciéndole que se presentaría á concurso extraordi- 
nario, como así sucedió, y que es 


ribiría “par 
ella solita” una lección, en la que tuvo otro pr 
mer premio. Al principio se temió mucho 
su salud. Vivía sobresaltada, y con frecue 
despertaba de noche, diciendo: 


por 
2ncia se 


¡HA HECHO BIEN! 


¡Ju 


ría que me habían llamado á dar lec- 
ción! 

Arrieta le preguntó en un examen: 

—¿Cuál es el signo musical más fácil? 

Y la niña, sin pensarlo: 

—¡El silencio! 

Estas salidas, masadas con lágrimas, no me gus- 
tan á mi—decía el señor Pedro, que hablaba como 
un libro.—Los niños viejos que razoman cuando 
hablan, suelen morir prematuramente. No pert 
necen al surtido ordinario. La naturaleza los ex- 
hibe como todas sus galas; pero los exhibe en 
un banquillo y los agarrota con la escrófula. 

Se engañaba, afortunadamente, en cuanto á 
María. Fué creciendo, redondeándose, criando 
sangre, con la pobreza de los platazos de sopas, 
del cocido, y principalmente de las frutas que 
regala Dios á los pajarillos del campo. Y ahí 
la tienen ustedes: una gran pianista y....una 
gran mujer; porque como guapa, es guapa 
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María, que estaba enredando en el piano, se 
volvió á la marquesa y le dijo: 
—Siempre lo mismo. ¿(Qué apostamos que es- 
lá usted hablando de mi pleito? 
—Si, hija; por qué no? Estos señores querían 
COMO CSTUE Ne 
—Y todos me conocían, aunque usted mo hu- 
biera tenido la bondad de presentarme. Yo por lo 
menos recuerdo muchas de esas ¡Las he 
visto en el tranví 
—¿En el tranv 
—En el tranvía, sí, cuando yo pedía limosna 
con Nieves. Nos acercábamos á los coches y pe- 
díamos á los que bajaban y subían. El señor Pe- 
dro me daba casi siempre cinco céntimos. Un 
día me dió más, dos perros grandes: ¡y otro día 
fué una barbaridad: ¡me echó dos realitos! Qui- 
zá le inspiraba mayor compasión que Nieves, por- 
que era más pequeña de edad y de cuerpo, porque 
trabajaba más colgada del tranvía, y el estribo 
del coche de tanto rozarme con él me había he- 
ho en una pierna una herida que no se me ce- 
rraba nunca. Una tarde de un día muy crudo, me 
dijo el señor Don Pedro, cogiéndome de una mano: 
¿Quiéres comer en casa? Y me fuí con él, por- 
que no recordaba la última vez que había comi- 
(lA 
—¿Y Nieves? 
—¡Oh! Nieves Escandón tuvo menos suerte 
que yo y siguió pidiendo. La ví varias veces cuan- 
do iba al Conservatorio, y varias veces la dí un 
perro chico del señor Pedro. Después pasó mucho 
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tiempo sin que yo la viera. Me dijeron 
que había muerto. Por entontees siem- 
pre que salia á la calle, cualquiera que 
fuese, no veía nada, porque sin querer 
se me marchaban los ojos al cemente- 
rio, en al meterme á 
la cama, lloraba atrozmente, tapándo- 
me las lágrimas con las sábanas. Pero 
Nieves no había muerto. 

Le pasó algo peor. Entró á servir á 
una señora que la molía á golpes, y la 
castilraba. si cometía alguna li ZA, 
obligándola en invierno, á pasar la no- 
che en el balcón, y en verano á estar en 
cabeza descubierta, 
cuando el sol era más fuerte. ¡Oh! ¡La 
pobre Nieves! Se ha escapado lejos, muy 
lejos, según me han dicho ayer. La 
verdad es que, por lo mucho que ha 
sufrido, merecía haber ido derechita al 
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el patio, con la 


cielo. 
IV 


Aquellas ternuras eran en casa de la 
marquesa, una cosa rara, algo así como 


un nuevo género de sport. Hubo 
un instante de recogimiento triste, des- 
pués de hablar María, como si se hu- 


hiese visto pasar por el lujoso salón la 

almita de la desarrapada Nieves, y na- 

die se atrevía á romper el silencio, como 

si todos se reconocieran culpables 

de haber puesto las manos en aquel destino in- 
grato. 

Pero la tertulia poco á poco recobraba su se- 
renidad y su alegría. Cruzábanse frases lison, 
ras, voces retozonas, amores comprimidos, y el 
mariposeo de los abanicos sacó de entre los cor- 


EL NUEVO GOBERNADOR 


DEL 


DISTRITO FEDERAL. 


En la semana anterior fué nombrado Gober- 
nador del Distrito Federal, el señor D. Ramón 
Corral, cuyo retrato figura en la primera plana de 
este número. 

El señor Corral que ha sido gobernados del 
Estado de Sonora y acaba de regresar de un via- 
je á Europa, es de una edad en la que puede de- 
sarrollar todas sus actividades y energías, y la 
sociedad mexicana mucho espera le sus aptitudes. 


Estas, por otra parte, las tiene bien demostra- 
das el señor Corral, como periodista y en los 
distintos puestos públicos que ha desempeñado. 
Fué diputado á la Legislatura de Sonora y Se- 
cretario de Gobierno en la misma entidad fede- 
rativa; se le comisionó para que en unión del se- 
ñor Magistrado, Lic. D. Eduardo Castañeda, es- 


di 


piños, que estallaban de risa, nuevas oleadas de 
olor á carne joven, regalada y triunfadora. 

La llegada inespurada del marquesito de Ma- 
taporquera, bautizado allí con el mote de “el 
repórter” porque era un saco de noticias fres- 
cas y de sensación, atrajo la curiosidad de todos. 


tudiara el Código Penal del Distrito Federal y lo 
adoptara á la Legislación de Sonora. 

Por útimo, fué electo Gobernador del repetido 
Estado y de sus gestiones administrativas se con- 
servan los mejores recuerdos, muy especialmente 
or la eficacia con que secundó constantemente 
as medidas adoptadas por el Ejecutivo de la 
Unión para pacificar de una manera definitiva las 
tríbus rebeldes que habitan en sas márgenes de 
ríos Yaqui y Mayo. 

También, durante su administración se lleva- 
ron á cabo mejoras materiales de importancia. 
El ramo de Instrucción Pública mereció su par- 
ticular atención, y en la actualidad la Capital y 
rincipales poblaciones de Sonora, cuentan con 
anteles de enseñanza perfectamente montados 
y atendidos, muchos de ellos, por Profesores Nor- 
malistas de esta capital, cuyos servicios, muy bien 
han solicitado para aquellas apar- 
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retribuidos, 
tadas regiones. 

Todo lo anterior es suficiente para que, como 
decimos al principio, mucho espere la sociedad 
na, de la-actividad é inteligencia del nuevo 
nario. 


mexic 
fune 


Grupo de De'e 


ados al Congreso Hispano Americ 


no de Madrid. 


—¡La gran noticia, señoras y seño- 
la gran noticia! Me la dieron en 
, y he venido á es- 
ela á ustedes, 

Los semblantes se alegraron, reflejan- 
do la ansiedad de los espíritus. 

—¿ Pues qué ha ocurrido, marqués? 
¿Qué ha sido ello? 


res; 
el Real de los cur 
cape para comunicár 


! rtombe 1 


Jna frioler: a h 
che! Otra hombita en París. ¡Pero una 
bomba piramidal, pistonuda! Cuarenta 
y tres muertos, setenta y seis herid 
cu ruinas la casa que tiene en la rue 
Vivienne la Compañía minera Angin, 
j y todo París huyendo. 

—¡Qué horror! ¡Qué crimen tan 
atroz! Y diga usted, ¿han cogido al 
criminal?, 

—Al criminal, no todavía. Pero 
le han echado mano á su mujer, ó lo 
vió entrar con un 


de 


que sea, á quien 
paquete, envuelto en un periódico que 
debió dejar en un descansillo de la es- 
calera. Por cierto que la mujer es espa- 
ño 
—¡ Hombre! 
—Sí, y muy conocida en Madrid. Una 
perdida, una tal Nieves Escandón... 
De los ojos de María, turbios y en- 
grandecidos por el dolor, se desprendió 
una lágrima sobre el teclado, donde va- 
gaba aún el último sonido de una no- 
ta del corazón; y luego, dirigiéndose al audito- 
rio, estupefacto, silbó mejor que dijo, esta frase 
que pareció una bocanada malsana del arroyo: 


—¡ Ha hecho: bién!..... 


El Congreso Hispano Americano 


La reunión del mencionado Congreso social, 
en la capital del reino de España, ha sido un 
acontecimiento que ha ocupado la atención de la 
prensa, no solo de los países latinos sino del mun- 
do entero. 

Todas las naciones latinas de este continente 
estuvieren representadas en aquella asamblea 
por delegados, que fueron huéspedes de la Real 
Villa y objeto del más entusiasta recibimiento. 

S. M. la Reina Regente dió dos solemnes re- 
cepciones, en los prinapiales teatros se organi- 
zaron funciones especiales en honor de los con- 
gresistas, y las sociedades científicas, lo mismo 
que los salones más distinguidos abrieron de 
par en par sus puertas para dar expresiva acogida 
á los americanos que atravesaron el océano para 
ir á manifestar á España, con su presencia carac- 
terizada, las simpatías que por ella sienten las 
naciones del Nuevo Mundo y los lazos indestrue- 
tibles que las ligan. j 

Durante las sesiones que se veriricaron, se tra- 
taron asuntos de la más alta importancia 
los intereses de la raza latina; se analizaron los « 
lantos que en los últimos años se han reali 
y se presentaron los más halagiieños proyectos 
para su progreso en lo porvenir. 

México estuvo representado por los señors 
Lies. Justo Sier Pablo Macedo y Manuel Mer- 


á esta capital en estos días, de regreso de España. 
En la apertura del Congreso, el Maestro Sie- 
a, además de la representación que llevaba, tuvo 
la de las Repúblicas Sud-americana 
gados lo eligieron para que hablara en su nom- 
bre. 
Nuestro 
gados americ 


ñ 


cuyos dele- 


bado representa el grupo de los dele- 
anos que concurrieron á este Con- 
eso, cuyas reuniones serán periódicas en lo su- 
CESIVO. 


Á NUESTROS LECTORES. 


Con el presente número termina la obra 
“D. Quijote de la Mancha,” siéndonos grato ha 
ber hecho la interesante publicación antes de 
que termine el año, que habíamos calculado para 
ese objeto. 
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Malhaya el tiempo malo, 
malhaya la probeza, 
¡malhaya el que este mundo se gobierne 
de tan mala manera! 


TI 


Blancos de nieve están, como palomas, 
los artos de la sierra; 
de plata enguarnecías 
páece que están las ceñas, 
ande los chorros d'agua 
hechos encajes al helarse quean; 
dle vidrio son las juentes.... 
de vidrio son las ciecas 
paraliza el helor los correntales.... 
¡las aguas páece que se paran muertas!.. 


¡Da temor tanto frío! 
¡Probe da quel que sin calor se vea 

y halle nieve en el cielo 

y halle guielo en la tierra! 
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Con la mar de trebajos 
hizo Juan su casón en la laera; 
un abujero en onde 
meterse tan siquiera; 
un resguardo pal frío, 
porque á más no arcanzaba su probeza; 
un rincón pa vivir... ó pa morirse, 


¡que el hundirse un casón no es cosa nueva!. 


Pos allí tiés á Juan acobardao; 
que no hay ná que los probes tanto teman 
como estos días tristes 
en que tóico s'asuela; 
¡como estos días en que grana el hambre 
y arrecoge la muerte su cosecha!.... 


AMí 


stá el probe Juan, que es de lo poco 
gueno que ya se encuentra, 
y su probe mujer, que es una santa, 


y “on ellos sis nenas; 
dos angelicos de esos 


que Dios al imndo pa penar los echa. 


Alí los tiés á 16s en la cocina; 
allí los tiés.... ¡pero sin chispa e leña! 
Del humo, d'otras veces, 
alí se ye la señalica negra 
e ve el hogaril y el puñaico 
de ceniza que quea 
¡tó aquello que, sin rastro de rescordo, 
páece que cocina, una nevera! 


A 
*p 


¡AMí los tiés!... los cuatro 
cíos tiemblan... 


¡helándoles el frío ista los gtiesos 
y helándoles el alma la tristeza!.... 

Y pué que más que el arcabol de un horno 
aquel casón de calentico sea; 

pero yo aseguro 

que, drento de él, el corazón se guiela, 
¡y que se siente allí mucho más frío 
que en los mesmicos artos de la sierri 
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Suelen icir que el hambre 
hace salir al lobo de su cueva; 
yo pienso que hace más.... ¡pienso que iguala 
los probes cordericos con las fieras!. . 


Por el casón de Juan, junto por junto 
á la mesmica puert 
han hecho una sendica 
que va al pueblo derecha, 

y tós los del partío 

la toman por verea, 

igual si van pa'l horno 

que si van pa la iglesia. 

Asina tiés que, en siendo 
como hoy que es Noche giiena, 
mil almas pué que pasen 

por la sendica aquella, 


por el casón de Juan... ¡junto por junto 
á la mesmica puerta! 
Y pasan las mujeres 
con sus tablas de pan á la caeza... 
con aquel pan de trigo 
que granicos anís por drento lleva... 
con las tortas de Pascua 
que transcienden de giienas. 


Y pasan los que giielven del mercao 
charla que charla... ea uno con su tela..: 
tós pensando en comer y en divertirse, 

¡tós con cara contenta! 

Y drento del casón se va colando 
tó aquel rum run de gente satisfecha 
y aquel olor de pan.... ¡ese olorcico 

con que el hambre se espierta!... 


¿No hace tortas la madre— 


“ice al probe de Juan una e sus nenas... 
Y Juan... ni responderle... 
ni mirarla siquiera 
¿Pa qué mirarla el probe 
si no podía verla, 
si siente que sus ojos, 
lenándose de lágrimas, se clegar 
¿Cómo ha de responderle 
si ahoga de pena? 
Y la otra criatura, 
que está arrimá á la puerta, 
poniendo esos ojazos tan espiertos 
que pone la miseria, 
dice en tonico durce, 
que amargo al alma llega, 
ca ves que el olorcico de las tortas 
en el casón se cue 
—“¡ Qué olor más giieno, padre! 
¡Qué olor más eno que echan! 


Y hace ca ves más frío... 
no para de nevar allá en la sierra... 
De vidrio son las juentes... 
de vidrio son las ciecas. 
paraliza el helor los correntales... 


las aguas ppáece que se paran muertas... 
¡en el cielo tó nieve! 
¡guielo por tóicas partes en la 


V 


“No pué ser—ice Juan;—yo soy tan giieno 

cia gritos nvice malo la conciencie 
Nuestros eran enantes 
los montes con sus leñas, 
y libres pa los probes 

aquellos artos de pinás espesas... 
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libres con sus lentiscos y chaparros, 


lo mesmo los callaos que las chentas. 
y libres los barrancos con sus nebro 
libres con sus romeros las laera 


Y en estos días malos 
en que al probe le niegan 
“inebajo pa vivir quien tie caudales. 
y el cielo su calor y el pan la tierra, 
en estos días malos, otre 
no era cosa e temblar, como hoy se tiembla 
que pa el hambre y el frio y esos pechos 
que tién tanta dureza, 
les queaba á los probes 
el consuelo e la sierra 
con sus manás de lobos, 
s mantos de nieve, con sus peña 


veces 


“on 


No pué ser; soy tan giieno 

e'á gritos mice malo la concienci 
montes míos 

con sus pinás esp: 


esos son 


¡y mis hijos tién hambre 
troceaos por el frío, tiemblan! 
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Probe Juan, que orvidaba en su esvarío 
que, aunque páece mentira, aquí en la tierra, 
las leyes que hace Dios son leyes 1 


as, 


y las que hacen los hombres, leyes giienas.... 


En la plaza del pueblo está la cárcel; 
Juan está drento de ella... 
y su mujer y sus hijicas lloran, 
arrimás á la reja... 
Pa la misa de gallo va la gente, 
la media noche llega, 
hace ca ves más frío, 
no para de nevar allá en la sierra, 
alegres van los mozos en pandillas, 


NAVIDAD. 


taban los dos, los felices y amorosos reción 
ados, en el muelle nido de su recámara tapizada 
«le azul. El, á los p:és de su adorada Josefina, sen- 
tado en un cojín; con los labios rebosantes ¿> mi- 
mosa plática, chorreantes de almibarada 
ternura; ella, acurrucada en un sillón, 
metida dentro de su abrigo de pieles, 
y distraí No veía á su amado; no veía 
la luz ténue de la lámpara, más débil aún 
por el raso que la velaba.. Con sus ojos 
azules, ligeramente entornados, veía á 
lo lejos no sé qué espejismos encantado- 
res, y sus oídos finos y atentos, cerra- 
dos á la zalamera charla, escuchaban otr 
música más dulce, más suave, Cor- 
dial, venida de muy distante, aterciopela- 
da por la dulzura del recuerdo. Un enor- 
me gato negro enroscado en un escabel, 
devanaba su lino interminable. 

Afuera, el frío rayaba con su diaman- 
te las vidrieras de los balcones y azotaba 
á los transeuntes en las manos y en los 
rostros disciplinas. De vez en 
cuando, como un pájaro aterido y frio- 
lento, entraba de la calle un guiñapo de 
canto alegre que rozaba con sus alas los 
muros y caía al fin muerto sobre la al- 
fombra. Muchas s, confusas y d 
persas, escapadas de alguna sala de bai- 
le, entraban también, volando como so- 
nantes oropeles y ahogando su sonido so- 
bre los tapices. 

Alberto notó la distraccin de su joven 
esposa, pero no le preguntó la causa, qui- 
so por sí solo descifrar el enigma, y le- 
vantando la cabeza, tocada  descuidada- 
mente como la de un poeta, la apoyó sobre 
el cojín de las rodillas cerradas y suavísi 
mas y clavó su mirada de devoto amante 
y sutil analizador, en 
ll era el astrólogo sabio é infalible de 
aquellos cie 
él, con 


€ 


más 


con sus 


not 


los ojos de Josefina 


os límpic 
u aguzado entendimiento y fina 
penetración, sabía leer conjuncio- 
nes de las estelares pupilas; y muchas 
veces, observando un gesto, sorprendiendo 
una sonrisa, espiando una actitud, adivinaba el 
pensamiento de la idolatrada amiga. 

Loa astros azules bajo las pestañ 
empaparon de agua; la nuca n 
bajo el peso de los cabellos claros; en la frente 
albísima apareció el pliegue de una meditación. El 
pensamiento de la hermosa Josefina no estaba cn 
| mmelie nido de la recámara tapizada de azul; el 
ánima blanca y amante de la esposa que formaba 
con el ánima ardiente de Alfredo una par de 
inseparables palomas, que tejían su vida en un 
eterno arrullo, no lustraba el cuello de su conipa- 
ñera ni buscaba su pico, y extendiendo las alas 
se escapaba del palomar caliente, emigraba á otro 
nido á reclinar su buche en un plumón más suave, 
á picotear trigueñas semillas, en otros surcos más 
fértiles ¡y hospitalarios. 

Bajo el frío de la escarchada noche de Diciem- 
bre, ¿adónde iba la nostálgica paloma? 


ss y esplendorosos; 


en las 


finísimas se 
rmórea se doblegó 
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camino de la iglesia, 

y al son de los guitarros y zambombas 
y de las panderetas, 

al pasar por encomedio de la plaza, 
esta coplica suertan: 


Los pastores y pastoras 
todos van juntos por leña 
para calentar al niño 
que nació la Noche Guen, 


Y por más qué es alegre la coplica, 
triste á la cárcel su sonico llega... 
y el probe «Juan esesperao llora, 
y lloran en la reja 
su mujer y sus probes angelicos 
que tién las manos en los hierros ¡puestas 
¡manos helás que son tamién de hierro, 
d'agorrotás y tiesas! 


Vicente Medina. 


Il enorme gato negro, dormido sobre el escabel, 
devanaba su lino interminable. 

¿En que había de pensar aquella niña casada 
apenas hacía.un año y munca alejada del seno de su 
famil'a, sino enel hogar distante? ¿dónde ha- 
bía de ie aquella ánima blanca y amante bajo los 
filosos cuchillos de la nieve, sino á la Noche-Bue 


na celebrada entre santas oraciones y risas de jú- 
bilo en el solar paterno? 

Como un filtro su memor 
la evocación, en sus ojos intensamente azules, len- 
tejueleados de estre clavaba sus puntas de pla 
ta la alegría; Alberto veía vivir en la conjunción 
de las estelares pupilas la imagen resucitada. 

En la sala limpia y resplandeciente, adornada 
en los ángulos, en los y en lo alto de las 
puertas, con guirnaldas de heno fresco y qloroso, 
con ramas resinosas de pino, y abiertos abanicos de 
palmas, se erguía e imineto. El arbol 
de Navidad levantábase enmedio, lleno de luces, 
titilante de luctérnacas. doblado bajo la pesadum- 
bre de sus frutos maravillosos é inx/.rosímiles. Ha- 
bía pendientes de las ramas, pelotas de colores, 
cucuruchos de dulces, tambores, fusiles diminutos 
y rorros de cabellos rubios. En el aire flotaba el in- 
maban las panoj 


a hervía al conjuro de 


muros 


radioso 1 


cienso de los cantos, se de 


de los cohetes y vibraban en ondas rutilantes, 
en ondulaciones de aurora boreal, los gritos de los 
niños buenos y bulliciosos. La música, los cantos, 
los rezos, todo festejaba la Natividad del bebé naz + 
reno dormido sobre las pajas blondas de un pese- 
bre, ante la adoración silenciosa del Tor> de hu- 
1 Mula de ojos pr os de 


moantes Matrices y 
melancolía. 

Luego seguía la cena familiar en el 
comedor confortable y espacioso. Sentá- 
hanse en torno de la mea sus padres, de 
tranquilas testas plateadas, sus pequeños 
hermanos con los haberos albeantes ata- 
dos al cuello y loz innumerables amigo 
y convidados. Sobre el mantel blanquí- 
simo, destacábanse las odoríficas flores de 
los ramilleteros; brillaban las botellas de 
vino blanco para rocear el sabroso pesca- 
do; descollaban la elástica ensalada de 
mil frutos y los dorados buñuelos untados 
de miel. A los iraba. en la 
sala, opulentamente iluminada, el prelu- 
dio de un vals, que hacía relampaguear 
sos ojos juveniles y taconear los piés im- 
pacientes, bajo la mesa, y al fin, el baile 
¡ue llenaba la noche con el ruido cor- 
dial de su algazara, que enredaba en las 
vertivinosas vueltas las faldas de muse- 
lina á las piernas ágiles de los enamo- 
rados; que desgranaba risas; provocaba 
confesiones y mantenía despierto el jú- 
vilo hasta la madrugada. 

Bajo las pestañas finísimas tornaron 
los ojos azules á empaparse de agua y la 
boca de provocativ inuosidades se en- 
treabrió para murmurar con voz triste: 
No es verdad que estarán muy con- 
bentos y se acordarán sin duda de noso- 


postres, $ 


—Sí, respondió dulcemente el espo- 
so. 

Y entonces la adorada Josefina, son- 
riente, amorosa, sin despedir siquiera, un 
suspiro por su pasado de hija mimada y 
de doncella, hundió sus dedos transpa- 
rentes en la cabeza destocada de su Al 
berto; desentornó sus amantes ojos azu- 
les que se vetearon de oro, y abatiendo 
el cuello, le estampó en la boca ávida, 
un beso largo y vibrante, que tronó y se deshizo 
como un mágico piroforo, en la recámara silen- 
ciosa. 

ll arco de la luna de miel que se había ocultado 
un minuto, tras un girón de nubes, surgió en aquel 
instante, más puro, más radioso, y avanzando ccn 
lentitud por el límpido cielo claveteado de estre- 
llas, dirigió los puntos agudos de sus cuernos ha- 
cia el Occidente. 


Efrén Rebolledo. 
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A UN POETA. 


y 


Bardo del sufrimiento, tú que apuras 
El brebaje de todos los dolores 
Y puedes jexpresar tus desventuras 
Con amargas dulzuras 
Cuando tu lira está llena de flores; 


, que al probar ese dolor eterno 
Del mundo, lo tornaste en un idilio, 
Y has bajado á las cimas del infierno 


Sin un maestro que te diera auxilio; 


%ú, que llevando el corazón henchido 
De luminosa fe, los antros viste, 

Y te hallaste en las aguas del olvido 
Náut /” sin amor cuando volviste; 


vo 


Má, que buscando las brillantes galas 
De una ilusión perdida, 
Viste” romperse las hermosas alas 


De la edad s risueña de tu vida; 


Pú, que buscaste blancas ilusiones 
Para tu númen que tristezas canta, 
Y en la cima de todas las pasiones 
Sentiste resbalar tu débil planta; 


ú, que enfloras tu lira donde late 
El sentimiento que lo santo encierra, 
Y ves las amarguras del combate 

Gon que se cubre la mezquina tierra; 


Jame un grito de aliento y de altruísmo, 
Porque mi ya vacilante muere, 

Y estoy en la pendiente de un abismo 

Donde la densa obscuridad me hiere. 


Siento ya mis creencias moribund: 
Y espero al que á mi dolor respondas 
Tú que “llevas heridas muy profundas 
“Y tristezas muy hondas!” 
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YO NO ME SE VENCAR, 


S0> 


Yo no me sé vengar!... Tantos amores 
se encuentran albergados en mi pecho, 
que el odio, la venganza y los rencores 
si hallan lugar en él, hállanlo estrecho. 


á 


Yo mo me sé vengar!... Mis ideales 
suben á Dios, y nunca han descendido; 
y, envuelto en los efluvios siderales, 
hallo justo el perdón, santo el olvido 


¿Cómo poner el pie en mi hogar, santuario 
de mis puros afectos é ilusiones, 
sin convertir el alma en relicario 
que sólo encierra nobles afeccione 


¿Cómo llevar á la adorada espos: 
y á los hijos—las tores de mi alma,— 
una frente ceñuda y tenebrosa 
y un pecho en que no reine. augusta calma? 


¿Por qué dejar que corra ante mis ojos 
vil venganza su carmíneo velo, 

1 fantasmas rojos 
el cielo? 


ls 
y con vestiglos 
e tinto se obscur 


'en sang 


Yo descendí del alma al hondo abismo, 
donde la bestia tuvo su guarida; 
la fuí á buscar, luché con heroísmo 
y retorné, trayéndola vencida. 


(DE FERNANDO CELADA) 


Y yace resigenada á la cadena, 
sin procurar romper los eslabone 
no ruje de furor, llora de pena, 
al recordar sus bárbaras pasiones. 


Yo ascendí la montaña. —En la esperanza 
jadeante un ángel se juntó conmi 
y le dije en mi enterc 


se detuvo, 


—igo sl 


— bat? 


Yo acabaré la prueba. 
—¿No termina el sendero 
“Tus plantas quemará la ardiente lav 
“desgarrará tu carne dura espina. 


“No con la queja amárguense tus labios, 
“pues quien se queja débil se proclama; 
“no te detengas á vengar agravios, 
“que el que se venga su derecho infama”.... 


De entonces abnegada el alma mía 
prosigue, entre las brumas de la tarde, 
ascendiendo el camino, siempre pía.... 
Si perdonar la ofensa es cobardía, 
confieso con valor que soy cobarde. 


R.de 3ayas Enriquez. 


México, 20 de Noviembre de 1900. 
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Arreglada en bandeaux la cabellera 
De oro mate, la virgen peregrina 
Que soñé, la pintada en la vidriera 
De una suntuosa iglesia bizantina; 


Ella, con sus mejillas satinada 
Y sus labios jugosos como frutos, 
Y sus manos de yemas sonrosadas 
Y dedos como frágiles canutos: 


¿No la formó el insomnio con su fiebre, 
Ni en un sueño tranquilo de belleza. 
Mi amor como la mano de un orfebre 
Cinceló en brumas de oro su cabeza? 


No la formó el insomnio con su fiebre, 
Ni en un sueño tranquilo de belleza, 
Mi amor como la mano de un orfebre 
Cinceló en brumas de oro su cabeza. 


Era la dulce Amada que venía: 
Ví su quieta apostura, ví su cuello 
Redondo y transparente que rendía 
Como un nimbo pesado su cabello. 


Si quisiera morar en ¡el santuario 
Pomposo que le han hecho mis ternuras.... 
Hay nieblas en su agudo campanario 
Y en su interior dorados y pinturas. 


10S 


Pondré nuevos adornos, pondré li 
Fragantes en los diáfanos jarrones, 
Y luego prenderé todos los cirios, 
Los candiles de plata y los blandone 


La luz hiere las gemas abaciales, 
Repuja las custodias amarillas 
Y pasando á través de los vitrales 
Arroja en los mosaicos sus gavillas. 


Efrén Rebolledo. 


No termina!” 


DICIEMBRE 


Llega con sus mañanas blancas, con sus fiestas 
de escarcha, con su maravilloso ensueño Je tra- 
diciones. 


¿s la última gota de elíxir de eterna vida, que 
liba en su copa de oro el viejo milenario, el que 
ha vivido todas las épocas y pascará su guadaña 


ylos de los siglos y más, mucho más. 


por los $ 

Diciembre es la barba blanca del Tiempo; Di- 
ciembre es la última sílaba del metro de dove; Di- 
ciembre es un suspiro puesto al fin de una son- 


risa. 


El perfume de Diciembre es la mezcla de dos 
alienios: el último del viejo y el primero del niño. 

Nieve, mucha nieve para albo fondo de esa pe- 
regrinación de tradiciones y de leyendas; nieve, 
color de mortaja; nieve, color de los paños de la 
cuna; nieve, cirio al lado de un cadáver; Diuve, 
gota láctea en los labios del recién nacido. 

Desde el primer sol del último mes del año, pa- 
rece que la vida entra á una solemnidad. 

La multitud sonríe como la benévola vencida 
por un capricho del siempre senecto. 


En México, donde el Invierno llega sin cruel- 
dades” y no. victima, ni arranca lágrimas porque 
no hay un trozo de leña para el hogar, ni un 
rayo de sol para la avenida, en México, una 
ta la caída de las hojas., 
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Llega, con los primeros días, la celebración de 
lo que es emblema de Santa pureza; la Inmacula- 
da ve sonrisas en la multitud que la adora. Cu 
tro soles después, es la fiesta de la tradición: 
Virgen India surge en las alturas del Tepeyac, 
con la unción en su semblante atezado, con sus 
manos piadosamente unidas, dentro de su halo 


de rayos de Or0..... 

La sangre noble de aquella raza que, próxima 
á extinguirse, se réaviva, como de reavivar hu- 
bieron el fuego que martirizaba los pies de un 
monarca, el último glóbulo, el que no quiere sa- 
lir de nuest venas porque son suyas, eterna- 
mente suyas, hace su fiesta al pie de la colina, 
donde la tradición y los recuerdos tienen por 
norama la inmensa sabana del Valle, el brillo 
» los lagos y los penachos albos de los 


averado ( 
volcane; 

Al pie de la colina que la leyenda ha ungido, 
la multitud se agita con movimientos de fiesta 
propia, de fiesta de la raza, de grito nacional. 
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Apenas se acallan los repiques del templo, y la 
ciudad creyente dobla los cortinajes y apag 
farolillos con que engalanó los exteriores del ho- 
gar, cuando la fiesta torna 4 reanudarse, Íntima, 
alborozada, rica en tradicionalismos poéticos y en 
gozosas sencilleces. 
s Posadas la peregrinación de un amor 
que va en busca de las tibiezas para que surja el 
Hombre del mundo, entre cantares de á es y 
adoraciones de reyes. 

Las vosadas son las fiestas religiosas del hog 
el mejor templo para las creencias. 


los 
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Viene la fiesta de Natividad, el Dios-Hombre 
llega al mundo para enseñar la perdurable doc- 
trina. 

In México es costumbre que el Mesías llegue 
cuando estemos cenando... es un detalle que 
probablemente debe tener un origen por demás 
mundano. 

La decoración del hogar se transforma; ya no es 
mpo de peregrinaciones, es todo un par je, el 
rincón del mundo que Jesús eligió para abrir sus 
ojos á lo creado. 

ll Nacimiento,” una hermosa fieción re 
da de anacronismos, inverosimilitudes, n 
nes de distancias, proporciones y perspectivas. Y 
todo ello coronado por la sublime ruina sobre la 
que flota el ángel que anunció al pastorcillo la 
Buena Nueva. 


Y como punto á esa estrofa del Tiempo, vie- 


ne la última noche del año: San Silvestre pasa 
por los cielos haciendo estrellas con la pedrería 
de gu tiara..... 


Luis Frias Fernández. 
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Nuestros grabados. 


=0> 
Una fotografía de E. Lange, 


Como modelo de una fotografía — veirdadera- 
mente artística, ofrecemos hoy á nuestros lecto- 
res el retrato de Elvira Latón, sin que nos refi- 
ramos á los méritos de la actriz, puesto que en 
nuestro concepto está tan lejos de ser una estre- 
la del arte, que no llega á pasable medianía, por 
más que convenimos en que, como mujer, es muy 
hermosa. 


PRESIDENTES KRUGER Y LOUBET. 


> 
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Intre las escenas patéticas que se han desarro- 
llado recientemente con motivo de la visita que 
izo á Francia el Presidente Kruger, se cuenta 
el momento en que el viejo hóero ué recibido 
por M. Loubet, escena que representa nuestro 
grabado. 

in efecto, al estrecharse la mano aquellos dos 
hombres, Jefe uno de una nación, que no obstante 
la decisión y bravura de sus hijos, está casi perdi- 
da bajo el yugo de la dominación y Presi- 
dente el otro de un pueblo fanático por la liber- 
tad, deben haber experimentado la más grande 
emoción, lo mismo que los que asistieron á aquel 
acto. 


É—_ a — 


MONUMENTO Á MORELOS. 


Nuestro grabado representa el que se ha eri- 
gido al libertador Morelos en la ciudad de To- 
luca, y fué inaugurado durante las últimas fies- 
tas que se verificaron en aquella capital, con mo- 
tivo de la visita que hizo el señor General Díaz. 


EL MONUMENTO DE BREST. 
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El día primero del último Noviembre fué 
inaugurado por el General André, Ministro de la 


Monumento, de Brest. 
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Pabellón del Ministerio de las Colonias francesas en la Exposición de París. 


Guerra francés, un importante monumento erig 
do en Brest, á “los soldados y marinos  bretones 
muertos por la patria.” 

ste monumento, construlído por subscripción 
nacional, es obra del escultor Augusto Maillard, 
autor de “la Defensa del Suelo,” de la “Caída 
de Icaro,” del monumento del capitán Manard y 
del monumento erigido por la ciudad de Asniéres 
á la mermo:zia de sus gloriosos muertos. 


Como para los dos últimos de los expresados 
monumentos, fué por medio de un concurso la 
ciudad de Brest escogió el hermoso proyec- 
to de Augusto Maillard. El grupo de bronce, de 
cuatro metros de altura, erigido sobre un zócalo 
de piedra de 2m.80 simbo el genio de la pa- 
tria, inspirando á un campesino bretón 12 idea de 
dejar su arado por defender su suelo natal. 


EN LA EXPOSICIÓN DE PARIS. 


== 


De elegante aspecto, arquitectura delicada, co- 


ronado de cúpulas y torrecillas profusamente de- 


coradas de artesonados y cornisas, se yergue 


en 


el Parque del Trocadero el pabellón en que el Mi- 


nisterio de las Colonias Francesas ha encerrado 
conjunto las principales muestras de product 
CALLAS LEO, 
una idea de la importancia de la Francia colon 


y ya que con tanto empeño hemos procurado dar 


á nuestros lectores una ligera idea de lo que 
sido el gran concurso parisiense, no creemos ( 


ber omitir el grabado que hay publicamos y re- 


presenta el palacio en que se expusieron to( 
los productos de las Colonias francesas, que, p 


en 


OS, 


ficas, ete., ete., que contribuyen á dar 


OS 
or 


otra parte, han demostrado sus adelantos en 
últimos años. 


- aan 
he e A 


ARA 
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A 


Monumento á Morelos, en Toluca. 
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Cuentos de Año Nuevo. 


Hallábase sentada una madre junto á la cuna 
de su pequeño hijo, por todo extremo afligic 
temerosa de que la muerte se lo arrebatara. 


lido y demacrado era el rostro del pobre peque- 
fñuelo y sus párpados permanecían  entornados. 
Su respiración difícil era algunas veces tan pro- 


funda, que más parecía suspiro que respiración, 
y no obstante, aún infundía más lástima la ma- 
dre que el inocente moribundo. 
Hé aquí que llaman á la puerta y entra en la 
casa un pobre viejo, triste y envuelto en un hol- 
gado cobertor, que le resguardaba del frío y le 
era á fe de todo punto indispensable, pues rei- 
naba un invierno muy crudo, el campo aba 
cubierto de nieve y de hielo, y el viento era ré- 
cio: y cortaba el cútis. 
El buen hombre tiritaba de frío; y habiéndose 
adormiecido el niño por «algunos momentos, la 
madre se separó de la cuna y se fué á poner á 
la Jumbre una pequeña vasija con cerveza para 
Teanimar al anciano. Este, en tanto, se sentó en 
la silla que antes ocupaba la madre y puso á 
mecer al niño suavemente. Luego después la ma- 
dre tomó asiento á su lado y tendiendo una pro- 
funda mirada sobre el enfermo, que cada vez res- 
piraba más difícilmente, cogió su manecita y 
dijo: 
se 


No es verdad que no lo perderé? ¡Oh, 
no! ¡Dios es bueno y no querrá quitármelo!” 

A estas palabras, el ánciano, que no era otro 
que la Muerte, hizo con la cabeza un gesto tan 
singular, que del mismo modo podía decir que sí 
como que nó. La pobre madre bajó los ojos, y 
dos gruesas lágrimas resbalaron por sus mejillas. 
Sintióse como un peso en la cabeza, pues había 
pasado tres días y tres noches sin cerrar los pár- 
pados; permaneció amodorrada cosa de un minu- 
to no más, y en seguida despertó llena de sobre- 
salto, sintiendo un estremecimiento de frío. 

—Qué veo!” exclamó paseando por su alre- 
dedor sus ojos extraviados. El viejo había desa- 
parecido y la cuna estaba vacía: aquel hombre se 
había llevado al niño. Desde su rincón dejó oír 
el viejo reloj un ruido sordo y confuso, los roda- 
jes rechinaron con estruendo, el ma peso de 
plomo se desprendió, cayendo en el suelo y ¡paf! 
paróse el péndulo instantáneamente. 

La pobre madre se precipitó fuera de la casa, 
clamando por su hijo. 

Afuera dió con una mujer que vestía holgado 
traje negro, y estaba sentada en medio de la 
nieve. 


2 Muerte entró en tu casa, le dijo la des- 
conocida. Yo la he visto salir, llevándose á tu 
hijo; pero la Muerte corre más que el viento y 
no suelta nunca su presa.” 

_—“Dime sólo una cosa, dijo la madre. ¿Qué 
dirección ha tomado? Dímelo, te lo suplico; dí. 
melo y yo sabré alcanzarla.” 

—*“Conozco el camino por donde se ha ido, 
contestó la enlutada mujer; pero antes de indi- 
cártelo, necesito que me dejes oír todas las can- 
ciones que cantabas á tu hijo. Estas canciones 
me agradan y tu voz me enamora. Yo soy la no- 
che, te he oído cantarlas varias veces y he visto 
correr tus lágrimas cuando las cantabas.” 

—“¡Oh! Yo las cantaré todas, todas entera- 
mente, pero será después, dijo la madre. Ahora, 
no me entretengas, déjame alcanzar á la Muerte 
y recobrar al Ihijo de mis entrañas.” 

La Noche permaneció muda é impasible y la 
pobre madre, juntando las manos y llorando á 
mares, se puso á cantar. Muchas fueron sus can- 
ciones; pero hubo en ellas más lágrimas que pa- 
labrasl Je 
Por fin le dijo la Noche:—“anda en línea rec- 
ta hacia el sombrío bosque de abetos: por allí ha 
huído la Muerte con tu hijc 
La madre salió disparada hacia el bosque; pera 
á lo mejor se encontró con que el camino se bi- 
furcaba y se quedó perpleja, no sabiendo qué 
dirección tomar. Había por allí un es pinoso zar- 
zal sin hojas ni flores, y como esto pasaba en lo 
más crudo del invierno gruesos carámbanos col. 
gaban de sus desnudas ramas. 

¿Has visto ú la Muerte llevándose á mi hi 
jo? preguntó la madre. 


—“Sí, contestó el zarzal; pero no indicaré el 


camino que ha tomado, sino con una condición; 
has de calentarme en tu seno: me muero de 
trío.” 

Y la madre, itubear un momento, apretó 
el zarzal contra echo para derretir el hielo 
que lo cubría. Las espinas d ÑUs Car- 
nes y brotaron de las heridas gotas de 
sangre; pero el zarzal retoñó instantáneamente, 
cubriéndose de verdes y frescos tallos y de her- 

as flores, en aquella noche de invierno. ¡Tan 
intenso y febril es el calor que alberga el seno 
de una madre afligida! 
¿El zarzal le indicó el camino que debía tomar. 
legó la madre á orillas de un anchuroso lago, 
en el cual no había barca ni esquife, ni hielo bas- 
tante duro para pasarlo ú pie, siendo por otra 
parte demasiado profundo para vadearlo. Y no 
obstante, le era preciso llegar á la orilla opuesta 
quería encontrar á su hijo. Delirante de amor 
se arrojó al suelo tratando de beberse toda el 
agua del lago, cosa enteramente imposible; pero 
a angustiada madre creía que Dios se apiadaría 
de ella y obraría un milagro. 

—“No, no has de lograr lo que te propones, 
e dijo el lago. Repórtate un poco y veamos si 
hay medio de entendernos. A mí me gusta tener 
perlas en el fondo de las aguas y veo que tus ojos 
ostentan un brillo que excede al de todas las 
perlas que he poseído. Si á fuerza de llorar logras 
que tus ojos se te desprendan, yo te conduciré 
hasta el invernadero que levanta á la orilla 
opuesta, en el cual tiene la Muerte su morada, 
dedicándose al cultivo de flores y árboles, cada 
uno de los cuales representa la vida de un sér hu- 
mano.” 
—*1Oh! exclamó la madre, ¡qué es lo que no 
daría yo por recobrar á mi hijo!” 

Y ¿quién hubiera podido imaginar, después 
de todo, que aún de quedasen lágrimas? Y sin 
embargo lloró amargamente, como no había llo- 
rado nunca, hasta que sus ojos se le cayeron 
de sus órbitas al fondo del lago, y quedaron con- 
vertidas en dos perlas como nunca las había po- 
seído reina alguna. 


El lago entonces la tomó y sostuyo en su su- 
perficie, y cual si hubiese sido un columpio, con 
un solo movimiente de ondulación, la dejó á la 
otra orilla, donde se levantaba un maraviclo.b 
edificio, cuya fachada tenía m 


de una legua. 
De lejos no podía distinguirse bien si esta so- 
barbia construcción era una montaña con sus 
grutas y bosques ó una obra de arte. Pero la 
desoladora madre ya nada podía distinguir, ha- 
biendo perdido la vista. 
—“Y ahora, ¿cómo reconoceré á la Muerte 
que me ha arrebatado á mi hijo?” gritó con 
desgarrador acento. 
“La muerte no ha llegado todavía,” le con- 
testó una vieja, que andaba por allí guaráando. 
el invernáculo y cuidando las plantas. “Y dime: 
¿cómo te las 1 compuesto ¡para llegar hasta 
aquí? ¿Quién te ha ayudado?” 
“Sólo Dios misericordioso. Pero tú también 
te apiadarás de mí, buena mujer. ¿Dónde está mi 
hijo?” 


p. 


o le conozco, repuso vieja, y veo que 
eres ciega. Hay aquí muchos árboles, flores y 
plantas que se han marchitado esta noche y den- 
tro. de poco vendrá la Muerte, como de costumbre 
á retirarlos. Creo que ya sabrás que todos los se- 
res humanos tienen aquí un árbol ó una flor 
que representa su vida y su carúcter y que muere 
con ellos. A la simple vista parecen vejetales ordi- 
narios; pero al tocarloa nótanse en ellos las pul- 
saciones de un corazón. Llégate hasta aquí y tal 
vez podrás reconocer los latidos del corwár de 
tu hijo ¿Pero qué me dará te enseño el ca- 
mino? 

—“Nada me queda, respondió la desdichada 
madre con honda tristeza. Sin embargo, pide lo 
que quieras y yo iré á buscarlo aunque ser e? 
fin del mundo.” pa 

—“De fuera de aquí nada necesito, contestó 
la vieja. Dame tu larga y sedosa cabellera negra, 
es muy rica; me gusta y deseo trocar con ella 
mis pobres cana 
ada más 


? dijo la madre. Tómala enhora- 

bue 
Y se arrancó sus magníficos cabellos que un 

tiempo fueron el orgullo de su juventud y se 

puso en su Jugar las canas cortas y escasas de la 

vieja. 

sta la tomó luego de la mano y juntas entra- 


ron en el vasto invernáculo donde crecía forman- 


do soberbias espesuras; una vegetación maravi- 
llosa. Jacintos delicadísimos colocados bajo cam- 
panas de cristal, estaban junto 4 peonías hincha- 
das y vuleares. Veíanse plantas acuáticas, las 
unas exhuberantes de savia y las ot mar- 
chitas y con las raíces rodeadas de asquero (as 
culebras. Algo más lejos se erguían esbeltas pal- 
meras, copudas encinas y frescos plátanos, y en 
un rincón extraviado, ostentábanse grandes cua- 
dros de perejil, tomillo y otras yerbas de cocina, 
emblema del género de utilidad que prestan aque- 
llas personas modestas cuya vida «imbolizaban. 
Había además grandes arbustos plantados en unas 
macetas tan angostas é incapaces, que parecía 
que iban á estallar, y en cambio míseras foreci- 
llas ocupaban ricos y holgados vasos de porcela- 
na, absorbiendo el más stancioso mantillo, 
rodeadas de musgo y siendo objeto de los más 
exquisitos cuidados. odo esto representaba la 
vida de los hombres que existian en aquel mo- 
mento, desde la China hasta Groenlandia. 

En vano la vieja trataba de explicar detalla- 
damente disposición tan misteriosa; la madre no 
la oía aba de pedir que la acompañase 
junto á todas las pequeñas plantas, tentándolas 
y palpándolas con afán para percibir sus pulsa- 
ciones, hasta que después de haberlo verificado 
con millares de ellas, acabó ¡por distinguir y re- 
conocer los latidos del corazón de su hijo. 

“Fl es,” exclamó, tendiendo la mano sobre 
un pequeño tallo de azafrán, doblado sobre sí 
mismo y poco menos que mustio. 

—“Cuidado, no lo toques, dijo la vieja, y no 
te muevas de aquí. Cuando venga la Muerte, que 
no puede tardar, amenázala con arrancar todas 
las flores que crecen en torno y tendrá miedo, 
pues es responsable y ha de dar cuenta de ellas á 
Dios, no pudiendo arrancarse ninguna planta sin 
su prévio consentimiento 

Al poco rato dejó sentir una ráfaga de 
viento glacial, y la madre adivinó la ¡proximidad 
de la Muerte. 
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¡Cómo has hallado el camino de e: 
preguntó la Muerte. ¿Cómo te las has com- 
sar has aquí antes que yo? Ex- 


> si 
tio? 
puesto para lle, 
plícate 


oy madre,” contestó lacónicamente. 


Y la Muerte extendió sa mano larga y huesos 
sobre el pequeño azafrán; pero la madre lo te- 
nía estrechamente cireuido con las dos suyas, al 
propio tiempo que ponía el mayor cuidado en no 
ajar ninguno de los menudos y delicados pétalos. 
Entonces la Muerte tomó el partido de soplar so- 
bre las manos de la madre, la cual se las sintió caer 
desfallecidas, porque el aliento de la Muerte es 
más frío y helado que los vientos del más riguroso 
invierno. 

—Tú nada puedes en 
Muerte. 


contra mía, dijo da 


Dios puede más que tú,” repuso la madre. 

—“lós cierto; ¡pero yo cumplo sus mandatos, 
á fuer de jardinero puesto órdenes; toda 
esas flores, todos esos árboles y matas cuando ya 
no pueden vivir en el invernadero, los trasplanto 
á otros jardines y entre ellos, el grandioso é inmen- 
so del paraiso, comarcas desconocidas, en las cuales 
ni tú sabes lo que ocurre, ni yo puedo decírtelo.” 
Compasión! ¡Ay de mí! gritó la madre. No 
me arrebatea á mi hijo, ahora que he tenido la 
«licha de encontrarlo.” 


La suplicante madre gemía amargamente y la 
Muerte permanecía impasible, ¡por lo que llevando 
aquélla la mano sobre dos flores brillantes y mag> 
¡ dijo á la Muerte: 


—“Pues bien, ya que nada te dice la desespe- 
ración de una madre, yo arrancaré esas dos flo- 
res y haré lo mismo con las restantes, devastando 
todo este jardín.” 


—“Detente, gritó la Muerte. Y tú, madre des- 
graciada, ¿no reparas en destrozar el corazón de 
otras madre?” 

—¡ Otras madres!” murmuró la pobre mujer. 
apartando la mano de las flores. 

Toma, dijo la Muerte: toma tus ojos; los 
he visto en el lago: brillaban con tanta dulzura, 
que no he podido menos que recogerlos. 
bía que fuesen los tuyos. Re mira al 
fondo de ese pozo. Ahí verás lo que habrías des 
truído destruyendo esas flores. En los reflejos del 
agua verás la suerte reservada á cada una de esas 
dos flores y á tu hijo, si hubiese vivido.” 

La madre se inclinó sobre el hrocal y vió pasar 
érie de imágenes de ventura 
guidos de 
desolación y 


) SA- 


bralos v 


sucesivamente 
y alegría. formando risueños cuadro 
espantosas escenas de pesadumbre, 
miseria. 


—“Esas cose 


una 


, así las unas como l: 
voluntad de Dios,” dijo la Muerte. 
—“Pero en lo que me «acabas de enseñar, ex 


La gloria de nuestro Siglo. 


El siglo que hoy muere, nació entre los escom- 
bros, las llamaradas y las humaredas de un formi- 
«lable incendio. La revolución francesa había pa- 
sado un rasero nivelador sobre las desigualdades 
; había “desmontado” 


y protuberancias del pasad 
el campo por medio del fue; 
como el tirano adormideras; 
inconmovibles construcciones sociales; 
do preocupaciones; transformado ideas, 
costumbres, y borrado, en suma, el pasado. 

Sobre ese campo en barbecho, entre ruinas en- 
negrecidas y manchadas de lodo y sangre, nació 
el siglo creador, y reconstruetor por excelencia, 
el que ha fundado los cimientos del monumento 
futuro, el sielo que atalajó á su carro la ciencia 
y la industria, que lo han paseado triunfante y 
or todo el haz de la tierra. 
andes fastos tie- 
el 


nti- 


segado cabezas 
é 


demolido viej; 
desarrai 
usos y 


glorioso 


l 
Tres gr 


ndes épocas y tres 
ne la cien humana: la antigiiedad 
Renacimiento y el siglo XIX. La Grecia 
gua, cuyo guía fué Aristóteles, cultivó de profe- 


la filosof i con los ojos del arte 


estu- 


con la luz de la 


la leza exterior, 
reflexión se engolfaba en los misteriosos arernos 
lel alma humana; profundizó la wmoral, influyó 
en las ccstumbres, formó inteligencias y corazo- 
nes, peroró con Demóstenes, moralizó con Sócra 
tes, idealizó con Platón; pero no trascendió li 


bastante á la ind al trabajo, al bienestar 
material del hombre. 

Durante el Renacimiento, la portentosa activi 
dad humana se convirtió á las bellas letras y á 
las bellas Resucitaron las clásicas, pero 
clásicas literarias; la plástica en 
), Me- 


DS 


artes, 
de preferencia la 
todas sus manifestaciones se ostentó; flore 
nó la vida, casi constituyó su fin exclusivo, 
volvieron á poblarse de estatuas las les y pe 
«ques; de monumentos, las plazas; de grandiosos 
edificios las ciudades; de cuadros los templos y 
los museos. El siglo de Aristóteles fué filosófic> y 
moral, el Renacimiento, artístico y literario, nues- 
tro siglo, científico é industrial. 

Si pudiere condensarse en una breve forma cuál 
ha sido la excelsitud del siglo XIX, y condensar 
en una frase su grandeza, diríamos que lo que 
lo caracteriza y lo hace sublime, es que nunca an- 
tes de él la ciencia pura trascendió más rápida- 


mente á la vida práctica, y que jamás el teore- 
ma ha influído más inmediata y directamente en 
el bienestar del hombre. 

Era característico del 
verdad tuviera una incubación 
poder fecundar y mejorar la vida. 


progreso humano, que la 
secular antes de 
Descubierto 


Dolores Echenique y Luz López, el día de su primera 
comunión. 


hoy un principio, había que esperar largos  si- 
elos su aplicación útil; la verdad que 1ba esté- 
ril € infecunda, germinando en llos espíritus, al- 
macenada en las bibliote amtes de dar fruto, 
de servir de algo, de abreviar el trabajo, de dul- 
cificar lar pena, de mitigar el dolor, de acrecentar 
en un átomo la felicidad. 

En nuestro siglo, al descubrimiento de la ver- 
dad, ha seguido su inmediato aproveclramiento, 
su casi instantánea transformación en máquina 
poderosa, en instrumento preciso, en utensilio có- 


» 


“tierra y del empíreo al obrador, e 


mó la madre llena de zozobra, no creo haber visto 
yo el destino de mi hijo.” 

—“No te diré yo cuál de ellos repuso la 
Muerte; pero lo repito; entre todo lo que has vis- 
to está la suerte que 4 tu hijo le aguarda en el 
mundo.” 

La madre, enloquecida, hincó las rodill 
clamando: 

—“Por Dios, oye mis ruegos y respóndeme de 

una vez e estaba reservada á mi hijo la parte 
horrible de ese espectáculo? Dímelo sin rodeos, 
habla. ¿No quieres contestarme? ¡Oh! en la cruel 
incertidumbre ven que estoy sumida, será mejor 
que me lo arrebates antes de que corra el riesgo 
de sufrir tales desgracias. Le quiero más que á mí 
misma al hijo de mis entrañas; caigan pues sobre 
mí todas las desdichas. Llévalo en buena hora al 
reino de los elos, y olvídense mis lágrimas y mis 
súplicas, mis palabras y mis sacrificios. 
No te entiendo bien, dijo la Muerte; vamos 
á ver, ¿quieres, sí 6 no, recobrar á tu hijo, ó pre- 
fieres que le conduzca á ese lugar desconocido de 
que no puedo hablarte?” 

La madre, entonces, juntando las manos, cayó 
de rodillas, y dirigiéndose al Rey de los cielos, 
exclamó: 

—“No me escuches, Dios mío, si desde el fon- 
do del corazón reclamo contra tu voluntad, que 
está siempre cifrada en lo mejor. ¡Oh! ¡No me es- 
cuches, no me atiendas!” 


ex- 


inclinando su cabeza sobre el pecho, caía 
abismada en la más terrible de las congo] es 
tanto que la Muerte arrancaba el débil tallo de 
azafrán y volaba á trasplantarlo al jardín desco- 
nocido. 


Hnlerson. 


modo, en procedimiento eficaz. Fulton y Watt, 
estudian en su tortera la tensión del vapor, y á 
poco andar, las locomotoras ruedan y los steamers 
navegan; apenas Pasteur descubre el primer micro- 
bio, cuando prepara la primera vacuna; no bien 
brota la primera chispa entre dos electrodos, cuan- 
do comienza el faro á destellar, y el foco á bri-- 
llar; del descubrimiento de las toxinas, surge to- 
da una terapéutica; de la fot fía instantánea, 
el cinematógrafo; apenas la ciencia habla. cuando 
ya la industria trabaja; la cosecha del fruto sigue 
de cerca á la coloración de "a flor. 

Con las aplicaciones del vapor, se inicia este 
movimiento de instantánea transformación de lo 
verdadero en útil, de lo científico en industrial, 
moral y social, y se continúa 
durante todo el siglo, con ímpebu creciente: no 
se sabe qué se 'ha conquistado más, si verdades 
innegables ó aplicaciones útiles, ni es fácil el ba- 
lance entr scubiertos y los in- 
ventos realizados. A medida que se ha acrecentado 
inado el bienestar; el pan es más 
abundante, el vestido más abrigador, la habitación 
más confortable, y á la vez humano 
convertido á las aplicaciones de la esencia, se ha 
hecho más recto y más práctico. 


de lo filosófico en 


los principios de 


el saber, se ha re 


el criterio 


La ciencia que era una divinidad etérea é in- 
tangible, que bitaba regiones inaccesibles, que 
parecía huir del contacto mezquino y degradante 
de las miserias humanas, encarnó y tomó cuerpo; 


tonaba, como un Júpiter, se env 
y se circuía de 
en nuestro siglo descend 
mez 


2 en nubes, 
s, como un Jehová y 
16, como Cristo á la tie- 
ló con los hombres, vivió su mism 
s prodigó consuelo, les dió alimento v v 
3 peranza, les tomé de la mano guió 
por el sendero que ha de conducinlc un porve: 
nir mejor, dulcificando sus pasiones con el incr 
mento de su bienestar, y haciéndolos mejores á 
medida que son menos desgraciados. 


relám 


y los 


Esta redención del hombre por la ciencia, es la 
elo, ese descenso del cielo á la 
constante preo- 
eupación de utilizar lo que se sabe y de aplicar 
lo que se descubre, son su gloria y los títulos que 
permitirán á la posteridad decretarle las palmas 
y colocarlo entre los primeros y más grandes. 


obra de nuestro si 


Dr: M. Flores. 
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PORT UD) 2 Por aplacar tus locos apetitos, Un bulto informe de mujer, el resto 4 
ñ q Inútil es que á Babilonia acudas De un alma en el naufragio de la vida; 
y Como á madre de todos los delitos: Miserable, nocturna callejera, 
Calle la Musa lánguida que un día Babilonia está en tí...tú eres, á un tiempo, Que al primero que pase 
Derramó, en sus insomnios pasionales, Traición y vicio..... Baltazar y Judas! Se otrece....para todo lo que quie 
Sobre el ánfora ebúrnea de la orgía, Mirad!....el mismo cósmico equilibrio "obre flor, sin auroras, 
El polen de sus rosas tropicales. Que sostiene los átomos compactos Juguete vil de la lujuria indigna, 
Calle la Musa qua libó en la copa En la armonía inmensa de los mundos, Que sus pesares cuenta por sus horas, 
)e Anacreón febri citantes heces O en la secreta vida de la muerte; Y en su dolor eterno, 
Y elevó, con Ovidio, La misma innata, íntima infliiencia Como herida paloma se resigna! 
Al arte del amor lúbricas preces. Que hace que el débil buya del más fuerte, La mirada tormad, ved cómo impera 
En vez de la pasión sensual y muda, uscando una fatal coexistencia: ¿n su palacio la Avaricia artera: 
Que, en forma de mujer blanca y desnuda, Use mismo ler Ó fuerza muda, Amplio salón, henchido 


Je erectos senos y divina ca Núcleo de vida ó foco de pasiones, Je sofocante gas y de tabaco. 

l huril praxistélico Haz de dolor ó carmen de placeres, Que nublan el ambiente empobrecido: 

Un transparente mármol encarnara; Es el “Maelstrom” de incognoscible elípti 2 multitud ansios. 

tesurja, altivo y bélico or do “ab eterno” ruedan ín cuya faz el vért 

Y fiero y triunfador, el arquetipo Individuos y pueblos y naciones, La exaltación de la demencia estampa, 

Je actitud grave y talla de coloso, ¿n marcha apocalíptica Esperando el oráculo temido 

Como surjió de un arte voluptuoso A »e la falaz fortuna 6 de la trampa; 

01] Hércules Farnesio de Lisipo. Y el joven y el anciano, 

Y ante el sombrío drama Vedlos marchar: el niño ya no busca 3l potentado y el humilde obre 

En que la humanidad enloquecida, Zl dulce y tierno y maternal regazo; Unidos ¡ay! en fraternal consorcio 

Al borde del smo, como Hamlet, Con una audaz precocidad de hombre, or la voz argentina del dinero. 

Tiene necesidad de amar la vida; rompiendo de la infancia el tibio lazo, Y tras la breva insana 

Ante ese ilimitado panorama ¿n vez del dulce almíbar Y ante el tapete, encubridor de abisme 

Jonde aparece un siglo agonizante, Conoce ya las heces del acíbar; Como la mar y la esperanza, verde: 

Como un sol en Ocaso, Sueña en la lucha, en los placeres sueña a palidez contrita del que pierde 

lleno de luz, pero también de enigm: Y en el primer umbral de su camino Y da triunfal sont del que gana! 

Jéme su voz el huracán tonante Como una débil guija se despeña! : 

Y esgrima el hrazo, redentor entonces, Y el amor—esa llama que confunde TIT 

2l hierro ardiente, marcador de estigmas, En una sola fé los corazones? Y ved á las naciones!....marcha opreso 

Y el dórico cincel que esculpe bronce Ya no incuba la dicha y la modestia, El pueblo á su Calvario de amarguras 
== Loy es audaz, lujuriosa hes.ia Y hambriento dobla la rodilla, al peso 


HOMO. Que agoniza en ul hunde: De tantas armaduras! 
Abierta está la verde celosía; ¿n vez de los arados y del tajo, 


suelo que s 


l Un flechazo de luz rasga la umbría rea el cañón da abandonada tierra 
il generación: detén el torpe sohreguez de la cáma está el pueblo sin pan y sin trabajo: 
so inseguro con que audaz camina, Como un nimbo de Ju Pero hay en los graneros proyect 

Jrillante sólo de prestado afeite, Mas no flota la escala Y —por “salvar la honra de los pueblos 
Tu cuerpo envejecido en los intensos Ni ansiosa aguarda en el balcón Julieta. Los reyes tienen pólvora y fusiles 
Insomnios del deleite; Adentro, sobre el muelle, Palta el aire en el fondo 
las que tu pensamiento, encarcelado ojo diván de rico terciopelo; Je los enrarecidos subterráneos 
Tras de tu frente, ensombrecida y pálida, ¿n la mano la copa del champaña Jonde las mass oprimidas gimen; 
Surja á la vida de la luz, como una Que, al derramarse, en el tapiz salpica, fiebre del dolor arde en los cráneos 
tedimida crisálida; Está un Adonis macilento y frío, surje de lo hondo 
leconcentra en tu espíritu, Cuya alma, enferma de maldad y hastío, Una fatal necesidad de crimen! 

Sl el “quid divinum” dentro dél alienta, Como su cuerpo mísero claudica.... tazas, cansadas de vivir, combaten 
a fe, que es luz de paz dentro del alma Y ka hermosa beldad su oro premia Y se huscan y acechan, con sigilo, 
Y que es Sol de esperanza en la tormenta. Y al besar, con la púrpura Je uno á otro hemisferio. 

¿En dónde está la “voluntad,” serena Je sus labios, la copa de Bohemia, No se oye de la paz el noble cántico, 
teguladora del cerebro humano Del doncel taciturno Ni hay del trabajo el confortante acopio; 
Que, rigiendo el espíritu y la carne, 2 hipocondriaca languidez alivia La sangre mancha el abundoso Nilo, 
Sus atávicos ímpetus refrena? Y extiende, como un pájaro nocturno, la enrojecido el agua del Atlántico. 

¿Qué hiciste de esa fuerza—indestruetiblc Je su abrigo de pluma el ala tibia..... la despertado hasta al Celeste Imperio 

ón con que de todas las borrascas Je su túnica regia se despoja De su hondo sueño de abyección y opio; 
¡ombre surje salvo é invencible? Y, enfrente de la luna veneciana, Y desde el corazón, frío y artero, 

¡Ay! por buscar la vibración que flota, Jonde irradia la imagen incitante, Je las rocas británicas, 

Ul sueño absurdo y la visión macabra, Aparece, desnuda y palpitante, —De la Conquiféa sempiteena “mater, — 
las dislocado el sentimiento y—rota Como una diosa de edad pagana... Pretende ahogar al bélico hóero, 

sa verdad en el arte y la palabra— Y acaba el “fiat lux! tras la dura Al hóero inmortal, de ansias volcánicas, 
Poseído de histérica facundia Jornada en que el dolor placer remeda, (Que acabará cuando el volcán ño tenva 
Y de innoble iracundéa, Un girón menos en el alma queda, Base capaz de sostener su cráter! 
las dejado apagar sagradas luces, Más sombras cubren á la selva obscura ¿No vísteis sucumbir á los infieles 
las dejado morir ansias queridas, Donde se pierde el corazón opreso..... A la alta tradición de sus laureles? 

Un al Vicio de ondas homicidas Y en aquella ideal boca de virgen, Y vive aún, tras época ominos 
Y en uda de trágicas faúces! Digna de la plegaria y ternura, La que fué un tiempo Ibérica famosa! 


¿En dónde están Daoiz, Velarde, Riego, 
Espartero y Serrano— 
Caracteres dle luz, almas de fuc 


¿En dónde está la “dignidad,” el faro Se estampa un beso más... 
Je tu propio valer y tu albedrío? Triste calleja, húmeda 
¿En dónde está esa lámpara? .—No arde! Inquieta soledad, vulg, 


De tu conciencia en el altar vacío, De muros agrietados, Qué se hicieron las épicas jornadas 
dejó extinguirla tu pasión cobarde! Encorvado farol que parpadea, En que triunfó la espada por la idea? 

Y—blanco de la insidia— Con las intermitencias de un beodo, —Cahez Dos de Mayo, 

ties procaz ante los dioses rotos Y da, con sus fulgores mutilados, Valencia, Manzanares y Alcolea? 

Y aplaudes tu dolor y tu perfidia! Tonos de sangre al removido lodo. Ay! al valor, al sacrificio aucusto, 
La claridad del deshonor delata; Abajo: el sucio fondo de la cl A la ignorada abnegación heróica, 


Un plena luz, los miserables gimen; Cortada, á trechos, por fugace Ss; A la fe noble y al deber del justo, 
Siempre a obscuridad encubridora, Arriba: todo y nada, lo que Han: sucedido: indiferencia estói 


Sirvió ¡propicia al crimen; Un cielo sin color y sin estrellas; 1 placer muelle, la virtud dormida, 
Y en la tiniebla de tu ser, ahora, Y en el dintel de puerta envejecida El femenil calor insaciabl 
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Imperator de la vidal 
grey: acaso esperas, 

que á tu conciencia sitia, 
mandolín. sonoro, 


Amor al yo. 

Supersticios 
En la embriaguez 
Al blando son de 
Que Apolo te hable, por la voz de Pithia, 
En su trípode olímpic 
Juzgas viento de fronda el arrebato 
De igualatoria lid? 


a de oro! 


—Jónicas sienes 
Y audaz opuso 


El patriotismo 
Contra el hrazo opr trato 
Su triunfadora rebelión Clistenes! 
Mas sin brújula vas y sin objeto 
¡Oh multitud raquítica, que Esparta 
Hubiera despeñado del Taigeto! 
¡Oh pueblo legendario de otra época 
Digna de la existencia y de la historia. 
Digna del Sol y del laúd de Homero, 
Cual la de aquel emperador guerrero, 
Que hizo un astro inmortal de su existencia 
Y paseó, en elíptic 
Jesde Fenicia al caudaloso Ganges, 
toricsas las armas y la ciencia! 
Iv 
y gigantes espejisme 
ndividuos y pueblos, delirantes 
Al choque de encontrados fané 
Y los intransigentes de la vida 
Son los mismos aún: los judaizantes 
Que á los gracos vendieran al Senado; 
Son los que—sin la máscara de Edipo— 
En Queronea las frentes 
Inclinaron rendidos 4 Filipo; 
Arquitectos de sombras y ruinas 
Que al mismo César sin rubor trajeran, 
Feroces Catilinas! 
os que—al concierto inmenso de los mudos— 
ran á la ciencia en Galileo; 
que, al concierto inmenso de los mundos, 
Je las transformaciones de Proteo— 
A Sócrates brindaran la cicuta; 
Los que engendraran, tras de lucha 
Cual sangrientos apóstoles de acero, 
A Luzbel hecho hombre en Torquemada; 
Y á Miguel, el arcángel miliciano, 
Hiecho verbo flamíjero en Lutero! 
Y habrá de ser i triunfo, 
De Grecia 6 Macedonia? 
Si hondo aquilón la libertad conmueve, 
¿Reinará igual en la inmortal Atenas 
verbo demostino que el aleve 
Silencio de Filipo y sus cadenas? 
A la faz de individuos y naciones, 
¿Serán lo mismo César y Pompeyo? 
¿Lucanos y Nerones? 
Contra la misma máquina que ha sido 
De redención y paz limpio venero, 
¿No se levanta, en iracundia ci 
Demoledora el hacha del obr 
¿No—del Derecho en nombre— 
A da vanguardia de la innoble bre 
Armado del puñal y el explosivo 
El Anarquismo, negación de todo, 
Al imvocar la libertad sagrada, 
Mancha la libertad de san y lodo? 
v 
Escuchad el clamor, hondo y profundo, 
Que de las multitudes se levant 
En guerra contra el cielo y contra el mundo! 
Nadie la fé del porvenir saluda, 
Es la tenaz desolación que canta 
trágicas estrofas de la Duda! 
Oid el eco del dolor humano: 
“—¿Cómo podrá fructificar en esa 
Dierra, inundada para siempre, el germen? 
za fecunda labor ¡ay! será en vano: 
n esa tierra, en que los miasmas duermen, 
Unicamente crecerán las flores 
3lancas, pero letales del pantano! 
“En el roído muro sólo arre 
La triste, inútil yedra.... 
¿n balde frotareis perpetuamente 
sa cristalina, pero falsa piedra, 
Buscando en ella el prisma duradero 
Que hace en el diamante verdade 
De un átomo de luz un ascua ardiente; 
Aunque la falsa piedra también brilla, 
Al soplo nada más de vuestra boca 
Volverá 4 ser la miserable arcilla. 
“—Después del golpe del martillo, al fuego 


sor de Pis 


de gloria, 


ismos! 
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airada, 


al, e 


va, 


ga 


(0) 


de la fragua, 
'Tornará el fierro á natural dureza; 
De la cúspide altísima la roca, 

No ha de brindar el agua; 

Que si en la piedra de las cimas choca 
ln diri 
Por vulcánico músculo que crispa 

Los nervios del atleta jadeante, 

En vez del agua brotará la chispa 
débil y pasajera de un instante! 
—Inútilmente escalareis la sierra, 

n pos de la riqueza codiciada, 

no encontrais, al escabar tierra, 
n cuyo claustro maternal escond 
Naturaleza pródigo tesoro, 

El ancha veta mineral, en donde 


sus granos vírgenes 


calcinante 


( 
—“(Qué importa que el alambre, por el viento, 
Como aéreo pentágrama, conduzca 

del uno al otro polo el pensamiento, 

en su eléctrico soplo aún no lleva, 

Al banquete de todas las naciones, 
4 palabra inmortal de “huena nue 
—“Qué importa que-el audaz obrero rompa, 
Oculto de la tierra en las entraña 
Con un chispazo la gigante mole 
Y en llanuras convierta las montañas, 
Si no deja, siquiera, 
Un átomo de luz tras su camino 

i un sólo pan á su afligida prole? 


V 


Y ese trágico acento, esa blasfemia, 
Je una rilina intelectual, presagio, 
s la ruda amenaza de un naufragio 
¿n que al deber el egoismo apremia.... 
Invade la ignorancia la Academia, 
Viven triunfantes la doblez y el agio, 
Se impone aún sobre el saber la espada 
Y, en vez de hosannas, místico sufragio 
rinda á la libertad, raza menguada! 
Los bardos cantan al color que “se oye. 
A la música extraña que mira, 
A las tangrbles dosis 
De las risas “que gimen,” 
Al amor sintomando la neurosis 
á la neurosis engendrando el crimen! 
No hay látigos que azoten mercaderes, 
El templo es antro de sangrienta mola 
Y, al oficiar el sátiro manchado. 
Ay! no su del templo ¡pprofanado, 
Candente estigma, la viril estrofa! 
En medio de arraigadas tiranías, 
Sólo se escudan hondas elegías: 
Murió el numen de Píndaro y Tirteo! 
Oid la misma voz, la que en obscuro 
Calabozo arrancara á Galileo 
£l Mie de la ciencia. 


uaj Oro 


—““Abjuro!” 
“Abjuro de la sangre poderosa 

Que nutre y fortalece mi organismo; 
Del amhelo de acción, debilitado 

En la pereza muelle en que me enhebro, 
Víctima de mí mismo! 

Del santo amor que la ventura labra; 
De la chispa pensante del cerebro 

jue constela su luz en la palabra; 

De la conciencia, singular tributo 

Que en la infinita creación pregona 

za altitud de los hombres sobre el bruto! 
—“Abjuro de la obscura ley divina 

Y de la ley del hombre; 

Abjuro de la ciencia y del progreso; 

del placer santo y del placer impuro; 

Jel mismo pensamiento que germina 
De mi cabeza en el erisol.... 


Abjur 
VII 
¿Y esa es la HUMANIDAD?... 
—Jamás, mentira! 
Esa es la voz de la ambición frustrada.... 
No es la verdad que enseña, 
Es la infernal, doliente carcajada 
Del eterno Luzbel que se despeña! 
En esta evolución, inextinguible, 
Ardua labor del hombre 
Que, aun moribundo, er 
En la lucha temible 
Del verbo y del saber con la ignorancie 
De la fuerza brutal contra la idea; 
Nada 


Cuando va con la ciencia la constancia! 
Ayer la antigiiedad y el floreciente 
tenacimiento condensaban sólo 
¿l progreso no más dentro de Europa; 
Toy, de la vida universal al beso, 
3ehen, de polo á polo, 
08 pueblos todos en la misma copa 
El raudal del prog 
Ayer la producción tuvo su linde: 
brazo individual que desfallece; 
oy, al rugir de las potentes máquinas, 
sa industria á las maciones + 
ánico esfuerzo ha transformado 
de hábitos exí 
io potentado 


reso! 


Jastece, 


UOS, 


Que opacaría el fausto que ostentaban 
108 ates antiguos! 


Ayer era la ciencia el privil 
'* don de los talentos superiores 

za perla negra del collar egregio; 
Hoy es la ciencia popular y rige 
úbditos y señores; 

e en la tierra y en el mar airado, 
entusiasma su oráculo ó aflig 
Al hombre y al Estado! 


yer la antigiiedad se levantaba 

e la adusta tradición y el hombre 
conservar la tradición luchaba; 

y el anhelo inmenso de grandeza, 
ienestar social, mueve y mejora 

Il ansia de vivir, como la aurora 
Feraz de los otoños. 

sos árboles enclenques endereza 
Y convierte en ramajes los retoños 
Y de la antigitedad—antes rehacia 

a escuela y al libre pensamiento— 
La libertad individual eme 
Y la igualdad política sanciona 

l credo de la nueva Democracia! 

¿Qué importa, pues, que la doliente noche 
xtienda su sombría vestidura 

, á los fulgores del naciente día, 

La flor abriendo su pintado broche, 
erfumará más cándida y más pura? 


> 


¿Qué importa que los fuegos del esk 

os esmaltados pétalos inmolen 

Si, en las nítidas alas de la brisa, 

Vuela, hasta otras praderas, 

Invia de oro, el fecundante polen? 
En el Orbe, de que es arcilla fr 

La que juzgamos Tierra poderosa, 

Siempre ha triunfado el batallar criiento: 

El grande, el apto, el poderoso, el ágil, 

¿n fuerza, en voluntad, en pensamiento 
Pero la lucha es santa 

Cuando redime al mundo; 

¿La sangre, acaso, no es bautismo humano? 

¿No hay llanto aun en las horas de contento? 


VIII 


El espíritu fuerte no desmaya 
Ni habrá de sucumbir, mientras que haya 
Un átomo de luz en la conciencia, 
Una sola creencia; 
Mientras, al eco santo de alegría 
De un infantil y purpurino labio, 
Una madre sonría: 
Mientras—em la opulencia y en la inc 
No pueda una alma buena 
Sentir completa la ventura prop 
Cuando la nubla la desgracia agena! 
Mientras los arquitectos de la nada 
Acaudillen la turba ensangrentada, 
Si al estallar el proyectil—que prenden 
En su demencia de acabarlo todo,— 
Sucumben los honrados em el puesto 
Que otros grandes apóstoles defienden, 
Intacto y puro sobre el mismo lodo! 
Mientras contra el poder de altiva tes 
Presienta la asombrada tiranía, 
Una voz de condena ó rebeldía, 
Un solo grito de viril protesta; 
Y mientras pueda el hombre emancipado 
Contraponer, en el turbión airado, 
Frente al que siega por destruir, el noble 
Batallador, potente como el roble 
Y humilde en el trabajo, 
Que el surco abre y la semilla siembra 
La fe en el cielo y la mirada abajo! 

Frente á la torpe hembre 


Z 
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ya mujer inmortal cuya ternura 
Los horizontes de la vida enciend 
Frente á la que se vende 

Y, cual reptil, engañadora esconde 

El veneno que inyecta, 

a madre, nido de virtud en donde 
Dios la bondad universal proyecta! 
Frente á Napoleón, atando pueblos, 
Joronados de lauros y de espinas 
a abnegación del moscovita her 
La gran Moscou, la capital ardiente, 
Pransformada en ruinas! 

Frente á Marengo y Austerlitz y Jena, 
De Waterloo la rota, y el monólogo 

Je un cadáver viviente en Santa Elena! 
lidalgo, el noble corazón sencillo, 

or redimir al indio, hecho Caudillo; 
Y Wáshington, creando las seremas 
Libertades de un pueblo prodigioso, 

Al romper las británicas cadenas 

Que ataban al coloso! 


Co, 


Frente á la vieja Roma del Papado, 
Y de la libertad oprobio y muerte, 
Garibaldi inmortal, genio y soldado, 
talia unida, libertada y fuerte! 


Frente á la hambrienta furia musulman 
El valor que el peligro menosprecia: 
Grecia enseñando á la familia humana, 
3yron muriendo por la fe de Grecia! 


Frente á laa hordas del Imperio Chino, 
Tistéricas de opio y de vagancia, 
Las justas del saber y de la industria, 
La universal Exposición de E ia! 


ancl 


Frente de la comuna—ese cometa 
Je cauda tormentosa, 
va cívica Repúbli la hermosa 
República de Thiers y de Gambetta! 
Frente al Reino de bélicos instintos, 
—Más sagaz y maligno que guerrero— 
05 campamentos, de escarlata tintos, 
Que con sw vida defendió el bóero! 
Frente al antiguo suelo mexicano, 
labón de la ibera aristocracia, 
Guarida de famélica teocracia, 
Núcleo de fratricidios y rencores: 

El viviente clamor, inolvidable, 

»e la humilde Camapana de Dolores; 
La Libertad que todo lo transforma; 
Juárez dictando, en: Sinaí glorioso 
Las Tablas de la Ley de la Reforma; 
Y el toque de “¡ Adelante!” 

De aquel mismo inmortal clarín de y 
—Heraldo del derecho y la victoria 

La voz de paz, el génesis de gloria 
Que dió á la patria santas energías: 
La obra inmensa de Porfirio Díaz 


Que, con el Siglo, cantará la Historia! 


erra, 


Frente á la ciega multitud ignara, 
>asteur rasgando los ignotos velos 
Jel cosmos invisible, con avara 
Ansia de bien y de sabe ingente 
labor de Humboldt y Litré....y el genio 
Jel gran Lesseps, merecedor de altares, 
Aun más que el de Moisés brazo potente, 
Iundiendo tierras y estrechando mares! 
Los modernos Colones del planeta, 

Sin miedo al mar ni al iracundo Eolo: 
Vanguardia del humano pensamiento, 
Cuyo inmortal y digno monumento 
Son las blancas pirámides del Polo! 

Como el bramar del huracán—vestiglo 
Que no ha de domeñar terráqueo yt 
Eco infinito del dolor de un Siglo: 
La voz de Victor Hugo! 

Y de Fouriér y Saint Simón delante: 
Frente á la voz del Karl Marx, temida, 

La creación magnífica, radiante, 

Derramando calor y luz y vida, 

—Del infinito incognoscible al beso;— 

La universal fraternidad del justo, 

Augusto Compte y su apotegma augusto: 
AMOR, ORDEN, PROGRESC 


0 


IX 


sclavo redimido”—que sentías 
El látigo azotando tus espaldas, 
Y de tus propios hijos, 
Pedazos de tu ser, no disponía 
Inclínate rendido ante la tumba 


lo del Progreso, 
o que de Líncoln escuchara 
ántate y anda” del opreso; 


lev 


—Tú—“enfermo” vacilante—que llevabas 
El incurable mal en tu organismo 
Y, sin la Fé de Job, sólo alentabas 


tepulsión y piedad para tí mismo; 
Alza la frente al cielo, 

Ya no tendrás miserias en tu duelo 

Ni será tu destino la miseria: 

endice á Lister, de la ciencia orgullo, 
materia! 


áncoln—libertador de la 


u juventud en honda catacumba 

Y, al són del mismo golpe, noche y día, 
Jebajo de la tierra te incrustaste 

/omo en tu propia tumba; 

)ye el rugir inmenso 

Jel vapor que la máquina conmueve, 

ara exhumarte á tí: quema tu incienso 
En el'ara del Siglo Diez y Nueve! 


Tú—“ prose 


rito” anhelante—que veniste 
En pos de abrigo desde extrañas tierra 
O de tu patria perseguido, hu 
Tú que has dejado allá. ..tu pensamiento, 
Jos buenos es de tu hogar bendito: 
Aclama el soplo eléctrico que puede 
ulevarles, mada más, siquiera un grito, 

ma sola palabra de ternura 

Jel alma del proscrito! 


te: 


Tú—“mancebo” robusto— 


Que huyes de la pobreza 
Y te espantas del tiempo y la distancia 
Y que, no obstante, alientas ambiciones 
De poder y de grandeza; 

Armate de valor y de constancia, 

Imita los gigantes caracter 


2scala, con tesón, las altitudes; 
Mira cuantas columnas de 


llones 
antar con “alfileres,” 
A la sombra nomás de las virtudes! 


Se pueden: 


Tú—“nación” mutilada—que en el juego 
Voluble o engañoso de la guerr 
Fuiste presa abatida del más fuerte 
Y perdiste, al empuje de la suerte, 
Con un noble puñado de tus hijos 
Algún girón querido de tu tierra; 
Aplaude las triunfales rebeliones 
ón. que los pueblos mártires recobran 
Su libertad —perdida en la Conquista— 
Al mismo ronco són de los cañones! 


Tú—indiana “tribu”—que en la sie 
Tus tradiciones seculares guardas 
Y vives en tus viejas tradicionea, 
Como una momi 


seca é incorrupta, 
Del tiempo de los grandes Faraones; 
Tú que has mirado el polvo de los 
Enterrar tus graníticas deidades 

Y sobre los palacios de tu raza 
Crecer, con otra raza, otras ciudades, 
(Que acaso el pervenir también derrumbe" 
Los pocos de los tuyos que vinieron, 
Tus lineamientos y tu fé perdieron: 

No los esperes m: 


Vosotros—¡ Oh “Monarca 
—Magnánimos, idiotas ú opresore 
Que hablais de la justicia y del civismo; 
Los que usais, sin medida de un “derecho” 
Que os diera el mismo Dios ó el Dios del 
(Que para herir derechos es lo mismo;) 
Vosotros, de la estirpe de tiranos, 

Que perpetuais la ineptitud ó el crimen 
Y no pensais que son vuestros hermanos 
Los que vuestras ergástulas oprimen: 
Los que del pueblo manejais la suerte 
Vinculada á la vuestra; y en el puesto 
Real les imponeis á vuestros vámbagos. 
Aunque ellos traigan-grey que se desqui 
La herencia de los ios ó el incesto, 
Hecha pavor, demencia ó estulticia! 

Si ereis en el credo del sencillo 
Filósofo errabundo de Judea: 
¿Porqué reinais á pólvora y cuchillo, 
Matais la libertad y ahogais la idea! 

Si creis en el credo de los hombres, 

Y temeis las vorágines del odio, 

¿Porqué no recordais á Hiparco y César, 
La fé de Bruto y el puñal de Harmodio? 
Y tú—manso “león”—cordero níveo, 

Que trasciendes á a de los cieles, 


. ¡ven ó. sucumbe! 


7 Señores!” 


ú—“obrero” de las sombras que pasaste 


a abrupta 


Hecho,” 


Y llevas en tu frente de alabastro 
El astro de la ? que ahuyenta duelos 
Y del amor universal el astro: 
Tu que puedes curar las amargur: 
Y de bálsamo untar los corazone 
Y derramar la pena ó las venturas 
Con tu estigma ó tus altas bendiciones; 
Tú, que—como ninguno 
De los cimientos de tu Iglesia—has visto 
£n tus débiles hombros. 
Tambalear la religión del Cristo. 
Hundirse el mundo antiguo y levantarse 
Ctro mundo inmortal en sus escombros ; 
Tú has sido campeón leal y bueno, 
»ensador, diplomático y artífice: 
El siglo navegaba en mar airado, 
Tú has ido con el Siglo y has salvado 
El legado de Pedro! 

¡Oh gran Pantífice! 
Alza tu mano de marfil, cual lirio 
»álido y puro; y concendiendo gracia 
A réprobos y ateos creyent 
Unge—<con la bendita Demoer: 
sas almas y las frentes! 


¿Ha muerto el Ideal? 
—Jamás, Mentira! 
Hoy es el Ideal aun más potente, 
Pero no va—como antes— 
Soñador y risible “Don Quijote,” 
La lanza en ristre, el rocinante all trote, 


' Enderezando entuertos, cual le pinta 


En sw obra simbólica Cervantes; 

Ya no es el “Don Juan” de la Comedia, 
—De la virtud escarnio y carcajada— 
Que lleva en el acero para cada 
Aventura de amor, una trajedia; 

Ya no es la ilusión que nos abisma: 
Amhelo de los sueños intangibles, 

Del cielo azul, del irisado prisma 

Y las aspiraciones imposibles. 


En este Si 


olo—lírico y guerrero— 

1 Ideal es la “verdad” soñada 

Zn lo “bello,” lo “bueno” y “verdadero.” 
¡Y bien caído el que, al luchar, se abate! 
(Jue son—como cantara el valeroso 

Poeta de los “Gritos del Combate,” 

Con su marcial acento de Coloso 

y su lira inmortal que centellea—: 
“Trueno y rayo lla voz, el arte ariete? 

“La Ciencia espada, tempestad la ideal” 


10h esclavo redimido, enfermo san, 
Obrero libre, soñador sereno, 
Mutilada nación, mobles monarcas, 
Y espiritual “león,” hábil y bueno; 
Grandes y miserables de la tic 
Con la esperanza y el dolor en gue: 
!Oh humanidad que, en Siglo gigantesco, 
Entre la dicha y la desgracia, giras 
¿n un eterno círeulo dantesco! 
Volved la vista atrás, en donde bebe 
taudal inmenso de consuelo el hombre, 
A] : que ha ido por distinta y grande 
ira mejor el Siglo Diez y Nueve! 
a duda mata, más la fé levanta: 
Qué es el valor sino el dominio augusto 
Sobre el temor innato á lo que espanta 
¿Qué es la felicidad sino la santa 
tesignación del justo? 


aún ú Galileo, 
nime y doliente, en el obscuro 
Calabozo infernal clamando: 
—“Abjuro!” 
laced que su palabra—como Anteo— 
De su mortal caída 
Se levante, en reacción ommipotente, 
Transfigurada en cláusula de vida. 
Y al inmenso concierto de los mundos, 
—(Que no habrá fuerza ni poder que innove— 
Clamad, cual Galileo en su conciencia, 
Con: la fé universal: 


UR SI MOUVE! 


Miguel Bolaños Cacho. 


Chihuahua, Diciembre de 1900. 
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EN HONOR DE LOS SABIOS DEL SIGLO XIX. 


Las agrupaciones “Sociedad Mexicana para el 
cultivo de las Cienc y “Sociedad Alejandro 
Volta,” celebraron e del actual en la Sala Wag- 
ner, una sesión solemne en honor de los sabios 
de este siglo. 


Volta. 

Después de oír la opinión de las respetables aca- 
demias científicas de la capital, acerca de quiénes 
han o los hombres más notables del siglo XIX. 
á la señorita Raquel Sánchez Suá 
la primera asociación mencionada, 
a un estudio de los hombres que más se 
eron en los distintos ramos de la activi 


que hici 
disting 


Profesor W. C. Roentgen. 


dad humana. La señorita Sánchez, cumplió muy 
bien su cometido y leyó un discurso que le va- 
lió entusiasitas aplausos. 

A las diez en punto de la mañana, dió princi- 
pio el acto, ante numerosa y distinguida concu- 
rencia, 

Además del discurso de la señorita 


Sánchez, 


Berthellet, 


tomaron la palabra la señorita Guadalupe Rodrí- 
guez, quien se refirió á los trabajos de Pasteur y 
Lister, mencionando también á Koch, Virchow y 
Roux, que son acreedores á la gratitud ae la hr- 
manidad. G 

La 


ñorita Dolores Gonz cía, habló de 
jeros y exploradores, citando en primera 
línea á Livingstone, Stanley, Nansen, y no olvi- 
dánd Andrée, que habiendo salido de No- 
ruega 396, no e ha vuelto á saber de él. 

inteligente señorita María Luisa Domín- 


Andres Ampere. 
guez, ocupó la tribuna para hablar de las grandes 
obras de ingeniería, realizadas en el 

Muy inte vte fué el trabajo de la señorita 
Raquél Or , quien habló de los grandes go- 
bernantes, citando á Luis Felipe, Rey de los fran- 
ceses; Leopoldo I, Rey de los Belgas; Humberto 
I de Italia; Don Benito Juárez y Don Porfirio 
Díaz. 

La señorita Josefina Ramos, leyó una memoria, 


Stanley 


=— = — 


mencionando los admirables trabajos de Le Ve- 
rrier, Berthellot y Darwin. 

Por último, el Profesor Don Luis €. León, ocu- 
pó la tribuna para referirse á los trabajos de los 


Nausem. 
grandes físicos: Volta inventando su pila, Oers- 
ted, Ampere, Arago y Faraday, poniendo las ba- 
ses pi el electro- magnetismo, tan fecundo en 
d brimientos notables; Morse con su  telégra- 
fo; Daguerre y Niapce creando la fotografía; Uai- 
lletet licuando todos los gases; Bell y su teléfono; 


Humboldt, 


Edison y fonógrafo; Hertz, descubriendo sus 
ondas maravillosas; el Doctor Roentgen admiran- 
do al mundo con sus famosos Rayos X, y Marco- 
ni, inventando la Telegrafía sin alambres. 

La sesión resultó del mayor interés. pues fué 
una síntesis completa de lo más notable ocurrido 
en el presente si 


mublicamos hoy los  re- 


s sabios, á quienes se 
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Domingo 30 de Diciembre de 1900. 


Á LAS PUERTAS. 


Poco tiempo antes del triunfo 
del Cristianismo, cundía miste- 
riosa voz por el mar Egeo dicien- 
do. Ha muerto el gran Pan.—ui- 
chelet 


El sielo XIX fué bautizado con gotas de san- 
ero y desciende á la fosa envuelto en un sudario 
tachonado de manchas rojas. Ha habido quince 
millones de hombres fuera de la vida, pero aún 
el siniestro caballero que guía al escuadrón apo- 
calíptico, sigue agitando su estandarte negro. MN 
he aquí que repentinamente el espíritu humano 
hace un alto para contemplar el nuevo camino que 
Ju paso se abre.—¿A dónde lo conduce la fla 
mante vía? ¿Va al Tabor ó al Calvario? Y un so- 
plo consolador viene á orear, como su “lied” de 
Becquer, los campos sembrados de cadáveres: es 
+ luz de un Ideal triunfante que incendia esta 
pálida alborada, la luz de la Ciencia que tre 
su signo dle redención en el alma de una humani- 
dad inquieta y vacilante. 

La Edad Media desesperó y tuvo miedo: la 
muerte se cernía sobre un maufragio de alma 
el arte es entonces una pesadilla trágica, que tor- 
tura á los creadores: yo he visto en un museo ita- 
liano, una eruxificción que causa espanto; el Cris- 
to, la Madre, la Naturalezé ma, son presas de 
una convulsión terrible: á las puertas de los mo- 
nasterios se agolpaba una multitud aterrorizada; 
la “danza de la muerte,” el castigo impuesto por 
Dios á los pecadores, agitaba campos y poblacio- 
no=: la terrible profecía iba á enmplirse: el fin 
del mundo iba á libertar de dolores, de miserias, 
le angustias, de visiones al mísero rebaño huma- 
10. Y la hostia se elevaba en lo interior de las 
catedrales abiertas día y noche á la contrición g 
neral: ¡ Misericordia, Señor, Misericordia! 
Sobre el fondo profundamente negro de esta no- 
che sombría, había de cruzar la chispa carmesí 
de un incendio: la humanidad, después de sentir 
miedo, sentía cólera, si antes se arrodillaba y ora- 
ha, ahora se ponía en pie y amenazaba, la manc 
que elevaba el crucijo, esgrimía el puñal; y un 
orrente de sangre se precipitó locamente, ame» 
nazando inundarlo todo.—Cuando el siglo XIX 
iluminó con sus resplandores esta etapa, una nue- 
va vida parecía haberse inaugurado, y un senti- 
miento de amor animar todos los corazones. Has- 
ta sobre llos frontones de las iglesias góticas se 
habían impreso las tres palabras sacramentales, 
que iban á cambiar los espíritus y á convertir en 
ángeles á los hombres: ¡ Libertad! ¡ Igualdad! ¡ Fra- 
ternidad! — Trinidad ideal á la que la ciencia ha 
arrojado tres palabras acerad Ley de herencia 
supervivencia de los más aptos, Lucha por la 
existencia, Y ante la aterradora revelación, lo: 
mismoa espíritus que ahora se habían agolpado á 
las puertas de los laboratorios, de los talleres, de 
las bibliotecas—en donde quiera que hace su ora- 


za 


pS 


pS 


Al 


Práctica con cañones Mondragón y Bange. 


ción el trabajo—como antes se agolliparon á las 
puertas de las catedrales, quedaron también aterra: 
doy y se acusó á la ciencia de impostora y se 
trató de crucificarla como antaño, al que había 
proclamado la verdad á los oídos atónitos de la 
multitude: 
Y surgió otra vez nueva protesta, y la lira bri- 
11ló nuevamente en las miradas y los brazos se 
itaron y las bocas contraídas formularon el nue- 
vo evangelio de la muerte: Ya que el dolor, 
miseria, la angustia, son inevitables compañer: 
de la vida humana, hagamos añicos esta vida 
ahoguemos todo germen, extirpemos todo alien- 
>; el sepulcro es la felicidad, la nada, la solu- 
ón de todos los problemas, “anarkos YA 
chispa fué pronto incendio, y el asesinato fué 
alzado sobre el trípode de una doctrina, como 
inevitable consecuencia de una Fe á la inver 
¿Así, pues, todo ha concluído.—El Progreso, la 
Esperanza, la Justicia, palabras vanas en el fatal 
desenvolvimiento de la humanidad, en su carrera 
ega á través del tiempo? 


E 


No, mientras el Mal lucha tenazmente, el Bien 
trabaja por remediarlo, y sobre cada herida la 
gran columnada, la Ciencia, derrama su conso- 
ador bálsamo. Para ella, el siglo XX es un bien- 
venido; ¡para ella, los horizontes se dilatan y los 
espacios se iluminan; para ella, la humanidad no 
es la irredenta condenada á arrastrar pesada ca= 
dena de esclava; para ella, el hombre será libre; 
ibre, no del dolor, no del sufrimiento; que son 
inherentes á la vida, que, libre de las fuerzas que 
arecían tenerle siempre atado, libre del yugo del 
medio, de las inflexibles leyes de la naturaleza, 
ibre, no con la libertad retórica de una palabra 
escrita ni con el alarido terrible de un vociferador 
armado, sino con la libertad serena y tranquila 
de una labor lenta, persistente, aglomerada, que 
va amontonando materiales ¡para el bienestar de 
a especie. Y esta es la tarea que se impone el nue- 
vo siglo. 


7 


¿Problemas? Sí, muy hondos y muy trascen- 
dentes; problemas sociales, que son. los que apa- 
sionan, los que conmueven, los que agivan á todas 
as actividades: el problema de la población, el 


)roblema obrero; el problema «de Jos productos 
áú bajo precio, facilidades de persistencia en la 


vida, de desarrollo en las energías, de disciplina 
en el esfuerzo; el gran problema de la educación, 
ya que todavía la lámpara de la escuela tiene “una 
oca que sopla,” y el ¡problema del Dere- 
cho, que todavía tiene una sombra errante sin 
yaábria en vel conmovido territorio del viejo 
imundo.—Y el siglo XX posee abundantes ma- 
ieriales; elementos bastantes para acudir á la 
gran obra. Lega esta agitada centuria abun- 
dante cosecha de simiente na, á cambio de 
algunos granos malos: las futuras floraciones 
¿arrojarán aún rosas negras? 


El espaldón destruido con la “Carbazolita 


Y ¡á la tarea! Que no deserte ni un solo soldado 
del campo de batalla, que no se ahorre un sólo es- 
fuerzo en el taller, que se economice un átomo 
de energía, que realice cada hombre su función 
imperecedera, dentro de esa estrecha solidaridad 
que une á todos los gérmenes de la creación y que 
liga la nebulosa y la oruga. Sobre la cubierta del 
incansable “steamer” resuena la yoz de aliento, 
la que vigoriza y tonifica. El Progreso espera que 
cada hoimbre cumpla con su deber. 


Carlos Diaz Dufoo. 


PRIMERA COMUNIÓN. 


A las niñas Lola Echenique y Luz López 


La pequeña capilla resplandeciente como un 
ascua de oro, en los muros, guirnaldas de garde- 
nias reiendo su aliento desmayado, arriba el 
órgano desgranándose en tropel de notas sonora 
el altar perdido en brumas de incienso, y en aquel 
fondo la nota tierna de las dos almitas alzando 
su plegaria al cielo. 

Sueños blancos, buenos sueños de la edad de 
la inocencia que caen sobre el espíritu como un 
rocío bendito, cruzan con ala de ángel la diáfa- 
na claridad de la mañana. 

Las dos niñas han salido de la casa muy tem- 
pranito, llevan en sus labios y en sus frentes las 
huellas frescas de los hesos maternales, se han 
puesto su vestido blaneo y se han prendido el 
ligero velo. Y Ahora se acercan al altar, llevan- 
do 4 Dios su ofrenda, su alma blanca como su 
vestido, su primer día de vida que se abre como 
un lirio en el vaso de la Fe. 

¡Vestidos blancos! símbolo de la inocenci 
to de sueños castos, que llevas en tus plie: 
ticias y lágrimas, bien brillaste aquella mañana en 
la pequeña capilla resplandeciente como un ascua. 
Fuiste amor, fuiste esperanza, fuiste nido de pro- 
mesas y reguero luminoso que une con Dios las 
almas de las madres. 

Y un anhelo infinito se apodera del espíritu, 
un deseo de que aquella blancura no sea nunca 
manchada con las salpicaduras del camino: que 
sea siempre blanca vuestra vida, como vuestro 
vestido, como vuestros sueños, 


LA CARBAZOLITA, 


man- 


Las pruebas prácticas que anualmente rinden 
los alumnos del Colegio Militar que estudian ar- 
tillería, se hicieron en estos d con un nuevo 
explosivo que se llama “carbazolita” y enya fuer- 
za destructora es diez veces mayor que la de la 
dinamita. Nuestros grabados representan los de- 
talles de estas pruebas que tuvieron éxito com 


pleto. 


Grupo de alumnos después de las pruebas. 
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El Calendario 


DE LA 


GLORIA 


<SO0> 


= 


El viejo , 
los brazos sobre la fuerte guadaña y me dijo tran- 


Piempo extendió su anchas alas, apoyó 


quilamente: 

—Esas olas de la eternidad: que lllamáis años, 
caen, cual estruendosa catarata, de una ánfora ce- 
leste, tachonada de brillantes estrellas, que abarca 
en sí los ámbitos del firmamento. En su fondo 
se destaca, con cegadora luz, la antorcha benéfica 
y radiante que da la amimación y el gozo á la natu- 
raleza y que el Sol. 

Esa catarata trae, con su impulso irre 
á la tierra, todo el vigor de los 
iris tornasolados, los gratos celaje 
za, que embelesan al hombre; pe 
empuje colosal todo lo arrastra e 
la materia que el espíritu, lo mismo el hombre que 
sus obras, lo mismo la iniquidad y la justicia 
que las aclamaciones de la gloria. 

Todo rueda con sus olas tumultuosas á un abis- 
mo insondable y allí se deshace velozmente; sus 
elementos se disgregan y levaporan ante un soplo 
irrisistible y eterno; pero esos elementos vuelven 
otra vez á condensarse en la altura para engrosar 
de nuevo el torrente de los años en su catarata de 
origen. Por eso el ancha ánfora celeste nunca se 
agota; por eso la larga sucesión de los siglos será 


tible, 
TES, y CON SUS 
de la esperan- 
y! con su 
: lo mismo 


verpótuemente renovada. ¿Quién niega que es el 
grande, el soberano Espíritu-Dios, el que sost'exe 


esa obra inmensa en el inconmensurable espacio de 
la eternidad? 

Pues envueltos en esa catarata irresistible, en 
el empuje de esas olas luminosas cuyas crestas, co- 
ronadas de espuma, surca graciosamente en el bajel 
de los sueños nuestra amada Esperanza, vienen, 
estación por estación, mes por mes, día por día, 
hora por hora, los sufrimientos y las AMATgUrAs. 
as satisfacciones y los triuntos de los elegidos por 
a Fama. 

Yo vuelo al vaivén de esas olas, tengo en mí la 
voz da la experiencia y como todo lo, Conozco, VOy 
á revelar al mundo las etapas del espíritu en el ca- 
endario de la Glos :S 

El viejo Tiempo recogió las alas, extendió la 

diestra y evocó al Pasado, su hijo predilecto, 
El Pasado ocurrió prontamente al conjuro, y 
por sobre la rugiente catarata de los años levantó 
así como una nube de ceniza y humo. En tanto, 
as estrellas del cielo, como si una mano invi ble 
As reuniera, se acercaban y unían entre sí con 
sus rayos luminosos y formaban en el espacio estos 
tres nombres: “enero, febrero, marzo.” 

Los átomos de ceniza y llas espirales de humo, 
como si um soplo avasallador los juntase, fueron 
conidensánidose y condensándose cada vez más has- 
a tomar la forma característica de personajes 
ustóricos; y tal como aparecen, por arte de ma- 
gia, en el escenario del teatro los personajes ma- 
ravillosos, así aparecieron también en el escenario 
de la eternidad, las figuras de un guerrero, de un 
poeta y de un sabio. 7 

Los tres personajes se debatían en la obseuri- 
«dad, pues aún no había un sol que alumbrase sus 
nombres, Perdidos entre las sombras de la indi- 
ferencia. glacial, de esa que hiela el alma antes 
Que el cuerpo, se agitaban afanosamente, como po- 
seídos de un vértigo, de una locura. ¿Qué busca- 


bam, el uno con una espada ansiosa de pelear; el 
otro con una lira, ppresita á verter en los oídos dela 
humanidad sus armoniosos sones, y el otro, en fin, 
aprisionando los elementos de la naturaleza en la 
estrecha cárcel de una retorta, para investigar pro- 
fundamente el corazón rebosante de vida y de sus 
eternales prisioneros? ¡Ay, lo que buscaban con 
tanto afán era la conquista de una imagen resplan- 
deciente, semejante en la presencia á una diosa, 
que pasaba con la rapidez del relámpago delante 
dle ellos, cual una visión de los sueños, en el ca- 
rro triunfante de la Gloria! 

Derrepente empezaron. á disiparse las espes: 
tinieblas, y rosadas y halagadoras tintas á ten 
el horizonte. El frío gl 
en tibios efluvios de primavera y los 
pusculares, con su pálida, pero po: luz, cual 
si obedeciesen al reclamo de la atracción univer- 
sal, se acercaron hasta tocarse y formaron, entre 
sí, estos tres nombr , mayo, ¿junio.” 

Ah, cómo el escenario se engalanaba! Las flores 
y las luces lo llenaban todo. Entonces fué cuando 
apareció en la navecilla de low sueños la graciosa 
Esperanza, y el surcar tranquilamente por sobre 
las revueltas olas de los años, arrojó un cable, de 
loa-que elevan al hombre hacia la altura, á cada 
uno de aquellos tres náufragos de la ambición hu- 
mana que se debatían en la obscuridad. El uno 
lo ató á su espada, el otro á su lira, y el otro á 
su hirviente retorta: Entonces fué cuando pasó 
de nuevo, en su carro triunfal, la esplendente Glo- 
ria, y les dijo con voz sonora: “¡ Adelante! seguid 
y triunfaréis. Tú conquistarás naciones y serás 
emperador, La historia se llamará Napoleón el 
Grande, 

“Tú serás el ídolo de un siglo y la Fama 
amará con el nombre de Lord Byron. 

“Y tú harás un descubrimiento que asombrará 
á la humanidad, y la humanidad te llamará el gran 
Lavoisier.” 

En seguida, rápidamente con una explosión de 
«alor y luz, apareció el sol, llenando con Sus Ta- 
yos la creación entera, y con los colores del iri 
aparecieron en el espacio estos tres nombre 
“julio, agosto, septiembre.” 

El guerrero subía ahora por una escala dorada 
hasta el último peldaño de la ambición humana; el 
poeta llenaba ya con sus cantos los ámbitos del 
mundo, y el sabio había descubierto ya, con su 
a retorta, ell gran secreto de la vida univer- 
sal. 


11 
cial se fué transformando 


luceros ere- 


ES 


sa Gloria volvió á pe 


ar de nuevo y ciñó en la 
frente de Napoleón una corona imperial, en la 
inspirada cabeza de Lord Byron una corona de 
laurel, y en la del infatigable Lavoisier, la de 
fuertes ramas de la verde encina. 
En tanto un  «lamoreo colosal y un aplauso 
que resonaba en todo el mundo aclamaban el 
triunto del sabio, del poeta y del guerrero. Y por 
todas partes se oía: ¡Glcria al genio! 

¡Ay! el escenario se deshizo; las flores y las lu- 
ces desaparecieron; la tormenta ucedió á la calma 
y las olas de los años musían ensordecedoras, ¡Qué 
triste aparecía entonces todo! Al brillo de lo 
nana entre los negros nubarrones, 
tuvieran formados por y 
aparecieron estos nombre 
diciembre.” 


re- 
como si es- 
nas luces de fuego fátuo, 
: “octubre, noviembre, 


Todo se-iba envolviendo como en un inmenso su- 
dario. La Glor apareció dle nuevo, pero en su ca- 
rro triunfal sólo llevaba. coronas de lemprevivas. 

El guerrero, el emperador, el conquistador de e 
tensas naciones, caía exánime en un palmo de tie- 
rra prestada por sus enenmigos; el poeta, el ídolo 
de un sigio, caía exánime emponzoñado por los 
efluvios en un pantano, en lejana región, arrojado 
cruelmente de su patria; y el sabio subía penosia- 
mente los peldaños de la guillotina, donde. golpe 
de la cuchilla, caía, para siempre, su cabeza. Por 
todas partes resonaba, entonces, este grito fatídico: 
“La humanidad no quiere conquistadores; la hu- 
manidad no quiere poetas; la humanidad no quiere 
sabios 


rio se deshizo otra ve: 


y sólo que- 
sible el Tiempo, con sus anchas alas exten- 
s y sus fuertes brazos apoyados sobre la guada- 
ña. A swlado, del ancha ánfora celeste se despeñ 
ban las olas de los años, y yo sentí entonces que, 
arrastrado por ellas, caía, también, puesta la vista 
en la esplendente imagen c/; la Gloria, en el abismo 
insondable de la Muerte v el Olvido. 


Francisco Cobos. 
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La virgen fenicia, muy triste y llorosa, 
la pálida frente reclina en el trono 
del rey Salomón, 


¡Cuán bella es la virgen, la virgen cautiva 
que adora en silencio los torsos sagrados 
de Baal Ammón! 


Sus tersas mejillas son carne de rosas, ' 
y al mórbido brazo de nívea blancura 
matiza, el zafir; 


su bcea es un cáliz de múrice tibio, 
las trenzas, undosas y Suaves, más rubias 
que el oro de Ofir. 


Y llora la virgen: recuerda su patr 
su cielo, sus campos, sus greves queridas 
y al bello pastor 


Que djio en su oído con voz melodiosa y 
la frase más tierna, la frase más dulce 
primera de amor. A 
El sabio la mira:—tus ojos te acusan 
¡oh joven fenicia! ¿no ansias el reino 
de Jerusalem? 


Por qué si te brindo mi regio tesoro 
y ufanas te sirven trescientas mujeres 
desdeñas mi harem? 


¿Qué vale tu oro? qué vale tu reino, 
tus lindas esclavas, tus ricos palacios? 
—¡0h gran Salomón! 


Devuelve á mi pecho la calma y la dicha... 
Adoro mi patria, mis greyes, los campos 
de Tiro y Sidón; 


la dulce zampoña mi oído refresca, 
parece que miro los tiernos rebaños 
bajar al redil 


5 

parece que escucho los tristes balidos... 

y allá muy lejana, vibrante y sonor; 
canción pastoril. 


El rey compasivo medita un instante: 
—Es justo, le dice, que lores tu dicha 
tu patria y tu amor. 


Retorna á tus g 
retorna á los br 


, Tetorna á tus huerte 
azos del tirio felice, 
del bello pastor... 


La hermosa fenicia radiante se y 
revela su rostro contento, 


é intensa emoción... 
Los mórbidos brazos levanta hacia el cielo, 


se postra de hinojos y besa las plantas 
al rey Salomón. 


J. M. Galirdez. 


¡VEREMOS! 


Anoche en el salón, oí que tus labios 
“Veremos,” me dijeron. 
Sentí en el corazón fuego de gloria, 
mis fibras de 7 r se estremecieron. 
Miré tus ojos, que derraman siempre 
tan dulce mansedumbre, 
y ellos bañaron mi alma, que te adora, 
con los tibios fulgores de su lumbre. 
“Veremos” —¿qué veremos, alma mía? 
¿Qué dijo esa mirada? 
¡Oh! no entreabras la puerta de ese cieño, 
no me muestres la luz de esa alborada. 
No hagas brotar la luz de esa esperanza 
para destruirla luego, 
no animes más la llama en que me abra 50, 
si no has de arder conmigo en ese fuego. 


Estanislao del Campo. 


le Diciembre de 1900. 


Domingo 30 


por el Profesor Gustavo Eberlein. 
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Consultas de las Damas. 
<0=> 


—La cola cada día se usa más, 
debe usted ya entuar en es 
» de caer en el ridículo. 

PETRITA. muy buena da torti- 
La quemad: iavarsp los dien- 
tes; pero haría usted bien en perfumar 
la con una poca de esencia de menta. 

OJOS VERDI: Hágaseso usted Je 
gro liso, y quedará muy bien. 

LIDIA. —En este número encontrará 
usted un bonito modelo ue traje de re 
cepción. 

VIAJERA.—Para viajar, no es pro- 
pia la falda negra, pues el polvo de los 
caminos, es muy visible en un fondo 
obscuro; há el de 
la de color crudo, que es la más prop 
y cuide también de que el corpiño s 
un poco holgado, pues enuna toilette 


EVE 
Asi, PUES, 
moda, sin ries 


nada tienen que hacer las 
2 de la moda, que pide esbel- 
tez del talle, y la cintura delgada. 
Esto € i bien cuando el je no sea 


por 


xcur- 
ión que no dure arriba de dos Ó tres 
horas. 

DULCE CORAZON 
tros números pasada 
ted un “r lo de trabajo,” 


En uno de nues- 
encontrará us- 
que sin 


duda le ará. Ciertamente no hay 
que ndes cantidades de di- 
nero para proporcionarse un agrada- 


ble confort. Si bien es cierto que al- 
gunos de nuestros grabados represen 
tan muebles de lujo, el objeto princi- 
pal que nos guía, es el de ayudar á 
nuestras lectoras en la tarea de, sin 
mucho dinero, encontrar la ma- 
nera de tenerlo todo, proporcionando 
así un confort necesario quien no 
puede vivir en la vulgaridad de los 
viejos muebles, ya pasados de moda. 
Revise usted nuestros pasados núme- 
Tos, y le eguramos que en ellos ha de 
encontrar todo lo que busca. 
ELENITA.—Ya nadie se atreve á dar 
una vuelta los domingos en la tardo, 
por el paseo de Colón, si no es un poe- 
ta amante de la soledad, ó.un misán- 
tropo: hoy, el paseo de moda es Chapul- 
tepec. AMí puede usted lucir ese lin- 
do sombrero. 


es 


Marco de estilo anti 


uo para imágen. 


HOJA DE 108A.—Poco se usan ya 
las tohallas con cenefa del mismo an- 
cho por los dos lados: las que hoy 
tán privando, tienen de un lado una 
hermosa y ancha cenefa de colo: 
del otro una angostísima guin 


precios; let 
dado de 
“buenos E 
que quiere decir “buena 
pues, para re 4 su 
hermano, compre usted de 

LIA.—Fácilmente encuentra usted ese 
libro en cualquiera de nuestras cono 
das librerías, y no creemos que su cos 
to sen excesivo. 

LOLA.—Se preparan únicamente con 
aceite y vinagre, despolvoreándoles pi- 
mienta encima. Y se sirven en platón 
ovalado, 


que con 
badas en el ha 


A. DE B.—hsa consulta no es tan 
al que pueda resolverse en unas 
cuantas líneas, y en medio de respues- 
tas que tratan de flores y mod: Lo 
mejor será que trate usted ese asun- 
to con algún sacerdote ú otra person: 
de su in idad. Para todo lo der 
estamos á sus órdenes. 


JUANA.—H% 
mir color de 


selo usted de cache- 


fresa. 


Velcs de última novedad. 


BAILES Y SARAOS. 
S0> 


En los bailes como en las comidas 
deben ¡tomarse con anticipación *to- 
das las medidas necesarias, á fin de 

e los dueños de la libres de 
se de preocupaciones, puedan 
por entero á sus  convi- 
adornan con 


lujo pu , 18d 
y escalera, poniendo en eblos luces y 
plantas con abundancia; pero no se ne- 
cesita de esto, para semejante diver- 
sión. Las gentes modestas pueden con- 
sagrarse á ella, sin tanto aparato. 
Lo general .en nuestro países 

que las familias den bailes p 
íntimos, donde la etiqueta de 
el puesto á la confianza y 
Y Juego asisten las madres con 
bailes dados por las socieda- 
des más distinguidas y notables de su 
localidad. Fijemos algunas reglas usa- 
das en estos Casos. 

“uando una Tora se presenta sola 
en un le, caso bastante raro, uno 
de Ins bastoneros debe ofrecerle «el 
brazo y cond rla al salón de baile, 
procurándole un asiento convenien- 
te. Si una madre se presenta con su 


hija, y no hay más que un bas: 
, libre, éste debe ofrecer el 
í la mamá, y la joven se- 
suirá sola, detrás de ellos. Si hay 
más de un bastonero disponihie 
uno debe dar el brazo á la madre 
y otre á lla hi 

Tcda señor: 


convidada á un 
ba de sociedad, ó bien toda 
persona que a á ella, en vir- 
tud de su derecho, debe ser obje- 


Entrelos de tul bordado. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo lo. de Julio de 1900. 


que l: 
en llo; 


te lih 


que 
E 


j 


Bordado para servilleta núm, 2, 


to de esta recepción. De más 
decir qu tumbre, genera 
en nuestros de que hom- 


bres y mujeres formen banda aparte, 
y que tiene por consecuencia, ne- 
cesidad para las madres, de ir á los 
bailes, con sus hijasespocorecomenda- 
ble. Lo mejor sería que, aun donde 
se conoce todo el mundo, se presente 
en el baile, la mamá con sus hijas 
y su marido, ó en defecto de éste, con 
un hermano ó pariente. 

i> 

En los bailes de trajes deben esco- 
gerse los más bonitas y originales, 
según el gusto y los recursos de cada 
uno; pero conviene que se evite cuan- 
to no sea elevado y noble. Uno de los 
golpes mayores, recibidos por la so- 
ciedad elegante francesa, en los últi- 
mos «años, lle resultó del “baile de 
animales,” dado por la princesa de Sa- 
gán, y en que/los invitados adoptaron 
abezas y aspectos, ya de loros, ya de 
perros, etc., etc. Callcúlese ¡el efecto 
que produjo semejante acontecimiento, 
á la hora misma en que las clases su- 
periores necesitan defenderse, y de- 
fender á la sociedad en general, con- 
tra los ataques del socialismo. Una cla- 
se que en momentos tan graves pierde 
su tiempo en ocupaciones tan tontas 
y ridículas, puede decirse que está con- 
denada á muerte. 

Cuando se trata de bailes de más- 
caras, debe respetarse la decencia y la 
caridad. No hay nada más digno de re- 
probación, que la costumbre que algu- 
nos tienen de dar bromas pesadas, va- 
diéndose del disfraz, lanzando palabras 
que hieren mortalmente. Tal cosa in- 
dica vileza y cobardía del ánimo. Aun- 


Encaje al o 


personas realmente distingui- 
das, se abstienen de semejan- 


Actualmente se suelen dar 
en algunas capitales 
ndes familias, bailes que 
se llaman ue época; por ejem- 
plo, un bane Luis 


«eros 
jes del tiempo designado. Con 
recursos y buen gusto pue- 


la costumbre es tutearse 
s bailes de máscaras, las 


los 
Son también 
de rosas, 
los hombres 
Compréndese 
que en tales 


vertad. 


y en 
Cuando se 
baile, corres] 
invitarlo á de 
él no puede 
la bre 


todos los inv 


señoras 


gar agravios 
de quien 
para qu 
io del 
un tarjetón, 
divirtió 
suplica á la 
revólvers en 

Tlaman 


tándose lc 
tadores. Las 
los 


co, 


den hacerse en este terreno, cosas es- 
pléndidas. Claro está que el género de 
danzas debe adaptarse al de los ves- 
tidos. No sería posible con ciertos ata- 


víos demasiado suntuosos, bailar pol- 
kas ni mazurcas actuales. El colmo 
de la adaptación en estos <: es dar 


una cena de la misma época á que per- 
tenecen los trajes del baile, por más 
que en este caso no suelen ganar gran 
cosa los trajes de los convidados. Tam- 
bién cabe modificar el programa, dando 
no bailes de época, sino de país: co- 
mo ejemplo puede citarse un magnífico 
baile circasiano, dado hace años en 
Madrid. Todo el mundo iba vestido con 


rochet, 


pintorescos 


dos, en que las señoras suelen vestirse 
clayellinas, 


ñar la imaginación. 


de mujeres, que para yen- 


mucho 


en 
á aquellos en que sólo bai 
venes solteros 
demás á asistir como espee- 


s de 
los baile 


Circa 
s flo: 


bonit 


loletas, ete., y 
de dalias, manzanos, etc. 
cuán ancho es el campo 
materias puede desempe- 


convida á un oficial, á un 
onde al jefe de la casa, 
ojar su espada, sin lo cual 
abandonarla. Esto nos re- 
ma que hace años dió en 
convidados, un rico ban- 
quel momento hubo va- 


dieron de tiro: hom- 
nes parece que tenían mo- 
nejar Así fué que en el 
mencionado baile, se leía 
con esta ocurren que 
los convidados: “Se 
s señoras que dejen sus 
el vestuario.” 
Franc bailes blancos, 
an los 
Ss, limi- 


de ambos se 


señoritas visten de blan- 
enes llevan en el ojal una 


flor del mismo color. Por lo que es de 


Modelo de mesa para desposados que comen solos, 
los bailes rosados, signi- 
fican que todas 1; S n uno 
de esos color se dan bai- 
les consagrados á tal ó cual flor, cuya 
característica es que todos los adornos 
tienen como base la flor elegida. 

En los bailes de etiqueta, los hom- 
bres visten el frac negro ó de color, el 
pantalón negro ó el calzón corto, cor- 
bata y chaleco blanco, muy abierto, 
escarpines, sombrero de resorte y guan- 
blancos. Estos últimos son de ri- 
gor, por cuanto son los únicos que no 
produzcan á lo mejor, manchas  di- 
fíciles de quitar, en los trajes de las 
bailarinas. Las señoras van escotadas, 
con guantes que suben hasta el codo, 
Como adorno, únicamente una. lista 
para apuntar sus convites y un abani- 


Bordado para servilleta núm. 3. 


co. Desde hace algún tiempo va cayen- 
do en desuso costumbre poco decen- 
te del escote, sobre todo, del exage: 
rado que usan en algunas partes. Asf 
es que debe considerarse perfectamente 


elegante, un traje apenas abierto por 
delante, en que Jag mangas lleguen 
hasta el codo, de modo que los guan- 
tes, al unirse con ellas, cubran todo el 


brazo. Esto evitará á muchas el dis- 
gusto de mostrar brazos belludos ó 


mal hechos. Por otra parte, la mayor 
parte de las pulmonías se cogen en 
los bailes, gracias al escote. 

ahora cómo deben proceder 
ailes las personas de buena 
ción. El hombre que quiera mere- 
cer este calificativo, no debe sacar á 
bailar con demasiada frecuencia, í 
misma joven ó señora, sean cuales fue- 
ren sus preferencia Esto se pr 
á comentarios muchas veces malévolos. 
Si alguno procediere así, está en la 
dama ó señorita, llamarlo al buen ca- 


Encaje al crochet. 
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mino, dándole las gracias y excusán- 
dose. 

é diré de la absurda costumbre 
ste muchos de nuestros paí- 
ses, y en virtud de la cual, un “novio 
prohibe á su novia,” que baile con 
nadie más que con él, y en que la 
tonta acepta? En este caso debe inter- 
venir enórgicamente la mamá: ó no se 
va al baile, ó se baila con todo el mun- 
do, y el noyio debe ser tratado como 
cualquiera otro concurrente. Ni más 
ni menos. 

La culpa de esa actitud de los ena- 
morados celosos, la tienen, pues, en pri- 
mer luga madri que consienten 
en semeja Sa sin fijarse en 
que la mayor parte de las veces el ca- 
ballerito que así se conduce, acaba no 
casándose con la muchacha. Y lo úni- 
co que logrado es que á fuerza de 
sacarla á bailar, la ha comprometido 
de tal modo, que ya nadie quiere á 
ella, cuando el celoso la deja. 

El hombre que inv: á una señora 
6 señorita, bailar, debe hacerlo « 
tésmente y n tratar de imponerse. 
í, en el caso de que le nieguen lo 
que desea, no debe preguntar si acep- 
tarán la próxima vez. Váyase y vuelv 
un poco más tarde. Si también ahora 
le dan un pretexto, no- insista y má 
chese con la música á otra parte. 
Algunos señoritos se ofenden tanto en 
su amor propio, cuando no se acepta 
una de sus invitaciones á bailar, que 
guardan rencor á la muchacha. Esto 
prueba estrechez de miras y falta de 
inteligencia. Un hombre de talento de- 
be decir como en Francia: o no 
soy doblón de oro, y por tanto se com- 
prende que no le guste á todo el mun- 
do.” Es de regla, y se comprende, que 
la joven que no haya aceptado la in- 
vitación que un caballero le ha hecho, 
se abstenga: de aceptar otra para la 
misma danza. Lo contrario indica gro- 
sería y falta de amabilidad. 

Cuando por torpeza Ó distracción 
acepta una señora Ó señorita, dos in- 
vitaciones para la misma danza, debe- 
vá, así que se presenten las personas 
que la han invitado, excusarse, la- 
mentando su falta de memoria, y aña- 
diendo, para probar que así es, que 
se abstiene de bailar. Si alguno ó am- 
bos retiran su invitación, entonces pue- 
de la muchacha decirle “pues bien, 
acepto la primera que se me hizo.” De 
este modo no se hace alarde de preferen- 
cia alguna, y se deja á salvo el amor 
propio de los bailarines. 

Terminada la danza, el caballero Jlo- 
va á sn io la señorita. y se inclina 
ante ella, que contesta con un saludo 
de cabeza. 

En nuestros países es raro que un 
joven has recibido lecciones de un 
maestro de baile. La mayor parte 
aprenden á bailar unos con otros. ó 
en el seno de sus familias, y la verdad 
es que salen perfectamente del pa- 
so. Sin embargo, conviene que se fijen 
muy bien en ciertos pormenores, pot- 


Cubierta para violín. 


Estuche en forma1 de abanico 


que si alguna vez se encuentran en 
otra sociedad, que ha recibido esas le 
cion: pueden faltar á reglas general- 
mente establecidas. 

Diré, por tanto, que no es admisible 
la costumbre de tomar la mano derecha 
de la pare con la izquierda propia, 
y llevarlas unidas en 1 lera, Al 
contrario, , dice un autor: “el bailarin 
se coloca algo á la izquierda de su pa- 
reja, rodea su cintura “ con el antebra 
zo” y sostiene con su mano izquierda 
la derecha de la jovew á bastante 
distanc del cuerpo. El brazo izquier- 
do del caballero dehe estar suficiente 
mente tenso para imprimir de manera 
itánea al derecho de la parej 
as diferentes direcciones. El hombro 
derecho del caballero debe estar casi 
perpendicularmente frente al derecho 
de la muchacha y es inadmisible, es in- 
decente di para hablar claro que el 
cuerpo de la joven tenga el menor con- 
tacto con el de su bailarín.” 

Compárese esta regla con el modo 
indigno que tienen de bailar en nue 
tros países algunos caballeritos que 
lo merecen el calificativo de pilletes 
de granujas, y se comprenderá cuanta 
severidad deben mostrar en estas mate- 
rias las madres de familia. 

En los casos de servirse un ambigú 
después de los bailes, su clase depen- 
de de los recursos tie las amas de casa 
ó de las sociedades que convidan. Por 
lo que es de los invitados, deberían li- 
mitarse 4 probar alguna cosa, sin que 
se «lé el caso, hoy tan común, de que 
todos se precipiten como hambrientos, 
casi puñetazos, en las salas destina- 
das al efecto. La gente que así proce- 
de está juzgada. 


Z A A 


LA LIBELULA Y BL LOTO 


Un joven mandarín de los ritos cri- 
minales encontró una tarde de estío en 
los jardines de lotos que bordan las 
orillas del río de oro, el palanquín de 
marfil de la preciosa heredera. cuyo 
nombre grandioso, significa “Reina de 
Primavera. 

Quedó embele 
Meza ideal de la n 


do el joven con la be- 
A, y en uh arranque 
de insensato amor, tuvo la .oca umperti- 
nencia de cantarle estos versos, impro 
visados sobre un ritmo antiguo: 


El “Loto” crece en paz en el agua de 
(la sabiduría; 


maravillosa de gi y de bonúad di- 
(vina, 
da “Libélula” pasa, toca, conmueve, 


lac 
el “Loto,” que se desmaya y muere de 
(voluptuosidall. 


Conmovida por tanta audacia, la prin 
2 quiso dar las gracias al dulce poe- 
con su mano suave y ligera como 
un pétalo de r ATancó ue sus € 
bexuos un botón de nenútar que arroj 
coquetamente al joven. 

Pero el emperador, que cabalgaba 
de su hija, vió al insensato y re- 
solvió castigarlo. 

-Luna que iluminas mi vejez, oh 
“Reina de Primaver dijo á su hij 
¿por qué tus torneados úedos hrman 
con tanta ligereza sentencias de muerte 
Por tu coquetería, ese joven mandarín 
entrega mañana su alma al que rei- 
na en el eterno hogar de la vua, Kong 
Phu Tcheu ha dicho en efecto al sabio 
*Destrui el “Loto que tiene la “Li- 
bélula 


para agujas. 


lre, no se atrevió á implorarlo: pe- 
ro, desde que r > a palacio, se rtiró 
á sus habitaciones y lloro la suerte del 
pobre poeta. 

“Gentil pajarillo cuya. suave temnu- 
ra ha dorado mi alma con un 
poesía delicada 
1cioso colibrí con o, 
tu canto de amor va á costarte la vida. 
Mañana los cazadores ..e MP padre te 
atvavesarán el covazón. 


¡ quieres que eel harpa cuyas cuer- 
das 1 hecho bibrar deliciosamente. 
censerven por muy largo tiempo las 
palpitaciones de tu voz, escapa al des 
honor que te separa, su índote esta. 
noche misma. 

“Pasa á tu cuello'el collar de perlas 
negras que encontrar 
de sándalo en que enc ro este billete. 
y por amor á las Libélulas, lánzate al 
estanque de la sabiduría, donde crecen 
los amantes lotos. 


“La muerte te parecerá 
dulce si, cerrando los ojos, 


te persuades de que la y 
va impresión del collar es 
da presión apasionada de 


mis brazos.” 

Cubrió la no. el pasado 
con su manto de satín azul 
bordado de estreuas. La 
princesa duerme con los la= 
vios entreabiertos por ur 
sonrisa que seme,a el esbo- 
zo de un beso. 

Pronto se despierta con 

malicia y lánguidamente se 
confía Áá sus camareras; y 
al despuntar el dia, sube á 
su palanquín de marfil. 
'a joven teina de Pri- 
mavera,” está alegre: nin- 
guna sombra obscurece su 
vadiante nsonomía. Ríe lo: 
camenie jugueteando con el 
perrito de 1artaria que le 
ha regaíado su --. la Reina 
de vorea. 

En el curso del 
palanquín de maru 
dines de lotos que ori 
La princesa ho se Aye 
pentine: de su: entes, pasa sin traicio- 

ar la más 1 emoción, cerca del 
cuerpo ae. joven mandarín de los ritos 
criminales, suspendiao por un collar de 
perlas negras á la rama de un tama- 
rindo. 

—Satudad 
dice simplemente 


paseo matinal el 
raviesa los jar- 
1 el río ue oro. 
en el espanto re- 


hombre honrado, 
los de su séquito. 
mente su 
abanico de plumas, arroja Y su perrillo 
favorito pastillas de cidra confitada! 
Amor, fosforescencia sutil! 
Mujer, océano impenetrable ae amor! 


A LA VIRGEN NUESTRA SEÑORA. 


De Fray Luis de León. 


No viéramos el rostro al Padre Eterno 

ui en el suelo al Hijo amado, 

ar la tiranía del infierno, 

ero Capitán encadenado: 

y en llanto sempiterno, 

Durará la ponzoña del pecado, 

Serenisima Virgen, si no hallara 

Tai Madre Dios en vos donde encar 
(nara. 


Que aunque el amor del hombre ya 
(había hecho 
Mover al Padre Eterno á que enviase 
El único engendrado de su pecho 
A que encarnado en vos, lo reparase: 
Con vos se remedió nuestro derecho, 
Hicistes nuestro bien se acrecentase, 
Estuvo nuestra vida en que quisistes, 
Madre digna de Dios, y ansí vencistes. 


No tuvo el Padre más, Virgen, que 

(daros, 
Pues aviso que de vos Cristo naciese, 
Ni vos tuvisteis más que desearos, 
Siendo el deseo tal que en vos cupiese 
Habiendo de ser Madre contentaros 
Pudiérades con serlo de quien fuese 
Menos que Dios, aunque pa tal Madre 
Rien estuvo ser Dios el Hijo y Padre. 


Con la humildad que al Cielo enri 
(quecisteis, 

Vuestro ser sobre el Cielo levantastes 
Aquello que fué Dios sólo no fuistes, 
Y cuando no fué Dios, atrás dejastes: 
1 santa del Padre  concebist 
bo en vuestro vientre le c. 


(tes, 

Que lo que el Cielo y tierra no abraz 
(ron, 

Vuestras santas entrañas encerraron. 
Y aunque sois Madre, sois Virgen en- 
E (tera, 


Mantel de chimenea. 


de Adán de culpa preservada, 
Y en orden de nacer vos sois primera, 
Y antes que fue el Cielo, sois criada: 
Por vos vió su cabeza quebrantada: 
A Dios de Dios bajáis del Cielo al 

(suelo, 
Dwl Lombre al hombre alzáis del sue- 
(lo al Cielo. 


Estáis ahora, Virgen generosa 
Con la perpetua Trinidad sent 
Do el Padre os Mama Hija, 


el Hijo 
(Esposa, 
nto dulce amada 
1 mano y poderos 

cia que os es dada: 
y aguí para mi pluma, 

la esencia de Dios está la su- 
(ma. 


Y el Espíritu 
De allí con la 
Nos repartís la gr 
AMí 


Ca 


Motivo bordado con sedas, y cuya aplicación se deja al gusto de nuestras lectoras. 


WNARAVILLOSOS 
Eltetos de la. Depuración de la Sangra 


CON LA 


zarzaparrilla del Dr, Ayer 


Jl Sr. Charles Stephenson, de Kaiapoi, 
Nueva Zelandia, escribe: 

“Hace cosa de unos die 
beupado en un cambio de vía, mi pie quedó 
cogido entre los riel Iracturóse la 
pierna por debajo de la fodilla. Con el 
tiempo se curó, pero desde entonces 

decia de una várice que eu algunas 
ones me ha obligado á usar un ven. 

Hará un año que esta hinchazón de 


años, estando 


daje, 


las venas empeoró, temiendo tener que 
dejar el trabajo. Un amigo me aconsejó 
que probara laZarzaparrilla del Dr. Ayer, 
lo que hice desde luego, y á las cuatro 
botellas había desaparecido la várice sin 
que me haya vuelto 4 tormentar.” 


La Zarzaparrilla 


del Dr. AYER 
MA CURADO Á OTROS Y LE CURARÁ Á USTED 


SE MANDA GRATIS 
A TODO EL MUNDO 


UN PAQUETE DE PRUEBA DEL MAS 
FAMOSO REMEDIO, 


QUÉ RESTABLECE MUY PRONTO EL VIGOR PERDIDO, 


Todo el que ocurra al State Medical Institnte, 
Elektron Building, Fort Wayne, Ind., 
E. U., recibirá por Correo, y gratis, un paquete 
del remedio más notable, con que se han curado 
yá miles de hombres, quienes habian venido In- 
chando inutilmente por Jargo tiempo contra la 
enfermedad física y mental de la pérdida de 
vigor. Suexito ha sido tan grande que, en pro 
dela humanidad, ha resuelto este Instituto re- 
artir gratuitamente paquetes de pruebaá todas 
las personas que ocurran á él. Él tratamiento 
se puede efectuar en su propio hogar, sin moles- 
tia; asi es que todo el que padezca de debilidad 
sexual, bajo cualquier forma, ya proceda de 
errores de juyentud, pérdida prematura de fuer- 
xa y memoria, depresión física, varicocele 6 
emaciación de las partes, puede curarse, por si 
mismo, en su casa, sin despertar la minima aten- 
ción ó curiosidad por parte de nadi 

Este remedio tiene un efecto particularmente 
alentador, y desarolla rapidamente las fuerzas 
físicas. Tambien cura todas las enfermedades 
causadas por el largo abuso de las funciones 
naturales, ó por cualquier accidente del mismo 
genero, en las que alempre ha sido verdadera- 
mente soberano. 

El Instituto quiere ayudar 4 aquella clase de 
hombres que no pueden dejar su hogar para irá 
curarse; y por eso les manda gratis una mues- 
tra que les dará una prueba de la facilidad con 
que pueden curarse por sl mismo de la debill- 

ad sexual y otras enfermedades de la misma 
especie, usando remedios adecuados. 

1 Instituto no hace ninguna excepción, pues 
manda gratis á todo el que le escriba nn paquete 
de prueba, cuidadosamente sellado para evitar 
cualquier Inconveniente ó publicidad. Toda so- 
licitud dirigida al State Medical Institute, en 
vista de obtener paquetes de prueba, será atene 
dida pronta y esmeradamente. 

Se suplica á los lectores escriban sin pérdida 
de tiempo. 


Tomen pildoras Huchard 


Tomen Vino San Germán. 


—_—_— a e — 


Tengo lla satisfacción de partici- 
par al público que, atento á los con- 
tinuos adelantos impresos á la 
ciencia por las eminencias cienti- 
ficas de Europa, ya en lo que se 
refiere á procedimientos curativos, 
ya en lo que concierne instru- 
mentos y aparatos, he introduciao 
las reformas convenientes jen unos 
y otros en mi casa de salud y cli- 
nica especial consagrada al alivio 
de todo género de enfermedades 
secretas. 

Sin omitir 


asto, he hecho traer 
de Alemania, Francia € Inglate: 
cuantos instrumentos quirúrgicos 
se usan en las mejores clínicas del 
mundo. 

Cuento con un cuadro de auxi- 
lliares experimentado y altamente 
acreditado, y hasta el menor enfer- 
mero de la ca no de impro- 
v no por profe- 
sión y por principios. 

Teniendo amor á la ciencia y á 
mi propio crédito, huyo de esas ex- 
plotationes innobles que suelen ha- 
ber en que el paciente .pierae un 
tiempo precioso y víctima de la 
Charlatanería, sacrifica en unos 
cuantos días ó en unas cuantas ho- 
ras tel fruto de largos trabajos y 
afano: economías. La salud no 
tiene precio; pero doloroso sa- 
crificarse sin éxito. 

Dados los buenos resultados que 
tengo acreditados y la honradez 
profesional de que he dado prue- 
bas, no dudo que en caso de nece- 
sidad ocurrirán las personas enfer- 


ran las en: 
curan todas las enfermedades de la 


gota mi 


mas á mi consultorio situado en la 


calle del Col 


eo Viejo número $, 


donde recibo constutas por escrito 
y remito tratamiento á toda perso- 


na que lo solicite. 
En el citado concultorio 
rmedades del 


cu- 
ón, se 


vejiga en ambos sexos, se cura la 
tar y toda clase de pérdi- 
5 uretrales, se cura la hipertro- 
a de la prostata en menos de Cua- 


tro días sin operación sangrante 
y por el método m: 


moderno que 
se conoce en la actualidad. Se cu- 
ran los estrechamientos de la ure- 
tra en menos de medio minuto, ga- 


rantizando el éxito y sin ecesidad 
de que el enfermo gu 


de cama, sin 
usar instrumento cortante mi clo- 
roformo. 

La esterilidad en las señoras, se 
e en un tiempo que no baja 
de 6 á4 8 días, las fístulas, callos y 
ulceraciones de la uretra se curan 
con una rapidez asombrosa, las en- 
fermedades rectales quedan cura- 


tamiento eléctrico. Las hérnias 
se curan radicalmente en un tiem- 
po de 6 á S días, dejando el enfer- 
mo para siempre el uso molesto del 
braguero. Se cura la piedra en la 
vejiga, por la Litrotricia, sin herir 
mi cortar la vejiga. Se pu se- 
gurar que no hay consultorio más 
acreditado para curación de las en- 
fermedades secreta que el del 


DOCTOR C. PRECIADO. 


NOTA MUY 


En el mismo consultorio del Dr. 
Preciado, están de venta las medi- 
cinas para curación de la impoten- 
cia Ó decadencia viril. La gran cu- 
ración para señoras, con ella se co- 
rrige la esterilidad. Las píldoras y 


IMPORTANTE. 


el gran depurativo para curación 


radical de la impureza de la sangre. 


Pídase el libro escrito sobre la 
materia, se manda gratis á quien 
lo solicita, 


> 


=== VIOLET=— 
[Parfumeur 


AMBRE ROYAL. 


Violet Parfumeny 


29, BOULEVARD 


DES ITALIEUS 


PARIS 


DE VENTA 
En las principales Droguerías, 


AGENTE GENERAL, 
Leopoldo Pigout 


HOSPITAL RIAL 9. 


Apartado 445. MÉXICO. 


Xx, Una notable curación 


E INTERÉS GENERAL. 


| No se parece á ningún otro. Es mi 
fuerte, de mayor dura n y da mayor 
tisfacción al que lo usa que cualquie 
otro tratamiento. 

Se siente su corriente vivificante tan 
luego como se aplica al cuerpo. 

| Se pone cuando se acue se pone el 
regulador, da la fuerza deseada y derra- 
ma una coriente suave de electricidad 
por el cuerpo, mientras se duerme, 

Su efecto es el del magnetismo, es la 
esencia de la fuerz tal. Calma los do- 
lores, aumenta la circulación y devuelve 
el vigor á todo el cuerpo. Vuelve más 
fuerte al hombre y á la mujer. 

Pase á probar su corriente, 

mi folleto es yratis. 

Pase á que le enseñe su superioridad y 
lo fácil que es hacerlo fuerte ó suave. Sin 
costo lo puede usted probar. Si no le es 
posible pasar, mande por mi folleto. Es- 
te libro está Meno de verdades para los 
débiles y les dará ayuda. 


México, Distrito Federal. 
gos de 10 a. m. 41 p.m. 


| 
| 


La Nueva Industria 


GRAN FABRICA DE CAMAS, CATRES, 
CAMITAS Y CUNAS DE LATON 
NIQUELADAS Y SIN NIQUELAN 


ESTILO INGLES 
ENGLISH SPOKEN. — ON PARLE FRANCAIS. 


En mí pone su atención, 
¡myue me uo á Ge 
¡Nadal Le compro un colchón 
de los que fabrica Mestas. 


Unica fábrica movida por vapor en toda la Be- 
pública y montada con todos los adelantos de laa 
mejores de Europa. También es la única que em- 
plea en sus manufacturas el procedimiento Ínglés 
que consiste en fundir las esquinas de hierro en 
las columnas de latón para las camas. ! 

En ninguna otra casa donde se expenden y fa- 
brican camas pueden dar esta garantía, 

Catres con alambrado y cabecera de ma- 


Catres con 
de una vara, 


de una vara, $1 50: de vara y cuarta, $6 00 y de 
vara y media $6 50, De vara y dos tercias $7 $0 


2 8 de la Monterilla núm. 8. 
APARTADO NUM. 967. 


ANASTASIO MESTAS Y CIA. 


Esta casa no tiene sucursales ni azentes vaje- 


Tiene un departamento especial para nf- 
quelar toda clase de camas de latón y objeto 
varios. 


Debe haher mérito 
EN UN TRATAMIENTO 


QUE PUEDE OPERAR 


SEMEJANTES  CURACIONES. 


| SIESTA USTED ENFERMO, 


PRUEBELO. 

Cuídense de los cinturones baratos, el 
único Cinturón Eléctrico con privilegio 
del Supremo Gobierno es el del Dr. Me- 


Laughlin. No se venden en las boticas ni 
droguerf: ni por conducto de entes, 


R stablecido on el uso dei cinturón. 
Abril 20 de 1900. 
Sr. Dr. MeLaughlin.—México. 

Señor de mi atención: En respuesta á 
a apreciable suya fecha 17 del actual, le 
(ligo á usted que del lecimiento del es- 
tómago estoy muy aliviado, y es un gran 
consuelo para mí el comunicarle que las 


Celaya, 


acedias, los agrios, los vómitos y la ca- 
lentur todo ha desaparecido. 


Sin más por hoy, sabe usted que estoy 
respetuosamente á sus (rdenes, y que 
con la más reverente amistad le deseo fe- 
licidades. 


Julián Rodríguez. 


Dr. A Mo McLaughlin. === — 


Esquina de San Prancisco y Callejón de Santa Clara nuevo número 220.— 
Horas de despacho: de 8 a. m. á 8. p. m. Domin- 
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EL MUNDO ILUSTRADO 


saludamos 41 nuevo mes y espera- 
's con amhelo las novedades que nos 
traiga. ¿Quién sabe qué caprichos, ó 
qué extravagancias han tomado forma 
para So! ndernos? Porque aho:a y: 
es uniforthe la moda; cada una se ata- 
vía según sus recur maginative 
moda lanza decretos en una 
la genral, y las bellas que forman su 
corte, hacen las nuplicaciones más de 
acuerdo con su fantasía y buen gusto. 
No ha muchos años, era de rigor la uni- 
formidad en la aceptación incondicio- 
nul de cualquiera innovación en cues- 
tión «le modas; ahora, muy al contra- 
rio, es preciso no llevar algo usado por 
otra; todo es amálogo, parecido, 
jante, pero nunca igual. Esta c 
bre, digna de elogio, por pres 
desarrollo de las facultades de inven- 
ción, da lugar á una exhibición cons- 
taute de multitud de fantasías, aunque 
todas sobre el m'smo tima, pero siem- 
pre seductoras, desde que toma la parte 
más activa el gusto individual, el gus- 
to delicado y exquisito de la mujer. 
Ofrecemos á nuestras amables lecto- 


A 


Toilette de recepción. 


ras algunos de los modelos 
de niños, esperando que le 
dables y útiles. 

abado número 1, represen- 
una niña vestida con un traje muy 
á propós 
>go podrá juzgarse con la sola inspec- 
nh del grabado que nos ocupa, pre- 
senta grandes ventaja las cuales nos 
han decidido á4 aconsejar su uso, reco- 
mendando una vez más da variación. 
En general, este vestido puede emplear- 
se para diversos actos de la vida, en 
niñas de ocho á once anos, siempre que 
á 1 segunda edad no estén muy de- 
$ olladas; es un traje que se presta 
para el paseo en la ciudad ó en el cam- 
po. En cualesquiera de estos dos ca- 
sos, el carácter esencial será marcado 
por la clase 6, calidad de las telas em- 
plead: en su confección. 

El grabado número 
trajecitos blanecc de tier- 
na edad, llamamos la atención de 
nuestras lectoras hacia la holgura que 
se patentiza en estas dos primorosas 
batitas. La aplicación de encajes y lis- 

seda, de muy buen efecto y 


'ean agra 


nta dos 


s un aspecto seductor, es- 
se emplean los colores 
sa muy suave, El color 


NI 
en 
ME 


Traje de recibir, 


para estos trajes, ha caído en des- 


En el grabado número 3, damos un 
precioso modelo para trajes de niños 


de unos ocho años de edad. Es un 
traje sajón digno de adoptarse, llena de 


una manera muy amplia las condic 
nes esenciales requeridas para vestir 
á los niños, con higiene y elegancia; 
al mismo tiempo, sulta muy econó- 
mico, pues, empleándose una tela de 
buena calidad, se obtendrá mucha dura- 
ción. 


La batita de punto y encajes, presen- 
tada en el grabado número 4, ves un 
verdadero primor; puede emplearse co- 
mo el traje de presentución más lujoso 
y más elegante para niñas de 4 4 6 
años. 


Ocupándonos de los niñ 
rrollo hace vestir- 
los con un traje s o, encontramos muy 
upropósito el honito y 
mostrado por el grabado número 

Como estas páginas recorren todos los 
climas y todas las poblaciones de nues 
tra Repúbiica, no nos parece Ímpert 
nente presentar en el grabado número 
6, un bonito, cómodo y propio traje pa- 
ra baño. 


cuya edad 


Omitimos la descripción detallada de 
cada uno de nuestros modelos. por pa- 
recernos inútil, toda vez que nuestras 
dar están al corriente de lo más 
minucioso en esta materia. Otro de los 
motivos que tenemos, es la falta de es- 
pacio y la acumulación de material, y 
como deseamos citar siquiera lo más 
muevo y lo más bueno presentado en 
la semana, se nos figura que «dlesperas 
amos tiempo y esp: insistiendo en 
explicaciones que casi de más. 


ES 


Sigue nuestra sociedad concurriendo á 
las avueras de la ciudad y los pueblos 
cireunvecinos. Lo mas concurrido es 
el delicioso bosque de Chapultepec. AM 
podemos estudiar los últimos capr 
chos de la moda y encontrar materia 
par mil variantes en los trajes de 
la estación, remos como una ae las 
notas más 'brill: 
to de flores y 
Mamó en alto gr 
linón con sobrefalda y volantes eom- 
binados de una manera regular y si- 
métrica; los volantes muy pl dos, con 
aspecto de flores el corpiño estilo bo- 
lero, cerrado hacia el lado izquierdo. 


EL MUNDO ILUSTRADO 
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Epi 


NUESTROS GRABADOS. 


Marco de estilo antiguo 
para imágen. 


Es de cedro, primorosamente tallado. 


Bordados para servilletas. 
Se hacen con hilaza ro] NON 

la eje es por 
demás sencilla, pues son simplemente 
puntadas al medio pespunte, después 
de calcar el dibujo. 


Encaje al crochet. 


Es muy propio para orlar sábanas 
de limo. 


Cubierta para violin. 

Se hace de paño color de ciruela, 
con bordados en seda blanca. En la 
parte ancha de la cubierta, va un her- 
moso ramo de margaritas, atado con 
un listón; y en lo demás, el bordado r 
presenta cinco llaves de sol, colocadas 
á regulares distancias. 

Estuche en forma” de abanico 
para agujas. 

Se recortan doce tapitas de ca 
la forma que indica nuestro gr 
luego se forran con sedas de diver 
bordándoles al derredor una 
nalda con seda negra y el número 
a paquete de agu, que vaya á 
«lepositarse en ellas; después, de dos en 
dos tapas, se ribetean con listón negro, 
y por último, se unen todas por medio 
“le un pasador rematado en la parte de 
itrás por uma pequeña tuerqu El 
uúmero de cada paquete de agujas, de- 
be corresponder con el número borda- 
«do en cada tapita de cartón. Este aba- 
uiquillo se cuelga con un listón de la 
pared ó de cualquier lado del costure- 
ro; siempre en lugar á propósito. 


Mantel para chimened. 


so amarillo con una hermosa 
ión drapeada, sobre muselina 


Motivo para piano. 
Se borda sobre paño. en las esquinas 
de la funda, con sedas de dos color 


obref: ñ 
guirnaldas de flores pintad 

obre raso blanco. El corpiño 
o también con bandas de ga- 
mo color. Manga al hombro, 
y guante blanco de 


«laudo, y 
hermo: 
ml óleo 
es de 
sa del mis 
ruzada por listones, 
hwazo. 


Traje de juego. 


Jraje de recibir para señora. 
De y negro otomano con adornos, 
en la forma que indica muestro graba- 
do, de aplicaión negra sobre raso blan- 
Peto de surah negro hecho de alfoi- 


co 
ZAS. 


Dos trajes de primavera. 

El primero es de etamina. Falda con 
alforzas en la parte delantera, y corp 
ño con chaleco de alforzas también y 
vueltas de encaje estilo renacimiento. 
Corbata de chiffon y cinturón ancho 
de etamina, cerrado por un lado con 
tres pasadores de plata.—El segundo 
traje, es de muselina color de ro 
lido, con un ancho volante de e 
blanco guarnecido de pasamaner 
seda color de rosa. Corpiño de alforzas 
y peto-cinturón de raso negro. 


¡Ñ 
0 
0 


Dos trajes de primavera. 


Traje de baño núm 6. 


Teaje para niño de 10 años mún. 5. 


Domingo lo. de Julio de 1900. EL MUNDO ILUSTRADO 


cilla negra, y cinturón de raso del mis- Suma Ce $ 
mo color. na, 


bidamente cancelados. tiendo el presente recibo en la mi 


Trajecitos para bebés núm. 2. Batita de excaje para niña de 5 años, núm. 4. Traje para niño de $ años, núm. 3, 


“The Mutual Life Insu- ma pó 


Jrajecitos para bebés. Recibí, de 
De muselina azul con adornos de tren- “ance Con 


, que se devuelve á la Com- rante, á quien el Escribano conoce 
of New York,” la  pañía y ncelación en Alamos mente; iendo la firma la 
¿000.00 cs. plata mexica- E. de Sor de Febrero de 1900. que la señora usa en todos 
total de cuantos derechos Pirmad NIDES ZAYAS DE! 
de esta póliza número TALAMAN Rúbri 


se 


631. jo la cual y á mi favor es- Un timbre de $ 0.50 cs. firma en Alamos á los cinc 
Otro pago de 2,000 pesos de “La Mutua” +uvo asegurado mi finado esposo Don días del mes de Marzo de mil novo, 
EN ALAMOS, Apolonio lamante y para la debi S ito Escribano Público, cer- cientos, 


cter de be- 
nombrada en da póliza, ex 


== B ancia en mi c 
Timbres por valor de $ 2.00 es. de- 


que la firma que cubre E 
recibo pertenece á la se- 
Ss Zayas, vda. de Tala- 


10 


Conrado Pérez Aramda— 


VINO DE SAINT REMY 


——0-O-0 


Cinco años hace que nuestro acreditado Vino de Saint Remy ha cesado de anunciarse, no 
viéndose obligado á ello por la confianza que el Cuerpo Médico concede á este tónico inapre- 
ciable, reconocido ya por todos los principales de la Ciencia de eurar como el remedio más 
eficaz contra la 


Anemía, la Clorosis, el empobrecimiento de la sangre 


y todos los estados asténicos, el poderoso auxiliar de la convalescencia y el mejor preservativo, por la tonicidad que procu- 


j DIARREAS, BRONQUITIS, PULMONÍA 


y enfermedades estacionales é infecciosas. 

Sin buscar una injustificable reclame y evitando la constante enumeración de las curaciones maravillosas con cuyo relato 
procuran atraer la atenciún pública otras preparaciones de igual género, el Vino de Saint Remy, no por eso ha dejado de ser el 
preferido siempre, 

Niños y adultos han aprovechado sus propiedades benefactoras, y esta 


JOYA TERAPEUTICA 


como se le designa hoy por el Cuerpo Médico, después de experimentarlo en las clínicas de nuestros Hospitales, se enorgullese 


Justamente con los 250 testimonios de nuestras celebridades médicas que encierra originales en su Libro de Oro.---(Continuará.) 


anterior 
fora Leoni 


Kú 


EL VINO DE SA¡NT RMEY se vende en todas las principales Droguerías. —Para pedidos directos, dirigirse 4 Mrs, Y. de Roserórn € Ch 
Poissonnier, 7 Rue Thiac, Bordeaux, ó en México, 2% San Francisco núm. 5. A SAINT REMY. 
Se suplica á las personas á quienes se les entregue el folleto sobre el vino de Saint Ramy, se sirvan acusar recibo de él. 


“La Fuerza del Hom= 
bre y la Hermosura 
Mujer.” 


do la exhuber- 
del cabello antes y desde los 
tiempos de Sansón. 


El Vigor 
del Cabello 
del Dr. Ayer 


conserva y hermosea el cabello, lo hace 
crecer y le da fuerza y lustre 

Cada y cuando se usa restablece el 
color natural del cabello. 

Limpia el cuero cabelludo de toda 
destruyendo una de las 
causas principales de la 
calvicie. 

Mejora la circula 
en la envoltura cranial é 

ide le caída del ca- 
bello, 

Cuando la sangre está 
empobrecida y acuosa 

ontiene in 
eficacia del Vigor no 

tan pronunciada. 


caspa, 


sio e 
ento de 
del Dr. Ayer simultá- 
neamente con el em- 
ploS y y aplicación del Vigor del € 
por cuyo medio se limpia la sang > 
portalecen los nervios y l2 salud gana 
por togos conceptos. 


Preparado por el 
Dr. J. C. Ayer y Cía., Lowell, Mass., E. U. A. 


¿ESTÁ UD. SORDO? 2? 


Toda cl: 
gan bien 
nueva invenció: 
do sordo son incu: 
jascésaninmediatamente. Escríbanos porme. 
nores sobre su caso. Cada persona puede curare 
se por si misma en su casa, con muy poco gasto. 
a DIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave. 

CHICAGO, lit U. DE As 


se de sordera y personas que no oi- 
rables por medio de nuestra 
olamente losque hayan naci. 


ARA RARARAOAAARÁRADA 


Es, según los m 


ELIXIR 


VINO ECALLE 
A LA KOLA Y A LA COCA 

Más eficaz, más agradable y menos irr 
los Tónicos y Estimulantes, Sobe 
ROSIS--ANEMIA, afecciones de 
=rmedades del Sis 
lencia de los ór 
spa ión. 


| MORRHU 


GLICEROF 


l 
l Regulador ue | 


adsl 
no en la CLO- principios activos 


| z 
¡razón y todase 


Reparador por exc 
gestión y de la 


anervioso. 
anos de la di- 


TO y GLICEROF 


tiene un sabor sum 


pecho y del cor CALAO-BROMUROS 


OMALTOL: dle 
OSEP. nn a 


del ACEITE de BA- . 
¡ODUROS-MAL- 
OSFATO de CAL y 


amente ag 


SENAL DE PELIGRO! 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO, 


que el Creador h: 
sangre el tuido y sl 
Sreciosa en el cuerpo dell . Y 
la contranatural de él prouucirá 


PEAU W'ESPAGNE ROYA 
AMARYLIS du JAPON — LE MENUET 
VIOLETTE CÉLESTE 


ULTIMA 
CREACIÓN : 
Perfum: 
“*Nouveau Siécle” 


comendado jara los 


; ñ 
ESPAOS Ea 


Oréparee au Bisimi 


“VELOUTINE 


miento. Facilita la 


buena formacion de los huesc 
PARIS, 6, Avenue Victoria, y en todas las farmácias, 


La Fosfatina Falióros 


es el alimento más agradable 


y el mas re- 
niños das la edad de 


seis á siete meses sobre todo en el momento 
del destete y durante el pe 


riodo del creci- 
denticion, asegura la 


ñ 
siempros ados de 
| ¿Muchos hombres 1 
coriientes, tales como las ( 


> enfermenades 
1, del le 


ades pulmonare 
[por haber permitido ásu vitalidad gastarse, ex- 
poniéndose así á fáciles víctimas de estas 
enfermedades. cuando s dle nuestras 
medicinas, tomadas ú tiempo 1 m impedido 
estas debilitantes pérdidas, asi preservano su 
[vitalidad par sur á los ataques de esas peli- 
| erosas enferm 

Muchos hom 
mente, á nn esta 
de estas pérdidas, SID 
del mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


| Predilección al onanismo, emisiones de día ó de 
oche, derrames al presencia de una 
a del sexo opuesto Ó al entretener ideas 
mos, contracciones Qu Jos músculos 
ursores de la 
Fueños VoluptuosU 
tar ó dormar, 
Dérdida de la 'volu: 
lidad de concentra 
s y enlos músculos, se 
alientos inquietud, 1 
melancolía, cansáncio de 
nenas o: 
delactoo 


s han llegado lenta, pero segura. 
do de demencia incurable AUsa 
saber la verdadera causa 


(que son p 
iento: 


cualg 
Tantos ante 
de una pérdi 


, An y 
Veligro ínminente de muerte Ó in ortunio, 
impotencia pares ó total, derrame prematuro 6 
tardio, pórdida Ó 0 ón de los desevs, de- 
caimiénto, de Órganos caidos y 
s, dispepsia, .. Algunos de 

As sun adverte naturale 


CHAS Er 
'ARFUMEURi| 
ne de la 

A nes 


fatina 
rado por un 
especial, con a 


VACSIMILE dela caja contenlendoel 
Verdadero polvo “VELOUTINE" 
inventado por CH. FAY, 


el comercio. 


| si be 
bles. Los ruidos en las ores | Desconfíen 


ciones y fa 


TOMEN VINO $. MIGUEL 


ESTOMACAL (2. 


El fosfato de 
en la composición de la Fos- 
“PFalieres, 


AVISO IMPORTANTE. 


cal que entra 


stá prepa- 
procedimiento 


paratos á  pro- 


pósito y no se encuentra en 


de las  imita- 


sificaciones. 


0 Canos, 


le, 
todas las Wap, 


y Boticas|  temedio 


"So, 


que debe recuperar sus ene fuerzas 
$ vendrá á ser presa de alguna fatal 
enfermedad, 

Nosotros soli 
de aluuno de los síttoma 
QUE OBSERVEN B 

municandose con nuestra Compañía de mé 
ecialistas que han tenido veinte años de ex 
enfermedades de los nervios y 
“nes pueden garantizar 
manente. 


mos de todos los que sufren 
arriba enumerados, 
y. 


pación, si es 
nombrado 


se le han manitestado á 
n tratamiento para gonon 
'sidllsd alguna otra enfermedad venere 
Nuestra junta de médicos diagnosticará 
lgwda y cuidadosamente 

E Ud. de lo que le cue: 
(elit días, en el 


a un tratanilen 
ctuará una cu 
4d. su completasalud, y 
un hombre vigoroso. Si Ud.nos 
iite ciuco pesos en billetes de su país Ó giro 

Te o garantia de buena fé, le enviarémos 
las medicinas requeridas por correo 
n pront) como nuestra junta de 
decidido el completo tratamiento á 
>MELErse. 


COMPANIA ESPECIALISTA del NORLE 
203 Vincent Bldg, Broadway ds Duane Sty 
New York, E, U, de A, 


las enfer, cura 


5 

ed, 9 
Adeg Pe d 

“0, Y 


cos más no- 


; go 6 intesti- 
el mejor 
nOS.-:- ¡Pruébese! 


"“SSSSSOSSSOSSIISSONASSASSSSSSSSNSASSSSSISSISONSSORSOSOS 


TOMEN 


ES 


=“BISO 


TE, Y APODERADO, 
Carlos Hirschbery. 


COGNAC 


== Apartado 


UIT”= 


WN E NS, EN 


O) 


LFARO 13.--MÉXICO. 


60Í1. =:- 


Domingo 8 de Julio de 1900. EL MUNDO ILUSTRADO 


se conmovieron confusamente. Ya no 


era el sonido automático de ante: 
'a se notaba un juego libre y cap: 
). la intervención de un hombre que 
levanta las campanas u por un: 
atropella, las invectiv As ad y 
las conduce ante él como un rebaño. El 
ladio no fué malo; pero siguió una 
il ¿ parecía que una campana 
-nído y otra se fugaba Ó se re- 


husaba 

De nuevo, tras un intervalo, la cam- 
pana mayor sonó sus tres toques de An- 
gelus. El segundo concurrente era 


ábil, parecía poseer el manejo del ins- 
trumento; per cansó pronto á las 
campanas. obligándolas á que exhala- 
ran los rugidos de la “Marselles ó las 
bíblicas melopeas del save the 
Queen.” 

La 


tiente prueba fué más peno- 
al concurrente tuvo la idea de 
ves de opereta y coplas de cafe- 
concierto Hubiérase dicho que las 
campa saltaban y n como cc 
quilleadas, y que se levantaban sus A ES 
faldas de bronce, despernancándose en Esquina de pañuelo, 
el cínico cancán. Los siseos y los chi- 
ílidos subieron la torre en ráfa- 
gas hermosas. 

Dos concurrentes ins: 
vieron miedo y renúnciaron. El con- 
eurso decididamente abortaba. El he- 
raldo de armas compareció de nuevo 
preguntando si ya no había alguno que 
desea concurr 

En cuanto se hizo el anuncio se oyó 
Un grito, mientras que un o se 
hosquejaba en las primeras filas de la 
multitud amontonada frente á los 
Mercados, 

A. pocos instantes, la campana mayor 
sonó otva vez sus toques de Angelus, 
salva tradicional que anunciaba el nue- 
vo campanero, 

Por haber aguardado y desesperado, 
la turba escuchó mejor, sobre todo, por- 
que las mpanas sonando dulcemente 
exi 1 un silencio mayor. Aquella 
mú preludió en sordina al eo esfu- 
mado en donde ya no se distinguía 4 
las campanas mezcladas ó alternándo- 
se. sino un concierto de bronce ynifica- 
do como muy lejano y muy antiguo. 
¡Música de ensueño! No venía de la 
torre sino de mucho más lejos: del 


tos aún, tu- 


que a y fondo del tiempo. 2 Somos 
Ona d suficiente para que sonas que 
«suenen bien en su boca esas palabras. Dilone aña 
 PREGUNTONA. — Lea usted el 


Pra tiempo 


a De 
Xd? de Alfonso Daudet; pero léalo 10 que ust 


$ Ja 


ES atras Sn . 1. El 
en frane sl tal sujeto au ha mujer muy her- 
- 3 OSUNA e no duer- osa y Muy rica, que te un perro 
JURIOSA. egura que D mosa 3 
ca empre quiénes son los al que distinguía con sus € n 
qué ¿contestan consultas de “Bl que á mi amigo. Este no se sublevó ni 
rundopne S Malo está eso, se- S ó indignado por ocupar un se- 
ñorita cu entimos en el alma gundo lugar enel corazón de su ama- 
10 poder estampar aquí sus nombres; E —-—- da, Pero como disponía de muy poco 
O bástele saber que quienes quiera dlinero, procuró s el mejor partido 
san esas personas, están á sus sible de la: situación 
RO We ds se le ofrezca, Angulo bordado al punto de cruz. o e el Zizi de 1 eñora de que 
órderes para todo > se . arde, Liz 1 B se 
a RS a servirla y adarla en )ué 1 A usted? ¿Le ha per desapareció de la casa. Se 
y dispuestas á irla y ECTS TA > —¿Qué le pasa á usted? ¿Le ha per- eS antes sie inú- 
Vuanto tenga á bien indicar en sus TRANTEF LA COMIDA AOS ESTO le buscó por todas partes, siendo inú 
asis No; curiosidades como la de INGE 41 A . ido hoy la des; ¡Cia Cas resritas Se preteen. 
nal elena no que por el con- iD No; pero tengo un disgusto que me El perro se habí 
usted, », 


4 ac impáticas. LA Mata. 
lo al azul ó fre-  Clamaran era el orador del Círculo. 
SADO ito sara tapiz de recá- Cuando á las siete y media terminaba 

OS o no de éstos. la partida, los jugadores, al abandonar 
E IBICIÓS. 5 POR SABER. Casi el tapete verde, preguntaban: 


¿ evaporado. Su dueña 

Cuéntenos usted lo que ocurre—ex- É  Megó al colmo de la 
clamó Clamaran—y es posible que en- ( «dlesesperación, tuvo 
cuentre yo algún remedio as males, taques de ner- 


> —En el fondo, no se trata más que de vios y derramó abun- 
0 Ú —¿Come hoy aquí Clamaran? de dos y deta mo 
y as o ió a iva, Una tontería. dantes lá J 
puede A o el verda- O a CO Era, O 
idioma que sS si E e; 


s 6 3 P es ¡intervino su 
e TS o ojor—contestó el orador tonce da o 
lacer estriba en hablarlo y en- la mayor parte de los concurrentes se Tanto  mejor—<c amante, y de dijo: 
dero placer es 


ta. 
iJleta. "rermómetro elegante. Bordado para serville 
Bordado para servilleta. 


“La Fuerza del Hom= 
bre y la Hermosura 
de la Mujer.” 


VINO ECALLE e do da SEÑAL DE PELIGRO! 
Más eficaz, más agradable y menos irritantede. Regulador oe la saijuu conuene los | | === 


llos Tónicos y Estimulantes, Soberano en la CLO- principios activos del ACEITE de BA-| | HOMBRES DEBILES 
ROSIS--ANEMIA, afecciones del pecho y del eo CALAO-BROMUROS-IODUROS-MAL. | DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 


Así se ha caracterizado la exhuber- E LE io) 
ancia del cabello antes y desde los razón y todas en O) y GLICEROFOSFATO de CAL y REMEDIO A TIEMPO, 
tiempos de Sansón, | Reparador por excelencia de los órganos de la di- di O E ; 

¡ene un sabor sumamente agradable == 


gestión y de la respiración: 
ECALLE 358 RUE DU BAC-PA 


> E 
A | Mucho 
PEAU d'ESPAGNE ROYALE 3 Ñ ) Ese 


del Cabello 1] e 
del Dr. Ayer 


bello, lo hace 


ANA Pareco que el Creador ha ordenado que després 
el Huido vital seminal sea la sub- 

rectosa en el cuerpo del hombre, y 

la contranatural de él prouucirá 

dos desastros 

1es han mue 


monar 
ad gasta 
víctimas de 
| de nuest 


aber pe 
poniéndose a 
enfermedades. cua 
medicinas, tomad: 
estas debilitantes 1 
vitalidad para resisur á los 


lzvosas enferme . 
| muchos ho, han legado lenta, perosegura- 
mente, á nn estado de demencia incurable 

de estas pérdidas, sin saber la verdadera causa 


del mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


Predilección al onanismo, emisiones de día ó de 
A es al estar en presencia de una 


conserva y hermosta el c 


aaa CREACIÓN: | opuso Sal entrete 
Cada y cuando ostablece el Pecfam: | ETANOS, contrace dues de los mús 
t que son precursores de la 


La Fosfatina Falióros 


es el alimento má: agr adable y el mas re- [Quite eS DISmaNivia 
comendado jara los niños desde la edad de [de tristeza y de 
|memoria, inde 


seis d siete meses sobre todo en cl momento pués decualquier « sIuer zo pequeño, n 
tantes ante la vista, debilidad después « 


Limpia el cuero cabelludo de toda 


caspa, destruyendo así una de las 


causas principales de la 
e calvicie. 
4 Mejora la circulación 


falta de 
ideas, 
¡sación 
svud, falta de 
cansancio d 


en ar a del destete y durante el periodo del creci- [de una pérdica involuntuias derrame al hacer 
impide le caida de ¡ aer lata la 57 0 o Ls fnerzos en la silla, ruído ó silbido en los oídos, 
bollo Q AS BECIAEE A | miento. Facilila la denticion, asegura la O EST joxos y Pros, temor ¿le 
. > a o os huesos er inente de muerte ó Intortunio, 
Cuando la sangre está A/  préparee au B l | buena formacion de los huesos. h OS aos ron 
empobrecida y acuosa ELNUTINE == PARIS, 6, Avenue Victoria, y en todas las farmácias, |tardio, pórdida ó disminiíción de los deseos, de- 

E eS iento de »ibilimad, Órganos caidos 
y contiene impurezas, VELOUTINE AUS dispepsia, ete, cto. Algunos. de esos 


.. 
1 »ficació 31 Vigor 1; t a son advertencias naturales para un 
ne |] E] CHARLES FAY oa 
e aL ) Y a l y vendrá á Ser presa de alguna fata 
¡Debería zuirs PARE DE TAPADO PARIS! j a A licit. de todos los que suí 
E pebe ss Nosotros solicitamos de todos los. que: sfren 
Ez este caso un tratami- 'ARFUMEUR: 7 AVISO IMPORTANTE. de alguno de los síutomas : 


5 ento de y QUEOBSERVEN BI 
A Ras de lopaic 

EA) A A DARIO 4 han tenido veinte años de ex- 
ES mente con el em- . tratando enfermedades de los nervios y 
pleó y aplica i Cabello, del sistema sexual, y quienes pueden garantizar 


Ll e Elf ia curación radical y permanente, 
por cuyo medio se limpia la sangre, se nvíenos una relación completa de su caso 
portalecen los nervios y la salud gana 


ato de cal que entra 


en la composición de la Fos- dándonos todo su nombre y dirección, edad, ocu. 
«do 6 £oltero, cuáles 'de los sín- 


E EAS 26 E pación, Si es 

por todos conceptos. fatina “Falieres,” está prepa- Tomas nombrados 89 le han ranitestado 6 Ud., y 

o 2 si Ud lo algun tratamiento para gonorIea, 

Dr, . €. Ayer y Clas Love], Mass, EU. A AR DOS An PEpceSuniento O 

A da RA ele alas O EUA y cla dosnuuento SU caso (grato), infor. 

.. : especial, con aparatos 4 pro a send 

¿ ESTÁ UD. SORDO 2? VACSIMILE dela caja contenlendoel ¿Oe pemaes obaitil pue cedo: [Frejuta días, en él que so efectuará una curación 

í Y DOS] Y 8 a l tical, se lerestableceráá Ud. su mpletasalud, y 

o z ENE verdadero DOlVO vi OIE 1 y (Volverá Va. £ ser tun hom bre vigoroso. Si Ud-108 

'Toda clase de sordera y personas que no Oi- inventado por CH. FAY, el comercio. mite ciuco pesos en billetes de su país Ó giro 

zan bien, son curables por medio de nuestra ¡ol postal como, garantia de buena 1é, le enviaréios 

o io Descontien: de. las imita- e 

> e iercarables. os ES médicos haya decidido el completo tratamiento 4 
des inmediatamente. Escríbanos porme» AS doy 

caso. Erral added x / 

len sn. lera manteníanse, LT8TA del *- Í 


1lata, el Gobernador de ¡Dapro- 


do de los munícipes que / 


, pS IGUEI volora para los ojos visionarios á 
—Hil med MAL CLINIC. 596 La salle Ave. d 1! quienes advierte el oído, 


usted quién 1004 lii.. E. Us DE A. A 
za 


quién el na Ss -] : La multitud entera tenía los ojos cla- con galoneados trajes oficiales, honra- 
ferido* vacante por la Le del ejo  vados sobre el cuadrante, esperando la ban aquella ceremonia ligada con los | 
Vo <sosS>” Bayon De Vos, que l: ' desempeñó hon- hora; pero con calma y casi en si- más queridos y viejos recuerdos de 
3 rosamente durante veinte años, 'Lvata- lencio. Una multitud es la suma de la Flandes 


—¡Pues bien: sépalo us 


ed de un 


vez, ese amigo era yo mismo en per- pa de Pro YES la plaza segt facultad que predomina en cada uno y Llegaba la hora del concurso. 
SN Ñ > umbre, pos medio de un cor hí en cada uno la parte del silencio Con golpes sonoros la gran campana 
Dare tae bro aro blico en el no Lct , era la más grande. Además, de buena de la torre no cesaba de tañer. Bra la 
exclamaron algunos de los que habíe O aclamando al vencedor. Por ma e: lla quien espera. campana del triunfo, la de los duelos, 
El a ablan había ñalado el lunes que pax Mientras todos los habitantes de de las glorias y de los domingos, que, 


oído la couversación. 


ba aún de la vacación dominica!, ceso siuda ; 3 an ales habí: ac f ida a ñ 2 . 
Fis e a 8 aca al, ciudad y de los arrabales habían acu- fundida en 1680, habita e altura 
—5i, si,—dijo el vizco: o slo- EN O A Da e Es Ñ f a 
DON EDAS E 1 vizconde de Neflo- do todo trabajo desúe el medio dí dido, los ricos como los pobr para desde entonces y cuyo latlr, como el de 
bourg—es usted un verdadero genio! la elecc S j 


ón podría ser verdaderamente as 
IGUT. popular y unánime, muy justo era ní 
que el campanero fuera 
siendo en efecto los repique 


stir al concurso. Las ventan: lle- nde y rojo corazón, Y aba to- 
Janse de curiosos, como los pel- das las pulsaciones del tiempo en 

daños de las escalinatas que flangueaban maquinaria de la torre. Hacía una hor 
la Gran Plaza. Esta aparecía pintarr que la grab campana amaba á los ho- 


MAURICIO MONT 


a e ato EN del pueblo. o oooate elena O HÚDOS misc 
r MN NUPA 2 h y jada, hermosamente palpitante; el León  rizontes, convocando, hasta que brusc 
EL TRIUNFO DEL CAMP, NERO. Allá, en las capitales ardientes, los de Oro de lhotel Bouchoute fulguraba mente las campanadas se moderaron, 


z fuegos artificiales constituyen la fiesta mientras que la vieja fachada en que 

La gran plaza de Brujas, de ordinario pública, el fe6rico don con que s se apoya ostentaba sus pisós y sus la- del cuadrante que se buscan y 
desierta, atr vesada por varios tran- tan las almas. En aquella Flandes me- drillos iluminados. Enfrente, el Palacio se juntan todo el día, se abrían ahora 
seuntes, por niños pobres vagando á In ditativa, entre las nieblas húmedas y del Gobernador oponía sus leones de en compás. Uno ó dos minutos aún, so- 
deriya, por algunos frailes Ó heatas, se rebeldes á los prestigios del fuego, el piedra, guardianes heráldicos del viejo narían las cuatro. Iintonces, en el ve 
llenó de pronto de grupos indecisos, repique tiene ese lugar. Es un fuego ar- tilo finmenco, que había re onstruido cío de la gran campana en silencio, una 


ilose. Un gran silencio. Ls 


de islotas negros, mauctando lu estem. tificial que Haces Iumínico 1 una bella harmonía de piedras gri- alborada indecisa, un trino, un gorjeo, 
sión gris. Aquí y allá los grupos se for- búcaros, cohetes, resplandores, mil chi se auc vidriel y de esbeltos el despertar de un nido, cantó con va- 
MAron. pas de sonidos, con que también el aire pináculos Sobre el descanso de g6- gos arpegios de meloc 


La multitud escuchó: algunos cre- 
yeron que se abri el cosicurso; pe- 
ro aquelio no e más que el juego me- 
cánico de! repique, producido por el « 
lindro de cobre levantando los marti- 
Vos, y que opera como en el sistema 


. 
J Hl 0 Trajecito para bebé, + Mesa para gabinete de señor. 
" E 
M A O 

1 
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se conmovieron confusamente, Ya no 

era el sonido automático de ante ho- 

ra se notaba un juego libre y capricho- e 

so. la intervención de un hombre que SV, 
levanta las campanas u por una, las DS is 
atropella, invectiva, las acar y 
las conduce ante él como un rebaño. El 


preludio no fué malo; pero siguió una 
de 


; parecía que una campana ESO 
vaído y otra se fugaba Ó se re- 
husa ASS 


De nuevo, tras un intervalo, la cam- 
pana me onó sus tres toques de An- 
gelus. E >gundo concurrente er 
hábil, parecía poseer el manejo del ins- ee 
trumento; pero cansó pronto á las Pz 
campanas, obligándolas á que exhala- Y 
ran los rugidos de la rsellesa” ó las 
melopeas del “God save the 


NI 


tiente prueba fué más peno- 
ante tuvo idea de 
tocar aires de opereta y coplas de cafe- 
Hubiérase dicho que las 
saltaban y reían como cos 
y que se levantaban sus e 
faldas de bronce, despernancándose en Esquina de pañuelo. 
el cínico cancán. Los siseos y los chi- 
flidos subieron hasta la torre en ráfa- 
gas hermosas. 
Dos concurrentes insc 
vieron 10 y renúnciaron. El con- 
eurso decididamente abortaba. El he- 
raldo de armas compareció de nuevo 
preg no había alguno que 


iptos aún, tu- 


En cuanto se hizo el anuncio se oyó 
un gri mientras que un gesto se 
hosquejaba en las primeras filas de la 
multitud amontonada frente á los 
Mercade 

A po 


»s instantes, la campana mayor 
sonó otra vez sus toques de Angelus, 
salva tradicional que anunciaba el nue- 
vo campanero. 

Por haber aguardado y desesperado, 
la turba escuchó mejor, sobre todo, por- 
que las campanas sonando dulcemente 
exigfan un silencio mayor. Aquella 
música preludió en sordina al eo esfu- 
mado en donde ya no se distinguía á 
las campanas mez as Ó alternándo- 
no un concierto de bronce qnifica- 
mo muy lejano y muy antiguo. 
de ensueño! No venía de la 
sino de mucho más lejos: del 
fondo del cielo y del fondo del tiempo. 


PRESENTIMIBENTO. 


Cual labrador con pujante brío 
del sol naciente á los fulgores rojos, 
devastando del campo los abrojo: 
granos siembra en el surco á su albe- 

(drío. 

Y en la noche, al oír el viento frío, 
se le llenan de lágrimas los ojos 
porque teme encontrar solo rastrojos 
donde soñó la mies en el Estío. 

Así yo, que en mis verdes primaveras 

siempro por mi camino las quimeras 
engendradas en días halagiieños, 
Al sentir los rigores de la suerte 


t 


Corbatas de última moda. 


SERENATA. ILUSIONES, 


a 

Elegantes adornos para el busto Hermosa, despierta Grs dos 

del sueño que arrullan las brisas de , >ODre una mesa formaba 
(amor. las fichas de un dominó 

La noche es obscura, la calle desierta, UM tierno niño, 4 quien yo 

y yo estoy rendido llamanuo á tu puer- “0h Suma atención miraba, 


«le las cajas de mús 
repique cbede 


Además, el 
1 un teclado, 


conmoverse cuando los músicos entra- 
ran al torneo. 

Entreianto, el repique tocó automáti- 
camente el preludio que es habit 
tes de los acordes de cada hor 
bordado. ramillete de sonidos arroj 
en señ de adiós al tiempo que se 
aleja... 

Cuatro campanadas acababan de r 


(ta, U és 
a Ex y le y) na tras otra poniendo 
cantando mis penas con blando rumor iba las fichas formando. 


pon ses E sus distancias calculando. 
es y te El y los espacios midiendo. 


Despiértate paloma, lS 
4 la ventana asoma Ya todas formadas, quiso 
y tu fragante aroma tocar una; no lo hiciera, 


5] sparce en mi red.r, Pues siguiendo á la primera 
tillear el horizonte, golpes la 4 que las nocturnas sombras que bajan de Se cayeron de improviso. 
ves, distantes uno de otro, irremedia- (la loma 


bles, y que parecían clavaban una cruz 
en el aire. Las cuatro La hora 
fijada para el concurso. La turba tuvo 
movimiento de oleaje. Una impacien- 
«cia se propagó. 

De prouto, en Jas ventanas de los 
Mercados, apareció un heraid> de ar: 
mas, vestido de púrpura que en un por- 
tento de yoz clamó, declaro abierto el 
concurso de campaneros de la ciudad 
de Brujas, como si vaticinara al porve- 
nir, 

Caló la multitud, ahogando sus ril- 
Mores. 

Tras de la publicación en lo alto de 
la ventana, la gran campana sonó pre- 
cipitadamente tres golpes con tres to- 
ques de Angelus. Era el anun de 
a entrada 4 izo mea. 
o e Adornos y coronas de azahar para novias. Leopoldo JM. Reguera. Rvjuel C. y Vasallo, 


nos velarán con turbio, densísimo ya- Así en los primeros años 
(por. Bacen en los corazones 

mil risueñas ilusiones 

agenas 4 desengaños. 


Ni ruido, ni acento 
responde á mi amante, sentido cantar; 
mi voz ya cansada se pierde en el vien- Y ql joven las acaricia 
(to: siendo su mayor fortuna 
en vano coniengo penoso mi aliento, Soñarlas uma por una 
ni pasos ni puertas escucho sonar. formándolas con delicia. 
Ni un átomo siento 
los aires curzar. 
Silencio tan pesado 
me tiene ya enojado. 
Si acaso has despertado 
y niégaste á asomar a Entonces las que soñaba. 
mi cuerpo ya cadáver ante tu reja he- caen tras la que toc 
(lado como cayó el dominó 
alumbrará del alba la luz crepuscular. con que aquel niño Jugaba. 


Mas de la vejez austera 
Nega tan solo una cana 
y con su mano liviana 

toca la ilusión primera. 


LA IN 


Y EL MAL DE HÍGADO 


Se han curado con la 


larzaparrilla del Dr. Ayer 


El Sr. T. J. CLUNE, 
do Walkerville S. Australia, escrite: 


fui acometido de indi- 
lo quese prolongaron 
Por algunas ser No podia hacer 
hingúna clase de t jo, estaba desga» 
vado, el alimento me causaba agonía y 
padecía mucho de dolor de cabeza. E) 


«Seis años atr: 
gestión y maldel 


eutís se 
traba des: 


rillento y no encon. 
el sueño. Probé varios 
remedios y ulté 4 un médico sin 
encontrar alivio; por último uno de mis 
parroquianos me recomendó la Zarzapa- 
rrilla del Dr. Ayer y desde el principio 
hubo de beneficiarme,—en efecto después 
de tomar seis botellas estaba enteramente 
curado, podía comer cualquier cosa y 
dormir cual un niño.” 


La Zarzaparriila 


del Dr. Ayer 
HA.C'RADA Á OTROS Y LE CURARÁ Á USTED 


ESTE 


A 


IN. 


2 


(19 lo l ali ás dable 1 más a % 
LA “FOSFATINA FALIERES” Simca dosto a edaa de dels 4 sicje mesos. y particularmente eu 


en el momento del destete y durarte el períolo del crecimiento, 


Facilita mucho la dentición; asegura la buena 


formación de los huesos; previene y neutraliza los defectos que suelen presentarse al crecer, é impide la diarrea que 


es tan frecuente en los niños. 


Tomen pildoras Huchard | Ji PARIS, 6, Avenue Victoria en todas las Farmacias. 


La Nueva Industria 


GRAN FABRICA DE CAMAS, CATRES, 
CAMITAS Y CUNAS DE LATON 
NIQUELADAS Y SIN NIQUELAR 


ESTILO INGLES 
ENGLISH SPOKEN. — ON PARLE FRANCAIS, 


amba! ¡Qué gorda 
¿A que nunca te indiges; 
Es que duermo en un colchón 
Y en una cama de Mestas. 


Unica fábrica movida por vapor en toda la Re- 
pública y montada con todos los adelantos de laa 
inejores de Europa. También es la única que em- 
plea en aus manufacturas el procedimiento inglés 
que consiste en fundir las esquinas de hierro en 
Jas columnas de latón para las camas. 

En ninguna otra casa donde se expenden y fa- 

rican camas pueden dar esta garantía. 
Catres con alambrado y cabecera de ma- 
* dera de una vara 
Una docena... 
Catres con alambrado y cabecera de hierro, 

de una vara... 50 
Con dos cabecera: 00 

Colchones de alambre para toda clase de camad 

de una vara, $4 50: de vara y cuarta, $6 00 y de 
vara y media $6 50. De vara y dos tercias 87 $0. 


2 8 de la Monterilla núm. S, 
APARTADO, NUM. 967. 


ANASTASIO MESTAS Y CIA. 


Esta casa no tiene sucursales ni azentes vaje- 


00 
00 


Eo Ea 


Tiene un departamento especial ra ni. 
a toda clase de camas de latón objeio 
arios. 


TOMEN VINO oo00000 
200000 SAN GERMÁN. 


QUE DOY GRATIS. 


Un libre que hará desaparecer lo nu- 
blado de su futuro y que le enseñará la 
se física y mentalmente. 


manera de elevar 


ados con en- 


Habla de veinte años g: 
tusiasmo en el estudio de la fuer 
de los nervios, descubriendo lo que la pro- 
duce y la manera de restaurarla una vez 
Todos deseamos siempre encon- 
en el mejor estado posible, y por 


trano; 
lo que he aprendido, me encuentro capaz 


de ayudarlo. 
Como resultado de mi experienci 


Electricidad vi 
talidad animal 
todo” lo con- 
tea obtenerlo 

ibe hoy, pi- 


el sistema con 
que es la base de toda 
(humana) “Mi libro explica 
cerniente á esto 3 
si me hace una visita 
wéndolo.” 


tecuerdo al público que deben descon- 
de los cinturones ! os llamados 
éctri 10s únicamente para su 
venta cualesquiera pr o, y tengan en 
cuenta que el único Cinturón Eléctrico 
con privilegio del Supremo Gobierno. es 
el del Doctor McLaughlin. No se venden 
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en las Boti , ni Droguerías ni por con- 
(¿e ducto de Agentes. 
CURADA DEL ESTOMAGO. 


Maxcamí, Marzo 22 de 1900. riamente, hastó para hacerme sentir un 


Sr Dr. MeLaughlin:—México. alivio bastante notable, pues el dolor que 
z AN padecía en la espalda ha disminuido y el 
stimado Doctor Es en mi poder su | estómago se siente bien, pues hoy como 
última de fecha de Febrero próximo | perfectamente sin que me haga mal la 
pasado, en la cual me suplica usted, le | cómida. 
informe del resultado que haya yo obte- in más, en ec] 
nido del uso de su cinturón. nes, quedo le Ud. 
En contestación, tengo el gusto 1e decir- 
le que con el corto tiempo que lo usé dia- 


Dr. A. NM. McLaughlin. 


Esquina de San Prancisco y Callejón de Santa Clara nuevo número 220. — 
México, Distrito Federal. Horas de despacho: de8a. m. á 8. p. m. Domin- 
gos de l0a. m. á1 p.m. 


a de sus gratas órdle- 
1 Afino. y SS 


NARCISO BARRERA M. 


vital | 


SE MANDA GRATIS 
A TODO EL MUNDO 


UN PAQUETE DE PRUEBA DEL MAS 
FAMOSO REMEDIO, 


QUE RESTABLECE MUY PRONTO EL VIGOR PERDIDO, * 


*Todo el que ocurra al State Medical Institute, 
Elektron Building, Fort Wayne, Ind., 
E. U., recibirá por Correo, y gratis, un paquete 
delremedio más notable, con que se han curado 
yá miles de hombres, quienes habian venido la- 
chando inntilmente por largo tiempo contra la 
Snfermedad fisica y! mental de la pérdida de 
vigor. Snexito ha sido tan grande que, en pro 
dela humanidad, ha resuelto este Instituto re- 
artir gratuitamente paquetes de prueba á todas 
las personas que ocurran á él. Eltratamiento 
se puede efectuar en su propio hogar, sin moles. 
tia; asi es que todo el que padezca de debilidad 
sexual, bajo cualquier forma, ya proceda de 
errores de juventud, pérdida prematura de fuer- 
za y memoria, depresión física, varicocele 6 
emaciación de las partes, puede curarse, por Si 
mismo, en su casa, sin despertar la minima aten- 
ción ó curiosidad por parte de nadie, ; 

Este remedio tiene un efecto particularmente 
alentador, y desarolla rapidamente las fuerzas 
físicas. Tambien cura todas las enfermedades 
causadas por el largo abuso de las funciones 
naturales, ó por cualquier accidente del mismo 
genero, en las que siempre ha sido verdadera- 
mente soberano. 

El Instituto quiere ayudar 4 aquella clase de 
hombres que no pueden dejar su hogar para irá 
curarse; y por eso/les manda gratis una mues- 
tra que les dará una prueba de la facilidad con 
que pueden curarse por el mismo de la debili- 

ad sexual y otras enfermedades de la misma 
especies mearido remedios adecuados. 

' Instituto no hace ninguna excepción, pues 
manda gratis á todo el que le escriba un paquete 
de prueba, cuidadosamente sellado para evitar 
cualquier inconveniente ó publicidad. Toda so- 
Sicitna dirigida al State Medical Institute, em 
vista de obtener paquetes de prueba, será aten 
dida pronta y esmeradamente. 

Se suplica á los lectores escriban siu pórdida 
de tiempo. 


AMARYLIS du JAPON — LE MENUET 


( PEAU d'ESPAGNE ROYALE 
| VIOLETTE CÉLESTE 


ULTIMA 
CREACIÓN : 
Y Perfameria 

“Nouveau Siécle” Y 
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EL MUNDO ILUSTRADO 


Revista de la Moda 


Julio nos ha proporcionado, con sus 


aguas, el fresco aubelado, pues ya era 
insopovialle el calor que hacía: y tam- 
bión era de lamentarse, el estar du- 


rante tanto tiempo esperando el cam- 
bio de estación, para justificar el uso 
de loz nuevos estilos en los trajes. roy 
ya vemos multitud de señoras, calza- 
das con botas del color natural del cue- 


ro. Toquísimas salen á la calle con 
bajo, tan impropio para este 
Las telas pesadas vuelven á 


reinar: y aunque no de una manera ab- 
soluta, sí, en general es el estilo sas- 
te el preferido. 

Razón de sobra existe para obrar de 
ese modo, toda vez que nos hace fal- 
ta abri 's de la humedad em- 
plear telas durables, que 1 an á la 
acción dle las lluvias. No quiere decir 
esto que cada traje deba soportar 
aguaceros por entero; nos limitamos al 
so muy general de la sorpresa por un 
chubaseo en cualquiera salida vesper- 


is necesario decir algo acerca de los 
paraguas. Aquí la moda parece haber 
hecho un disparate, pues impone á 
señoras el uso de paraguas minúsculos, 
qne casi no abrigan del azote de la 
lluvia. Pero hay que atenerse á lo man- 
dado. fantasía y el arte han con- 
trihmuido 4 adornar el objeto del cual 
nos ocupamo ay una variedad infi- 
nita en puños y can: mil forma 
miriadas de variantes 
doptado para rematar el puño 
Iquier paraguas el 


combinadas en 
se han 


“paragliito 
éste es un artículo que completa el ele- 
gante traje, de paseo Ó visita. 

Los impermeables comienzan á apa- 
recer cubriendo con su uniformidad de 
corte y color las brillantes galas de los 
vestidos. 

El sobre-calzado de hule 
cesario toda vez que los 


a no es ne- 
abricantes de 


dicho artículo han lanzado al merca- 
do una variedad ingenic y cómoda, 
con Y ionales 


y estética que los trad 
“chanclos de goma.” La novedad á que 
nos referimos, consiste en un calzado 
hecho ad hoc p: este tiempo y para 
este lodo. Vamos á dar una des pción 
inta de él; consiste en unas botas 
ña grueso con suela y chinelas im- 
, que pueden llevarse como 
do y perfectamente ajusta- 


perm 
Único 


Los volantes están muy en voga en- 
tre las damas de buen gusto; con ellos 
so adornan orillas de faldas y sobre- 
faldas, se fingen picos y serpentinas y 
se hacen elegantes ber para el 
busto. 


Otra de las modas reinantes, es la 
“bert que ha desenter de 
llos y guardados “en el fondo 
de un baúl:* como diría el poeta Urbi- 
va, por espacio de más de treinta 
años. 

La moda de la berta es lindísima, 
pues aumenta la la del busto con 


esas mil “foriture álgaise la pala- 


bra, de encaj ós de 
que debe es esa pieza 
para que pues sele una “berta.” 


En inestro próximo número procura- 
remos dar aleunos modelos de bertas, 
para que nuestras lectoras tomen nota. 


DE AQUI Y DE ALLA. 
S0> 


Los verdaderos macarrones á la ita- 
liana.—No se hacen como indi la. 
n mayoría de los libros de cocina, 
ni como suelen hacerlos los cocineros, 
sino del siguiente modo: 

Póngase á cocer en água y sal, maca- 
rrones delgados de pasta f lo 
mismo de que sean de huevo, es decir, 


amarillos, que blancos, con tal de que 
a sea fina y no rancia. 
Cuan-lo estén bien cocidos se escu- 


se ponen sobre una fuente 
y se les mezcla manteca de va- 
Ss y queso de Parma rayado. 

Así se hacen en Italía, y conviene ad- 


tren lier 


yertir que uno de los principales se- 
eretos para que salgan bien, es que la 
manteca sea de la mejor y de la más 
fresca, pues de otro modo comunica 
tufo á los macarrones. 


Toilette de paseo.” 


—Para proteger á los objetos de hie- la gran ventaja de adheri fuerte- 
rro contra el moho, basta untarlos con mente al hierro y de preservarle du- 
una pasta que se obtiene fundiendo rante mucho tiempo contra los efec- 
una parte de resina en siete de mante- tos atmosféricos. Se la puede quitar 


ca de cerdo, fre con bencina. 


1. Esta pasta tiene 
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Blusa “Baden Powell.” 


NUESTROS GRABADOS. 


Angulo bordado «al punto de cruz 


Propio para carpeta de mesa si el 
bordado es con sedas, 


Bordados para servilletas, 
Ya en nuestro número anterior salió 


la explicación de otros bordados para 
servilleta que forman juego con esos 
nuevos «que hoy damos á nu ras lec- 
toras y com otros dos que verán la luz 


en nuestro próximo número. Los seis 
grabados forman un juego precioso de 
media docena de servilletas que po- 
drán lucir en una mesa elegante. 


Jermómetro elegante. 


La paleta es de madera, lo mismo 
«que el pie, y va pintada al óleo, según 
la fantasía de quien la haga. Esta pale- 
ta lleva por detrás su pie de caballe- 
te que la sostiene. Y el termómetro se 
adhiere á ella por medio de un fuerte 
pegamerto. 


éncaje al crochet. 
Para orlar volantes de ropa blanca. 


Labor de un pañuelo bordado. 

Este pañuelo es de un efecto precio- 
so. Su ejecución es bastante conocida 
entre las damas. 


Mesa para gabinete de señor. 


De madera de encino con finos talla- 
«los. í 


Esquina de pañuelo. 


Se borda con hilaza blanca muy fina. 
La E mayor Gel pensamiento y las 
punt de los botones van rellenas de 
pequeños nudillos, y lo demás calado, 
realzado y perfilado. 


Joilette de paseo. 


De fulard color de ciruela con u 
n cuilla en el delamtero, de apl 
ón blanca; la orilla de la falda lleva 
uba orla de cinta de seda figurando 
picos: y en el corpiño tiene igual 
aAGOTNO. 


Blusa “ Baden Powell.” 


originalísima de la manga. El chaleco 
es de alforzas horizontales con un gran 
entredós de encaje colocado en me- 
dio. Cuello y cinturón de terciopelo 
ODSCuro. 


Jraje de recibir. 


De seda japonesa de un solo color, con 
una gran quilla en la ¡pa 
de seda de caio: El 
de una sola pieza. 
un semi-chaleco de encaje, formando 
cascada. La cola es bastante 191ga. 


Abrigo de estío. 

Se lace de gro delgado azul verdioso, 
y va guarnecido con un amcho volan- 
te chiffoneado en la o 1. En las pun- 
tas y en la parte cóntrica de la berta, 
lleva usas grandes aplicaciones blan- 
cas. 


TILES 


REO AS I 


Un viticuitor de mucha experiencia 
nos comunica la siguiente receta para 
convertir el yino nuevo en anñejc 

Encabezar el vino con alcohol de vi- 
no que po sea requemado, hasta que 
llegue á diecinueve grado: Ponerlo 
después er una bombona transparente 
al abrigo del aire y donde la dé bien el 
sol. Dejarla allí dos semanas en verano 
3 eu invierno, contando con que 
salga el sol. Luego se la deja descansar, 
se decanta y se filtra. Resulta un vino 
de sieto años. 


.oro* 
—TLas plumas blane: le avestruz son 
muy bonitas cuando n nuevas; pero 
por des: cia, no tardan en ensuciarse 
y en ponerse lacias S 
Para volverlas 4 


su primitivo esta- 


TO 


> as 


Abrigo de estío. 


do. disuélyanse cuatro onzas úe ja- 
bón blanco de la mejor calidad en dos 
litros l* agua caliente; échese este lí- 
quido en una jofaina y bátase para que 
se forme mucha espuma. 

En ella hay que meter las plumas 
una á una. 

Una vez se 


s, con el lomo de un 


cuchillo y mejor todavía con una ba- 
llena, se van rizando las plum: co- 
giendo unas pocas de una vez y princi- 


piando por la parte. más cercana del 
cañón, cogiendo entre la ballena y la 
yema de los dedos. 

Otro sistema para rizar las plumas 
es, ponerlas encima de un platillo don- 
de haya unas ascuas, sobre las cuales 
se echa azúcar en polvo; el humo del 
azúcar riza muy bien. 


Otro pago de 2,000 pesos de “La Mutua” 
EN ALAMOS, 


<S0>s 

Timbres por valor de $2.00, debida- 
mente cancelados. 

recibí de “The Mutual Life Insurance 
Company of New York,” la suma de 
$2,000 plata mexicana, en pago total de 
derivan de esta pó- 

1 /) li número 631 bajo la cual y á 
Ú 1 1 mi favor estuvo asegurado mi finado 

, esposo D. Apolonio Talamante, y para 
la debida constancia, en mi “ter de 
beneficiaria nombrada en la póliza, ex- 
tiendo el presente recibo en la misma 
pí a, que se devuelve la Compañía 
para su cancelación en amos, Estado 
de Sonor: 23 de Febrero de JO. 

Firmado.--LEONIDE ZAYAS DE 
TALAMANTE.—Rúbr 

Un timbre de $0.50, debidamente can- 
celado. 

El subscripto, Escribano Público. cer- 
tifica y da fe: que la firma que cubre 
el anterior recibo, pertenece á la señora 
Leonides yas, vda. de Talamante, 4 
el escribano conoce personalmen- 
endo la firma la misma que la 
señora usa en todos los actos en que 
interviene. Autoriza esta legalización 
el escribano, con su sello y firma en Ala- 


1) 


, cuantos derech 


Traje de recibir para señora. 


mos, á los cinco d del mes de Mar- 
zo de mil novecientos. 

Firmado.—Conrado Pérez Aranda.— 
Rúbrica. 
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ONCE AÑOS DE EXPERIENCIA ES LA MEJOR GARANTÍA PARA NUESTRA CLIENTELA. 
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salón con gran decoración de peluche y barandal de madera 
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A GRAN FABRICA DE JORGE UNNA Y C 
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ULTIMAMENTE INSTALADO Y AMUEBLADO 
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¡Un Leon Joven! 


Las toses son cual los leoncillos; 
débiles é inofensivas en su primer 
período; pero más fuertes y peligrosas 
á medida que trascurre el tiempo. 

La influenza, la congestión pulmonal 
y la pleuresía se curan fácilmente si se 
las somete á un tratamiento tan luego 
de presentarse la tos. 

La bronquitis, la pulmonia y hasta la 
tisis se dominan prontamente si se las 
atiende al iniciarse. 


El Pectoral 
de Cereza 
del Dr. Ayer 


pronto vence la tos que acompaña á 
estas enfermedades en sus comienzos. 
Empléandose pronto el pectoral cura 
pronto. 

Cuando la enfermedad está bien 
desarrollada, aún 
entonces elPectoral 
de Cereza reduce la 
fiebre, mataeldolor, 
facilita la respira- 
ción y restablece 
1ápidamente la 
salud. 

Para todas las 
afecciones de la 
garganta y los pul- Y 
mones, agudas. ó da 
crónicas el Pectoral de Cereza del Dr. 
Ayer ofrece una curación cierta y com- 
pleta cuando la curación es posible. 

Pero, recuérdese que es más fácil 
dominar un león joven que un león en 
la plenitud de su desarrollo. 

Póngase en guardia contra las imita- 
ciones baratas. Véase que el nombre 
de Pectoral de Cereza del Dr. Ayer 
esté vaciado en el frasco, 


9 Preparado por el 
Dr. J. C. Ayer y Cía., Lowell, Mass., E.U. A. 


¿ESTÁ UD. SORDO2? 


"Toda clase de sordera y personas que no oie 
gan bien, son curables por medio de nuestra 
nueva invención; solamente losque hayan naci- 
do sordo son incurables. Los ruidos en las ore= 
jascésaninmediatamente. Escríbanos porme= 


hores sobre sn caso. Cada persona puede curar» | 
se por si misma en su casa, con muy poco gasto. ' 


DIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Sale Ave. 
CHICAGO, li¿., E. Us DE A. 


VERDADEROS GRANOS be SALUD 0e.D" FRANCK 


Purgativos, Depurativos y Antisepticos 


contra e, ESTREÑIMIENTO 


y sus consecuencias: 
"lAQUECA — MALESTAR— PESADEZ GASTRICA— CONGESTIONES 
* ENFERMEDADES INFECCIOSAS 
- Exijase el Rótulo adjunto en 4 Colores. 
Paris, Farmacia ¿ER OY, 9, Rue de Cléry y rovas Las FAnMACIAS, 


de Santé 
du doct 


'RANC] 
AA 


APIOLINA CHAPOTEAUT 


NO CONFUNDIRLA CON EL APIOL 


Es el más enérgico de los emanegogos que se cono- 
cen y el preferido por el cuerpo médico. Regulariza 
el flujo mensual, corta los retrasos y supresiones 
así como los dolores y cólicos que suelen coin- 
cidir con las épocas, y comprometen á menudo la 


SALUD be Las SEÑORAS 


PARIS, 8, rue Vivienne, y en todas las Farmacias 


Ninguna preparación en el mundo entero 
“ REUNE CUALIDADES TÓNICAS 


Y RECONSTITUYENTES 


EN TAN ALTO GRADO, 


COMO EL 


(NO 


DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERÍAS. 


DEL DOCTOR 


LATOUR BAUMETS, 


DE BARÍS: 


SENAL DE PELIGRO! 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO. ” 


Pareco que el Creador ha ordenado qne después 
de la sangre el fluido vital seminal sea la sub- 
stancia más preciosa en el cuerpo del hombre, y 
alguna pérdida contranatural de él producirá 
siempro resultados desastrosos 

Muchos hombres han muerto de enfermed 
corrientes, tales como las del corazón, del 1 
de los riñones, enfermedades pulmonares, ete, 
por haber permitido á su vitalidad gastarse, ex 
poniéndose así á ser fáciles víctimas de estas 
enfermedades. cuando algunas cajas de nuestras 
medicinas, tomadas á tiempo habrían impedido 
estas dobilitautes pérdidas, asi preservanco su 
vitalidad para resistir á los ataques de esas peli- 
grosas enfermedanes. 

Muchos hombres han llegado lenta, pero segura. 
monte, á un estado de demencia incurable á causa 
de estas pérdidas, sin saber la verdadera causa 


| (tel mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


Predilección al onanismo, emisiones de día ó de 
noche, derrames al estar en presencia de una 
persona del sexo opuesto ó al entretener ideas 
lascivas; granos, contracciones do los músculos 
(que son precursores de la Epilepsia); pensa- 
mientos y sueños voluptuosos; sofocaciones, 
tendencias á dormitar ó dormir, sensación de em- 
b utecimiento, pérdida de la voluntad, falta de 
energía, imposibilidad de concentrar las ideas, 


dolores en las piernas y en los músculos, sensación 
de tristeza y de salientos inquietud, falta de 
memoria, indecisión, melancolía, cansancio des- 


ueño, manchas Ho. 


pués decualquier «sfuerzo 
Piutes anto la vista, debilidad después del acto o 
de una pérdiia involuntaria; derrame al hacer 
esfuerzos en la silla, ruído ó silbido en los oídos, 
timidóz, manos y piés pegajosos y tríos, temor de 
algún peligro inminente de muerte ó infortunio, 
impotoncia parcial 6 total, derrame prematuro 6 
tardio, pórdida Ó disminución de los deseos, de- 
caimiento de la sensibilidad, Órganos caidos y 
débiles, dispepsia, etc., etc. Algunos de esos 
síntemás son advertencias naturales para un 
hombre que debe recuperar sus enervadas fuerzas 
vitales, ó vendrá á ser presa de alguna fatal 
enfermedad, 

Nosotros solicitamos de todos los que sufren 
de alguno do los síntomas arriba enumerados, 
QUE OBSERVEN BIEN ESTE A VISO, 
Cómunicandose con nuestra Compañía de médicos 
especialistas que han tenido veinte años de ex- 
periencia, tratando enfermedades de los nervios y 
del sistema sexual, y quienes pueden garantizar 
una curación radical y permanente, 

Envienos una relación completa de su caso 
dándonos todo su nombre y dirección, edad, ocu- 
pación, sí es casado Ó soltero, cuáles de los sín- 
tomas nombrados se le han manifestado á Ud., y 
si Ud.. ha usado algun tratamiento para gonorréa, 
estrechez, sífilis ó alguna otra enfermedad venerea: 
Nuestra junta de médicos diagnosticará enso- 
guida y cuidadosamente su caso (gratis), inform. 
aa Ud. de lo que lo cuesta un tratamiento do 
treinta días, en el que se efectuará una curación 
vadical, so le restablécerá á Ud. su completasalud, y 
'olverá Ud. á ser un hombre vigoroso. Si Ud.nos 
remite cinco pesos en billetes de su país ó giro 
postal como garantia do buena fé, le enviarémos 

seguida las medicinas requeridas por correo 
certificado, tan pront> como nuestra junta de 
módicos haya decidido el completo tratamiento á 
que Ud. debe someterse. 


COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE 
993 Vincent Bldgy Broadwoy d: Duane St, 
New York, E, U, de A, 
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apsulas Saiz de Carlos 


ARANRNANORAIIA ARAN PROBADOR ADD ARA AAA RABADARAAIRARIGIAARIDIDIA IPBIIIROIDIRA PIEPIRIRIRIN 


Para Bronquit 
tis cróni 


s y Catarros crónicos, Toses rebeldes, Laringi- 
s, Grippe, Asma, Gangrena pulmonar, T 
pulmonar. Escrófulas, Lupus, Tumores zanglionares, Tumor 
blauec», Linfatismo, etc., son combatidos 
éxito. DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERIA 


berculosis 


curados con gran 


INENENIEN, 


TOMEN 
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NTE. Y APODERADO, 
Carlos Hirschberg. 
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Consultas de las Damas. 


> 


AZUCEN: s seis de la mañana 
es buena hora para levanta 

diez de la noche para acostarse. 
GUAPA.—En este número encontra- 
rá usted un precioso traje “Lirio del 


NV 
Y 
1) 


1) 


valle,” que puede servirle como mo- 
delo para el suyo, en la fiesta de que 
nos habla. 

AGUA DE MAR.—Subscríbase usted 
al “imparcial” y en él encontrará to- 
das las not que desee, pues nO 
hay periódico más oportuno que ese. 

PREGUNTON —Póngalo usted en 
la sección de avisos del “Imparcial” y 
no dude de encontrar al punto lo que 
necesita. 


—La esencia de “rosa blanca”: 
buscada entre todas, por Su 
li y suavidad; úsela usted pa- 
ra el pañuelo. 
LAURITA.—Bueno es que tenga us- 
ted flores en su recámara; Pero le 
aconsejamos que las saque de ella por 
las noches, pues es muy nocivo ú la sa- 
lud. dormir en una pieza impregnada 
por el aroma de las flores. 
POETISA.—No es ridículo que una 
mujer componga ver: siempre que 
los haga buenos y que cuando los haga 
sea después de arreglar su tocado y 
poner en perfecto orden cada una de 
las cosas de su casa. 
LUISA.—Puede usted lavar los €n- 
cajes en cerveza. 
FLOJA.—Oiga usted. lo que dice un 
autor: “Si todos los días os levantáis 
dos horas más temprano. al cabo de 
cuarenta años habréis ganado m 
veintinueve mil hor es decir. más de 
siete años, contando solo las doce' ho- 
vas del día en que se traba Aumen- 
tar la vida siete años en cuarenta, es 
una cosa enorme: y lo que puede ha- 
cerse durante ese tiempo, si se redn- 
ce 4 cálculo, parecerá increible el re- 
sultado.” El sueño es un ladrón «que 
nos roba nuestras mejores riquezas: 
ho hay que abandon: 4 él, pensando 
(ue casi no vivimos 1 que la mitad 
del tiempo de nuestra pues la otra 
mitad se pasa durmiendo, en un estado 
semejante á la muerte, y aun todavía 
hay que rebajar el tiempo de la infan- 


vej 
¿Tendrá 


jue no se conoce, y el tiempo de la 
que solo se vive para sufri 
usted valor de quedarse en 
la cama hasta las 
leer nuestro consejo? 

ISABEL.—No lea usted con luz de 
petróleo, porque noes muy buena para es no entrar en e 
los ojo 
denes. 

LILI.—Lea 


usted el Kemp. que €s 
i de lo mejor que se ha escrito en opras 
de ese género. 
SRITA. RUIZ.— 
le gusten tanto lo: 
dado para servillet 
su elogio á nuestro periódico. 


1) 
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Sombreros para la presente estación. 


BAÑOS. 


nueye, después de 


able, ya se trate de 
de tina Ó de mar 
s sino cuando s 


Una regla inva 
baños tibios 6 frío: 


. Mil gracias, estamos á susór- ha hecho la digestión estomacal, y 


Nos alegramos de que 
bordados que heinos 
Mil gracias por 


Ramo de esquina para ornamentos de iglesia. 


termina- 
da, es deci y media 
ó tres horas de haber hecho una comi- 
da regular. Por mi parte, creo que el 
mejor baño es el que se toma en ayu- 
ó por lo menos, á la hora ú hora 
Ñ rto de haber tomado una taza de 
chocolate ó de leche. 

Respecto de los baños medicinales, 
es decir, de los que se toman por con- 


1) 


y) 


sejo médico, nada tenemos que decir, 
sino que es indispens: dle atenerse en- 
teramente á las prescripciones del facul- 
tativo. En esa categoría incluyo los 
baños fríos, aun los doméstico: Los 
fínicos baños inofensivos, los únicos que 
Ceben considera omo de limpieza son 
los tibios. Para los fríos hay que distin- 
guir también entre las personas mayo- 
res y los niños. A éstos conviene en ge- 
neral la natación en agua corriente, 
río Ó m s personas mayores no de- 
hen garse á tal cosa si padecen 
de alguna enfermedad crónica, si son 
susceptibles del corazón, etc. En resu- 
men, consúltese al médico. 

Cuando se entra en un baño tibio, lo 
mejor es mojarse también la cabeza 
ó por lo menos ponerse sobre ella una 
toalla algo húmeda que con su eva- 
poración impide que el agua en el caso 
de estar demasiado caliente sea caus 
de una conge 1 cerebral. se pue- 
de, tómese una copita de licor y échese 
una siesta. 

Nada es más debilitante que el ba- 
ño frío prolongado. Por esto en tiem- 
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Motivo al punto de cruz, cuya aplicación se deja al gusto de las lectoras. 


pos de epidemia, una de las principa- 
les cosas que se recomienda á todo 
mundo, es evitar los baños fríos pro- 

p Todas las personas que han 
las del mar en verano, han 

la torpeza é imprudenciz 
que permanecen en € 
enteras. Tal cosa sólo pue- 
, y aun ahí es nocivo, en 
álidos, donde el agua de la pla- 
está casi tan tibia como la de un 
ño doméstico. De otro modo, el bañ 
ta sale del elemento líquido, descolor: 
do, tiritando, y la sangre no vuelve con 
facilidad á la superficie del cuerpo. 
De modo que no ha conseguido sino 
conjrestionarse los órganos internos. 
En cambio, el que no hace más que en- 
tvar y salir en el agua, vuelve colora- 
do como un cangrejo que acaban de 


ague 
de perm 
climas 


cocer. La reacción saludañie se efec- 
túa dentro del agua misma, y apenas 
está fuera la persona, cuando ya le 
ren por el cuerpo, á la vez que go- 
tas de agua, otras de sudor. Este es 
un verdadero baño higiénico, mientr: 
«que el prolongado hace más mal que 
bien. 

En lo que respecta á la manera de 
tomar los baños de mar, debe seguir- 


Embutido de tul bordado con seda amarilla. 


se el consejo del médico, que unas 
ces los recomienda de ola, 
agua tranquila. Las personas 
necesitan de los primeros. Los ner 
sos y los de corazón sensible, requie- 
ren, por el contrario, agua en calma, 
y no exponer la cabeza ni el pecho, al 
latigazo de la onda. 

Las mujeres pueden cubrir la cabe- 
lera con una gorra de hule, que les im- 
pide moj e el pelo, lo cual sería de- 
sastroso, sin por esto evitar la influencia 
de la temperatura del líquido. Por lo 
que se refiere á los niños, es sumamen- 
te peligroso bañarlos antes de los tres 
ó cuatro años. Aun enton: debe evi- 
tarse forzarlos, si la ola les da miendo. 
Entonces puede disponerse una peque- 
ña tina en la orilla y bañarlo en ella 
con agua del mar. Hágase así hasta 


PA 
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Bordados para servilleta. 


Adviértase que na- 


que se acostumbre. 


die debe bañarse, si es presa de algun 
emoc violenta, que ninguna de és- 


tas es gica como el miedo, 
que si se por fuerza al niño al 
cuerpecito carecerá de la ener- 
necesaria para reaccionar 
¡ón del líquido. En t, 
ría nocivo y aun fu- 


nesto. 


No debe esperarse en el agua á sentir 
un escalof; En todo caso, apenas se 
note el primero, hay que salir de ella. 
Lo contrario, puede ser mortal. Un tío 
mío se encontró una vez en este caso, 
y si no hubiera tenido junto á él 
uno de mis primos, sobrino suyo tam- 
bién, le hubiera ado el baño la vida. 
Mi primo le a y á enjugar- 
se, le dió y le hizo 
entrar en ( $ 
En los baños de río, mera con- 
da íM,, más de las ya explicad es 
conocer la corriente, para elegir un 
buen sitio y no ser víctima de ella. De 
lo contrario. puede la persona ir insen- 
siblemente hacia un sitio de donde ya 
no puede salir, porque sobrevienen los 
escalofríos que par n las fuerzas. 
baño de río no conviene después de 
tormentas ó de grandes lluvias, que 
enturbian la 

Las 


ones, así como el ama- 
muy útiles, des 
iva la cir: 
lente 


ón cutánea, 
ón y se libra 
s que contie: 
úanse las E ones á mano y 
tiras de lienzo con agarradera 
que permiten á la persona dárselas £ 
sÍ misma. Estas tiras se hacen tam- 
bién de crin, y en este caso las fric- 
ciones son excelentes para preve 
combatir los dolores reumáticos. 
mase la tira Ó correa por las al 
ras que tiene en las puntas. cogiendo 
cada abrazadera en una mano y se la 
«pasa por debajo de los brazos. de ma- 
hera que roce la espalda. Basta luego 
irla llevando de derecha á izquierda por 
todo el cuerpo, haciendo más enérgica 
y activa la operación, sobre todo, en los 
riñones. Para los brazos y piernas, lo 
mejor es servirse del guante de crin. 


amasado de las carnes se hace 
mozas peritas en el arte, que hay 
as de baños. Consiste en to- 
mar delicadamente las carnes, como si 
se tratara de un pedazo de masa para 
pan y efectuar, aunque suavemente, 
la operación de amasarla, í se activa 
mucho circulación local; pero no se 
debe abusar de esta práctica, según ha- 
cen algunos, porque entonces en vez 


por 
en las e 


Biombo japonés para chimenea, 


de fortalecer debilita. Cuando termi 
el amasado, siéntese gran cansancio; 
pero al cábo de poco tiempo sucede un 
sentimiento de bienestar y de ligereza. 
Después de los baños, y en el baño 
mismo, caben las fricciones aromáti- 
cas, que se dejan al gusto y recursos 
de cada cual. Lo importante es pene- 
trarse de que el aseo es uno de los ele- 
mentos indispensables para que dure la 
belleza y la juventud de la mujer. 


EL HOMBRE BUENO. 


Muchísimos años hace, 
gran ciudad de Besalón, 
Aurelio de Besalonia, de brenombre 
el Bueno, con tales merecimientos al- 
canzados, que no de otro modo que 
por Aurencio el Bueno, era conocido. 
Su an hacienda la empleaba en 
benéfic en servir á i 
los desnudos, 
3 gran corazón, en amar al 
prójimo, querer á s os, adorar á 
su mujer y conduc: 2 digna y genero- 


en la 
co señor 


samente con todo 

Las s justas, fueron siempre 
por su brazo defendidas, y peleó en 
cien batallas noblemente por su rey y 
por su p 

El reino entero de Besalonia podía 


estar ovgulloso de su preclaro hij 
gran ciudad de Besalón, hub 
rendido tributo á su memoria en 1m 
moles y bronces, si el destino, dichc 
mente cruel ] Aurencio el Bueno, 
no le hubiese encaminado legarnos 
más delicado y ejemplar recuerdo. 

Tres hijos tenía Aurencio, y una hija 
de extremada belleza. 

Un c 3 tres hermanos, apuestos 
ntes de la corte, deseando 
ñ 
espléndidos — despil 
s de su juventud y los tesoros 


Entredos boráado sobre tul, 


Adorno para vestidos. 
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Lavabo. 


de su padre, decretaron de acuerdo ha- 
cerle asesinar 

Y un plebeyo ambicioso, bien paga- 
do de su infamia, armó su diestra con 
el puñal traidor, llegando sigilosamen-. 
te hasta el lecho donde Aurencio el 
Bueno descansaba. 

Mas fué vano el golpe, y el ruin, al 
descargar su brazo, halló el férreo pu- 
ño de Aurencio que al sujetarle le pre- 
guntaba: 

¿Por qué quieres matarme ¿qué te 
he hecho? 
rdón, señor, no soy yo el que in- 
ntaba matarle; son sus tres hijos. 
—¿Cuál es el precio 

—Cien monedas de ] 

=En poco estimabais mi vida. En 
cambio, tu acción criminal te hace reo 
de muerte. Si te entrego á la justicia 
del rey, no te perdonará. Yo, como 
no se justicia, te perdono. Vete, y 

h que me has asesinado y 
que arrojaste al mar mi láves 

Aurencio, disfraz de mendigo, 
pues ístos tenían entrada franca en su 
pudo observar todo cuanto su- 
su fingida muerte. 

Sus igidos hijos vistieron riguro= 
so Into stearon pompos: i 
en Jos templos m suntuc 
posa amada, se entregó 
transportes de dolor, 
días justos, que en; 
tonces la etiquet 


t 


ta. 


cedió 


los mayore: 
durante los tres 
n los que exigía en- 
al cuarto día, sa- 
liendo de su voluntario encierro, pa- 
nelancólicamente por su jardín, á 
luz de la velada luna, dando el bra- 
zo al gentil Rodolfo, el mejor amigo de 
Aurencio que á juzgar por sus dulcísi- 
mas frases no era la primera vez que 
la consolaba. 

El mendigo Aurencio echó mano co- 
iéricamente su desarmado cinto, mas 
volviendo en sí, huyó del jardín y del 
palacio para no caer en la tentación de 
cometer una acción reprobable. 

Y al salir vió á algunos de sus deu- 
dos y protegidos que excusados en con- 
servar un recuerdo del llorado Auren- 
«cio, saqueaban sus habitaciones apro- 
vechándose de da confusión que 
aún reinaba entre la servidumbre; Au- 
rancio escuchó también las burlas y 
'mofas que de su memoria hacían. D 
de una ventana que caía sobre el jar 
ólín observó nuevamente á su 
tan querida, que radiante de hermosu- 
ra y felicidad, juntaba sus labios á los 
de Rodolfo. 

Y Aurencio el Bueno. enjugándose 
las lágrimas, pene en su camarín se- 
eto, donde se atavió con el más her- 
Inoso traje y ric joyas, colgándose al 
“cinto su magnífic espada vencedora 
en cien combates, 

Penetró en el cuarto de su hija, que 
creyó cormida, mas su hija no estaba 
"Sobre un mueble halló una esquela del 

“.. de aquel rey que él defendió tan- 
veces en el campo de batalla. 

Leyó vna de las cartas. y nuevamen- 
“te tuvo que enjugar sus lágrimas. 


Encaje al crochet. 


Su hija en aquellos momentos col 
'maba de caricias al monarca, 

Aurencio había caminado muchas 
leguas. y el cansancio le rendía. Había 
marchado siempre adelante, sin atre- 
verse á volver la-cabeza atrás. Y aun - 


que sus ojos estaban las lágri- 
Mu que no brotaban iban cayendo 
una á una sobre su corazón. 

Entonces, Aurencio el Bueno, se de- 
' caer á la sombra de un roble, y 
dlozó largo rato, tiernamente al princ: 


pio, enardecido luego, y convirtiéndo- 
se después sus sollozos en feroces rugi- 
Gos de fiera acorralada. 
Levaniáíndose de súbito y mirando 
al cielo coléricamente puesta su mano, 
sobre la cruz de su espada, juró ser 
malo desde aquel momento, y vengar 
en los suyos y en la humanidad entera 
los dolor y desdichas que padecía. 
—El mundo es malo, y yo seré ma- 
lo como el mundo. 
Caminó de nuevo. 
volvió sobre sus pasos, y tal era su 
de venganza, que al ver declinar 
día. apresuró el paso y apartó 
mino para acortar la d 
Cerró la noche: la misma luna que 
alumbró la deshonra, derramaba el 
plateado resplandor de virgen pálida 
sol los campos. En su acelerada 
carrera, no distinguió que cortaba sus 
la corriente de un río caudaloso 
) ó. en él de improviso. El peso 
de sus ricas armas y vestiduras, le im- 
fan nadar, y cuando ya agotadas las 
iba fondo, un hombre se 
al agua, luchó contra la corrien- 


Sin darse cuenta, 


adecimiento. 
necio corrió tras él y le llamó en 


constituyen mi fortuna y la de mis hi- 
jos; si lo pierdo quedaré pobre y mise- 
rabl es el pan de los míos, saciad 
vuestro apetito, y dejadme el producto 
de lo que me reste. 

lin verdad te digo, que soy un 
able; ¡toma mi manto  bor- 
de cro, y compra otro carro y 


mi 


lo 
s vituallas, que te producirán otro 
tanto. 

Y errojando su rico manto al suelo, 


m 


su camino. 

Keposaba en su lecho la infiel espó- 
sa, «lormía plácidamente, como un an- 
gel hermoso, con sus ojos cerrados, 
sonriendo en su sueño: ¿en quién so- 
ñaba? 

Levantó el puñal Aurencio el Bueno, 
iba á sepultarle ya en el desnudo se- 
no de su esposa, y no pudo: huyó otz 
Vez. 


continuó 


Se encaminó al palacio del rey. 
Alí encontró á su hija, antes pura, an- 
tes inmaculada y siempre bel 
Y huyó nuevamente. 
halló ás tres hijos embriagados, 
revolcándose en el placer de la 
eía y la lujuria; mancillando su me- 
moria; brindando á su muerte en copas 
de oro rebosantes de bebidas deli 
das... 
Y huyó otra vez, tapándose los ojos, 


Dd 


Pe 
cla: 


Ses 


ES SS Ñ 


iS 


A 


Porta-musica, 


Entonces se avergonzó de sus propó- 
sitos. ¡Qué hermoso era ser siempre 
buen ¡Ser bueno, para su concien- 
cia nada m como aquél que huía! 

Y se sentó sobre el césped, en espe- 
ra del nuevo día, para continuar su Ca- 
taino, siempre adelante, descargado 
ya de sus malas pasiones. 

“ Llevaba unas horas de marcha, Cuan- 
ño el kambre le hizo encaminarse ha- 
ia una choza que no lejos vé NA 
euál no sería su asombro al notar que 
su rico broche de magníficos brillantes 
y su valioso anillo de zafiros y esme- 
idas habían desaparecido. 

Su desinteresado salvador, se había 

jado al agua para robarle. 

desandar el camino, la có- 
Jera y la ira más terribles le ahogaban. 
" carromato conducido por su due- 
acercaba cargado de víveres, 
do al mercado del pueblo pró- 


ximo. ne 
Aurencio el Bueno, deseivainando su 


temida espada, paró al carromatero, 
que estático y mudo detuvo su mar- 
cha 

odo lo que lleves, le dijo, es mío 
desde ahora; necesito comer, y en cuan- 
to me harte, destruiré le que sobre, 
quemaré el carro, y degollaré las mu- 
las 


Señor, exclamó el traginero, pos- 
trándose £ sus plantas, estas vituallas 
que conduzco, el carro y las mulas, 


clavándose las uñas en sus macilentas 
manos, fúnebre y desesperado, Conso- 
lándose en el fondo de su alma mal- 
trecha con la inmensa dicha del perdón 
ELCINO. 

Y caminó nuevamente, hasta que 
muy iejos, en medio de un campo ig- 
norado, donde las amapolas silvestres 
y las hlancas margaritas alegraban la 
hierba seca del estío, cayó desploma- 
do y cayó muerto, sin agonía, sonrien- 
do como un mártir, cruzando sus ma- 
nos en actitud de infinita misericor- 
(a... 
nos aldeanos que pasaron después, 
dieron sepultura á su cuerpo, conti- 
nuando luego su camino. 

Sobre el terreno esté; 
anna al. Las malezas y 
lo cubricron todo. 

Y pasaron años, muchos años. 


no quedó 
as hierbas 


Na- 


Marca para cami 


de balló memoria sobre la tumba del 
hombre bueno. 

Sin embargo, sobre la tierra dura que 
cubre su cuerpo, florece un lirio que 
ven muy pocos, un blanco lirio que só- 
lo ven los hombres buenos. 


JOSE BRISSA. 


DULCES. 


Dulce de ciruelas. 


on negras, la cocción 
menor; hay que prolongara un po- 
co con las ciruelas verdes de color. 
Quítanse los huesos, há e cocer la ter- 
cera parte na en caldera para 
ablandar! extraer fácilmente el Zu- 
mo, lo cual se hará torciéndolas fuer- 
temente en un paño; póngase en este 
zumo las ciruelas que se habían reser- 
vado, añádase media libra de azucar 
por kilógramo de total; hágase gu 
espumando «sin cesar, hasta que esté 
evaporada toda la parte líquida, y écle- 
se luego en las orzas. 


las ciruel 


se 


Dulce de fresas. 


Se guisa un kú «amo de azúcar y 
1a dentro el mismo peso de fresas, 
jese dar “algunos hervores, espúmese 
ase en las Or; 


Dulce de duraznos. 


Pélense duraznos poco maduros, cór- 
teseles en pedazos en una caldera llena 
de agua hirviendo, y déjeseles allí dos 
Ó tres horas. Ketireseles, ueJeseles 
currir y póngaseles en un jarabe con 
una cantidad de azúcar igual á su del 
fruto. Dense algunos hervores y pónga- 
se en las 0 


Es 


Dulce hecho sin fuego. 


Se toma cierta cantiuad de vinagre 
blanco de buena calidad, proporcionada 
al número de libras de dulce que se de- 
sea prepa Echese au suficiente can- 
tidad de azúcar en polvo, para que este 
vinagre pueda conveftirse, al cabo de 
algún tiempo, en un jarabe avinagrado, 
en que el ácido no domine demasiauo. 
A-1í es donde se ponen los -rutos que 
se trata de conservar. May que cener 
la precausión de elegirlos en su perfec- 
ta madurez y con tiempo muy seco. at 
cabo de seis Ó siete meses, el jarabe 
ha concentrado perfectamente la masa de 
los frutos. Precisa poner estos dulces 
en vasos de loza y colocarlos en sitios 
que no estén ni muy calientes ni muy 
fríos. Los frutos confitados de es 
mamera conservan todo su sabor y tie- 
nen un gusto muy agrauable. 


Entre andaluces” 

—En mi caja para incendio, en el úl- 
timo que sufrí, encerré una gallina, y 
al cabo de doce horas estaba tan 
tranquila. 

—Pues lla mía es mejor, porque ro- 
deada de fuego, encerró también una 
gallina en ella y salió helada. 


1% 


Camisas de señora. 


SALUD RESTABLEGIDA 


CON LA 


Zarzapanilla del Dr. Ayer 


La Sra. M, A, CUMMING, de Yarraville, 
Victoria, Australia, dice: 


“Hace cosa de un año tuve un atrque 
agudo de Influenza que me dejó muy 
postrada, sin apetito y sin ánimo de hacer 
nada. Pocoó ningún alivio obtuve de loz 
médicos ó de los remedios que me habíal 


Finalmente acudí 4 12 
el Dr. Ayer y desde enton, 
1 recobrar lá salud y las 


fuerzas. Seguí el tratamiento hasta 
restablecerme por completo, lo que me 
proporciona el gusto de hablará mus 
amigos de las virtudes de la parrilla 
«del Dr. Ayer y de los dichosos resultados 
obtenidos. Ld considero el mejor depura- 
tiva de la sangre de cuántos se conocen.” 


La Zarzaparrilla 


úel Dr. AYER ; 
HA CURADO ÁOTROS Y LE GURARÁ Á USTED 


¿ESTÁ UD. SORDO? ? 


Toda clase de sordera y personas que no ole 
gan bien, son curables por medio de nuestra 
nueva invención; solamente losque hayan nacio 
do sordo son incurables. Los ruidos en las ore= 
jascésaninmediatamente. Escríbanos porme» 
nores sobre sn caso. Cada persona puede curar» 
se por si misma en su casa, con muy poco gastos 


DIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave. 
CHICAGO» lii.» Es Us DE As 


| Lis du JAPON — LE MENUET 
l 


SE MANDA GRATIS 
A TODO EL MUNDO 


M PAQUETE DE PRUEBA DEL MAS 
FAMOSO REMEDIO, 


(UE RESTABLECE MUY PRONTO EL VIGOR PERDIDO. 


“Todo el que ocurra al State Medical Institute, 
Elektron Building, Fort Wayne, Ind., 
E. U., recibirá por Correo, y gratis, un paquete 
del remedio más notable, con que se han curado 
yá miles de hombres, quienes habian venido ln- 
chando inntilmente por largo tiempo contra la 
enfermedad física y mental de la pérdida de 
vigor. Snexito ha sido tan grande que, en pro 
dela humanidad, ha resuelto este Instituto re- 
rtir gratuitamente paquetes de prueba á todas 
Tí personas que ocurran á él. Bl tratamiento 
se puedo efectuar en su propio hogar, sia moles- 
tia; asi es que todo el que padezca de debilidad 
sexual, bajo cualquier forma, ya proceda de 
errores de juyentud, pérdida prematura de fuer- 
za y memoria, depresión física, varicocele 6 
emaciación de las partes, puede curarse, por si- 
mismo, en sn casa, sin despertar la minima aten- 
ción ó curiosidad por parte de nadie. 

Este remedio tiene un efecto particularmente 
alentador, y desarolla rapidamente las fuerzas 
físicas. Tambien cura todas las enfermedades 
cansadas por el largo abuso de las funciones 
naturales, ó por cnalquler accidente del mismo 
genero, en las que siempre ha sido verdadera» 
mente soberano. 

El Instituto quiere ayudar á aquella clase de 
hombres que no pueden dejar eu hogar parairá 
curarse; y por eso les manda gratis una mues- 
tra que les dará una prueba de la facilidad con 
qug pueden curarse por sl mismo de la debillz 

ad sexual y otras enfermedades de la misma 
especie, usando remedios adecnados. 

1 Instituto no hace ninguna excepción, pues 
manda gratis á todo el que le escriba un paquete 
de prueba, cuidadosamente sellado para evitar 
cualquier inconveniente ó pribiicidad. "Poda no 
licitud dirigida al State Medical Institute, en 
vista de obtener paquetes de prueba, será aten 
dida pronta y esme: ent 

Se suplica á los lectores escriban sin pérdida 
de tiempo, 


PEAU d'ESPAGNE ROYALE 


VIOLETTE CÉLESTE 


ULTIMA 
OREACIÓN : 
Perfumeria 
“Nouveau Siácle” [Y 


REUMATISMO CURADO POR UN MÉTODO EXENTO DE DROGAS 


AL ALCANCE DEL SENTIDO CUMUN 


DE TODO HOMBRE DE MEDIANA INTELIGENCIA 


A 


Hacienda Perseverancia, Junio 15. 
Sr. Dr. M. A. McLaughlin.—México. 


Muy señor mío de mi  estimac: 
Todo el mes de Mayo pr 
he usado su Cinturón Eléctrico, y tea- 
go el gusto de manifestar á usted en 
¿contestación á su muy grata, fecha 11 
dlel actual, diciéndole: que en dicho 
tiempo he tenido mucha mejoría en 
mi mal, habiendo aumentado en peso 


1900. 


Las drogas raras veces “curan las 
reumas. Cuando las aliv 

pensas de los órganos d 
pueden llegar á las articulaciones en- 
cogidas y congestionadas para renovar 
los depósitos de ácido que circula por 
el sistema y sacarlo del cuerpo. Solo 
esto curará la enfermedad. 


Entona, estimula y equilibra la «cir 
ceulación, derrama energía en el cuerpo 
al grado de rlo de esectricidad, 
desecha á fuer venenos del reu- 
matis A E “a á uno cont.a los 


. Puede prov 
wiente gratis. Si no puede u 
“escriba por mi libro que 
é informara sobre el particular.” 

Este libro e: 
ra los hombre 

Cuídense de los Cinturones .aratos, 
el único Cinturón Eléctrico patentado 
por el Supremo Gobierno, es el del Dr. 
McLaughlin. No se vende en las Boti- 
cas. Pi Droguerías, ni por conducto de 
Agentes. 


á lleno de veruades 
; débiles y le ayuc 


o buena digestión: he 
recuperado las fuerzas peraida en 
general, me siento bien de mi estado 
bilioso. Sigo usando su Cinturón, y en 
unión observaré los consejos que us- 
ted me ordena, y no vacilo en reco- 
mendárselo á mis amigos que sufren. 
Con las m vas gracias por 
tanto beneficio que usted me ha hecho 
con curarme, queda de usted su atto. 
afmo. y s.—APOLINAR ZARAIN. 


dos kilos; te 


DEN MEL 0 8 


Esquina de San Francisco y Callejón de Santa Clara nuevo número 220.— 


México, Distrito Federal. 
gos de l0a. m. ál p.m. 


Horas de despacho: de 8 a. m. á 8. p. m. 


Domin- 


7 PS 
AL PUBLICO. 


LO QUE DICE EL 


dicos llaman 


1 
S 


sonda para nada. 


inútil $. S. 


Atacado por una penosa enfermedad propia de la edad 
que tengo, [pues cuento 66 años] enfermedad á la que los mé- 


_Hipertrofía de la próstata, 


y la cual me ocasionaba mucho sufrimiento, y entre otras mo” 
estias la de tener que hacer uso constante de las sondas, ] ues 
in ellas me era imposible evacuar la vejiga. 

Confiado en la gran reputación de que goza el Dr. Pre- 
ciado, me dirigí á él en demanda del alivio que tanto necesi- 
taba, y dicho facultativo, con un acierto preciso, me propuso 
Una operación sencilla que yo acepté desde luego, siendo su 
resultado de lo más satisfactorio, pues hoy me encuentro ente- 
ramente sano, sin molestias, y no teniendo que hacer uso de la 


Al dar á conocer al público el hecho anterior; creo hacer 
un bien a los que sufren como yo sufría, hacióndoles conocer 
que sus males tienen una cura radical. 


Acepte el Dr. Preciado el sincero agradecimiento de su 


Froilán Oviedo. 


SR. FROILAN OVIEDO. 


pa dl 


La Nueva Industria 


GRAN FABRICA DE CAMAS, CATRES, 
CAMITAS Y CUNAS DE LATON 
NIQUELADAS Y SIN NIQUELAB 


ESTILO INGLES 
ENGLISH SPOKEN. — ON-PARLE FRANCAIS, 


Para siempre te abandono, 
Pues no me dejas roncar 
En aquel catre tan mono 
Que á Mestas llegué á comprar. 


Unica fábrica movida por vapor en toda la Re-' 
blica y montada con todos los adelantos de laa! 
ejores de Europa. También es la única que em-| 
plea en sus manufacturas el procedimiento inglés 
que conaisteen fundir las esquinas de hierro en 
Jas columnas de latón para las camas. 1 
ninguna otra casa donde se expenden y fa- 
brican camas pueden dar esta garantía. o 

Catres con alambrado y cabecera de ma- 
* dera deuna yara.. . 500 
Una docena 54 00, 

6 

8 


Catres con alambrado y cabecera Je hierro, 
de una vara. 

Con dos cabeceras. S 

+ Celchones de alambre para toda clase de camas 

de una vara, $1 50: de vara y cuarta, $6 00 y de 

vara y inedia $6 50. De vara y dos tercias $7 50. ¡ 


24 dela Monterilla núm. S. 
2 APARTADO NUM. 967. 


ANASTASIO MESTAS Y CIA. 


Esta caga no tiene sucursales ni agentes vaje- 


Tiene un departamento especial para ni; 
quejar toda clase de camas de latón y objeto? 
v l. 


| La Fosfatina Falióres 


¡es el alimento más agradable y el mas re- 
|comendado jara los niños desde la edad de 
seis á siete meses sobre todo en el momento 
del destete y durante el periodo del creci- 
¡miento. Facilita la denticion, asegura la 
buena formacion de los huesos. 

PARIS, 6, Avenue Victoria, y en todas las farmácias. 


AVISO IMPORTANTE. 


El fosfato de cal que entra 
en la composición de la Fos- 
fatina “Falieres,” está prepa- 
rado por un procedimiento 
especial, con aparatos á pro- 
pósito y no se encuentra en 
el comercio. 

Desconfíen de las ¡imita- 
ciones y falsificaciones. 


TOMEN VINO 


San Miguel. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


= = —- 


Revista de la Mos 


Insistimos una vez más en recomen- 
dar el evidado para la ropa que se lleva 
dentro de casa; 
cuidado y esmero á la “toilette” de e. 
lle ó de visita. En el hogar deben de: 
plegarse todos los recursos del refina- 
miento y buen gus para cautivar al 
amo adorado. Adquirir la fama de mu- 
jer elegante, es bueno; pero donde ne- 
cesitamos poner en juego todo el guste 
y toda la in iva para cambic e 


ti 


prendentes, efectos inesperado que 
hagan resaltar la belleza, es en la “toi- 
para dentro de casa, buscando 


'adar siempre al querido esposo, pa- 
quien cada día se aebe procurar apa- 
cer más linda 

ste cuidado debe hacerse extensivo 
á los niños, pues nada más triste que 
i idos de una 
:2 impresen- 
” gastos 
guía el 


manera que ( 
tables. No tratamos de ind 
dispendiosos; únicamente 
deseo sincero de aconse 
bellas lectoras, la manera de conser 
su ventura y tranquilidad. 

No es nec o para que la ropa sea 
elegante, cub: de en 
la guarniciones de seda, ó emplear te- 
las de precio alto; basta con un buen 
corte, luyendo toda banalidad é im- 
primir, con vigor, el sello del buen gus- 
to. de manera que tal ó cual prenda, 
parezca que Meva algo del individuo. 

La ropa hecha para dentro de casa, 
no deberá wsarse para salir á la calle, 
ni aún para recibir, pues demanda e: 
ta última ceremonia social, cierto arre- 
> y aún el emvleo de t de un 
o un poco mavor, Hablamos del ac- 
to de recibir 4 personas de alguna con- 
fianza, pue va hemos dicho algo acer 


ca de recenciones que pri 
senta cierta etiaveta y con las cuale 
hemos confundir la: llegada im- 


isita que tenea dere- 
no esperar “muestro día.” 

En la estación actual, podrá emplear- 
se. la batista. Obtendremos un buen re- 
sultado haciendo uso de las formas va- 
$ o. pudiendo 
hacerlas más ó menos ricas, según nues- 
tros recursos. 


.eo* 


invadiendo cuanto 
pero es una rea- 


La moda sigue 
existe; parece ment 
lidad, que S. M. actualmente se ocupa 
de una manera muy formal ¿lo cree- 
rán ustedes? de los “vestidos” para los 
perros. Estos fieles compañeros tienen 
ahora figurines, variando según las di- 


Troje de visita. 


no debemos limitar el . 


versas circunstancias concurrentes en 
cada animalito; pero siempre sujetos á 
los decretos de la moda; tal parece que 
se quiere acercarlos más á la humani- 
dad, empleando todos los refinamientos 
modernos. 

Tan es que la “ropa,” la lencería 
y joyería para perros, ban tomado una 
importancia real y pos a y se ha crea- 
do una indu a para ellos. 

Los falderos deben tener las 
delanteras, artísticamente reves 
en el cuello una cinta de satín, ba 
te ancha ó “moiré” anudada en “rosa,” 


patas 
ida 


A 


AN 


y 


Il 


a 


dl 
l ) 


lada, en relación con la raza del perro; 
así por ejemplo: un “ratonero” llevará 
en el chapetón, una cabeza de rata; un 
bull-dog, una cabeza de lobo; un  le- 
brel. una de liebre, ete. 

Está muy en boga el collar de cuero 
blanco, con motivos de oro; mas cuando 
el perro es blanco, se empleará un co- 
llar de color vivo. 

Hay actualmente perros que tienen su 
cama de maderas preciosas, colchones 
ae pluma, co, ines etc., todo el “confort” 
que á los humanos falta con tanta fre- 
cuencia. 


Traje de alpaca. 


con las puntas hacia el lomo. Cuando 
son “lanudos” Nevan con singular co- 
quetería un lazo en la cabeza con una 
joya, en el centro. como un medallón, 
un broche, prendedor, etc. 

La camisa 6 mantilla será de piel de 
Suecia, ante ú otra análoga, bordada 
con seda, al estilo de los guantes. Los 
perros de pelo corto, llevarán su traje 
de piel blanca; los vestidos de piel gris, 
café 6 natukal reservan para los pa- 
seos matutinos. 

Todo el resto “se echa” en el chape 
tón del collar que representará la cabe- 
za de un animal, artítiscamente cince- 


NUESTROS GRABADOS. 


Sombreros para la presente 


estación. 
El número uno, es de paja verde 
musgo con pluma negra y listów del 


mismo color al rededor de la copa. El 
20., es de gasa color de rosa con gran- 
des ramos de rosas amarillas. El 3o., 
de muselina crema, con encaje al de- 
rredor y plur blancas formando la 
eopa. Y el último, de paja de Italia con 
flores silvestres y moños de listón. 


Troje de ealle, 


Ramo de esquina para orna- 
mentos de iglesia. 


Se borda con sedas de colores sobre 
paño ó sobre raso. Las espigas se eje- 
cutan con canutillo. 


Biombo japonés para chimenea. 


El bastidor es de junco y el centro de 
so azul pálido con un paisaje pin- 
lo 


Bordados para servilleta. 


Cumpliendo lo ofrecido á nuestras 
lectoras, hoy damos los otros dos gra- 
bados de bordados para servilletas, que 
les ofrecimos en nuestro número ante 
«rior. 


Entredos bordado sobre tul. 


Se ejecuta con seda aperlada 
flores son á puntadas largas que con- 
vergen en un-solo punto. Es de muy 
bonito efecto para adorno de faldas. 


las 


Hdorno para vestidos. 


Nuestro grabado indica de wma mane- 
ra clara, la manera de ejecutar este 
adorno, que se hace con cualquier fo. 
la y que es de un efecto precios 
aeula debe ensartarse en seda gruesa 
de un color que diga bien « 2l de le 
ON Y ga bien con el de la 


Lavabo. 


Este cómodo mueble que es una me- 
sa cuadrada, está "trabajado en cedro 
ón las cuatro esquinas de la me 
tiene u columnillas que stienen 
una cortinita de cretona lavable. AY 
en su parte inferior hay una comodita 
propia para guardar en ella aleunas 
botellas con esencias ó medicamentos. 


Marca para camisa. 
Se hace con seda de color. 
Porta-músico. 
El bastidor es de cedro; y la cartera 
se hace de paño gris claro. con labor de 


aplicaciones de raso gris obscuro. Del 

otro lado leva otra cartera igual. 
Encaje al crochet 

Para adorno de falda interior; com 

hilo crudo queda muy bien. 
Camisas de señora. 

Las dos son de tela muy fina: la 

primera lleva un delantero bordado 


con hilaza color de rosa; y la segunda, 


tiene una bata hecha de entredoses. 
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Traje de recibir, 


Sraje de vísita. 


con un volante s 


Falda 


z y gran 
nalda drapea que oculta la 

del volante y corre por todo el de 
dor de la falda. Corpiño de cor 
cillo con drapeados en los delanteros. 


Espalda de una blusa marinera para niño. 


Toilette de recibir. 


color crema, con al- 
forzones vertical de surah azul in- 
crustados en 1: alda. El corpiño es 
de lo mismo, con un gran adorno de pa- 
samanería y cinturón, peto de surah 
crema. 


De seda liger: 


Blusa “Estrella.” 


De cachemir, con un peto de otro co- 
lor y cuello drapeado. 


Manga de moda, 


Toilette de paseo. 


Joilette de paseo. 
De cachemir. La falda vi 
con una pa amnería, y 
lleva un chaleco de alfo sobre el 
que abren «los vuelt: uarnecidas 
de g des botones. Cuello alto, ce- 
rrado por delante con un botón, y pu- 
ños adornados también de botones. 


Sombrero para niña. 


De chiffon blanco adornado con un 
cran moño de gasa am: la en el 
rente. Lleva dos largas 
lados. 


dornada 
-orpiño 


Blusa de seda. 


Su corte es muy sencillo y lleva por 
único adorno volantes los lados y 
una pasamanería de a formando 
peto. 


Blusa “Georgina.” 


ridas á los 


Blusa “Georgina.” 


De gro azul pavo con aplicaciones .- 
1 pálido. Cinturón y cuello 


de gro 
de ter 


cpelo. 


EN SOCIEDAD, 
=<0> 


Aquí la envidia y mentira 
Me tuvieron encerrado. 
Dichoso el humilde estado 
Del sabio que se retira 
De aqueste mundo malvado, 
Y con pobre mesa y casa 
In el campo deleitoso 
ólo Dios se compasa, 
su vida pasa, 

N5 envidiado, ni envidioso. 


Blusa de seda. 


Otro pago de 1,000 pasos de “La Mutua” 
EN GUADALAJARA. 


Un timbre de $1.00 es. debidamente 
cancelado. 
Como 


poderado del señor Aristeo 
recibí de “The Mutual Life In- 

su- 
ata mexicana, 


$ 1,000.00 
total de 
> esta póliza número 49: 
1 estuvo asegurada l 
finada hermana 
y para la debi- 

corstancia en mi carácter de apode- 
rado del beneficiario señor Don is- 
teo Mejía, extiendo el presente recibo 


a póliza, que se de 
la Compañía para su cancelad 


Guadalaj 


va, Mayo 26 de 1900. 


"irmado.—AURELIO MEJIA.— Rú- 


Úúrica. 


Un timbre de $ 0.50 es., debidamente 


cane: lo. 

Arcadio Padilla, Notario Supernume- 
aio de ciudad 

Certif que la fi 1 con que el se- 


sliano Mejía, subscribe el re- 


Sombrero para niña. 


cibo de los mil pesos que expresa la 
la que estuvo asegurada la 
>jía, puso en 
mi presencia. Certifico ig 
el señor Don Aurelio Me 
mandato que le confirió el señor Don 
Aristeo Mejía el día primero «de este 
mes y año ante el Notario Público D. 
«Tesús Bramdt en la ciudad de Nochis- 
tlán, en el cual poder dice en el 
punto segundo. Para que cobre y reci- 
ba de la compa de Seguros 
Mutua” el valor de la pú) 
vor de la seño: 
a expidió dicha Com: 
cuyo valor corresponde al otor 
en esta virtud, practique to: 
cias que fueren necesa S tal fin 
y otorgue todo género de documentos 
que á este respecto sean necesarios. El 
poder aludido «está. legalizado: en for- 
ma. hoy bajo la partida número 26,599, 
se pagó en la Dirección General de 
Rentas la pensión á imstrumenttos pú- 
blicos. ) 
Vara constancia subseribo y séllo es- 
ta diligencia en Guadalajara, 4] 26 de 
Mayo de 1900. ) 


PADIJLUA.— 
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Parfumeur 


AMBRE ROYAL. 


SENAL DE PELIGRO! 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TEMPO. E 


¡Indigestion! 


fuerza, 
CAS 


¿Lo falta 
malestar el 
Padece usted de 
higado 2 Par 
stos trastornos convendrá for- 


¿Pierde usted la 
el apetito? ¿Le 
alimento quetoma? 
entorpecimiento de 
vencer 
talecer el estómago, vigorizar los 
nervios y entonar todo el sistema, 


E 
la Zarzaparrilla | 
20. BOCLENARD 
a 
ñ 


Pareco que el Creador ha ordenado qne después 0] 
de la sangre el Huido vital seminal sea la q 1 
stancia más preciosa en el cuerpo del hombre, 'l 

1 


aleuna pérdida contranaturul de él producirá 


mpre resultados desastrosos. 


Muchos hombres han muerto de enfermedades MIN 
corrientes, tales como las del corazón, del hígado, | 


de los rinones, enfermedades pulmonares, ete, 
por haber per 
poniéndose así á ser 
enfermedades. cuando algunas 


itido á su vitalidad gastarse, e: 
áciles víctimas de estas 


as de nUEstras 


medicinas, tomadas á tiempo. habrían impedido 4 


Q 
EN LAS estas debilitantes pérdidas, asi preservando si 
o 


Violet Parfumeny 


del Dr. AYER 


ha curado muchos enfermos de aquellas 
afecciones y de igual manera le curará 
á usted. Una señora desde un punto 
de la América Cen- 
tral escribe lo sigu- 
iente: 

“Por muchosaños 
estuve padeciendo 
de indigestión, fla- 
queza y falta de 
apetito y también 
estr miento. 
Todo mi sistema 
parecía estar desar- 
reglado. En estas 
angustiosas circun- 


vitalidad para resistir á los ataques de esas peli- 
grosas enfermedade 

Muchos hombres han llegado lenta, pero segura- 
mente, á un estado de demencia incurable á causa 
de estas pérdidas, sin saber la verdadera causa 
álel mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


Predilección al onanismo, emisiones de día 6 do 
derrames al estar en presencia de una 
entretener ideas ? 

de los músculos 
; pensa- 

ciones, h 


9, BOULEVARD 


DES ITALIEUS 


Principales Droguerías 


noche, 


PARIS 
<=E52 
AGENTE GENERAL, EEOPOLDO PIGOUT 


HOSPITAL REAL 3.. 


2 del sexo opuesto ó 
lascivas; granos, contracción: 
(que son precursores de la Epilepsi 
(Uentos. y gunos "voluptuosos; "sofa 
tendencias á dormitar ó dormir, sensación de em” 
biutecimiento, pérdida de la voluntad, falta de il 
energía, imposibilidad de concentrar las ide 
dolores en las piernas y en los músculos, sensación 
de tristesa y de sallentos inquietud, falta, do 
memoria, indecisión, melancolía, cansáncio des- 
sto. 


pués decualquier csfuerzo pequeño, mar 
tantes ante la vista, debilidad después de 
involuntaria; derrame al hacer 
a, ruído ó silbido en los oídos, 


-Apartado 445. 


e una pérdid 


stancias un amigo me dijo que tomase esfuerzos en la 


a z 0-0-0-0-0-0 0-0-0-0-0-0 0-0-0-0-0-0 0-0-0-0-0-0-0-0-0-0-0-0 0-0-0-0-0-0:0-0-0-0-0-00-0-0-0-0-0 
la Zarzaparrilla del Dr. Ayer; segúr su '0-0-0-0-0-0 timidéz, manos y piós pegajosos y fríos, temor do 
al OA aca algún peligro inminente de muerte ó infortunio, 
£onsejo y añora he de confesar agrade- impotencia parcial ó total, derrame prematuro 6 
cida que me curé com sólo tomar | Y tardio, pérdida ó disminución de los deseos, de- 
da s botellas.” Al caimiento de la sensibilidad, Órganos caidos y: 
o l 0 débiles, dispepsia, etc., etc. Algunos de ess 
E sintomas son advertencias naturales para un 


hombre que debe recuperar sus enervadas fuerzas 


7 
LAS PILDORAS DEL DR. AYER Pl) [DE CO Odo á ser presa de alguna fatal 
sl tro US EN VINO 00 e PEOIACE ISS a Nosotros ¿oNcitamos Ge todos los que sufren 
comunican actividad funcional al híg; ÓN le alguno de los síntomas arriba enumerados, 
! o If préparce au B pal 'QUE OBSERVEN BIEN ESTE AVISO, 


do y regularizan el vientre. Curan la cómunicandose con nuestra Compañía de médicos. Ñ 


l 7 12 
jaqueca, la biliosidad el estreñimi- | | A | especialistas que han tenido veinte años de ex- 
pd Téngase OS e | ll J 4 MA | VELO UTINE l periencia, tratando enfermedades de los nervios y 

PEES que - para TAL WILZ | el sistema sexual, y quienes pueden garantizar 
obtener toda la eficacia de la Zarzapar- CHA FAY una curación radical y permanente, 


i 5 y reci 3 00 | Envíenos una relación compl 
rilla del Dr. Ayer precisa que ocurra h 9, RUE DELA PAIX, PARIS A AS 


a de su caso 
:ión, edad, ocu-, 


una exoneración diaria ó dosdel vientre. A ==2-.) | 1ación, 5: es casado 6 soltero, cuáles do los sín- 0 
NON DARFUMEUR:7 5 | tomas nombrados se lo han manifestado á Ud, y, E 
ER ES 1 ÓN (a A > o la Ri l ER endo algun tra d m 
Ir. J. C. Ayer y Cía., Lowell, Mass., E. U. A. ie AA | estrechez, sítilisó alguna otraenfermedad vener 
A 2,Rue Paiz MO | Nuestra Junta de médicos disgnosticará enga: 


á Ua. de lo que le cuesta un tratamien 
5, en el que se efectuará una curac 
so lerestableceráá Ud. su completa salud, y 
volverá Ud. á ser un hombre vigoroso. Si Ud.no: 
remite cinco pesos en billetes de su país ó gir 
postal como garantia de buena fé, le enviarémos! 
seguida las medicinas requeridas por correo b 
certificado, tan pronto como nuestra junta de 
's haya decidido el completo tratamiento á| 
que Ud. debe someterse. 


FACSIMILE dela caja contenlendoel COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE! M 


My WITT ! guida y cuidadosamente su caso (gratis), inform- 


VINO ECALLE MORRHUOMAITOL: | 


A LA KOLA Y A LA COCA GLICEROFOSFATADO 
Más eficaz, más agradable y menos irritante de Regulador de la salud contiene los| 
los Tónicos y Estimulantes, Soberano en la CLO-| principios activos del ACEITE de BA- 
ROSIS--ANEMIA, afecciones del pecho y del cor [CALAO-BROMUROS-. ¡ODUROS-MAL- 
razón y todas enfermedades del Sistema LON: GLICEROFOSFATO de CAL y 


Reparador por excelencia de los órganos de la di- 
gestión ua respiración: 5 ¡tiene un sabor sumamente agradable. Verdadero polvo ""VWEL.OUTINE" A A o E 
_H- ECALLE 38 RUE DU BAC-PARIS inventado por CH. FAY, a Do 


COGNAGC 
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“BISQUIT”= 


GENTE Y APODERADO. — AT RARO 18.—MÉXICO. 


Carlos Hirschbery. 


=:= Apartado 601. =:- 


Es 


AE ESPAI EE AE ENEE EY EIVEES AE EE 


Al 


justifica su merecida reputación. 
Incompleta sería esta breve reseña si no recordásemos que el 


375.000 gl 
2 libras, 2 


mo para la curación de la Anemia. 
Niños de 3 48 años.... 


DOSIS: E cat PRADO 


Adultos...... 


. una cucharada grande. 
una merlia copa de burdeos. 
. Una copa de burdeos. 


Libro de Historias de la clase de Clínica interna de la Escuela 
que con el empleo de SOLO DOS BOTELLAS se obtuvo el aumento de 


lóbulos rojos. 


2 por ciento de hemoglobina. 


onzas de peso más 


he 


VINO DE SAINT REMY 


Gon positivo placer comenzamos á publicar estos diplomas de honor, firmados por nombres ilustres y concedidos á nuestro VINO; nombres queri- 
dos y venerados de nuestros lectores, porque muchos de ellos les habrán prodigado ya sus cuidados y los auxilios de la Ciencia médica, con el éxito que 


VINO DE SAIN'T REMY 


ES UN VINO ABSOLUTAMENTE NATURAL, vino de postres y de gusto exquisito que sólo debe sus propie dades al fierro vegetal con 
que le enriquece la tierra que le produce. Este fierro que se asimila fácilmente y mejor que cualquiera otro á la sangre, no produce perturbación alguna 
en la digestión, la cual es de lamentarse con los medicamentos marciales. Lc3 mismos niños lo toleran admirablemente. 

En cuanto á sus efectos bástanos llamar la atención de nuestros lechores sobre la Experiencia clinica hecha por el Sr. Dr. D. Domingo Orvañanos en 
el Hospital de San Andrés, estudio que consta y se conserva en la página 111 del 


cional de Medicina. (59 año,) en el cual se justifica 


en el breve plazo de 19 días. Ei Sr. Dr. Orvañanos deduce de esta observación que el VINO DE SAINT RBMY se puede recomendar con enbusias- 


Estas dosis deben tomarse después de la comida ó antes si hay falta de ape- 
tito. — és” De venta en las principales Boticas y Droguerías. Para órdenes 


direcvas dirigirse á 


Mrs. F. de Rosenorn é Ch. Poisonnier.--Bordeaux. 


Del Sr. Dr. 
sidente 
Medici 
General de San 
tico de Clínica de perte 
to, Miembro de y 
nes científicas, etc., etc. 


emy que ofre- 
s cualidades 
la 


como tónico, reparador y recons 
stión y ofrece un gusto 
ble que constituye una dl 
mejores preparaciones de su gé- 
nero. 

Le doy la preferencia sobre los 
múltiples preparados que se en- 

Como un tributo de justicia, me cuentran en el Comercio. 
permito wecomendar al mundo mé LAVISTA. 


México; Mayo 25 de 1895. 


. 


Del Sr. Dr. Manuel Carmona y 
Valle, Director de la Escuela Na- 
cional de Med Miembro de la 
Academia de Medicina y 
de varias icilaciones científicas 
y literari ete. 


México, Junio 6 de 1895. 


He ensa 
my, y lo encuentro perfectamente 


wyado el Vino de St. Re- 


OPINIONES DE LOS MÉDICOS SOBRE EL VINO DE SAINT REMY. 


puro y de un gusto verdaderamen- 
te exquisito. 

La composición es tal, que no pue- 
dades tó- 


econstituy 

ero con ansia que 

ntre nosotr 
partido de ú 

de que la humanidad doliente sa- 


ste vino se 
seguro 


M. CARMONA Y 
(Contin 


ALLI. 


A 


==AGUA MINERAL== 


DE 


KRONDORE 


Ligeramente alcoholina y gaseosa. 
ESTIMULANTE Y DIGESTIVA, 


¿led 1] 
Es a reina de las aguas de mes 
7 KE A AA RÁ 


bl 


Agentes generales para la venta 
en la República 


José VihleinSucs. 


ALMACENES DE DROGAS 


Coliseo Nuevo Número 


FRENTE AL TEATRO PRINCIPAL 


MEXICO 


| TOMEN 


ee 


Cognac 


JOSE WOLF, 


Agente General 
Calle de Ban Jos60l Real 9. 


DBIN 


JULES ROBIN Y Cía. 
COGNAC. 


MÉXICO. 
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Consultas de las Damas. 


IPREGUNTONA.—Comienzan á usar- 
se los trajes blancos para la calle; 
puede usted hacerse el suyo de piqué, 
pero no almidonado, sino suave, para 
que los pliegues caigan naturalmente 
y no se “paren, ún frase de las 
señor Las corba guen privando. 


DEVOTA.—No ¡se desconsuele. Oiga 
usted lo que dice Kempis Mientr 


YE esta sujeto 4 mudanzas, 
unque no quieras; de manera que alo- 
te hallarás alegre, ahora triste; aho- 
1 sosegado, ahora turbado; ahora, de- 
voto. ahora indevoto; ahora diligente; 
ahora perezoso; ahora grave, ahora 
livianc. Mas el sabio bien instruido 
en las cosas espiritual es superior 
á estas mudanzas; no mirando lo que 
siente en ni de qué parte sopla el 
viento de la inconstanc 10 encami- 
nando la intención de su espíritu al de- 
bido y deseado fin. 


anos usted favor 
de leer lo que decimos á “Preguntona. 
MARIA—LUISA.—Obséquiela usted 


NDOSA.—Hace usted  perfec= 
tamente: sólo que le recomendamos una 
cosa qme se le ha pasado: no haga us- 
tel la cuenta con la criada delante de 
su esposo, pues á los señores les mo- 
lesta mucho estar oyendo siempre h: 
cer cuentas en la € . Para compren- 
der que es usted arreglada, le basta 's: 
her lo que sobra á fin de mes sin en- 
trar en detalles y en pequeñeces mo- 
lostas. 


AMADA.—Los pisos de 
ante bien, pintados 
que se compra en las tlapale- 
quince centavos 
dos Iimones esprimidos 
atole de almidón, obtendrá usted una 
pintura bastante aceptable. 
SRITA. GUTIERREZ.—En 


un poco de 


(que responde en todo á lo que u 
pues es de mucho gusto y 


—No esté usted tan tris- 
. Opinamos que si 

inconveniente al- 
guno en que reciba una respuesta de 


te por esa ausene 
€. le escribe, 


aquiescencia de sus señores papás. 


nada nuevo. 
“Secretario de los 
ea, aunque nues- 
tra opinión es que escriba usted lo que 
que no lo diga en estilo 
es rebuscadas 


amor es imposible de 
Compre usted algún 
a 


aprenderá usted á fuerza de leer y sin 


EL VALOR EN LA MUJER 


No es por cierto la cualidad moral 


peculiar sólo del hombre, ó 


necesita también 
muchas veces, 
más humilde 


emancipación de la muje 


Alfiletero de última novedad. 


porque todas las virtudes de la 
y el valor es en ella una v 
jllan y deben brillar poco, 
rrollan' y lucen entre las pare- 
s del hogar doméstico. 
No busqu el valor mujer, cuya 
a turbulenta ó vacía, la aleja de 
su familia para ir en pos de las fies- 
tas y los placeres. Es á no tími- 
da, sino pusilánime. El valor de la mu- 
apoya desde luego, en un perfec- 
C en un juicio sólido, 'en 
caso de decoro. 
lo la mujer buena é in aprensible es 
valerosa. Y lo es de tal modo, que 
ningún hombre la aventaja en firmeza 
y en heroicidad. 

El valor en el se 
tenido por la dignidad 
ven coqueta, la espo; 
na verde y pretens: 
seerlo. Pero mujer cristiana, “sua- 
ve y fuerte” á la vez, como la de la 
escritura. puede «lar ejemplos de va- 
lor, al más esforzado guerrero. 

Y no hay que pensar que yo al ha- 
hlar del valor en la mujer, trato de que 
como Judit, quíera aquella libertar 
la patria, ó. como Juana de Monto 
defender ustauos, Ó como Catalina 
de Médicis, tener sujeta á su familia 
con un yugo de hierro, no. Yo no he 
pensado ás, al pensar en el valor dle 
la mujer, -n las guerrer; en las políti- 
cas, en las avaras, en las intrigantes, 
que en todas épocas han brillado en el 
mundo. 

"Tampoco he confundido nunca con el 
valor la sangre fría, con que he vis- 
to á algnnas mujeres engañar al padre, 
al hermano y al esposo: el verdadero y 
santo valor de la mujer, está lejos de 
la mentira, del fraude de la ambic ón 
y hasta de la ligereza: la mujer para 
ser valerosa, ha de empezar por 
milde, modesta, piadosa, amable, dig- 
ma, prudente, buena hija, buena esposa 
y buena madre, porque el valor en ella, 
es el resultado y el fruto de todas las 
demás virtudes que la enaltecen. 


11 


Nunca he podido oír hablar de la 
y sin que una 


Motivo del aifilletero, en tamaño natural. 


a de lástima se haya asomado á 
mis labio 

¿Para qué quiere la mujer vivir por 
sí sola? Tal como vive hoy, tiene 'an- 
cha esfera donde moverse y «onde du- 
santas y adorables virtudes; y le- 
j de separarla del hombre, conven- 
dría educarla, para que viviese á su 
lado y para que no fuera lo que debe 
de ser. 

No ha menester el valor para seguir 
rrera de áridos y monótonos es- 
manejar por 
con 
de- 


fender un pleito, ó para ma 
la calunmia ó la ofende: nece 


NÓ 
| 


Libélulas bordadas sobre el alfiletero. 


tiana, para so- 


lor para sufrir como € 
vida y pu 


portar las 'amargur: 
apartar de los suyos las e pinas, deján- 
¡does ver sólo las flores; necesita el y; 
lor para conservar 4 su hogar el e 
lor, y para que brille en él la luz 
ve y vivificante de las creen- 
as religiosas, manteni por su 
ejemplo: la mecesita para trabajar en 
las más prosai de-la casi, 
á fin de que no falte su familia la 


decencia, lujo de las fortunas modestas, 
ó la limpieza, lujo de la des La 
para educar OS, para 
4 su marido va ale- 


. ancianos padres: este es el 
valor, esta es la hermosa ciencia de 
la mujer, y no la que puede hallar en 
las aulas, Ó el que puede desplegar én 
log combates. 


Domingo 22 de Julio de 1900. 


paa ==. 


Grabados del Hogar. 


Alfiletero de última novedad. 


Tómese «na tableta de madera que 
tenga nueve pulgadas de largo por sie- 
te de ancho y dos de espesor; sobre la 
tableta amontónese algodón suficiente 
para hacer sobre ella un cojín que de- 
berá ir forrado en raso amarillo cana- 
rio y en ei cual se bordará el “moti- 
vo” que nuestro grabado representa 
en tamaño natural y del que haremos 
en seguida la explicación. Fórrense los 
lados des de la tableta con raso 
azul pálido, cuyo color armonice bien 
con el amarillo; y cúbranse las esqui- 
nas con cordones amarillos, orlando 


£ 


Modelos de telas de última novedad, 


/ 


Original encaje al crochet. 


Tenemos el gusto de ofrecer á nues- 
tras lectoras un modelo de encaje al 
het que por la originalidad de su 
labor no dudamos será de su agrado. 
No hablamos de su e 
son demasiado trillados los 
entre las damas para que 1 
dad de hablar sobre el procedimiento; 
con h un gancho, y el modelo á-la 
vista, vasta para hacer cuanto la fan- 
tasía haya soñado sobre encajes de es- 
te género. Lo difícil está en conseguir 
modelos bonitos. Creemos que nu 
tras lectoras no se queja 
que constantemente les ofrecemos, son 
de lo mn escogido 3 iginmal que se 
encuentra entre lo n 


/ 


Grupo de lencería elegante. 


también las orillas de la tableta con un 
“volante capricho” hecho de encaje 
blanco. Los cuatro pies del alfiletero, 
son esteras doradas; pero como esto 
pone un asto más y pérdida de 
tiempo para conseguir las esferas, me- 
jor será que nuestras lectoras las 
plan con carretes pequeños, art: 
riente forrados en seda y adheridos 
tableta por medio de un pegamento 
cnalquiera. El motivo del alfiletero se 
borda con sedas de colores; las flores 
azules y rosa muy pálido, las hojas 
verdes, (de distintos verdes, suaves 
siempre), los tallos color de cépia y las 
blancas. as libélulas deben 
, la una azul y la otra blanca. 


Juego de tocador y silla para recámara. 


Bibelot-estorbo. 


La armazón es de bambú. Los trave- 
saños van unidos unos á otros por me- 
dio de clavitos sumamente delgado: 
En el centro lleva unos paños de gas 
verde tierno, de donde surgen algunos 
tallos y hojas artificiales. Los tres por- 
tam tas son de mimbre, y salen de 
unos grandes capullos de hojas de 
sa color de rosa, chiffonada. 


Repisa para libros. 


1 repisa es de laca con incrusta- 
e de marfil. Como se verá por 
nuestro grabado, se desarma, quedan- 
do reducida á un pequeño volumen que 
permite llevarla á todas partes ence- 
rrada en una caja. 


Grupo de lencería elegante. 


Todas las piezas son de lino con 
adornos de entredoses y encajes. 


Juego de tocador y silla para 
recámara. 


De nogal. El espejo de tres lunas bi- 
seladas; y la silla con acojinado de ra- 
so azul pálido y bordados color de fre- 
sa, sobre el raso. 

i> 4 


Adornos para el cuello y el peinado. - 


LAS CONFERENCIAS DE UN BESO 


1 


En el fondo del alma 
dle una joven hermosa 
estuve mucho tiempo en dulce calma, 
como un rayo de luz en una rosa... 
y qué tranquilidad en mi retiro 
an sólo alguna vez me conmov 
idable roce de un s 
que acompañando á una ilus 
Y satisfecho yo de mi acomodo, 
en ocasiones mil me complacía 
en perfumar y acariciarlo todo, 
pasando entretenido la existencia 
en ese movimiento 
de ir desde el corazón al pensamiento 
y bajar de la mente á la conciencia... 


pues cedí á unas mentido 
Al quererme coger las 01 
ya estaba en otros labios 


- y era tarde! 
Luis de Ansorena. 


EN UN ALBUM, 


Del libro “Estfo.”) 
¿Que te escriba unos ? Si tuviera 
Is antos que merece tu hermosu: 
poemas de cariño y de ternura 
á tus galantes plantas ofreciera. 
Si de mi lira, nítida surgiera 
la estrofa peregrina, blanca y pura, 
donde tu nombre y tu virtud perdura, 
no dudes que unos ver te escribiera. 
Nada puedo ofrecerte: de mi huerto 


Adcrnos para el cuello y el peinado. 


suave camino 

hallé nada que ofendiese 
s pura, y no tuviese 
tono arrobador de lo divino. 


recto 3 
donde nunc 


3 


Haciendo una excursión á la cabeza 
del ser encantador que me guardaba, 
y que todos los días se bañaba 
en la pila ideal de la pureza, 
noté en una ocasión que aquel sosiego 
en fiebre abrasadora se trocaba 
y como el fuego me convierte en fuego 
lleno de una ansia inexplicable y loca, 
dí en aquel sitio un latigazo. y luego, 
en lu 
y un torpe afán 
iba del triunfo á seguir la palma 
pero cerróme una oración el paso, 

y entonces otra vez me volví al alma. 
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MAS. 0.00 ¡ame 
yo no pude explid 
Un malestar inacabable, extraño 
¡Aquel cerebro me causaba daño, 
in poderlo remediar.... volvía o 
al contacto futal de unos empeños, 

a instante de mayor rudeza, 
perdía poco á poco mi pur 
haciendo despropósicos en sueños. 


IV 


desde aquel día 
r lo que sentía 


Y huí, por fin, con temerario alarde, 


wtarme....fuí á su boca... 


Herido por rudísimos dolores, 
de mi camino en el erial desierto, 
Sulo brotan abrojos punzadores. 
Dimas Ramírez. 


Modelo de lámpara de estilo antiguo. 


22 de Julio de 1900. 


Original encaje al crochet. 


ILUSIÓN Y RECUERDO 


> 
“una ilusión” 
Tan halagiieña y tan pura, 


(Jue de celestial ventura 
Me llenaba el 3 


En él mi sér encontraba 
Porque allí estaba mi bien; 
Era mi pecho un Edén 
Que mi ilusión encantaba. 


Un día de luto y duelo 
De mi corazón huyó, 
Y en su puesto me dej 
“Un recuerdo” por consuelo. 


Ya, nunca mirar he osado 
Mi pecho, mansión del mal; 
¡Que este recuerdo fati 
Averno lo ha troc 


T 


ado! 


Eshriche y Mieg. 


UNA PASION 


A 
En la ciudad causó una sens 
menda, la fuga de Héctor de Sa: 
con la bailarina Guiomar. Voce 


ón tre- 
avedra, 
de in- 


digne enza levantábanse 
amen: contra el ex-honrado Saa- 
vedra, por una calaverada, impropia de 


una persona de seso; pero lo que más 
indignaba á las beatas y á los murmura- 
dores, era el abandono en que el fu- 
gitivo había dejado á su anciana ma- 
dre, llena de achaque: enferma de 
una incurable afección € 

de la verdad, era extraña la aven- 
tura. no por lo que de malo encerrara; 
pero por la honradez intachable de Saa- 
vedra y por su ejemplar conducta: hom- 
bre caballeroso y cumplido, descendía 


de una familia aristócrata por sus per- 
gaminos y por los doblones que encerr: 
ron las bodegas de ilustres antep: 
sados ajador infatigable, manejal 
un caud de un archimillonario espa- 
ñol, quien después de robar con réditos 
usurarios al urgido, se daba tres golpes 
de pecho y predicaba á sus empleados 
lla excelencia de la castidad, aconsejan- 
do dejar la capa en poder de alguna 
imitadora de la egipcia legendaria, que 
pretendió coronar á Putifar, en un rapto 
de «amor por el bendito de Jo: 
Los cuchicheos de sacristías dejaban 
escuchar, y entrecortado, el nom- 
bre de Hé y la calumnia, escudán- 
dose tras el amor filial, hundía sus agui- 
jones en la frente virtuosa del ausente. 
El Sylock español practicó varios cortes 
de caja, perjurando en sus intimidades 
que -abía de raltarle algún .1nero; mas 
el balanc ojó una escruapulosidad y 
una exactitud absolutas, No se concebía 
cómo un joven de porvenir hubiera 
abandonado hogar y empleo, por ¿as 
piernas torneadas—quizá con algodón— 
de una bellaca mesalina. 
Reerudeciéronse las hablillas, ya casi 


extinguidas en los quince d con la 
vuelta de Héctor, quien llegó á presen- 


r la agonía de la santa señora que 
alimentó nueve meses con su sangre, la 
vida de aquel monstruo. 


Héctor de 
pico de todas 
plenilunio, obs 
tiempo, por a 
celos terribles, ó de amargos recuerdos. 
Nuestro hombre, que á los veintiocho 
años no había paladeado er amor sen- 
sual, hallóse en plena fiebre lujuriosa 
después de poseer á Guiomar, sevillana 
cuyas veinte primaver la an flore- 
cer robusta y apetecible, y cuyos veinte 
estíos la enardecieron con todas las tu- 


delicias 
recido de tiempo 


en 
ún nubarrón preñado de 


Hebillas de última moda. 


de una sangre impetuosa 
y con todos 1 lores de una siesta an- 
daluza. Pero fingía, fingía, fing és 
De ello se convencio bien pronto Saa- 
vedra, cuando de improviso fué: pos- 
puesto á un ferrocarrilero norteameri- 
cano, yankee por los cuatro costados 
y principal accionista de un sindicato 
AZUCarer 


multuosidades 


Gir 


Durante los últimos momentos de su 
madre, Héctor, anonadado por el pesar 
y la verglienza, quería hor 

j que se prolon 
os párpados de la enferma 
parente raudal de lás 


Llanto, ti 
azul pavoroso, lo 
derse por las avellanas 
enfe 6. La buena madre d 
vida por el retorno del pródigo y, y se- 
gún fidedignos testigos, cuando á la luz 
de los cuatro hachones resaltó la Opa- 
cidad de sus pupilas vidriosas, veíase en 
los labios de la muerta una sonrisa de 
perdón y de contento. 


Téctor volvió del cementerio sintien- 
do dentro del alma muchas paletadas de 
angustia remordimientos, más pesa- 
das que montones de tierra echados 
por los veros sobre aquel cuerpe- 
cito anc raquítico, For completo 
curado de la , dir 
1 p 
ya imperturbable de 
lada, con su tristeza 
al pasar frente á la 
á Guiomar, escuchó la voz de 
tinguió su silueta entre otras 
oneaban con su color gris la 
m de los balcoves pintados en 
< de la calle. Y oyó confusa- 
niera de muy lejos, el 


u mansión de so- 
infin cuando 
a donde conoció 
sta y dis- 

muchas 


mente, como 
canto de la suripanta coreado por el 


cristalino chocar de las copas de cham- 


pagne 


Cuando Héctor de Saavedra, ya en su 
lentu 


ienta en- 
) mirar en 


a, hincó la cabeza c: 
s sens: )les mano 
los labios de su madre, á la luz de cua- 
tro hachones que hacían resaltar la 
opacidad de sus puplias vidriad: una 
sonri de perdón y de contento. Y 
acallando los lastimeros sollozos del 
cariño filial que se acurrucaba en las 
sombras, flotaba sobre el humo de los 
cirios la voz de Guiomar. coreado por 
el tintineo cristalino de las copas de 
Bacarat.... 


TJ. M. Facha. 


LETRILLA 


Son celos la fuente 
de negro dolor. 


¡Ay, celos ter vibles! 
cuán triste lloró 
por vosotros Lesbia, 
modelo de amor, 
que espirando dijo, 
con doliente voz 
“Son celos la fuente 
de negro dolor.” 


Un zagal hermoso, 
que á Cloris amó, 
porque á otro mirara 
gozar el favor 
de la bella niña, 
Vorando espi 
“Son celos la fu 
de negro dolo: 


nte 


Nela, que ú Batilo 
constante adoró. 

al saber que 
rindiera ovación, 

en perpetuo encierro 
Morosa vivió. 

“Son celos la fuente 
de negro dolor.” 


Safo, que rendida 
amaba 4 Faon, 
al mirarlo preso 
en un nvevo amor. 
al mar de Lencades 
triste se arroj 
“Son celos la fuente 
de negro dolor.” 


¡Celos, duros celos! 
funesta pasión, 
que á eclipsar la dicha 
vienes del amor, 


Bibelot-estorbo. 


tu fuego terrible 
mata la razón. 
“Son celos la fuente 
de negro dolor.” 


Por fuerte, por ducho 
que sea un corazón, 
muere si le clavas 
tu garra feroz, 
hijos de las furias, 
que maldiga Dios. 
“Son celos la fuente 
de negro dolor.” 


Mil ejemplos tristes 
de rendido amor 
trocarse en infiernos 
he mirado yo, 
sólo por las ira 
de vuestra traición. 
“Son celos la fuente 
de negro dolor.” 


Pastores, zagales, 
armaos de valor, 
tomad arco y flechas 
y n compasión 
herid á los celos, 
que del corazón 
“Son la turbia fuente 
de negro dolor.” 


¡M 
porque 
de su inmensa furia 

el rabioso ardor? 

Pues cantemos juntos Ñ 
con doliente voz: 

“Son celos la frente 

«le negro dolor.” 


(Isla de Cuba.) 
Catalina Rodríguez. 


—AAáA>2=A>- 


La carta amorosa 
mundo, se conser en el Museo Bri- 
tánico. Es una proposición de e 
miento dirigida á una princesa egip- 
cia. La « se escribió sobre un la- 
drillo, 


más antigua del 


rta 
hace 3,500 años. 


Repisa para libros. 


SE MANDA GRATIS 
A TODO EL MUNDO 


IM PAQUETE DE PRUEBA DEL MAS 
z : ! FAMOSO REMEDIO, 
*'Hace cosa de un año tuve un 


agudo de Influenza que me dejó muy | QUE RESTABLECE MUY PRONTO EL VIGOR PERDIDO. 


postrada, sin apetito y sin ánimo de hacer 
nada, Pocoó ningún alivio obtuve delo |  'Todoelqueocurra al State Medical Institute, 
médicos ó de los remedios que me habíad | Elektron Building, Fort Wayne, Ind., 
recomendado. Finalmente acudí á le | Xi. U. recibirá por Correo, y gratis, un paquete 
Zarzaparrilla Ael Dr. Ayer | del remedio más notable, con que se han curado 
ces empecé 4 recobrar lá yá miles de hombres, quienes habian venido lu- 
chando inntilmente por largo tiempo contra la 
enfermedad física y mental de la pérdida de 
| vigor. Suexito ha sido tan grande que, en pro 
de la humanidad, ha resuelto este Instituto re- 
| partir gratuitamente paquetes de pruebaá todas 
E personas que ocurran £ él. EI tratamiento 
se puede efectuar en su propio hogar, sin moles- 
tia; asi es que todo el que padezca de debilidad 
sexual, bajo cualquier forma, ya proceda de 
errores de juventud, pérdida prematura de fuer- 
xa y memoria, depresión física, varicocele 6 
emaciación de las partes, puede curarse, por si. 


La Nueva Industria 


GRAN FABRICA DE CAMAS, CATRES, 
CAMITAS Y CUNAS DE LATON 
NIQUELADAS Y SIN NIQUELAN 


ESTILO INGLES 
ENGLISH SPOKEN. — ON PARLE FRANCAIS. 


CON LA 


E 


Pros pa] 
Ñ 'ALLERE, 


SALUD RESTABLEGIVA | 


Zarzaparrilla del Dr Aye: 


La Sra. M, A, CUMMING, de Yarraville, 
Victoria, Australia, dice: 


NES 


La Fosfatina Falidres 


es el alimento más agradable y el mas re- 
¡Comendado para los niños desde la edad de 
seis á siete meses subre todo en el momento 
¡del destete y durante el periodo del creci- 
¡miento. Facilita la denticion, asegura la 
¡buena formacion de los huesos. 

PARIS, 6, Avenue Victoria, y en todas las farmácias, 


fuerzas. Seguí el tratamiento hasta 
restablecerme por completo, lo que me 
proporciona el gusto de hablará mis 
amigos de las virtudes de la Zarzaparrilla 
del Dr. Ayer y de los dichosos resultados 
obtenidos. La considero el mejor depura 
tiv> de la sangre de cuántos se conocen.” 


La Zarzaparrilla 


del Dr. AYER 
HA CURADO ÁOTROS Y LE CURARÁ Á USTED 


¿ESTÁ UD, SORDO ? 2 


Toda clase de sordera y personas que no ole 
gan bien, son curables por medio de nuestra 
nueva invención; solamente losque hayan nacio 
do sordo son incurables. Los ruidos en las ore= 
jascésaninmediatamente. Escríbanos porme. 
nores sobre sn caso. Cada persona puede curar» 
se por si misma en sn casa, con muy poco gastos 


, DIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave. 
> CHICAGO» ILi., Es Us DE As 


mismo, en su casa, sin despertar la minima aten- 
ción ócuriosidad por parte de nadie, 

Este remedio tiene un efecto particularmente 
alentador, y desarolla rapidamente las fuerzas 
físicas. Vambien cura'todas las enfermedades 
cansadas por el largo abuso de las funciones 
naturales, ó por cualquier accidente del mismo 
genero, en las que siempre ha sido verdadera» 
mente soberano. 

El Instituto quiere ayudar 4 aquella clase de 
hombres que no pueden dejar sn hogar para irá 
curarse; y por eso les manda gratis una mues- 
tra que les dará una prueba de la facilidad con 
qug pueden curarse por bi migmo de Ja debill 

ad sexual y otras enfermedades de la misma 
especie, usando remedios adecuados. 

1 Instituto no hace ninguna excepción, pues 
manda gratis á todo el que le escriba un paquete 
de prueba, cuidadosamente sellado para evitar 
cualquier inconveniente 6 publicidad. Toda so- 
licitud dirigida al State Medical Institnte, en 
vista de obtener paquetes de prueba, será aten» 
dida pronta y esmeradamente. 

Se suplica á los lectores escriban sin pérdida 
de tiempo, 


PEAU d'ESPAGNE ROYALE 
AMARYLIS du JAPON — LE MENUET 
VIOLETTE CÉLESTE 


ULTIMA 
CREACIÓN : 
Porfumeria 
“Nouveau Sidcle” 


AVISO IMPORTANTE. 


El fosfato de cal que entra 
en la composición de la Fos- 
fatina “Falieres,” está prepa- 
rado por un procedimiento 
especial, con aparatos á pro- 


pósito y no se encuentra en 


el comercio. 
Desconfíen de las  imita- 


ciones y falsificaciones. 


Qué cama te ha de durar, 

hija, con tanta gordura! 
A ME 

una, y verás si me dura. 


tas le has de comprar 


Unica I6brica movida por vapor en, toda la Bes 
pública y montada con fodos los adelantos de lao! 
ejores de Europa. También es la única que em-! 
plea en sus manufacturas el procedimiento inglés 
| que consiste en fundir las esquinas de hierro en 
Jas columnas de latón para las camas. 1 
En ninguna otra casa donde se expenden y la- 
brican camas pueden dar esta garantía. 
Catres con alambrado y cabecera de ma- 
* dera de una vara. 
Una docena. E 
Catres con alambrado y cabecera de hierro, 
de una vara. z 
Con dos cabeceras. > 
Celchones de alambre para toda clase de camas 
de una vara, $4 50: de vara y cuarta, $6 00 y d 
vara y media $6 50. De vara y dos tercias 87 50. 


so Bso 
23 88. 


TOMEN VINO 


san Miguel. 


2 8 de la Monterilla núm. 8, 
APARTADO NUM. 967. 


ANASTASIO MESTAS Y CIA. 


Esta casa no tiene sucursales ni axentes vaje- 


Tiene un departamento especial para ni- 
quelar toda clase de camas de latón y objeto” 
varios. 


Si ha tomado usted drogas hasta 
que se ha cansado, sin encontrar 2 
vio, suspéndalas. Pruebe la Electr 
dad. que es una cura natural. Mi tra- 
tamiento Eléctrico es el resultado de 
20 años de estudios. El éxito es se- 
guro. 


es admitido por los médicos como un 
método de sentido común para apli- 
cación de la Blectricidad. U 
mi Cinturón Eléctrico mient 
me. Siente usted que lo alivia, pero 
no le impide descansar. 

Pase á probar su corriente. 


Pase á mi despacho ó escríbame y 
le UINVIARE SELLADO Y GRATIS 
MI LIBRO, que da los informes ne- 
cesario: 

Cúidense de los Cinturones baratos 
el único Cinturón Eléctrico con privi- 
degio del Supremo Gobierno, es el del 
Dr. McLaughlin. No se venden en 
las Boticas mi Droguerías, mi por con- 
ducto «le Agentes. 


Plateros, Junio 24 de 1900. 
Sr. Dr. McLaughlin.—México, D. F. 


Apreciable señor: Al es 
no puedo menos de mostrarme satisfe- 


Tratamiento Del Dr. McLaughlin 


Consultas gratis 


SUSPENDA LAS DROGAS. 


cho por los excelentes resultados ob- 
tenidos de su magnífico Cin E 
Mi esposa ha recobrado la salud y 
yo me siento bien de mis males. 
Tengo el gusto de volverme á sus- 
as de usted su muy atto. afmo. 
SS, 


JUAN RODRIGUEZ. 


Dr. HA. 


México, Distrito Federal. 
isos de l0a. m. álp. m. 


IMeLaughtin.Z 


Esquina de San Francisco y Callejón de Santa Clara nuevo número 220.— 
Horas de despacho: de 8 a. m. á 8.p. m. Domin- 


UN HECHO 


rulo y 


E! hábito cada día m avra 
que paso paso se extienle 4 tods 
las cases de nuestra zielud, con- 
sistente en consultar acerca de sus 
les con aquellos bombres 


enferme: 
de ciencia que se dedican á un ramo 
determinado del arte de cura trae, 
sin duda, para los enfermos 
ventajas y ciertas garantías con que 
no cuentan cuando ponen su salud en 
manos de aquellos facultativos que 
se dedican á curar toda clase de en- 


rermedades. 

El hecho que vamos á citar pone de 
manifiesto cuáles son aquellas ven- 
tojas. 
Se trata del señor Donaciamo Me- 
da en esta ciu- 
tiempo 


léndez, persona radic 
dad, y quien desde mucho 
atrás venía padeciendo de un estre- 
chamiento uretral, 4 cuyo padeci- 
miento nunca le dió grande impor- 
tancia ni creía que alguna vez le pu- 
diera poner al borde del sepulcro, 
como sucedió. 
Tun día fué atacado bruscamente de 
una recención de orina, revistiendo 
tal gravedad, que los médicos de ca- 
becera desesperaban de salvar á di- 
cho enfermo, anunciando á la fami- 
lía que el mal no tenía remedio. 
multitud 
al enfermo 


En tales circunstancia 
de personas aconsejaron 


DE, GRANDE IMPORTANCIA 


Y QUB NO DEBB PASAR DESAPEROIBIDO 


DEL PÚ 


SLICO. 


ocurriera á solicitar los auxilios del 
Dr. €. Preciado, quien, como es bien 
sabido, ha hecho de la cirujía de las 
vías wribarias, una verdadera espe- 
cialidad, cultivando con tal acierto 
dicho ramo, que se puede asegura 
mas tienen vida, de- 


que muchas pez 


bido 4 su ciencia: uno más de esos 
individuos es el citado Meléndez, 
quien si agonizante fué llevado al 


consultorio del citado cultativo. 

El Doctor Preciado, con ese esme- 
ro, prontitud y eficacia que le carac- 
teriza, practicó en dicho paciente una 
hábil, oportuna y eficaz operación, 
cuyo resultado, después de asiduos 
«vidados y esmeradas curaciones, fué 
que el doctor Preciado tuviera la sa 
tisfa á 


ción de haber vuelto á la vida 
un hombre útil á la sociedad, y nec 
sario para el sostenimiento de su fa- 
milia. 

Este hecho pone de manifiesto las 
grandes ventajas que el público pue- 
de esperar de aquellos médicos que 
ton constancia y empeño se dedican 
al cultivo de una especialidad. 

Siga el Doctor Preciado el camino 
que, como hasta aquí, se ha trazado, 


consagrando su vida entera al estu- 
dio, que su recompensa será la grati- 
tud de otras muchas personas (qUe, 


como el señor Meléndez, le vivirán 
amente agradecidas. 


eter 


Domingo 22 de Julio de 1900. _EL MUNDO ILUSTRADO SES, call E 
D e las D amas. 


e 


Cinco toilettes para señoritas, 
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de Julio de 1900. 


YDO ILUSTRADO 
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Traje de tarde para señorita, 


A fantasía se han puesto en juego; por- 
Revista de la Moda sea crecio: nada más Taátástico, 
nada más caprichoso ni elegante que 
la aplicación de adorno al interior de 
la ombrillas. E a ahora, sólo el ex- 

Hemos entrado, al fin, al período terior eva considerado digno de ador- 
franco de la nueva estación. Ya nada  narse, hoy, las blondas y los encaj 
3; todo acusa el cambio ra- tienen un sitio m donde lucir. Una 
ta en los aparadores encon-  somln icaciones en el 
ignos que nos indican la des: interior, forma el más bello fondo pa- 

del verano; las muselimas y Tra que se destaquen las Ss frescas 


la 


demás telas, a soportar el y lindas de nuestras . Cuan- 
rigor de los ardientes rayos «dle nues- do las sombrillas uales venimos 
sol tropical, han bajado de precio. — refiriéndonos, están presen- 


En cambio, hay exposición de nuevos tam un aspecto sedu al pare- 
artículos: especialmente: paraguas, im- cen fior g 
permeables y zapatos de hule; todo es- ques fabulo: 
to 1ecordando y señalando el peligro Los t 
“inminente” en que estamos de recibir 
un baño imprevisto, en cualquier 
lida que hagamos. 

Los paseos al campo han perdido mu- 
la verdadera “irrupción” de 
hemos tenido. Pero una vez 
pasadas estas primeras luv tan co- 
y constantes, podremos aprove- 
char inuchas tardes para realizar pa- 
seos encantadores por el campo, ya re- 
verdecido y con aspecto de lavado; por actuales 
ahora nos conformaremos con ver los 
os de las lluvias en la población, e 
no dejando pasar oportunidad de 
salic en algunas mañanas de las ver- 
daderamente deliciosas que hay en es- 
te tiempo. Tales paseos matutinos, nos 
darán ocasión de lucir las primorosas 
sombrillas de última moda, para las 
cvales no sabemos qué dominios de la 


a estos paseos, vienen 
ados por las “blu de ma- 
cuales tienen una elegancia 
Son de telas de seda, blan- 
con guarniciones de co- 
galón de oro. La falda 

á de una tela pesa- 


; da un aire de distin 3 
quien lo lleva, que lo ha 
amfar sobre todas las modas 


estra 


propósito de hailes, tenemos que 
alar algunas ligeras innovaciones: 
l decir “liger: queremos sienifi- 
de poca importancia, pues sabe- 
que las costumbres no cambian de 
golpe sibo que emplean un procedi- 


SE 


miento lento (como dicen los geólogos) 
para transformarse. Sólo cambiando, 
poco á poco, llegan las modas á ense- 
ñorearse úe la po ón. De este modo 
hemos visto desaparecer la costumbre 
de ofrecer el brazo á las señoras; así, 
también ha pasado la de entpur á los 
salones llevando el sombrero en la ma- 


lar en qué consiste la 
baile; se lleg; l ca- 
da vez más tarde, lo cual da por resul- 
tado qu una hora y: Yi da, aun 
permanece desierto el en cam- 
bio el cotillón se comien más pronto, 
sin que sea después de las doce y me- 
dia de la: noche. 

De estos dos movimientos en senti- 
do contrario, resulta que las primeras 
las cuales formaban una de las 
Ís importantes del le, 
han reducido 4 casi nada. Como segu- 
acentuarán estas tenden- 
-9 preveer que llegará tiem- 
po en que no se baile antes del coti- 
lión. ¿Por qué, para entonces, no imi- 
tar, en los grandes bailes my espe- 
cialmente, la costumbre del Norte de 
Ewropa, Rusia y Alemania con parti- 
cularidad, donde al principio la orques- 
ta toca polone S, Ma ete., du- 
rante 4 cuales las parejas dan vuel- 
dor del salón? Esto permite 
ión de las tojlettes y ade- 
nm es de gran atractivo para las 
personas serias y de alguna « quie- 
nes a media noche d ná los bai- 


ladores como dueños de la plaza, dan- 
do prineipio inmediatamente el coti- 


llón. ¿No es e: idea realmente di 
na de prosperar? Cuadraría muy bien 
con las costumbres actuales de nuestra 
huena sociedad. 


NUESTROS GRABADOS. 


Cinco toitettes para señorita. 


El número 1 es de cachemir. Fal- 
de tablones, y corpiño con delante- 
ros volteados, chaleco de punto y Cor- 
bata de gasa; el 2 es de gro verde ho- 
ja seca con adornos de gro blanco; el 


3 de crespón lila con adornos de encaje 


y listoncillos de te ; el 4 de raso 
perla con aplicac blancas en 
ida, y delanteros del corpiño dra- 
peados, y el número 5 de raso color de 
fresa, adornado con aplicaciones. 


Traje de tarde para señorita. 
De muselina de seda color lila. Por 
todo lo largo de la falda bajan unos 
listones interrumpidos de cuando en 
cuando por un moño. Los listones son 
negros de raso por un lado y terciopelo 
por el otro. La orla de la falda va 
dornada con volantes amgostos de ga- 
curpiño plegado ligeramente en 
intura, y con un peto abierto dra- 
ado. Cinturón de listón y gran moño 
cerrando el peto. 
Recomendamos 4 nues 
este modelo por su elegan« 
lez. 


s lectoras 
a y senci- 


Traje bolero para señora Joven. 


De raso de dos colores; las mangas 
llevan un saliente de gasa blanca con 
puño de lo mismo, cerrado por una 
mancuernilla de «diamantes. La falda 
imita el bolero del corpiño que es de 
un efecto lindísimo. Con raso verde 
(de un verde discreto), y raso rosa 
viejo. queda este traje delicioso. 


Falda de última moda. 


da por detrás en pequeñas 
alforzas, y leva dos volantes guarne- 
cidos de puntilla y entredoses. Bastante 
larga por delante y de cola por de- 
trás. 


Va pleg 
y 


Cuerpo sastre. 


De satín verde obscuro con chaleco 
de raso blanco, y corbata y Cuello de 
lo misnio. 


—_—_—— A 


EL CIEGO. 


Con la luz de t 
quedé sin vist 
pues quemastes los míos 
con luz tan vi 
¡Quién lo creye 


ojos 


Traje bolero para señora joven. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 22 de Julio de 1900. 
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Falda de úitima moda, 


por mirarme en tus ojos 
quedé ceguera. 

Los ojos me robaste, 
immjer ingrata, 

mas abora te miro 
con los del alma. 
Si robas estos, 

am me quedan los ojos 
del pensamiento. 

Con Jos soles que tienes 
al mundo alumbras, 

y á este pobre de: 
viviendo á 
¡Qué triste vida 

y qué noche tan larga 
isin ver el día! 


José 


ánchez Albarrán. 


Cuerpo sastre, 


Otro pago de 1,000 pesos de “La Mutua” 


En Guadalajara. 


Un timbre de $1, debidamente can- 
celado. 


Como apoderado del señor Avisteo 
Mejía, recibí de “The Mutual Life In- 
surance Company of New York,” la 
suma de $1,000, plata mexicana, en 
pago total de cuantos derechos se deri- 
van de esta póliza número 499,095, ba- 
jo la cual estuvo asegurada la señorita 
Margarita Mejía, finada hermana del 
señor D. Aristeo, y para la debida 
constancia, en mi carácter de apodera- 
do del beneficiario ñor 'D. Aristeo 
Mejía, extiendo el presente recibo en 


la misma póliza, que se devuelve á la 
Compañí: ta su cancelación. 

Mayo 26 de 1900. 
AURELIO + MEJ1A.—Rús. 


Firmado. 
brica. 

Un timbre de $0.50, debidamente can- 
celado. 
adio Padilla, Notario Supernume- 
ario de esta ciudad. 

Certifica: que la firma con que el se- 
for D. Aurejano Mejía, subscribe el 
recibo de los mil pesos que expresa la 
póliza bajo la que estuvo asegurada la 
señorita Margarita Mejía, la puso en mi 
presencia. Certifico igualmente que el 
señor D. Aurelio Mejía exhibió el man- 
dato que le confirió el señor D. Ari 
teo Mejía, el día lo. de este mes y año, 
ante el Notario Público D 
Brandt, en la ciudad de Noch 


Y 


=2 VINO DE SAINT REMY_o- 


4 
dd A 


Falda de última moda. 


el cual poder se díce en el punto se- 
gundo. Para que coure y reciba de la 
Compañía, de Seguros “La Mutua,” el 
valor de la póliza que á favor de su 
hermana lla señorita Margarita Mejía, 
expidió dicha compañía, y cuyo valor 
corresponde al otorgante; y en esa vir- 
tud practique tod: as diligencias que 
fueren necesar á tal fin, y otorgue 
todo género de documentos que á este 
respecto sean necesarios. El poder alu- 
dido está legalizado en "ma, hoy h: 
jo la partida número 26,599, se pagó 
en la Dirección General de Rentas, la 
pensión á instrumentos públicos. 

Para constancia subscribo y selio esta 
diligencia, en Guadalajara, a 26 de Ma- 
yo de 1900. 
irmado.—ARCADIO  PADILLA.— 
Rúbrica. 


Estas opiniones autógrafas se hallan en un álbum que «hemos denoninado «Nuestro Libro de Oro.» 


REMY. 


NUAN). 


| OPINIONES DE LOS MEDICOS SOBRE EL VINO DE St. 


TI 


prendido del gusto es 


vino, que puede tomar: 
pero que es 


substane 


dicinas, y be podido 
de que él sólo ha 
cuperarle las fuerza 
le la animación. 


presentar un remedio 


enfermo ó convaleciente 


Del señor Dr. Eduardo Licéaga, 
Director de operaciones en la Es- 
cuela Nacional de Medicina, Miem- 
bro de la Academia Nacional de 


y he quedado verdaderamente sor- 
visito de este 
2 por placer; 
además, excelente tóni- 
1s que contiene. 
joven en quien lo he em- 
pleado, le hice Tetirar las otras me- 
cerciorarme 
stado para re- 
S y para volver- 


Creo que es una idea feliz la de 
en forma 
e tan grata al paladar; pues ningún 
rehusará 


(CONTI 
IV 
Del Dr. Domingo Orvañanos 
Catedrático de Clínica Interns 


Vocal del Consejo Superior de 


PES A La lubridad del Distrito Federal, y 
Medicina, Presidente del Consejo Miembro del Instituto Médico Na- 
de Salubridad Pública y miembro cional 
de varias asociaciones científicas, y 4 A 
etc., ete, México, Agosto 22 de 1895. 

io 7 da 1805 El Sr. Poissonnier se presentó 

» Junio 1 de 18%. | ii casafinará, unos dosiimeses 

He > el Vino St. Remy, | llevándome una muestra del Vino 
que me envió el señor Poissonier, | St. Remy, suplicándome lo usara 


en algún enfermo de anemia y 
diese uespués mis opiniones. 

En vista de las  recomendacio- 
nes, que originales me mostró de 
varios médicos respetables, no tu- 
ve inconveniente en prescribir el 
Vino á una señora de mi clientela, 
notando, en efecto, las propiedade 
tónicas y aperitivas de la medici- 
na. En vista de esto, supliqué al 
Sr. Poissomnier se Ss ra facili- 
tarme otras dos botellas para mi- 
nistrarlas 4 un enfermo de ane- 
mia que tenía en el hospital y po- 


en el libro de historias de la clase ] Hemoglobina, 9.5 por 100.—Agosto 


de Clínica de quinto año, página |] 12. El enfermo come muy bien, 
111, de la Escuela Nacional de f duerme perfectamente y está muy 
Medicina, en el Hospital de San | contento. Pesa 108 libras 8 onza 


dice en resumen lo siguien- 19. Número de glóbul 

te:—“Francisco Rivera, de Huicha- “jos, 3.400,000. Gran número de 
y carpintero, sin habi- | elobulin: Hemoglobina, 11.5 por 
tación. Hace un año á causa del | 100.—Agosto 20. Salió de alta el en- 
abuso de bebidas alcohólicas y de | fermo llevándose una nueva bote- 
uma escasez de sus alimentos, [ lla del Vino Saint Remy.”—Se de- 
comenzó á sentir dolores en la «€: duce de esta observación que el 
beza y en los huesos, desvanec Vino nt Remy se puede reco- 
nientos y algunas veces calentur: mendar con entusiasmo para la cu- 


s que 
de intensidad y adc- 
tos, de ordinario se- 
también diarrea. Hoy día 12 


de Junio de 1895,. según dice el em- 
fermo, continúan lc as an- 
teriores. Por el e: se 
identificaron los nos de una ane- 
mia intensa.—Julio 10. Ha desapa- 


recido la diarrea. No hay apetito. 
Se instituye la medicina ferrugino- 
sa.—Julio 15. No se observa dife- 
rencia notable 'en el estado del en- 
fermo.—Julio 23. Se le comenzó 4 


aumentaron | E: 


EL VINO DE 


St. Remy 


ación de la anemia. 
DOMINGO ORVAÑANOS 


(Continuará.) 


DE VENTA 


EN TODAS LAS DROGUERIAS, 


ao 


Se % s der formar un juicio más exacto ministrar el Vino St. Remy á la 

el tomarlo. Los niños á quienes acerca de la eficacia curativa del | dosis de una copa en la comida y 

los he hecho gustar, lo encuentran | referido vino. El Sr. Poissonnier una en la cena. Peso del enfermo, 

A, y MUY Agradable. me remitió desde luego las bote- | 106 libras. Número de glóbulos ro: 
$ á E. LICEAGA. as y comencé la observación, que jos por milímitro cúbico 3. 

9 El Vino de Saint Remy se vende en todas las principales Droguerías. —Para pedidos 


directos, dirigirse á Mrs. F. de 
Rosenórn ete Ch. Poissonnier, 7 Rue Thiac, Bordeaux, ó en México 2% San Francisco, núm. 5. A*SAINT REMY. 
Se suplica á las personas á quienes se les entregue el folleto sobre el vino de Saint Remy, se sirvan acusar recibo de él. 
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“La Fuerza del Hom-= 
bre y la Hermosura 
de la Mujer.” 


Así se ha caracterizado la exhuber- 
ancia del cabello antes y desde los 
tiempos de Sansón. 


El VIGOR 
del Cabello 
del Dr. Ayer 


conserva y hermosea el cabello, lo hace 
crecer y le da fuerza y lustre. 

Cada y cuando se usa restablece el 
color natural del cabello. 

Limpia el cuero cabelludo de toda 
caspa, destruyendo asi una de las 

z causas principales de la 

calvicie. 

Mejora la circulación 
en la envoltura cranial é 
impide le caída del ca- 
bello. 

Cuando la sangre está 
— empobrecida y acuosa 
y y contiene impurezas 
la eficacia del Vigor no 
es tan pronunciada, 
Debería seguirse en 
este caso un tratami- 
nto de Zarzaparrilla 
del Dr. Ayer simultá- 
pasa neamente con el em- 
pleo y aplicación del Vigor del Cabello, 
por cuyo medio se pia! la sangre, se 
portalecen los nervios y la salud gana 
por todos conceptos. 


Preparado por el 
Dr. J. C. Ayer y Cía., Lowell, Mass., E. U. A. 


TÉ 


Carlos Hirschbery. 
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[PParfumeur: 


AMBRE ROYAL. 


Violet Parfumenp 
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HOSPITAL REAL 3.---Apartado 445. 


'0-0-0-0-0-0 0-0-0-0-0-0 0-0-0-0-0-0 0-0-0-0-0-0 0-0-0-0-0-0 0-0-0-0-0-0 0-0-0-0-0-0 0-0-0-0-0-0 00-00-00 0 


Principales pee 
al 
1 
1 


| 
1 
E 29, BOULEVARD 


A 


sus consecuencias : 
JAQUECA — Y MALESTAR — PESADEZ GASTRICA 
CONGESTIONES —sENFERMEDADES INFECCIOSAS 
Exíjase el Rótulo adjunto en 4 Colores. 
Paris, F“* LEROY, 91, Rue des Petits Champs y TOnAR Farmacias, 


Y APODERADO, 


=:- HAipartado 601. -:- 


E =«“BISQUIT” 
: 


ALFARO 10.- 


SENAL DE PELIGRO! 


| HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO, Y 


Pareco que el Creador ha ordenado que després 
de la sangre el fluido vital seminal 
| Stancia más preciosa en el cuerpo del hombr 
| Siguna perdida contranatural de él producirá 
| siempro resultados desastrosos. 
Muchos hombres han muerto 
corrientes, tales como las de 
riñones, ente 
| por haber permitido 
| poniéndose as Si 


o enfermedades 


sajas de muestras 
medicinas, tomadas ú tiémpo abrían impedido 
| estas debilitantes pérdidas, así preservanco si 
| vitalidad ur á los ataques de esas pelí- 
| gros: 
Muc 
mente, á un estado de demencia incu 
| de estas pérdidas, sin saber la verdader: 
ílel mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


Predilección al onanismo, emisiones de día ó de 
nocho, derrames al estar en presencia de una 
persona del sexo opuesto Ó al entretener ideas 


| enfe 


'ermes 
os hombres han llegado lenta, pero segura- 
ble á causa 
causa 


Jiscivas; granos, contracciones de los músculos 
(que son precursores do la a); pensa- 
milentos y. sueños voluptuosos; 'ACIONES, 


tendencias á dormitar ó dormir, sensación de en- 
b.utecimieuto, pérdida de la “voluntad, falta de 
energía, imposíbilidad de concentrar las ideas, 
dolores en las piernas y enlos músculos, sensación 
de tristeza y de salientos inquietud, falta de 
memoria, indecisión, melancolía, cansancio des- 
pués decual ler esfuerzo pequeño, manchas flo- 
tantes ante , debilidad después del acto o 
de luna pérdiña involuntaria; derrame al hacer 
estuerzos en la silla, ruido Ó silbido en los oídos, 
timidóz, manos y piés pegajosos y fríos, temor do 
algún peligro ínminente de muerte Ó infortunio, 
impotencia parcial ó total, derrame prematuro Ó 
tardio, pórdida ó disminución de los deseos, de- 
caimiento de la sensibilidad, órganos caídos y 
doviles, dispepsia, ete, etc. Algunos de esos 
sintomas son advertencias naturales para un 
hombre que debe recuperar sus enervadas fuerzas 
vitales, Ó vendrá á ser presa de alguna fatal 
enfermedad, 

Nosotros solicitamos de todos los que sufren 
de alguno de los síntomas arriba enumerados, 
QUE OBSERVEN BIEN ESTE AVISO, 
cómunicandoso con nuestra Compañía de médicos 
especialistas que han tenido veinte años de ex- 
periencia, tratando enfermedades de los nervios y. 
del sistema sexual, y quienes pueden garantizar 
una curación radical y permanente. 

Envienos una relación completa de su caso 
dándonos todo su nombre y dirección, edad, ocu- 
pación, sl es casado Ó soltero, cuáles de los sín- 
tomas nombrados se lo han manifestado á Ud., y. 
si Ud., ha usado algun tratamiento para gonorrea, 
estrechez, sífilis ó alguna otra enfermedad venerea. 
Nuestra junta de médicos diagnosticará ense- 
guida y cuidadosamente su caso (gratis), inform- 
ará á Ud. de lo que le cuesta un tratamiento do 
treínta días, en el que se efectuará una curación 
so lerestableceráá4 Ud. su completasalud, y 
volverá Ud. á ser un hombre vigoroso. Si Ud nos 
remite cinco pesos en billetes de su país Ó giro 
1 como garantia de buena fé, le enviarómos 
guida las medicinas requeridas por correo 
certificado, tan pronto como nuestra junta de 
módicos haya decidido el completo tratamiento á 
que Ud. debe someterse. | 


COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE! 
942 Vincent Blag., Broadway de Duano Sty 
pe New York, E. U. do A 
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EL MUNDO ILUSTRADO 


Consultas de las damas. 


CURIOSA.—¿Con qué velocidad yi 
jan 3 golonarimas? remos ad us 
señorita curlusa. Hace «gunos daños se 
hicieron en Ambéres vanos experimen- 
vos sobre la materia 

Un vecino de Ambéres, hubiendo Jo- 
grado apoder: de una golondrina, 
que habia fabricado el nido bajo el ale- 
ro de su tejado, le ató una intensa 
cinta á la p: y la mandó á Gana con 
un criado, quien dió orden de ponet- 
la en libertad á una hora determinada, 
después de haber puesto los relojes le 
-uerdo. Doce minutos después de su 
salida de Gante la golondrina, entra- 
ba en su nido deAmbér habiendo re- 
corrido próximamente 5 kilómetros por 
minuto. y 

Si se tiene presente que nuestros tre 
nes de fer vril, los más rápid Me- 
gan rata ve: B lad de 7. 
metros por hora, se convendrá en que la 
golondrina recorre el mismo espacio en 
un tiempo cuatro veces más corto. 

El genio del hombre no ha igualado 
todavía la obra de la naturaleza. 

SRA. DONA R. B. de S.—El género 
de cortinas á que se refiere no pueden 
ponerse en un salón. En cuanto á las 
flores, mada impide el que se ponga un 
tamito sobre el abrigo, tanto para 
ir á pie como en carruaje. Las flores 
stán hoy más de moda que nunca. 
Sin embargo. debe es unas to- 
res poco vistosas y no ponérselas en 
tiempo lluvioso. Por lo general, las flo- 
ves sólo sientan bien con un traje 
gante: así es que sería ridículo iv ador- 
nada de flores cuando se lleva un para- 
guas abierto. 

¡NA SUSCRITORA AGRADECI- 
s que un medio de im- 


18. 


abo de cierto tiempo del indie: 
amiento, adquieren un miedo tal 
de que se las despierte, que sólo duer- 


men á medias y concluyen por no ron- 
car. 
Para 


"las picaduras de los 
y Otros insectos análogc 
rse frecuentemente las par- 
tes del cuerno descubiertas, como la 
cara, el cuello y los brazos y manos. 
con agua y vinagre.—No debe aplicar 
picaduras amoniaco puro. 
sino diluído en una gran cantidad de 
agua. 

PREGUNTONA.—Hace usted perfec- 
tamente en aconsejar á su ami pues 
todos esos melindres que mu no 
servirán sino par ahuyentar á 
tendientes, por más que éstos estén 
realmente prendados de su hermosuta. 
Lénle usted este párrafo de Quevedo, 


Portiére recogida. 


que á ese fin copiamos: “Ninguna mu- 
jer que tuviere buenos ojos y buena 
boca y buenas manos es hermosa; por- 
que en pre ndose de ojos, tanto los 
duerme y los arrulla, y los eleva, y 
los mece y los flecha, que no hay dia- 
blo que la pueda sufrir. Si tiene bue- 
nas manos, tanto las esgrime y las gol- 
pea por el tocado, tecleando de araña 
el pelo y haciendo corvetas con los 
dedos por lo más fragoso del moño, 
que amohinará «los difuntos. Pues con- 
siderad la de buenos dientes, arrezaga- 
dos los labios. con todas las muelas y 
dientes desenvainados, y en púribus los 
Ss, muy preciada de regaño de 
7 pique del alma condenada; 
cuánto mejor son unos ojos 
rezmellados y una mano de mortero, 
contenta con ser mano, sin introducir- 
se en revoloteos. en sonajas, en pin- 
zas. y en taravilla de bullicios.” 
Creemos que tras de leer con cuida- 
do los anteriores renglones, pocas ga- 
nas habrán de quedarle su mumviga 
de hacer otra vez alarde de sus y 
COMPROMETIDA.—Use usted el 
anillo en el cuarto dedo de la mano iz- 
quierda. 


TAS MUJER. 


SU HERMOSURA 


“Cual la flor que al nacer de la aurora 
Fresca brilia en mitad del verjel, 
La hermosura que tanto se adora, 
Brilla el día y se acaba con él.» 
(A. M. DE LAVILLAMANEUSE). 


¿Qué es la hermosura? Pregunta es 
ésta que parece fácil de con 
que cuanto más se medita, 1 
brusa se encuentra. Si preguntamos á 
la humanidad en genral, cada país nos 
la pinte de distinto modo. Pregun- 


“ales, y no podréis menos de reiros 
Haced igual pregunta 
s s de lo que 
iones euro- 
definirá diversa- 


p 
de su respuesta 
á un chino, y Os 
os diga. Consultad á 
peas, y cada una os la 
mente. Interrogad á cada hombre de 
por Y pocos encontrar que piensen 
de una manera. Oíd la opinión de las 
mujeres, y os será preciso confesar que 
lo son todas Ó ninguna, cuando no hay 
dos que se parezcan. “La hermosura y 
la fealdad, como ha dicho Nicole, de- 
penden del capricho y de la imagina- 
ción de los hombri 

No todas las mujeres que gustan son 
Lermos todas las hermosas gus- 
y ¡sin argo, cuando un hom- 
ma á una mujer, no lo conven- 
is de que no sea ella la más her- 
y es que los hombres hablan de 


la hermosura y la definen antes de 


ndo aman, definen 4 su ama- 
ntadle al más formal y al 
1to qué entiende por mujer 

después de oída su defini- 
mscad á esa mujer, presentadla 
ante sus ojos y tal vez os contestará 
que no le g 
Por qué 
ha pitado? 


Le falta el no s 
la verdadera belle: 
sonrisa. un gesto quiz 
iosura: porque ésta reside en el alma. 
y ateae por cualquier lado que se trans- 
parente. Se nos objetará que hay mu- 
jeves » s que son hermo: y queri 
das. ¡Ay, qué reinado tan corto el su- 


qué que constituye 
Una mirada, una 
s, hacen una her- 


yo: Son queridas y se las considera 


hermosas hasta que se las conoce; ya 
como. primero, se elogiaba su belleza, 


Porta-retrato, Cama de nueyo estilo. 
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porque no se conocía su maldad, lue- 
go la segunda predomina á la pri 
Ya, y huye de ella como del ba 
co, porque al igual que éste atrae para 
tiatar, también hay mujeres cuyo ex- 
terior tan bello como su alma, cier- 
te: mas conviene que cuiden mucho de 
r las cias y pureza de é 
si llegasen perderlas, ve 
1" de cuán poco les sirve la perfec- 
ción de su rostro. Vemos mujeres her- 


mosísimas relegadas al olvido, cuando 
no al desprecio, ¿Por qué? Porque tal 
vez han cuidado más de la hermosura 
de su cuerpo que de las virtude 
su almo. 


de 


, Pues, la hermosura? Es ar- 
no tiene color, no tiene re- 


no tiene siquiera definición. Es 
el alma, el talento, el modo de ser de 


la router: 
gún ellas, 

¿Por qué quiere ser hermosa la mu- 
ra cautivar hombre. ¿Por qué 
quiere el hombre la hermosura en la 


cautiva, seduce, encanta, se- 


Bordado de la servilleta 


para niños. 


isculparse á: sí mismo 


vemos á 
com in- 
«quebrantables cadenas á mujer que 
al parecer no tienen nada de particu- 
lar, y que tal vez distan mucho de ser 
herriosas para los que miran en la mu- 
jer la estatua animada de Y 
el alma que ha de uni á la 3 
con la cual ha de compartir las mise- 
rias y los goces de la vida, como tam- 
bién vemos mujeres de deslumbrante 
belleza, á cuyos pies se agita siempre 
el incensario, y que, á pesar de todos 
sus hechizos, no logran inspirar una 
verdadera pasión. 

La hermosura la constituyen, pues, 
las gracias morales de la mujer. “Una 
hermosura sin gracia es como un an- 


Pico de corbata [estilo inglés]. 


zuelo sin cebo,” ha dicho la misma Ni- 


ara hacerle 
de lo que es, puesto que 
no él, ban de cautivar al hom- 
is á la que en belleza os 
no os ensoberbez 
co ante la que no iguale . 
porque de la 


no le destruyáis pe 


bre. No envidié: 


la vuestra 
imposible es decir 
acendrado 
único móvil de vuestros afanes. No as- 


[aso no se os «udo- 
ino á lo que remeédais; 
ubierto el en 
le sostener 
intimidad con el 


sois, porque en 


y una vez di 
os sería imp: 


Mesa tocador. 


creciese, correríais el riesgo de 
po: la belieza cuy. 
tura habéis hecho, y aún tal yez aban- 
donadas por ella, La sencillez y la inge- 
nuidad valen más que un rostro na- 
carado y una nariz griega, si á OS 
acompaña la hipocresía. El lengua, 
llano y sentido, ese lenguaje del a 
ma que habla al alma, os proporciona 
mejor un buen esposo que la empalag 
sa afectación de las que estudian 
la manera de agradar. Me  di- 
róis tal vez que éstas suelen 
tener muchos adoradores...... ¿Para 
qué los quer: i al- 
canzar un marido, ¿para qué le ponéis 
espantajos que le ahuyenten? Que no 
otro es el oficio de esos que acuden á 
vuestra hermosura como las moscas á 
la miel, para repe lo que harto 

e el espejo, esperando la menor 
ón yuestra para comentarla 
en los cafés. Advertid que el hombre 
busca la hermosura exterior, que es 
la que deslumbra á prime: A, COMO 
un delicioso pasatiempo; la elogia, y 
aun, quer: la enamora hasta ver- 
se corresponder de e porque esto 
halaga su vanidad; mas al tomar una 
compañe para darle su nombre, pa- 
ra compartir con ella su existencia y 
hacerla madre de sus hijos, bu: una 
belleza diferente de las que hasta en- 
tonces le halagaban, busca la hermo- 
sura para disfrutarla él solo, no de 
esa cuyos encantos, aumentados casi 
siempre con el arte, complacen á cuan- 
tos las miran. 


La mujer no debe desplegar de un 
solo golpe todas sus gracias á los ojos 
del hombre, porque le puede cegar, sí, 
mas no empre retenerle. Para esto, 
se necesita formar anillo por anillo la 
cadena que Te aprisiona, y cada uno 
de estos aniilos es una nueva cualidad 
que él ha de descubrir en ella, Y no 
se crea conseguirlo con eT arte y la 
afectas ; muy al contrario, la mujer 
debe jenorar las gracias que la ador- 
nan, si realmente quiere tenerlas. La 
que se jacta úe ellas vale mucho me- 
nos que la que tímidamente confiesa 
no tener ninguna. Y en realidad, ¿pue- 
de ella saber acaso lo que vale? El hom- 
bre es el fínico capaz de ápreciar sut 
valor y el único que puede aumentarlo 
ó rebajarlo. $ 


Cesen, pues, vuestras preocupacio- 
nes, ¡pobres mujeres! 

Cultivad, los encantos con que 0s 
adornó la Naturaleza y rechazad el ar- 


tificio. La hermosura la pc 
solo ser mu 
cuanto más 
más 0s apre 
á la perfec 


fuego de 


—— =» 


eé con 
jeres; cuanto más sencillas, 
ingenua inocentes, 
yimáis al estado natural, 
n de la mujer. ¿Queréis 
serlo todavía más? Amad. Ninguna 
mujer que ama es fea, porque el puro 
su corazón se refleja en su 
rostro, imprimiendo en él algo de di- 
vino. El amor en los ojos y el rubor en 
las mejillas son los tintes de la verda- 
dera hermosura. Comparadlos con los 
cosméticos que os vende el perfumis- 
ta.... Pero no, no los comparéis, por: 
que no admiten comparación alguna 
si lo dudá consultadlo con el hom- 
bre á quien más os interese agradar, 
y ateneos á su respuesta. 


Ventura Xidalgo. 


Escritorio de nuevo cetilo, 


LAS ALMAS. 


De muestras almas la cuna, 
Según de Platón la ciencia, 
Fué un país por excelencia 
En los valles de la Luna. 

Vagando de dos en dos, 

Alí contentas vivieron, 
Hasta que al mundo vinieron 
Por mandamiento de Dios. 

Y unas hoy, otras ayer, 
Fuéronse así separando, 
Estas hombre animando, 
Aquéllas á la mujer. 

Por eso en amor profundo 
cada alma la vida, 
ando el alma querida 
Que dejó en el otro mundo. 

¡Dichoso á quien la fortuna 
En este mundo le esper 
De encontrar la compañera 
Que tuvo un tiempo en la Luna! 

T. Rodriguez de la Terre. 


CANTO Y BESO. 


Si al probarte el amor mío, 
s que un beso hablara un canto; 
cantara eternamente 
Estrechándote en mis brazos. 
Pero un canto omite cosas 
Que un beso expresa callando... 
¿Quién canta 4 los labios rojos 
Que pueden besar tus labios? 
Sobre tus labios de rosa 
Calmar quiero mis quebrantos: 
Prefiero, entre canto y beso, 
corto y “beso largo.” 
Antonio Sellen. 


Servilleta para niños. 
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respetan y que se adhieren á todo, 4 
dos eabellos, á los vestidos; que os 
persiguen en las calles, que resisten, 
en fin,, á las más prolongadas ablucio- 
nes. 

Si habéis tenido la desg 
trechar la mano de una pers 
mada de tal suerte, quemad yuestr 
guantes, si con ¡ellos puestos hab: 
tocado 4 su pañuelo, qu 
Y á pesar de estas precauciones, 
de pa algunas horas de su- 
plicio antes de poder olvidar el enfado- 
so perfume. 

Nótese bien que cuando una perso- 
na abusa de los perfumes, concluye por 
no apercibirse del efecto que produce: 
su olfato se embota, y es literalmente 
exacto que no puede apreciar ya la in- 
tensidad de los olores que lleva sobre sí 
y comunica inconscientemente á cuan- 
tos se aproximan á ella. 

Posible es que entre mis lectoras ha- 
ya alguna que al pasar su vista por 
tas líneas, apruebe completamente 


cia de es- 


E 


criterio, sin darse 


Florero con pecera. 


LOS PERFUMES. 


La perfumería constituye una parte 
integrante de la “toilette”  femenin 
No creo imútil, por consiguiente, decir 
algo de lo que pienso acerca de ella. 

Profeso. á propósito de perfumes, una 
teoría cuya enunciación podrá califica 


se más ó menos favorablemente, pero 
que tiene su valor: estoy convencida 
de ello, Pretendo 
revela 


ue todo perfume que 
es absolutaruente 


Pero ¿qué es un perfume—se me di- 
—sino un aroma preparado con el ob- 
to de difundirse y de procurar una 
nsación agradable al sentido del ol- 
7 

n duda es ésta una definición muy 
aceptable, pero que en ningún modo se 
opone á mi principio. 

Analicemos. El olor más exquisito, 
se convierte en insoportable si es tan 
penetrante, que se comunica á los ob- 
jetos que toca la persona que se satu 
de él, é impregna el ai 
mo de desnaturalizar su 
Para ser aceptable un perfume, ha de 
ser bastante sutil, bastante ligero para 
concentrarse en absoluto sobre lo que 
se usa: sólo con esa condición, admito 
los perfumes. 

Tal yez me 'encuentre en una dispo- 
sición nervio: pero sé decir 
que abundan las rsonas de mi misma 
opinión. Lo que hay, de seguro, es que 
me sería imposible permanecer diez mi- 
nutos en una habitación donde se ha- 
lase una mujer exhalando cualquiera 
de esos perfumes irritantes, que nada 


Limpia plumas. 


tal vez cuenta 


Adorno para vestidos. 


que quizá ella misma adolezca un poco 
del exagerado amor á los perfumes. 

En efecto, basta el estar acostumbra- 
da al u de un olor cuya base sea el 
admizcde, el “patehulí” ó el ámbar, para 
venir 4 parar en no sospechar siquie- 
ra el efecto que se produce sobre quien 
En poco tiempo ese aroma 
impregna las ropas, invade los poros 
de la p y he aquí á4 una señora que, 
sin quererlo, se convierte en un “sa- 
t” ambulante. 

o me refiero tan sólo all inconve- 
niente—bien grande, sin embargo—de 


blanca flores de lavanda ú hojas de 
verbena, de rosa ó de violeta, según la. 
ción. aromas de flores fres- 
ca que an entre los pliegues 
de las sébanas, servilletas, etc., las 
penetran de un olor extremadamente 
suave y fino, que revela los cuidados 
inteligentes que una señora amiga del 
buen orden presta á los más mínimos 
detalles del interior de su casa. 


M. DE S. 


las personas que se 0s 
aproximan, á poco que tengan los ner- 
vios Gelicade no que profeso la ab- 
soluta convicción de que una señora 
distinguida debe evitar con sumo Cui- 
dado el uso de los olores penetrantes. 
La pvesencia de una mujer en un sa- 
lón no debe manifestarse por nada que 
atraiga da atención hacia su persona. 
Bien por el contraio, la dama de buen 
tono jamás debe hacer nada que la evi- 
denci pena de dejar de ser real- 
mente Cistinguida. Y téngase presen- 
te que llos perfumes violent tienen 
el privilegio de llamar la atención en 
mayor 2rado que el :raje más extrava- 
gante 
No es que pretenda excluir de la “toi- 
llette” femenina el empleo de olores fi- 
nos y delicados, que son extremada- 
mente agradables: pero he de insistir 
en que es preciso saber escogerlos y 
emplearlos discretamente. 


Todos los perfumes tienen su atracti- > 


vo, á excepción de aquellos cuya base 
es el almizcle; por más que se haga 
para impedi ese olor penetra, se 
fija, y se hace tanto más imsoportable 
cuanto más se debilita. Por fortuna 
ha dejado ya de estar en moda. Para 
comunicar un grato olor 4 la ropa 
blanca, Ó para perfumar el pañue- 
lo, considero poco conveniente el 
método que consiste en verter  so- 
bre los objetos algunas gotas de 
cualquier esencia. Prefiero el empleo 
de los saquitos (“sachets”) que dis- 
tribuídos entre la ropa bastan para 
quitarle el olor especial que deja 
el lavado y el planchade, y comuni 
carle un perfume agradable y dulce. 

Hay todavía un refinamiento que 
aprecio mucho, el cual consiste en 
poner entre las sábanas y demás ropa 


a 


NIÑOS 
S0> 


Venid, buenos amiguitos; 
Cuando escucho vuestros gritos 
Cuando miro vuestro juego 
Mis pesares huyen luego. 


LOS 


Pues me abrís gentil ventana 
Y ála luz de la mañana 
Miro el agua cristalina 
Y la inquieta ¿olondrina, 


Vuestras almas inocentes 
Tienen pájaros y fuentes; 
Vuestros libres pensamientos 
Son cual ondas, son cual vientos. 


En vosotros todo es canto, 
Todo es luz; gozad, en tanto 
Que mi helado invierno empieza; 
Ya es de nieve mi cabeza. 


Sin vosotros, pequeñuelos 
Mensajeros de los cielós, 
¿Cuán estéril, cuán sombría 
La existencia no sería? 

Sois cual hojas que al anciano 
Bosque dan verdor lozano, 
Y en los aires se remecen, 
Beben luz y resplandecen. 


Venid, niños bendecidos, 
Quedo, quedo en mis oídos 
Susurrad lo que suaves 
Os contaron brisas y aves. 


Vuestra atmósfera supera 
A la misma primavera 
De los campos, con sus flores 
Y sus blandos ruiseñores. 


Con vosotros comparadas, 
Poco valen las baladas, 
Las poéticas leyendas, 
Las ficciones estupendas. 


Cifra decorativa 


Que la historia es sombra incierta, 
Y los libros, letra muerta; 
Vuestra cándida alegría 
Es viviente poesía. 


M. A. Caro. 


Plastrón 1. 


€l Nedio Ambiente. 


(FABULILLA.) m 

—¡Pero qué mundo!—decía 
Una tenca.—No hay un sér 
Que rinda culto al debe 
Todo es maldad y falsía. 
El vicio, con su impureza, 
Mancha á todos por igual, 
Y no hay virtud, ni moral, 
Ni dignidad, ni nobleza. 

—Yo creo que hay algo bueno— 
Dijo otro pez.—¿No concibes 
La bondad? 

—NOo» 


Y dónde vives 
Que así piensas? 
—¡En el cieno! 
José Rodao. 


“Dichosos Resultados.” 


La Sra, Lydia M. Tarbox, de Altoona, Penn- 
sylvania, E. U, A., 


Recobró la Salud por medio de la 


Zarzaparrilla del Dr. Ayer 


“En la primavera pasada padecía 
intensamente de bilis y mal de hígado. 
Todas las mañaras mi ¡engua aparecía 
cubierta de saburra y tenía el aliento 
Jétido y el vientre desarreglado cons- 


tantemente. Tampoco obtenía alivio de 
155 varios remedios que me habían reco- 
mendado, hasta que probé la Zarzaparrilla 
del Dr, Ayer cuando se manifestó la 
mejoría al tomar la primera dosis. Este 
inesperado cuán dichoso resultado se 


obtuvo con sólo tomar dos botellas y 
media de Zarzaparrilla del Dr. Ayer.” 


La Zarzaparrilla 


del Dr. AYER 
A CURADO Á OTROS Y LE CUBARÁ Á USTED 


¿ESTÁ UD. SORDO? ? 


"Toda clase de sordera y personas que no ol= 
gan bien, son curables por medio de nuestra 
nueva invención; solamente losque hayan naci. 
do sordo son incurables. Los ruidos en las ore= 
jascésaninmediatamente, Escríbanos porme» 
hores sobre sn caso. Cada persona puede curar» 
se por si misma en su casa, con muy poco gasto. 


DIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave. 
ÉS CHICAGOs liL., Es Us DE As 


SE MANDA GRATIS 
- A.TODO EL MUNDO 


UN PAQUETE DE PRUEBA DEL MAS 
FAMOSO REMEDIO, 


/ QUE RESTABLECE MUY PRONTO EL VIGOR PERDIO 


“Todo el qc acurra al State Medical Institute, 
nm Building, Fort Wayne, Ind., 
E. U., reci r Correo, y gratis, un paquete 
del remedio ás notable, con que se han curado 
yá miles de hombres, quienes habian venido lu- 
chando inutilmente por largo tiempo contra la 
enfermedad física y mental de la pérdida de 
yigor. Suexito ha sido tan grande que, en pro 
dela humanidad, ha resuelto este Instituto re- 
partir gratuitaménte paquetes de prueba á todas 
las personas que ocurran á él. Éltratamiento 
se puede efectuar en su propio hogar, sin moles- 
tia; asi es que todo el que padezca de debilidad 
aexual, bajo cualquier forma, ya proceda de 
errores de juventud, pérdida prematura de fuer- 
xa y memoria, depresión física, varicocele 6 
emaciación de las partes, puede curarse, por sl- 
mismo, en su casa, sin despertar la minima aten- 
ción ó curiosidad por parte de nadie. 

Este remedio tiene un efecto particularmente 
alentador, y desarolla rapidamente las fuerzas 
físicas. Tambien cura todas las enfermedades 
causadas por el largo abuso de las funciones 
naturales, ó por cualquier accidente del mismo 
genero, en las que alempre ha sido verdadera» 
mente soberano. 

El Instituto quiere ayudar 4 aquella clase de 
hombres que no pueden dejar sn hogar para ir 4 
curarse; y por eso lea manda gratis una mues- 
tra que les dará una prueba de la facilidad con 
que pueden curarse por ai mismo de la debili- 

lad sexual y otras enfermedades de la misma 
especie, usando remedios adecuados. 

1 Instituto no hace ninguna excepción, pues 
manda Enea 4 todo el que le escriba un paquete 


de prueba, cuidadosamente sellado para evitar 
cualquier inconveniente ó publicidad. 'Toda so- 
Xicitnd dirigida al State Medical Institute, en 
vista de obtener paquetes de prueba, será aten» 
dida pronta y esmeradamente. 

Se suplica Á los lectores escriban nin pérdida 
de tiempo. 


PEAU d'ESPAGNE ROYALE 
AMARYLIS du JAPON — LE MENUET 
| VIOLETTE CÉLESTE 


ULTIMA 
CREACIÓN : 
Perfumeria 

“Nouveau Sldcle” 


vd Nervios Débiles y los Doctores no Pueden Curarlos. 


a 


Sorprendentes han sido los resultados para los nervios débiles. He curado 
casos muy antiguos que polían considerarse ya como postración nerviosa. Los 
he curado radicalmente cuando el Doctor de la familia había descrito el des- 
censo como el único remedio. Algunas mujeres así como. hombres, no tienen | 
ni el dinero ni el tiempo para poder descawsar, por esto mismo necesitan en- | 
contrar algún remedio. Las drogas son inútiles, sirven solamente como un | 
estimulante, lo cual, á la larga, es perjudicial. Mi Cinturón es el único reme- | 
dio sencillo y fácil. 


Cura mientras Vd. duerme. 


| 

| 

EN Durante la noche | 
, mientras Vd. duer- | 


me, derrama la E- 
lectricidad fortifi- | 
cadora entre los 
nervios cansados , 
los llena de vitali- 
dad y la energía 
natural se recupe- 
ra. Una curación 
radical sólo dilata 
unas semanas. 

Pruébela, es bara- 
to en comparación 
álas drogas, y diez 
veces más prove- 
choso. Si puede pa- 
se á verlo 6 le man- 
daré un libro que ha- 
bla de él gratis y se- 
Vado. 


Cuídense de los cinturones baratos, el único Cinturón Eléctrico con privile- 
gio del Supremo Gobierno esel del Dr. A. M. MacLaughlin. No se venden en 
las Boticas ni Droguerias, ni por conducto de Agentes. 


MAGNÍFICOS RESULTADOS EN 35 DIAS. 


Sacramento, Julio 5 de 1900 —Sr, Dr. A, M. MacLaughlin,—México, D F. 
indicación del Sr. Sabino M me es grato mamifestarle que el Cinturón El 
le pedí hacs treiata y cinco días ha dado magníficos resultados en este tiempo, así pues, á DOm- 
bre del Sr. Macías y por medio de la presente, doy á Vd. las más expresivas gracias por el bien 
que le ha hecho y me repito de Vd. como siempre, Afmo. y. S.S. Juan P. Estrada, 


DR. A: M. Mc LAUGHLIN, 


Esquina de San Franc'sro y Callejón de Sta. Clara nuevo número 220.—México, D. F. 


Horas de despacho: de 8a.m.á8 p.m. Domingos de 1041 p.m e 


-urico que par 


La Nueva Industria 


GRAN FABRICA DE CAMAS, CATRES, 
CAMITAS Y CUNAS DE LATON 
NIQUELADAS Y SIN NIQUELAM 


ESTILO INGLES 
ENGLISH SPOKEN. — ON PARLE FRANCAIS. 


s estrellas en el cfelo 
Nunca dejan de brillar; 
Mestas de fabricar 

camas que son mi anhelo. 


Las 
=—— E = Ñ 
Unica fábrica movida por vapor en toda la Be-! 
blica y montada con todos los adelantos de laa 
iejores de Europa. También es la única que ema- 
plea en sus manufacturas el procedimiento inglés 
que consiste en fundir las esquinas de hierro on 
Jas columnas de latón para las camas. 
En ninguna otra casa donde se expenden y fa- 
rican camas pueden dar esta garaniía. 


Catres con alambrado y cabecera de ma- ? 

* dera de una vara. 500 

Una docena... 4 00, 

Catres con alambrado y cabecera Je hierro, | 
de una vara... 6 


5 
Con dos cabecer 8 9 
+ Celchonesde ala: p cama? 
de una yara, $4 50: de vara y cuarta, $6 00 y de 
vara y media $6 50. De vara y dos tercias $7 $0. 
2.4 de la Monterilla núm. S, 


2 APARTADO NUM. 967. 


ANASTASIO MESTAS Y CIA. 


Esta casa no tiene sucursales ni azentes vaje- 


Tiene un departamento especial para nl: 
quelar toda clase de camas de latón y objeto 
varios. 


E EDO 


SEI 


e 


LA “FOSFATINA FALIERBES” es el alimento más agradable y el más recomendado para los 


niños desde la edad de seis á siete meses, y particularmente en 


en el momento del destete y durarte el período del crecimiento. 


Facilita mucho la dentición; asegura la buena 


formación de los huesos; previene y neutraliza los defectos que suelen presentarse al crecer, é impide la diarrea que 


es tan frecuente en los niños. 


PARIS, 6, Avenue Victoria y en tod 


s las Farmacias, 


Domingo 29 de Julio. de 1900. 


= 


Bovista de la Moda. 


Nunca se había visto la abundancia 
de telas ligeras que en esta temporada; 
es un verdadero furor el que hay por 
usar muselinas de todas y dle to- 
«dos los matices suaves que se han hecho 
para obtener la nota brillante y clara 
que nos maravilla y deslumbra en cual- 
quiera reunión de señoras. Casi todas 
se visten de blanco. Tal cual lo yati- 
cinamos, hace algunos días, ha venido 
á ser de un uso veral el traje blan- 
co. Y en verdad que ningún otro color 
se presta tanto para hacer resaltar los 
efectos de los adornos. 

La muselina de seda 
clada con encaj 
combinadas con tafetán, todo esto 
blanco, crema ligero ó rosa muy páli- 
do, desvaneciéndose unos tonos en 
otro; 
do su nota brillante en ese 
vaporoso, tan s “e que tall 
ber sido hecho para vestir á 10s ánge- 
les. 

El mal tiempo nos ha privado en es- 
tos días de nuestros paseos favoritos á 
Chapultepec y poblaciones vecinas. Co- 
mo ya lo hemos hecho ob: ¡les 
paseos son el verdadero centro para 
tudiar la moda en sus últimas y más 
seductoras maniti «iones, Por ahora 
tenemos que reducir nuestro campo de 
observación á la ciudad y limitarnos 
á lo poco que se puede exhibir en la 
estrechez de una calle ó en el espacio, 
siempre reducido. de los salones: 

Hoy presentamos á nuestras lectoras 
varios plastro: de los que están de 
última moda. Son tres nuestros mode- 
los, y serv 


nansouk, mez- 
VAporos. 


y solamente la corbata prendien- 
conjunto 


to individual. 

Para que sean mejor estudiados, los 
hemos dibujado sin el correspondiente 
“jaquette.” La manera 1m cómoda y 
al mismo tiempo de mejores resulta- 
dos, para hacer estos plastrones, es una 
especie de chaleco, perfectamente bien 
entallado, abrochado por det y fijar 
en el delantero las aplicaciones que 
vamos á indicar, 

El grabado número 1, representa un 
plastrón formado con encaje grueso, de 
distancia en distancia se colocan cua- 
tro listones de terciopelo negro, en ca- 
da lado y los cuales se anudan en el 
centro con un gr so moño. El cue- 
llo es de “guipure terminando con 
rie de pliegues de terciopelo ne- 


2, es un bolero que 
también con listones de tercio- 
a que siempre resulte bien 
hecho, es bueno proceder como sigue: 
la persona e va á usarlo, debe de 
antemano j un pa- 
trón de mu á como 
de armazón 6, mejor dicho, como base, 
para arreglar este bolero. Con una re- 
gla se traza la di ión de las cintas 
y una vez dibujadas todas líneas, 
se aplica sobre ellas el listón, fiján- 
dose con una puntada de seda, en cada 
cruzamiento. Otra cinta de terciopelo 
debe colocarse de cada lado en el de- 
lantero, uniendo los ángulos y dando 
lugar á la colocación de un lacito en 
cada intersección. 

Nuestro modelo número 3, lo presen- 
tamos como verdaderamente elegante 
por su sencillez y delicadeza. Está 
formado de dos bandas de gasa, figu- 
rando un chaleco, que dejando 4 guisa 
de pechera un fondo de encaje, se ex- 
tiende hacia arriba hasta formar el 
cuello, el cual se halla ornado con cua- 
tro listones, figurando collar, rematado 
á la izquierda con dos co 0 s" 
de un listón más ancho. Dejamos á las 
señoras la tarea de hacer variantes 
sobre estos tres modelos; y estamos 
Seguros, que con el buen gusto que les 
caracteriza y su exquisito tacto, llega- 
Tán á sobrepasar cuanto de elegante 
baya soure los referidos modelos. 


WN 


La última novedad que tenemos que 
señalar, es la aparición de los picos en 
“dientes de sierra,” para los fondos. 
Quizá pronto se apliquen á las sobre- 
faldas, pues también nos ha dado aho- 
ra por todo lo asimétrico. 


NUESTROS GRABADOS 


Portiere recogida. 


Fíjense nuestras lectoras en da origi- 
malidad del recogido de esta portiére, 
pues no va, como generalmente se ve, 
hacia abajo, sostenida en los florones, 
sino que se detiene por grandes cordo- 
mes con horlas que cuelean desde el 


Sombrero «Lafayette » 


bastón. Esta portiére es de peluche 
vd pavo, y los cordones son color de 


Porta retratos. 


Se hace de satín color de rosa viejo 
Y pelucke musg va orlado con un 
grueso cordón de seda. El alma es de 
cartón duro. Sobre el satín van bonda- 
dos unos hermosos ramos de flores. 


Cama de nuevo estilo. 


De nogal, con dos vueltas interiores 
de volantes adamascad La colcha 
debe ir metida por los lados sin que 
sobresalga sobre la madera. En la par- 
te de delante lleva una especie de re- 
jilla de nogal también; y los pies figu- 
ran patas de grillo. 


Servilleta para niños. 

De piqué blanco, con una preciosa 
cenefa al punto de cruz, bordada con 
hilaza roja. Damos también un pe- 
cneño grabado que representa el motivo 
de la parte central de la servilleta-ba- 
bero. A la orilla lleya un angosto enca- 
je de bolsillo. 


A Mesa tocador. 

De una mesa corriente, con una ta- 
bleta en la parte 1! que sirve para 
guardar los zapatos, se hace este ele- 
gante tocador. Al derredor de la mes 
se coloca una cortinilla en forma de vo- 
lante. susceptible de correrse por la par- 
te delantera; y encima de ella se pone 
una carpeta más ó ncnos adornada 
según el gusto, guarnecida de flecos y 
de borlas. El espejo lleva marcoWde co- 


EL MUNDO. ILUSTRADO 
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Blusa de fulard 


dro, ó si se quiere, de pelucho. Hágase 
también un cojín-taburete paria poner 
los pies. 


Escritorio de nuevo estilo. 


Este sencillo precioso mueble es 
de encino y lleva una tapa de paño de 
de ciruela. El cajillo tiene una 
sara libros, que va cubierta 
con una cortinilla, susceptible de ci 
e, hecha de raso azul pálido; y 
bacia un lado tiene un pequeño depa 
tamento para guardar algunas cartas 
ú otros objetos. Sobre la división que 


sirve para los libros, y que for una 
repisa, se colocan algunos pequeños ob- 
jetos propios del mueble y de su uso; 


en la parte delantera lleva dos € 
joncitos con tiradores de plata. La s 
lla va forrada de damasco azul pálido, 
y es también de encino. 


y 


Florero con pecera. 


Un carpintero inteligente puede ha- 
cer la mesilla, una vez comprada la pe- 
cera, que se coloca en el centro. Las 
flores están plantadas en pequeñas ma- 
cetas que deberán ser r das por la 
mañana, sacándolas ue mesilla pa- 
ra que la madera no se pudra con el 
agua que escurra. El tallado de la ma- 
dera y el ornato de la mesilla quedan 
al gusto de quien la haga. Este mue- 
blecito es para corredor. 


Adorno para vestido 


Es de paño recortado y bordado cen 
ceadenetas hechas de sedas de colores. 
En cada pico lleva siete rocetoncitos 
de cuatro lentejuela en 
la parte de arriba, lleva también una 
labor de cuentas Este adorno 
está muy en bog 


Plastrón 3. 


Cifra decorativa 


Esta hermosa cifra se kace á pluma, 
y puede servir para álbum. 


Limpia plumas 


ste gracioso limpia- 
plumas es por dem sencillo. com- 
pone de cuatro :ulos de dos 
ros y dos amarillos, recortados en 
sí Cada círculo se dobla á la mitad 
y unen unos á otros por el centro, 
de doude pende una argollita dor 
para tomar de allí el limpia-plumas. 


La ejecución de 


Sombrero “Lafayette” 


De paja color de rosa com un gran 
pompón de plumas negras. 


Jraje para señora joven 


Es de raso color de violeta y lleva 
por único adorno volantes de todos ta- 
maños, hechos con blonda de seda ne- 
gra, 


Pal 
Ñ l 


LAS DOS CORONAS, 


De Alida y Blanca mecieron 
las mismas auras la cuna, 
mas áunque unidas crecieron, 
jamás igualdad alguna 
en su carácter tuvieron. 

Blanca amó su donosura 
y la esbeltez de su talle, 

y hasta creyó en su locura 
que no tenía en el valle 
un rival en la hermosura. 

Así vana y caprichosa 
se la veía en Abr 
meciendo su talle airosa, 
seguir con paso sutil 
á la leye mariposa. 


Ir su rostro á reflejar 
del río en las claras ondas, 
óÓ bien ligera á dan: 
del árbol bajo las f 
con el placer á soñar. 

Cual ave que en la prisi 
ansía tender las alas. 
en su necia presunción 


ase 


Blusa de teatro para señora. 


Blusa de teatro para señora 


Es de sa negra con adornos de 
ayalorios y un cinturón angosto de ra- 
so amarillo, terminado en una gran 
Coca. 


Joilette pera el te de las cinco 

De cachemir gr: erla con ribetes de 
cinta de seda negra. La sobrefalda va 
recogida hacia un lado, y el corpiño lle- 
va en el busto un adorno de pequeños 
volantes. 


Corpiño “Fany” 
De surah lila; bata plegada en alfor- 
zas; cuello lo mismo y mangas angos- 
tas. 


TUTO 


Siempre te encuentro, querida, 
Bella como la alborada; 
mpre feliz y orgullosa, 
Tostrozando tiernas almas; 
"Tus megr ojos la noche 


nm me atraviesan 

Como flecha envenenada. 

Y es que mientras tú no tienes 

Más que locas carcajadas. 

Y es tumba helada tu pecho, 
Yo tengo lágrimas. 


lucir ansiaba sus galas 

Blanca en cualquiera ocasión. 
No Alida, la atención 

sin fijar en la belleza 

para ella efímero dón, 

ocultaba la rigueza 

de su noble co: 
Y sin afanoso anhelo 

iba modesta y sencilla 

del murmurante arroyuelo 

á reposar en la orilla, 
mirando tranquila al cielo. 


niñas del valle 
E contentas 

y se atavían galanas 

con sus vestidos de fiesta? 


¿Por qué tocan animadas 
sas panderas 

y van á recoger flores 

la cercana pradera? 

Alá en el centro del valle 
varios ancianos se sientan, 
y dos hermosas coronas 
ante las niñas presentan. 


En una brillan las rosas, 
en otra el laurel se muestra, 
pues se van á coronar 
el “talento” y la “belleza.” 

Todas las niñas acuden 
y á los ancianos rodean; 


Traje para señora joven. 


todas callan, pero todas 
ser coronadas desean. 


Ya la corona de rosas 
orgullosa Blanca ostenta, 
y ciñe el laurel la sién 
de Alida, noble y modesta. 


Cuando brillaba del día 
lánguida la luz postrera, 
se retiraban las niñas, 
se terminaba la fiesta. 

Blanca llora, su corona 
tiene ya las flores secas, 

y la corona de Alida 
se conserva pura y fresca. 


Al mirar su desconsuelo 
á ella tranquilo se acerca 
el anciano, que su frente 
con la corona ciñera. 


ndola: 'L COFona, 
niña, tus gra semejan, 
que si hoy brillan seductoras 
caerán mañana yertas. 
Solamente la “virtud” 

es, Blanca, hermosura eterna, 
que como el laurel de Alida 
se mantiene siempre fresca. 


DURA. 


Plastrón 2. 
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Corpiño «Fany» 


HOODIA 


e VINO DE SAINT REMY. o- 


OTRO PAGO 


4279 de “La Mutua” 


EN PUEBL A. 


Tinvbres por valor de $4.28 cs. debida- 
mente cancelados. 

Recibí de “The Mutual Life Insurance 

of New York,” la suma de 

Os, al 3,000.00 cs, suma ase- 

, por devolución 

en pago total de 

derivan de esta pó- 

bajo la cual y á mi 

ado mi finado her- 


de Jos premios pagado: 
enantos derecho: 
número 750,766 
favor estuvo  aseg 
mano 


D. IGNACIO MARIA RIVADENEYRA 


y para la debida constancia en mi carác- 
ter de beneficia nombrada en la póliza, 
extiendo el presente recibo en la misma 
póliza que se devuelve á la Compañía 
para su cancelación en Puebla, á 30 de 
Junio de 1900. 

Tirmado. — GUADALUPE RIVADE- 
uy IR - Rúbrica. 


Un timbre de $0.50 cs. debidamente 
cancelado. 

El C. Ticenciado Jesús Sánchez Muñoz, 
em do de la Notaría múmero tres de 
este ¿istrito, certifico: que la firma que 
armpara el recibo constante en esta póli- 
sa. es de la señorita Guadalupe Rivade- 
neyra á quien conozco: y para los efectos 
á que haya lugar pongo el presente en 
Puebla. á 30 de Junio de 1900. 

Doy fe. 


Firmado.—J. SANCHEZ M. Rúbrica. 


Toilette para el te de las cinco. 


OPINIONES DE LOS MEDICOS SOBRE EL VINO DE St, REMY. 


Estas opiniones autógrafas se hallan en un álbum que hemos denoninado «Nuestro Libro de Oro.» 
(CONTINUAN). 


V 


Del señor Dr. José D. Morales, 
(Químico. Catedrático en la Escuela 
Nacional de Medicinas membro 
del Consejo Superior de Salubridad 
Delegado de México en los Con- 
»s Internacionales de Química, 
ene € Hidrología, de 1889, en 


ASS OSEA 


México, Junio 8 de 1895, 


Con gusto doy en este acopio de 
las opiniones que Mr. Poissomnier 
ha pedido relativamente al Vino 
St. Remy. la que he podido forman, 
basada en los resultados que me 
«ió el análisis que practiqué en 
una muestra de ese vino. 

Un vino de agradable 
más puro aroma (bouquet, p 
neroso sin ser muy alcohólico, rico 
en principios extractivos, en el ta- 
nino especial de la uva y en fierro, 
y en el que además no se descubre 
adulteración alguna, tiene que ser 
considerado como yino de primera 
clase, reparador y excelente para 
que lo usen las personas debilita- 
das y los niños. , 
Lo: siguientes resultados  analí- 
cos corroboran la opinión emitida: 


usto, del 


eto seco á 1000. 


ón polarimé- 


el fierro como en los | grandes ciudades ó 
vinos más ferruginos: 
es también en propo: 
adulteración de yor 


J. D, MORALES 


6 (por ciento) Es un vino del 
.00 por litro y en su poder re 
+ 96.00 por litro un prec 


lus constituciones 
.1.90 por litro debilitadas, tanto por 


+. 6 por litro cuanto por el hac: 


el tanino nes telúricas y palu: 
eleva 


lmente en di 


bos mares. 


joso al paladar 
nstituyente ha- 
0 remedio llos con- 
. 3.80 por litro valecientes en particular y 
ros A 1.10 por litro neral 1 


de trabajo intelectual ó corporal, 
amiento en las 


res que hacen 
da. innumerables víctimas en 
arte de nuestro territorio, 


de muestro litoral de 


AyAE 
México, Jumio S de 1895. 


Del señor D. Gregorio Mend 
bal, Médico, Cirujano. 

Ante los buenos resultados que 
me ha dado el delicioso néctar que 
con el nombre de Vino de St. Re- 
my, me envió el señor Poissonnier 
, no puedo menos de 
ttarle por ser el introductor en 
de un producto natu- 
ral, que por su composición quími- 
ca y su pureza, es Mamado á 
prestar incalculables servicios á 


LSSI SSSOSS 


No dudo, pues, que el Vino de 
St. Remy que une á lo útil lo agr: 
dable, será pronto en México á la 
vez que el más exquisito y reco- 
mendado vino de postres, el tóni- 
co generalizado por su eficacia. 


G. MENDIZABAL. 


“VII 


Del señor Dr. Ricardo Fuertes, 
Médico Cirujano de la Facultad 
de México, doctor en Medicina y 
Cirugía de la Universidad de Ber- 
lín, Miembro de la Academia Na- 
i de Medicina. 


México, Junio 10 de 1895. 


Mi querido Poli 

Al recomendar á 1 
Vino de St. Remy, he cumplido un 
deber profesional, pues ella encon- 
trará en él lo que se requiere en un 
vino medicinal. 

Crea Vd., Poissomnier, que hace 
Vd. un verdadero servicio á la hu- 
manidad doliente con introducirlo 
en esta República. 

De Vd. como siempre afmo. ami- 
go y S. S. Q. B. S. M. 


DR. R. FUERTES. 
(Continuará.) 


DE VENTA 


EN TODAS LAS DROGUERIAS, 


Se suplica á las personas á quienes se les entregue el folleto sobre el vino de Saint Remy, se sirvan acusar reeibo de él. 


$ 
$ 
EL VINO DE ¿ 
St. Remy | 
; 
¿ 


So oosseSSSossopssSspospspsposspsppprrsos oo OSIRIS 


¡UtiLeon Joven! 


Las toses son cual los leoncillos; 
débiles é inofensivas en su primer 
período; pero más fuertes y. peligrosas 
á medida que trascurre el tiempo. 

La influenza, la congestión pulmonal 
y la pleuresía se curan fácilmente si se 
las somete ú un tratamiento tan luego 
de presentarse la tos. 

Ta bronquitis, la pulmonía y hasta la 
tisis se dominan prontamente si se las 
atiende al iniciarse. 


El Pectoral 
de Cereza 
del Dr. Ayer 


pronto vence la tos que acompaña á 
estas enfermedades en sus comienzo: 
Empléandose pronto el pectoral cur 
pronto. 
Cuando la enfi 
desarrollada, aún 
entonceselPectoral 
de Cereza reduce la 
fiebre, mataeldolor, 
facilita la respira- 
ción y restablece 
1ípidamente la 
salud. 
ara todas las 
afecciones de la 
garganta y los pul 
mone: agudas Ó sá 
crónicas el Pectoral de Cereza del Dr. 
Ayer ofrece una curación cierta y com- 
pleta cuando la curación es posible. 
Pero, recuérdese que es má íci 
dominar un león joven que un le 
la plenitud de su desarrollo. 
¡a contra las imita- 
Véase que el nombre 
za del Dr. Ayer 
esté vaciado en el frasco. 


a 
a Preparado por el 
Dr. J,C. Ayer y Cía., Lowell, Mass., E.U. A. 


Pp 


VELOUTINE" ,, 
CHARLES FAY 


9, RUE DELA PAIX, PARIS 


HACSIMILE dela caja contenlendoel 
Verdadero polvo “VELOUTINE” 
inventado por CH. FAJ 


TOMEN VINO 


SAN MIGUEL 


Crema Rosada 


Adelina. Pal 


AS 


Compuesta de substancias tónicas 


y saludables, evita las arrugas, re- 
fresca el cutis y conserva la hermo- 
sura de la cara hasta la vejez, co- 


munica un perfume delicioso y con 
su uso diario las señoras tienen la 
seguridad de cor 
encantos de la belleza y la frescura 
de la juventud. A 

Tanto en Europa como en Amé: 


rica, la usan las damas más aris- 


tocráticas. 


De venta en las Droguerías 


y Perfumerí: 


Restaurador Elniversal 


del Cabello 


PREPARADO POR EL DR. TORREL, DE PARIS. 


nica preparación para restablecer, vigorizar y hermosear el cabello. 


lImpide la prematura caída del pelo. Evita las canas y limpia la cabe- 


xa. Preferible á toda preparación de quina. 


De venía: en todas las Droguerías y Perfumerías, 


TOMEN VINO 


SAN 


TOMEN 


O 


ES 10] 


COGNAC 


AGENTE. Y APODERADO, 
Carlos Hirschberg. 


ALFARO 10: 


== Apartado 601. -:- 


| 

] 
sour a : 
: | 


rvar siempre los 


| noche, derrames al estar en p 


'SENAL DE PELIGRO! 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO.” 


'0 que el Creador ha ordenado que después 
E e el fluido vital seminal sea la sub- 
cia mas preciosa en el cuerpo del hombre, y” 
érdida contranatural de él producirá 
ultados dlesastros 
bres han mu 
como las del coraz: 
ades pull 
" permitido 4 su vitalidad 
así 4 ser fáciles víctima 
ss de nuestras 
n impedido 
asi preservando su 
ataques de esas peli- 


ndo algunas € 
tiempo. habr 
raid 


estas debil 
vitalidad 
grosas enfermedades. 

Muchos hombres han llegado lenta, pero segura- 
mente, á un estado de demencia incurable á causa 
íie estas pérdidas, sin saber la verdadera causa 
el mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


Predilección al onanismo, emisiones de día ó de 
sencia de una 
o 6 al entretener ideas 
o do los músculos 


persona del sexo opue 
4 os, Contra 


ilepsia); pensa- 
15; SOLOCACIOnes, 


dormit sación de em- 

, P falta de 

cía, imposibilidad de concent as ideas, 
dolores en las piernas y rúsculos, sensación 
de tristeza y de s tud, falta de 


asancio des- 
manchas Ho. 
més del acto o 
derrame al ha 
do en los oí 
y fríos, temor lo 


memoria, indecisión 
D acom 

tantes ante la vista, 
le una pérai: nvólun taria; 
esfuerzos en ruido ó Sill 
timidéz, manos y piés pegajoso: 


108, 


algún peligro ínminente de muerte Ó infortunio, 
impotencia parcial ó total, derrame prematuro ó 
tardio, pérdi disminición de los deseos, de- 
aimiento de la sensibilidad, órganos caidos y 
debi ispe ete., ete. Algunos de esos 
síntimás son ertencias nat 


hombre que debe recuperar sus ent 
vendrá ú ser presa de algu 


solicitamos de todos los que sufren 
sintomas arriba enumerados, 
YESTE AVISO, 

ade médicos 

de ex- 


pueden garantizar 
ento. 

Envíenos una re completa de su caso 
dándonos todo su nombre y dirección, edad, 0cn- 
pación, sí es casado Ó soltero, cuáles de los sín- 
tomas nombrados so le han manifestado á Ud. y: 

á ha usado algun tratamiento para gonorréa, 
ez, sífilisó alguna otra enfermedad venerea: 
Nuestra junta de médicos diagnosticará ense- 
guida y cuidadosamente su caso (gratis), inform- 
áráá Ud, de lo que le cue: 
treinta días, en el que se € 
radical, so le restablecerá ú Ud. su completasalud, y 
volverá Ud. á ser un hombre vigoroso. Si Ud.nos 
remite cinco pesos en billetes de sn país ó giro 
postal como garantia de buena fé, 1 
enseguida las medicinas requeridi 
certificado, tan pronto como nuest 
médicos haya decidido el completo trata 
que Ud. debe someterse. 


COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE. 
2y; Vincent Bldgy Broadway de Duano Sty 
7 New York, E. U, de A. 


tuará una cur: 


MEXICO. 


Consultas de las damas. 


CURIOSA.—No podemos asi 
usted cuál es la edad de la señora 
Pardo de Ba pero sí le diremos 
que no es una como cree, 


á 


jovencita, 


Corbata de última novedad. 


sino una persona que poco más ó me- 
nos, puede contar sus cincuenta años. 
Hace usted muy bien en  admirarla 
tanto, pues es mucho lo que vale esa 
estimable dama. 

AGUA DE MAR.— En efecto, hacía 
algún tiempo que no teníamos el gusto 
de ver por aquí sus letras. Nos hemos 
informado de su pregunta y con placer 
la respondemos: los japoneses llaman 
“flores de agua” á unos pequeños pa- 
litos del grueso de un popotillo, que 
arrojados al agua, se abren, se extien- 
den y se convierten en figuritas gr: 
cios; ya es un chino con un par: 
guas abierto; ya es una florecilla de 
largo tallo, ya un vejete risueño que 
toca la flauta, etc., etc. Estas “flores 
de agua” se venden en cajitas que va- 
len diez centavos, y cada cajita tiene 
veinte 6 más figuritas. Actualmente es- 
tán llamando mucho la atención y 
puede usted encontrarlas en cualquiera 
casa donde se vendan artículos de ja- 
ponería. 

UNA SUBSCRIPTORA DEL “MUN- 
DO ILUSTRADO.”—Puede usted com- 
prar el barrendero para su ido en 
cualquier cajón de ropa. Estos barren- 
deros son muy útiles de mucha vi 
ta, pues como se pegan por debajo 
la orla del vestido y son de colores 
tan vistosos, tal parece que se lleva 
una falda ¡interior complgta y sólo 
es el barrendero. Los color. de violeta 
y rojos, están muy de moda. Se com- 


pran por metros, según es el ancho 
dela falda á la que se le quiere poner. 
ISABEL.—Los ajuares hechos con 


gobelinos, están muy de moda, compre 
usted uno de éstos. Los hay hasta de 
ciento cincuenta pesos, compuestos de 
mueve piezas: sofá, des poltronas y 
seis 

JOSEFIM 
to por una co: 
los colores de 


No se apure usted tan- 
1 que tiene remedio, pues 
u alfombra se pueden 
reanimar perfectamente, humedecién- 
dola con agua en que se haya echado 
Una cucharada de álcali volatil por cua- 
tro litros del líquido. 

ENFERMA.—La clorósis fácilmente 
cede con_las píldoras ferruginosas, 4 


al día, dos antes de ca 
de quina fostatado, un y 
tes de cada comi Buena alimenta- 

Ss rojas, ejercicio moderado 

al aire libre. 
Sentimos mucho que se le 
su perrita, lo mejor 
será, que ponga usted un aviso en el 
“Imparcial,” dando las señas de su 
animalito y ofreciendo una  gratifica- 
ción á quien se la entregue. 

SRIT —Por correo damos á 
usted la ín de la modista que 
puede hacerle sus trajes, asegurándole 
de antemano que habrá de quedar con- 
tenta con las confecciones, porque es 
una buena modista. 

SRA. DE C.—El ama de casa debe 
sentarse en el sitio céntrico de la 
mesa que esté más lejos de la puerta 
de entrada; enfrente su marido, y lue- 
go en los demás sitios los conocidos. 

PREGUN10ONA:—En leste número 
(damos un modelo de blusa rusa, que 
le sentará á usted perfectamente, Há- 


omida. Vino 
to de él an- 


ción, 


gasela como reza la explicación. 
CANILL. El modo conveniente es 


negarse á recibir á esa persona, con 
pretextos que, sin ofender su dignidad. 
le indiquen claramente en lo que se 
tiene su amistad. Un criado  inteli- 
gente, es quien mejor puede hacer el 
milagro, anunciando la ausencia de la 
familia cuando llame á la puerta. Si el 
importuno va por alguna persona de- 
terminada, con que ésta no se pre- 
sente en la sala, las visitas serán más 
cortas al principio, y pronto se 
usted libre de ellas. 


200009 
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> 
CARTASÁ EMILIA. 


Sin duda que al hablar de la vani- 
ad, mi muy querida amiga, se nos 
senta á nuestra vist moda, sien- 


do muy cierto aquello de que 
ella es “la más ruinosa de to- 
das las vanidade: 
La moda, tal está montada 
nuestra sociedad, es una reina 
avasalladora y caprichosa. 
“En un buen medio se halla 


la vir- 


tud,” como se dice vulgarmente: y es 
tan ridículo huirla en absoluto, como 
en absoluto seguirla 

Es de personas sensatas llevarla has- 
ta cierto límite, mientras ésta esté 
justada 4 la acia, al buen gusto, 


y sobre todo, las comodidades, 

Una mujer estaría desesperada si la 
naturaleza la hubiese hecho tal como 
la arregla la moda, según Mile. de Les- 
pinasse, 

La virtud es la ún 
mos seguir siempre. Esta es invariable 
é imperecedera, y en todas partes bri- 
lla con el lujo de su modestía. estimán- 
dola todos, aunque pocos la practiquen. 


moda que dehe- 


La sencillez es uno de los primeros 
atributos de la mujer elegante. 


Es dar pruebas de poco talento, que- 
rida amiga, seguir todas las evolucio- 
nes de esa diosa antojadiza “du grand 
monde,” como dicen los franceses. 

Esto es, que por muchas veces esta 
señora diosa, según la misma Mile. de 
Lespinasse, tiene lo 
largos y quizás estrechos, 
y anda prezonando la ele- 
gancia de los vestidos lar- 
gos, las que los tengan di- 


Bordado con cinta de encaje para el e 


Corbata de última novedad. 


minutos y bien formados. inocentes, 
por no decir otra cosa, ¿deben ir afy- 
mando que esto es lo más bonito y 
elegante? 

Ha dicho Palzac: “La mode est un 
ridicule sans objectior (La moda es 
una ridiculez sin objeción.) 

Yo no veo otra ridiculez tan en absolu- 
Muy alcontrario, creo que debe se- 
se en algo, dando como da, cierta va- 
ín á la vida y cierto encanto á las 
mujeres bellas y á las que no lo son. 

La virtud no está reñida con la mod 


Cierto gracioso, en Granada 
Intentó pasar un día 
Por una calle en que había 
Una mula atravesada. 
—¡Eh! no pa por 
Porque la mula coc 
Díjole el amo,—no 
Que ha de sentirlo más. 
Pero el chusco, confiado, 
Respondióle en alta voz: 
“Antes que “piens la coz 
Ya estoy yo del otro lado. 
Y en efecto, fué á 
Sin tomar sus prec 
Mas la mula, en los riñones 
Tal coz alcanzóle 4 dar, 
Que rodando por el suelo, 
A diez varas lo tiró, 
Y el pobre se levantó 
Diciendo con desconsuelo: 
—Esta mula condenada 
Me fastidió; ¡vive Cristo! 
Porque la coz, por lo visto, 
La tenía ya pensada. 


Manuel Lassa. 


detrás 


EL MUNDO 


ILUSTRADO 
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y pueden muy bien hermanarse cuando 

se usa de la segunda con criterio. 
El traje habla mucho en pro ó en 

contra de una persona; y si nos esti- 


cia, la esbeltez y la comodidad, debe 
ser rechazada por las personas de 
buen criterio 

Adiós: vecihe la expresión del m 
afectuoso aprecio de tu buena ami 


E. 


Los consejos de mi tía Laura. 


Mi tía Laura ¿s vna mujer dotada de 
incomparable habilidad. Generalmente, 
ella inisbia se hace Sus tra abr 
a á tan 


elegantemente vestida como cuando ella 


33, SU 


OS, SUS SOMDTEFOS, Y LUNCA eS 


irnuúdas de flores y follaje, y en los 
cuales se hallarían en abundancia ci- 
dra, cerveza y bebidas refrescantes. En 
fin. después de estos recreos y de un 
festín rústico sobre la hierba, y para 
terminar ur día tan bien empleado, se 
celebraría un gran baile campestre con 
ihuninación á la veneciana, orquesta 
instilada bajo floridos merenderos, etc. 

La señora de B... nos anunció tam- 
bién que para dar una fisonomía más 
original á la fiesta, el traje de aldeana 
sería absolutamente de rigor. Cada 
eval era libre de elegir el tipo que más 
le conviniera, á condición de no servi 
se para Ja confección del traje de otras 
telas que de las que generalmente usan 
las campesinas para sus vestidos. 

¡Qué emoción entre las invite 


UE 
Ss S 
US ETA 


Silla para jardín, con almohadones bordados. 


mamos en algo, debemos ocuparnos de 
nuestro exterior. 

Enovel vestir damos á conocer nuestro 
susto, hasta me atreveré á decir, 
nuestros sentimientos; pues claro está 
que en el matiz y en la bien coordina- 
«da armenía de los colores ó en el con- 
4vaste chocante de abigarrados trajes 
y profusión de adornos, se ve el gusto 
delicado ó extravagante de cada cual, 
y se conocen sus sentimientos por su 
sencillez ó su extravagancia, por un 
exceso de lujo, que es siempre y en' 
todos casos inmoral, y por la modestia 
y severidad que de todos es admirada. 

¿La naturaleza misma no rinde su 
culto á la moda? ¿No cambia sus há- 
bitos según la estación que reina? ¿No 
se engalana Ó se muestra severa otras 
yeces? Pues ¿por qué nosotros debe- 
mos separarnos de lo natural, de lo que 
prescribe nuestra madre naturaleza? 

La moda, cuando se mira bajo su 
verdadero punto de vista, nunca puede 
ser punible y perjudicial, ajustándose 
cada uno á seguirla según el estado pe- 
cuniario suyo 6 de su familia; y para 
refrenar el deseo de lucir está la bue- 
na educación, base precisa del bienes- 
tar, 

Con un verdadero gusto y una gran 
econonva puede vestirse con elegancia, 
habiendo, como hay, periódicos tan á 


propósito, como “La Moda Elegante 
Ilustrada,” que prestan gran ayuda 


para seguir el gusto de la moda, y gusto 
solaz para la inteligencia, 

Verdaderamenté, la que hoy vista 
mal, incurriendo en gastos más gran- 
des que los que su posición le permi- 
te, no eche la culpa á la moda, sino á 
su mal régimen. 

Nadie mejor que yo sabe, querida 
iga, lo mucho que vale un periódico 
tal índole: y creo que toda mujer 

en aha tenor lan srto 


O 


ATIATM Ís todos los placeres posibles. 
AGF NT 4 Z O lisita” distinción y un talento 
MGQUNIE 1 


ha sido su propia modista. Así, pues, 
cuando yo era todavía una jovencit 
ya me sentía llena de admiración he 
cia el talento de mi buena tía. Más 
tarde pude apreciar mejor la inmensa 
ventaja de poder ser de tal manera in- 
dependiente por la habilidad y la des- 


treza propias: una circunstancia que 


voy á referir vino á aumentar el deseo 

ve siempre había sentido de imitar á 
,erida madrina. 

ía yo entonces quince años; mi pa- 

¡tía Laura y yo pásabamos una 

wa de campo en la quinta de 

migos nuestros, personas suma- 

mables, de muy buen humor, y 

5 ¡siempre en procurar á sus 


encantos hacían de la señora 
impática de las muje- 
arácter constante- 


la más 


2] Hi narido, de e 
Carlos US begociiado. organizada, paseos 


mpestres. Pocas veces he 
as tan agradables como aqué- 


vañana, la señora de B.... 
1lcoba de mi tía y le anun 
2ves siguiente (estábamos en 
(y con ocasión del día de su 
eña á sus invitados y vecinc 
[iesta campestre. El progre 
la los más atractivos: debía 
n “árbol de Mayo” sobre el 
ibía después corridas de a 
s de hombres metidos en 
viedad de divertidos pasd 


disponerse pequeños y 
wWtets” adornados con 


Taburete. 


la señora de 1 ¿Cómo ejecutar en 
tres días semejante programa? ¿Cómo 
obtener de las medistas y costureras 
una exactitud tan rigurosa? Inmedia- 
tamente todos los vehículos disponibies 
fueron confiscados para hacer expe 
ciones S.... que era la ciudad más 
la posesión de la señora de 


EL 


AA 


¡BS mos caballeros partieron tam- 
bién para ejecutar las comisiones de sus 
señor: ijas, prometiendo solemne- 
mente estar de vuelta á la hora reque- 
rida y traer los traje Pero ¿quién 
podrá describir las agitaciones las 
inguietudes que hubo en aquellos tres 
da 


si 
Mi buena tía Laura era la única que 
parecía exenta de preocupaciones en 
medio de todo aquel movimiento. No 
tardó en comunicarme el plan que ha- 
bía concebido, y que yo misma adopré 
con el más vivo entusiasmo. 

Jon la mañana del tan deseado día vi- 
mos aparecer, á la hora indicada para 
la reunión general, algunos de los invi- 
tados de la señora de B...; pero tam- 
vión notamos que hubo una especie de 
requisa de todas las caballerías, cón 
objeto de enviar avisos apremiantes á 
las Costureras MOrosas. 

En cuanto á mi tía y á mí, al medio 
día en punto nos hallábamos en el lu- 
gar de ía cita, ataviadas con nuestros 
sencillos trajes de percal estampado de 
flores de colores vivos, nuestros lindos 
guarnecidos de encaje, nues 
htales de Iuciente seda, y nues- 
graciosas cofias de aldeana, real 
zadas con cintas de terciopelo negro, 
todo ello cortado y cosido por nosotras 


tranquilunente en nuestras habitacio- 
nes 

Mi papel, naturalmente, se 1 
ducido á coser lo que “mi hábil modis- 
ta” había cortado, ¡preparado y proDa- 
do; pero no por eso me sentía menos 
de haber merecido mi parte 
os, los cuales no se nos econo- 
, Y nuestros trajes fueron decla- 
deliciosos é irreprochables por 
miaad, obteniendo mi tía Laura 


, Querida sobrina—me decía— 
cuán importante es para una mujer el 
poder prescindir de todo auxilio extra- 
ño en determinadas ocasiones? Depen- 
der “constantemente” de una costure 
ra, de una doncella ó de una peinadora 
es ocasionado á ns de un inconvenien 
te: hoy has podido convencerte de ello. 
ás de una de estas damas, después de 
zitación extraordinaria en que han 
do estos últimos días, se desconsue- 
lan por las imperfecciones de” que ado- 
Jecen sis trajes, ejecutaidos á toda pri- 
sa y sin ningún esmero, Y no hablo de 
las que se han visto oblagadas á renun- 
ará tomar parte en la fiesta, porque 1 
modista no les ha eumplido la palabra, 
Fué tante la impresión que me produ- 
do aquella verdad evidentemente de- 
mostrada, que desde aqueí momento pu 
se todos mis conatos en adquirir una 
habilidad auáloga á la de mi madrina 
Pocos meses después llegó la fiesta de 
Año Nuevo, y aparecí en el salón vis 
tiendo un lindísimo traje, enteramente 
cortado y cosido por mis manos, y que 
usó isación. Por cierto que mi f: 
milis 1ecompensó lo que llamaban “mí 
aplicación” con magnífic regalos. 
No por esto he empleado después to 
do mi tiempo en coser y en hacerme 
una moiste de primer orden, sino que 
lo he ¿uvertido fambién en otras co- 
sas. Mi educación intelectual y musi- 
cal es. gracias á mi tía Laura, de las 
más completas: pero siempre me he fe- 
licitado de poder pasarme, cuando me 
ha sido necesario, sin auxilio de perso- 
ba alguna, en cuanto se refiere á los 
detalles de mi equipo. 
Tomad, queridas 1 
de mi buena tía. 


oras, €l consejo 


EL MEJOR IDIOMA. 


Yo español: eila una inglesa, 
Conjunto de ángel y hada, 
amás nos dijimos nada, 
Pero ¿cuánto no se expres 
En una ardiente mirada? 


¡Ay! Su mirada ideal, 
“Hablando claro español,” 
Penetró en mi pecho igual 
Que un rayo piro del sol 
Cuando atraviesa un cristal. 


IEA 


Armario pequeñito formando estante, adornado 
con elavos decorativos. 
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Cobsrtor 6 mantel de mesa de servicio. 


Era tan hermosa ella 
Como vehemente su amor, 
Y su mirada tan bella 
Como el trémulo fulgor 
De la vespertina estrella. 


Una vez que, enloquecido, 
i de rodillas, 
Y el dulcísimo estallido 

De un beso sonó, atrevido, 
Muy cerca de sus mejillas, 


Se alejó de mí indignada, 
Lanzándome una mirada 
De reconvenciones llena, 
A un tiempo triste y serena, 
Furiosa y enamor: 


Y la vi alejarse yo 
Como mira el niño en vano 
El avecilla que huyó, 
Y que en la entreabierta mano 
Unas plumas le dejó. 


¡Y yo, inocente, cre 
Que el olvido cerraría 
Tan honda herida! ¡Infe 
Pasaba el tiempo. ] 
Abierta la, cicatriz. 


Que es el amor, según noto, 
Limpio espejo que seduce, 

- aun roto en pedazos luce, 
Y en cuantos más trozos roto, 
Más la imagen reproduce. 


O como un collar de perlas 
Que, por un cordón pasadas, 
Al romperle, sin romper 
Se esparcen desordenadas 
Yo placer causa verlas. 


Aun ignoro cómo fué: 
Ni ella me habló, ni la hablé; 
Mas cedieron sus enojos, 
Y al fin el cielo encontr 
En la lumbre de sus ojc 


Pues me habló en el claro idioma 
Del alma amante, que toma 

A dos € su arrebol, 

Y á muestros ojos asoma 
Pulgurando como el sol. 


Rafael Torromeé. 


AMOR DE ANTAÑO. 


Romance dedicado á mi querido 


amigo Don Antonio Alcalá Galiano. 


I 


Al pie de altivo castillo 
y apenas nacía el alba, 
joven y hermoso guerrero 
frente á una 1 
Embraza acerado escudo 
y empuña robusta lanza, 
y en su cimera tremolan 
dos ai 
Detrás de la reja llora 
la dulce, hermosa Brianda, 


se hallaba. 


s plumas blancas. 


y sus amargos gemidos, 

que el viento lleva en sus alas, 
al caballero acongojan 

que lanza, 

A MUPmura. 
I—el doncel exclama, 
un amante beso 

á su hermosa y bien amada 
—¡Que no me olvides, bien mío! 
dice afligida la dama: 

pie en la triste que dejas 
llorando y desesperada. 

—No temas, mi dueño; 

ho temas, dulce Brianda. 
repite el doncel; tu imagen 
llevo en el pecho grabada, 

y sólo la muerte puede 

de allí, mi dueño, borrarla. 
Voy á partir á4 la guerra: 
severo el deber me manda 

que corra á la lid sangrienta 
por mi Dios y por mi patria: 
Ten fe como yo la tengo; 
deposita en la esperanza 
tus pensamientos, bien mío, 
que yo yolv á tus plantas, 
con los nr nreles 
premio de rudas batallas. 


La más profunda Amargura 
quita la voz á Brianda; 
sólo con tiernos sollozos 
responde á tales palabras, 
y en tanto el doncel se aleja 
transida de pena el alma. 


Parte, pues, buen caballero, 
dando abrigo á la esperanza 
que la bella que tú adora 
llena de anhelo te aguarda. 

M ay! quién sabe si un día 
cuando tornes á tu patria, 
acervo dolor te espera 

para envenenarte el alma! 


int 


Y el joven partió, y valiente 
una rompió y otra lanza, 
poniendo á riesgo su vida 
en el cerco de Granada. 

Ya terminada la guer 
cuando vencedora Españe 
arrojó á los agarenos 

á los desiertos de Africa, 

en su amor pensando siempre, 
tornó afanoso á su patria... 
¡Ay! mucho más te valiera 

«ue después de gloria tanta, 

de la cruda lid volvieses 

sin ese amor en el alma... 


TIL 


Frente al altivo castillo 
en donde habita Brianda, 
en amorosas endechas 
que demuestra su constancia, 
el valeroso guerrero 
lleno de ent no canta. 
¿Cómo no sale á la reja, 
la belleza que idolatra 


Cubre-asiento de silla, hecho de pedacillos de paño. 


Burlarse del ensueño porque crece 


Detalle del bordado para el cubre-asiento, (Tamañ> n1tural.) 


¿Cómo su acento tan dulce 

ya no conmueve á Brianda?... 
¡Ay! amador sin ventura! 
á tu bien la cruda Par 
cortó de la vida el hilo, 

y en mundo mejor te aguarda! 


IV 


De amores también él triste 
murió, volando su alma 
para unirse allá en el cielo 
á la mujer que adoraba. 


Antonio de San Martín. 


PARA UNA DESDEÑOSA. 


No culpas á la plácida campiña, 
Si entona alegre la canción de Mayo, 
Ni odias tampoco el balbuciente en 
Que hace pugnando por hablar, la niña. 

Amas el tallo que enfermizo brota, 
La luz que se tamiza por la nube, 
Y eres feliz cuando á los cielos sube, 
Dejando el lodo. la volátil gota. 

Amas el germinal en los collados, 
En mar y cielo, en los humanos pe- 

(chos... 

Me cuentan que besaste los helechos 
Nacidos en alcores inhollados. $ 

Dicen que al ver llorar á un egoísta, 

Un noble impulso pasional tuviste: 

Enjugastes sus lágrimas de triste 

¡Con tus crenchas de sol...!.. Eres ar- 
(tista. 

Y amas al germinal... pero tus mofas, 
Como un haz doloroso de saetas, 

Clavas sin compasión, en los poetas 
Que te rinden el alma en sus estrofas. 
¿Cuál será tu razón, y en qué se fun- 
(da? 
En tí—hostia—una mancha me parece 


Cuando hay tibio sol que lo fecunda. 
Deia clemente ese mohín perverso... 

/ Hallas aleo más dulce y esnontáneo 

Que ante tus ojos y tu cutis terso 

Y tu boca de miel, bajo del cráneo 

Nazca la admiración y brote el verso? 


Juan B Villaseñor. 


CUENTO. 


Cierto gracioso, en Granada 
Intentó pasar un día 
Por una calle en que había 
Una mula atravesada. 
—¡Eh! no pas: por detrás 
Porque la mula cocea— 
Díjole el amo,—no sea 
Que ha de sentirlo más. 
Pero el chusco, confiado. 
Respondióle en alta voz 
Antes que “piense” la coz 
estoy yo del otro lado. 
Y en efecto, fué á pasar 
Sin tomar sus precauciones; 
Mas la mula, en los riñones 
Tal coz alcanzóle á dar, 
Que rodando por el suelo, 
A diez varas lo tiró, 
Y el pobre se levantó 
Diciendo con desconsuelo: 
—Esta mula condenada 
Me fastidió; ¡vive Cristo! 
Porque la coz, por lo visto, 
La tenía ya pensada. 


JMManuel Lassa. 


CABAL SALUD 


Puéen alcanzarla todos aquellos que 
siguen el ejemplo de la Sra. Lizzie “Wi 
De Veau. del 262 15th St., Brookh 2, 
Nueva York, E. U 


* Por años, en todas las primaveras he 
padecido de dolores-de cabeza 1.2guanta- 
bles, acompañados de falta de actividad; 
de modo que la estación: que anhelaba ver 
llegar era por mi temida, porque á medida 
que se presentaba el tiempo caliente y 
agradable sentía el cansancio y el dolor. 


El boticario de quien_me servía ho 
conocido desde la niñez, y hubo de acon- 
sejarme que tomara en la primavera la 
Zarzaparrilla del Dr. Ayer. Asilo hice 
y desde que la probé no he experimentado 
ningún síntoma de dolor de cabeza; mi 
apetito es excelente y atiendo á tudos mis 
quehaceres diarios con tal contenta:miento 
y enegia que me sorprenden.” 


La Zarzaparrilia 
del Dr. AYER 


VA CURADO ÁQTROSVY LE CURARÁ Á USTED. 


¿ESTÁ UD. SORDO? ? 


Toda clase de sordera y personas que no ole 
gan bien, son curables por medio de nuestra 
nueva invención; solamente losque hayan nacio 
do sordo son incurables. Los ruidos en las ore 
jas césaninmediatamente. Escríbanos porme» 
hores sobre sn caso. Cada persona puede curar» 
se por si misma en sn casa, con muy poco gasto» 

DIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave. 

CHICAGOs lic. Es Us DE As 


SE MANDA GRATIS 
' A.TODO EL MUNDO 


UN PAQUETE DE PRUEBA DEL MAS 
FAMOSO REMEDIO, 


i QUE RESTABLECE MUY PRONTO EL VIGOR PERDIDO, 


| *rodo el quo acurra al State Medical Institute, 
El 2 Building, Fort Wayne, Ind., 
E. U., reciófié, por Correo, y gratis, un paquete 
del remedio sás notable, con que se han curado 
yá miles de hombres, quienes habian venido ln- 
chando inutilmente por largo tiempo contra la 
enfermedad física y mental de la pérdida de 
vigor. Suexito ha sido tan grande que, en pro 
dela humanidad, ha resuelto este Instituto re- 
jartir gratuitamente paquetes de prnebaá todas 
Els personas que ocurran 4 él. Él tratamiento 
se puedo efectuar en su propio hogar, sin moles- 
tia; asi es que todo el que padezca de debilidad 
sexual, bajo cualquier forma, ya proceda de 
errores de juyentnd, pérdida prematura de fuer- 
za y memoria, depresión física, varicocele 6 
emaciación de las partes, puede curarse, por si- 
mismo, en su casa, sin despertar la minima aten- 
ción ó curiosidad por parte de nadie. 

Este remedio tiene un efecto particnlarmente 
alentador, y desarolla rapidamente las fuerzas 
físicas. ambien cura todas las enfermedades 
cansadas por el largo abuso de las funciones 
naturales, ó por cualquier accidente del mismo 
genero, en las que siempre ha sido verdadera 
mente soberano, 

El Instituto quiere ayudar á aquella clase de 
hombres que no puedea dejar en hogar para ir á 
curarse; y por eso les manda gratis una mues- 
tra que les dará una prueba de la facilidad con 
que pueden curarse por ni mismo de la debill 

lad sexual y otras enfermedades de la misma 
especie, nsando remedios adecnados. 

1 Instituto no hace ninguna excepción, pues 
manda gratis á todo el que le escriba nn paquete 
de prueba, cuidadosamente sellado para evitar 
cualquier Inconveniente 6 publicidad. Toda so= 
licitud dirigida al State Medical Institute, eu 
vista de obtener paquetes de prueba, será aten- 
dida pronta y esmeradamente, 

Se suplica á los lectores escriban sin pérdida 
de tiempo, 


es el alimento más agradable y el mas re= 
comendado jara los niños desde la edad de 
seis á siete meses sobre todo en el momento 
del destete y durante el periodo del 
miento. Facilita la denticion, asegura la 
buena formacion de los huesos. 

PARIS, 6, Avenue Victoria, y en todas las farmácias, 


Acabo de publicar un libro para hombres preciosamente ilustrado, que es- 
tá lleno de esas verdades que á los hombres agrada leer. 

"Todos los hombres quieren ser fuertes y verse libres de los efectos de la 
enfermedad. Mi libro les dice de una manera sencilla y honrada, la manera 
de restaurar su perdida fuerza por medio de mi Cinturón Eléctrico. 

A aquellos que están enfermos, á los que sienten día tras día que su fuerza 
y su vigor van dismiou- 
yendo á los que tienen do- 
lores de espalda, á los que 
sienten que necesitan un 
nuevo abastecimiento de 
fuerza orgánica ó nerviosa, 
este libro les será de utili- 
dad suma. Dice cómo cura 
todas las debilidades mi 
Cinturón Eléctrico y da la 
prueba. Este valioso libro 
será remitido gratis á to- 
do el que lo solicite. 


CONSULTAS GRATIS 


Pase á mi despacho ó 
escríbame y le enviaré sella: 
do y gratis mi libro que da 
todos los informes nec>- 
sarios. E 


Cuídense de los cinturones baratos. el único Cinturón Eléctrico con privile- 
gio del Supremo Gobierno esc] del Dr. A. M. MacLaughlin, No se venden en 
las Boticas ni Droguerías, mi por corducio de Agentes. 


SALVADO DE LA TUMBA. 


Tulancingo, Julio 9 de 1900.—Sr. Dr. A M. MacLeughlin,- México, D F.- Muy señor mí 
Tengo el gusto de escribir 4 Vd. Jara manifestarle el buen éxito qu. tuvo el Cinturón Eléctrico, 
pues aun cuando yo no hice uso de él, vor una 1 ecesidad que hubo; pero tuvo muy bucn efecto en 
de esta p blac'ón que estaba casiá la or la de sepulero y deshauciado pór un doctor que 
que está en ésta, El paciente ado) una fiebre biliosa y como última lucha se le puso «1 + intu- 
rón y luego qué le fué puesto, comenzó á "medad poniéndole fuera de 
peligro en dos días, y pur lo cual quedó muy satisfecho porla eficacia de su Cinturón y próxima- 
mente enviaró por otro para mí. 

sin más que manifestar 4 Vd. mi agradecimiento, quedo de Vd, afmo, y 8. S.—Rafael J. Oropeza. 


DR. A. M. Mc LAUGHLIN, 


y Callejón de Sta. Clara nuevo número 


éxico, DF. 


mn eia: 


Esquina de San F : ' 
Horas de despaiho: de 8a.m.á8 p.m. Domingos de 1041 p.m Fr 


La Fosfatina Faliéres 


AMARYLIS du JAPON — LE MENUET 


-— 
/ PEAU d'ESPAGNE ROYALE 
| VIOLETTE CÉLESTE 


ULTIMA 
CREACIÓN : 
Perfumeria 
“Nouveau Siécle” 


AVISO IMPORTANTE. 


El fosfato de cal que entra 
en la composición de la Fos- 
fatina 
rado por un procedimiento 


> 


“Falieres,” está prepa- 


especial, con aparatos á  pro- 
pósito y no se encuentra en 


el comercio. 
Desconfíen de las  imita- 


ciones y falsificaciones. 


San Miguel. 


uo 


ASH VUUATA 
TOMEN VINO OSA == 
A gente General 
Calle de Ban Jomócl Boal 9. 


MÉXICO. 


La Nueva Industria. 


GRAN FABRICA DE CAMAS, CATRES, 
CAMITAS Y CUNAS DE LATON 
INIQUELADAS Y SIN NIQUELAR:. 


ESTILO INGLES 
ENGLISH SPOKEN. — ON PARLE FRANCAIS. 


Te hará 
—Tonto, pero soy 
Porque á descansar me voy 
En una cama de Mestas 
Y tú en esa mo te acuestas, 


Unica fábrica movida por vapor en toda la Re- 
pública y montada con todos los adelantos de la£, 
Iejores de Europa. También es la única que em- 
plea en sus manufacturas el procedimiento inglés 
que consiste en fundir las esquinas de bierro en 
las columnas de latón para las camas. 

En ninguna otra casa donde se expenden y Ía- 
brican camas pueden dar esta garantía, 

Jatres con alambrado y cabecera de m: 
dera de una vara. 
Una docena. 
Catres con alambrado y cabecera de hierro, 
de una vara. 
Con dos cabeceras, 
Celchones de alambre para toda clase de cam 
de una vara, $1 50: de vara y cuarta, $6 00 y de 
vara y media $6 50. De vara y dos tercias $7 50. 


2 8 de la Monterilla núm. S, 
APARTADO NUM. 967. 
ANASTASIO MESTAS Y CIA. 


Esta casa no tiene sucursales ni azentes vaje- 


50. 
(0 
2 


Tiene un departamento especial para mb. 
area toda clase de camas de latón y objetos 
"arios. 


JULES ROBIN Y Cla. 
COGNAC. 


Domingo 5 de Agosto de 1900 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Revista de la Moda. 


Aunque de una manera sucinta ya 


habíamos hablado algo velat.vo á la nue- 
en las mangas. Hoy nos propo- 
hablar con más detalles, pues 
merece detenerse la atención en pu pun- 
to que tanto interés presenta 'en la ac- 
tualidad. Podemos cali r esta parte 
de nuestra revista, sin temor de equivo- 
carnos, como el resumen de lo que du 
rante varas crónicas hemos dicho 
acerca de las mil variantes que stán 
usándose para llas mangas. Damos el 
spondiente á esta sección 
fijar las ideas al mismo tiempo 
para hacer más claras nuestras ex- 

i Desde luego omitimos es 
telas 'en cada 
cular, con el objeto de aprovechar 
mayor espacio posible y dedicar algu- 
nas líneas para otros asuntos, tambén 
de actualidad. 

Conocemos perfectamente las últimas 
novedades 'en tel en consecuencia, se 
rá inútil nombrarlas. 

Comenzaremos por señalar las man- 
gas que lleva el seductor bolero de 
muestra figura central; como se vé, ha- 
cen un juego perfecto con el t. 
cuello, todo adornado con apli 
de listón Ó galones, estos últimos 
«lo se emplea fondo o 110; Aquí vemos 
una vez más los picos, tan en boga en 
todas las confecciones de actualidad. 
No nos parece fuera de lugar hac.r una 
reminiscencia de los botones que 
usan, y que son los de c 
tálicos. Las mangas, en las cua'es nos 
hemos detenido, son de uos telas 
se Wel cuerpo del bolero y 1 
del talle, sieudo la p.imera 
nrnte pesada, y la segunda Vd y va- 
porosa. Hay que fijarse también en que 
tal parece que con las actuales mangas 
morirán las pulseras, pues con la estre- 
chez de los puños quedarán éstas por 
den 

tetiriéndonos al mismo grabado y con- 
tinuando muestra investigación por la il 
cuierda de la figura central y h: 
arriba, nos encontramos con ot man- 
ga, llena de elegancia, con su puño vol- 
teado al estilo de manopla y dulcifican- 


a 


Blusa marinero y blusa mariposa. 


Mangas de última/novedad. 


do su severidad un volante doble de en- 
vaje purísimo. 

Continuando la revista, encontrar 
otra inabga que tal parece la reve 
de la descripta; en ésta, el puño 
suelto y solamente acusado por 1: 
hechos de pase 
abertura del pu- 
que en la anterior era 
flotante, aquí se presenta su- 
jet por un dobladillo en “plisé,* he- 
cho de muselina de seda. 

En seguida vemos una manga 
a dorosa, formando tres cu 
Sel idos por encarrujados más ó me- 
noOS esprsos, según el gusto particular 


y terminado por un encaje formando 
el puño. 


se en el detalle del puño, 
si una que otra manga se 
encuentra sin este requisito. 

La manga que ocupa el lu; 
te, nos presenta una feliz aplicación en 
la parte superior del brazo y un puño, 
haciéndole “pendent” con un brillante 
resultado: el ensanche de muselina de 
seda. que precede al puño. es de un 
ensto exquisito y está limitado por un 
pico que se forma con el mismo listón 
de las aplicaciones descriptas. 

Después viene una 11 lisa hasta 
mitad del antebrazo, 


grabados 
en la s 


l realce de otra apli- 
imda mitad del ante- 
tres ensanches abullonados 
pudiendo ser distinta de la del 
cuerpo de la manga. 


brazo 
do se 


En seguida vemos una manga muy 
propia para niña h las señoras 
cuando están dentro de casa. muy 
cómoda para los rigores del calor. 

La manga que viene siguiente á 
descripta. propiamente para 
que visten con cierta seriedad; ya por- 
que han pasado cierta época de la vi 
da Ó porque a na circunstancia 


cidental determina en ellas el empleo 
de trajes graves ise nos permite el 
término. 


Después nos encontramos con uma 
manga verdaderamente original y lMe- 
na de novedad; aquí el puño ha toma- 
do sitio arriba del codo, y tal parece que 
la moda trató de figurar dos mangas; 1 
parte abullonada es de punto Ó eres- 
pón negro con motas, y termina con un 


brillante Ó bordada. 


que podemos examir 
, es una verdadera ilu- 
alano que esa especie 
aplicada con tanta graci 
el antebrazo; el cuerpo esté 
con inuselma de seda, de fondo claro y 
fiores en sus colores y dimensiones na- 
tardes. 


La última es también una maravilla 
de elegancia y de bel en ésta ve 
mos tres volantes minúsculos, rodeando 
» que dejan espacios dónde es- 
los ramos de flor toda es 
wdo dos picos en el puño, y 
ar á un ensanche que lena 
los entrantes, quedando todo sujeto 
por una boquilla de la misma tela de 
la na 


Los bordados y aplicaciones pueden 
var hasta lo infinito. Hicimos pri- 
meramente la explicación de la figur 
cevtrsl para dar una idea á nuestras 
amabies lectoras de la manera de ar 
Jar las mangas de acuerdo con el tra- 
que Jeven. 


NUESTROS GRABADOS 


Motivo al punto de cruz. 


La aplicación de este motivo, tan sen- 
elo como gracioso, se deja al gusto 
de nuestras bellas lector: Si es para 
cenefa de carpeta, deberá hacerse con 
sedas de dos colores; si para adorno de 
ropa blanca con hilaza roja. De todos 
modos queda muy bonito. 


«Traje Lirio del valle». 
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EL MUNDO ILUSTRADO 


Cobertor ó mantel de mesa 

de servicio. 

El centro es de alemanisco suma- 
da la labor es de seda japonesa, lava- 
ble, color de fuego. El bordado se ha- 
mente fino, y lu cenefa donde va borda- 
ce con cinta de encaje. Nuestras lecto- 
ras se harán caz de los detalles de 
este encaje, mirando el grabado que 
representa la labor en la mitad de su 
tamaño natural, 


Silla para jardín con almohado- 


nes bordados. 


La silla es sumamente corriente, con 
asiento de tule; pero cambia del todo 
una. vez que se colocan en ella los 
almohadones. El del respaldo va ato- 
rado por medio de unos dobles cordo- 
nés de seda Neva un fleco de bor- 

s en la orilla. Estos almohadones se 
hacen de raso de algodón, bien acogi- 
nados, temiendo cuidado de que el c 
lor sea de un tono Las apl 
ciones que llevan encima, son de ras 
de distinto color, más obscuro que el 
viel fondo. 


Taburete. 


La almohadilla de este taburete tie- 
ne 36 centímetros de ancho por 26 de 
largo y 8 de alto. La parte de enci- 
ma va cubierta de u l de zorr 
plateada. Los ángulos van adornados 
de ro: s de la misma piel. La cene- 
fa que guarnece el contorno se compo- 
ne de una tira de paño azul soldado, 
euya tira tiene 9 centímetros de an- 
cho, y que se recorta formando on 
En medio de esta t se pone otra tir 
le paño encarnado, recortada de modo 
que forme medallones prolongados. So- 
bre la tira de paño azul fija una 
felpilla color granate, dispuesta en cur- 
vas, entre las cuales se hacen puntos 
rusos con lana aceituna. En medio de 


Traje para niña de 13 4 14 años, 


Dos trajes de casa. 


los medallone > fijan unas rosáces 
pequeñas de 
con puntos hechos con s 
s ondas van ribeteadas de 1: 
seda El borde inferior va adornado 
con borlas de lanas y sedas del mismo 
color que el bordado. 


Estrella al crochet para colchas. 
Estas estrellas se ven muy bien cuan- 
do se hacen con hilo crudo y van entre- 
veradas con cuadros de raso azul pá- 
lido. 


HImohadones con bordado 
matizado al punto liso. 


Se hace de seda japonesa, color de 
lila pálido, á la orilla, lleva un volante 
de lo mismo. Los coores de os florones 
son éstos: blanco los pétalos de las 
ma i amarillo el centro; los 
tallos color de cepia y las hojas de dis- 
tintos verdes; todo el boraado con se- 
das. Al derredor del cojín lleva una 
laborcilla al pespunte con seda viole- 
ta obscuro. 


HNrmario adornado con clavos 
decorativos. 

te elegante armario es de madera 

ada y Meya por único adorno cla- 
dos y plateados. 


barn 
vos dor: 


Cubre-asiento de silla. 


Sobre un fondo de felpa crema, que 
a el tamaño y la forma de la si- 
lla, se colocan pedacitos de paño de 
distintos colores (siempre armonizando 
los unos con los otros e borda so- 
bre ellos, al punto atr con seda de 
un solo color, las labores que el gra- 
bado indica en tamaño ural y que 
damos también en este número. 


Blusa marinero y blusa 


Mariposa . 
es de cachemir azul raya- 


ec 
bat y emturón con moño. La blusa 
es de raso gris perla, con 
chaleco de encaje crema y vueltas orla- 
das por cordón negro y blanco. En el 
cuello va una pequeña corbata hecha 
en lazo mariposa: y cinturón orlado de 
cordón. 


Jraje, Lirio del Valle” 


Este ele 
damos será 
lectores, 


ntísimo traje, que no du- 
del agrado de nuestros 
de 1so violeta obscuro 
con labores lisas de color blanco mar- 
fil. La falda, de forma angosta, va 
p rnecida con dos volantes de y/ 
má tela, adornados á su vez con 


amanería blanca. El 
ina de 


una angos pa 
corpiño lleva un peto de mus 
blanca también, plegada en ul 
y va orlado por dos angostos 
volantes sesgados, con adorno de pa- 
samanería; un gran plastrón de apli- 
cación que parte de la cintura y rema- 
ta en el peto. Cuello con aplicación 
y cinturón de so blanco. 


Dos trajes de casa. 

Los dos son de fulard de París; el 
primero Meva las mangas y el peto de 
e, y el segundo es todo liso con 
un gran cuello drapeado y cinturón de 
terciopelo. 

Jraje para niña de 13 d 14 años 

De fulara de París (tela que está muy 
de moda) con alfor, y entredoses en 
orla de la fi cinturón de raso y 
forzas y un ancho encaje en el cor 
piño. L mangas llevan cuello pos- 
tizo. 


Blusa “Suzette” 


De piqué blanco; en el busto Meva 
fingida una 1 con listones negros; 


el cinturón es de lo mismo, igualmente 


que el cierre á cuyos lados van dos an- 
gostos volant plegados. La corbata 
de piqué con adorno de listón. 


Blusa “Palikare” 


De percal. La parte superior del bus- 
to va plegada con alforzas de un dedo 
de ancho. Un entredós rodea un plas- 
trón formado por tiras bordadas, y el 
cuello es también de tiras. 


Traje de paseo para señorita. 
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BES = po Ae El 
Blusa rusa. Pobre mosca es el hombre, ba reconocido en mi presencia la misma 
De raso color de almagre con chale- s Mujer la araña, Sra. Refugio G. Saravia viuda de He- 


cv y puños de gasa blanca moteada. Que de amor tras la tela rror 7 
“ancho cinturón por seis bo- Se oculta airada, Para los efectos les extiendo la 
ones y corbata de puntas la En Aprisionando presente certificación en la ciudad de 
los delanteros y puños leva un horda- A los que de ella en torno Durango, á Y de Julio de 1900. 


con trencilla nel acia Ramiro de la Garza.—No- 


Rúbrica. 


Virmadc 
tario Pábl 


Traje de paseo para señorita. 


De cachemir color de ratón con ador- 
mo de ribetes negros, hechos con cinta 
de seda. El corpiño lleva un doble cha- 
leco de raso gris-perla moteado de ne- 


José María Loredo. 


Cuello de raso liso y corbatita 


gro. 


neg 


Otro pago de 5,000 pesos de “La Mutua” 


ra de seda. 
EN DURANGO 


Un timbre de $5 debidamente cance- 
lado. 


Recibí de “The Mutual Life Insuran- 
Blusa «Suzette.» ce Company of New Yorl 
de $5.000- plata mexica en y 
total de cuantos derechos se deriv. 
de esta póli número 770, , bajo la 
| cual estuvo asegurado mi finado espo- 
= so Don M ano Herr 

A p: la debida constan 
Anoche me querías de representante legal en ejerci 
| Y hoy no me quieres: | de la patria potestad de mi hijo Rafael 
Nán Culpa es de quien se fía Herrera, menor de edad, albacea de la 
NO De las mujer n del finado, extiendo el presen- 
Que, cual veletas, 1 póliza que se de- 
Por el último viento ve á la Compañía para su cance- 
Blusa «Policare.» Dejar se llevan. 


Que aunque los dos somos buenos, 
La gente, miña, es muy mala. 


en mi 


B en Durango, á 9 de Junio de 
A 1900. 
CANTARES. ER : Firmado.—Refugio G. Saravia viuda 
La niña que yo quiero de Herrera.—Rúbrica. 


Tiene esta: 
Rubios son 
Neg Su 
Con unos ojos 
Que hacen pasar las penas 
Del purgatorio. 


señas: 


sl bellos; 


Son tus ojos azules 
Como los cielos, 

Pues parecen pedazos 
Del firmamento; 

Y tus pupilas El infrascrito Notario Público, Certi- 

Cual brillantes estrellas, = firma que antecede es de la. 

Radiantes brillan. Sra. Refugio G. Saravia viuda de He- 

: No hay mal que por bien no venga, rre representante le; ma de su me- 

E Dice, morena, el refrán; vor hijo Rafael Herrera, albecea del in- 

Cuando en la calle mé encuentres Por eso, al ver tus desdenes, testado de su finado pare el Sr. Dr. 

No te pongas colorada, Me suelo, niña, ñ Mariano Herrera y Jayme; cuya firma 


Un timbre de $0.50 debidamente can- 
celado. 


Blusa r 
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=e- VINO PE3AÍN LL RISVIY> 9 


XxX OPINIONES DE LOS MEDICOS SOBRE EL VINO DE St. REMY. 


Estas opiniones autógrafas se hallan en un álbum que hemos denoninado «Nuestro Libro de Oro.» 


ASSROSSSSSISSIA 


y (CONTINUAN). 
1 vIur co en los Congresos internaciona- NI 
] dE Del señor Doctor Don Manuel D, 
Del Sr. Dr. D M. Bandera, AN 1 a code 1 oe Jon Manuel Do- 
atedrático de Fis ven da E México. a no 6 ETA mínguez Drote sor de Terapéutic 
“uela Nacional de Medicina, Regi- De vez en cuandoaparecenale e de la Escuela Nucional de Medici- 
Oi Sl SS A ocasiones se me ha hecho | na. 


dor y Miembro de ya 
ciones científi 


Asocia- medicinas que salen de lo corriente 
por su composición, su buen gustó 
y sobre todo por sus buenos efec- 
tos: el Vino de St. Remy es una 
de estas medicinas. Y 1 ún: 
ho. la he recomendado ¡por su leyenda 


la honra 


miestar mi parecer 
acerca de ve mentos que 
sus autores iban de ensayar. 

o > j A O 
y siempre me he abstenido de ha- aint Remy,” sino por haber 
cerlo, porque abrigo li venvieción rado en poquísimos días muy 
de que, procediendo de otro todo, | Potablemente la delicada salud de 


No por la noble estirpe del vi- 


México, Junio 19 de 1895. 


Estoy enteramente — satiste 


del uso del vino de St Remy: es en la que figura nada menos “que se autoriza una especulación inmno- uldezco muchísimo á Mr. 
un medicamento tónico en el que una rela... así es, que se puede tivada. el que we haya hecho 
se encuentra el fierro bajo forma decir que es de estirpe regia. Y e€s- a ol sE Ba ola conocer una joya terapéutica que 
tal, que lo hace completamente te es un punto importante, porque oy por lla primera vez emito mil usaré con conciencia en casos análo- 


modesta opinión acerca de un me- 
dicamento ferruginoso y tóuico: el Ed A 
Vino de St. Remy, cuyo  conoci- MANUEL DOMINGUIZ. 


asimilable. si esta ¡procedenci 
tiene ese vino que ser fo: 
te bueno, por lla sencilla ri 


ima, 
men- 
Mm de 


es gos al de mi hija 


¿n ¡poco tiempo, uno de mis hi- 


: pequeño de no muy deli- op miento debo á mi buen amigo el Sr. Profesor de Terapéutica. 
ada, se ha robustecido y mejora z Ls A E santos PolEsdanfer p 
cada día, merced á una copita de Y, en efecto, es excelente el vi- | DP. Carlos Poissomnier. (Continua 
ese dera vino que está, en mi | 10 de St. Remy, como lo pruéñar He usado este vino en varios en- Es 1d 
llamado á ser medicina de | todos los que lo han tomado. fermos que sufren de anemia, y EL VINO DE 


o en los anémicos, conva- J, VALENZUELA tamente satisfecho de su 


leci y en gene en las pe 1 . Por tanto, me es grato 
sonas cuyas fuerza están “debi se Xx 7 mi testimonio al de tantos AINT REM NA 
tadas ; y tan respetables maestros, que 


Del Sr. Dr. Tomás Noriega 


recomiendan tan excelente miedi- 


J. M. BANDERA. fesor y Secretario de E E camento. DE VENTA 
Nacional de Medicina de A A e e 
IX Miembro de la Academia dé M T. NORIEGA. —Profesor ad- EN TODAS LAS DROGUERIAS. 


cina, Ci 
Del Sr. Dr. D. Jesús Valenzuela, | de — Jesí 


rujano del Hospi junto de Patología gene 
Delegado de Escuela Nacional de Medi 


la 


“—afñe— 


El vi ino e Saint Remy | se vende en todas las s principales Doa uerías.—Para pedidos directos, dirigirse á Mrs. F. de 
Rosenórn ete Ch. Poissonnier, 7 Rue Thiac, Bordeaux, ó en México 2% San o núm. 5. A. SAINT REMY. 
Se suplica á las personas á quienes se les entregue el folleto sobre el vino de Saint Remy, se sirvan acusar recibo de él. 


MOSOPOPOOOSSOSSIOSIIOSIOIOSIOOSISOSILIOSOANOSIRALOSOAR 


- 1 Indigestion! 


¿Lo falta 


entorpecimiento del” hígado? Para 
vencer estos trastornos convendrá for- 
talecer el estómago, vigorizar :los 
nervios y entonar todo el sistema. 


la Zarzaparrilla 


del Dr. AYER 


ha curado muchos enfermos de aquellas 
afecciones y de igual manera le curará 
á usted. Una señora desde un punto 
de la América Cen- 
tral escribe lo sigu- 
iente: 

“Por muchosaños 
estuve padeciendo 
de indigestión, fla- 
queza y falta de 
apetito y también 
estreñimiento. 
Todo mi sistema 
parecía estar desar- 
reglado. En estas 
angustiosas circun- 
stancias un amigo me dijo que tomase 
la Zarzaparrilla del Dr. Ayer; segúr su 
consejo y ahora he de confesar agrade- 
cida que me curé con sólo tomar 
algunas botellas.” 


LAS PÍLDORAS DEL DR. AYER 


comunican actividad funcional al híga- 
do y regularizan el vientre. Curan la 
jaqueca, la biliosidad y el estreñimi- 
ento. Téngase presente que para 
obtener toda la eficacia de la Zarzapar- 
rilla del Dr. Ayer precisa que ocurra 
una exoneración diaria ó dosdel vientre, 


Preparada por el 
Dr. J. C. Ayer y Cía., Lowell, Mass., E. U. A. 


SPÉCIALE «¡5 1 
parée au Bistawm A 


“VELOUTINE 15) 
CHARLES FAY Bl 


9, RUE DELA PAIX, PARIS 


— PARFUMEUR: ar > 


z Wa" > 
9, Rue de la Paix,9 
LAR 44 


HACSIMILE dela caja contenlendoel 
verdadero polvo “VELOUTINE” 
inventado por CH. FAY, 


TOMEN VINO 


SAN MIGUEL 


Crema Rosada 


Adelina. Patti 


Si> 


Compuesta de substancias tónicas 
y saludables, evita las arrugas, re- 
fresca el cutis y conserva la hermo- 
sura de la cara hasta la vejez, co- 
munica un perfume delicioso y con 
su uso diario las señoras tienen la 
seguridad de conservar siempre los 
encantos de la belleza y la frescuzs 
de la juventud. - 

Tanto en Europa como en Amé: 
rica, la usan las damas más aris- 
tocráticas. 


De venta en las Droguerías 


y Perfumerí 


Restaurador Elniversal del (Sabello 


PREPARADO POR EL DR. TORREL, DE PARIS. 


PETROL 


es preparación para restablecer, 
mpide la prematura caída del pelo. 
xa. Preferible á toda preparación de 


vigorizar y hermosear el cabello. 
Evita las canas y limpia la cabe 


quina. 


De venta: en todas las Droguerías y Perfumerías. 


“TOMEN VINO x 


EN 


22 
2 q 


SAN GERMAN 


————— 


TOMEN 


ES 


O 


COGNAC 


AGENTE Y APODERADO, 
Carlos Hirschbery. 


“BISQUIT” 
ALFARO 13: 


=:= Apartado 607. == 


| 
-MÉXICO. | 
: 


SEÑAL DE PELIGRO! 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO.” 


Pareco qne el Creador ha ordenado que después 
de la sangre el fluido vital seminal sea la su 
stancia más preciosa en el cuerpo del hombre, 

de él produ 


tales como las del corazón, del hígado, 
de los riñones, enfermedades pulmonares, “etc; 
por haber permitido 4 su vitalidad gastarso, ex. 
poniéndose así á ser fáciles víctimas de estas 
enfermedades, cuando algunas de nuestras 
medicinas, tomadas á tiomp impedido 

Si pérdidas, asi preservando su 
ra resistir á los ataques de esas pel 
grosas enfermedades. 

Muchos hombres han legado lenta, pero segura- 
mente, á nn estado de demencia incurable 4 causa 
de estas pérdidas, sin saber la verdadera causa 
úel mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


Predilección al onánismo, emisiones de día ó de 
noche, derrames al estar en presencia de una 
persona del sexo opuesto ó al entretener ideas 
lascivas; granos, contracciones de los músculos 
(que som precursores de la Epilepsia); pensa- 
mientos y sueños voluptuosos; sofocacio: 
tendencias á dormi 6 dormir, sens; ón de em- 
brutecimiento, pérdida de la voluntad, falta de 
energía, imposibilidad de concentrar las ideas, 
dolores en las piernas y en los músculos, sensación. 
úe tristeza y de salientos inquietud, falta de 
memoria, indecisión, melancolía, cansancio des- 
pués decualquier csfuerzo pequeño, manchas flo- 
tantes ante la vista, debilidad después del acto o 
de una pérdida involuntaria; derrame al hacer 
esfuerzos en la silla, ruído ó silbido en los oídos, 
timidéz, manos y piés pegajosos y fríos, temor de 
algún peligro ínminente de muerte ó infortunio, 
impotencia parcial ó total, derrame prematuro 6 
tardio, pérdida ó disminución de los deseos, de- 
caimiento de la seneibilidad, órganos caidos Y 
débiles, dispepsia, etc, etc. Algunos de esos 
síntomas son advertencias naturales para un 
hombre que debe recuperar sus enervadas fue 3 
vitales, 6 vendrá á ser presa de alguna fatal 
enfermedad, 

Nosotros solicitamos de todos los que sufren 
de alguno de los síntomas arriba enumerados, 
QUEOBSERVEN BIEN ESTE AVISO, 
Ccómunicandose con nuestra Compañía de médicos 
especialistas que han tenido veinte años de ex- 
periencia, tratando enfermedades de los nervios y 

el sistema sexual, y quienes pueden garantizar 
una curación radical y permanente, 

Envienos una relación completa de su caso 
dándonos todo su nombre y dirección, edad, oen- 
pación, sí es casado ó soltero, cuáles de los sín- 
tomas nombrados se le han manifestado á Ud. y 
si Ud., ha usado algun tratamiento para gonorrea, 
estrechez, sífilisó alguna otra enfermedad venerea. 
Nuestra junta de médicos diagnosticará ense- 
guiída y cuidadosamente su caso (gratis), inforra- 
aráá4 Ua. de lo que le cuesta un tratamiento do 
treinta días, en el que se efectuará una curación 
radical, so le restabl6cerá4 Ud. su completa salud, y; 
volverá Ud. á ser un hombre vigoroso. Si Ud.nos 
remite cinco pesos en billetes de su país Ó giro 
postal como garantia de buena 16, le enviarémos| 
enseguida las medicinas requeridas por correo| 
certificado, tan pronto como nuestra junta de 
médicos haya decidido el completo tratamiento 4, 
que Ud. debe someterse. l 


COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE 
Vincent Bldg, Broadway d: Duane St, 
Now York, E, U. de A. 
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EL MUNDS 


TLUSTRADO 


Consultas de las damas. 


—> 


MARIA LUI —Las blusas se 
usan bastante hol s hacia abajo; 
hágase usted la suya de piqué blanc 

BERTA F.—No se ponga usted grasa 
en el cutis porque no hay cosa que afee 
tanto como una tez lustrosa. S 
este consejo: por la noche póug 
ro iaebe de pepines (art. 
We ier dro 
otro día en vi 
cara, y después de secarse perfecta- 
mente, póng: el polvo. 

LIDI Precisamente en este núme- 
ro, damos un modelo de almohadón 
oblongo que habrá de gustarle. Las 
aplicaciones pueden ser negras y azu- 
les, lo mismo que los listoncillos de las 
borlas; así queda YT variado y, Por 
consiguiente, más bonito. 

INESILLA.—Puede usted hacerse su 
sombrero como cualquiera de los que 
ahora damos en nuestros grabados, 
pues son modelos de última novedad. 

PREGUNTONA.—Efectivamente, Se- 
ñorita Preguntona, el periódico titula- 
do COMICO, ha variado su progra- 
ma, y ahora ofrece á sus lectores, ade- 
más de lectura amena y jocosa que no 
está reñida absolutamente con la de- 
cencia y el decoro, mate: escogido 
dde buena literatura. Puede usted leer- 
lo con la confianza con que lee muestro 
periódico. 

LAURA Y BEATRIZ.—Sí 
tedes leer lo que decimo: 

JUA Las corbatas 
vando. 


PEPILLA.—El calzado americano es 
el que más sólo que en esta 
clase mo hay botas muy altas. 


vanse us- 
Luisa. 
siguen  pri- 


SRITA. 
DO IL 


Recámara para señorita. 


SUBSCRITORA AL MUN- 
ADO.—Mil gra 


por los 


elogios que hace usted de nuestro pe- 


riódico. 


Nos alegramos muchísimo de 


que tanto le guste, pues nuestro único 


deseo es el de dejar contentas 
toras. 


á las lec- 


A 


El arte 06 decorar las habitaciones. 


El arte de 
habitaciones 


—EL COLOR. 


amueblar las 
nuestros días 


cierto conocimiento de las leyes y del 


color, que á cada paso es necesario 
aplicar. 


He aquí cómo las define M. Charles 


Blanc en uno de sus notables estudios 
sobre “Artes decorati * “La luz 
blanca contiene tres colores “prima- 


ric el amarillo, el rojo y el azul 
entre los cuales se colocan otros tres, 
que podemos llamar “binarios el 
anaranjado, compuesto de rojo y ama- 
rillo; el verde, compuesto de amarillo 
y azul; el violeta, compuesto del azul 
y del ro, Separados estos colores y 
los diversos tonos que producen al 
combinarse entre ellos ó con el blan- 
co y el negro, nos hacen distinguir to- 
«dos los objetos de la creación. Reu- 


A 


Letras para mantel. 


lizándose en 
ón del blan- 


nidos desaparecen, neut 
la luz. y nos dan la sensac 
co. Conteniendo, por consiguiente, la 
luz blanca los t: colores primitivos, 
que son el amarillo, el rojo y el azul, 
cada uno de éstos sirve de “comple- 
mento” á los otros dos para formar el 
equivalente de aquélla. 

Se ha llamado “complementario” á 
cada uno de estos tres colores primiti- 
vos por su relación con el color com- 
puesto que le corresponde. De ¡esta 
suerte, el anaranjado es el color com- 
plementario de aquél, porque, compo- 
niéndose de amarillo y de rojo, con- 
tiene los elementos necesarios para 
complementar la luz blanca. Por igual 


poa 


EL MUNDO 


ILUSTRADO 
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razón el violeta s 
rio al amarillo, y 


irye de complementa- 
21 verde al rojo. Exis- 


ten, por consiguiente, en un rayo de 
sol tres colores “calientes,” que son 
el amarillo, el anaranjado y el rojo, 
que tienen por complementarios tres 
colores “fríos,” 6 sean el violeta, el 
azul y el verde. 

“Dos colores complementarios, colo- 
cados en contraposición uno del otro, 
se exaltan mutuamente; si mezclan 


uno á otro, se destruyen. El verde, 
puesto al lado del rojo. hace aparecer 
á éste más rojo todavía, y más verde 
á él mismo. El azul próximo al anaran- 
jado, da 4 éste mayor brillo, á la 
vez que él lo adquiere. Por el contra- 
mismos colores complemen- 
los, que ganan al ser puestos en 
oposición, se anulan recíprocamente 
por la mezcla. í, por ejemplo, la fu- 
sión del rojo y del verde en cantida- 
des iguales, da por resultante un to- 
no “gris.” 

“La armonía de los colores debe bus- 
carse, no en su atenuación. sino en 
Su Mm alta potenci obtiénese por 
medio del juego de los complementa- 


esos 


Saco para niños de escuela. 


rios, que, ya se exaltan por su apro- 
ximación ó “se neutralizan por .su 
mezcla, ya son rebajados y dulcifica- 
dos por las tintas análogas. La mez- 
cla de los complementarios entre sí, 
á dosis diferentes, puede producir to- 
dos los colores rebajados, como, por 
ejemplo: diez unidades de encarnado 
mezcladas con ocho de verde, produ- 
cen un gris ligeramente rojizo, mien- 
tras que diez unidades de verde, mez- 
cladas con ocho de encarnado, - dan 
un gris un poco verdoso, y ambas 
mezclas, en dosis iguales y en la mis- 
ma intensidad, crean un gris absolu- 


tamente incoloro.” 
Tales son los principios fijos que 
deben servir de guía constante en la 


composición de un mobi iario de lujo; 
pero esta teoría general admite una 


que sólo el buen gusto 
puede enseñar, y es, que no deben em- 
plearse jamás á iguale dosis el ama- 
rillo y el violeta, el rojo y el verde, 
mi el azul y el anaranjado. Siempre 
que dos de estos colores se hallen aso- 
ciados, es necesario que el uno de 


modificación, 


ellos 
sorio. 

Ejemplo.—Una butaca de satín color 
de violeta debe tener una franja amari- 
lla y borlas y botones del mismo color. 
Si el forro fuese verde, esos mismos 
accesorios deberán ser de color de vio- 
leta 

Otro ejemplo.— 


sea el principal y el otro el acce- 


pasamaner de 
los muebles, la de s cortinas y “por- 
tiéres,'”* hoy tan cargada y abundante, 
ha de ser del color complementario de 
la tela escogida como tono principal. 


Esta es una regla general, pero no 
absoluta, como la mayor parte de las 
reglas. Si la due de la casa quier 
atenerse á una escala de colores más 
suave, más fundida de tonos, puede ha 


cer que el matiz de los accesorios sen 
6 más claro ó m pronunciado que el 
del principal; es decir, que puede em- 
plear “dos tonos” del mismo color. 

Por las combinaciones de la  colora- 
ción pueden muy bien expresarse las 
del pensamiento, las del sentimiento 
nropio ó las de una situación particu- 
lar. Hay mobiliarios que ofrecen una 
i ín de calma, de severidad, de 
puritanismo austero. como los hay 
que denotan el orgullo de la riqueza 
extr: zante, el instinto fino y delica- 
do 6 el amor á lo vistoso y lo chillón. 
Un mobiliario que no esté en armonía 
con el fondo destinado á hacerle valer 
es desde luego un mobiliario de mal 
gusto. 

La luz debe siempre bien recibi- 
da en una casa. pero hay que aber 
hacerse dueño de ella y no permitirle 
una entrada indiscreta. y por decirlo 
así, escandalosa. Sus reflejos deben ser 
atenuados y dirigidos con inteligencia 
vara hacer resaltar el mérito y el vs 
lor de ciertos obietos y obtener á volun- 
tad efectos de coloración, ya suaves, ya 
brillantes: de aquí es de donde nace la 
ciencia vrofunda del “claro obscuro.” 

No solamente los intersticios de las 
ventanas y las puertas y las vidrieras 
de la techumbre sirven para obtener 
esos resultados, sino que también las 
colgaduras. las cortinas y la misma te- 
la que tapiza las cortinas contribuyen 
á logranlo. 

Es un error el creer que los cielos 
rasos no se hallan sometidos á esta re- 
gla. Pintados de tonos suaves, ayudan 
Á que narezcan más vivos y agrada- 
bles 4 la vista los colores de las tela 
y el entis v el tocado de las mujeres 
nan también en vivacidad en esta 
monía general. 


ser 


ar 


M. de Saverny. 


CARTAS A EMILIA. 


LA ENVIDIA 


Mi queridísima Emilia: Cuestión gra- 
ve y trascendental es la de que voy á 
ocuparme en mi carta de hoy: cues 
tan delicada de suyo, que necesito de 
toda tu benevolencia. 

Mucbo se ha escrito sobre la envidia, 


Almohadón oblorgo con labor de aplicación. 


pero poco para lo que esta lepra social 
necesita á fin de ser exterminada. Así 
es que aunque mi pobre escrito sea si 
lo una pequeña gota caída en un in- 


menso Océamo, y aunque pasará des- 
apercibida como esas hierbe que 
hollamos con el pie al discurrir por un 


hernto 
ellas sola 
aun considerando esto, 
á emitir mi parecer. 
deplero ese cáncer! 

¡La “envidia!” ¿Por qué esta horrible 


las más 


rdín en el que descuellan 

s antes flores, porque 
nuestra atención; 
digo, me atrevo 
Tanto es lo que 


Elegante juego de última moda, para café. 


palabra no debería borrarse del Diccio- 
substituirse con a otra, bella 
3 “emulación?” ¡Cuántas me- 
nos lásrimas se verterían 1 ¡y-cuán- 
tas mujeres más, y hombres quizá, lle 
n á conquistarse un nombre por 
s talent ó por lo menos se verían 
queridos y respetados! Sí; porque 
la envidia apaga todas las buenas pa- 

i las sofoca, las ahoga. 

Querida Emilia; tú, que me honras le- 
yendo estas humildes y mal caracteri- 
zadas págimas; tú, en cuyo corazón, sin 
duda al S á introducido 
este (les , apártate con ho- 
rror de la “envidia.” Piensa que ésta 
no hace daño sino al que la alberga en su 
seno, y que, cual las víboras, introduce 
su letal veneno en el infeliz que se atre- 
ve á acariciarla. 

Sí: la “envidia pone de relieve al en- 
vidiado y no produce ningún bien al 
envidioso. 

Todas las pasiones llevan en sí su 
parte de goce; la única que no lo lleva 


es la “en 

La env ér ingrato, que des- 
truye á quien le presta alimento. 

Y lueg i vieras lo que afea! Po- 


drá una mujer ser hermosa, pero si se 
trasluce en su semblante el más lige- 
ro átomo de envidia, desaparece su be- 
Neza. Quizá tú, queridísima Emilia, 
dirás al leer estos renglones: y cómo 
san 4 trasiucirse los sentimientos del 
corazón? ¿No hay el fing miento para 
ocultarlos ? 

¡Ah, desgraciada criatura la que tie- 
ne que recurrir á la máscara horrible 
de la hipocresía! Es señal de que su 
alma está ya pervertida. Ñ 

Huye de las personas en cuya límpida 
mirada no se trasluzca lo que pasa en 
su pecho. é 

En la más imperceptible sonrisa, que 
destruye los graciosos pliegues de una 
boca senrosada; en una mirada obli- 
eun-—porque la envidia es traidora y no 
va nunca de frente;—en una palabra, 
caída de los labios como sin intención, 
se vende la mujer envidiosa. 

Ella, en vez de ser violeta de los catn- 
pos. que embalsama la morada y todo 
enanto la rodea, es una flor que exha- 
la de su cáliz emanaciones maléficas, 


De un lazo, de una joya ó de un pren- 
dido cualquiera. 
¡Como tas futilezas mereciesen 
s lágrimas que hacen verter! 
Si alguna vez, querida mía, quisiera: 
penetrar en tu pecho ese sentimiento 


indigno de tí, no por esas Cosas, s' 
por otras 1 elevadas, como la - 
tud,” que es la m ara belleza, la 


cia y el talento reflejadas en otras. 
ale tu alma, y entonce i 
germinar en tu espíritu la admiración y 
el estímulo, que te elevaián, y á tu vez 
envidiada. 

E jentes, al oir los justos elogios 
tributados á otra mujer, como un dardo 
en el corazón que te impele á odi 
sobreponte á su impulso y.procura de 
truir aquel mal pensamiento, haciendo 
lo contrario de tu inclinación. 

Tribútale tus plácemes con toda tu 
«y ha una acción justa y gene- 
1 en favor de aquella que ningún 
ha causado. 

Entonces sentirás rodar por tus me- 
jillas una lágrima abrasadora. Dé 
la rrer sin sonrojarte; ella será el 
bautismo que te valdrá el perdón de 
tamaña falta. 

(mien llora de arrepentimiento tiene 
el alnta abierta 4 todo sentimiento pu- 
ro. E. que llora no es malo, y el que 
conoce $ faltas y sufre queriéndolas 
remediar, tampoco puede serlo. 

¡Benditos sean los que luchan con 
go mismos, que es prueba de que el ge- 
nio del bien puede más en ellos que el 
del dl 

Adi amiga mía. Recibe la seguri- 
dad de mi cariño. 


ros 
daño te 


a Casas Vigo. 


RIMA. 


Trás el tiempo transcurrido, 

Todo está como ayer; 

Ingares, de tu amor testigos, 

¡Cuál nos vuelven á ver! 

Aquellas plantas que tus pies hollarcn: 
Dobiadas aún están; 

s flores que en tus ojos se miraron, 


¡Ay, Lanra! 


Esto: 


La 


que ahogan á ella misma y cuántos 
están á su lado. 

Y sabes de qué procede la mayor 
parte de las yeces esa repugnante pa- 


sión? 


Mueble para sombreros y paraguas. 


Te buscan con afán. 

ese avroyuelo que á tus pies se mueve- 
El murmullo es igual, 

es que repite el juramento aleve 
De cariño y lealtad. 


De 
NE 


EL MUNDO 


ILUSTRADO 
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¿Ves dos nombres en ese árbol trazados? 
¡Tu mano los grabó! 

¡Lo que has hecho, la historia del pasado, 
El tiempo no borró! 

Ese ruído que escuchas como un niño, 
Con callado embeleso, 

El vientó es, que recuerda con cariño 
Yl eco de tus besos. 

Yo, como siempre, tu rendido amante; 
¿Qué hay, pu entre los dos? 

Falta squella mujer pura y constante 
Que amó mi corazón. 

Y el viento, el árbol, la flor, 

Al repetir lo que ayer, 

Dicen que es fingido amor 

El que siente la mujer. 


Alfredo Lasala. 


LAS HOJAS DE OTOÑO. 


Querida amiga: Cuando me conformo 
á una contrariedad, agradezco 4 mis 
padres que me inculcáran esta poca añi- 
ción á las ilusiones; cuando recorro me- 
dio Madrid sin cansarme, sin envidiar 
á los que van en coche, siento también 
hacia los autores de mis días, profundo 
reconocimiento porque no me permitie- 
ran ni el lujo de un simón; cuando veo 
tanta gente que huye del agua, alabo 
entusiasmada que me igualaran á los 
patos; al no saber lo que es inapeten- 
cia, doy por bien empleado el anto que 
me costó llegar á comer de todo; y, en 
fin, cuando se ausenta una persona tan 
querida como tú, bendigo la hora en 
que me enseñaron á escribir. 

No sé si todos los males tienen en 
este mundo su compensación; pero lo 
que no puedo negar es que el pesmr 
de la ausencia se mitiga escribiendo; 
éste es el solo medio de hacerla más Me- 
vadera. 

En vista de lo cual si creísteis descan- 
sar de mí, te has llevado chasco: po- 
drás verte libre de la persona; pero 
de las cartas, nunca. 

Esta es la primera, y si bien no ten- 
dré nada qué decirte después de “te 
recuerdo mucho, te echo de menos, de- 


servilleta para niños. 


seo que estés buena, que tengas dinero 
y te diviertas, por acá no hay novedad 
jas de Fulani- 
á Menganito;” 4 pesar de 
eso, no desfalleceré, y por más que Ma- 
drid no esté para visto ni en pintura, 
viajaré con la memoria para trasladar- 
me á otro punto. 

Así no me veré prec 


particular, recibe memor 


ta y dásela 


ada á exclamar: 


“¡No hay gente conocida; éste, ése_ y 
aquél, se han ido; no quedamos sino los 
“cur que somos los pobres con sa- 


lud, etc,” 6 iremos en busca de otro 
argumento pava esta carta. Uno bien 
triste recuerdo por cierto: la escena fué 
en París no hace muchos meses. ¿Quie- 
res que te lo euente una vez? Advierte 
que no es cuento, fábula ni conseja; es 
w verdad que quizás no sirviera de 
base para novela, comedia ó artículo 
de periódico, pero que pueda referirse 
á una amiga en forma epistolar, sin 
otra idea que la de hablarle de una inol- 
vidable impresión. Basta de salvedades; 


Puntilla de gancho. 


vamos al asunto, y démonos el lujo de 
filosofar un poquito. 

Siempre has calificado de “precaucio- 
nes” mi temor á esa felicidad llamada 
completa; pues te lo repito: si yo fuera 
todo lo feliz que se puede ser en el mun- 
do, temblaría como un azogado ante la 
perspectiva de las amarguísimas lágri- 
mas que me aguardaban á cambio de 
aquella risa, adquirida á este triste pre- 
cio. Sin negar que esa sea una exagera- 
da idea, ello es que las escenas de la 
vida no enseñan otra cosa. 

¿Te acuerdas de Mlle. de C..., aque- 
lla niña cuya belleza física y moral sir- 
vió de asunto á la mayor parte de las 
cartas que te scribí desde París? rues 
sa criatura, ese ángel mejor dicho, na 
vivió feliz; era la mujer más di- 
chosa de la tierra: todo le sonreía, y 
ella sonreía á todo: fué el orgullo de 
los muchos séres que la idolatraban. 
Al cobrarle, á mi vez, sincero afecto, 
temblé por su destino, como si la hu- 
biera visto elevarse en un globo (“no 
cautivo,”) segura de que tras el her- 
moso panorama que dominara, vendría 
después la caída en que se estrellase. 

Tuvo su parént ae grimas: se 
enamoró, no como se enamoran los sé- 
res felices, sino como se enamoran los 
que saben sufrir, con todas las facul- 
tades de su alma; pero se susurraba 
que el sujeto no era digno de ella, y 
sus padres, sus parientes, su amigos, 
que nada supieron negarle nunca, que 
nada le tildaron jam y que ni una 
sola vez se vieron en el caso de darla 
un consejo, le prohibieron ver al que 
adoraba, le criticaron que do recordara 
tanto, y aconsejáronle que lo olvidase. 

Pero la voluntad de la enamorada pa- 
reja, y la felicidad que la protegía, fue- 
ron victorioso escudo de defensa, y él, 
con su ejemplar conducta, supo desmen- 
tir cuanto sobre sus cualidades se decía. 
De manera que seguir oponiéndose hu- 
biera sido una maldad; y los que rodea- 
lle de C... eran bue- 


se acercaban á la realidad del 
hermoso sueño, ya se había fijado 
el día de recibir al “novio,” de dar una 
gran comida y hasta de tratar sobre la 
boda, cuando una grave enfermedad de 
él lo interrumpió todo. 

Amargur aflicción, p: dolor in- 
tenso, locura y desesperación, todo es 
poco para expresar el sentimiento de 
Mlle. de CG... 

Pero todo se arregló en seguida; fué 
a alarma; ¡aleluya, hossanna! 


una 
El novio puso bueno y sano, entró 
en la ca se verificó la comida, y po- 


co tiempo después se fijó el día de la 
boda. 

¡Qué felices eran, amiga mía ¡Qué 
segura vivía ella del amor que le brin- 
daban; que orgulloso él del que inspira- 
ba á la más linda, la más buena, la 
más amante de todas las mujeres! Y 
así como hay séres que han nacido pa- 
ra esto 6 lo otro, ellos parecían, permí- 
teme la frase, los propietarios de la fe- 
licidad. Pero ésta sólo es prestada. 
Mile. de C..., cuando contemplaba su 


envidiable situación, cuando  penetra- 
ba en lo más íntimo de su alma, con 
derando lo intenso de su sentimiento, 
tan bien correspondido ademá tem- 
blando murmuraba para sí 

—¡Es una dicha demasiado grande! 

La primayera parecía más pródiga, 
más espléndida que nunca, como 
quisiera asociarse á aquel encantador y 
no interrumpido idilio, 

Sentados una noche en el hermoso jar- 
dín de la casa, y cuando quizas con más 
fe que nunca bendecían tanta  felici- 
dad, experimentó ella un ataque de 
os tan prolongado y tan fuerte que á 
todos alarmó. 

En aquel momento, parece que lo es- 
toy viendo aún, pasó por la calle, frente 
á la verja, un chiquillo, que al oir to- 
ser y al ver á la pobre niña, se puso ú 
cantar: 


“euille qui pousse, 
Fille qui tousse.” 


Y se alejó indiferente, sin sospechar 
siquiera que con aquellas palabras ha- 
bía causado una herida, había abierto 
un abismo de crueles temores, y había 
cerrado un cielo de divinas esperanzas. 

—¡Que no siga, por Dios, que no siga! 
—decía mademoiselle de C...—pero los 
(demás, cuidadosos de su tos, ni habían 
hecho caso del chico, ni del canto, ni de 
la letra; así es que al principio no acer- 
taron el sentido de esa desesperación. 

—¡Qué rarezas las de la casualidad! 
¿Por qué la pobre niña sería la única 
que uchara aquellas frase: 

Pero es lo cierto que no se impresio- 
nó por esa primer estrofa, sino por la 
que sigue, según exclamaba, resistién- 
dose á decirla, 

Cuánto más le rogaban que se expli- 
cara, más insistía en contestar: 

—¡Ya la concluiré! 


¡Aquella tos fué el indicio de una 
afección pulmonar, tan repentina como 
inesperada. 

La boda se aplazó para el otoño. 

Y el otoño, llegó, sí, ¡demasiado 


pronto! 
¡Mademoiselle de €. se encontra- 
ba muy grave! ¡Aquel ángel no  so- 


brevivía á tanta felicidad! 

Cuando ya no pudo andar 4 
de la debilidad, sentábase junto 3 
vidrieras del balcón que daba al jardín 
donde fué tan dichosa; y cuando los á 
boles, sacudidos por el viento, se des- 
prendían de sus hoj. la pobre n 
no podía contener ágrimas, y 
acercaba á su familia con más 
que nunca, abrazaba fuertemente á sus 
infelices padres, estrechaba con toda el 
alma, entre las suyas, las manos del 
hombre que tanto la quería, y cerraba 
los ojos como huyendo de un fantasma, 
como queriendo cegar para no ver un 
triste espectáculo.... 

Ese mismo día, pocos momentos des- 
pués, agonizaba Mlle. de C..., y al sen- 
tir que só.o le quedaban segundos de 
vida, exclamó: ¡sollozando aún:! 

Voy á “concluir” aquella canción: 


“Feuilli qui tombe, 
Fille en sa tombe....! 


Dijo y al poco rato espiró. 

Yo salí de allí convencida como ella 
¡pobrecita! de que era una dicha dema 
siado grande la suya, y hoy te reñe- 
ro esta sencilla historia para repetir lo 
mismo: ¡No es posible ser feliz! 

Algo lúgubre va esta epístola; vere- 
otra vez me presento menos 
pesimista. 5 


M. 


Busto de Alabastro. 


La cabellera blanca recogida 
Por artístico nudo, y en la frente 
Blanca también, se ostenta desprendida 
Onda de pelo, nítida y luciente. 


La curva de las cejas esculpida 
Con realidad artística patente 
Cerca los ojos de expresión ardiente 
Que sin mirar parecen tener vida. 


La correcta nariz... ¡bello trab: 
Fina y sonriente la entreabierta boca! 
Una garganta que á besar conquista, 


Ss... y debajo, 
Una columna de cristal de roca 
Y allí grabado el nombre del artis 


Luis Frías Fernández. 


Cenefa bordada, para traje de baño. _ ¿45 


Bordado de la servilleta. 


Mujeres y Hombres débiles?! 


Si lo desean pueden vds. ser fuertes, hay una manera de recuperar todo el 
vigor perdido que dispensa la naturaleza. Muy bien saben vds. que las drogas 
no producen efecto. No fortalecen y nada puede curarlos si no proporciona 
fuerza. Estose consigue 
con el Cinturón Eiéc- 
trico del Dr. McLau- 
ghlin; su experiencia 
de veinte años le ha 
enseñado cómo emplear 
la Electricidad. Le par- 
ticipaá vd. el resultado 
de sus conocimientos 
con el Cinturón Eléc- 
trico del Dr. McLau- 
ghlin. 


LA ELECTRICI- 
DADES LA VIDA 


y la vida es la que vds. 
necesitan. Les Lac» fal- 
ta la resolución y ambi- 
ción que solo se obtiene 
cun la Electricidad. 
¿Desea probarlo? Cues- 
ba poco y vale lo que va- 
leel vivir águsto. Lean 
el libro del Dr. McLaughlin. Se da gratis así comolas consultas. — Es preciso 
desconfiar de Cinturones Eléctricos baratos, manufacturados con la única idea 
de vender. Mi Cinturón es el único protegido por una Patente en la República 
Mexicana. Es el único «onstruido conforme á exactos principios científicos y 
está garantizado con una fianza de $10,000. 

No tengo mi empleo agentes, y todo paciente alcanza la ventaju de mis veinte 
años de experiencia. 

LIBRO Y CONSULTAS GRATIS. 

Se envía á todo el que lo solicite, un folleto que contiene cuantas explica» 
ciones pueden necesitarse, libre de todo gasto. 
j No siento ninguna dolencia en mi cuerpo. 

Treava, Stn. Soledad, Julio 22 de 1900.—Sr. Dr. McLaughlin.—México 
D. F.—Muy Sr. mío: No sé con qué palabras expresarle á vd. mi gratitud, 
Pes hace días que me encuentro completamente buena. Ya puedo hacer 
todo mi quehacer sin +entir ninguna dolencia en mi cuerpo. por lo que doy á 
vd. infinitas gracias y ruego á Dios que viva vd. muchos años para que siga 
vd. haciendo bien á la humanidad.—De vd. afma. atta y $. S., 

Margarita E. Acosta. 

DR. A. M. Mc LAUGHLIN, 


Esquina de San Francisto y Callejón de Sta. Clara nuevo número 220.—México, D. F- 


SE MANDA GRATIS 
' A.TODO EL MUNDO 


UN PAQUETE DE PRUEBA DEL MAS | 
FAMOSO REMEDIO, 


¡TABLECE MUY PRONTO EL VIGOR PERDIDO, 


| *Todo el aso ecurra al State Medical Institute, 

ElfGen Building, Fort Wayne, Ind., 
E. U., reciófi. por Correo, y gratis, un paquete 
del remedio más notable, con que se han curado 
yá miles de hombres, quienes habian venido 1n- 
chando inutilmente por largo tiempo contra Ja 
enfermedad física y mental de la pérdida de 
vigor. Suexito ha sido tan grande que, en pro 
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Purgativos, Depurativos y Antisépticos 


“y ESTREÑIMIENTO ¿533% 
5 


y sus consecuencias : de Santé 

JAQUECA — MALESTAR — PESADEZ GasTRICA 4 229% 
CONGESTIONES —sENFERMEDADES INFECCIOSAS *% 
xijase el Rótalo adjunto en 4 Colores. * 

Paris, F"* LEROY, 91, Rue des Petits Champs y topar F+nMACI+8, 


de la humanidad, ha resuelto este Instituto re- 


partir gratuitamente paquetes de prueba á todas 
[as personas que ocurran á él. El tratamiento 
se puedo efectitar en sí propio hogar, sin moles- 
tia; asi es que todo el que padezca de debilidad 
sexual, bajo cualquier forma, ya proceda de 
errores de juventud, pérdida prematura de fuer- 
xa y memoria, depresión física, varicocele ó 
emaciación de las partes, puede curarse, por sl- 
mismo, en su casa, sin despertar la minima aten- 
ción ó curiosidad por parte de nadie, 

Este remedio tiene un efecto particularmente 
alentador, y desarolla rapidamente las fuerzas 
físicas. Pambien cura todas las enfermedades 
cansadas por el largo abuso de las funciones 
naturales, ó por cualquler accidente del mismo 
genero, en las que siempre ha sido verdadera- 
mente soberano. 

El Instituto quiere ayudar 4 aquella clase de 
hombres que no pueden dejar eu'hogar para irá 
curarse; y por eso les manda gratis una mues- 
tra que les dará una prueba de la facilidad com 
que pueden curarse por si mismo de la debili 

ad sexual y otras enfermedades de la misma 
especie, usañido remedios adeciados. 

1 Instituto no hace ninguna excepción, puea 
manda gratis á todo el que le escriba un paquete 
de prueba, cuidadosamente sellado para evitar 
cualquier Inconveniente ó publicidad. Toda so» 
licitud dirigida al State Medical Institute, en 
wista de obtener paquetes de prueba, será aten 
dida pronta y esmeradamente. 

Se suplica á los lectores escriban alu pérdida 

tiempo. 


PEAU d'ESPAGNE ROYALE 
AMARYLIS du JAPON — LE MENUET 
| VIOLETTE CÉLESTE 


es tan frecuente en los niños. 


ULTIMA 
CREACIÓN : 
Perfumeria 
**Nouveau Slácle” 


PARIS, 6, Avenue Victoria y en todas las Farmacia 


] ali b á dabli l má 8 
En TOSTAMINA PALIBDES eos dona ta cana de dels delo us: y patiicularmento da 


en el momeato del destete y durarté el período del crecimiente, Facilita mucho la dentición; asegura la buena 


formación de los huesos; previene y neutraliza los defectos que suelen presentarse al crecer, é impide la diarrea que 
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Revista de la Moda. 


Deseando que nuestras amables lec- 
toras encuentren siempre algún interés 
en nuestra revista, procuramos, cada 
vez que la escribimos, presentar con 
toda la amplitud y generalidad posi- 
bles, cuanto tiene una relación directa 
con las funciones de una señora que de- 
sea estar siempre al corriente de las 
últimas novedades, pa aprovechar de 
ellas la parte nec ó la que sus 
recursos, tamto pecuniarios como ¡de 
ingenio y talento, le permitan. Hoy va- 
mos á estudiar una recámara estilo mo- 
derno y que no dudamos agradará por 
la sencillez y buen gusto que reina en 
ella (véase el grabado relativo). Des- 
de luego observamos que está muy le- 
jos de la desnudez pr ita por los hi- 
gienistas en sus constantes ataques 
contra los microbios; también presen- 
ta un aspecto muy nuevo, pues ca- 
rece del recargo que generalmente 
tamos mirando en nuestr: 
en las cuales, “no puede ponerse ya ni 
un alfiler.” 

Esta recámara está amueblada con 
lo indispensable. Podría calificarse de 
no indispensable la presencia del escri- 
torio que se halla en el muro de la iz- 
quierda; pero si nos detenemos un po- 
co en muestra investigación, llegaremos 
á concluir que es muy útil tener á la 
mano un mueble en el cual se pueda, 
con toda comodidad, escribir una carta 


6 leer al autor predilecto antes de 
recogernos y después de despedirnos 
del mundo rior, para entrar en 


a 


nuestro espíritu y vivir momen- 
tos en los cuales el alma tiene expan- 
siones ultra terrestres. 

Llama la atención mo sólo como mue- 
ble principal de una recámara, sino 
también como obra de buen gusto el 
lecho elegante y sencillo, de madera 
tallada. La colcha y el dosel, hacen 
juego con las cortinas de la “portiére” 
el buró no se aparta del carácter, de 
la entonación general de la estancia. 
La distribución está hecha con el ma- 
yor cuidado, y mos parece que será un 


Blusa Florentina. 


buen patrón á que sujetarse el precioso 
modelo aludido. 

Vemos también la substitución del 
metal por la madera, pues actualmen- 
te se encuentra lo de última moda en 
las maderas talladas, y sólo alguno que 
otro detalle, viene á ser de otro mate- 
rial y esto en razón de proporcionar 
comodidad, nunca por buscar con otro 
cuerpo un efecto de luj El lujo en 
los muebles debe concentrarse en el 
salón de recibir. 

... 

En cuanto á novedades en trajes, po- 
demos decir que cada uno forma una 
novedad. El estilo no cambia, mas el 
talento y el buen gusto hacen mil va- 
riantes, mil modificaciones, hasta llegar 
á producir tantos trajes distintos, 
cuantas son las señoras que los llevan; 
es materialmente imposible encontrar 
dos trajes iguales en cualquier reunión 
donde concurren señoras. 

Siguen privando las telas claras y do- 
minando ú todas las blancas deslum- 
bradoras. Con alguna timidez se pre- 
senta el crema, pero en muestra humil- 
de opinión, juzgamos de poco gusto un 
traje entero dde ese color. El color cre- 
ma sólo pasa acompañado, sólo debe 
combinarse con tonos suaves de azul Ó 
rOSa. Con el lila forma un perfecto 
acorde y con el rojo “punzó” suele que- 
dar bien; con el blanco resulta una fe- 
liz combinación siempre que el crema 
sea el que da lla entonación general. 
El color negro no ha querido vulgari- 
zarse y conserva su majestad para cier- 
tas ceremonias ó para ciertas personas 
de respetabilidad suma. 

Los sombreros vienen ahora adlorna- 
dos con flores, gasa y plumas; los lis- 
tones aguardan su turmo para el in- 
vierno y solamente los canotier se 
permiten el lujo del gro. 

Ya sabemos que también está en bo- 
ga la afición por las bellas lectoras. 
Pues bien: ahora se trata de dar á co- 
nocer, aunque á grandes rasgos una 
verdadera novedad, un procedimiento 
que hará una revolución. Se trata na- 
da menos que de aplicar al dibujo un 
elemento más para la precisión de la 
perspectiva; el procedimiento á que nos 
referimos es amado “repujado al car- 
tón” y consiste en levantar los conto» 
nos del dibujo con la punta, bien afila- 
da de un instrumento hecho apropósi- 
to; una vez que se ha practicado la 
operación en todos los contornos, viene 
la aplicación de los colores, presentan- 
do el conjunto un efecto maravilloso y 
sorprendente. 

En el mismo orden de ideas encon- 
tramos que la acuarela es el trabajo de 
ñ actualidad entre nuestras artis 
aficionadas, y se comprende que la pr 
fieran al óleo por ser este procedi- 
miento un poco molesto. 


K—_—_—_— mz ———Á 


A UNOS OJOS. 
<=<0> 


Hermosos tus ojos bellos, 
Espejos del cielo son, 

Y matan con sus destellos 
Al hombre que mira en ellos 
Germinar una pasión. 


Cual discos de fu: 
Bajo alabastrina frente, 
Eucantan sólo al mirar, 
Hasta el aura complaciente 
Que límpida besa el mar. 


Son lucíparas estrellas, 
Que rasgando el elemento, 
Pxhiben sus tintas bellas 
En forma de dos estrellas 
Sobre el azul firmamento. 


Sus matices, no adivino, 
Que aurinos sus respiandores 
Perforar ancho camino 
Para que siga el destino 
El cauce de sus amores. 


Al ser negros, la pasión 
Encuentra en ellos su calma; 


ardiente 


IN 


A 
AN 


WN 


Lo 


== 


Trajes para clima caliente, 


La noche es negra mansión, 
Y en su corta duración 
El descanso presta al alma. 


mirar 

Y fulgor, 

Y sabrán también amar; 
Que azul el cielo da amor. 


Por más que el color no importe, 
ejerza en el alma influencia, 
Sé decirte que su corte 

Lo apropió Dios para Norte 

De mi amor y de mi ciencia. 


Ellos dos, libros sagrados, 
Do escrito va mi destino, 
Y en tu óvalo incrustados, 
Deben de ser heredados 
De aigún arcángel divino. 


Y puesto que son el hado 
Do mi horóscopo se encierra, 
En tu rostro delicado 
Ví, al mirarlos, retratado 
Mi amor constante en la tierra. 


Enrique Martin y Guix. 


A UYA REJA DE SEVILLA. 
ES 


Venid á mí, bellas flores, 
ucanto de Andalucía, 
Magas que, inspirando amores, 
Tlenáis á los trovadores 
De entusiasmo y de armonía. 


Verid, que en trova galana 
Voy á pintar el placer 
Y la dicha soberana 
Que atesora una ventana 
Para el que sabe querer. 


¡Feliz quien puede escuchar 
Tras dorada celosía 
De nna hermosa el suspirar, 
Fues para vivir y amar 
Se nace en Andalucía! 


Y no hay alma enamorada 
Que allá en la noche callada, 
Guando blanca luna brilla, 
¡Ay! no se acuerde extasiada 
De auna reja de Sevilla. 
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Que en los combates de amor 
Es el corazón tan cuerdo, 
Que, vencido Ó vencedor, 
Para alivio á su dolor 
Sabe guardar un recuerdo. 


Yo amé con tierna efusión, 
Con lujo de sentimiento, 
Con esa intensa pasión 
Que nunca pinta el acento 
Como siente el corazón. 


Y aunque una herida cruel 
Me dió mi estrella inhumana, 
Olvido su amarga hiel, 

Y te bendigo ¡oh ventana! 
Al recor i la infiel. 


Dulce templo del amor 
Te juzga la fantasía 
De tu pobre trovador; 
¿No tienes, ventana mía, 
Tu virgen y adorador? 


Dios dé paz en las contiendas 
Que agitan los amadores 
Con sus dulcísimas prendas, 
¿No te brindan mil ofrendas 
Y no te cubren de flores? 


Sí, que al bordar las estrellas 
De la noche el negro manto, 
Y al són de dulces querellas, 
“Ye saben ¡adornar tanto 
Que á tí asoman las bellas. 


Venid, pues, graciosas flores % 
De esa encantada ribera, 
Y aspre vuestros olores; 
Que en vano el poeta espera 
La inspiración sin amores 


Y pveda sievipre escuchar 
Tras dorada celosía, 
De una hermosa el suspirar, 
Ya cua vivir es atar 
En ia ardiente Andalucía. 


Eugenio Sánchez de Fuentes. 


NUESTROS GRABADOS 


Mueble para sombreros 


y paraguas. 

De mogal, con una luna en medio, 
asiento de cuero claveteado á la iz- 
quierda, y un tibor japonés á la dere- 
cha para colocar los bastones y par 
guas. 


Servilleta para niños. 
Sobre piqué blanco, al punto de cruz. 


Cenefa bordada para traje 
de baño. 


Corpiño Ninon.” 


otros mil objetos que 
tantos atractivos encierran para una 
niña, nada Jlama su atención, de nin- 
guno gusta tanto como del abanico; 
y es que en él muestran incons i 
mente los ímpetus futuros de 


fancia, ni es 


goso corazón, entreteniéndose en hacer 
peda 


aquel conjunto de pliegues y 
llas, depositarios de sus primeros 
6 inocentes besos, y sagrario, digám 
de sus primeras é infundadas 
mas. 

Je aquí el instinto de la mujer, des- 
trozando en su misma inocencia el ob- 
jeto más p: do para ella. 

En sus manos, más tarde, el abanico 
es un “trasto,” con el cual juega, se di- 
vierte y después arroja lejos de sí, de 
igual modo que lo ver impíamente 
con ese pobre pedazo de nuestro orga- 
iso, templo del sentimiento, cuya 
cerdotisa es el alma, y que se llama 


ble para la mujer que no sabe s 
jarse, ha dicho un escritor. - Fra. 
ra, pero llena de verdad, que si r 
ta ser cierta, es cuando se refiere á la 
mujer coqueta, á ese sér desdichado, 
sin fe y sin sentimiento en la aparien- 
cia, cuyo corazón es sólo el resorte que 
pone en movimiento al autómata; pe- 
ro sin conciencia de lo que ejecuta. 

Porque el coquetismo podrá ser h 
del temperamento; pero en modo ai 
no desciende de la maldad á la p=r£- 
día 


Dentro del má sero conjunto de 
barro se halla encerrada la más deli- 


cada concepción que imaginar puede el 
genio del “artista; pero no es el caso 
concebirla; el so es moúelafla, no 
rebasar con el cincel la línea que se- 
para el detalle del conjunto, la parte 
artística del todo grosero. 

De igual suerte, dentro del corazón 
más empedernido es indudable existe 
la fibra riás delicada que ¡imaginarse 
puede, 


Se hace al punto at con  hilaza 


azul. 


Blusa “Fedora” 

De nansú, hecha toda con alforz 
En el lado izquierdo lleva un gran li: 
tón a de de encaje que remata en el 
cinturón; cuello de listón y puños de lo 
mismo. 


Trajes para clíma caliente. 

El claro es de seda blanca japonesa 
con un gran volante de encaje, crema vida 
y sobrefalda de dos picos. En el cor- Ni 1 
piño Neva una berta de vWlantes y mada 


EL ABANICO, 
<SO0s> 
abanico es un pretexto; es el ar- 
ma ofen: y defensiva de la mu, 
de la mujer sin aban 
a la mayor predi- 
ón en sus inocentes instintos por 
deas,” que ha de 
ro inseparable de toda su 


SS 


ES 


Mangas de moda. 


compal 


La coqueta guarda también dentro 
esas “hijas” inani- «e su corazón todo un tesoro de amor y 
wrtón-pied que cautivan Sentimiento, que no asoma al rOStIO, 
raso. El otro traje es de gró color de el corazón infantil de “mamás” en mi- pero que duerme en el alma; mas no 
cocodrilo con labores blancas y lleva ni presentimiento mater- conirengetlo migestel! caso 
anímeto! abullonado de suráh: nal qué forma las delicias de su in- lo; el caso es despertarle. 


as muñec: 


Blusa “Fedora.” 


Letras para mantel. 
Se bordan con hilaza blanca al punto 
de festón. 
HImohadón oblongo. 


Pe raso amarillo con aplicaciones ne- 


Saco para niños de escuela. 

De piqué blanco, con bordados de se- 
da verde en llas orillas recortadas en 
picos, y un gran listón, blanco tam- 


que se ata en el hombro y sirve 
lgar la bolsa. 


bién 
par 


Dos trajes de visita. 

El mimero es de muselina blanca 
con adorno de pasamanería y bolero 
de vaso de color; y el segundo de se- 
da pesada con pasamanerías en la 
a. y punto de pasamanería en el 
piño. 


Corpiño “Ninon.” 
De gasa azul chiffoneada con plas- 
trones drapeados. 


Blusa Florentina. 

De fulard blanco. Lleva un peto 
abierto en la parte central, con solapas 
que se abren á uno y otro lado. El 
adorno es de cinta negra de seda. 

Sombreros de ultima mode. 

El primero es de crespón verde nilo, 
con erandes rosas en el frente; y el s 
egundo, de paja con una pluma y rosas 
blancas en un lado. 


7 ' 
Blusa “Berta. 
De nansú rosa pálido, con un gran 
cinturón de raso negro; y un interior 
de encaje crema. 


Dos trajes de visita, 


Si el amor os ha conducido hasta los 
pies de una coqueta, luchad con fe y 
constancia ha mo, y Nega- 
réis á penetrar 1 co. Mn, y en su 
corazón — hallaréis e fibra delicada 
del sentimiento, todo amor y todo bon- 
dad, si vo habéis traspasado el lími- 
te que separa el es tu de la mate- 
tia, 6 lo sublime de lo que es ridículo: 
y en este caso habréis vencido, y al 
vencer, si no habéis acabado una obra 
de arte, habréis hecho una obra de ca- 
ridad. 

El vbjeto del abanico mo es sólo el de 
cumplir su cometido, toda vez que la 
innujer hace uso de él en una y otra es- 
tación, sino el de servir de recurso pa- 
ta cubrir con su tel fealdad de una 

, la imprudencia de una carca- 
de tono, hacer las veces 
de pararrayos, lo mismo de los del sal 
que de los de un amor importuno, por- 
que abanico tiene la propiedad de 
r eclipses totales de sol y de 
ilusiones. ñ 

El abanico cubre el rubor que causa 
una declaración hecha á boca de ja- 
rro, con abrile más 6 menos, sin pronun- 


sta el her 
a 
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Sombrero de ústima novedad, 


ciar la boca una palabra; el abanico to- 
do lo dice. lo la ROdOs ee una espe- 
vunza, la bo: 5 
anico es, en fin, 
o, cuyo fluído 
en el hombre 
eléctrica 


suele hacer 
que la ma 
de las pilas 


sen 
fuerte descarga 
de Volia. 

El ahanico no es un objeto vulgar, 
como parece á primera vista; tiene al- 
go «le profé )», de fantástico, de infer- 
nal. 

¿Cuántas 
blanco negro 


no vemos sobre su 
tafetán, pintada con 
dnlcísimos color una de esas esce- 
nas de la vida campestre que nos ha- 
cen recordar las églogas de Virgilio y 
los idilios de Meléndez? 

¿Cnántas veces la huella del pincel 
reso en el rosado gro uno 
jes medrosos de los cuentos 


veces 


de Hoffman, Ó vemos campear en su 
plegada gasa la diabólica figura de 
Mefistóreles...? 


Así come por la viñeta del país ve- 
nimos en conocimiento del gusto es- 
tético de su poseedora, en el modo de 
abrirle 6 de plegarle podemos adivinar 
ter de su dueña. 
ica Ó indolente nunca le abre 
de una vez; tiene que hacer tres tenta- 
tivas, por lo menos, si ha de lograr 
abrir sus dos terceras partes. 


Blusa Berta. 


La desdeñosa lo hace con exactitud y 
del revés, abanicándose pausadamente. 

La vana, por el contrario, con cierta 
ligereza, y siempre del derecho, para 
exhibir el pintarraqueado guacamayo. 

La melancólica, por último, le abre 
pocas veces, y cuando lo verifica es de 
una manera brusca y rápida, como si 
obedeciera, más que al instinto, á un 
recuerdo 6 á un ímpetu de su corazón. 

En cuanto á la duración del abanico, 
también depende de las cualidades mo- 
rales y del temperamento de su posee- 
dora. 

La ¡¿uiciosa le guarda después de va- 
rios años de servicio, cuando se halla 


deteriorado, como sabe guardar el amor 
que depositó un día en el hombre que 
ha de ser su esposo. 

La casquivana y coqueta necesita 
media docena de abanicos cada año, 
arrojando los restos del mismo modo 
que ¡mbia de amantes, y olvida, con 
el último que posee, los servicios y mé- 
ritos, respectivamente, de sus predece- 
SOrc 
Preciso es confesar que, no obstante 
este carácter nocivo de la coqueta, es 
la que más atractivos presta con el 
abanico en la mano; porque la coqueta 
es la que le emplea con más gracia, 
con más donaire, con más diplomacia, 


Sombrero de última novedad. 


con más arte; ella es la que mejor le 
traneja y le hace hablar de un modo 
más expresivo. 

El abanico se metamorfosea con su- 
ma frecuencia, tanto en su forma y 
materiales como en sus colores y ta- 
maños. 

De todos modos, dije Ó pericón, ne- 
gro 6 blanco, de oro ó de caña, de mar- 
fil seco Ó de coco, de papel, seda ó c 
britilla, el abanico ha sido, es y será 
siempre una prenda predilecta de la 
mujer, y mucho más para la mujer 
elegante, en cuya mano el abanico es 
el cetro del mundo, así como en la de 
la mujer coqueta será eternamente el 
cetro de la toranía. 

¡Pobres mujeres! ¡Pobre abanico! 
El, secretario de sus placeres, compa- 
Ñíero de sus alegrías, de sus emociones, 
Ge su amor, es también secretario de 
sus quejas, compañero de sus cuitas, 
arca cerrada de sus virtudes, ó caja 
de Pandora, guardadora de sus defec- 
tos. 

¡Cuántos abanicos existen que tienen 
ta en sus varillas la historia de 
uva mujer...! 

¡Cuántas veces se ve impresa en el 
raso de un abanico la huella de una 
lágrima! 


Javier Soravilla. 


¿Otro pago de 5,000 pesos de “La Mutua” 


EN DURANGO 
ro" 
Un timbre de $ 5 debidamente can- 
celado, 


Recibí de “The Mutual Life Insuran- 
ce Company of New York,” la suma 


de $ 5,000 plata mexicana, en pago 
total de cuantos derechos se derivan 
de esta póliza núm. 770,820, bajo la 


cual estuvo asegurado mi finado espo- 
so D. Mariao Herrera y Jayme, 
para la debida constancia en mi 
ter de representante legal en ejerc 
de la patria potestad de mi hijó Rafael 
Herrera, menor de edad, albacea de la 
sucesión del finado, extiendo el presen- 
te recibo en la misma póliza que se de- 


vuelve 4 la Compañía para su cance- 
lación en Durango, á 9 ae Junio de 


1900. 
Firmado.—Ref 
de Herrera.—Rúb 


Saravia viuda 


Un timbre de $ 0.50 debidamente can- 
celado. 

El infrascrito Notario Público, Certi- 
fica: que la firma que antecede es de la 
Sra. Refugio G. Saray viuda de He- 
rrera, representante legítima de su me- 
nor hijo Rafael Herrera. albacea del in- 
testado de su finado padre el Sr. Dr 
Mariano Herrera y Jayme; cuya firr 
ha reconocido en mi presencia la mis- 
ma señora Refugio G. Saravia viuda de 
Herrera. 

Para los efectos legales, extiendo la 
presente certificación en la ciudad de 
Durango, 4 9 de Julio de 1900. 

Firmado.— Ramiro de la Garza.—No- 
tario Público.—Rúbrica. 


5 = === 
Un buen consejo 


(OMPAÑIA 


-- REFINADORA] 


opanera cOHo : 
EL PRODUCTO CI EN SERVIREMOS 
AONTER, 


QUE L8 OFRECENOS felejond ES 


door? BIEN 


20% 


De venta: 
en todas 
las Boticas 
y Droguerías. 


“36 
TOMEN Vino de E, 
R 
M 


De venta: 
en todas 
las Boticas 
_ y Droguerías. Droguerías. 


BE TROL 


Restaurador Universal del Cabello. 


De venta en todas los Droguerías y Perfumerías. 


Sanas y seguras son las Píldoras del 
Dr. Ayer. 

Sanas porque están exentas de sus- 
s minerale: 
Seguras porque obran ayudando á la 
la naturaleza. E 
El estreñimiento causa biliosidad, 
queca, mal gusto en la boca, dolores 
agudos en la cabeza, debilidad ner- 
viosa, inapetencia, debilidad de memo- 
ria y un sinnúmero de dolencias. 

Ninguna enfermedad puede curarse 
si existe el estreñimiento. Para la sa- 
lud es condición indispensable activi- 
dad funcional del hígado é intestinos. 


LAS PÍLDORAS DEL DR. AYER 


causan un aumento del flujo bili 
mayor actividad del vientre. 

Dosis laxantes tomadas todas las 
noches producen una deposición suave 
) al día sig ¿stas píldor 
son una cura positiva para la constipa- 
ción y entorpecimiento del hígado. 

La constipación y biliosi 
causa directa de la mala san 
limpiarla de impurezas 
que iguale á la 


Zarzaparrilla del Dr. Ayer 


Elimina las impurezas y enriquece 
y enrojece la sangre. Da al paciente 
fuerzas, ánimo y ambición. 
al Preparadas por el 
Dr. J. C. Ayer y Cía., Lowell, Mass,, E, U. A. 


y 


VIN 


A LA KOLA Y A LA COCA 


Más eficaz, más agradable y menos irritante de| 
llos Tónicos y Estimulantes, Soberano en la CLO- principios activos del ACEITE de BA- 
| ROSIS--ANEMIA, afecciones “tel pecho y del co: 


l razón y todas enfe 


[Esso y de la respiración» 


OECALTLE MORRA 


) rmedades del Sistema nervioso. 
| Reparador por excelencia de los órganos de la di- 


H. ECALLE 38 RUE DU BAC-PARIS 


Crema Rosada 


A | | p | 
to 
Compuesta de substancias tónicas 


y saludables, evita las arrugas, re- 
fresca el cutis y conserva la hermo- 
sura de la cara hasta lá vejez, co- 
munica un perfume delicioso y con 
su uso diario las señoras tienen la 
seguridad de conservar siempre los 
encantos de la belleza y la frescuz 
de la juventud. 5 

Tanto en Europa como en Amé: 


rica, la usan las damas 
tocráticas. 


más aris- 


De venta en las Droguerías 


y Perfumería 


TOMEN VINO 


5. Migue 


GLICEROFOSFATADO 


tiene un sabor sumamente agradable. 


AGENTE. Y APODERADO, 
Carlos Hirschberg. 


: 


UOMA L-FOI 


z 


Regulador de la said contiene los 


[CALAO-BROMUROS-IODUROS-MAL-| 
TO y GLICEROFOSFATO de CAL y 


La Nueva Industria 


GRAN FABRICA DE CAMAS, CATRES, 
CAMITAS Y CUNAS DE LATON 
NIQUELADAS Y SIN NIQUELAK 


ESTILO INGLES 
ENGLISH SPOKEN. — ON PARLE FRANCAIS, 


Los poetas decadentes 
No sirven para nada, 
Porque Mestas no han comprado 
Una cama niquelade 


Unica fábrica movida por vapor en toda la Ke- 
partos y montada con todos los adelantos de laa 
ejores de Europa. También es la única que ext 
plea en sus manufacturas el procedimiento inglés 
que consiste en fundir las esquinas de hierro en 
ss columnas de latón para las camas. 
' En ninguna otra casa donde se expenden y fa- 
brican camas pueden dar esta garantía. 


Catres con alambrado y cabecera de ma- * 
* dera de una vara. 500 
Una docena. y 54 00 
Catres con alambrado y cabecera de hierro, 

de una vara... 650 
Con dos cabeceras. 800 
+ Celchones de alambre para toda clase da camas 
de una yara, $4 50: de vara y cuarta, $6 00 y de 


ara y media $6 50. De vara y dos tercias $97 50. 


2 8 de la Monterilla núm. 8. 
APARTADO NUM. 967. 


ANASTASIO MESTAS Y CIA. 


Esta casa no tiene sucursales ni azentes vaje- 


Tiene un departamento especial para mi 
quelar toda clase de camas de latón y objeto 
varios. 


¿ ESTÁ UD. SORDO? 2 | 
6 " 2... 

IToda clase de sordera y personas que no ol: 
gan bien, son curables por medio de nuestra 
Hueva invención; solamente losque hayan naci. 
do soráo son incurables. Los ruidos en las ore= 
jascésaninmediatamente. Escríbanos porme: | 
Hores sobre su caso. Cada persona puede curar. 
se por si misma en su casa, con muy poco gasto. 

DIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave. | 
CHICAGO. Lo, Es Us DE As 


== HXpartado 601. -:- 


ENE EEN AEB ENE EOI CADENAS 


SENAL DE PELIGRO! 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO. 


Pareco quo el Creador ha ordenado que després 
do Ja sangre el Huido vital seminal sea la Sub- 
stancia más preciosa en el cuerpo del hombre, y 
Siguna pérdida contranatural de él producirá 
siempre resultados desastrosos. 

Muchos hombres han muerto de enfermedades 
corrientes, tales como las del corazón, del hígado, 
de los riñones, enfermedades pulmonares, ete 
" haber permitido á su yitalidad gastarse, ox 
ndose así á ser fáciles víctimas de estas 
dades. cuando algunas cajas de nuestras 
tomadas á abrían impedido 
antes pérdidas, asi preservando su 
ra resisur á los ataques de esas pelí. 
3 enfermedanes. 

Muchos hombres han llegado lenta, pero segura. 
“mente, á nn estado de demencia incurable á causa 
de estas pérdidas, sin saber la verdadera causa 
del mal, 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


Predilección al onanismo, emisiones de día 6 de 
noche, derrames al estar en presencia de una 
persoña del sex 10 6 al entretener idea 
hscivas; Er s de los músculo 


icpilepsia); pens 


(que son p, a 
voluptuosus; —sofocaciones, 


miento 
tenden: 
biutecimiento, pérdida de la vol 
energía, imposibilidad de concentra 
olores en las piernas y en los músculos, s 
de tristeza y de salientos inquiet 
indecisión, melancolía, 
pués decualquier « shuerzo pequeño, 
Pintes ante la vista, debilidad después 
de una pérdia in + derrame al 
esfuerzos en la s silbido en los oído 
timiaéz, manos y piés pegajosos y fríos, temor do 
algún peligro inminente de muerte ó infortunio, 
21 ó total, derrame prematuro á 
, de 
caim os caido: 
devil 630s 
síntomas son advertencias naturales para un 
hombre que debe recuperar sus enervadas fuer 
vitales. 6 vendrá á Ser presu de ale 


su ños 
4 dormitar ó dormir, sensación de em 
ad, falta de 
las 1d 


ina fata 


sexual, 
n radical y permanente, 
una relación completa de su caso 
1 nombre y dirección, edad, 00u. 

o ó soltero, cuáles de los sín- 
tado á Ud, y 
ha usado algnn tratamiento para gonorrea, 
est , sífilis ó alguna otra enfermedad venere: 
Vuestra Junta de médicos fdiagnosticará ens 
guida y Cuidadosamente su caso (gratis), inform- 
í Ua, de lo que le cuesta un tratamiento do 
trelota días, en el que se efectuará una curación 
yadical, so Je restableceráá Ud. su eompletasalud, y 
volverá Ud. d ser un hombro vigoroso. Si Ud.nos 
remite cinco pesos en billetes de su país 6 giro 
postal como garantia de buena fé, le enviarómos 
enseguida las medicinas requeridas por correo 
certificado, tan pronto como nuestra junta de 
módicos haya decidido el completo tratamiento á 
que Ud. debe someterse. 


COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE, 
Vincent Bldg, Broadway de Duano St 
Now York, E, U. do An 


pación, si es 
tomas 'nombrados se le han manit 


EL MUNDO 


ILUSTRADO 


70 000 


Consultas de las Damas. 


¿UZ.—Una vez hecha la e. es bue- 
na costumbre la de cubrirla con una 
colcha. Ein Paris suele ser Ge colchon- 
cillo de E azul Ó en 


do. E da dormitorio 
«cuidado, más eleg y así quedan 


las mantas, las almohadas 
al abrigo del polvo que se produce «al 
barrer la habitación, al limpiar los mue- 
bles Ó Lien durante las idas y venidas. 
Son diversos los gustos en punto á si 
el dormitorio debe recibir la luz de la 
mañana ó si, al contrario, que esté su- 
mido en plena obscu La mayor 
parte de las personas prefieren lo últi- 
buscando en no sabemos qué razo- 
nes de éptica una disculpa para su pe- 
Lo mejor es que entre en el dor- 
mitorio un alegre rayo de sol matutino, 
para advertirnos que ha llegado el mo- 
mento de volver á las ocupaciones. Sin 
embargo, procúrese no recibir la luz de 
pronto al abrir los ojos, pues Í se 
an mucho los párpad ] 
cuna ventana, á fin de que 
d, procurando que la luz 
derecha hacia la cama. 


CONTENTA.—La sopa de maíz se ha- 
ce con barina de este cereal, que se des- 
líe en caldo de carne y que se pone á 
coser durante una hora, moviéndola 
constantemente, para que no rorme 
cuajarones. 


DE C.—Cuando se convida á co- 
a persona, ó si no á comer, á 
sarao Ó fiesta, el convidado 

una visita á la persona que lo) 

aunque no ha podido acep- 
ción. Esta ita, que en 

so más sencillo puede reducirse á 

jeta, ha de hacerse dentro de 

$ al de la comida 

Claro está que la persona que 


un baile 
debe 
convid: 


Ó fiosta. 
invitó no tiene para qué devolver una 
visita que se le debía. 


SRA. RODRIGUEZ.—Las sábanas de- 
ben ser bastante grandes, para que ajus- 
ten bien al colchón, sin lo cual forman, 
apenas está acostada la persona, plie- 
gres muy molestos. Hay que mudar- 
con frecuencia, cada cinco ó seis días 
enando menos, y siempre las do un 
tiempo. Además, se cuidará de que 
constantemente se ponga hacia la ca- 
beza ú hacia los pies la misma parte, 
de otro modo, la persona pondría 
noche la cara donde la anterior tu- 
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LAS BELLAS ARTES 
EN EL HOGAR DOMÉSTICO. 


El notable desarrollo de la industria 
y la popular propaganda de los conoci- 
mientos útiles, que extienden entre las 
ma el bienestar y la instrucción, 
constituirán, á no dudarlo, el galardón 
honroso del siglo XIX; pero nue 
época se empre infe 
llas en que las artes alcanzaron su ma- 
yor apogeo. Y no es que falten aho: 
genios superiores ni fuerzas creadoras; 
pero el arte moderno no se halla tan 
identificado con la vida real cual ocu- 
rría en Grecia 6 Italia, y hasta en Es- 


s- 


Mesa cubierta de tela bordada, 


pa en las époc: los 
maestros. ¡Cuán TI son hoy las 
creaciones de pintores y escultores 
comprendidas y admiradas por todo el 
pueblo! ¿Sería posible en nuestros tiem 
pos el triunfo de Fídias al descubrir 
los atenienses la estatua de Apolo? 
¿Dónde hallaríamos el tasis de Mi- 
guel Angel cuando, después de dar el 
último toque á su obra predilecta, ex- 
Habla!” ? 
s de los Museos públicos, 
alones de los ri 
sibles sólo á pocos afortunado: 
el único campo de combate y de 
del pintor moderno; por lo contrar 
del florecimien- 
maestras no sólo 
s y baños, sino 


grandes 


to del arte, 
HNlenaban templos; pl 


que el inspirado artista obrero impri- 
mía el sello de la belleza á ob; 
útiles 


tos del 
de j 
dos. 

excavaciones 


uso doméstico, á 
muebles, adorno: 
muestran las preciosas 
de Pompeya y Herculano. 
En los últimos tiempos, los franceses 
parecen haberse fijado en el propósito 
de restaurar una industria tan agrada- 
ble y digna de encomio, y si bien, hoy 
por hoy, obedecen en esta tendenci 
más un capricho de la moda que á 
inspiración artística, es de esperar que 
los progresos alcanzados en el dibujo 
por la nueva generación de artesanos 
en la vecina República, en Inglaterra 
y Alemania, producirán, con el tiempo, 
resultados más halagiieños para el ar- 
te, que no dejarán de ejercer provecho- 
<a infiuencia en el perfeccionamiento 


Prescindiendo, sin embargo, del arte 
aplicado á la industria, existe una de 
sus manifestaciones altamente popula- 
rizadora, que puede y debe penetrar 
hasta en el ho, modesto. Lo que 
el escultor y esculpe. lo que el 
pintor dibu; y pinta, pertenece á la 
generalidad ) en cuanto adorna pa- 
lacios y edificios públicos; pero, como 
propiedad doméstica, únicamente los 
favorecidos de la fortuna pueden po- 
seerlo. 

La reproducción, pues, por medio del 
erabado, debe suplir á la falta de re- 
cursos de los más, popul ado el ar- 
te y haciéndole del dominio público. 

La invención del grabado coincide 
con la época de los grandes descubri- 
mientos que cambiaron radicalmente 
las relaciones creadas por la Edad Me- 


Bordado de la mesa. 


dia. El arte de la estampación es coe- 
táneo y hasta anterior al de la impre- 
sión de libros. El grabado en made 
la estampación con colores, restablec 
dos por los ntes de 
1ZArOn 


NY 
tó también mucho el grabado en cobre, 
no precisamente el antiguo arte de gr 
bar en dicho metal, sino el de es 
rrabados con el mismo. 

En Alemania había muchos pintores 
aventajados, que grababan sus cuadros 
1to en cobre cuanto en madera. ¿Qué 
año, pues, que semejantes es 
das con mano hábil, hay: 
ma y hasta la 
ción de obras de arte? 

2 el maestro Miguel Wolgemuth 
ilustraba la “Crónica del Mundo,” de 
Hartmann Shedel, siguiéndole en este 
camino su discípulo Alberto Durero, 
cuyas notables facultades en el g ba- 
do en cobre, y sobre todo en madera, 


nific 


Cama de madera. 


le conquistaron más 
mos cuadros. 

Estos ejemplos hallaron imitadores en 
Hans Holbein, Lucas Cranach y varios 
de sus contemporáneos, de lo cual 
ten numerosas y estimables pruel 
múltiples ilustraciones de obras 1 ligio- 
sas y profanas, en naipes, indul. 
felicitaciones y estampas satíric 


fama que sus mis- 


as, que 


Curbata de última moda. 
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tanta influencia ejercieron en las lu- 
chas religiosas y políticas de aquellos 
tiempos 

Pero en el s 


glo XVI el grabado en 
madera decae y cede en importancia 
ante el grabado en cobre. Ni siquiera 
los fuerzos de algunos notables ar- 
logran salvarle de su ruina en el 
XVII. Su actual desarrollo se di 
be á tiempos relativamente moderno: 
supuesto que la regeneración de este 
arte en el interés de lo bello y de la 
sivilización es de agradecer á la inicia- 
tiva y á los trabajos del inglés Tomás 
Bew (1778S.) Sin embargo, Walt- 
mann opina que los alemanes se distin- 
guen hoy entre todos en el grabado; pe- 
ro cree que la inútil concurren con 
la acuarela y la litografía, y cierto ar 
tificio en el claro-obscuro, lleva á 1 
moderna indu a por un camino equi- 
vocado y equivale á un imposible, cual 
es y será siempre el deseo de apropiar 
á determinado objeto las condiciones pri- 
vativas de otro. Según ¡juez tan compe- 
tente en estética, el grabado en madera 
requiere un dibujo claro y preciso y 
un recto trazado de líneas para que las 
formas del conjunto resulten salientes. 
Su perfección no puede, en modo algu- 
no, consistir en la sola imitación del 
colorido. 

Si es innegable que los medios de la 
popularización del arte han alcanzado 
en nuestros tiempos gran desarrollo, 
mediante la lito y fotografía, no es me- 
nos cierto que estos inventos en nada 
han menoscabado la gran importancia 
del grabado en madera, que une á la 
tica sencillez de la exposición 
la ventaja de su facil reproducción en 
o número de ejemplares 
se propagan por el mundo, no sólo 
cuadros destinados al adorno de nues- 
tras modestas habitaciones, sino tam- 
bién estampas de menor tamaño, más 
jables, y por consiguiente má: 
to para ser examinadas deter 
damente. Aludo a á las ilustraciones 
del libro, del periódico y del calenda- 
rio. 

Verdad que la mayor parte de estos 
grabados dejan mucho que desear, ba- 
jo el punto de vista del arte; pero tam- 
poco faltan hoy dibujantes y grabado- 
res de talento, cuyos trabajos en nada 
ceden á las justas exigencias de lo be- 
llo y de lo relativamente perfecto. Gu 
tavo Doré, Julio Schnor, Mauricio 


Sebwind y Luis Richter, figuran entre 
éstos en primera línea. Las ilustracio- 
especialmente las de la 
ejercen natural in- 


nes de Doré, 
Sagrada Escritu 
fluencia en los trabajos de otros ar 
tas y propagan hasta fuera de Francia 
el gusto que le es peculiar. 

Con un  “entrain” verdaderamente 
franc pasando de un anto á otro, 
Doré arroja como á puñados más y 
obras ilustradas, cual los “Cuen- 
de Perrault,” “El Quijote,” “Ata- 
“Las fábulas de Lafontaine,” “La 
Divina Comedia,” y “La Biblia.” Todos 
sus dibujos abundan en naturalidad, 
brillantez y armonía, llena de esa aus- 
tera y sencilla calma que denuncia al 
artista consumado. Algun: estampas 
de los cuentos, casi todo el “Infierno” 
de Dante, y sobre todo, “Atala,” son 
realmente obras maestras 

En España el “arte para la casa,” co- 
mo lo llaman los alemanes “apenas 
iste; los antiguos grabados son cada 
; la Calcografía Nacional 
á la historia, y fuera de 
ón Española,” cuyo editor 
es esfuerzos, no se ve in- 


estampación. Balaca, Pellicer, Orte- 
, Padrós, Per 7 ano otro que es 
joven más rico en esperanzas que en 
obras ya realizadas, hé aquí todo nues- 
tro personal; las ilustraciones, de valor 
:0 muy problemático, de algunas 
editoriales de Madrid y Barcelo- 
na, hé aquí toda nuestra colección mo- 
derna de grabados; porque de la ma- 
yor parte de las estampas de santos 


que se expenden á millares y llenan 
las paredes de las humildes viviendas 
del piadoso pueblo, ni siquiera puede 
hablarse sin ofender al arte. 

Tampoco se manifiesta muestro arte 
nacional menos desventajosamente en 
cuanto se relaciona con las cosas de 
utilidad doméstica y con las  costum- 
bres populares; verdad es que el pri- 
mer país en Europa dotado de una no- 
vela filosó: del libro de los libros, 
—del inmortal “Quijote, ”—espera toda- 
vía su novela popular. S quizá pre- 
ciso que el pueblo aprenda antes á 
leer... Mientras tanto, la escuela ale- 
mana de Munich es quizás la única en 
Europa que ha comprendido la misión 
del grabado en madera, y lo cultiva 
en una dirección sana y simpática, 
cual lo demuestran sus notables y ba- 
ratísimas publicaciones en forma de 
pliego mayor, que inundan en Alema- 
nia desde el suntuoso palacio hasta la 
choza más humilde. 

Renombrados dibuj 
animales é historia, 
cuadros llenos de 


ntes de países, 
trazan á millares 
eductor idealismo ó 


chispeantes de admirable gracia 
Schwind por ejemplo, ¡jlustra el 
“Cuento de los siete gre ” Kaulbach, 


el “Reinecke Fuchs, de Goehte, ani- 
mando con incomparable “humour” 
aquel excelente poema, que representa 
tan magistralmente la típica socarro- 
nería germánica. Oscar Pletch, A. 
sobre todo Mentzel y Rich- 
lo casi imposible, reprodu- 
nas de la vida íntima. Es- 
á quien se 


ter, 
ciendo es 
pecialmente éste último, 
deben las preciosas Hustracione de 
“Germán y Dorotea,” y del “Vicario 
de Wakefield,” se eleva 4 envidiable 
altura, siempre que reproduce la vida 
diaria en su más hermosa y tranqui- 
la fase, Sus niños rebosan de amor y 
de la candidez propios de esta feliz 
edad; jamás se ha concebido ni inter- 
pretado bajo aspecto más hermoso y 


Encaje al crochet para mantel de altar. 


encantador ese pequeño mundo de cria- 
turas bulliciosas é ingénuas. Cuánta 
verdad y cuánta vis cómica en aque- 
llas tías y tíos, ya sean rudos campe- 
sinos, ya “burgueses” de pequeños pue- 
blos alemanes; Richter conoce sus de- 
bilidades, sus achaques y sus rarezas, 
y al ponerlos de relieve sabe provocar 
la risa, pero una y bonachona, en 
ningún modo malévola, porque el ar: 
ta no los escarnece, sino que á través 
de tan grotescos personaj 
francas sencillos y honrados go- 
ces, sabe descubrir un recto corazón y 
una jovialidad comunicativa. Su lápiz 
interesa siempre, y hasta al trazar 
cuadros de color, conmueve agradabl 
mente, porque se inspira en el senti- 
miento, y no en la des d 

Las escenas de la vida de Luis Rich- 
ter, como “El trabajo para ganar el pan 


da 
> 
wn 
E 
a 


n una im- 
presión profundamente religiosa, y sus- 
citan puros sentimientos de admiración 
y consuelo. 

Ninguna imagen de la Virgen inter- 
preta más elocuentemente el amor de 
madre y la felicidad doméstica que el 
cuadro titulado: o que Dios me ha 
dado, en paz, con los míos lo disfruto.” 
El genio, el idealismo, el sentido prác- 
tico, las costumbres y toda la vida de 
los alemanes parecen haberse encarna- 
do en las produciones de este art 
Véanse algunos cuadritos suyos. Una 
lancha atraviesa el río. ¡Cuánta expe- 
riencia habla por la mirada de ese via- 
jero, apoyado en un palo, que mira con 
tristeza el viejo castillo de la orilla 
Mientras tanto, el remador fuma d 
cuidado dos amantes piensan 
en su próxima separación; un niño ju 
ga con el agua, y un joven inclina tr 
temente la cabeza al oir la copla del 
viejo mendigo: “A quien Dios bendi- 
ce, á lejanas tierras le envía.” 
varía la escena: 


Plancha decoratiya con escultura acanalada. 


su muerta madre, que- 
¡pobrecilla! ó un 


riendo desperta 
pobre mujer abrumada por la desg 


de Hinojos ante la efigie del 
Mártir adorado. El corazón más frío se 
conmueve ó estremece de dolor ante es- 
tos cuadritos; pero también experimen- 
ta sentimientos de indecible consuelo 
ante el pequeño pastorcillo que, contem- 
plando desde el monte todo este her: 
moso mundo del Señor, dobla las ro: 


Letra al punto de ojal para tohalla. 


tamente: “¡Gloria á Dios en las Altu- 
Tasio 

La vida, tal como Richter la compren- 
de, no sólo alegra, sino edifica; y h6 
aquí por qué creo que el arte en ella 
inspirado, y tal como Richter lo ejer- 
ce, es el más adecuado al hogar do- 
méstico, sobre todo, á los niños, en 
la formación, de cuyas inclinaciones Eye 
gusto tanto y tan valiosamente puede 
influir. Este debería ser el pan cotidia» 
no del mundo infantil, y no esas alelu- 
yas insulsas, cuando no rehugnantes, 
n la imaginación y acostum- 
bran á ver lo feo, á veces lo brutal, 
sin prevención ó con indiferencia. 

No terminaré mi ojeada sobre el ar- 
te doméstico, sin enunciar la esperan- 
> España tendrá también pron- 
to un dibujante como Luis xichter, 
que sab: como él, elevar lo pequeño 
y vestir con las flores de la poesía lo 
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Repisa con columnitas de carretes, ñ 


monótono de nuestra vida, de nuestros 


trabajos, de nuestras alegrías y de 
nuestros sufrimientos diarios. Con el 
arte puede penetrar mucho bien en 


nuestro interior doméstico. 

No olvidemos que los buenos princi- 
pios se propagan y que la educación 
moral de la juventud gana mucho con 
acostumbrarla desde su más temprana 
euadl á contemplar sólo lo bello, lo 
bueno y lo verdadero. 

José Leonard. 


EL CALZADO. 


Di 

El tacón alto, no da solamente ¡por 
tesultado el dificultar la marcha, por la 
«contracción permanente de la parte pos- 
terior del cuerpo y de las piernas, sino 
«que ofrece un verdadero peligro. 

Partiendo de la idea falsa de que to- 
da mujer debe tener un pie pequeño, el 
zapatero se ingenia para hallar el medio 
de hacer que aparezca pequeño á todo 
trance, para lo cual, después de haber 
«oustruído un tacón elevadísimo, en lu- 
gar de colocarle perpendicularmente 
al calzado, como en el del hombre, lo 
inclina hacia adelante de tal modo, que 
la extremidad libre corresponda casi á 
la mitad del pie: 

Las señoras olvidan con harta fre- 
cuencia que la primera condición de la 
belleza es la proporción, el armonioso 
conjunto de todas las partes del cuer- 
po. Los pintores y es 
representado las mujeres 
«lel mundo, mo han tenido jamás la ocu- 
trencia de atribuirles unos pies tan pe- 
queños como los de una niña, 

Este sistema de tacones altos y obli- 
cuos tiene, además de los inconvenien- 
tes mencionados, que el pie tiende cons 
tamtemente á resbalar en el calzado y á 
inclinarse hacia la punta, de donde pro- 
ceden Jos callos y otro accidentes de 
igual género. Las uñas mismas, que 
se hallan estrechamente comprimidas, 
experimentan desviaciones y deformi 


ser un inconveniente doloroso en vez 
de una garantía creada por la natura- 
leza. 


Motivo principal del marco. 


Comprasión da los piés por el calzado. 


Hasta ahora sólo he señalado los in- 
convenientes que resultan del calzado 
de tacón alto; pero el calzado demasia- 
do estrecho es todavía más peligroso que 
el anter:or, porque produce la defor- 
mación del pie y una multitud de acci- 
dentes secundarios, como callos, ojos de 
pollo, etc., ete. 

Se atribuye generalmente una idea de 
belleza, entre las mujeres, á la peque- 
ez del pie. Este género de hermosura 
€s, por decirlo así, contrario á la natura- 
leza, pues un pie muy pequeño es poco 
pto para soportar el peso del cuerpo, 
“mientras que el que tiene unas dimen- 


siones regulares posee en el más alto 
grado esta importante cualidad; pero 
como es propio de la mujer el anteponer 
siempre lo agradable á lo útil en cues- 
tiones de coquetería, existe un gran nú- 
mero de señoras, por no decir tod: que 
sufrirían tormentos indecibles por tener 
% aparentar un pie pequeño. Yo he co- 
nocido algunas que no temían imitar el 
sistema chino, y se oprimían fuertemen- 
te los pies con unas de lienzo para 
empequeñecerlos á fuerza de opresión. 
Pero cividaron que las mujeres chinas 
vrincipian á la edad de seis años á su- 
' ese tratamiento, que tiene por objeto 
atrofiarles los pies. 

Emplean para este uso unas vendas 
sumamente apretadas, que no se quitan 
nunca hasta que el pie ha tomado la 
forma deseada. 

“Esta ligadura, dice el Padre Milne, 
da generalmente por resultado el doblar 
cuatro dedos del pie contra la planta, no 
dejando libre más que el dedo grueso, y 
en quebrantaren cierto modo elempeine, 
de lo cual resulta que las beldades del 
Celeste Imperio andan con paso corto y 
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Bata de camisa al punto 


precipitado, sirviéndose de los brazos de 
un bulancín, exactamente como si an- 
duviesen apoyadas en los talones. Los 
chinos comparan esta moda de progre- 
sión á las ondulaciones del sauce agi- 
tado por una brisa suaye; sauces ambu- 
lantes, que se ven obligados á soste- 
nerse con un parasol ó apoyarse en un 
criado ó en el brazo de algún hijo res- 
petuoso.” 

En Francia, las madres de familia tie- 
nen demasiado buen criterio para impe- 
dir de un modo cualquiera el desarroo 
de los pies de sus hijas. Pero lo que 
no se aireven á hacer por aquéllas, lo 
aceptan á menudo para ellas mismas. 
La idea del pie pequeño las domina sin 
cesar, de suerte que el calzado más es- 
trecho es siempre el preferido, por cu- 
ya razón la mayor parte de las señoras 
en las grandes ciudades tienen los pies 
en un estado tal, que les es imposible 
resistir un paseo de más de un kiló- 
metro. 

Y, efectivamente, sobre los dolores que 
experimentan de resultas de los callos, 
ete., etc., el calzado, por su mucha estre- 
chez, les impide, al cabo de algún tiem- 
po, el dar un paso. Mientras el cuerpo 
está en reposo, la planta del pie forma 
una bóveda e ica de concavidad su- 
perior más Ó menos pronunciada, se- 
gúb las persons pero durante la mar- 
cha, todo el peso del cuerpo descansa 
sobre esta bóveda, la cual se aplasta y 
tiende á ensancha en todas direccio- 
nes. El talón va echado hacia atrás, 
los dedos del pie hacia adelante, y los 
bordes laterales se extienden uno hacia 
adentro y el otro hacia afuera. Si el 
:alzado es dem do estrecho, no pue- 
conformarse con esta variación de 
novimientos, de donde se origina, 
naturalmente, una tortura general del 
pie, y la imposibilidad completa de dar 
un paso. El calzado demasiado estre- 
cho, sobre todo cuando termina en pun- 
ta, cambia la dirección de los dedos 
del pie, los echa unos encima de otros 
y los dobla algunas veces hacia abajo. 
Cuando la presión se ejerce al nivel de 
la raíz del dedo grueso, y es lo que su- 
cede con más frecuencia, se desarrolla 
en este punto una especie de inflama- 
ción. (ue aumenta sin cesar que da 
al pie una forma en extremo desagrada- 
ble, Finalmente, en tos que 
no son 1aros, la presión del calzado ó 
de los dedos del pie da origen á esa en- 
fermedad  «dlolorosísima, conocida bajo 
la denominación de “uña encarnada.” 

Dr, Izard. 


Á CARMEN. 


Mi cariño de ayer es sombra vana; 
Te quiero mucho más, y en mi agonía 
"Tiemblo ya de ese amor que me exta- 

(sía.. 
Manto en querente el corazón se afana! 


Si hoy eres en mi fe la soberana; 
Si hoy deliro en tus ojos, alma mía, 
Y se aumenta este amor de día en día, 
¿Cómo no he de temblar ante el ma 

(ñana? 


No es amor el amor que te profeso; 
Es algo más inmenso y más bendito: 
Es un volcán que fulminó en un beso 


Y con lava dejó tu nombre escrito 
¡Es Jocura que raya en el exceso.. 
¡£s pasión que no cabe en lo infinito! 


José Yackson Veyan. 
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EN TU ALBUM. 


En el inme 
Del firr 
Un libro prodigioso 
Formó el Eterno. 
En él brilla la aurora 
De su miralda; 
En él su pensamiento 
Fiel se retrata, 
Y hasta tienen s 
Para mira: 
Piélagos infinitos 
De luz constante. 
Refiejo poderoso 
De la alta idea, 
Destello soberano 
De su grandeza, 
Prendido de la sombra 
Sobre el vacío, 
odo en él es sublime, 
¡Todo magnífico! 
Tiene mundos por páginas, 
Astros por broches, 
Por pensamiento, mubes, 
Estrellas, soles; 
Y por único límite 
De sus extremos, 
Azules horizontes 
De mar y cielo. 
Mas, como de Dios canta 
Las maravillas, 
Y eres tú de sus flores 
La más divina, 
Tú eres lo más hermoso 
Que Dios ha hecho 
En el álbum sublime 
2 Del universo. 
Andrés Augusto Vázquez. 
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de cruz con hilaza roja. 


EN LA MONTAÑA. 


LA GAVIOTA. 


Kueca la pluma, alegre la mi: 


ada, 
En las nerviosas alas suspendida, 
Del meridiano sol, tu amor, tu vida, 
Te bañas en la luz, sola y callada. 
Mas si el cielo se nubla, y alterada 
Riesgos mueve la mar, del viento herida, 
Rindes el vuelo; y, voz despayorida, 
Gimes en turba de aves azorada. 
¿Qué traen la inquietud y tu gemido? 
¿Al enamorado barco al puerto llamas, 
De la tormenta pr na advertido? 
¿O amante, en ansias de tu bien per 
(dido, 
Su ausencia lloras y su vuelta clamas, 
Y el mar desdeñas, y en la roca el nido? 


Amós de Escalante, 


Sueños de amor. 
<i> 

Hubo un tiempo en que tu labio 
Eterna fe me juró, 
Y ansioso te dí mi alma 
Y el tesoro de mi amor. 

Hoy, del sueño en que vivía 
Tu olvido me despertó; 
¡Sólo en sueños pensar pude 
Que tuvieras corazón! 

CarlosCano. 


Marco para fotografía. 
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A LA DONCELLA 
Cruzando el umbral que la conduce al completo desarrollo y cuya vida está 
obscurecida porque ignora las leyes de la naturaleza y para quien unos cuan- 
tos consejos deben ser más preciosas que las joyas. 


A LA ESPOSA 
Que empieza á comprender su incapacidad para llenar la misión á que está 
destinada por la naturaleza, sintiendo que la enfermedad se apodera gradual- 
mente de su delicada constitución. 
A LA MADRE 


¡Dios la bendiga! ¡quién 1 a dado lo mejor de su vida por nutrir á sus hijos 
y Cuyo sistema físico se encuentra falto de vitalidad. 

Para las que resienten la pérdida de 
las fuerzas cuya vitalidad se ha gastado 
en los cuidados y trabajos de la vida y 
que están débiles y tembloresas con do- 
lores de espalda; que padecen jaquecas y 
otros miles de síntomas que señalan la 
pérdida de su vitalidad. 


PARA ELLAS POSEO UN LIBRO GRATIS 


Les demostrará con claridad su estado, 
su causa y la manera de curarse. Este li- 
bro es el resultado del trabajo de veinte 
años de práctica del Dr. McLaughlin. 
Está lleno de informaciones útiles y ex- 
plica la manera de recuperar la salud, y 
un estado perfecto de mujer con el uso 
del 


CINTURON ELECTRICO 


del Dr. McLaughlin. 


Manifiesta Profunda Satis- 
facción. 


Oaxaca, Julio 19 de 1900.—Dr, A. M Mc. 
Laughlin'—México, D. F.—Muy + ñor mío: Me 
es grato corresponder su apr le como atea- 
ta carta fecha 23 de! mes p. p y refiriéLdome á 
su contenido con gusto ma 4 Vd. la pro- 
funda satisfacción que tant» mis amigos como 
yo sentimos por los magníficos resultados de 
¿u acreditado Cinturón. 


Pidan este libro, ES GRATIS, remi- 

tido y sellado á la que lo desee. 

El único Cinturón Eléctrico con 

previlegio del Supremo Gobier- 

no, es el del Dr. McLaughlin. 

Enviándole con la presente mis más sinceros e te SalEs o da 

agradecimientos, me repito de Vd. una vez más Droguerías ni por conducto de 
su aímo. s, s. Manuel]. Rodríguez. agentes. 


DR. A. M. Nc LAUGHLIN, 


Esquina de San Froneisro y Callejón de Sta. Clara nuevo número 220.—México, D, F. 
7 Hoyas de despacho: de 8 a.m. 48 p.m. Domingos de 1041 p.m. 


MEBXIOO, D. F. 


» 


MPAÑIA REFINADORA DE ALCOHOLES 


es el alimento más agradable y el mas re- 
comendado yara los niños desde la edad de 
seis á siete meses sobre todo en el momento 
del destete y durante el periodo del creci- 
miento. Facilita la denticion, asegura la 
buena formacion de los huesos. 


Un buen consejo" 


AVISO IMPORTANTE. 


El fosfato de cal que entra 
en la composición de la Fos- 
fatina “Falieres,”- está prepa- 
rado por un procedimiento 
especial, con aparatos á pro- 
pósito y no se encuentra en 
el comercio. 


La Fosíatina Falitres , Es 
Desconfíen de las  imita- 


ciones y falsificaciones. 


ri ON 


TOMEN VINO 


PARIS, 6, Avenue Victoria, y en todas las farmácias, 


Y 


San Germán. 


“E TRIUNFO. D 
SONS) 


| VELOUTINE . 
CHARLES FAY 


9, RUE DELA PAIX, PARIS 


¡BACSIMILE de la caja contenlendoel 
¡Verdadero polvo “VELOUTINE" 
| inventado por CH. FAY, 


ar 
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LA CASA COLORADA 


QUE Le OFRECEMOS 


GRAN CO 


(OMPAÑIA REFINADORA 
sE ALCOHOL 


OFICINA 


2* MONTERILIA 6. 
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Domingo 19 de Agosto de 1900 EL MUNDO ILUSTRADO 


De las Damas. 


Cinco elegantes trajes para señorita. 


Domingo 19 de Agosto de 1900 


Chaleco para corpiño abierto. 


Revista de la moda. 


*SO0> 


Las últimas noticias que tenemos de 
la Exposición de Pa se relacionan 
de una manera íntima con la cuestión 
de modas. Se nos dice que ha llamado 
mucho la atención de todos los visitan- 
tes la exposición “del traje.” Ahí se 
ven las transformaciones suci 
vestido, desde los tiempos Ss Temo- 
tos hasta nuestros dí: Esto, además 
de ser verdaderamente curioso é instruc- 
tivo, nos presenta la sión de estu- 
diar un punto de importancia capital: la 
relución de la higiene con la moda. El 
hecho incontestable que se manifiesta 
de una manera patente, á los observa- 


Traje de paseo. 


Toilette de paseo. 


dores, en ese departamento, es que en 
la acwualidad se realiza el prodigio ae 
ir acord la reina caprichosa y la pru- 
dente higiene. ¡Cuántos sacrificios Y. 
cuántas víctimas para haber llegado á 
alcanzar este fin! 

También ha dado motivo la referida 
«exposición, á una casi interminable re- 
seña de trajes; pues debido á la conicu- 
rrencia de personas, que van de todos 
los lugares habitados, hay una verdade- 
ra “justa” de toilettes,” á cual más ca- 
prichosa, todas elegantes, impregnadas 
de buen gusto y algunas marcadas con 
sello de su lejano país. 

De estas múltiples reseñas, vamos á 
'escntar nuestras amables lectoras 
a: fgurines que hemos entresacado, 
después de mil vacilaciones, de lo últi- 
mo en boga, y los cuales, previo con- 
cienzudo examen, nos han parecido reu- 
nir los más atractivos caprichos y las 
más seductoras combinaciones de cuan- 
to bello y elegante nos viene de allende 
el Océano. Pasamos por alto los de- 
talles minuciosos, toda yez que nuestros 
hábiles dibujantes, presentan unos fi- 
gurines que por sí solos manifiestan de 
una manera evidente, cuanto podríamos 
decir acerca de estas cinco toilettes. 

Vamos á comenzar nuestra inspección 
por el figurín superior de la izquierda: 
Venios desde luego en él la elegancia y 
donosura que revelan á la dama de buen 
tono; el corpiño es una verdadera 
obra de arte; su parte superior está 
formada de punto bordado, con aplica- 
ciones de encaje, puede, con muy b: 
lante efecto, emplearse alguna tela más 
espesa, sin prescindir del bordado; las 
hembreras volantes rematadas por 
blonda ó encaje de Bruselas, le dan un 
aspecto casi mal 1 y muy de acuerao 
con unos 15 Abri frescos y traviesos. 
La falda es un primor y está sujeta al 
último decreto de la soberana, mante- 
niendo ¿os pliegues que forma natural- 
mente por el corte, y los cuales no arran- 
can desde la cintura, sino que poco á 
poco vienen formándose hasta presen- 
tarse de una manera bien definida, en el 
tercio inferior de la falda. Las aplica- 
ciones que vemos formando ondas y su- 
primiendo la sobre-falda, puedem ser 
bordadas ó de pasamanería, y algunas 
rodeadas por encajes. En esto de apli- 
caciones encontramos actualmente una 
muy bonita y de un efecto sorprenden- 
te, la cual no queremos dejar pasar 


Chaleco para corpiño abierto. 


inadvertida, y es la de bordar flores 
con sus colores naturales. 

mín de enmedio, de la parte 
superior de nuestro grabado, trae a la 
imaginación reminiscencias de los tra- 
jes que se usaron en tiempo de Feli- 
pe H nos demuestra que la reina mo- 
da re 
pre con 

El figurín que sigue es la manifesta- 
ción de la gallardía y de la elegancia. 
Ninguno nos parece de mejor gusto, y 
debemos fijarnos en su sencillez, confir- 
inando lo que ya hemos dicho á propósi- 
to de la elegancia, la cual nunca será. 
caracterizada por el recargo, sino que 
debe ir guiada siempre por el tacto y 
el buen gusto. 

Los dos últimos figurines representan 
dos trajes de paseo, los cuales reunen 
las condiciones que exigiría la más tira- 
na de nuestras modistas. 

Hacemos observar á nuestras lectoras 
la supresión completa del cinturón, lo 
cuai habíamos ya pronosticado en al- 
guna de nuestras revistas anteriores; 


Peaje de casa. 


Domi 


ro 19 de Agosto de 1900 


EL MUNDO 


ILUSTRADO 


también hay que fijarse e4 que va ca- 
yendo en desuso la sobre-falda. 

Otra observación: las plumas en los 
i han quedado substituí- 
y en cuanto á listones 
a alornos de esta prenda del vestido, 
solamente son aceptados los de gasa ó 
crespón. 


NUESTROS GRABADOS 


Desa cubierta de tela bordade. 


En paño color de ocre, se bordan las 
guirnaldas con sedas blanca y amarilla. 
(Nu s lectoras encontrarán en este 
misino nÚÓMmero un grabado representando 
el bordado de la mesa, tamaño natural.) 
Al derredor de la mesita lleva un an- 
cho fleco de seda. 


Cama de madera. 


Presentamos á nuestras lectoras um 
precioso modelo de cama para señorita. 
El dosel es de cretona, y va recogido ú 
los lados por dos grandes moños de lis- 
tón, cuyo color debe hacer juego con el 
d> la cretona. 


Boa Silfide. 
De muselina de seda color de rosa, con 
adorno de pasamanería en la orilla. 
Plancha decorativa. 

Un hábil carpintero puede hacerla. 
Sosteniendo un espejo se ye muy bien. 
Marco para fotografía. 
Este marco es de raso azul pálido y 
los bordados de sedas. El motivo prin- 


cipal de los tres pajarillos lo damos en 
un grabado aparte. 


Repisa con columnitas de ca- 
rretes. 


La tableta más grande de esta repi- 
sa es la de abajo, las dos que siguen son 
más chicas. Todas las tabletas van 
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e 
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Blusa tirolesa, 


forradas con felpa, y guarnecidas en la 
orilla con una pasamanería de borlas. 
Por medio de cordones gru atora- 
dos con nudos en las tabletas, van uni- 
dos los carretes que forman las colum- 
nita En la parte de arriba lleva un 
“an ramo de flore No hay para qué 
decir que esta rep sólo puede ir colo- 
cada en esquina. 


Registro. 


De seda azul pálido sobre cartoncillo. 
El ramito bordado se hace con sedas 
has, de colores, igualmente que el pá- 


ES 
e 


ES 9 ¿9 


dd 
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jaro. Un moño de listón amarillo, 
atado en la parte superior. 


Chaleco para corpiño abierto. 
De muselina blanca de algodón. 


Coilette de paseo. 

De muselina de color. .La falda va 
guarnecida de un volante y lleva una 
labor de listones y moño: El mismo 
adorno tiene en el corpiño, con un an- 
cho cinturón plegado. 

Jraje de paseo. 

De cachemir color verde musgo. Fal- 
da lisa, con ribetes en la o: corpi- 
ño con vueltas y chaleco interior de 
género escocés. 


va 


Blusa tirolesa. 


De piqué blanco, adornada de botones 
Degros. 

Jraje de casa. 

De muselina de algodón, moteada. 
La falda lleva grandes pliegues en la 
cintura y el corpiño va adornado de en- 
caje de bolillo, lo mismo que la orla 
de la falda. 


GRANDEZA DE DIOS. 


E 


Lejos, el mar, que ronco se desata; 
AMNá, el volcán, luego, la espesura, 
Y el torrente bajando de la altura, 
Raudal sonoro de brillante plata 

Aquí, la altiva, la inmensa catarata, 
Que busca hirviente la honda sepultura; 
Allá, el lago, bordando la llanura, 
Que la alta cumbre en su-cristal re- 

(trata, 

Aquí, la tierra, abismo tenebroso; 
Del cielo allá desiertos infecundos, 

Y aquí, la selva con el bosque umbroso. 


Y en mar, y en sol, y en ámbitos 
(profundos, 

Y en bosque, y selva y cielo porten- 

(toso, 

La grandeza del Ser Rey de los qna: 
(dos. 


S. Rueda y Santos, 
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se_ VINO DE SAINT REMY_o- 


Otro pago de 5,000 pesos de “La Mutua” 
EN DURANGO, 
<0> 


Un timbre de $ 5 debidamente 
do. 

ibí de “The Mutual Life Insuran- 
ce Company of New York,” la suma 
de 5,000 plata en pago 
total de cuantos derechos se derivan 
de esta póliza núm. 770,820, bajo la 
cual estuvo asegurado mi finado espo- 
D. Mariano Herrera y Jaym Ss 
para la debida constancia en mi car 
ter de representante legal en ejercicio 
de la patria potestad de mi hijo Rafael 
Herrea, menor de edad, albacea de la 
sucesión del finado, extiendo el presen- 
te recibo en la misma póliza que se de- 
vuelve á la Compañía pa su camce- 
lación en Durango, á 9 de Junio de 
1900. 


n- 


mexicana, 


so 


Firmado.—Refugio G. 
Herrera.—Rúbrica, 


Saravia viuda 


de 


Un timbre de $ 0.50 debidamente can- 
celado. 

31 infracrito Notario Público, Certi- 
: que la firma que antecede es de la 


a. Refugio G. Saravia, viuda de He- 
rrera, representante legítima de su me- 
nor hijo Rafael Herrera, albacea del in- 
testado de su finado padre el Sr. Dr. 
Mariano Herrera y Jayme; cuya. firma 
ha reconocido en mí presencia la mis- 
ma señora Refugio G. Saravia viuda de 
Herrera. 

Para los efectos legales, extiendo la 
presente certificación en la ciudad de 
Durango, á 9 de Julio de 1900. 

Firmado.—Ramiro de la Garza.—No- 
tario Público.—Kúbrica. 
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OPINIONES DE LOS MEDICOS SOBRE EL VIMO DE St. REMY. 


Estas opiniones autógrafas se hallan en un álbum que hemos denoninado «Nuestro Libro de Oro.» 


(CONTINUAN). 


XII 


Médico, 
México, Junio 


Cirujano. 
28 de 1895. 


mable 
sonnier 


amigo Mr. Charles Pois 


ha tenido 


un recon: 
mos 


ó6 debilitados. 


SSA SAS 


una comp 


fícilmente se encuentran en los vi- 
del comercio. 

no vacilo en acons: 
anémicos y aun á los dispép- 
ste Vino de Saint Remy, 
que su pureza, reune las cuali- 
dades de ser muy poco alcohólico 
y tener propiedades reconstituyen- 
tes indudables. 


nos 


R. MACIAS. 


XIV 


Del señor doctor Francisco Hur- 
tado, Profesor de Anatomía y Pa- 


Del señor doctor D. Ramón Ma- 
ía 


He gustado del vino que mi esti- 


la amabilidad 
de ofrecerme para aplicarlo como 


ituyente de los organis- 


No duda en pronosticar que muy 
el preferido, pues á su 
sito y á su bouquet de- 


bien armonizada en las cantidades 
de alcohol y de tanino, que tan di- 


tolos 
Medicina y 
de San Andri 


suela Nacional de 
rujano del Hospital 


México. 

He empleado con notable éxito 
el bien preparado vino del señor 
Poissonnier en dlos enfermas con- 
valecientes de mi servicio hospi- 
tala1io; en pocos días he observa- 
do notable mejoría en ellas, y so- 
lamente .deploro no tenerlo á la 
mano, en la cantidad suficiente pa- 
ra substituirlo á otras drogas de 
mal gusto, que no pueden soportar 
el paralelo con la tan acabada pre- 
paración farmacéutica del inteli- 
gente y activo amigo el señor Poi 
sonnier, que abandonando su sim- 
pático país se ha tomado la mo- 
ia, y muy grande, de dárnosla 
á conocer. Me complazco en hacer- 
e constar mi gratitud por sus 
atenciones para su affmo. $S. 

FRANCISCO HURTADO. 
XV 

Del señor Fernando López, Di- 
rector del Hospital Militar de Ins- 
trucción. 


México| 
El Vino de St. Remy es un pro- 


ducto que debe recomendarse tan- 
to á las personas de buen gusto, 
como á las anémicas, á las conva- 
lecifntes y á las debilitadas en 
las contiendas de la vida. No co- 
nozco otro vino, que teniendo en 
su composición substancias recons- 
tituyente, deje satisfecho, como 


a 
Q 
A 


OSOS 


XVII 


Del señor Doctor Regino Gonzá- 


ico-Militar, 
ca en el Hospital de San 


ui 
ndr 


Sos 


México. 
El yino que nos sujeta á juicio 


éste, el paladar más delicado. 
F. LOPEZ. 
XVI 


Del señor doctor Don Adrián úe 
Gar Profesor de Anatomía Qui- 
rúrgica y de Higiene en la Wscuela 


el apreciable señor  Poissonnier, 
es de lo mejor que hoy conocemos, 
por su gusto agradable y por su 
pureza de composición: siempre 
que llene estas dos condiciones, se- 
rá el elegido entre la multitud de 
marcas que tratan de cimentar pa- 
ra los usos terapéuticos: la con- 
fianza futura hará justicia 4 la 


; 


ys 
> 


Nacional de Medicina de México, 
ete., etc. 
México. 

El Vino de St. Remy es una 
preparación tónica inmejorable y 
de un gusto exquisito. Los niños 
lo toman con avidez, y los adultos 
con sumo placer, y no fatiga las 
vías digestivas. Es un vino puro y 
sus componente: je encuentran ar- 
monizados de tal manera, que la 
nutrición se mejora rápidamente. 


A, DE GARAY. 


corporación que hoy acoge este ar- 
tículo con agrado. 


$ 
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REGINO GONZALEZ 
(Continuará.) 


EL VINO DE 
SAINT REMY. 
DE VENTA 
EN TODAS LAS DROGUERIAS 


—afe— 


se 
> 
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ASAS 


El Vino de Saint Remy se vende en todas las principales Droguerías. —Para pedidos directos, dirigirse 4 Mrs. F. de 
Rosenórn etc Ch. Poissonnier, 7 Rue Thiac, Bordeaux, ó en México 2% San Francisco, núm. 5. A. SAINT REMY. 
Se suplica á las personas á quienes se les entregue el folleto sobre el vino de Saint Remy, se sirvan acusar recibo de él. 
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¡GortesoEsa Tos! 


Toda tos inflama é irrita la garganta. 
Toda tos congestiona la membrana de 
los pulmones. Pues hay que evitar 
este daño á la garganta y pulmones. 
Hay que darles descanso para que 
cicatricen las partes afectadas, para lo 
cual no hay como el 


Pectoral 
de Cereza 
del Dr. Ayer 


Desde que se toma la primera dosis 
sobreviene el sosiego y el descanso, 
cesa el cosquilleo de la garganta, el 
espasmo decrece, la tos desaparece. 
No re aguarde hasta que venga la pul- 
monía, sino 
atájese sin demora el 
resfriado. 

l Pectoral de 
Cereza del Dr. Ayer 
eura porque cica- 
Alcanza al 
asiento del desar- 
reglo, calma la in- 
flamación efectúa 
una curación perma- 
nente. Empiécese ú 
tomarse á tiempo, es el gran preventivo 
para todos los desarreglos graves de los 
pulmones. d 

Póngase en guardia contra las imi- 
taciones baratas. Véase queel nombre 
de Pectoral de Cereza del Dr. Ayer 
esté vaciado en el frasco. > 


Preparado por el 
Dr. J. C. Ayer y Cia., Lowell, Mass, 


LAS PÍLDORAS DEL DR. AYER 


CURAN LA BILIOSIDAD. 


TOMEN VINO 


E. U. A. 


SE MANDA GRATIS 
- ATODO EL MUNDO 


UN PAQUETE DE PRUEBA DEL MAS 
FAMOSO REMEDIO, 


QUE RESTABLECE MUY PRONTO EL VIGOR PERDIDO, 


Todo el age ncurza al State Medical Institute, 
Eligen Building, Fort Wayne, lada 
E. U., reci por Correo, y gratis, un paquete 
del remedio suás notable, con que se han curado 
yá miles de hombres, quienes habian venido lu- 
Thando inutilmente por largo tiempo contra la 
enfermedad Hisica y mental de la pérdida de 
vigor. Suexito ha sido tan grande que, en pro 
dela humanidad, ha resuelto este Instituto re- 
partir gratuitamente paquetes de pruebaá todas 
as personas que ocurran á él. El tratamiento 
se puede efectuar en su propio hogar, sin moles- 
tia; asi es que todo el que padezca de debilidad 
sexual, bajo cualquier forma, ya proceda de 
errores de juyentud, pérdida prematura de fuer- 
xa y memoria, depresión física, varicocele 6 
emaciación de las partes, puede curarse, por sl- 
mismo, en su casa, sin despertar la minima aten- 
ción ó curiosidad por parte de nadie, 

Este remedio tiene nn efecto particularmente 
alentador, y desarolla rapidamente las fuerzas 
físicas. Tambien cura todas las enfermedades 
cansadas por el largo abuso de las funciones 
naturales, ó por cualquier accidente del mismo 
genero, en las que siempre ha sido verdadera- 
mente Soberano. 

El Instituto quiere ayudar 4 aquella clase de 
hombres que no pueden dejar eu hogar para ir 
curarse; y por eso lea manda gratis una mues- 
tra que les dará una prueba de la facilidad con 
quo pueden curarse por sl mismo de Ja debili- 

ad sexual y otras enfermedades de la misma 
especie. usando remedios adecuados. 

1 Instituto no hace ninguna excepción, pues 
manda gratis á todo el que le escriba 1n paquete 
de prueba, cuidadosamente sellado para evitar 
cualquier Inconveniente ó publicidad. Toda so- 
Mcina dirigida al State Medical Instituto, en 
vista de obtener paquetes de prueba, será aten» 
dida pronta y esmeradamente. 


Se suplica á los lectores escriban sin pérdida 
de tiempo. 


MARYLIS du JAPON — LE MENUET 


ñ PEAU d'ESPAGNE ROYALE 
A 
| VIOLETTE CÉLESTE 


ULTIMA 
CREACIÓN : 
Perfumeria 

“Nouveau Siécle” 


La Nueva Industria 


GRAN FABRICA DE CAMAS, CATRES, 
CAMITAS Y CUNAS DE LATON 
NIQUELADAS Y SIN NIQUELARK 


ESTILO INGLES 
ON PARLE FRANC 


ENGLISH SPOKEN. 


¡Flaco y con tanta melena! 

El sueño no he conciliado, 

Porque nunca me he acostado 
De Mestas en cama buena. 


Mo == == 


Unica fábrica movida por vapor en toda la £e- 
blica y montada con todos los adelantos de las 
ejores de Europa. También es la única que em- 
plea en sus manufaeturas el procedimiento inglés 
que consiste en fundir las esquinas de hierro en 
las columnas de latón para las camas. 
' En ninguna otra casa donde se expenden y fa- 
brican camas pueden dar esta garantía. 
Catres con alambrado y cabecera de ma 
* dera deuna vara. 
Una docena. 
Catres con a. 
de una vara. 
Con dos cabe: 
+ Celchones de alambre para toda clase da cam: 
de una vara, $4 50: de vara y cuarta, $6 00 y de 
“ara y media $6 50. De vara y dos tercias $7 50. 


2 8 de la Monterilla núm. 8, 
2 APARTADO NUM. 967. 


ANASTASIO MESTAS Y CIA. 


Esta casa no tiene sucursales ni azentes vaje- 


rado y cabecera de hierro, 


So ay 
238 88 


Tiene un departamento especial para ni- 
guelar toda clate decamas de latón y objeto 
8 


A 


¿ESTÁ UD. SORDO? ? 


Toda clase de sordera y personas que no ole 
gan bien, son curables por medio de nuestra 
nueva invención; solamente losque hayan naci. 
do sordo son incurables. Los ruidos en las ore= 
jascésaninmediatamente. Escríbanos porme. 
hores sobre su caso. Cada persona puede curar» 
se por si misma en su casa, con muy poco gasto. 

DIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave. 

CHICAGOs lLi., E. Us DE As 


SENAL DE PELIGRO! 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO. 


Pareco que el Creador ha ordenado que després 
de la sangre el fluido vital minal sea la sub- 
stancia más preciosa en el cuerpo del hombre, y 
iguna péralda contranatural de él producirá 
siempre resultados desastro: 

Muchos hombres han muerto de enfermedades 
corrientes, tales como las del corazón, del higado, 
de los riñones, enfermedades pulmonares, etc. 
por haber permitido á su vitalidad gastarse, ex- 
poniéndose así á ser fácil ctimas de estas 
enfermedades, cuando algun as de nuestras 
medicinas, tomadas á tiempo, habrían impedido 
estas debilitantes pérdidas, asi preservando su 
vitalidad para resistir á los ataques de esas peli- 
grosas enfermedades. 

Muchos hombres han llegado lenta, pero segura: 
mente, 4 nn estado de demencia incurable á Can; 
de estas pérdidas, sín saber la verdadera caus 
del mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


Predilección al onanismo, emisiones de día 6 de 
noche, derrames al estar en presencia de una 
persona del sexo opuesto ó al entretener ideas 
lascivas; granos, contracciones de los mú 
(que son precursores de la Epilepsia); 
mientos y, sueños voluptuosos; sotocí 
Tendencia 4 dormitar ó dormir, sensación de em: 
brutecimiento, pérdida de la voluntad, falta de 
energía, imposibilidad de concexjrar las ideas, 
ñolores en las piernas y en los músculos, sensación 
de tristez de salientos inquietud, falta de 
memoria, indecisión, melancolía, cansancio des- 
pués decualquier csfuerzo peque manchas flo- 
Tantos ante la vista, debilidad después del acto o 
de una pérdida involuntaria; derrame al hacer 
esfuerzos en la sil 


debiles, dispepsi 
síntomas son advertencias naturales para un 
hombro que debe recuperar sus enervadas fuerzas 
$ vendrá á ser presa de alguna fatal 
enfermedad, 

“Nosotros solicitamos de todos los que sufren 
do alguno de los síntomas arriva enumerados, 
QUE OBSERVEN BIEN ESTE A VISO 
¿ómunicandose con nuestra Compañía de médico. 
que han tenido veinte años de ex- 
periencia, tratando enfermedades de los nervios y 

el sistema sexual, y quienes pueden garantizar 

una curación ri y permanente, 
Envienos una relación completa de su caso 
ándonos todo su nombre y dirección, edad, ocu. 
pación, sí es casado ó soltero, cuáles "de los sín- 
Tomas nombrados so le han manifestado á Ud., y. 
Sí Ud., ha usado algun tratamiento para gonorrea, 
estrechez, sífilisó alguna otra enfermedad venerea. 
Nuestra junta de médicos diagnosticará enso. 
guida y cuidadosamente su caso (gratis), inform- 
irá 4 Va. de lo que Jo cuesta un tratamiento do 
treinta días, en el que se efectuará una curación 
Jadical, soJerestableceráá Ud. su completa salud, y 
Volverá Ud. á ser un hombre vigoroso. Si Ud.nos 
Femite cinco pesos en billetes de su país Ó giro 
postal como garantia de buena fé, lo 6m 108 
Pnseguida las medicinas requeridas por correo 
certificado, tan pronto como nuestra junta de 
médicos haya decidido el completo tratamiento á 
que Ud. debe someterse. 


COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE, 
_u- Vincent Bldg, Broadway é: Duane Sty 
Now York, E, U, de As 


AGENTE 


RC OINERVENENIENENISNEVENE EEN NENA “MENS 


Y APODERADO, 
Carlos Hirschbery. 


ALFARO 10. 


== Apartado 601. -:- 
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Consultas de las Damas. 


MEXICANA ELEGANT£.—El pues- 
to de honor en un palco, es el amtepe- 
cho, á Ja derecha, en las filas de palcos 
que están £ la derecha del proscenio, y 
en la izquierda en los de opu s filas. 

BELLA.—La alpaca ha pasado com- 
pletamente de moda; lo que se lleva 
mucho es el cachemir liso, tan consi 
teute, puesto que re te á la humed: 
y no mucho más '0, si no se el 
las calidades más fin: 

AVARA CON REMORDIMIENTOS. 
—Si los tiene usted, fácilmente podrá 
¡uitarse el defecto de la avaricia y no 
sé cómo no ha podido extirparlo ya de 
su Corazón; su sarta me re- 
la letra co- 


jo avaro, en el 
departamento de los Altos Pirineos, y 
que es sumamente devoto, fué á con- 
fesarse, y se acusó de su pecado habi- 
tual, la 


ado la 


el viejo ladino; y hasta he agra 
penitencia que usted me impuso. 

--¡Cóm: Jué es lo que ha hecho? 

—He ido á Lourdes pero á pie. 

SENORITA MARTA —Para la mesa 
de tocador Luis XV, de que habla usted, 
debe elegir una cretona rameada ú otra 
tela igual á las cortinas y sillería de su 
dormitorio, 

Una mesa de madera blanca es todo 10 
que se tecesita, Se adapta á esta mesa 
un espeje ovalado, y se cubre todo ello 
de cretona, con rizados, volantes y lazos 
de listón. Una cortina para cubrir el 
hueco de la mesa, y un hule blanco pa- 
va el tablero completan este elegante 
sencillo tocador. 

TRISTE.—Es tan difícil impedir que 
las ¿rrugas se formen, como que las 
personas envejezcan: lo uno es, desgra- 
ciadamente, la consecuencia de lo otro, 
exceptuando accidentes particulares 
que provoquen arrugas anticipadas, en 
cuyo caso es posible atenuar sino 
por completo. 
cosmético á que se refiere usted, 
es de un efecto enteramente nulo. 


Almohadón pasa sillón, 


El confesor, queriendo castigarle por 
«el lado sensible, le impuso como peni- 
tencia un viaje á Lourdes. Pero cono- 
y su penitente, añadió: 


precios reducidos; con una docena de 
francos saldrá usted del apuro. 

De allí á pocos días volvió á enc 
trar á su penitente, y preguntóle si na- 
bía hecho el viaje. 


7 


Encaje de tul, bordado con seda blanca, 


ESPANOLA CURIOSA.—No sabemos 
precisamente si 3 poesías de José de 
Giles estén recopiladas en tomo; pero 
sí le aseguramos que son muy bonitas. 
Lea usted ésta que dedicó al poeta Ma- 
niel Reina 


y que titula: “Dos arpas:” 


De distintos cabellos, 
De ore y de plata, 
Por antojo he formado 
Dos breves arpas. 
El uno es de mi niña, 
De mi adorada, 
Y su ritmo sublime 
Alegra el alma. 
Jd1 otro es de mi madre, 


lo el viento, 

Quejas exhala. 

¿Verdad que son emblema 

listas dos arpas 

Ve toda poesía 

(Que el hombre canta? 

Alegre y delic 
Iborada: 


Sa 


LINDA.—El raso es más elegante que 
el terciopelo, pero de menor duración. 

Son tantas las cartas que por esta 
vez hemos recibido, fe ándonos por 
nuestro periódico, que nos sería imposi- 
ble responder á una por una de es 
personas, en pí fos separados, 
pues, en éste les manifestamos á todas 
nuestro agradecimiento por su 
d y les ofrecemos seguir ponien- 
do el mayor empeño en agradarlas, 
siempre. dándoles profusión de graba- 
Gos y material escogido. 


EL MUNDO 


ILUSTRADO 


Aparador artístico. 


REBECA —Tapícela usted con papel 
azul y O5'G. 

HACENDOSA.—Haga usted que nun- 
ca falten las rosas en su comedor. En 
esta parte de la casa es donde debe po- 
nerse el mayor cuidado de que reine 
cierto perfume, 3 de flores, ya de 
fruta, Ó de las dos cosas á un tiempo, 
pues estos coloresabren elapetito, lo ex- 
citan. Nadie deja de comer bien en un 
comedor que huele á rosas y á manteles 
limpios. 


DE NOCHE. 


“<SO0=s> 


Es la noche de luz que ama el poeta 
Y en cuyas transparentes lejanías 
Enriquece el artista su paleta 
Y el verso sus aladas armonías. 

De un mar de nubes las revueltas ondas 

La luna esmalta con brillantes rastros, 

Y el ruiseño poeta de las frondas,— 

Oanta la serenata de los astros! 

Erguiaa en el Oriente, 

Bajo el destello que su cumbre baña, 

Con un girón de brumas en la frente, 

Parece un viejo enorme la montaña! 

Son las nieblas nocturnas 

Ondinas blandas que dejando el río 

Van á volcar de sus marmóreas urnas, 

La cascada de perlas del rocío! 

Las olas plateada 

Chispean como rápidos aceros 

Que por no sé qué amantes desoladas 

Cruzaran invisibles caballeros! 

Y en las márgenes sola 

En un claro de luna, las palmeras 

Fingen mujeres viendo entre las olas 

Flotar sus desatadas cabelleras! 

El pájaro escondido 

En el folaje azul que el aura Mueve, 

Oculta acurrucándose en el nido 

El áureo pico en el plumón de nieve! 

Y alla, en la sombra á donde nunca ba- 
(jan 

Los rayos que la: copas atraviesan, 

Hay crujidos de sedas que se ajan 

A murmullos de labios que se pesan... 

Cita de amor. La calle semio 

Desp.uese el ga: 

Mientras la no 

La enamorada frase de Julie: 

Se oye un suspiro que la brisa roba... 

¡Adiós! —¡ Adiós!... Y un beso apasionado 

Que anhela entrar á la gínea alcoba, 

Se quiebra el ala en el e 


LESS 


Inicial para cojín. (Se borda con hilo rojo.) 


En medio de la noche, ¡qué risueño 
Surge el pasado! Los recuerdos oran 
Y en el ala de cisne del ensueño, 

Se acarician las almas que se adoran. 
Se agitan los deliri 
Y de la noche en los flotant 
Hay 'emecimientos misteric 
De cosas que se elevan á los cielos!..... 
Súbito, refulgente meteoro 

Cruza el azul, cual deshojado broche 
Que desprendió sus pétalos de oro 

De la diadema augusta de la noche! 


os velos, 


Liborio Crespo. 


la Vir 
magnífi 


mstias de 

Grandes, 
creaciones 
tán .uspiradas en la Pasión de Jesú 


en María. 
5 son 


todas 


acia € intérprete inimitable de las 


le Paul de Laroche, cuando es- 


Portiére para balcón. 


“Tengo un vivo placer en obser 
que su señoría ha recobrado completa- 
3 mente el oido.” 


des: udose entre ellas tres, que á 
muestro modo de ver exceden en nove- 
dad y sentimiento á cuanto en este gé 


SIEMPRE TÚ. 


nero habíamos admirado hasta el 
Estas tres jo, on: 
“La Vuelta del Calvario, 

Santo” y “María al pie de la Cruz. 


ÉK—_—_—_— 


El colmo de la lisonja. 


Un pobre pretendiente había obtenido 
audiencia de un elevado personaje, sor- 
Sabiendo que las 
con 
miel, y no con vinagre, principió su 


do como una tapia. 
moscas se cogen, por lo común, 


día. 


El Viernes 


Huir quiero de tí, porque te amo, 
Y tú, orgullosa, mi pasión desdeñas, 
Porque e nsible cual las peñas: 
Ante el lloro continuo que derramo, 


Huir quiero de tí, porque te 11 
Con las fra de amor más halagiieñas, 
Y nunca me respondes, y te empeñas 
En apagar la hoguera en que me infla- 

(mo. 


Telas de última novedad, 


EL ARTE CRISTIANO. 


Entre los pintores que más especial- 
mente se han ident 
to drama de la Pasión de Jesucristo, 
pocos habrá que tan delicadamente ha- 
yan sabido transmitirnos las imágenes 
de aquel dolor de madre, que no admite 
msuelo, y al través de 
dieciocho siglos aparece á nuestros ojos 
con tan sana y terrible majestad, como 
Paul Delaroche, gloria de la vecina 


Alfabeto al punto de 


(Seda y algodón.) 


discurso en alta voz, de la siguiente 
manera: 

—Tengo un vivo placer en observar 
que su señoría ha recobrado completa- 
mente el oido. 

—¿Qué??? 

—Tengo un vivo placer, etc.,—insistió 
el postulante, alzando lla voz cuanto 
pudo. 

—¿Cómo???—repitió el personaje, in- 
dicando un pliego de papel y una plu- 
ma á su interlocutor. 

'n vacilar, cogió la pluma y es- 


SES 


cruz, para marcar lencería. 


IR 
E 


Papelera . 


Te adoro; pero ¡adiós! Voy á dejarte; 

No ya en tu altar, pues tu rigor me 
(mata, 

Demandando piedad mi canto elevo. 


Mas ¿dónde iré, que de mi ser me 
(aparte? 

¿A dónde iré, para ausentarme, ingra 
(ta, 


Si aquí, en el corazón, siempre te llevo? 


lvador A. Domínguez. 


LUIS XVI 


Madera de Nogal Americano 
<(CON> 


«FILETES. 


DE ORO. 


PIDA USTED PRECIOS 


Á LA GRAN FÁBRICA 


JORGE UNNA Y Cía. 


SAN LUIS POTOSÍ 


(—_—_—_—_—_—_—_———. > 
VINO ECALLE MORRYHUOMAILTOL 
A LA KOLA Y A LA COCA GLICEROFOSFATADO ! 
Más eficaz, más agradable y menos irritante del Regulador de la saiud contiene los 

los Tónicos y Estimulantes, Soberano en la CLO- principios activos del ACEITE de BA-| 
| ROSIS--ANEMIA, afecciones clel pecho y del co CA LAO-BROMUROS-.IODUROS-MAL- 


A VIGOR SIN DROGAS Ps 


1' 


Grandísima equivocación es creer que las drogas restauran nervios y órga- 
nos debilitados, es preciso devolver al cuerpo lo que éste ha perdido! Y para 
lo que ha perdido, las drogas no son más que estimulantes, como lo es el licor 
para el hombre ó la espuela para el caballo. La real y verdadera fuerza de los 
nervios y de ¿cs órganos vitales es la Electricidad. Yo he curado á millares de 
personas débiles, raquíticas, enteramente gastadas, en los veinte años que lle- 
vo de aplicar. 


MI CINTURON ELBOTRIOO. 


Muchas de esas personas habían vastado desde uno hasta quinientos pesos 
en drogas antes de ocurrir á mí, como último recurso. ¿Está Vd. debilitado? 
¿Tiene Vd. Varicocele? ¿Ha perdido Vd. la vitalidad? ¿Tiene Vd. alguna 
| perturbación nerviosa: reumatismo, mal en los riñones? 

Yo puedo proporcionar á Vd. el inmenso beneficio, la bendición de la salud, 
devolviendo el vigor, la vida. Mi Cinturón Eléctrico puede ser aplicado en las 
horas dedicadas al sueño, producirá un calor genial al cuerpo, que es la vida. 
Los discos de mi batería perfeccionada, no producen ampollas en la piel como 
| acontece con otros Cinturones Eléctricos; 
| y mi nueyo regulador domina de la mane- 
ra más absoluta la graduación de la co- 
rriente Eléctrica. A todo el que lo solici- 
be remitiré gratis mi nuevo libro, en el 
que está ilustrado mi método, y que con- 
tiene datos muy interesantes. 


LIBRO Y CONSULTAS GRATISA 


ID 
Pase á mi despacho ó escríbame y le en- 
viaré sellado y gratis mi libro que “dá to- 
dos los informes necesarios. 
El único Cinturón Eléctrico con privi- 
legio del Supremo Gobierno es el del Dr. — Elcaballeroá quien las parsonas de Flo: 
McLaughlin. No se venden en las Boticas "da, confiaron el puesto más alto, y quien 


Del Senador Wm. Call, 
de Florida. 


Un buen consejo 


ni Droguerías, ni por conducto de Agen. E AR o cen Ñ Ñ 
a de Agen- so, porsulealtad para con las personas quien E 
bes. é $ manda esta carta en prueba de FIERA (OMPAÑIA REFINADORA Por E80 E 
obtenidos con el uso del Cin- E co A ISA 
éctrico del Dr. MeLaughlin. O D E pl ROLES me 0 
Sea Breeze, Julio 3 de 1900.—Sr. Dr. McLaughlin. —He usado el Cinturón Eléctrico del Dr. MeLan- El PRODUCTO AENA Si 18 SERVIREMOS 


gnlin, de tiempo ga tiempo. por los últimos seis í ocho meses con anuy, satisiactorios resultados para 2: MONTERILLA 6 

ortalerer la espalda y para rehacer y recuperar las fuerzas y la taluden general y lo recomiendo E a E E 

como el mejor Cinturón Eléctrico envuso...Iilllan Call QUE 13 OFRECE AOS Telejono738 , os BIBN 
MEXICO 


DR. A. M. Mc LAUGHLIN, 


Esquina de San Francisto y Callejón de Sta. Clara nuevo número 220.—México, D. 
A F. Horas de despacho: de 8a.m. 48 p.m. Domingos de 10 4 1 p,m. Y 
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Purgativos, Depurativos y Antisépticos 


¿9 ESTREÑIMIENTO 


Y 
$ y sus consecuencias : $4 
$ JAQUECA — MALESTAR — PESADEZ GASTRICA 4 
/$ CONGESTIONES —eENFERMEDADES INFECCIOSAS % 
a Exíjase el Rótulo adjunto en 4 Colores. 

Paris, Fel* LEROY, 91, Rue des Petits-Champs Y TODAS FAnMACIAS. 


— VERDADEROS GRANOS 0: SALUD»e.D: FRANCK 


TOMEN VINO 


San Germán. 


Crema Rosada 


Adelina. Patt 


Compuesta de substancias tónicas 
y saludables, evita las arrugas, re- 
fresca el cutis y conserva la hermo- 
sura de la cara hasta la vejez, co- 
munica un perfume delicioso y con 
su uso diario las señoras tienen la 
seguridad de conservar siempre los 
encantos de la belleza y la frescura 
de la juventud. » 

Tanto en Europa como en Amé: 
rica, la usan las damas más aris- 
tocráticas. 


De venta en las Droguerías 


y Perfumerías, 


49 33 es el alimento más agradable y el más recomendado para los 

LA FOSFATINA FALIERES niños desde la edad de “seis á siete meses, y particularmente en 

en el momento del destete y durante el período del crecimiento. Facilita mucho la dentición; asegura la buena 
formación de los huesos; previene y neutraliza los defectos que suelen presentarse al crecer, é impide la diarrea que 


es tan frecuente en los niños. S MM n ] 
PARIS, 6, Avenue Victoria y en todas las Farmacias. ' | S6 " 


Tomen Vino 


Domingo 26 de Agosto de 1900. 
ES Es = 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Cinco toilettes de paseo y visita para señoritas, 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 26 de Agosto de 1900. 


Traje de paseo, 


Revista de la moda. 


=0> 

Hoy (amos á nuestras amables lecto- 
ras un diagrama de los dibujos emplea- 
dos en las telas, de seda y de algodón, 
que están de última moda. El mismo 
dibujo se encuentra empleado con diver- 

S n imitar el 

idos estos di- 

bujos están los en la moda 

de actualidad, por cierta uniformidad 

en el color, ó cuando menos una rel 

ción de tonalidades muy marcada y pet- 
fectamente definida. 

En seguida presentamos cinco 
dos modelos de “cubre-corsets. 

Vamos á ocuparnos, aunque ligera- 
mente, de ellos. La figura central de 
muestro grabado, pone de manifiesto un 
“cubre-corset” completo. 

Desde luego llamamos la atención de 
nuestras lectoras, haciéndoles advertir 
que un “cubre-corset” 
sin el complemento de 
su falda corta, es como 
noventa y nueve sin 
uno para ser cien. La 
tela empleada debe ser 
de un tejido espeso en 
invierno, y de ligera 
seda en no. Sus 
funciones ¡camente 
se limitan á pr 
en todas ocasione: 
aspecto de ele cla y 
«lecencia que v 
pre de acuerdo 
coquete: 
mujer 
quetería sana 


allar- 


con la 
sana de lu 
Y decimos “co- 


para fundir en un 
solo término la suma de gracias natu- 
rales que adornan á las bellas hijas ae 
Eva, pues hay coquete: de la cual de- 
be huítse por ser pariente muy cercana 


Volviendo 4 nuestros 
haremos como una indic 
la del empleo de colores 


sumamente 
os, cuando no se prefiera el fondo 


blanco labrado con alguno de los dibu- 
jos senciilos que ostentan nuestros figu- 
Tines. 


números 2 y 4 presentan el mode- 
lo pás natural y más artístico, pues re- 
velan al primer golpe de vista, el objeto 
que tienen, Los números 3 y 5 pertene- 
1 género muy distinto, aunque 
dejar de ser elegantes; ( tienen la 
ensiones de un corpiño ó de una blu- 
minadas quizá vayan más 
ol número 1, la figura central, 
realiza la prenda perfecta y nos permí- 
timos recordar á las bellas lectoras de 


Los 


sin 


esta revista, los vers 
di 


“entre lo mucho y lo poco 
está la moderación.” 


género aun no 
netamente sa 
elegante. 
mueble ai 
con] 
que le dl 
tilla de t 
to á esta repisa 


cortina 


na central pr 


ión del tallado 


o los espeje 


ahora empieza á ponerse en boga. 


¿docu 


Antes de ver el cielo de tus 
Mis ojos eran negros. 


De mirar tanto al cielo. 


NOTAS AL AIRE 


olas la playa besan 
Y la vuelven á besar, 

Y mis fatigas no cesan, 

Como las olas del mar. 


Cuando de seda te vistes, 
Tlorando el alma se queda. 
¡Con su crujido, la seda 
Me cuenta cosas tan t 


Inficrno y cielo anidó 
Tu boca de caramelo; 
Cuando dijiste el cielo; 
El insiero, al decir “no.” 


“Te cansas dem 


y tus fatigas 
Claman mi ayuda 


nsar empie- 
(za.” 


Así dije a la muerte la tristeza. 
¡Desde entonces son íntimas amigas! 


Cuentan de tí que ja 
Has derramado una lágrima; 
Quien tiene secos los ojos 
Ha de tener seca el alma. 


s del poeta, que 


Los muebles también tienen un rin- 
concito en esta revista y no dudamos 
wadará sobre manera el modelo 


que 
de ise-long que representa nuestro 
tercer grabado. El estilo es un nuevo 


lasificado, pero que es 
ón y además sumamente 
Aquí no debemos considerar el 
lamente, sino juzgar de su 
to por la combinación del fondo 
)stenida en fi va- 
ménsula ó repisón; en cuan- 
a señalamos además de 
su correcta estética, el detalle de 1. 
ntando la nueva aplica- 
; aplicación 
iz por sus brillantes resultados y que 


ojos 


¿Sabes por qué los tengo hoy tan azu- 


E 


Traje para niña de quince años. 


Olvidar al que has amado 
tiéneslo á dicha, y no es ci 
va dicha es del olvidado, 
Que te idolatra y no ha muerto. 


Sus olas levanta el mar 
Y caen lanzando arenas. 
Yo nun pude lanza: 
Con mis 


penas. 


Los dos de amor al halago 
Somos nieve, vida mía: 
7, por lo blanca y lo fría; 
Y yo, porque me deshago. 


El sol da luz; 
árbol, 
La tierra, fruto 
má, penas hondas, 

Y preces y cantares da mi pecho, 
Pidiendo para tí misericordia. 


Joaquín Asensio de Alcántara. 


Delantero y espalda de una bata de casa para señora. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


' Domingo 26 de Agosto de 1900. 


NUESTROS GRABADOS, 


Di 


Portiere para balcón. 

Esta Imdísima y sencilla portiere se 
hace de franela blanca, dividida en dos 
mitades, una de las cuales es mu: 
que la ctra La labor que le 
adorno es de listón color de rc y 
la parte de arriba lleva un volante de 
veinte centímetros de- ancho, orlado 
con la nmúsma labor. El bastón es de 
madera corriente, pintado de blanco al 
baruiz esmalte, 


de 
en 


Papelera. 


Nuestro modelo puede servir par: 
id. 1 carpintero de una elegante 
para guardar sobres y papel. Una vez 
que el carpintero ha ¡concluído su tra- 
baje, ent toca nuestras lectoras 
pintar al óleo, ejecutando una 
guirnalda de hojas de parr: 
delantera, y dorando to: 
y bordes. Para un regalo es muy 


dar 


propia 
Himohadón para sillón. 


La tela es de raso blanco y los borda- 
dos se hacen con sedas verde y rosa. 
Un gran cordón de seda color de rosa 
lo sostiene, y en los extremos leva 
grupos de encaje recogidos por moños 
de listón verde. 


Cinco toileties de paseo y visita 


para señoritas. 


El de enmedio es color marrón, de ca- 
chemir, dos tapas de bolero, chaleco 
corbata blancos y ancho cinturón de ra- 
so; los dos trajes que están en la parte 
superior del grabado, son de muselina 
de color claro, drapealdo el uno, y el 
otro liso, pasada la falda con listoncillos 
angostos; los dos de abajo som de fu- 
lard, con adorno de aplicación el uno y 
de listones el otro, 


Delantero y espalda de una bata 
de casa para señora. 


De aansú guinda obscuro, con entre- 
doses y volantes de encaje crema, 
guamneciendo el delantero, los puños y 
el escote. 


Jraje para niña de quince años. 


Se hace de cachemir lila pálido, ador- 
nado de embutidos finos de bolillo. En 
el corpiño lleva dobles vuelta biertas 
sobre un chaleco drapeado, y en la cin- 
tura lis mudado en un moño hacia 
11 E4quie 


Jraje de paseo. 


De tela escocesa con adornos de entre- 
doses hechos con enc inglés. En el 
cuello lleva una corbata de lazo mari- 
Posa; y los delanteros del corpiño van 
volados sobre un chaleco entallado. El 
cinturón es de fulard. 


EL ARROYUELO. 


No descamsas jamás... y alegre y 
(puro, 

urador manso, 

ndo vas sobre tu cauce duro... 


Yo también como tú 


descanso! 
dolores, 


Tú con alas de céfiro caminas, 

''ú feliz más que yo por entre flores. 

Yo helado mas que tú, por entre es- 
(pinas! 

por el suelo, 


lá pasas como sombra 
Siempre en eterno y 
Vas á la mar osante anbelo, 
Vienes del cielo en volador celaje 
Y en un rayo de sol vuelves al cielo. 
Yo voy... ¿dónde? No s6.. Voy arras- 
(trando 
Mi fe perdida y mi esperanza trunca, 
Sombra de un alma entre la luz tem- 
(blando 
Y sin poder iluminarse munca! 
Tú cumples con pasar,... Yo, 


si te 
(imito, 
No cumplo con vivir... por eso lloro, 
Y en el infierno de mi afán me agito, 
Cuando ilumina con visiones de oro 
Las sombras de mi lecho, el infinito! 
En mi delirio ardiente 


Sueño á mis pies el pedestal: la gloria 
Me envuelve con su luz, y mi almu 
(siente 
El fuego del aplauso en la memoria 
aldad del túmulo en la frente! 
Y luego, al despertar de mi locura, 
Al volver de mi ardiente des río, 
Desesperado en realidad obscura 
Y agonizante de dolor me río! 
Más ¿qué importa? amos, 


arro- 
(yuelo; 
aura guar para tí su anhelo 
Si la borrasca en mi cerebro zumba... 
Tú eres surco de cielo 
Y yo surco de tumba! 
A veces me imagino que en tu arrullo 
La voz de un ángel invis..e canta; 
A veces me imagino que ¡en mi orgullo 
La eternidad del genio se levanta! 
Delirios, ilusión, de mis querellas 
Y el último eco morirá en mi lira; 
Yo paso como tú, fingiendo estrellas, 
Atomo pensador que á todo aspira! 
Nacer, pensar, morir. Oh suerte! oh 
(suerte! 
Para qué tanto afán, si en ese abismo 
De tinieblas polares, 'en la muerte, 
Se ha de abismar el pensamiento mis- 
(mo! 
en la exi 
(tencia 
Divinizada la imponente duda, 
Y en el labio entreabierto de la cien- 
(cia 


des 


Nacer, pensar, morir! Y 


Una palabra muda! 

Oh, gentil arroyuelo 
Quisiera, en tu camino, 
Ser una flor abandonada y sola; 
Rambla de arena en tu brillante cau- 


(ce. 

Sombra de un cisne, atravesar en tu 
(ola, 

O en tu orilla templar, sombra de un 
(sauce; 


Quisiera ser tu brisa lisonjera, 

Ser no más una gota de tu lodo. 

un eco de tu voz... porque quisiera, 
Menos alma que piensa, serlo todo! 


Salvador Días Mirón. 


PRIMAVERA. 


Vino Abril, y la verde prauera 
Con flores esmalta, 


En placeres trecando pesares 

Que el pecho desgarran. 
Ya las aves que pueblan el bosque 
Su 


trinos desatan, 
á los rayos pre: 
Sus plumas pintada 
El arroyo con duice murmullo, 
De amores nos habla, 
Cuando en noche serena 
Refleja en sus ag 
Ya la brisa al cruzar por las flores 
Recoge en + alas 
El aroma preciado que oculto 
En sus hojas guardan. 
Ahora el cielo riente y sin nubes 
Que su azul empañan. 
Se presenta á los ojos del hombre 
Luciendo st alas. 
Brilla el verde en los prados, y el cielo 
De azul se engalana, 
Y la atmósfera tibia y tranquila 
El sol abrillanta. 
Primavera gentil á los campos 
Devuelve sus galas, 
Y con hojas recubre los bosques 
De verde esmeralda. 
¡Quién pudiera á su mágico influjo 
Sentir en el alma 
El calor de otros días lejanos 
En que los recuerúos 
Eran esperanzas! 


Y del 


luna 


M. de la Vega de Anzo.. 
A 


PLANTAS QUE CURAN. 
*SO0> 


BISTORTA.—Astringente muy enér- 
gico. Eficaz en las hemorragias pasivas, 
leucorreas, diarreas y disenteria.—Infu- 
sión: Raíz de bistorta, 20 gramos en 
1,000 gramos de agua  hirviente.—En 
rismos, se administra contra el 
escorbuto, las aftas, los males de gar- 
ganta, y la estomatitis. 


COLA DE BOCA 


Póngase á maceración cola fuerte de 
calidad superior en corta cantidad de 
agua.—Caliéntese hasta disolución de 
la cola y añ£lase entonces la décima 
parte de su peso, de azúcar en polvo, 
prosiguiendo la calefacción hasta que 
resulte masa transparente y homogéó- 
nea.—Retírese de la lumbre.—Aroma- 
tícese con esencia de limón.—Vacíese 
en moldes, dejándola solidificar. 


cristalino! $ 


Cubre-corsets última novedad. 


manifiesto que en mi creencia el segu- 
ro sobre la vida toma la forma de una 
protección, no sólo para mi familia, si- 
no también para mis bienes y negocios 
que tengo entre manos, los que no que- 
darán sin fondos con que seguir acti- 
vámdolos si les faltase mi personal di- 
rección. 

Respecto á haber elegido “La Mu- 
tua,” mi personal conocimiento de sus 
inmensos recursos, con los cuales cuen- 
ta para cumplir sus obligaciones, sus 
métodos de organización y los planes 
atractivos y segur e son ta- 


les, que á mi juicio no admite compe- 


Opinión de un Capitalista, 


México, Octubre 3 de 1898. 
Señor D. Donato de Chapeaurouge, 


Director General de la Compañía de 
Seguros “La Mutua.” 


Pr 


Muy señor mío:—Me permito acusar- 
le recibo de los seguros por ($300,000.00 
trescientos mil pesos que acabo de to- 
mar en la Compañía que usted repre- 
senta en esta República, y obsequian- 


ente. 


do sus deseos de que exponga las ra- tencia. 

zones que he tenido para asegurarme En conclusión le manifiesto que mi 
en cantidad tan importante y para pre- intención es aumentar el seguro so- 
ferir el tomarla á “La Mutua” á pesar bre mi vida en esta Compañía den- 


tro de poco tiempo, y tendré mucho pla- 
cer en tratar con usted este asunto. 


Soy de usted. afmo. atto. S. S. 


de que mis frecuentes viajes á Europa 
y los Estados Unidos me han dado to- 
da clase de oportunidad ¡para tomar mi 
seguro en cualquiera de las grandes 
Compañías del Mundo, con gusto de 


LA CAJA DE AHORROS (S. A). 


CON INVERSIONES GARATIZADAS. 


CAPITAL SOCIAL, 100,000 PESOS. 
E DIONISIO . 


C. Eisenmann. 


SERAPION FERNÁNDEZ, 


EL AMORRO ES LA FORTUNA DEL POBRE Y LA SALVAGUARDIA DEL RICO 


“La Caja le Ahorros con Inversiones Garantizadas” expide pólizas de 
cien, de quinientos y de mil pesos cobrando mensualmente 30 centavos 
por las de 100, un peso por las de $500 y dos pesos por las de $1,000—Con 
tan peque ñas exhibiciones esta benéfica Compañía, favorece por medio 
de sus pólizas el ahorro, con múltiples utilidades en todas las clases so- 
ciales, lo que proporciona asegurar una fuerte suma de dinero, para reci— 
bir la de ““La Caja de Ahorrus, á determinado perívdo de tiempo, ó an- 
tes, según sus estipulaciones. 

“La Caja de Ahorros” proteje al pobre, prestándole la mejor manera 
de ahorrar, y ofrecerle al rico un negocio lucrativo y ventajoso, en que, 
con pequeñas inversiones, pueda tener una gran utilidad. 

Para comprar las Pólizas de la ““La Caja de Ahorros,” ocúrrase á la 
Oficina Principal, Calle de Vergara núm. 12, por medio de los agentes de 
la Compañía, debidamonte autorizados. 


MONTZ3 DE OCA, 


Gerente. 


cPara que. 
Aparecer Viejos? 


No hay necesidad para ello. A los 
recer como 


treinta años puede uno pa 
i tuviese diecisei Y si eso es asi 
¿á qué representar sesenta ? 
El cabello de color prieto pertenece 
á la juventud. 
El cabello gris y descolorido á la 
vejez. 


El Vigor « Cabello 


del Dr. AYER | 


yuelve el cabello suave y lus; 
y abundante. Con su efica 


imposiblela formación ! 
de la caspaé impide la | 
caída del c 14 


En ningún caso 


bello. l 
deja de restaurar | 


del cabello. 


Comunica al cabello 
aquel color oscuro, 
suave, propio de la 
primavera de la vida. 
Para el hombre repr 
senta estola apariencia 
de la fuerza y poder. 
Para la mujer es el 
adorno de la belleza de 
Ja juventud. 

Téngase presente que los granos, el 
sarpullido y otras ernpciones cutáneas 
que desfiguran el rostro, se curan com- 
pletamente con sólo adoptar el trata- 
miento ue la aparrilla del Dr. 
Ayer que limpia y suaviza el cutis y 
enriquece la sangre. 


El color natural | 


Preparado por el 
Dr. J. C. Ayer y Cía.. Lowell, Mass., E. U. A. 


TOMEN VINO 


da du JAPON — LE MENUET 
Í 


SE MANDA GRATIS 
' A TODO EL MUNDO 


IN PAQUETE DE PRUEBA DEL MAS 
FAMOSO REMEDIO, 


q ESTABLECE MUY PRONTO EL VIGOR PERDIDO, 


“Todo el gue acurra al State Medical Institute, 
Eg Building, Fort Wayne, Ind., 
E. U., reciivk. por Correo, y gratis, un paquete 
del remedio más notable, con que se han curado 
yá miles de hombres, quienes habian venido ln- 
Tnando inutilmente por largo tiempo contra la 
remedad fisica y mental de la pérdida de 
vigor. Suexito ha sido tan grande que, en pro 
dela humanidad, ha resuelto este Instituto re- 
artir gratuitamente paquetes de pruebaá todas 
as personas que ocurran á él. El tratamiento 
se puede efectuar en en propio hogar, sin moles 
tia; asi es que todo el que padezca de debilidad 
sexual, bajo cualquier forma, ya proceda de 
errores de juyentud, pérdida prematura de fuer: 
xa y memoria, depresión física, varicocele 6 
emaciación de las partes, puede curarse, por sl- 
mismo, en su casa, sin despertar la minima aten- 
ción ó curiosidad por parte de nadie. 

Este remedio tiene nn efecto particularmente 
alentador, y desarolla rapidamente las fuerzas 
físicas. Tambien cura todas las enfermedades 
cansadas por el largo abuso de las funciones 
naturales, 6 por cualquier accidente del mismo 
genero, en las que siempre ha sido verdadera. 
mente soberano. 

El Instituto quiere ayudar á aquella clase de 
hombres que no pueden dejar su hogar para ir 
curarse; y por eso lea manda gratis una mues- 
tra que les dará una prueba de la facilidad com 
qus pueden curarse por al mismo de la debili- 

lad sexual y otras enfermedades de la misma 
especie, usando remedios adecuados. 

1 Instituto no hace ninguna excepción, pues 
manda gratis á todo el que le escriba un paquete 
de prueba, cuidadosamente sellado para evitar 
cualquier Inconveniente ó publicidad. Toda so- 
licitud dirigida al State Medical Institute, ea 
vista de obtener paquetes de prueba, será aten» 
dida pronta y esmeradamente. 

Se suplica á los lectores escriban slu pérdida 


de tiempo. 


PEAU d'ESPAGNE ROYALE 


VIOLETTE CÉLESTE 


ULTIMA 
CREACIÓN : 
Perfumeria 
“Nouveau Siécle” 


La Nueva Industria 


GRAN FABRICA DE CAMAS, CATRES, 
CAMITAS Y CUNAS DE LATON 
NIQUELADAS Y SIN NIQUELAN 


ESTILO INGLES 
ON PARLE FRANC 


ENGLISH SPOKEN. 


—Un beso mi bien amado.... 
Y mil nm niña sencilla. 
Pues sé que te has acostado 
En catre con alambrado 
De esos de la Monterilla. 


Unica lábrica movida por vapor en toda la Re- 
blica y montada con todos los adelantos de lma 
sejores de Europa. También es la única que em- 
plea en sus manufacturas el procedimiento inglés 
que consiste en fundir las esquinas de hierro en 
Jas columnas de latón para las camas. 
En ninguna otra casa donde se expenden y fa- 
brican camas pueden dar esta garantía. 
Catres con alambrado y cabecera de ma- % 
“dera de una vara.. 
Una docena. 
Catres con alambrado y cabecera Je 
de una vara. 
Con dos cabeceras. 
+ Colchones de alambre para toda clase ds camas 
de una vara, $4 50: de vara y cuarta, $6 00 y de 
vara y media $6 50. De yara y dos tercias $7 50. 


2 8 de la Monterilla núm. 8. 
APARTADO NUM. 967. 


ANASTASIO MESTAS Y CIA, 


Esta casa no tiene sucursales ni azentes vaje- 


5 
54 


00 
00 
se 
00 


6 
8 
mi 


Tiene un departamento especial” para ni 
quelar toda clase de camas de latón y objeto 
varios. 

A 


ESTÁ UD. SORDO?2 


"Toda clase de sordera y personas que no Ole 
gan bien, son curables por medio de nuestra 
nueva invención; solamente losque hayan naci. 
do sordo son incurables. Los ruidos en las ores 
jascésaninmediatamente. Escríbanos porme= 
hores sobre su caso. Cada persona puede curar. 
se por si misma en su casa, con muy poco gastos 

DIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave. 

CHICAGO» lik:s Es Us DE Ae 


' SENAL DE PELIGRO! 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO. 


Pareco que el Creador ha ordenado que després 
de la sangre el fluido vital seminal sea la sub- 
stancia más preciosa en el cuerpo del hombre, y 
aleuna péralda contranatural do 6l producirá 
siempre resultados desastrosos. 

Siuchos hombres han muerto de enfermedades 
corrientes, tales como las del corazón, del hígado, 
de los riñones, enfermedades pulmonares, eto., 
por haber permitido á su vitalidad gastarse, ex 
poniéndose así á ser fácil víctimas de estas 
Enfermedades. cuando algunas cajas de nuestras 
medicinas, tomadas á tiempo habrían impedido 
estas debilitantes pérdidas, asi preservando su 

j Vitalidad para resistir á los ataques de esas peli. 


grosas enfermedades. 

Muchos hombres han llegado lenta, pero segura. 
mente, á un estado de demencia incurable á causa 
de estas pérdidas, sin saber la verdadera causa 
fiel mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


Prodilección al onanismo, emisiones de día ó de 
noche, derrames al estar en presencia de una 
del sexo opuesto Ó al entretener ideas 

granos, contracciones, de los músculos 
son precursores de la Epilep: 

sueños voluptuosos 


(que 
Mlentos y 
tendencias á dor 
brutecimiento, 

energía, imposibilidad de col 


folores en las pier en los músculos, sensación 
llo tristeza y de salientos inquietud, falta de 
memoria, indecisión, melancolía, cansancio des- 
pués decualquier «sfuerzo pequeño, manchas fo. 
tos canto Ta vista, debilidad después del 
de una pérdida involuntaria: derrame al hacer 
esfuerzos en la silla, ruído Ó silbido en los oídos, 
timidéz, manos y piés pegajosos y fríos, temor de 
Í algún peligro inminente de muerte ó infortunio, 
| impotencia parcial ó total, derrame prematuro 6 
U dardio, pérdida ó disminución de los deseos, de 
aimiento de nsibilidad, Órganos caidos y 
Í déniles, disper o. Algunos de esos 
síntomas son naturales para un 
hombre que debe recuperar sus enervadas fuerzas 
vitales, ó vendrá á ser presa de alguna fatal 
enfermedad, 

Nosotros solicitamos de todos los que sufren 
e alguno do los síntomas arriba enumerados, 
QUE OBSERVEN BIEN ESTE AVISO, 
cómunicandose "a Compañía de médicos 
espec que han tenido veinte años de ex= 
periencia, tratando enfermedades de los nervios y 
del sistema sexual, y quienes pueden garantizar 
ración radical y permanente, a 
'enos una relación completa de su caso 
dándonos todo su nombre y Gitección, edad, o0u 
ión, si es casado ó soltero, cuáles de los sín- 
tomas nombr anifestado á Ud. y 
Í si Ud., ha usado algun tratamiento para gonorrea, 
estrechez, sífilis ó alguna otra enfermedad venerea, 
Nuestra junta «de médicos diagnosticará ens 
guida y cuidadosamente su caso (gratis), inform- 
ará 4 Ud. de lo que le cuesta un tratamiento do 
treluta días, en el que se efectuará una curación 
radical, soJorestableceráá Ud. su completasalud, y, 
volverá Ud. á ser un hombre vigoroso. Si Ud.nos 
romite cinco pesos en billetes de su país ó 
postal como garantia de buena f6, le enví 
Enseguida las medicinas requeridas por correo 
certificado, tan pronto como nuestra junta de 
médicos haya decidido el completo tratamiento ás 
que Ud. debe someters < 


COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE, 
Vincent Bldg., Broadway és Duano Sty 
Now York, E. U. de A. 
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AGENTE, Y APODERADO, 
Carlos Hirschbery. 


ALFARO 40 


-:= Apartado 601. -:- 
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Domingo 2 de Septiembre de 1900 


Consultas de las Damas. 


LUIS'UPA.—El mejor medio de adel. 
zar sin menoscabo de la salud, consiste 
en dormir muy poco, acostarse tarde y 
levantarse temprano, hacer mucho ejer- 
roo bstenerse, en cuanto sea posible, 
de alimeutos feculentos, y comer poco 


NXAGERADA EN LA MODA. 
—La opresión del talle por el corset, 
puede producir la deformidad del pecho, 
la disminución de la capacidad del es- 
la alteración del hígado, del 
ón y de los pulmones, la conges- 
:] cerebro y otros estragos por el 
o orden. 
BNORA L sabido es que las hoj 
irven para barrer las alfombra 
pere el consumo de té en una casa no 
produce siempre el número de hojas ne- 
cesario para todas las alfombra 
mys, pues, á indicar á usted un medio 
de reemplazar las hojas de té: 

Se ccha en agua clara cie: cantidad 
de pedazos de papel. Cuando el papel 
está bien empapado en agua, se le seca, 
se le estruja entre las manos pa 
primir el ta y se le rompe r: 
muente eu pedazos pequeños, que se es- 
pa a en todos sentidos sobre la al- 
fombra. Es bueno emplear el papel mo- 
jado todos los días, Ó al menos cada 
vez que se barren las alfombras de una 


MEXICANA.—Los peina- 

acen de percal, de nansú ó de 
rnecen con encajes. 

5 "RICA.—Como ador- 
no de un vestido de raso negro, le acon- 
S el raso color de naranja ó 
botón dle cro, empleado con discrec 
y mezclado con encaje blanco y negro. 
Por medio de e: combinación se pue- 
de obtener un je elegantísimo. 

DESE de sobra 
tiene usted p > de los eria- 
dl no saben cer las seño- 
as con esta plaga; pues las pretensio- 
ss de los sirvientes han llegado á 
ado, que no tardamos en ver el 
que refiere aquel cuentecillo, h: 
do sobre cierta criada, que al presen- 
tarse en una a, buscando trabajo, 
y cuando ya las condiciones parecían 
arregladas, exclamó de improviso: 
Se me olvidaba una cosa. 
Cuál 
a 


a yó tomar todas las mañanas 
ón en “el piano de la señora 7? 


Velador para labor con pintura. 


Brazos de luz con reflector. Escultura acanalada, pirogratalo 


grabado al agua fuerte, 


¡VANIDAD.... Y POBREZA! 


¡Cuántas y cuántas veces me he dete- 
nido ante los lujosos escaparates de un 
joyero, y no sé qué he admirado m: 
si la variedad y buen gusto del ar 
ta, 6 la vanidad 5 pequeñez del hom- 
Y entónces, ¡cuántas y cuán- 
tas consideraciones á cuall más triste, 
se han agolpado á mi imaginación!.... 
Confieso ingenuamente que en mi pen- 
samiento sólo ha surgido la imagen de 
la mujer; porque para el hombre una 
joya podrá ser un artículo de lujo, pero 
para la mujer, con muy raras excepe 
nes, es un artículo de primera necesi- 
dad. 

“¿Cuántos dramas, —dijo Chico de 
án,—cuántos sufrimientos ocultos, 
se encierran á ve- 
ces:en el estuche de terciopelo en que 
guarda sus joyas una mujer!....” 
anidad, loca vanidad Tú pier- 
des los corazones, tú destruyes la na- 
turaleza entera,”—ha exclamado su 
vez Lamartine 

¡Soberbia, loca soberbia! decimos no- 
sotros; tú, con el inusitado despotismo 
de que haces alarde; tú, con la ambi- 
ción sin límites que preconizas por todo 
el mundo.... ¡cuántos ángeles has pre- 
cipitado en el averno; cuántas glorias 
s eclipsado ¡cuántas virtudes has 
jado sobre el cieno mundanal, em- 
jadas suave y traidoramente por tu 
inquebrantable y tiránico cetro!... 


Pero no se crea que yo detesto la 
. ¡Oh! no. Las ¡jc Mm hermos 
atraen nuestras miradas; las 
tienen cierto poder magnético, al 
que no podemos istir, y nos atraen, 
nos hacen desear: y poseerlas, como 
la tentación nos arrastra suavemente 


más hermoso que un: co- 
AS NEgras. 
da hay más provocador que un cin- 
tillo de brillantes, mi más bello que una 
pulsera de amatista recostada volup- 
tuosamente sobre un blanco y bien fo 
mado brazo, mi más modesto y senci- 
llo que un tocado de azabache. 

Pero un tocado de azabache es un 
adorno triste en demasía para una mu- 
jer que aspira á deslumbrar. 

Un tocado de azabache brilla, mas bri- 
lla pálidamente, como la luz de la no- 
che; misterioso, como las sombras de 
la muerte la mujer sólo ama cuan- 
do es luz y alegria, cuando es amor y 
vida, y como inocente mariposa, gi 
en torno del astro que más brilla, * 
(queme sus alas en el objeto de 


llar de per 


sí, de vosotras, hermo 
el negro carbunco ó el mode 
to azabache, símbolo de la noche, y de 
la muerte, y ceñid vuestras torne 
ntas con hilos de esmeraldas ó to- 
de perlas ó brillantes; así de: 
lumbraréis yo os lo aseguro, y seré 
envidia de las den mujer 
cuenta, que podréis ser la mo 
hombres. 


- Dero 
a de los 


—¡Qué hermosos son los brillantes! 
me decía una niña que, áun no ha se: 
años, llevaba de la mano, deteniéndose 
ante los lujosos escaparates de Ansore- 
na.—¡Oh, yo pudiera tener muchos 
brillantes, cómo jugaría con ellos!.... 

Hoy esa miña es mujer, y si aun no 
rechaza las joyas porque es mujer y jo- 
ven, no ignora que posee brillantes de 
fabuloso precio, y no por lo que valen, 
sino por lo que cuestan...., que pie- 
dras preciosas hay que valen mucho 
menos de lo que cuestan, así como hay 
perlas que cuestan menos, mucho me- 
nos de lo que valen...., y es verdad; 


Cortina, sillón y carpeta de mesa, 


EL MUNDO ILUSTRADO. 
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== 


Otra 


Cuando 


Detalle de la carpeta. 


la virtud es una hermosa perla, cuyo 
precio «es infinitamente pequeño si le 
comparamos con su valor positivo... 


LA PRIMAVERA. 


a se alza erguida la fragante rosa, 
Abriendo á la mañama su capullo. 

Ya exhala el ruiseñor con noble orgullo 
Su pasión en endecha cadenciosa. 


Ya se escucha en la selva silenciosa 
Del aura leda el celestial arrullo. 
Ya acrecienta el arroyo su murmullo 
Al compás de su marcha misteriosa. 


Ya renace radiante y lisonjera 
Del amor fe la hermosa palma. 
Ya la dulce esperanza reverbera 


Por esos prados de apacible calma... 
¡Ven, florida estac ..¡ Ven, primavera, 
A alegrar el invierno de mi alma! 


José Jackson Veyan, 


EL AMOR DE LAS FLORES. 


Dicen, niña, que las flores, 
Con sus pintados colores, 
Mil sentimientos explican, 

Y unas dulcé amor indican 
Y otras amargos amores. 


Eso dicen, y en rigor 
Lo sostengo sin temor; 
Amor cada flor suspira, 
Y cada amor, no es mentira, 
¡Se retrata en una flor. 


La primera luz hermosa 
Con que amor roba la calma 
¡De la Virgen ruborosa, 
Tiene una flor; flor del alma, 
Rica en esencias.... la “rosa.” 


Amor que claro fulgura, 
Sin penas, sin amargura, 
El dulce amor del poeta. 
Tiene otra flor... la más pura, 
La más pobre: la “violeta.” 


El amor grande y violento, 
Que en el desdén cuerpo toma, 
Y vive en el sentimiento, 

Es el triste “pensamiento,” 
'Tan hermoso y sin aroma. 


a El cariño matemal, 
Que mundo y espacios llena 
“Con su aroma celestial, 
Tiene una flor sin igual..... 
¡La más blanca: la “azucena!” 


Amor frío, inconsecuente 
Finge la “dalia” lindolenta, 
Pero, aunque de amor presuma, 
Ni es flor la que no. perfuma, 
Ni amor el que no se siente. 


El amor loco, indecible, 
De llanto eterna plegaria 
Y en lucha con lo imposible, 
Nos lo demuestra visible 
la “pasionaria.” 


Una flor..... 


Puntilla de ganchito 


Y el amor 
Que inunda nuestr: 
De la fe al rayo fecundo, 
También lo expre 


Liba la miel la abeja rumorosa 
Que guardan en sus pétalos las flores, 
Y del suave matiz de su 
Enamorada 


La aurora 
Canta el ave la paz de sus amores 
Alá en el seno de la selva umbrosa. 

Yo libo de tu amor dulce ternura, 
Néctar divino con que el pecho calma 
La sed de su pasión inextinguible. 

Y un himno entono Meno de ventura 
Cuando alumbran el fondo de mi alma 
Tus ojos, 


anto y profundo, 
alma esquiva, 


en el mundo 


“¡La siempreviva!! 
José Jackson Veyan. 


MOL... .. 


AMOROSA. 


colores 


vive mariposa. 
ye que ya brilla e 
con sus nácares fulgore: 


con su luz indefinible. 
Luis Villa Gordoa. 


Detalle de la cortina. 


EL JOVEN FAUNO. 


Cierto ocasión en que el duque The- 
seo paseaba con Hipólita, reina de las 
Amazonas, en un bosque cerca de Ate- 
nas, vió á orillas de un río, bajo un 
breñal de floridas adelfas, á un fauni- 
llo que, con el extremo de perfumado 
ranúsculo, hacía cosquillas en la nariz 
de mácar rosa á una ninfa desnuda y 
dormida sobre el musgo. 

— Por qué es que este joven fauno— 
preguntó el duque—cosquillea la nariz 
de esa ninfa que dormita? 

—Sin duda es,—replicó lla rein 
el fin de que despierte y pueda oírle 
sus cántigas de «amor. 

Pero la ninfa no se despertaba, y 
apenas sí su nariz se es remecía con 


la fragante caricia. 
El fauno se ingenió de otra manera: 


llenóse de flores ambas  manos—que 
1 parecían una cestilla—y las dejó 
caer, desde muy alto, sobre la gargan- 
ta de la hermosa durmiente. La ama- 
driada, lentamente, en un desvarío su- 
premo, arrojó el ligero fardo y conti- 
muó soñando. 

Púsose el fauno á saltar en torno de 
ella, estregando los árboles, quebrando 
las ramas y semejando, en fin, por su 
ruído, que toda una tropa de lobos dl 
putahan y reñían entre las malezas; mas 
la ninfa permanecía siempre dormida, 
levantando y abatiendo su pecho de 

aármol, como una onda de leche. 

El fauno agitó las manos, gritó, can- 
y aun imitó la voz de las bestias fe- 
y las ternuras e i los 
jaros que ora se ir 
jan en los bosques próximos á Atenas; 
tuvo rugidos de león, capaces de cau- 
sar envidia 4 Bottom, y arrullos de pa- 
doma que habrían movido á compasión 
á Lisandro. Todo en vano: la ninfa per- 
manecía inmóvil en su sueño, como 
un lis que hubiera sido presa de la nie- 
ve. 

Entonces el faunillo disponíase á llo- 


rar, cuando el duque Theseo, apiadado 
del joven semi-dios, tiró de su espada 
centelleante que tan á menudo había 
probado sobre armaduras en las ba- 


ta. de un tajo, cortó una roca que 
sonó estruendosamente al caer, como 
si un duelo de héroes y de dioses tu- 
viera lugar entre los ramajes y el 
eco no fuera más que el grito de al- 
gún guerrero herido! Con todo, ¡los 


párpados de la amadriada—estatua caí- 
da entre la yerba—no se movieron un 
Justante 

—Es que no sabéis un mal—dijo la 
reina de las amazonas aproximándose 
al duque Theseo; y en seguida, abra- 
zámdose á él, le besó sobre los labios 
larga y ardientemente! 


AAA E 


Pantalla Luis XVI. 


Encaje al crochet, 


La 


ninfa, al estallido del beso, des- 

y enlazó con sus brazos ado- 
el cuello del joven Fauno. 
Hugues Rebel. 


UN SUSTO. 


Es una mañana de verano. Esplen- 


dentes fulguraciones de tibio sol, que 
semejan atar doradas redes al través 
«de la fronda de los huerto: n cielo 


sin nubes, como un inmenso zafiro, in- 
crustado en aquel campo de oro y es- 


meraldas. Los enhiestos picachos de 
las montañ recortados en el fondo 
cobaltoso del cielo, ¡por la radiante 
claridad del astro; y entre las azula- 
esfumaciones de inmens 
cresterías, rocosidades incandescentes 
en los acantilados, como lMameantes 
lavas que ruedan hasta perderse en 


los cenicientos pinares de los flancos ó 
en la obscura ondonada de los valles. 


Detalle dela puntada. 


La extensa llanada, como alfombra fel- 
ondulando en variados matices, 
el rubio aterciopelado de los 
a el manchón 
de las erguidas 


verdinegro g 
A lo lejos, la argentada y bruñida 


ta del río, extendiendo sus cristalinas 
ondulaciones al través de la floresta y 
>s, saltando, con gracia reto- 
Aa por entre quiebras, como can- 
tando placente y enseño- 
reándose, acariciada por la luz, con los 
t ágicos del i Frescura deli: 
y atrayente limpidez, dejada por 
la tormenta de la moche anterior en 
toda la campiña 


Cerca, mes de luz, opulen- 
cia de y colores, cadencia de 
variad suavidad de perfuma- 


das bris el agua modulando entre 
los musgosos peñascales su eterna cán- 
tiga, repercutida por las concavidades 
de la as; al pie de una eminencia, 


queño huerto de mir 
y bañando las rugosidades de sus nu- 
dosos troncos en la corriente espejada, 
que refleja en sus ondulaciones tem- 
blonas los y tonos del joven y 
enverdecido folla] Rayos de luz, fil- 
trando entre la úumbrosa de los nuevos 
retoños, esparcen sobre las aguas pro- 
fusos como de áureos filamentos 
que nsparentan las ondas azuladas 
con stalinas lechosidades de ópalo; 
y entre la fronda perfuma de la cer- 


SN s ampos sube de 
los hogar el “palmeo” que en los ja- 
cales producen las mujeres torturando 
la m , el canto de algún campesino 
que va á la labranza por el oculto sen- 
dero de los huertos, los vuelos y caca- 
reos de las gallinas, asustadas por el 
perro que gue al campesino, y la 
bandada de palomas que como blan- 
ca nubecilla se levanta de los sembra- 
dos vecinos, yendo á posarse en los 
pretiles y canales. 

En el río, cantos y risas de alegres 
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AA vez que tal disposición “levar 
crevista $2 la moda. 5. A o 
Para una pieza obscura. ( 

y z plearse papel claro. 

Como el estío se va, es necesario pen- En general, el papel que se ell 
sar en el Invierno y esto mo por de- (debe opacar al mobiliario, con 
seos de cambio de estación, sino para *tc.; hay que tener m sa 
estar prevenidos siempre. Así, pues, buen gusto para hac 
no hay que entristecerse, aun nos que- Cuadros, tapicerías y muebles y 
dan muchos días de brillante sol y fondo del papel. Ñ 
frescas mañanas de plata y nácar. Pe- Hay ciertos colores emp 
ro en mate de modas hay que pre- la impresión del papel tapiz 


veer; es necesario ir fijando de ante- 
mano los muevos modelos para el cam- 
bio de estación. 

Una de las novedades que se prepa- 


venenos peligrosos 


se llevan la palma son; «¿3 


entre es 


3 


ran para el próximo invierno es la 

adopción de un abri que tiene mu- 

cha analogía con la capa reglamenta- 
w.“a de los dragones; la generalidad de | enántas es- 
<on albura aevables lectoras conoce esas al SA 
entre los jardines y mirasuies ue: rc A : ai cerebro! j 
to, saltan otras desde la musgosa pe- ¡Oh sombra, cuántas claridades 
ña, cayendo entre las aguas y hacien- plenden en el alma de los tristes baj 
do temblar las brillantes ondas que el imperio de tu misterioso velo!.. 
se levantan convertidas en copiosa lu- Y cuando lé las tupida: 
via de c alinas irisaciones. Hienden para ascender al borde del 
la corriente que das envuelve entre era de oir con qué dulce tr 


sus azulados tules; nadan, chapoteando 
el agua; se ocultan entre las ondas pa- 
ra aparecer de nuevo, sacudiendo las 
abundosas  cabelleras, sembrad «de 
resplandecientes gotas, como diaman- 
tes engarzados 'en el terso azabache 
ó en la luminosa filigrana de 1 rizos, 
que parecen besar la limpidez marmó- 
rea de los cuellos; y con traviesa ale- 
ería se persiguen, de nuevo se sumer- 
gen, jadeantes de contento. 

De pronto, saltos, carre: 


y excla- 


maciones «le espanto. Lánzanse las mu- 
chachas fuera de la corriente, cayen- 
do, como deshecha guirnaida, entre 


el fo 
opuesto lado, ar iíndose por 
el húmedo zacate de la orilla, ya 
surada la culebra verdosa de ama 
tos anillos. 


e del cercano huerto; y en el 
entre 


David F. Gómez. 


UN RECUERDO. 

Los contornos de la sombra se fue- 
ron acentuando poco á poco, como se 
abrillantan paulatinamente en da me- 
esfumaciones de un recue: 
y desde el fondo del barran- 
ví, con pasmosa curiosidad, como 
allá, en el borde, se destacaban los ar- 
bustos y las rocas, que diríanse fantas- 
de la noche asomándose al abi 


arrastraba en 
mUurmuran- 


La 
cauce de gui) 


corriente pura se 
IrOS NEgros, 
do yo no sé qué salmos cautivadore: 
y aquellas hondas cadencias de notas 
«de cristal, eran como un aleteo d 
trofas soberanas, como las vibraci 
de un himno, ni pensado ni sentido, pe- 
ro gigante y brutalmente bello. 
¡Cuántas ilusiones adormidas, cuán- 


mulaba su despedida el eterno rumor 


Letra para cojín ó sábana. 


¡del horizonte, cual una lágrima del cie- 
lo, blanca y luminosa... 

Y yo, extasiado en la contemplación 
de cuadros tan soberbios, ante los ex- 
traños arabescos de aquella media-luz, 
pensé en mi amada.... 


La de los ojos negros.... 
la de la frente pálida. 


Honorato Barrera. 


de la corriente, allá, abajo, entre los 
guijarros negros; y me detuve un mo- 
mento á despedirme de aquel poema 
salvaje de la Naturaleza. 

El perfume de las flores silvestri 
embriagaba, y el ambiente tibio 
enervante lo envolvía en sus ondas in- 
visibles para ir á esparcirlo en toda la 
comarca. 

Llegué á la cumbre; y á la pálida cla- 
ridad de la luna surgente, pude con- 
templar, como una esfumación de e 


Almohadón colgante. 


ESTROFAS. 


Amo la aurora, la de velo bianco, 
La que tiene la luz en la miraúa, 
Y el plumón tendido en el barranco 
Gual un cuello de cisne: la cascada, 
Amo la libertad, el alón regio 
Del condor que ab el infinito; 
Del rosal el sedoso florilegio, 
Del picacho la cresta de granito. 
Amo al poeta que la estrofa labra 


ro obscuro, 
entre un 


recorte 


el bohío, 
de 


y 
la 


má 


montaña, 


un 


En tosco mármol 
Su fulgurante 
Que suena con lo 


deleznable escoria, 
rítmica palabra 
timbres de la gloria. 


hermoso lago que medio dor- 


girón del 
mido pare 
amapolas bl. 
El débil gemido de la corriente, ape- 
llegaba hasta mí; el bohío lanzaba 
temente sus espirales de humo que 
perdían en la opaca claridad del es- 
pacio; y la luna, casta como la mirada 
de una virgen, ya sobre el 
haz de la tier: negra lejanía 


una sabana cubierta de 


ncas. 


Amo la noche cuyo manto luce 


Tamaño natural del bordado de la servilleta 


Servilleta para platón de pescado. 


Un reguero de fúlgidos diamantes; 
Y amo el trueno ronco que traduce 
Los gemidos amargos y vibrantes. 
Amo la Venus blanca, la belleza 
Por artífice magno modelada, 
De frente pensativa de prince 
De carnes de camelia inmaculada. ' 
Y amo la extensión esplendorc 
Y los astros, poemas del arcano; 
Amo la lucha sorda, tenebrosa, Í 
Y el dolor del corazón humano. 
Honorato Barrera 


222 


mo las flores que no han sido to- 
y me parece que su perfume es 
mé vo cuando no están arrancadas 
del tallo que las vió nacer. 
s al rosal, de 


ZOneS. 

¿Habéis tenido por espe, 
sión, una fuente profunda y límpida, 
sombreada por dla  selv: apacible? 
¿Vuestra imagen se ha reflejado algu- 
na vez en la celeste pupila de u 
ven vmgen que viva en el hogas 
vuestra alma se ha enter 
ves casto y puro, habrá « 
fnbieniente, yor no haber turbado 
paz de la fuente abrigada en la sombría. 
selva ni el corazón de la joven que ha- 


bita en el hogar paterno. 
Emile de Vos. 


Reloj japonés, 
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2 B UBNA S/AJOAOID. Y el amor santo y profundo, 


Que inunda nuestra alma esquiya, 


De la fe al rayo fecundo, 


Se proporciona á los que usan el Cinturón Eléctrico del Dr. J. También 19 ex RS 
¡OA OS “¡La siempreviva!!” 
José Jackson Veyan. 


A A 


¿Está Vd. enfermo? ¿Está Vd. nervioso y debilitado? ¿Tiene Vd. u 
la espalda y piernas? Existe un remedio para Vd. uno que jamás falla e, 
resultados rápidos y permanentes. Derrama una corriente vigorizadora por 1. 
partes enfermas durante horas seguidas, mientras se duerme. «La Blectrici- AMOROSA. 
dad es la vida» y jamás falla cuando es bien aplicada. ERE 
“al la abeja rumorosa 


EL CINTURON ELECTRICO DEL DR. MCLAUGHLIN ios 0 


en nada se parece á los demás remedios. Es más fuerte, de mayor duración, y yi esplendorosa 
más activo Cura cuando lo demás falla. Tiene hoy 500,000 curaciones después S s fulgores 
de que lo demás no había dado resultado alguno. Se usa durante el sueño y se a paz de SS 
absorve su fuerza por medio de unos eléctrodos acojinados especiales que ja- de la selva umbr 


2 i A OS a la jer e amor dulce ternura, 
más queman ni ampollan. Poseo un a eno para la mujer como mee alado Ea Pa 
CEA «sión mextinguible. 


% ono Meno de ventura 
Pruébelo desde luego. UE sonio as salma 


Vea lo que ha hecho por otros y sa- Luis Villa Gordoa, 
brá lo que puede hacer por Vd. 


La ninfa, al estallido del be: 
6... y enlazó con sus br 
el cuello del joven F 


uno. 
Hugues Rebel. 


UN SUSTO. la 


Es una ma a de verano. Esplen- 
dentes fulguraciones de tibio ES 


semejan_= 


Libro y consultas gratis, 


Pase á mi despacho ó escríbame y le 
enviaré sellado y GRATIS MI LIBRO h y 
que dá todos los informes necesarios A - A 


E z z El único Cinturón Eléctrico con pri- VELOUTINE es 
mes de Julio d sta el Vilegio del Supremo Gobierno es el del DD Y 
ES hi Eo Dr. MCcLAUGHLIN: No se vende en l CHARLES FA 
oa, RUSO OA + Boticas ni Droguerías, ni por Conducto L — PARIS 
o en dicho ti e - de Agentes. " 9 


¡to bien de mi gusto ) 
No vacilo en recomendárselo 4 mis amigos que sufren. Con mi 
por tanto beneficio que vd. me ha hecho, quedo de vd. como siempre. 


La Fosfatina Faliéres 


es el alimento más agradable y el mas re- 


as gracias 


JULIO CARRASCO. 


DR A M MC lí Al GH IN : E del destete y durante el periodo del creci 
1%, ] Ar AT NN. z miento. Facilita la denticion, asegura la 
FACSIMILE de la caja contentendoel buena formacion de los huesos 


Esquina de San Francisco y Callejón de Sta. Clara, nuevo núm. 220. Méxi. Verdadero polvo “VELOUTINEJ ra a 
Aa co D. F,. Horas de 8 a. m. áS p.m. Domingo de 10a.m.á1 p.m. | inventado por CH. FAT, O ot ito as as fermcios: 


AVISO IMPORTANTE. 


El fosfato de cal que entra 


en la composición de la Fos- 
fatina “Falieres,” está prepa- 
rado por un procedimiento 
especial, con aparatos á  pro- 


ANEMIA, LINFATISMO 4% pósito y no pss encuentr, en 
ENFERMEDADES Pe e e 
del PECHO SS A Desconfíen de las  imita- 


Reemplaza con ventaja 4 ciones y falsificaciones. 
el Aceite de Hígado E 
de Bacalao. 


CLIN $ COMA. eS A 


TOMEN 


E 


Ni 
JOSE WOLF, i SA 
7 á 


Agente General JULES ROBIN % Cla. 


$7 E 
A INTA 


Calle de San Jon6ol Eoal D. COGNAC. a Ed 
A lORADA | qm: 
MÉXIOO. e er 
Sel mn NUS 


VINO ECALLE  MORRHUOMALTOL 

A LA KOLA Y A LA COCA | GLICEROFOSFATADO 

Más eficaz, más agradable y menos irritante de! Regulador de la salud contiene los 
los Tónicos y Estimulantes, Soberano en la CLO- oy; ¡ ¡ leva o 

| tes principios activos del ACEITE de BA- 

| ROSIS--ANEMIA, afecciones clel pecho y del co- CALAO-BROMUROS-IODUROS-MAL- 


razón y todas enfermedades del Sistema nervioso. 


[Reparador por excelencia de los órganos de la di- TO y GLICEROFOSFATO de CAL y 


Un buen consejo 


(OMPAÑIA -- REFINADORA as 
CONO EA 
AS 18 SERVIREAOS 


| gestión y de la respiración: tiene un sabor sumamente agradable ES A 2% MONTERIILA 6. 
E H. ECALLE 88 RUE DU BAC-PARIS SEnOS Telefono sa oódos1z 8188 
- — —- + [q A > ICO 
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EL MUNDO ILUSTRADO 


chevista $2 la moda. ¡go Ueosición “lesanta” a NUESTROS GRABADOS, 
«> 


Para una pieza obscura 


Ardientes sus pupilas 


kx 
plearse papel claro, sE Amor sublime irradian ES 
Como el estío se es necesario pen- En general, el papel que se elija, no Al escuchar atenta Pantalla Luis XVL 
sar en el Invierno y esto mo por de- debe oj al mobiliario, cortinas, El son de da guitarra. El marco es de cedro, y la tapice 
seos de cambio de estación, sino para €tc.; hay que tener muehu discreción y Y en tanto los gitanos, 


e a va bordada con sedas y listones sobre 
buen gusto para hacer resalt 


estar prevenidos ¡siempre. Así, pue: a IE Mí > al Alegres, E a una tapa de azul pálido. 

ENT vistecers a suadros, tapicerías y muebles sobre e La encantadora Ros E mv 
no hay que entristecerse, aun nos que- Cuadro: an 3 48 i ta de mesa. 
dan muchos días de brillante sol y fondo del papel. E ma von saeta mes Cortina, sillón y carpeta de 
frescas mañanas de plata y nácar, Pe- Hay ciertos colores empleados para “Solita en el mundo Se hacen de tela de e azo con bor- 
ro en materia de modas hay que pre- la impresión del papel tapiz, que son Está la gitana; dados «le sedas. Nuestras lectoras en- 
veer; es necesario ir fijando de ante- Venenos peligrosos; entre estos, los que Murieron sus padres y ya no le queda comtrarán el detalle de la puntada, 

e E _ se y E e aya A Ñ ñ an "ile a ” 
mano los muevos modelos para el cam- Se levan la palma son: marillo de 


Amparo mi calr el die la labor de la cort 
ome Esad, Calló: y un E apo ES carpeta. 

Una de las novedades que se prepa- 0 , l ca rongcadas i ó o. 
ran para el próximo to PSA Vestido AS Servilleta na platón de pesrido 
adopción as ute naa Con primorosa y Se horda sobre amule ue ino 
cha analogía con la reglamenta- Y linda calesera eon seda roja. Damos un sn yal de Los 
ria de los drasones: eneralidad de Con sedas mil bordada, presentando el tamaño natural del bor- 
Iuestr: mables lectoras conoce esas Es E MEE CO duo, 
capas; azul obscuro, con  esclavina 
suelta, que abriga á muestros soldados 
de los rigores de la intemperie. Pues 
bien: esto es en cuanto á la forma 0a 
neral, del abrigo solamente, pues nue 
tras bellas lectoras no se imaginarán 
que tratamos de cubrirlas con seme- 
lante horror. El abrigo que la moda 
les prepara, es gracioso: “elegante y 
confortable: tres cualidades que le ga- 
ramtizan el triunfo y que lo h 
pular. Se ha 


de paño blanco, Nevando el cuello yol- 
teado y con solapa roja. Este es el 
más elerante, si pretensioso. Otro 
modesto, es gris con solapas de sa- 
tim de una entonación que haea juego 
con el tono elegido. Es un abrigo real- 
mente mráctico al contrawio de aque- 
Mas capita idienlas que se usaron 
hace dos inviernos. las cuales eran al 
gor de la estación lo que nuestros 


mé 


á 
Y 


15 


paraenas á los aguaceros torrenciales al 
con los que estas * nos han “re- 
alado.” La esclavina es ampl tiene 


Numerosos pliegues: el cuerpo también 
es suelto. Ahora que estamos en la 
media-estación, debe emplearse el paño 
sencillo. 

Con esta moda. no teniendo más que 
tn abrigo, narecerá ave se tiene dos: 
la manera de llegar á es ultado es 
hien sencilla. mues basta ear la 
esclavina 4 un abrigo entallado, nor 
medio de hroches 6 hotones en el cue- 
Mo. de modo ame bveda suprimirse la 
esclavina 4 voluntad. 


“SHO 


Nos parece oportuno hablar también 
de íltir moda en cuadros y 
rejos. El arte ve triunfando y e 
día vemos que tiende generalizar 
dominio, dando el resultado más bello 
lo que con más arte se ha concebido y 
arreglado. cromo y el verde de Scheele, de los 

To fltimo que hay en espeios, la no- cuales el primero contiene una sal de 
vedad brillante de un salón lo presenta plomo y el segundo un compuesto ar 
el espejo veneciano. Consiste este en senioso. Bajo influencia de los cam- 
mma luna cuyo marco está hecho Or pbios atmosféricos, estos colores se des- 
tiras de lur biseladas y talladas prenden del papel en un pajps 
con primor, predominando el sestilo llo, el cual, absorbido diariamenr 
Lwis XV, y haciéndole competencia el de llegar á producir ves resultados. 
estilo Roccocó. Este último se ha adop- Por consiguiente: hay que evitar los 
tado con verdadero éxito en los biom- papeles verdes ó amarlios en las recá- 
bos y chucherías de los salunes. Los mara y aun aquellos en que predomi- 
marcos llamados químicos, están na- nen estos colores 
sando f los museos y son substituidos > 
con ventaja por las elegantes varia- E o 
das molduras de tltima novedad. ACUARELA 

Ha caído completamente en desuso la == 
handa de peluche, rodeándo los bise- 


4 


a 
a 


Capa con fleco, para señorita 


pue- 


Jes. Al lado de una mesa, 
Pero si queremos la última novedad Bajo frondosa parra, 

Y do más elegante ¡para encuadrar Están va SOS An 
Muestras pinturas. debemos acudí á Bebiendo sendas “cañas 


los marcos florentinos, los cuales son Al son triste y suave 
un primor, una verdadera filigrana que De armónica guitarra. 


a z Toilette para señora joven, 
encanta y seduce desde el primer gol- La diosa de la fiesta 
pe de vista. Es Re da gitana, b 4 
También diremos algo acerca del pa- Muchacha de ojos negros, A la gentil muchacha Almotadón colgante. 
Vel tapiz. que debe emvlearse, según el De morena pálida Lleva á sus labios rojos Estos almohadones son preciosos y 
destino de la habitación en la cual se De labios de claveles, Una brillante “caña,” están muy de moda. No hay una casa 
one. Ante todo, debem: evitar en De línea y forma clásicas, Apura el contenido, lomale o ura uno, ties Ó cuatro 
s el uso de papel atercio- Sas brilladoras trenzas Besa el « ñ canta; dde distintos dibujos aplicaciones. El 
Pelado, porque se convierte en verda- Con flores adornada “Yo no tengo padres, que damos hoy á nuestras bellas lecto- 
dero nido de polvo y microbios. Sujeta un lindo broche Amigos mi patria, NE le peluche verde, con una gran 
Una pieza de techo bajo, debe tapi- De perlas 6 Pero sí canciones que derraman llanto, ón de raso amarillo, domde se 
Zarse con el á rayas verticales, pa- Gracioso traje 


Y un pecho que ama.” borda, al punto de cadenita, la labor que 
Manuel Reina. indica nuestro grabado. En una esquina 


ta obtener un aspecto agradable, toda 


De terciopelo 
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Cuello-corbata de última moda. 


Jleva cordones con borlas, y en la otra 
un gran moño de listón. 


Velador para labor con pintura. 


La mesita es de made corriente, 
con dos manos de barniz esmalte. Las 
pinturas son al óleo. Tres moños de 
listón adornan las esquinas. 


Capa con fleco para señorita. 


De paño verde musgo, con gran cuello 
y un adorno de flecos hacia la parte de 
abajo. 


Traje de visita para señorita. 


De etamina color crema. La falda He- 
va una hermosa aplicación: banca en 
forma de onda, más baja por delante. 
El corpiño se compone de dos tapas 
de bolero orladas por encaje angosto y 


recogidas por un listón de ter opelo 
megro. Cinturón «ancho, y chaleco de 
gasa, alba 


Toilette para señora joven. 
De chiffon color gris-perla, con ador- 
mos de aplicacion: jes. Las man- 


gas lleyan alforzas hor' zontales Cerca 
del hombro. 
Dos trajes de casa. 
El matinée es de cachemir blanco; 
lleva una ancha vuelta en el cuello, 
y-va E mnecido de encajes de Mani- 


la. La blusa es de percal, con cinturón 
de lo mismo y delanteros de alforzas. 


Traje de calle. * 


De cachemir color de pavo. Una pa- 
samanería adorna la falda, y otra las 
vueltas del corpiño que se abren sobre 
un chaleco blanco, plegado. A los lados 
del corpiño lleva dos aletitas recogidas 
con un botón cada una. 


Dos trajes para niñas de ocho años. 


Los dos son de percal. La falda del 
uno va plegada á tabllas y lleva unos 
ribetes de cinta de lana; la otra falda 
es absolutamente lisa con un adornillo 
bordado en color claro. Los dos corpi- 
ños en forma de blusa; el uno con cor- 
bata y el otro sin ella. 


Delantales para niños de escuela. 


Estos delantales son de piqué blan- 
co y llevan bordados de hilaza en los 
delanteros. 


Corset--blusa. 


De muselina de seda. En el delante- 
ro, sobre un peto de gasa blanca, se 
abren dos picos de cada lado, recorta- 
dos en raso de color vivo. El cierre 
pasado por un cordón de seda. 


Cuello de última moda. 


DN 


A 


1 


im 


hi | 
CN 


Traje de visita para señorita. 


LAS VISITAS. 


El origen de 
la noche de lc 
Algunos autores 


as se pierde en 
tiempos. 
suponen que la pri- 
mera se la hizo Eva á nuestro Padre 
Adán antes de salir del Paraíso. 
No he consultado los anales de tan 
remotos siglos y edades, y no puedo 
emitir opinión sobre el particular. 
Pero lo probado y fuera de duda, es 


que Noe—no el caricaturista francés, 
sino el del arca—era muy aficionado 
á los que el Diccionario de la Lengua 


y cultiva: 


acto de cortesa 
o de ig deudos, si 
bien las malas lenguas de entonces 
ponían no ser del todo desinteresa( 
puesto que s 


ban con abundantes libaciones. 
de 


Esta costumbre ob: los 
que frecuentan la casa ajena, ha existi- 
do entre nosotros hasta mediados del 
presente s y aún recuerdo la épo- 
de mi niñez en que se 
E cuantos penetraban en la 
mansión paterna con sendas copas de 
y de Jerez, acompaña- 


pueblos del Norte 
; en Noruega se 
J los “visite- 

S uso la palabra, aunque el 
“Diccionario” no la ha admitido aún; 
—en Bélgica es de rigor desta una 
botella en honor suyo, y en Holanda 
y Scandinaba se agregan fiambres á 
las bebidas espirituo: 

En la antigua Roma se hallaba muy 


y arraigada la costumbre de 

las matronas ilustres, si no 
un día semanalmente para 
según hoy se 
practica en las principales capitales de 
Europa, —tenían abiertas sus puertas 
de mueve á doce de la mañana á sus 
relaciones y conocimientos. 


No consta, empero, que se les ob- 
sequiara con “lunehs” ni con refres 
COS. 


Murillo y otros artistas 
patentizado en sus 


egregios han 
cuadros que los per- 
sonajes bíblicos, —y más tarde los san- 
tos, —no excusaban el amistoso comer- 
cio con sus parientes y deudos, y por 
nadie es i do que antes, como aho- 
ra, los í y soberanos cambia- 
ban entre semejantes de 
consideración y de afecto. 


TI 
Mas nunca como en muestros días 
han adquirido las visitas múltiple y 
variado cará 


de etiqueta, de con- 
1, en período fijo, en 
la, de 7 
, desinter 
pecies distintas. 
De esto re 4 que uno de los oficios 
3 produc s y fiorecientes en la ac- 
idad, es el de litógrafo. 
de alta posición, gastan 


Las hay 
fianza, de intimi 
época indetermi 


otras mue 


senti 


al año ochocientas ó mil tarjet; el 
término medio del consumo para una 
persona bien relacionada, es de qui- 
nient 

Envíanse por «el motivo más leve 


como por la causa más poderosa: pa- 


Corbatas de última novedad. 


ar su santo al miembro de una 
para conmemorar su cumplea- 
ra dar 4 conocer satis- 
Í: aquél; ya por un 
, ya por enfermedad ó de- 
fin, no hay circunstancia 
rtulina, á 
fin de cumplir los deberes so es. 
Los ministros, los hombres políticos, 

altos personajes, no saben hacer vi- 
E personalmente, y comisionan á su 
secretario, mayordomo ó ayuda de cá- 
mara para que las hagan en su lugar 
y representación. 

Revístese, pues, el servidor Ó depen- 
diente con los trapos de cristianar; por 


función; 


en 
en que no se acuda á la ci 


lo; 


lo común á pié, aunque algunas veces 
en coche, va dejando tarjetas, con la 
vuelta hacia arriba, en las casas 
adas, en extensa y minuc a lis- 


a de orden de su principal. 
Este sistema, limitado al principio á 
un corto número de magnates, se ha ex- 
tendido mucho recientemente, y cuando 
hoy se lee el nombre de una celebri- 
dad ó de una eminencia entre los que 
nos han visitado, existe casi siempre 
la seguridad de que ha sido represen- 
tada por plenipotenciario ó embajador. 
Los advenizos y los “cursis” utilizan 
hasta cierto punto este nuevo descubri 
miento; si las per; 5 á quienes yan 
á ver no se hallan su propia altu- 
ra, á su mismo nivel no pregun- 
tan siquiera si los señores reciben, y 
dejan en la portería—también con la 


AS 
AS 
EA. ISE 


Traje de calle, 


Domingo 2 de Septiembre de 1900 
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Delantales hechos con tela de fantasía, para bebés, 


punta doblada—el cartoncito que da fe 
de su presencia. 

Este modo de “cumpli tiene la des- 

ventaja de que no satisface á ninguno, 
6 mejor dicho, que ofende mortalmente 
á los que de él son objeto. 
No ofrece menores inconvenientes otro 
que, así mismo, suele emplearse; el de 
enviar las tarjetas bajo sobre, fórmula 
aún más ultrajante de orgullo, indicio 
presunto de superioridad, que no puede 
menos de herir los sentimientos de 
amor propio y dignidad hasta del ser 
más sencillo y modesto. 


JUBt 


Hé ahí á lo que han quedado reduci- 
das en muestra época las relaciones que 
unen á los honibres entre sí; he ahí el 
extremo á que ha llegado el trato fran- 
<o, cordial y frecuente, con los que se 
llaman nuestros amigos. 

Sin embargo, la moda ha introduci- 
do modernamente una tumbre que 
presenta grandes atractivos. 

Procede de Francia, de donde nos vie- 
ne todo lo malo y algo de lo bueno que 
tenemos; se ha imitado de allí, como 
las comedias, como los trajes y como el 
vino de Burdeos. 

La gran seño la dama “comw'il 
” 6 la mujer á la moda, son las 
(que se permiten hacer correr la 
voz de que reciben de tres seis de la 
tarde, una vez ¡por semana, á cuantos 
tengan des de ve b 

Al principio eran contadas las que 
dieron el ejemplo, ahora son infinitas, 
y el que quiera “cumplir,” ha de llevar 
lista minue 
$e encuentra en su salón á la Duquesa 
de V., á la Embajadora de F., 6 á la 
señora de X 

Ir un miér 
lo está en el 


Ja de la que só- 


pecto de la persona de quien se tra- 
ta; aun mé es faltar á los usos por 
ella establecidos. 


suficiente para todo el año: al presente, 
las cosas han cambiado en todo y por 
todo de aspecto. 


Corset-blusa. 


Dos trajes de casa, 


Los lunes de la Marquesa de A. y los 
des de la Cond: de C., son pre- 
textos para reuniones animadas, concu- 
rridas y brillantes como las po 
En unas part rye té, empare- 
dados 6 “s y 
otr: helados y dulces 
ve 3 por poetas de sociedad; allí se 
toca el piano y se cantan a 
manzas italianas por señorita 
sas” y por jóvenes “amateurs. 
También esto ha copiado del ex- 
tranjero, especialmente de Niza y Can- 
nes, donde las “matinées” se hallan 
21 bog: terminan con “quadri- 
(lease odones) y vals 
UE 
Larga tarea sería la de describir 6 
signar al meros las otras especies 
visitas conocidas: por ejemplo, la 
del usurero al deudor; la del médico al 
enfermo; la del juez al delincuente; en 
fin, la más triste y honrosa de todas, 
la de Dios al hombre en las últimas ho- 
ras de su existenci 
Pero mi objeto está cumplido; que no 
no el de exponer y demostrar la 
igiiedad  deluso;lasmetamórfosis su- 
fridas; el cambio de índole y de 
ter que ha experimentado el trato 
cial, condenando de paso algunas id 
35 y extravagancias Imvuernas, 
Ipables que en los anterio- 
res en un siglo que así mismo se llama 
orgullosamente el del progreso y de la 
civilización. 


ASMODEO. 


Delantales para niños de escuela, 


Opinión de un Capitalista. 


México, Octubre 3 de 1898. 

Señor Don Donato de Chapeauroge, 
Director General de la Compañía de 
Seguros “La Mutua.” 
nte. 

Muy señor mío:—Me permito acusar- 
da recibo de 1 seguros por ($300,000.00, 
trescientos mil pesos que acabo de to- 
mar en la Compañía que usted 1 
senta en esta República, y obsequian- 
do sus deseos de que exponga las ra- 
zones que he tenido para asegurarme 
en cantidad tan importante y para pre- 
ferir el tomarla 4 “La Mútua,” á pesar 
de que mis frecuentes viajes á Europa 
y los Estados Unidos me han dado to- 
da clase de oportunidad para tomar mi 
seguro en cualquiera de las grandes 
Compañías del Mundo, con gusto le 
manifiesto que en mi creencia, el segu- 
ro sobre la vida toma lla fonma de una 
protección, no sólo pa mi familia, si- 
no también para mis bienes y negocios 
que tengo entre nYanos, los que no que- 
darán sin fondos con que seguir alcti- 
vándolos si les faltase mi personal di- 
rección. 

Respecto á haber elegido “La Mu- 
tua,” mi personal conocimiento de sus 
inmensos recur con los cuales cuen- 
ta para cumplir sus obligaciones, sus 
métodos de orgamización y los planes 
atractivos y seguros que ofrece son ta- 
les, que á mi juicio no admite compe- 
tencia. 

En conclusión, le manifiesto que mi 
intención es aumentar el seguro so- 
bre mi vida en esta Combvañía, den- 
tro de poco tiempo, y tendré mucho 
placer en tratar con usted este asunto. 

Soy de usted, afmo. atto. S. S. 


€. Eisenmann. 


Sombreros para niños. 


El Vigor 


del 


Cabel 


del Dr. Ayer 


Es el mejor cosmético 


Hace crecer el cabello 
Destruye la caspa, 


gris vuelve á tomar 
su color primitivo 


ponga claro, gris, 
marchito ó rasposo, 


un per- 
iodo av- 
anzado 
de la 
vida. 


Cuanto más se usa, más rápi- 
dos son sus efectos. 


Preparado por el Dr. J. C. Ayer y Ca., 
Lowell, Mass., E. U. A. 


TOMEN VINO 


o. MIQUEL 


(O) 


AGENTE. Y APODERADO, 
Carlos Hirschberg. 


, 


SE MANDA GRATIS 
- ATODO EL MUNDO | 


UN PAQUETE DE PRUEBA DEL MAS 
FAMOSO REMEDIO, 


RESTABLECE MUY PRONTO EL VIGOR PERDIDO, 


pla Nueva Industria 


GRAN FABRICA DE CAMAS, CATRES, 
CAMITAS Y CUNAS DE LATON 
NIQUELADAS Y SIN NIQUELANM 


ESTILO INGLES 
ON PARLE FRANG 


ENGLISH SPOKEN. 


ocurra al State Medical Institute, 
on Building, Fort Wayne, Ind. 
E.. U., recibi por Correo, y gratis, un paquete 
del remedio más notable, con 
yá miles de hombres, quienes 
chando inutilmente por la; 
enfermedad física y ment: 
Su exito ha sido tan grande que, en pro 
dela humanidad, ha resuelto este Instituto re- 
artir gratuitamente paquetes de 
8 personas que ocurran á él. 
se puedo efectuar en su propio hogar, sin moles- 
tia; asi es que todo el que padezca de debilidad 
jnier forma, ya proceda de 
, Pérdida prematura de fuer= 
xa y memoria, depresión física, varicocele 6 
emaciación de las partes, puede curarse, por sie 
mismo, en su casa, sin despertar la minima aten- 
ción ó curiosidad por parte de nadie, 
Este remedio tiene un efecto particularmente 
ajentador, y desarolla rapidamente las fuerzas 
Tambien cura todas las enfermedades 
causadas por el largo abuso de las funciones 
naturales, ó por cualquier accidente del mismo 
genero, en las que siempre ha sido verdadera. 
mente soberano. 
El Instituto quiere ayudar Á aquella clase de 
hombres que no pueden dejar en 
or eso les manda gratis una mues- 
lará una prueba de la facilidad con 
ue pueden curarse por si mismo de la debili» 
ad sexual y otras enfermedades de la misma 
especie, usando remedios adecuados. 
¡1 Instituto no hace ninguna excepción, pues 
tis 4 todo el que le escriba un paquete 
cuidadosamente sellado para evitar 
ublicidad. Toda so- 
edical Institute, en 


ne se han curado 
¡abian venido lu= 
'o tiempo contra la 
de la pérdida de 


ruebaá todas 
1 tratamiento 


sexual, bajo cual 


Y con su uso el cabello 
errores de juyentuc 


El Vigor del Cabello 
del Dr. Ayer está 
compuesto de los in- 
gredientes más es- 
cogidos. Impide 
que el cabello se 


En planchas no hay como estas, 
muchas más hiciera, 
atre en la cabecera, 


ogar parairá Pero en un catre e Mestas. 


Unica fábrica movida por vapor en toda la Row 

blica y montada con todos los adelantos de 1a4 
jejores de Europa. También es la única que exa- 
ploa en sus manufacturas el procedimiento Inglén 
que consiste en fundir las esquinas de hierro en 
Jas columnas de latón para las camas. 

En ninguna otra casa donde se expenden y fa- 
brican camas pueden dar esta garantía. 
Catres con alambrado y cabecera de ma- 
* dera de una vara. > 
Una docena. 

Catres con alambrado y cabecera de hierro, 
de una vara. 

Con dos cabec: 
Celchones de alambre p: 

de una vara, $4 50: de vara y cuarta, $6 00 y 

vara y media $6 50. De vara y dos tercias 97 50. 


2 8 de la Monterilla núm. 8, 
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ANASTASIO MESTAS Y CIA. 


Esta casa no tiene sucursales ni azentes vaje- 


conservando su 
Tiqueza, exuberan- 
cia y color hasta [nconveniente ó 
licitud dirigida al State 
vista de obtener paquetes de prueba, será aten 
dida pronta y esmeradamente. 

Se auplica dá dos lectores escriban siu pérdida 


fo 
3_83 


Ema 
A 


a 


PEAU d'ESPAGNE ROYALE 
AMARYLIS du JAPON — LE MENUET 
VIOLETTE CELESTE 


Tiene un departamento 
quelar toda clase de camas de latón y objeto” 


¿ ESTÁ UD. SORDO? 2 


Toda clase de sordera y personas que no os 
gan bien, son curables por medio de nuestra 
nueva invención; solamente losque hayan nacio 
oson incurables. Los ruidos en la 
jascésaninmediatamente. Escríbanos porme. 
nores sobre su caso. Cada persona puede curar. 
se por si misma en sn casa, con muy poco gastos 

DIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave» 

CHICAGOs lii., E. Us DE As 


**Nouveau Siécle” 


COGNAGC 


o 
; 
a 


SEÑAL DE PELIGRO! 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 


REMEDIO A TIEMPO. 


Parece que el Creador ha ordenado que després 
áe la sangre el fluido vital seminal sea la sub. 
stancia mas preciosa en el cuerpo del hombre, y 
alguna pérdida ci ural de Él producirá 
siempre resultados desastrosos. 

Muchos hombres han muerto de enfermedades 
corrientes, tales como las del corazón, del higado, 
de los riñones, enfermedades pulmonares, ete, 
por haver permitido á su vitalidad gastarse, ex- 
poniéndose así ú ser fáciles víctimas de estas 
ónfermedades. cuando algunas cajas de nuestras 
medicinas, tomadas á tiempo. habrían impedido 
estas debilitantes pérdidas, asi preservando su 
vitalidad para resisur á los ataques de esas peli- 
rosas enfermedades. 

Muchos hombres han ¡legado lenta, pero segura. 
mente, á un estado de demencia incutable á causa 
de estas pérdidas, sin saber la verdadera causa 
(el mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


Predilección al onanismo, emisiones de día ó do 
noche, derrames al estar en presencia de una 
del sexo opuesto ó al entretener ideas 
; granos, contracciones de los músculos 
(que son precursores de la Epilepsia); pensa- 
mientos y sueños voluptuosos; sofocaciones, 
tendencias á dormitar ó dormir, ción de em: 
brutecimiento, pérdida de la voluntad, falta de 
energía, imposibilidad de concentrar las ideas, 
ñolores en las piernas y en los músculos, sensación 
dde tristeza y de salientos inquietud, falta de 
memoria, indecisión, melancolía, cansancio des- 
pués deoualquier esfuerzo pequeño, manchas fo. 
tantes ante la vista, debilidad después del acto o 
de una pérdida involuntaria: derrame al hacer 
esfuerzos en la silla, ruído Ó silbido en los oídos 
timidéz, manos y piés pegajosos y fríos, temor de 
algún veligro inminente de muerte ó infortunio, 
impotencia parcial ó total, derrame prematuro ó 
tardio, pérdida ó disminución de los deseos, de- 
reibilidad, órganos caidos y 
etc, etc. Algunos de esos 
síntomas son advertencias naturales para un 
hombre que debo recuperar sus enervadas fuerzas 
vitales, Ó vendrá á Ser presa de alguna fatal 
enfermedad, 

Nosotros solicitamos de todos los que 
de alenno de los síntomas arriba enumera 
QUE OBSERVEN BIEN ESTE A VISO, 
municandose con muestra Compañía de médicos 
especialistas que han tenido veinte años de ex= 
periencia, vratando enfermedades de los nervios y 
del sistema sexual, y quienes pueden garantizar 
curación radical y permanente. 
nvienos una relación completa de su caso 
dándonos todo su nombre y dirección, edad, 00u- 
pación, si es ensado Ó soltero, cuáles 'de los 
tomas nombrados se le 1 
si Ud., ha usado algun tratamiento par 
íñlisó alguna otra enfermeda 
Junta de médicos diagnostic 


caimiento de la 8 
débiles, dispep: 


guida adosamente su caso (gratis) 
árá á Ud. de lo que le cuesta un tratan 
treluta día: que se efectuará tna cu 


radical, soJe: leceráá Ud. su completasalud, y| 
volverá Ud. run hombre vigoroso. Si Ud.nos 
remite cinco pesos en billetes de su país 6 giro 

stal como garantia de buena 16, le enviarémos 
ida las medicinas requeridas por correo! 
an pronto como nuestra junta de 
médicos haya decidido el completo tratamiento á 
que Ud. debo someterse. | 


COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE; 
a Vincent Bldgy Broadway de Duano Sty 
Now York, E, U, de A. 
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AA 


Consultas de las Damas. 


los portiéres, lo que 
on los bastones; ya las 


ron de moda completa- 

A.—¡Qué milagro! se- 

forita preguntona. Largos días hacía 
que no teníamos el gusto de ver sus 


letras, pero ¡al fin! 
que nunc: 
pondemos á sus pregúnta: 
negr son de encaj se lavan con 
cerveza, se les prensa y se les plancha 
mientras que están húmedos i 
son de tul, se disuelve en a 
te un poco de nuez de Gales 


más vale tarde 
Con muchísimo gusto res- 
Los velos 


se empa- 
retira y 
g Se disuelve 
un poco de goma de adracanto en agua 
fría, se pasa el velo por la solución, pa- 
ra darle un poco de ade ZO, se le 
prensa para que suelte el agua, se le 
extiende sobre una mesa ó tabla de 


planchar, fijándolo con alfileres, NES 
le de, sobre la tabla 

SENORA MEXICANA.—Por lo ges 
neral, mo se ponen espejos en los come- 


dores. Pero, toda regla tiene su excep- 
ción, Cuando en el comedor hay un 
chimenea, se puede poner un espejo. 
Vale más dejar las paredes desnudas, 
que presentar en un comedor una de 
chibiciones de “naturalezas muer-- 
que hacen palidecer de horror á 
las personas que siquiera tienen un po- 
co de sentido común. En los muros se 
pueden colocar como adorno, platos y 
fuentes de loza artística, sujetos con 
unos ganchos de metal. Servicio para 
té, de porcelana 6 metal sobre el apa- 
rador, 

MARIA.—Las medi de seda negra 
se lavan con una infusión de t6. 
A. MAM "ara ese vestido debe 
combinar la seda de que habla con 
muselina de lana de la India. 

MUSETA.—Eche usted todos los días 


una gota de gliceri en el agua con 
que se lava las manos. En cuanto 4 
blanquearlas, es cuestón más difícil 


de resolver. A 
LAURA.—Un ramo de gardenias es 
lo mejor. 


CARTAS A EMILIA. 


La Vanidad y el Orgullo. 


anidad es el más feo de 
la más nefanda de to- 
más que pon- 
mortal, lento, 
gusano de la 
alma los sen- 


Emilia: La 
todos los y 
das las pasiones; no tiene 
Zzoña en su seno, veneno 
pero infalible: corroedor 
sociedad, engenúra en el 
timientos más perversos y mezquinos. 
La vanidad es madre del orgullo. Huya- 
mos de ella, rechacémosla, si se acerca 
á llamar á las puertas de nuestro cora- 
zón, con valor y entereza. ¡A: desgra- 
ciados de nosotros si le damos la más 


pequeña cabida en nuestro pecho. 
Adiós, repuso; adiós, tranquilidad de 
espíritu. 


La vanidad es hija de la mala educa- 
ción, como lo son todos los defectos, co- 
mo lo son todos los vicios 

Mi buena ami al hacerme la pre- 
gunta que es objeto de esta carta, has 
obrado lógicamente. Pospones el orgu- 
la vanidad, uniéndolos á la vez. 
ciertamente el crgullo es la rama 

pal de ese árbol dañino; de esa 
cicuta del vasto jardín de la vida; flor 
, flor que en su cáliz lleya 
la muerte de los sentimientos buenos 
n de la flor que mató 
tes, el gran filósofo de la anti- 
gliedad; á imagen de aquella maléfica 


fal: Pero donde descuellan y 
sobresalen las verdaderas dotes del au- 
tor, es en la dedicatori. 

Empieza así: “Se parecen las estrellas 
á la modestia en que buscan la obscu- 
ridad del cielo; y mira tú qué bello ca- 
pricho; por eso brillan.” 


flor, vuelvo á repetir, hoy este cáncer 
del edificio social viene haciendo estra- 
gos poderosos en lo más santo y lo más 
noble, al paso que va echando hondas 
raíces. 

¿Has leído el libro de D. José Selgas, 
titulado “Un rostro y un alma?” Si no 
lo h leído, léelo, querida; allí se ye 
á la vanidad bajo el más seductor y 
dorado prisma; y sin embargo, se des- 
precia, se aborrece. 

El tipo de la hermosa Elisa, aquel ti- 
po lleno de seducción y de encanto, 
causa la infelicidad de un hombre hon- 
rado y sensible. 

Aquella mujer de facciones arrebata- 
doras, aquella espléndida hermosura 
se ve postergada en el final del libro, 
para las almas nobles gener: S, por 
Octa no tan hermosa físicamente, 
dotes mora- 
Aquélla es la vanidad y el orgullo; 
es la dulzura y la abnegación: aqué- 
lla es la fascinadora figura de la tierra; 
ésta, la dulcísima é imponente del cie- 
lo; aquella ostenta en sus hermosas sie- 
nes coronas de diamantes; ésta, la más 
bella de todas las coronas, que irrad 
con resplandores divinos la doble co- 
rona de la virtud y el talento. 

En el libro “Un Rostro y un alma,” 
su autor despliega prodigiosa imagina- 
ción y el gran conocimiento que tiene 
del corazón humano. 

En él se ve en todas sus fases á la 
vanidad ataviada con sus más ricas Ei 


pero Mena de encant 
les 


Encaje al crochet, 


ado má 
1 equivoca 
cuencia, y casi diré á sabiendas, una 
Que denigra, con otra que enal- 
ina palabra que nos pierde moral, 
y á veces materialmente, con otra que 
nos eleya, que nos hace superiores. 

La dignidad es la 
piedra de toque de 
nuestra fuerza moral, 
de toda la grandeza de 
alma que hay en nos- 
Otros. 

El orgullo es la antí- 
tesis, el reverso más 
asqueroso de la hermo- 
a medalla de la hu- 
mildad y la nobleza. 


Armario-repisa para comedor. 


Más delante dice: “Si prefieres ser 
admirada á ser querida.—La “vanidad” 
es asf: es la inflamación que levanta 
en elalma el veneno de la lison- 


luego: “La caridad te embellecía 


más que saben embellecerte tu mod 
ta y tu doncella. ¡Qué hermosa debí: 
verte en el espejo de tu corazón! ¿No 


ha 


comprendido aún la diferencia que 
e entre ser envidiada y ser bende- 
> » 


rtes la diferencia que hay en- 
tre la belleza de la virtud y la belleza 
del lujo?” 

“¿Deseas conocer el número de las 
personas que te estiman y que te quie- 
ren? Pues resta de todos los que te tra- 
tan á todos los que te adulan.” 

“Tu modista y tu doncella saben lo 
que cuestas; pero ¿hay muchos que se- 
pan lo que vales? 

“Adorna tu alma con todas las virtu- 
des y brillará tu rostro con todos los 
encant 

Sí, mi buena Emilia, esto es magní- 
fico. 

Estos consejos son sublimes, 
mismo los he copiad p: qué escri- 
bir disertaciones y pensamientos sobre 
un mismo tema, si otros ya lo han he- 
cho con su esclarecido talento y gran 
corazón? 

Pasemos al orgullo. 

El orgullo es la manifestación más 
patente de la vanidad; es la descarga 
eléctrica que nace del choque de ella 
con su mn na impotencia, con su mis- 
'ma pequeñez, con toda su mezquindad 
de alma. 

Donde existe la vanidad, y por consi- 
guiente, el orgullo, no hay buenos sen- 
timientos. Se embotan y se estrellan 
contra la masa dura 6 indomable de 
aquélla, 

Deplorablemente, 4 veces confundi- 
mos el orgullo y la soberbia, que es su 


Dice un escritor fran- 
é “El orgullo 


á los celos: quien se 

estima demasiado no 

teme nunca á ningún 

rival” 

Bajo mi modesto 

criterio borraría la pa- 

lal “orgullo,” subs- 

tituyéndola con la dignidad” ó la “con- 

fianza,” pues un vicio no debe ser nun- 

ca el que nos proporcione un bien. De- 

bemos quitarnos la venda que mos cie- 

£a, y ver en toda su repugnante b; je- 

za el orgullo, al que nos entregamos 

fatalmente, deslumbrados por la cásca- 
rta dorada y brillante que lo encubre. 

Debemos esforzarnos aun á costa de 

un desengaño, para distinguir lo bueno 

La dignidad es la piedra de toque 


Pantalla japonesa. 


EL MUNDO 


ptiembre de 19 


ILUSTRADO 


> Bien antes, Ó bien después. 


de nuesva fuerza moral, de toda la 
grandeza de alma que hay en nosotros. 

Ñ 2ullo es la antítesis, el reverso 
niás asqueroso de la hermosa medalla 
de la kumildad y la noble: 

Dice un escritor francés: “El orgullo 
sirve á veces de obstáculo á los celos: 
quien se estima demasiado, no teme 
nunca á ningún 

Bajo mi modesto criterio 
«le lo malo, lo digno de lo indigno, Re- 
cordando, como dice Campoamor, en 
una de sus más bellas y filosóficas 
doloras, que 


borraría 


Dios sin duda así lo quiso, 
Y esto siempre ha sido y e 
Tomar lo amaz es pr 


Aunque nos seduzca, querida Emilia 
aunque nos cautive la vanidad y no 
dejemos llevar por un momeuto del 
orgullo, no seamos débiles, recordando 
siempre lo que debemos hacer. 

La vanidad y el orgullo nacen de la 
hermosura, de la categoría social, de 
la riqueza. 

Y qué son tod: 
cosas efímeras? 
La hermosura del rostro, 
sul: plástic pronto des 
que es mortal, la que más 

tumba se cierne por el espacio tranms- 
en éter espiritual pa 
formar parte del espíritu ete 
la del alma. 

El orgullo de la nobleza y del dinero 
es doblemente punible, 

Donde no hay nobleza de sentimien- 
tos, la nobleza de los pergaminos es un 
mito ó una paradoja. 

La vanidad tiene por base, como he 
dicho anteriormente, la hermosura, la 
posición social ó el dinero; es decir, co- 
sas transitorias, que pasan por nuestra 

la deslumbran, cegando los ojos 
alma si ésta no está bien templada 
en la virtud para no dejarse cegar. 

Donde está desarrollada con toda su 
soberbia la vanidad, no hay corazón; 
donde no hay corazón no hay senti- 
miento, y quien no siente no goza. 

El sentir es la expresión de gozar; 
el sufrimiento y el goce son el claro 
obscuro de nuestra entidad moral. 

Sin luz no hay sombras; sin sombras 
no hay luz. La luz del sentimiento es 
el goce; las sombras del sentimiento, 
el sufrir; sin el uno no existe el otro. 

Para no dejarse llevar de la vanidad 
no hay más que recordar constante- 
mente 
a diferencia que existe entre ser 
liada y ser bendecida. y] 


s estas cosas más que 


formad: 


ÉK—_—_—-_—_—_—_— 


Consejos de una Anciana. 


La vida, y sobre todo la felicidad, 
no preden consistir de modo alguno 
en ciertas singulares exageraciones 
que son como la fiebre del corazón. La 
calma y la serenidad son necesarias; en 
ellas está la vida y la verdadera dicha. 
Es preciso, sobre todo, poseer condicio- 
mes que puedan sin reparo ser 
á sí á los demás. 
esc 
nuestros ami, 
para nuestros enemigos mis S. 
Apreciad en su justo valor la 
Jas, como las verdaderas abnegaciones 
que os rodean. Tened el valor y la 
prudencia indispensable «para hacer 
caer elgunos velos, detrás de los cua- 
les no siempre se oculta la verdad. 

Compadeced á los desgr dos, 
son dignos de ello; pero no sacrifiquéis 
un átemo de vuestra dignidad á su 
instancias, mil veces más funesta: 
cuanto se muestran más afectuosas. 


ison= 


Los amigos que jamás nos piden nada 
son los únicos verdaderos. 

Y después, consoláos en Dios y en 
vuestra conciencia de todas las immo- 
leciones hechas en aras del deber 
Siempre que se da algo á Dios y á la 
virtud, se está gura de recibir en 
cambio más de lo que se da. Tal 
la justicia de Dios, que no aguard 
la eternidad para recompensaros. 


Una tarde de Otoño. 


El tiempo es el archivo en donde es- 
tán depositados los recuerdos de nues- 
tra alma. Ruedan los días, se suceden 
las épocas, y cada una trae en pos la 
memoria de todos los sucesos de nues- 
tra vida. 
asa el invierno, le sigue la primave- 


Doquier un lecho de amarillenta 
as, que el leve impulso de la b: 
aastado para desprenderlas del 
no bosque. 

El campo, seco, agostado, sin perfu- 
mes, envuelto en una quietud misterio- 
sa que absorbe completamente el pen- 
samiento, como si éste percibiera en 
esos momentos silenciosos las armonías 
de otro mundo menos infortunado. 

Entonces afluyen á la mente los re 
cuerdos, que con más fuerza han he- 
rido las fibras del corazón, y van pa 
sando una á una todas las situaciones 
de la vida. 

Núblanse los ojos, y dulces, consola- 
doras lágrimas desahogan la afl 
que nos oprime, y son como le 
za al frente de tanta desolació 
tanta muerte.... 

El arroyo, alimentado de las prime- 
agu del otoño, sigue un curso 
nquilo y olvidado: ni sus aguas lle- 


Na 
O 


arece que la mano de la Providencia 
lo ha dispuesto; es decir, un gran- 
dioso contraste, en donde resaltan las 
miserias de este mundo y se vislum- 
bran los eternos bienes de otro impe- 
recedero. 

En esto ya el sol está próximo al 
término de su viaje. Las campanas del 
lugar anuncian el “Angelus,” y su 
acento met atravesando el es 
cio, llega hasta nosotros, dando más 
selemnidad 4 nuestros pensamientos 
y al lugar que nos rodea. 
alma se dispone para la oración, 
para ese acto el 1 sublime de todos; 
y es tan sincera y sencilla en medio de 
un campo alumbrado por la última luz 
del crepúsculo y aviado con tanta 
tristeza, que al concluirla sentimos una 
conformidad celestial, como nue 
tras súplicas hubiesen llegado hasta 
el trono del Altísimo. 


a 


Victoriano Luengo. 


y procuramos que nu 0 
1 y nuestras aspir 
ciones coincidan con los recuerdos de 
la primavera pasad: 

Cada estación tiene su atractivo: ca- 
da estación despierta en nosotros ese 
vivo deseo de imitación, por el cual se 
renuevan los mejores sentimientos de 

pero ninguna como 


nuestra existencia 
el otoño, porque el otoño es la esta- 
ción de la melancolía y de las dulces 


gurémonos una de esa 
des de Noviembre en que el 
puede traspasar sus tibio 
entre un cielo de parduscas 
toldado. 
Aislémonos y va] 


bellas tar- 
ol apenas 
08 ¡por 
nubes en- 


1MOS contemplar 
la naturaleza s sitios en donde 
aún quedan tristes recuerdos de su 
pasada, esplendorosa vida. 


A 


NA 
ll 


Mantel para Té 


van el acento de la 
me de variadas flor tan sólo nuestra 
mirada, empapada por el llanto y acom- 
pañada de hondos suspiros. 
¡A cuán profundas consider 
se entrega el ánimo á la mar, 
arroyo! Así como el ag rodando por 
el cauce, ha de llegar á su destino co- 
mún, así la vida, rodando por el tiem- 
po, ha de llegar al fin eterno que Dios 
le ha señalado. uando estos pensa- 
mientos llegan á embargarnos del to- 
do; cuando llegamos á penetrarnos de 
la verdad que encierran, entonces 
cuando se nos presenta la breyed 
lla vida como consecuenc 
deciendo á causas superiore: 
conpeten á nuestra inteligenc 
En estas consideraciones encuentra 
bastantes elementos de vida la poes 
del otoño, de suyo sublime y elevada. 


aves ni el perfu- 


ciones 
en del 


LA ULTIMA CARTA 
Y oxi> 
teiimos: me heló el alma su desvío; 
Mató de un solo golpe mi esperanza. 
La devolví su corazón; que el mío, 
¿Quién, sin su amor, á recobrarlo al- 
(canza? 


Aquellas cartas de su amor bastardo, 
Que las ab , en su desdén, me pide. 
Tod: las he quemado... ¡Sólo ar- 

(do 
Aquella que me dice que la olvide! 


La guardo eter 


amente, al odio aje- 
(no, 
Su piedad invoco: 
is como un veneno, 
tando poco á poco! 


Porque la muerte y 
¡La guardo nada m 
Que me vaya me 


José Jackson Veyan. 


Alfabeto de punto de cadeneta, 


Domingo 9 de Septiembre de 1900. 
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OY AS ro que no 

] md . ren comprender, 
que se 

<0> rayos 

su Cceguedad n 

¡Qué bellas son las piedras precio- arroj 

Cuando veo un aderezo de zafiros de 

ó amatis de topacios ó de rubíes, de sus dedos 


rbuncos Ó azabaches, yaciendo ar- luces fal: 
m 
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Detalle del mantel para “té, 


, porque hay persona 
deslumbran ante lo 
de un brillante americano, y en 


Dibujo para e! bordado del armario-repisa. 


inteligencias quie- 


múltiples 


o perdonan medio de 


obre su garganta una cascada 
ó de ceñir las falanges de 
con cintillos de luz á todas 


La vanidad es la cau- 
sa; el efecto es el ridí- 
culo. 

Un pedazo de cristal 
no podrá nunca compe- 
tir con un brillante 
arrancado á las entra- 
s de la tierra; así co- 
mo jamás podrá brillar 
la sonrisa de una mu- 
jer liviana como el re- 
ogimiento de una acri- 
solada vrtud. 

Un diamante es una 
sonrisa del sol. 

Un vidrio es una car- 
cajada. 

Por eso el mundo ad- 
mira las piedras pre- 
cios y se de sus 
groseras imitaciones. 
Debia persegui 
va damente 
ficadores de bri- 

s, no por el pe- 
no por la pro- 


tísticamente en lecho de terciopelo ó 

1aso carmesí, nunca quiero creer que Yo detesto las piedras como 
aquellos rayos de luz no son otra cosa detesto una mujer coqueta 

que cuarzos litoideo ó hialino, alumi- Cuanto más cuidadosas s mu- 
na Ó carbón; he aquí lo que son esas ¿eres en sus tocados, tanto menos cas- 
riquísimo estimadas y res ndecien- tas son, ha dicho Catulo. 

tes piedras que centellean en los es Por eso la mujer debe arrojar de sí 


s joyas, fa 
que la desdoran 


parates de un diamantista; pero yo ten- 
go para mí que un zafiro es el consor- 
cio de un rayo de luz y una lágrima 
del cielo; una amatista, el beso de un 
lirio y una gota de rocío; un carbun- 


Una mujer s 
lo sin estr 


ó mo: si es bella, por- 
no lo es, porque la 


desdoran y la eclipsan. 


n brillantes, es un cie- 


pero siempre un cielo 


co, un azabache, una estrella sobre la el cielo, cuanto Mm límpido es, es 
tierra en una noche sin luna. más hermoso, más se hace admirar y 
Si no es cienci poes bendeci 


mujer ca 
pero no 


Una mujer cargada de pedrería 
me causa lástima; pero una mujer cu 


reada de joyas deslum- 
ciega. 


jada de falsas joyas me da na; Hay gargantas de mieve cuajadas de 
una, por su inocencia por su pedrería y que aparecen  hermc 
vanidad; pero á la p la discul- mas, pero repugnan, porque tri 

po. porque si brilla, brilla con“la luz de aquellas facetas y ricos cambian- 
de la verdad; mientras que condeno á tes aparecen más negras las sombr: 


de un co 


la segunda, porque, si luce, luce con los 
tristes rayos de una piedra menos du- 


va que el diamante. bono. 

Si yo tuviera que definir lo que es Siempre brillará 
ima piedra 1, diría que e una mu- su modestia que 
jer infiel ataviada con las galas de la joyas. 


virtud, la profanación de un rayo de 
sol, ó la parodia ridícula de esa chis- 
pa de luz á que se ha dado en llamar y 
diamante. 

Verdad esta última que se halla al sa 
alcance de todas las inteligencias, pe- 


pero una 


Hay muchas 


zón que sólo p: 
lor de un abrazo de cien granos de c 


Una piedra pr 
piedra fi 
el pecado; ostentar 


Ipita al e 


má la mujer por 
por el centelleo de sus 


eciosa es la tentación; 
es la tentac 
a, la penitencia. 
de piedras fal- 


clas 


Piedra falsa es el corazón de una co- 


queta; porque la coqueta no es otra 
cosa que una estatua animada de la 
Provocación, bella artística,” pero 
sin sentimiento; filigrana de oro en sus 
detalles, pedrería falsa en su conjun- 
uperficial sin fondo 
iedra falsa es también la mujer 
que adorna su cabeza con una diadema 
de perl contrahechas 6 de brillantes 
americanos. 

Una perla falsa mo será munca otra 
cosa que el maridaje de una gota de 
cera y una gota de cristal, un falso 
brillante, una esquirla de vidrio sola- 
mente. 

La piedra falsa no 
dos igual significado 

Para un bisutero es 

Para un diamantista, 
drusco. 

Para el mundo, vanidad y pobre 
el emblema del orgullo en el “apogeo” 
de la miseria; el quiero y no puedo de 
los curs 

Para 


tiene para to- 


un negocio. 
un ridículo pe- 


mí todas las joyas son falsas. 


Javier Soraville. 


Portiere japonesa. 


MADRIGAL. 


Media la noche obscura 
Y apénas en llas jóvenes acacias 
La bri adormecié: , IMUPMUTA. 
Junto á la reja aguardo 
Con eruel impaciencia que el bien mío 
Venga á escuchar mi queja cariñosa. 
¡Cuánto es el tiempo perezoso y tardo; 


¡qué triste y silenciosa! 
doce dam, sonoras y pausadas; 
graves campanadas 

cen latir mi corazón ancioso, 

Y escucho, sin sonar, unos rumores; 
Después, un roce leve, 

Como el del aura que acaricia y mueve 
Las hojas y las flores, 

Y después, ¡ella al fin, la amada mía! 
¡Resplandecen sus ojos! ¡Ya es de día! 


Francisco R. Marin. 


UNA LIMOSNA. 


Mensajes del Cielo 
que vendes flores 

para aliviar del triste 
los sinsabores 
préstame abrigo. 

que, aunque tengo riquezas, 
soy un mendig 

Si del que sufre, mi 
secas el llanto 

y las herid. curas 
del desencanto, 
¿oirás con calma 

los ayes que dolientes 
brotan de mi alma? 

Antaño con mis dichas 
formé un tesoro 

que avariento guardaba 
cual guardo el oro: 
hoy lo he perdido, 

y vivo de recuerdos 
en el olvido. 

En joy y monedas 
tengo millones 

y recobrar no puedo 
mis ilusiones; 
virgen amada, 

que ¿venderme no puedes 
una mirad: 

Mírame: de tus ojos 

á la influencia, E 

3 ensueños 

de mi existencia, Ñ 

y así piadosa, 


ña, 


ha dos carídades,  * 
oh niña hermosa. ] 


Jorge D. y Campos. 


Purgativos, Dopurativos y ateos 


e" ESTREÑI MIENTO y ve 


sus consecuencias : 5el 

JAQUECA — MALESTAR — PESADEZ GASTRICA 4 4. dog 

CONSESTIONES —eENFERMEDADES INFECCIOSAS %y %udocteur 
Exizase el Rótulo adjunto en 4 Colores. 

Paris, F"* LEROY, 91, Rue des Petits Champs y tonar Finmacta 


SS) Oh mi o sms Duelel* 


¿Tortura á usted fuerte dolor de cintura cuando se despierta por la mañana? Cnando 
se levanta Vd. de estar sentado en una silla siente Vd. «tiesa y adolorida la cintura? 

.e duele también cuando permanece de pié al- 
gún rato? 

Todo esto es indicación de debilidad en losner- 
vios y en los órganos que tienen su centro en la 
uy si la descuida Vd. le da» 
en los riñones, extreñimien- 
to, varicocele, lumba; reumatismo, vitalidad 
gastada, sciatica, atu ccomotriz, todas es- 
tas dolencias produc ur de Cintura. 


El Cinturón Eléctrico del Dr. 
McLaughlin cura estos 
dolores en 5 días. 


Y los cura para siempre, por que restaura la 
vitalidad á los debilitados nervios y músculos. 
Ho curado muchos cuevs verdaderamente gra= 
ves en cinco días. 


-— 
S ó s A No hace quemaduras ni le= 
| vanta ampollas. 
S El Civturón Eléctrico del Dr. MeLaughlin es e 
=$ || único en el mundo, que puede Impregnar al cuera 
Sy po de electricidad, de manera que el paciente lo 
sienta y sin quemarle la piel ni levantar ampo= 
S | las. Mi cojín especial de gnmvza para los elec- 
(0) a A S l trodos y mi Regulador hacen aquellos acciden= 
C $ S | tes imposibles. 

SS El y Consultas y Libro Gratis. 

A 1 dan otro: cinturón en elmunc so les ene por 
$ elés 

¡Curado de reumatismo! o 
ver y probar éctri gratis, Su 
j ' Tehuacán, Agosto 21 de 1900.—Sr. Dr. Me. e e o O 


Laughlin, «México, D. E. Muy señor mio: Co- 
mota do atas heel absoluta lenltad si mi 
s ES tengo el gusto de particirarle que no. Si acaso no pue- 
habiendo usado por término de un mes su 
Cinturón Eléctrico bajo el método que vd, 
me indicó, he visto desaparr cer por comple- 
to los dolores reumáticos así como la enfer- 
meñad del pulmón que me agobiaba. 
Sirva la presente para expresarle mis agra- 


Vd. mi libro ilus- 
iles y dando precios. 
el que lo pida. 

Sctrico con privilegio del 
Gobierno es el del Dr. McLaughlin. No 
ascimientos y me repito de vd. su alo... en las Boticas ni Droguerías ni por Cons 


JOSE WOLF, J. Sánchez Paredes ia de Agentes. A 
Agente General JULES ROBIN kh Cía. DR. EN M. MC.LAUGHLIN. 


Calle de San Jos6ol Real 9. 
ba COGMNAC. Esquina de San Francisco y Callejón de Sta. Clara, nuevo núm 220. Mé 


, Ééxi- 
5 ÉSXICO. ea de despacho de 8 a. m. á 8 p. m. Domingo de 10 a. m.á1 Nr 


Obsequio al Fúblico. 


La Casa Colorada, S. A. premiada con medallas de oro en las Exposiciones de León 
1878. Aguascalientes, 1885. Paris, 1889, Chicago, 1893. Guatemala, 1898. San Antonio Texas, 1899 
y en la de París del presente año, también con medalla de oro, tiene su despacho en la 2* de la 
Monterilla, 6 y venderá durante el mes de Septiembre, PARA PRUEBA, cajas surtidas para fami- 
lias con dieciocho clases de licores, por el ínfimo precio de DOCE PESOS que 
es la mitad de su valor. 


¡Aprovechad la ()portunidad!! 
CUANTOS. PRUEBAN NUESTROS. PRODUCTOS QUEDAN CONVENCIDOS. 
OS CONVENCEREIS APOCO COSTO. 


TODOS LOS DIAS AUMENTA NUESTRA NUMOROSA CLIENTELA. 
BONDAD Y ECONOMIA. 


Las familias de fuera de la Capital, pueden remitir el importe de su pedido en giro postal, 
y serán servidos por Express sin flete alguno, si su residencia se halla á menos de 50 kilómetros 
de la Capital; pasando de esta distancia se les mandarán las mercancías por tren de carga ó por 
Express, á su costo, 


Domingo 9 de Septiembre de 1900, 


EL MUNDO ILUSTRADO 


por todas 
mos refer 


quien las 


velo 
ahora 1 
una 1 
parece ac 


dibujo de 
tado casi 
acanto, 

sobre el 


T.aje de Sport. 


Revista de la Moda 


S0> 
Como decíamos en mu crónica 
anterior, comienza á ind por la 
moda el cambio de estación. Ya se ven 


tra 


Bata de dormir para señora. (Delantero. 


tal aire de elegancia y distinción áÁ 


Í gener: 


cho en usa 
el tradicional lunar, sino con todo un 


fresco, mos traen á la imaginación las 


¿ pintura 


que hici- 
que dan 


partes las capas á 
encia y da verdad 


lleva, que muy 
izado el uso 
sobre la cara 

nos referim: 


pronto se ha- ta 
de ellas. ha 
gue en boga, 
él para seña 
ueva fantasía, la cual mo nos 
eptable. Consiste este capri- 
r el velo, no bordado con 


ción las 


ajuste y 


ornato, lo que da por resul- 
un adefecio. Esas hoj de 
esas espirales, destacándose 
fondo 1 ante de un cut 


En la ropa interior también ha intro- 
ducido el lujo multitud de va E 
secundando á la comodidad. En la 
ión actual, 
llevado la palma y <: 
completo en desuso los en: 
butidos, aplicándose con mucha di 


tando al mismo tiempo servi 


imponiéndose el color azul pa- 


brá generalizado, pues su efecto es pri- 
moroso á la par que elegante, 


jones 


la muselina blanca 
ron 


por 
Ss y em- 


formando laz 


intas, 


sujeción. 
“So0o> 


e de calle y pronto se ha- 


Ya Os 


Trajevito para niñas de ocho años. 


es que los australianos hacían 
en sus mejillas. 


El corset, que 


a dado tanto qué ha- 
s, ha llegado á ser 

sual no hay pero que 
ponerle, pues la última moda se ha 
puesto de acuerdo con el buen sentido, 
la estética y la higiene. Pasó y. 
tiempo en que se compraba este 2 


' lo, fijándose únicamente en la calidad 


«del material empleado en su confec- 
ción. Hoy á todo el mundo le consta 


alquiera pre: 
" medi 
lo que 


a á dar la 
ciso atenuar , aumentar en otro; 
y obtener todos un busto conforme 4 la 
estética moderna, que es lo que se es- 
pera de un buen corset. 

Nadie va ya á compr: 
corset de m 
ra, que nunc: 
cido. La m 


ral azar un 
et cualquie- 
'esultado apete- 
unca arregla- 
rá bien un tr á quien esté mal en- 
tallada. Actualmente un buen corser 
mo vale por el tejido ni por sus ador- 
nos; lo que le hace inapreciable, es su 
corte; aunque el material empleado sea 
simple batista. 


mo color obscuro, es muy á propósito 
para los trajes de media estación. 

Otra nota de actualidad es el uso del 
zapato bajo con media calada para ni- 
ñas de trece á quince años, y media 
bordada para otras edades. 


NUESTROS GRABADOS. 


Mantel para té. 

Este mantel es de alemanisco muy 
fino, los bordados hacen con hila- 
Za Y Enmedio le el monograma 
de la señora de la e á la orilla 
un fleco de seis cen 
cho. El detalle de la y el plato, 
puede bordarse en las uinas de 
servilletas, que pueden ser doce ó seis, 
según el gusto. 


Pantalla japonesa 


losa pantalla se hace de 
i con que obse- 


Esta 
uno de 
quiar 


bre E 
ne tela de seda ó raso, y se borda, con 
sedas también, motivo de los paja- 


villos, Dos borlas adornan el mango. 


Bata de cata para señora 


Portiére japonesz. 


ace de paño verde obscuro con 
ciones de paño amarillo y azul. 
E dl pc 2 €s para puerta interior 
Y Bo para balcón ó ventana. 


Bata de dormir para señora. (Espalda.) 


EL MUNDO ILUSTRADO 
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y 


Blusa para niña de 15 años. 


Armaric-repisa para comelor. 


De madera corriente con un baño de 
barniz esmalte color verde tierno. La 
cortinilla que lleva en el centro, lo mis- 
mo que los plastrones dle los lados (cu- 
yo detalle en otro grabado, tenemos 
el gusto «le ofrecer á nuestras lecto- 
ras), son de franela blanca. Los cisnes 
se bordan al punto de cadeneta con 
seda azul. En el interior del armario se 
guardan distintas piez de la vajilla, 
y en las repisas puede colocarse ob- 
jetos de arte. 


Peinado de última moda. 


Traje de Sport 


De hilo crudo, falda lisa y ajusta- 
da; y corpiño-chaqueta mientallado, 
con vueltas sobre una camisa blanca y 
corbata neg El sombrero es de fiel- 
tro color de aveiíana con una pluma al 
lado izquierdo. 


Blusa para niña de 15 años. 


De mansú blanco. Interiormente lleva 
un cuerpo entallado que le da forma. 
Las mangas son de puño, y en el cue- 
lo lleva un plastrón de encaje. El cin- 
turón es de cuero blanco. 


Bata de casa para señora. 


franela 


azul mar con bordados 
de seda neg y entredoses del mismo 
color. A la cintura se ata con un lis- 
tón negro también, y otros moños ador- 
nan el busto. 


Jacquet semi-ajustado. 


De paño azul pavo con bordados de 
treucilla negra. El chaleco y la corbata 
son blancos, de seda. 


Falda de última moda. 


De seda lila con quilla lisa guarne- 
cida de entredoses. 


Bata de dormir para señora. 


De percal azul moteado de blanco; 


De 


cuello volteado, Delanteros y espaldas 
plegados en alforza 


Trajecito para niña de ocho años. 


Todo es de encaje inglés sobre fondo 
de raso color de fresa. 


TELEGRAFÍA. 


Era una necesidad más bien que un 
capricho del pobre sacerdote; nada le 
agradaba; le molestaba da gota y su- 
fría mucho. El pobre padecía tales que- 
'brantos, que procuraba organizar dis- 
tracciones ¡por semana enteras para 
dar tregua dolencias. 

Un día me invitó á comer á la fonda 
de la Estación del Ferrocarril toda una 
semana, de esas en que solía petirar- 
se de su casa 
Yo me divertía 
eñor Cura; muestras discusione 
adables y sabrosas por el 

renio que sabía imprimibles, 
de su graciosa chispa. Jamás se dis- 
gustaba y sólo se ponía sombrío cuan- 
do mis réplicas llegaban á “credo” 
mo él decía. 

Un domingo comenzamos aquella se- 
rie de comidas en la Estación, en don- 
de tomamos nuestros asientos favori 
tos. 

Había ese día en el comedor dos jó- 
venes que comían en una pequeña me- 
sa, allá, en un rincón. 

Nosotros ocupábamos la mesa del cen- 


mucho con el buen 


ir 


eo- 


tro, par * por el hueco de las ven- 
tanas un ida y reverberante llanu- 
ra, más acá del panorama brumoso de 


montañas. 

A la mesa se sel 
persons lre é 1 
tros á juzgar por las 

Ella era admirablemente her 


'on, además, dos 
, decíamos noso- 


elegante; él de un rostro col 
fisonomía biliosa y sus cuidados para 
da dama, significaban la penosa vidu 


del hombre celoso. 
Pero poco nos cuidamos de la 
de ella y del coléric 

p . Yo estaba enamorado por 
aquel entonces y mi compañero era un 
anciano enfermo y de conducta intacha- 
ble. 

No eran así los dos jóvenes del rincón 
en quienes sorprendíamos miradas in- 
cendiarias y ciones 4 media 
voz, que muy) was manifesta- 
ban ocuparse de nuestra comensal 

El padre de la joven manifes: a, 
arte, comprenderlo también: 
ón de miradas y la colo- 
ración de su rostro que fluctuaba en- 
tre el rojizo y el ambarino, lo delata- 


al come- 
nos saluda- 
eron invita- 
ción para tomar una copa antes de la 
comida. Aceptamo: después de apu- 
rada, mi buen cura invitó á los jóvenes 


Falda de última moda. 


á tomar asiento en nuestra mesa, lo que 
hicieron sin reparo. 

En esos momentos entraban también 
la encantadora desconocida y su pa- 
ñ -pues en que fuera su padre había- 
mos consentido, aunque en cuatro ó 
cinco d nunca oímos el tratamiento 
que ella le daba al anciano. Bien es que 
apenas desplegaba su ios de fresa. 

A los pocos momentos h general 
la conversación; sólo la hermosa calla- 
ba. 

También uno de los caballeros invi- 
hablaba poco, era taciturno y 
pero yo noté que con frecuen- 
1 sus ojos á la niña, como pi- 
diéndole un diálogo de miradas. 

Al final de los postres y cuando mi 
compañero hacía el pan rico del ca- 
fé, el joven taciturno tomó un tene- 
dor y comenzó, como distraído, un “te- 
que,” “te-que” de telégrafo que yo en- 
tendí, como telegrafista que soy. Se di- 
igía á su compañer 
—¡Qué hermosa dan: 

El otro joven tomó un cuchillo y con- 
testó: Te 

—¿ Pero quién es ella? 


ados 


os 


Cuello cascada de pluma y chiffon 
azul. 


—¿Aún no la conoces? Es un ángel. 
ás loco; déjate de ayenturas. 
, loco por ella; si duro más aquí, 
5 qué haga. 
—Te digo que no la estés viendo por- 
que el padre está en observación. 

—El padre parece ser celoso y espa- 
dachín. 

—Eso no importa, pero tienes tu no- 
via. 

Entonc 
que el esc 
nedor y 
que > 
Caballeros, sois unos insolentes, 
dama que me acompaña es mi 


comenzó el 


sa. Vuestra presencia me molesta. 
La sorpresa de aquellos jóvenes y 
hasta la mía fué ind riptible, como 


1 á terciar en 
, Dor su 


que, en ese momento, i 
la conversación. Los 


parte, se levantaron, hicieron una re- 
veren y salieron en seguida. Cuanto 
el señor Cura, no se había percatado 
de lo acaecido; mas apenas se lo ex- 


pliqué, rió tan de veras, que olvidó sus 
reumas! 


Alejandro D. de Sandi. 


Jaquet semi-ajustado. 
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] NEVER MORB MI TUMBA. 
=S0> Ea: 


Blusa-bolero, de gro verde hoja seca con chaleco de gasa crema, y sombrillas 
de última novedad. 


EL BESO EN SUEÑOS 


Soñé una noche que á la luz primera 
Del astro del dolor, junto á una losa 
Contemplaba el lug en que reposa 
Quien cuidó de mi infancia pasajera, 


Cuando, del aire pálida viajera, 
Ví bajar una sombra misteriosa, 
Como la espuma, blanca y vaporosa, 
Que detuvo á mi lado su carrera. 


Ace 


:óse y me vió con dulce anhelo; 


Yo estaba absorto y ella sonreía; 
Besó mi frente y 


recobró su vuelo. 


Desde ese día 
digo siempre viendo al 

(cielo. 
¿Cuándo vuelves á verme, madre mía? 


ienhechora 
Alí está... 


Néstor R. Alpuehe. 


LA MONTAÑA NEGRA 
So. 


Deja los yermos de 
Ven á los brazos de quien te adora: 
Quiero gua rte, mi Dalmantina, 
En las montañas de Tzernagora. 

Anidarém: en las altu 
Do es m: pléndido el horizonte, 
Y admi s las moches puras 
Desde lo; dle nuestro monte. 

Tendrás guila por compañera; 
Mi patrio orgullo como divisa; 

Los manantiales en la ladera 
Mañana y tarde la dulce br 

Buenos tizones en mi cabaña; 
Armas sin número bajo mi cint 
Y entre las breñas de la montaña, 
El suave aroma del teberinto. 

Mientras al aire mi pecho vibre, 
Tú reinas sola en mi pecho bravo; 
Que en esta tierra de gente libre, 
Soy, Dalmantina, por tí un esclavo. 

Hadji Tcheleby. 


la marina, 


a; 


Ya todo se acabó! Se hunde y naufr: 
( 
en el mar del eterno desamparo 
el ensueño postrer. La noche acia 
ennegrece los cielos y se a 
la antorcha de la fe, mi único £: 
Con un resto de indómita ti 
antes que fenecer, mis armas quiebro 
é inerme al fin, me interno en la m: 
(le 
anida en mi conciencia la tristeza 
y la duda infinita en mi cerebr: 
La lágrima postrer está vestida! 
ya no puede manar la gota pura 
llanto de mi alma descreíd: da 
¡No esperes, oh mi novia entristecida 
en la resurrección de la ventura! 
Ya nunca más en la existencia iremos 
dos por el vínculo sagrado. 
ame por vez últin dejemos 
oh mi amada, en los S Supremos 
toda la hiel del core ado. 
E ue sola por la triste vía; 
ortunio humano entre las redes, 
n te perdería.... 


El alma al cielo volando, 
El cuerpo inmóvil alí, 

En torno gente llorando, 
campanas doblando; 
án por mí? 

En medio de la ancha nave 
Se alza el túmulo somlnío 
Luces trist 1to gr: 
Ese túmulo, ¡quién sabe 
Si mañana será el mío! 

La comitiva enlutada; 


Los semblantes descompuestos 
Por esa e extraviada 
Puerta ada, 


nda ignor 
¿Cuándo seguirás mis restos? 


Juan Tomás Salvan y. 


¡Vedila! Prece primaver 
Le dieron sus tibias au 
Y á su ente ruborc 
Ciñeron frescas 


En su cándida 
Algo misterioso vaga, 
Como segura prome 
Del cielo dere 

En sus 
El albor de la m 
Ea clarida que es el beso 
Que da á los montes el alba. 


1 alma; 
andece 


LA “FOSFATINA FALIERES” 


es el alimento más agradable y el más recomendado para los ni- 
ños desde la edad de seis á siete meses, y particularmente en el 


momento del destete y durante el período del crecimiento. Facilita mucho la dentición; asegura la buena furmación 
de los huesos; previene y neutraliza los defectos que suelen p-esentarse al crecer, é impide la diarrea que es tan fre. 


cuente en los niños. 


PARIS, 6. Avenue Victoria y en todas las Farmacias, 


Opinión de un Capitalista. 
So> 
ico, Octubre 3 de 1898. 


Don Donato de Chapeauroge, 
" General de la Compañía de 
La Mutua.” 


Presente. 


trescientos mil pesos que acabo de to- 
mar en la Compañía que usted Tepre- 
senta en esta República, y obsequian- 
do $ deseos de que exponga 
zones que he tenido para ase Ñ 
en cantidad tan importante y para pre- 
ferir el toma á “La Mutua,” á pesar 
de que mis frecuentes viajes á Europa 
y los Estados Unidos me han dado to- 
da clase de oportunidad para tomar mi 
seguro en cualquiera de las grandes 
Compañías del Mundo, com gusto le 
manifiesto que en mi creen el segu- 
ro sobre la vida toma la forma de una 
protección, no sólo mi familia, si- 
no también para mis bienes y negocios 
que tengo entre m Ss, los que 1 
dirán sin tonzos con que s 
vándolos si les faltase mi personal di- 
Y 1n. 

ecto á 


Res haber elegido “La Mu- 


tua,” mi personal conocimiento de sus 
, con los cuales cuen- 
obligaciones, sus 
los plane: 


inmensos recursc 


métodos de or 
atractiv seguros que of 
les, que mi juicio no admite compe- 
tencia, 

En corclusión, le manifiesto que mi 
intención es aumentar el seguro so- 
bre mi en esta Compañía, den- 
tso de poco tiempo, y tendré mucho 
placer en tratar con usted este asunto. 

Soy de usted, afmo. atto. S. $. 


€. Elsepman. 


E A 


Ricos y Pobres 


Principes y aldeanos, millonari 
jornaleros at 


Ss y 
tiguan la inmensa repu- 
tación de las Pildoras del Dr. Ayer. 
Las autoridadés médicas recomiendan 
estas pildoras para los 

Desarreglos del hígado, del estó- 
mago, estreñimiento de vientre, 
exceso de bilis, dolores de ca= 
beza é igualmente para el reu= 
matismo, la ictericia y la neu= 
ralgia. 


Están cubiertas con una capa de 
azúcar; obran con prontitud, pero de 
una manera suave y son por lo tanto 
£l mejor remedio casero. 


Las Píldoras 
del 


Dr.Ayer 


constituyen el mejor catártico para 
corregir las irregularidades del estó- 
mago y de los intestinos. Con operar 
suavemente nada dejan que desear en 
sus efectos y curan la constipacion, 
despiertan el apetito, estimulan los 
órganos digestivos y refuerzan el sis- 
tema, 


Preparadas po» el Dr. J. C, Ayer y Ca., 
Lowell, Mass., E. U, A, 


TOMEN VINO 


o. Miguel 


ENJENIENIEN. 


SE MANDA GRATIS 
| A-TODO EL MUNDO 


UN PAQUETE DE PRUEBA DEL MAS 
FAMOSO REMEDIO, 


/ UR RESTABLECE MUY PRONTO EL VIGOR PERDIDO, ' 


Todo el aso ecurra al State Medical Institute, 
Elbgron Building, Fort Wayne, Ind., 
E.. U., recia por Correo, y gratis, un paquete 
del remedio más notable, con que se han curado 
yá miles de hombres, quienes habian venido In 
Chando inutilmente por largo tiempo contra la 
enfermedad fisica y mental de la pérdida de 
vigor. Suexito ha sido tan grande que, en pro 
dela humanidad, ha resuelto este Instituto re- 
partir gratuitamente paquetes de pruebaá todas 
as personas que ocurran á él. Él tratamiento 
se puedo efectuar en en propio hogar, sin moles- 
tia; asi es que todo el que padezca de debilidad 
sexual, bajo cualquier forma, ya proceda de 
errores de juyentud, pérdida prematura de fuer- 
xa y memoria, depresión física, varicocele 6 
emaciación de las partes, puede curarse, por 8l- 
mismo, en su casa, sin despertar la minima aten- 
ción ó curiosidad por parte de nadie. 

Este remedio tiene tn efecto particularmente 
alentador, y desarolla rapidamente las fuerzas 
físicas. Tambien cura todas las enfermedades 
cansadas por el largo abuso de las funciones 
naturales, ó por cualquier accidente del mismo 
genero, en las que slempre ha sido verdadera. 
mente soberano. 

El Instituto quiere ayudar 4 
hombres que no pueden dejar sn hogar para ir 4 
curarse; y poreso lea manda gratis una mues- 
tra que les dará una prueba de la facilidad con 
que pueden curarse por sl mismo de la debili- 

'ad sexual y otras enfermedades de la misma 
especie, usando remedios adecuados. 

1 Instituto no hace ninguna excepción, pues 
manda gratis á todo el que le escriba un paquete 
de prueba, cuidadosamente sellado para evitar 
cualquier Inconveniente ó publicidad. Toda so. 
licitud dirigida al State Medical Instituto. en 
vista de obtener paquetes de prueba, será aten 
dida pronta A ppmeradamente. 

suplica Jectores escriban sia pérdida 
de tiempo, 


uella clase de 


PEAU dW'ESPAGNE ROYALE 
AMARYLIS du JAPON — LE MENUET 
VIOLETTE CÉLESTE 


ULTIMA 
CREACIÓN : 
Perfumeria 
“Nouveau Sidcle” 


TOMEN 


ES 


(O) 


La Nueva Industria 'SENAL DE PELIGRO! 


GRAN FABRICA DE CAMAS, CATRES, 
CAMITAB Y CUNAS DE LATON 
NIQUELADAS Y SIN NIQUELAR 


ESTILO INGLES 
ON PARLE FRANO 


ENGLISH SPOKEN. 


Son tus brazos lecho blando, 
Niña, sin comparación, 
nado un colchón 
estas fabricación. 


lábrica movida por vapor en toda la Re- 
pitos y montada con todos los adelantos de las 
ejores de Europa. También es la única que em- 
plea en sus manufacturas el procedimiento inglés 
que conalste en fundir las esquinas de hierro en 
Jas columnas de latón para las camas. 
¡ En ninguna otra casa donde se expenden y fa- 
brícan camas pueden dar esta garantía. 
Catres con alambrado y cabecera de ma: 
dera deuna vara 
Una docena... 
Catres con alambrado y cabecera de hierro, 
de una vara 
Con dos cabeceras. 
+ Celchonesde alambre para toda clase da camar 
de una vara, $4 50: de vara y cuarta, $6 00 y de 
vara y media $6 50. De vara y dos tercias $7 50. 


2.8 dela Monterilla núm. 8, 
2 APARTADO NUM. 967. 


ANASTASIO MESTAS Y CIA. 


Esta casa no tiene sucursales ni azentes vaje- 


1 


co Bos 


00 
00: 
50, 
00 


Tiene un departamento especial para ni. 
quelar toda clase de camas de latón y objetor 
arios. 


¿ESTÁ UD. SORDO2? 


"Toda clase de sordera y personas que no oie 
gan bien, son curables por medio de nuestra 
nueva invención; solamente losque hayan nacio 
do sordo son incurables. Los ruidos en las ore= 
jascésaninmediatamente. Escríbanos porme» 
nores sobre su caso. Cada persona puede curar. 
se por si misma en sí casa, con muy poco gastos 

PIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave, 

CHICAGO, lii.s Es Us DE As 


COGNAGC 


AGENTE Y APODERADO, 
Carlos Hirschbery. 


“BISQUIT” 


ALFARO 19. 


-:= Apartado 607. == 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO. 


Pareco que el Creador ha ordenado que despnés 
de la sangre el Huido vital seminal 'sea la sub- 
stancia 1: ciosa en el cuerpo del hombre, y 
siguna pérdida contranatural do él producirá 
empre resultados desastro: 
A luchos hombres han muerto de enfermedades 
les como las del corazón, del hígado, 
ones, enfermedades pulmonares, “ete. 
mitido alídad gastarse, e: 
si á víctimas de estas 
algunas cajas de nuestras 
mpo, habrían impedido 
pérdidas, asi preservando su 
ir á los ataques de esas peli- 


medicinas, tomado 
estas debilitante: 
vitalidad 


Muchos hombres han legado lenta, pero segura- 
mente, á un estado de demencia incurable á causa 
de estas pérdidas, sin saber la verdadera causa 
del mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


Predilección al onanismo, emisiones de día 6 de 
en presencia de una 

al entretener ideas 
de los músculos 
S Epilepsia); pensa- 
ños volnptuosos; sofocaciones, 
tendencias á dormitar ó dormir, sensación de eme 
brutecimiento, pérdida de la voluntad, falta de 
gnergía, imposibilidad de concentrar las ideas, 
olores en las piernas y en los músculos, sensación 
de tristeza y de salientos inquietud, falta de 
memoria, indecisión, melancolía, cansancio des 
pués decualquier esfuerzo pequeño, manchas Ho. 
Tantos ante la vista, debilidad después del acto o. 
de una pérdida involuntaria: derrame al hacer 
esfuerzos en la silla, ruído Ó silbido en los oídos, 
timid6z, manos y piés pegajosos y fríos, temor de 
algún peligro ínminente de muerte ó infortunio, 
impotencia parcial ó total, derrame prematuro 6 
tardio, pérdida ó disminución de los deseos, de 
imiento de la sen+ibilidad, órganos caidos y 
Algunos de esos 
naturales para un 
s fuerzas 

ser presa de alguna fatal 


elvas; gr 
(que son pi 
miontos y 


dispep eto. 


'edad, 

Nosotros solicitamos de todos los que sufren 
de alguno de los síntomas arriva enumerados, 
QUEOBSERVEN BIEN ESTE AVISO, 
¿ómunicandose con nuestra Compañía de médicos 
especialistas que han tenido veínte años de ex- 
periencia, tratando enfermedades de los nervios y 
del sistema sexual, y quienes pueden garantizar 
una curación radical y permanente, 

Envíenos una relación completa de su caso 
dándonos todo su nombre y dirección, edad, ocu» 
pación, sí es casado Ó soltero, cuáles 'de los sín- 
tomas nombrados se lo han manifestado á Ud., y 
si Ud., ha usado algun tratamiento para gonorroá, 
estrechez, sífilis ó alguna otra enfermedad vener 
Nuestra junta de médicos diagnosticará ense- 
cuidadosamente su caso (gratis), inform- 
d. de lo que le cuesta un tratamiento do 
treinta días, en el que se efectuará una curación 
radical, so lerestableceráá Ud. su completa salud, y. 
volverá Ud. á ser un hombre vigoroso. Si Ud.nos 
remite cinco pesos en billetes de su país ó giro 
postal como garantia de buena fé, lo enviarómos 

las medicinas requeridas por correo 
tan pronto como nuestra junta de 
médicos haya decidido el completo tratamiento 4, 
que Ud. debe someterse. 


COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE, 
-u- Vincent Bldg., Broadway €: Duane Sty 2 
Now York, E. U, de A. 
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EL MUNDO ILUSTRADO 


Consultas de las Damas. 


BERTITA.—Ya las corbatas van de- 
cayendo y se ven muy pocas por la ca- 
le, adornando los corpiños de las de 
ma Esto tiene la siguiente explica- 
ción: Como en los delanteros de 
las blusas la, fantasía se ha de- 
tenido para poner en ellos todos 
esos mil detalles de alforzas, entredo- 
ses, encajes, encarrujados, y demás, 
las señoras quieren lucir esos delante- 
T completos y, avaras de su belleza, 
—hablo de la belleza de esos delan- 
teros, —prescinden de la corbata mari- 
posa, ancha y flotante, que cayendo 
sobre el busto, ocultaría por completo 
esos microscópicos adornos, y se deci- 
den á pas n ella, substituyéndola 
con los cuellos postizos. Las alforzas 
sesgadas en los delanteros de las blu- 
se llevan mucho, y colocando un 
cordón dentro de cada alforza, estas 
quedan realzadas y son de un efecto 
seductor. Para su blusa le aconseja- 
mos esto; adem haría usted bien en 
hacérsela de nansú rojo, adornada de 
blanco, pues este color es el que hoy 
priva, entre las damas, para los corpi- 
ños. 

MARIPOSITA AZUL.—El barniz es- 
malte se vende en cualquiera tlapalería 
y vale poco más ó menos, unos treinta 
y siete centavos. 

ELE DIAZ. u amiga no tiene 
mosqueros para cubrir los postres y 
viandas, haría usted bien en obsequiar- 
la con unos dos ó tres de distintos ta- 
maños, y aun podría usted hacer que 
el regalo fuera nm del gusto de su 
amiga, pintando al óleo, sobre los cita- 
dos mosqueros, algunas guirnaldas de 
flores, pájaros y mariposas. Esto no lo 


Mesa de toilette para el baño. 


hemos visto nunca: pero acaba de ocu- 
Trírsenos, y en ese caso, usted sería la 
primera que presentara un regalo de 
esa naturaleza. 

Ensaye usted sobre el mosquero más 


pequeño, y vea usted qué tal queda. 


JOSEFINA DE SABINAS.—No se 
entristezca usted de vivir lejos de las 


ciudad. Su niña aún es muy peque- 
ña para que se preocupe usted por su 
educación y tiempo de sobra queda por 
delante, para llevarla alguna vez á 
donde aprenda todo lo que usted ambi- 
ciona para ella. Nos parece que la mai- 


sm 


Armazón dela mesa de toilette para baño. 


Biombo japonés. 


cena es un alimento 


:elente que de- 
be usted dar á su 1 ya sea en pos 
tre. agregándole una yema de huevo, 
ó bien en atole, que es como mejor la 
pasan los niños. 

LUISA.—En este número damos unos 
bonitos modelos de sombreros. Escoja 
usted alguno de ellos, mejor que ate- 
nerse á una explicación que. por am- 
plia que sea, nunca da idea exacta de 
la verdadera forma y adorno de dicho 
accesorio. Los sombreros que más se 
an, son los que tienen el ola inuy 
ída hacia atrás. 

INESILLA.—Sf señorita; y 
sets altos nadie se los pone 

SENORA DE I El postre llamado 
“turco” es de p dillo y de arroz, y 
sólo se sirve en plato redondo. 

JUANA.—Mucho le agradecemos la 
opinión que tiene de nuestro periódico, 
y Procuraremos seguir contentando sus 
gusto 
ACACIA Y ROSA.-No es en ningún mo- 
do mal visto que vecinas de Cha- 
pultepeec acudan con sus rebozos al pa- 
seo del Bosque. Por el contrario. po- 
nen en la concurrencia una nota alegre 
que todos extrañarían falt Pue- 
den ustedes concurrir al paseo con sus 
lindos rebozos, sin temor de ser critic 
das por nadie. 

AFECTA A LEER.—“Peñas arriba” 
es obra de Pereda, y de él es también 
“El sabor de la tierruca.” 

PREGUNTONA,—Ya yan pasando de 
moda los zapatos de punta aguda, por 
lo que se felicitan las seño: ahora 
los que privan, tienen roma la punta, 

SENORITA  HACENDOSA.—Puede 
usted desmancharlo con bencina. 

ELEGANTE.—Dentro de poco no ve- 
remos ya los espejos con marco. La 
moda dice, y aun hemos algu- 
nos de estos espejos, co lo 
forma el bisel de la luma, por donde 
corre, en algunos, una gran guirnalda 
de fiores de vidrio, que tan pronto apa- 
rece como desaparece, ocultándose tras 
el pejo. Otros están sostenidos por 
grifos, y los hay rodeados de amor 
llos. Convénzase usted, señorita Ble- 
gante, ya los espejos con bisel de pe- 
luche rojo y marco dorado, sólo se ven 
en las casas donde reina un mal gusto 
muy marcado. 3 


a los cor- 


GATT 


El, MARINERO ESPAÑOL 


== 


Son las s de la tarde 
El equinoccio de primavera, esa eter- 
y constante lucha de la naturaleza, 
combate porfiado y rudo de las es- 
taciones, que empeña siempre el domi- 
nio que concluye con el muevo poder que 
nace, se deja sentir con notable ¡impe- 
rio en las costas meridionales de la 
Península. 

Y sin em o, en el mes de Marzo, 
hay también días serenos y  apaci 
bles. 

¿Acaso no sentís amimado. vuestro 
rostro por los dulces halagos de la tem- 
plada brisa? con placer 
el perfume de la ¿No admiráis 
con ¿júbilo las br galas de esa 
vegetación que ha poco parecía cadá- 
ver, y que hoy se reanima, como por 
encanto, á vuestros ojos, 
do el ambiente con las € 
didas de su verde ropaje? 
en fin, disfrutado uno de esos días, 
los que el pueblo, con su buen sentir, 
suele llamar de bendición?—Si no 
habéis gozado de ellos, el mal será para 
vosotros, lectores mío: 

Son pues, la: de la tarde de uno 
de estos días de E 

El sol hendía la vasta llanura de las 
aguas con su hermoso disco de fuego, 
trasparentándose á través del más le- 
aje de color de púrpura. 
débiles , por un fant: 

1: 


los 


o, semejante á la rerracción de un 


incendio, los topes de las numerosas 
emba ones ancladas en el puerto, 
mientras una multitud de barquillas y 
lanchones de carga, disponiéndose «l 


descanso, comenzaban á entonur al ds- 
tro del día un tierno himno de despe- 
dida, recogiendo remos, aferrando ve 


zo 
% 


Motiyo para corporal, 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 16 de Septiembre de 1900, 


za 


Marco japonés para fotografía, 


dose al abrigo del mue- 
trincar convenientemente sus 


mar ba tranquilo. Una imper- 
ceptible bri imente su ex- 
tensa supe leza toda pa- 
recía gozar de un plácido sosiego. 

Enmedio de aquel magnífico cuadro 
que se ofrecía á la vista del curioso ob- 
como uno de los más lindos 
surcar las menudas 
una preciosa em- 
ción de afilado casco, arrogante 
arboladura y lucido aparejo, que reu- 
nía en esta principales condicio- 
nes mariner las demás que se requie- 
A pa hacerse sobre todas notable 
en seguridad, hermosura y ligereza.— 
Bra la goleta “Orosia” que zarpaba con 
dirección 4 uno de los puertos de la 
América del Sur. 

¡Vedla con qué gran majestad des- 
plegó al viento sus dos grande: S 
de lona, con las cuales parece 
por postrera vez aquella tierr 
muy en breve perder: 
con qué ciega confianza se mece en la 
inmensidad del mar, como pudiera ha- 
cevlo un niño en el tierno regazo de 
su madre! 

¡Chit 


que 
de vista! Mirad 


¿no habéis oí- 
a que al pasar 


silencio 
¿lo?—Esa repentina 
nos ha alo. con dulzura, 
hasta mosotros los débiles ecos de un 
sentido cante. ¡Escuchad! 


“En el cielo está mi Dios 
en el mar está mi dicha; 
en el aire mi esperanza 
y en tierra quedó mi vida.” 


Quién canta con tan marcada expre- 
tan apasionado acento?... 
No es fácil distinguir..... 

Veis aquel marinero, jo- 
llarda presencia, 
re, cuyo pequeño go- 
a derecha, mue; 


ven y robt 
de fisonom 
rro inclinado á / 
el lado opuesto los flotantes rizo 
su negra cabell No alcanzáis á 
vislambrarle de pie sobre la borda, re- 
costado grac mente en los flechas- 
tes, con la diestra mano asida á uno 
«le los obenques, mient en la otra 
juega con soltura un cigarro 
le hace despedir, á intervalos, g 
Dos de espeso humo? 
aho ómo eleva los ojos al 


ro, que 


e 


los vuelve después cariñosamente ha- 
cia nosotros?... No hay du está can- 
tando, y su voz ¡es la que ha llegado 
mente á muestro oído. 

dle, miradle bien; estudiad como 
yo, ese tipo antes que desaparezca á 
vuestra vista; porque “ese es el tipo del 
marinero español.” 


COSAS QUE PASAN, 


o 
Los enamorados más entusiastas son 
los pintores, porque su imaginación se 
forja mil bellezas en su ídolo, que tal 
vez no posee, 
Un joven, bs 


ante conocido por su 
talento, y cuyas pinturas son muy apre- 
ciada or el público inteligente, se 
enamoró como un loco de una encanta- 
dora vecina suya, reproduciendo su ima- 
1 con su pincel y permaneciendo ho- 
is enteras contemplándola desde su 
ventane 
Un día, 
amada salir de 


ista ve á su 
, y arriesgando to- 
do por hablarla, se precipita por las 
escaleras, sale á la calle, y poniéndose 
á su lado, exclamá: 

Por Dios, señora, dispensadme, vues 
tra hermosísima cabellera rubia 
de un efecto motable para la cabez: 
una Magdalena que estoy pintand 
seríais tan buena, que me si 
de modelo? 

La bella desconocida sonrió de un mo- 
do adorable y le dijo 
Mañana la tendréis al alcance de 
los pinceles; pero ahora, dejadme, por 
que mi marido es muy celoso y podría 
daros que sentir. 

Estas últimas — palabr templaron 
un tanto el entusiasmo del pintor, pe- 
ro no por eso aguardó con menos impa- 
ciencia. al día siguiente, á que llegara la 
visita de su vecina. 


Repisa con drapería, 


A las doce llamaron á su puerta; el 
corazón le latía queriéndose salir del 
pecho. 

Un criado se presentó con un paquete 
una carta, la que decía: 

'Accedo á vuestro deseo; os envío la 
cabellera que tanto os agradó 

—¡Cielos, era postiza! exclamó el pin- 
tor, jurando no volver á enamorarse 
antes de ¡saber si lo que admira es real 
ó positivo. 

En cuanto á los cabellos, no se tomó 
el trabajo de de 
tomando papel 3 

“Era mi imaginación entus a la 
que se había forjado un bello ideal, pe- 
ro al ver la realidad, se ha desvanecido 
la ilusión.” 


pluma, conte 


MIENTRAS DUERME 
=S0> 


Canción. 


La aurora plácida 
con sus reflejos 
mira 4 lo lejos 
Cesparece 
Y entre sus pálidas 
tintas sombr 
1] "sus dí: 
con su placer. 
Entre 
«lel vago viento 
su pensamiento 
siente volar, 
Mientras que rápida 
triste vida 


Muebles bonitos y qua cuestan poco. 


pasanido herida 
la niña va. 

Sus ricos pétalos 
con sus colores 
visten las flores 
de su virtud; 


Mientras espléndida 


tendiendo el vuelo 
buscan del cielo 
la eterna luz. 
Blandos lo 
su faz no be 
y mustios e 


jos tan 
se ven en ellos 
heladas 


sobre su lecho 
Iinientras su 
tlora al mori 

Nube pur 
su frente vela 
1 vuela 


na 


Ya entre los ángeles 


vive de amores, 
entre las flores 
del cielo está; 
Dice con júbilo, 
Lá verme. 


bellos 


ntan las vírgenes 


echo 


mientras duerme 


Node'o de guardarropa para bebé. 


UNJUEGO DE PRENDAS, 


Juego de prendas quisiste 
y yo la mejor te dí; 

pero tú por verme triste 
tu hermosa prenda escondiste 
cuando tras ella corrí, 


“¡Que te quemas!” me decías 
cuando al tesoro llegaba 
en que oculta la tení: 
y locamente reías 
porque nunca lla encontraba, 


Y gritando siempre “¡fuego!” 


y sin cesar de reir, 

muchos años duró el juego, 
y de buscar quedé ciego 
por llegarte á divertir. 


Quiero, porque el bien aprendas, 
niña, que en tus diversiones 
nunca desengaños vendas; 
porque eran aquellas prendas 
nuestros propios corazones. 


Y aunque enlazarlos ansío, 
ya de tus locuras huy: 
que es muy triste des 
dejarme abrazar el mío 
para no encontrar el tuyo. 

E. Bustillo. 


río 


Muebles bonitos y que cuestan poco. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Or 

LAS AVES;EN LIBERTAD. 
Aun haviéndonos hecho el Propósito 
de no escribir una línea sobre la Com- 
tmune, hay durante su horrible pe: 
episodios tan conmovedores, que ob; 
á ocuparse de aquellos días por sólo el 
gusto de narrarlos. A pesar de nues- 
tro deseo de referirlo cuando noslocon- 
taron, iuestra indecisión ha sido gran- 
determinarnos á publicarlo, 
sencillo, tan infantil, que 


y ridículo. Sin embargo, hoy, al tras- 
ladarlo, sentimos igual emoción que el 
día (ue nos enseñaron la heroína en 
el bosque de Bolon ¡Una heroina de 


No se pueíñle soñar una cabeza más 
Joven y encantadora, cabeza casi de 
niña, sobre el más esbelto cuerpo, en el 
que empiezan á adivinarse todas las 
de la parisiense. 
ive con sus padres en un tercer pi- 
so, de la calle Rivolli, frente 
ulle 
los 


á las 
5, y por consiguiente, en uno de 
os más concurridos. 


En esta casa, en la que desde las bu- 


hardillas h las cuevas reina tan 


I—_ZLetras para marcar fundas de almohada. 


rodill 


E ojos 
de to- 1€cordar...! 


ELO 


amos a 
recoger papeles VO, y Va á bus 


metrall. 


Jana alhaja 


E 


to bajo el calor de mil carici 

, Que se ocu- ña no está muerta ni herid: 

y al abrirlos, de repente parece 

Antes que ha 

dice el pensar en detenerla, se es 
y 


dose con ella en un portal, la pone sobre 
ólo el miedo ha sido cau- 
gran pánico, penetra de repente una sa de un síncope, del cual vuelve pron- 
bandada de insurrectos con un estado 
mayor de feroces mujeres. 
pan en Gar petróleo á lo: 

Un grito de terror se escapa 
dos los pechos. 
surándose y 
la madre, ayudada de la fiel Queridos pá 
da, recoge en una 7 
cuantos objetos de más estima encuer 


van podido 
pa de nue- 
encuentra á 
ros entre las granadas y 


As 


El terror llega á su colmo entre los fu- 


amadas tórtolas vuelan ha 
en las rubes. Grues; 
sus mejill pero ¡al menos ellas es 
tán en salvo! En este momento los 
del tambor anuncian la proximidad del 
ejército seivador. En un abrir y cerrar 
a 5 Cesaparecen los insurrectos, per- 
vilos en todas  direccioaes por la 
tropa... 

Mienu los incendiarios caen heri- 
wlos por las balas vengas s de los 
soldados, consiguen dominar el incendio 


tra á la mano. En cuanto á la niña, gitivos. que, reunidos en el vestíbulo, For un milagro no había ardido más 
al el a s llamas extenderse 3 as > la parte superior de la e 5 cada 
los escépticos lo calificarían de místico media muerta de miedo, se precipita á ven las llamas extenderse por todas que la parte superior de la « o 


uno vuelve 
valeroso ej 


, bendiciendo al 
caba de salvar á 
París, ánimos van tran- 
tanqulizándose. La niña somrié co- 
mo los que renacen á la vi pero, ú 
pesar de esta alegría, hay un duelo en 
su alma juvenil; en medio de la espan- 
tosa hecatombe en la que poco faltó pa- 
ra que París quedara reducido á ceni- 
z ¡eila llora por sus pájaros huídos! 
2 siguiente, pen por la suer- 
te de sus tristes víctir , se fu 

to de alegre 


mar al balcón, y un 
presa se escapó de su pecho; sus tórto- 


Eu un cuarto que daba 4 un patio, y 
Cuyas  yertanas habían  tapiado con 
colchones, estab: recida esta hon: 
da fami entregándose anhelante á 
la esperanza de ver terminados tantos 
horrore 1 oir los cañonazos que anun- 
ciaban entrada de las tropas de Ver- 
salles en París. 

De repente se oyen tiros en la vecin- 
dad, y una densa humareda envuelve el 
bar ¡ atmósfera se impregna de 
lor le petróleo! ¿Qué su- 


las han vuelto á su ha como los pa- 
risienses, y dan dicha á la pobre niña, 
que creía haberlas perdido para siem- 
pre. 

No sabemos lo que cada uno pensa 
a triste historia, cuya autentici- 
tantimos. Si no ha hecho sentir 
s lectoras una dulce emoción, 
eulpa será de nuestro pobr: talento, 
que no habrá sabido (des 
realidad de su conmovedora sencillez. 


E. de C. 
? El padre quiere saberlo, y EN EL ALBUM DE BEATRIZ. 
riesgo de recibir un balazo, se precip Servilletas caseras. Por encargo de un tunante 
l uma de las ventanas de la calle, y Crítico ingenuo y feliz, 
el espanto le hace retroceder Un poeta vergonzante 
ON án ardiendo... si salen, la encuentran en las Tiene que de Dante” 
dio avar 


¡las su cuarto para salvar de la muerte á lo partes; ¿si entran, hallan la muerte en 


! El incen- ama en el mundo después de el fue 
envuelve el palacio de un 


radres... dos tortolitas en una jau- ba La pobre miña, abrazando siem- ara cantarle triz.2 
extremo a otro y amenaza todas las ca- la. Ya las hachas de los incendiarios te su jaula, se rra á sus padres gi- ¡Pero es inútil afán! 
Sas que le rodean; ¿qué hacer? En la ro 


corren los muros bañados de petróleo, miendo de espanto. 
calle, res las liamas envuelven todos los pi- 
A vales estaban al abri- sos. Más ligera que todos los dems 
g0 de le : ametralladoras que barrían vecinos, la niña, con sus p "OS, 
la vía, mientras que los obuses batían precipita á la calle... Una granada es- 
á derecha 6 izquierda, desmoronando talla casi á su lado, us padres, ho- 
las cornisas, demoliendo balcones y eu- rrorizados, la ven caer, mientras la jau- 
briendo el pavime la, abaudonada en la caída, rueda algu- 
El padre, lívido, temblando, retroce- nos p: s más allá. Al verla en tierra, 
bavorido, y mirando desalenta- creyéndola muerta, el padre se abalan- aquella furia una 
u famil murmura: “Somos za sobre su hija, sin temor á una nube 


y mirada de odio y despre- 
perdidos! de proyectiles; la levanta, y guareción- cio abre da jaula y sus 


De poeta no me alabo. 
Y, aunque la ocasión me dan, 
que RS 
Sai Verás cómo Dante al cabo, 
E Se queda en 
¡Qué queda e 


5 por las puertas co- 


Una de aquellas feroces muje: 
1 de prender fuego al entr 
la dico con una sonrisa de fiera: 


Jackson Veyan. 


bien me sabrán esos pá- 
jaros después de asados!” 
oir esto comprende la 
la inminencia del pe- 
se rehace, y lanzam- 


EEN 


Ñ 


EE 


Bordado con hilaza para servilleta. 


Esquina de encaje al crochet para mantel. 


El Pectoral de > 


— 


Cereza del Dr, Ayer 


— 


Supera á toda otra preparacion para la 
cura de resfriados, toses, bronquítis y 
todos los demas desarreglos de la gar- 
ganta y de los pulmones. 

Durante muy cerca de medio siglo 
ha sido este el remedio mas popular y 
eficaz para las afecciones de la laringe 
y del pecho, — 


Ronquera, 

Pérdida de la Voz, 
Bronquítis, 

Asma y Consuncion. 


son usualmente 


Unas cuantas dósis 
suficientes para producir alivio y abrir 
el camino á una cura permanente. 


D. Benito Torá y Ferrer, Catedrático 
de la Universidad de Granada, España, 
Certifico: “Haber examinado quí 
mica y médicamente el Pectoral de 
Cereza, preparado por el D: yer y Ca. 
Sus efectos son seguros en todos 
aquellos casos, cuya indicación sea 
acertada, y es un medicamento que no 
conoce rival para la curacion de la Tos, 
Bronquitis aguda y crónica, Catarros, 
mucosos y secos, agudos y crónicos, 
infantos pulmonares y en una palabra, 
para cuantas enfermedades radican en 
el aparato laringeo y pulmonar.” 
Dr. Torá. 


Preparado por el 
Dr. J. C. Ayery Cia., Lowell, Mass.,E.U.A, 


SE MANDA GRATIS 
| A.TODO EL MUNDO 


AQUETE DE PRUEBA DEL MAS 
FAMOSO REMEDIO, 


' (UE RESTABLECE MUY PRONTO EL VIGOR PERDIDO, j 


yá miles de hombres, quienes ha 
chando inutilmente por largo tiempo contra la 


enfermedad física y mental de la pérdida de 
vigor. Suexito ha sido tan grande que, en pro 
dela humanidad, ha resuelto este Instituto re- 

artir gratuitamente paquetes de prueba á todas 
les personas que ocurran á Él. El tratamiento 
se puede efectuar en su propio hogar, sin moles- 
tia; asi es que todo el que padezca de debilidad 
sexual, bajo cualquier forma, ya proceda de 
errores de juyentud, pérdida prematura de fuer- 
xa y memoria, depresión física, varicocele 6 
emaciación de las partes, puede curarse, por sl- 
mismo, en su casa, sin despertar la minima aten- 
ción ó euriosidad por parte de nadie, 

Este remedio tiene un efecto particularmente 
njentador, y desarolla rapidamente las fuerzas 
físicas. Tambien cura todas las enfermedades 
causadas por el largo abuso de las funciones 
naturales, ó por cualquier accidente del mismo 
genero, en las que siempre ha sido verdadera» 
mente soberano. 

El Instituto quiere ayudar á aquella clase de 
hombres que no pueden dejar su hogar para irá 
curarse; y por.eso lea manda gratis una mues. 
tra que les dará una prueba de la facilidad con 
qu< puedon curarse por sl mismo de la debill 

ad sexual y otras enfermedades de la misma 
especie, usando remedios adecuados. 

1 Instituto no hace ninguna excepción, puea 
manda gratis á todo el que le escriba un paquete 
de prueba, cuidadosamente sellado para evitar 
cualquier Inconveniente ó publicidad. Toda so» 
ficha dirigida al State Medical Institute, ea 
vista de obtener paquetes de prueba, nerá aten 
dida pronta y esmeradamente. 

Se suplica á los lectores escribaz slu pérdida 
de tiempo. 


¿ESTÁ UD. SORDO? 2 


nvenció 


jascésaninmediatamente. Escríbanos porme» 
hores sobre su caso. Cada persona puede curar. 
se por si misma en su casa, con muy poco gasto. 
DIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave. 
CHICAGO, lii., E. Us DE Ae 


ll MÁS CRANDE REMEDIO DEL SIGLO 


Debe su celebridad á miles de curaciones de debilidad nerviosa y vital. 
Enfermedades de los riñones, de la espalda, estómago ó hígado, reumas, Va- 
ricocele y toda pérdida de vitalidad en los hombres, así como de debilidad en 
las mujeres. Extenuación nerviosa, circulación pobre, constipación, dolores 


de espalda y Otros. 


Grave Mal Curado en Dos 


MESES. 


fo 17 de 1900,—Sr. Dr, MeLau 


ato manifestará Ud. 
llevo de usar su 
vió recomendarme, 
yeo con sorpresa que las emisiones, mal que me 
aquejaba, han desaparecido, y tanto más, cuan- 
to que yo abrigaba muy malas esperanzas de ali- 
vio, visto el resultado obtenido con otros medi- 
camentos. 

Sigo usando el Cinturón, porque tan conster- 
nado me tenía este padecimiento, que temo de 
una manera terrible que me vuelva, pero casi me 
parece que ya no lo necesito 

Al manilestarlo á Ud. hago presente mi reco- 
nocimiento por tan grande beneficio que he reci 
Pido y deseo se propague la justa fama que su 
inveto merece.—Sin más como siempre á sus Ór- 
denes, ato. y S. S. 


Fco. de Santiago Real. 


Su corriente suave y calmante llena el cuerpo de vida y regulariza la 
marcha de todas las partes debilitadas, de una manera sana. Cura por grados 
devolviendo el vigor natural á los nervios y Órganos. 


DR. A.M. MCLAUGHLIN, 


Esquina de S. Francisco y Callejón de Santa Clara, nuevo número 220. Mé_ 
xico, D. F. —Horas de despacho: de 8 a. m. á8 p. m. Domingos de 
10 2. m4 Lp. m. 


Pasen á ver mi Cinturón 
ó manden por el libro. 


En diez minutos se impone Vd. de 
todo. Es sencillo pero maravilloso. 
Pueden probarlo sintiendo su corrien- 
te, luego quelo entienda lo querrá. 
Sabrá que al fin ha encontrado vigor, 
salud y felicidad. 


LIBRO Y CONSULTAS GRATIS. 


Pase á mi despacho ó escríbame y le 
enviaré sellado y gratis mi libro que 
dá todos lus informes necesarios. 

Cuídense de los Cinturones baratos, 
el único Cinturón Eléctrico con priví- 
legio del Supremo Gobierno es el del 
Dr. McLaughlin. No se vende en las 
Boticas ni Droguerías, ni por conduc- 
to de Agentes. 


LA NUEVA INDUSTRIA [SEÑAL DE PELIGRO! 


GRAN FÁBRICA DE CAMAS, 


Catres. Camitas y Cunas 
de latón 


NIQUELADAS Y SIN NIQUELAR, 


ESTILO INGLÉS. 


e 


ENGLISILSPOKEN--0N PARLE FRANCAIS 


—No quiero juramentos, ni protestas, 
ni palabras dulces de fingido amor, 
quiero una cama de latón de Mestas 
con alambrado en forma de tarabor. 


ca fábrica movida por vapor en toda la Re- 
pp loa y montada con todos los adelantos de laa 
ejores de Europa. También es la única que em- 
ploa en sus manufacturas el procedimiento inglés 
jue consiste en fundir las esquinas de hierro en 
las columnas de latón para las camas. 
' En ninguna otra casa donde se expenden y fa- 
rican camas pueden dar esta garantía. 
Catres con alambrado y cabecera de ma- ? 
dera de una yara., 
Una docena. 
Catres con alambrado y cabecera de 
de una vara. 
Con dos cabeceras. 
y Celchonesde alambre para toda clase de camas 
de una vara, $4 50: de vara y cuarta, $6 00 y de 
“vara y media $6 50, De yara y dos tercias $7 50. . 


2.6 de la Monterilla núm. 8. 
Y APARTADO NUM. 967. 


ANASTASIO MESTAS Y CIA. 


Esta casa no tiene sucursales ni azentes vaje- 


5 
5 
6 
8 


Tiene un departamento especial para ni. 
quelar toda clase de camas de latón Y objetor 
,. 


CHARLES FAY 


9, RUE DELA PAIX, PARIS 


MN. PARFUMEURA] 
a jac.9, 


9 Kne de la 


BACSIMILE dela caja contenlendoel 
verdadero polvo “VELOUTINE” 
inventado por CH. FAS, 


El fosfato de cal que entra 
en la composición de la Fos- 
fatina “Falieres,” está prepa- 
rado por un procedimiento 
especial, con aparatos á  pro- 
pósito y no se encuentra en 
el comercio. 


Desconfíen de las imita- 


ciones y falsificaciones. 


AVISO IMPORTANTE. 


es el alimento más 
comendado para los 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO. 


Pareco que el Creador ha ordenado que despnés 
áo la sangre el íuido vital seminal sea la sub- 
stancia más preciosa en el cuerpo del hombre, y: 
alguna pérdida contranatural de él producirá 
siempre resultados desastrosos. 

Muchos hombres han muerto de enfermedades 
corrientes, tales como las del corazón, del hígado, 
de los riñones, enfermedades pulmonares, ete, 
por haber permitido á su vitalidad gastarso, ex. 
poniéndose así á ser fáciles víctimas de estas 
Enfermedades. cuando algunas cajas de nuestras 
medicinas, tomadas á tiempo. habrían impedido 
estas debilitantes )rdidas, asi preservando su 
vitalidad para resistir á los ataques de esas peli. 
grosas enfermedades. 

Muchos hombres han llegado lenta, pero segura. 
mente, á un estado de demencia inc: ble á causa 
de estas pérdidas, sin saber la verdadera Causa 
del mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


Predilección al onanismo, emisiones de día 6 de 
noche, derrames al estar en presencia de una 
persona del sexo opuesto 6 al entretener ideas 
laselvas; granos, contracciones do los músculos 
(que son precursores de la Epilepsia); pensa- 
mientos y sueños voluptuosos; sofocaciones, 
tendencias á dormitar 6 dormir, sensación de em: 
brutecimiento, pórdida de la voluntad, falta de 
energía, imposibilidad de conce las ideas, 
olores en las piernas y en los mú: 
de tristeza de salienti 


's, sensación 
jetud, falta de 
, Cansancio des- 


estuerzos en la silla, ruido ó silbido en los oídoz, 
timidéz, manos y piés pegajosos y fríos, temor de 

1 peligro íriminento de muerte ó infortunio, 
impotencia parcial ó total, derrame prematuro ó 
tardio, pérdida ó disminución de los deseos, de 
caimiento de la sensibilidad, órganos caidos y 
dóbiles, dispepsia, etc., eto. Algunos de esos 
síntomas son adver cias naturales para un 
hombre que debe recuperar sus enervadas fuerzas 
vitales, 6 vendrá á ser presa do alguna fatal 
enfermedad. 

Nosotros solicitamos de todos los que sufren 
de alguno de los síntomas arriba enumerados, 
QUE OBSERVEN BIEN ESTE AVISO, 
¿ómunicandose con nuestra C nía de médicos 
especialistas que han tenido. nte años de ex- 
periencia, tratando enfermedades de los nervios y 

sual, y quienes pueden garantizar 
ación radical y permanente. 

Envienos una relación completa de su caso 
dándonos todo su nombre y dirección, edad, ocu. 
pación, sí es casado Ó soltero, cuáles de los sín- 

os se lo han manifestado á Ud., y 
si Ud., ha usado algun tratamiento para gonorrea, 
estrechez, sífilis ó alguna otra enfermedad venerea. 
Nuestra junta de médicos diagnosticará enso- 
guida y cuidadosamente su caso (gratis), inform- 
árá 4 Ud, de lo que le cuesta un tratamiento do 
treinta días, en él que se efectuará una curación 
yadica), soJerestableceráá Ud. su completa salud, y. 
volverá Ud. á ser un hombre vigoroso. Si Ud.nos 
romite cinco pesos en billetes de su país Ó giro 
postal como garantia de buena fé, le enviarómos 

eguida las medicinas requeridas por correo 
ificado, tan pronto como nuestra junta de 
háya decidido el completo tratamiento á 


debe someterse. 4 

COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE, 
Zu- Vincent Bldgy Broadway de Duane Sty 

Now York, E, U. de A. A 


AGUDOS ¿ CRÓNICOS 


al Salicilato de Sosa 


Única preparación eficaz, 
de una pureza absoluta 
y de sabor agradable. 


CLIN y COMAR, PARIS 
y en las Farmacias 


La Fosfatina Faliéres 


agradable y el mas re= 
niños desde la edad de 


seis á siete meses sobre todo en el momento 
del destete y durante el periodo del creci- 
miento. Facilita la denticion, asegura la 


5 > a 
BY NES buena formacion de los huesos. 
PARIS, 6, Avenue Victoria, y en todas las farmácias, 
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SS 


Revista de la Moda Lx 


In estos últimos 


e nos ha pre- 
jes, telas y 
sia e hacer una 
apa de pobla 
las fiest; 


E TS 3 modelos y 
que hemos es o mirando de 
ras avenidas y revolotear en to- 
dos los paseos. No obstante, hay algo 
que predomina, en colores; ese algo bri- 
ante y seductor es el azul pavo, com- 
endo con el azul de ultramar. 


Tres tollettes para señoritas, 


es recordar que en el guardaropa nun- 
ca debe faltarnos el 
hay multitud de ocasi 


jene en cuenta la fre- 
siones, Muy espe- 
a de personas 


ombreros grandes que estuvie- 
ndo, han sido sul tuídos por 
On presen- 
mbrero “marq * es el que 
ando; no es el mismo que se 
un par de años, chiquito, es 
juítico; del que nos ocupamos, 
bien grande, con el ala adelan- 
la frente y levantada por 
orna con Niniche y te 
pelo Ó tafe aplicando con arte 1 
hebilla, ó mejor un escudo de acero 


ron p 


to. 


je negro, pues - 


a RR O SOLO 
ps 


aaa 


Jo Jo 0 70 
po dos ¿A a 


a a a ol San 


Cenefa al punto de cruz para carpeta de mesa 


EL MUNDO ILUST: 


RADO. 
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de plata pulida, en el frente. Y aún se 
Jleva simplemente adornado con te 
formando hacia atrás un artístico nudo 
alsaciano. 

Si nuestras amables lectoras oyen 
hablar de los sombreros Luis XI, Luis 
XVI 6 Y 4iglón, no hay que romperse la 
cab , buscando cuáles son, hé aquí 
la solución de este enigma: 

“Margués,” Luis XI, etc., son uno 
mismo, aunque sus nombres carezcan 


Blusa de piqué color de rosa con torda los 
de cordoncillo negro. 


Dos trajes para señoritas, 


de analogía. Tal variedad de nombres, 
proviene de que los fabricantes no 
tienen eserúpulo alguno para bautizar 
fundándose en alguna 
la cual hay que buscar con mi- 
copio en el conjunto del adorno y 
que per consiguiente deja la forma sin 
modificación. 

Las plumas, 
nar l 


aunque volvieron á ador- 
scmbreros, ya parece que tocan 


habrá invie: 


telas epañadas. 
Hemos to unas mangas, las cua- 
les vamos á des: vir á muestras lecto- 


porque nos parece que deben adop- 
e. Ya hemos dicho cuál es la forma 
general de esta parte del corpiño, y va- 
mos á referirnos únicamente á la par te 


Sombrero Napoleón, de paja con una coca de listón 
Toca para señora joven. 
Sombrero «bebé» 


de la ma 
y el cod 
por todo 
do y fig 
gu Compa 
iuteb: 
entr 


comprendida entre el puñ 
el puño ceñido, se prolonga 
wntebrazo hasta Negar al co- 
ando que la parte de man- 
endida en el brazo entra en el 
zo (de la manga) como el puño 
2 en una manopla. Va adornada 
con listón de terciopelo labrado y ; 
nes, siendo de telas distintas el braz 
el antebrazo. 


los vestiditos de los niños, pues gene- 
ralmente las niñeras tienen todo en de- 
sórden y nunca encuentran de pronto 
una prenda que se necesita. Con este 
mueble es imposible que eso suceda. 


Marco japonés para fotografía. 

Se hace de cartón; se forra con te- 
la de seda color de vino, y se ponen en- 
cima aplicaciones de raso azul pálido. 
Este marco es de un efecto precioso. 


Biombo japonés. 

De seda verde nilo, con aplicaciones 
de raso blanco. Los lomos del biombo 
van claveteados con tachuelas doradas 
y plateadas, 


Mesa de toilette para el baño. 

Véase nuestro grabado que representa 
el armazón de la mesa, hecho por un 
carpintero. Este armazón se cubre con 
cretona rameada, dispuesta en la for- 
ma que índica el grabado. Un ancho en- 
caje de bolillo, plegado, adorna la ori- 
lla de la mesa, y otro encaje camina 
en forma de picos, sobre el volante. Un 
espejo de tres lunas completa el mue- 


ble. 


Esta 


¡ancas, 


NUESTROS GRABADOS. 


Servilletas caseras. 

Estas servilletas, según el bordado 
que tienen en la esquina, sirven para 
distintas cosas. Una es para secar Cu- 
biertos, la otra para limpiar vidrier 
la otra para secar la vajilla, y la úl 
tima para secar vasos, copas y botellas. 
El bordado se hace con hilaza roja, 
y la tela de la servilleta es de algodón 
blanco. 


Muebles bonitos y que cuestan poco. 

No es preciso gastar grandes sumas 
dinero para amueblar una recáma- 
con comodidad y hasta con cierta 
'ancia. Ahora tenemos el gusto de 
cer á muestras lectoras unos boni- 
muebles 


tos modelos de que presen- 
tándolos á un carpintero inteligente, 


los hará iguales empleando madera co- 
rriente, que, una vez barnizada con 
barniz esmalte azul, perderá su aspec- 
to rudo y tomará un tinte precioso. So- 
bre el asiento de la silla puede ponerse 
un cojín bordado, lo mismo que en la 
cama. 


Repisa con draperia. 


La tableta de la repisa es de madera 
y la drapería de paño azul, con borda- 
dos en seda amarilla. La orilla se re- 
yués de bordados 
mientos, y el paño va pegado á la rep: 
sa por medio de clayos dorados. 


Modelo de guardarropa para hehé. 


Nuestro grabado dá idea del órden en 
que debe colocarse la ropa blanca y 


Motivo para corporal. 
Se borda con hilo de oro sobre raso. 
Cenefa al punto de cruz para carpeta 


de mesa. 
cenefa se borda con estambres 
de colores, ó con sedas. 


Blusa azul adornada con cintas 
bl 


Blusas de piqué blanco 
con ado1nos negros. 


Blusa corset de fulard, pasada 


con cordones. 


Tres toilettes para señoritas. 


El primero, 


comenzando por la iz- 


quierda, es verde pavo, con peto, cin- 
turón de color claro, 
antebr 


o de la man; 


corte recto y vueltas 


y entredose 
e género escoc 


lo mismo que el 
y falda hecha 
El de en me- 
con bulsa de 
adas de raso. 


forr 


Y el último, es de etamina color de al 
mendra con pasamanería negra y cuello 


de alforzas. 


Blusa bolero de raso y 
e Toa, 


gro, verde y color 
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Sombrero tricórneo, 


Dos trajes para señoritas. 


El 1n0 tiene falda obscura de fulard 


de París. con blusa bolero del mismo 
Tulard, hlauco. El otro traje es de ca- 


chemir- lila con bordados negros de se- 
Cuello abierto sobre chaleco negro 
cinturón con hebilla plateada. 


Sombrero capelina. 


ste sombrero es sumamente elegan- 
. La forma está hecha de paja de Ita- 
¿ por el lado izquierdo es bastante le- 


vantado y por el derecho tiene el ala 
caída. Une gran pluma blanca des- 
ciende h el lado derecho en for- 


de cascada. 


Adorno drapeado para corpiño. 
Este adorno es de un gusto exquisito, 
abarca ia mitad del busto y parte del 
hombro. 


ma 


Sombrero tricorneo. 


1 viejo, com 
as y listón color 


de rosa. 


LOS OJOS. 


¿Es verdad que los ojos son el espejo 
«lel alma? Yo ni lo afirmo ni lo niego. Pe- 
To me atrevo á urar que constitu- 
yen, “passez moi le mot,” la más funda- 
mental de las facciones humanas 

Con buen ojos no hay mala car: 

Y todo al contrario, el más bello ros- 
tro se desfigura bajo la influencia de 
unos ojos feos. 


an, 


Hay muchas personas que tienen la 
nariz mal conformada, sin embar 
)», Aparecen agradables ¿Por qu 


Porque tienen los ojos hermosos. 

Poned á un chato un par de ojos de 
mala catadura y habréisle dado un as- 
pecto de todo punto ridículo. El infeliz 
no podrá tener amigos entre las gentes 
de gusto. 

Poned £ un chato un par de ojos de 
naturaleza sospechosa, y le habréis pro- 
porcionado un aspecto por todo extremo 
repuenante, El mísero no logrará esta- 
blecer comercio de simpatías entre lo: 
sujetos de buen olfato moral y estre- 
cha conciencia estética. 

Los ojos dan el tono al semblante, 
como el ciaro-obscuro á los cuadros 

Como hay cuadros incorrectos 
el punte de vista del dibujo, que 
lmirar, no obstante, por la riquez: 
los tonos, así hay semblantes irre 
por la iluminación de los ojos. 

Los ojos forman la fisonomía del hom- 
bre, real y positivamente. 

Por eso los cadáveres, en rigor, no tis- 
nen tisonon 

Por eso, en 1 
los 


gor, no tienen fisonomía 


cadáver ambulante. 


es un 


iego 


A Un cadáver es un ciego sin movimien- 
o. 
A entrambos 
los ojos, 
Se 


fáltales la luz 
es decir, la luz de la vida 
2rdad que los ojos son el es- 


de 


Si io fuesen en puridad, no poc 
co yo atravese 
ribano 


co- 
las como intención de 
marrullero y torcidas como 
wa de juez relapso. 

Séanio ó no lo sean, al fin y al cabo 
los ojos pueden considerarse como el 
sentido por excelencia, ó mejor todavía, 
como el resumen de todos los sentidos. 

El tacto danos idea de las dimensiones 
- los cuerpos 
Til olfato nos hace conocer sus propie- 
dades cdoríferas. 

EL of lo nos comunica sus condiciones 
armónicas. 

Los ojos muéstranoslos de una 
bajo toos su diversos aspectos. 

Mi profundo abismo de nuestra retina 
es el laboratorio infatigable de nuestros 
primeros juicios. 

He aquí por qué los ojos, además de 
Ser un sentido corporal, son una poten- 
cia auímica. 

¿No Labéis reparado nunca en el influ- 
jo directo de los ojos sobre el corazón 
y sobre ei cerebro? 

Pues la cosa merece la pena. 

Y el fenómeno es evidente. 

Divisamos una persona cualqui. 
de la impresión que produce en nuestras 
pupilas depende nuestro primer movi 
miento de simpatía ó de ani 
benevolencia Ó de malevolencia hacia 
ella. 

¿Quién 
cias dec 


vez 


sabe el cortejo de consecuen- 
as que esta nuestra primera 


disposición subjetiva puede arrastrar en 
pos de sí? 

Y una ojeada lo hizo todo. 

Acaso en un abrir y cerrar de ojos he- 


mos elegido amigo Ó espo 

Acaso en un abrir de ojos 
hemos (iecidido nuestro porvenir para 
siempre. 

Es muy difícil dejar de amar 4 
hase apoderado de nuestra 
por los ojos, 

Es muy difícil recon 
ha provocado por 
madversión instintiva. 

Los ojo m el mejor conductor de 
electricidad moral que se llama sen- 
timiento, y también de esa electricidad 
intelectual que produce los preju 

¡Cuál esfuerzo de razón no se neces 
para reconocer los cuatro ángulo 
enadrado que ha parecido 
nuestros ojos! 

Con más, que toda prevención es inú- 
til contra ellos. 

Amén de ser un sentido y de ser una 
potencia, son, por añadidura, un tirano. 

Es preciso ver, aunque no miremos, y 
es preciso ver cómo vemos, aunque co- 
mo debemos no veamos. 

Los puros contornos de un lindo ros- 


quien 
voluntad 


se con quien 
nuestra ani- 


de un 
circular á 


E 


0 
DEN 


S $8 
E 


< E 
sé 
LTD: 


E 


TL: 


Motivo al punto de cruz. 


tro de mujer nos cautivan á pesar nues- 

tro. 

sar nuestro nos repugna el áspe- 

aje Ge un continente atrabiliario. 
¡Jos azules difunden una miste- 

a dulcedumbr 


1 , Que engendra la ter- 
Dura. 

Los 0j Negros arrancan de sus ar 
dientes profundidades rayos de conte- 
siosa ener que despiertan las pa- 
siones varowles. 

Los ojo: 1zos comunican la volup- 


tuosidad á torrentes. 

Los ojo: ndes predisponen para la 
admiración y el respeto. 

Los ojos chicos inspiran la desconfian- 


Los ojos ados imponen el amor 
y revelan la franqueza. 

Los ojos entreabiertos indican la ti- 
i ó el pudor, y provocan á la ilu- 
á la confianza. 
ojos abultados, más propios de 
nocturnos que de humanas cria- 
repelen. 
5 ojos insinuantes atraen. 
os del hombre mandan. 
ojos de la mujer seducen. 
vá verdad que los ojos son el es- 
úel alma? Yo ni lo afirmo ni lo 
niego. Pere me inclino á sospechar que 
son, por lo menos, las ventanas donde 
asoman sin quererlo y sin saberlo. 

El estudio de los ojos debiera constii- 


tuir una parte de la enseñanza acadé- 
mica. 

La psicología ganaría con esta nove- 
dad un poco. 


Porque en el globo del ojo está el es- 
píritu impalpable, como en el huevo de 
la gallina está el pollo embrionario. 

No sin razón ha dicho que 
ojos son muy elocuentes. 

En la fisonomía de la mujer, en esa 
especie cielo breve € inefable, en 
«londe brillan como las vutilantes estre- 
llas en el azul firmamento, es en donde 
la elocuencia de los ojos se muestra con 
mayer fuerza persuasiva. 

¡Qué miradas miradas del bello 
O 
Toc 


se los 


1 
5 


S 


son omnipotentes. 

A su antojo, y de improviso, produ- 
cen en el um fuerte varón los efectos 
anás disímiles y los más contrarios afec- 
LoS. 

La pieúad, la cólera, el amor, el odio, 
los cel la fe, la duda, la resolución, 
el terror, la osadía, germinan por espon- 
tánea sucesiva manera al calor de los 


efuvios luminosos de las femeninas 
pupilas. 

Pero no sólo son omnipotentes los ojos 
de la muje no que son aún más que 


eso, pues son, ademá infinito; 
Cuando ellos hacen sentir, hacen s 
ir con todo el cuerpo y con toda el 


ellos hacen 
toda la 


pensar, hacen 
intensidad racional 


Cuando 
pensar con 
sible. 
Como ellos soliciten, no hay medio de 
resistir. 

Como ellos prohiban, no hay medio 
de rebelarse. 
Al poder, y 

seducción. 
¡Cuántas y cuán fuertes tentaciones 
no esconden, bajo la suave penumbra 
de las arqueadas pestañas, el lánguido 
mirar de esos ojos magnéticos que di- 
tían amasados con lágrim y con 
suspiros del alma! 

Yo he comprendido m: 


lo hemos dicho, reunen 


la 


de una vez 


la del paraíso, y más de una 
v eulpado la punible debilidad 
de Adán ante Eva. 

En esta tierra de España, que es la 
tierra de los ojos incitativos y de las 


ojendas  inexcrutables, todos  Ssomc 
Adanes una vez ú otra, y estamos en pe- 
ligro de serlo ciento. 

Para nuestras mujeres, los ojos, nO 
lo son el primero de los sentidos 
major de las poten ino que 


quina de puntilla al 


á más de esto, la más terrible de las ar- 
mas. Con los ojos matan y resucitan. 
Con los ojos lo hacen y lo pueden todo. 

Porque, aparte de su intrínseco valor, 
préstanles el alcance de un manejo 
concienzudo. ¡Quién se escuda contra 
sus asechanzas! 

Mas ¡dichosos los que pecan en seme- 
jantes condiciones, supuesto que pecan 
con circunstancias atenuantes! 

Los hombres, á la postre, son hom- 
bnes. 

Heme aquí, al fin, frente frente de 
la misma pregur que al principio. ¿Es 


verdad que los ojos son el espejo del 
aba? 

Yo lo í durante algún tiempo, y 
aún no sé si dejo de creerlo aho: 


segurar, y confieso 


Lo que puedo 
reserva, es que abrigué en div 
siones una pertinaz sospech: 
que había almas negras como las alas 
de los cuervos; que había almas soño- 
lientas como el mirar de ciertos ojos 
inmóviles; que Sabía almas embus 
como el disparo de ciertas sonr 
les. 

Y es que he pensado sorprender las ta- 
almas asomadas á los ojos de no po- 
s y diabólicas jun- 


le: 
cas criaturas ang 
tamente. 

En lo que no cabe duda, es en que los 


Adorno para so mbrero. 


ojos constituyen, “passez moi le mot,” 


la más fundamental de las facciones 
bumanas, 
Son al semblante los ojos lo que 


los cuadros la atmós 

Nuestra fisonomía e 
entera. 

Cambiad los ojos y habréis 
cara 

Si no son transparentes, no son ojos. 
Tristes, han de atligirnos. 
Alegres, han de regoc 
Enamorados, han de enardecerno 
Han de encolevizarnos, iracundos; han 
de conmovernos, piadosos; han de ami 
Ínarnos, audaces, y han de seducirnos, 
tímidos. 

Jn su cristalino disco esperamos en- 
contrar la revelación de todos los enig- 
ma 

Para penetrar los secretos de la con- 
ciencia interrogamos á los ojos. 

Por eso mienten con tanta facilidad y 
engañan con tanta frencuene 


tá en eilos toda 


cambiado 


la 


P. Nougues. 


> qu 
y 


ES 


crochet para sábana. 
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de 1900. 
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LOS HILOS DE LA ARAÑA. 
Enl ndo de as una hilera 


Brillan al sol en red 

Los hilos de la 

Que en los aires enc 

De gotas que en el fris se ex 

la red Ne flota al 
ví 


viento 


miento. 
de la muerte huraña 


Donde 
Sobre estos muros 
ñe siente sola y 
te columy 
h piradora, 1 
Mi pensamiento: 2 


contemplarte ad- 
(vierte 
verdad aquí escondida 
rtos muros de la muerte 
Relucen los telares de la vida. . . 
"Tú, que en el seno del sepulcro, 
Sueles buscar cuando se apas 
Pon en el pecho de mi madre un hilo 
Que vincule su tumba con la mía. 


Sobre los 


Enrique W. Fernández. 


Opinión de un Capitalista. 


So> 


México, Octubre 3 de 1898. 


Don Donato de Chapeauroge, 
General de la Compañía de 
La Mutua.” 


ar 


D 


Seguros 


Presente. 


Me permito acusar- 


3 que acabo de to- 
mar dan la LOA a que usted repre- 
senta en esta República, y obsequian- 
do sus deseos de que exponga las 
zones que he tenido para irarme 
en cantidad tan importante y para pre- 
ferir el tomarla á “L Tutua,” á pesar 
de que mis frecuentes viajes á Europa 
y los Estados Unidos me han dado to- 
da clase de oportunidad para tomar mi 
seguro en cualquie: de 1 grandes 
Compañías del Mundo, con gusto le 


de este y “diferentes 
por.correo porte pagad: 
moneda Am E 


e tora 
26-27 Mont8omery. Block: 
SAN FRANCISCO. CAL LEV. 


PEAU d'ESPAGNE ROYALE 
AMARYLIS du JAPON — LE MENUET 
VIOLETTE CÉLESTE 


ULTIMA 
CREACIÓN : 
Perfumeria 


“Nouveau Siécle” [Y 


manifiesto 
ro sobr: 


que en mi cree: E 
la vida toma la forma de u: 
, DO ara mi nilia, 
no también para mis bienes y negoc: 
que tengo entre manos, los que no que- 
án sin tonzos con que seguir acti- 
si les faltase mi personal di- 


NEMIA, LINFATISMO 


ENFERMEDADES 
del PECHO 


Reemplaza con ventaja 
el Aceite de Hígado 
de Bacalao. 


CLIN £ COMAR — PARIS 


Respecto á haber elegido “La Mu- 


tua,” mi personal conocimiento de sus 
inmensus recursos, con los cuales cuen- 
ta para cump! obligaciones, sus 


métodos de organización y los planes 
atractivos y seguros que ofrece son ta- 
les, que mi juicio no admite compe- 
tencia. 


Y EXQUISITO  ¿óE 


7 OS 
Poulerara ces” 


LAVILLE 


Acción pronta y segura 
en todos los periodos del acceso. 


CLIN y COMAR, PARIS, y en todas las Farmacias. 


MS 


RÁ 


Adorno drapeado” para corpiño. 


En covclu: 
intención 
bre mi vid: 


sión, 
s aumentar 
em esta Comp: 
tro de poco tiempo, 


ell 


y tenc 


le manifiesto que mi 


Uro so- 
a, den- 
dré mucho. 


placer en tratar con usted este asunto. 


Soy de usted, afmo. atto. S. S. 
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€. Elsenman. 


A LA KOLA Y A LA COCA 


GLICEROFOSFATADO 


Regulador de la salud contiene lo 
rincipios activos del ACEITE de BA 


CALAO-BROMUROS-.IODUROS-MAL- 


irritante de 


Soberano en la CLO-. 


Más eficaz, más agradable y menos 
ROSIS--ANEMIA, afecciones del pecho y del co: 


los Tónicos y Estimulantes, 


TO y GLICEROFOSFATO de CAL y 
tiene un sabor sumamente agradable. 


ECALDE 38 RUE DU BAC--PARIS 


ÍA 


¡ón y de la respiración» 


¡ 


razón y todas enfermedades del Sistema nervioso 
Reparador por excelencia de los órganos de la 


gest 


Domingo £3 de Septiembre de 1900. 
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Consultas de las Damas. 


INESITA.— Ya en nuestro número 
anterior, dijimos que va decayendo la 
moda de las corbatas, pero aún no se 
ven mal. Puede usted ponerse la de 
que me habla. 

LUISA.—Algunas personas se enja- 
bonan el rostro; otras pretenden que, 
á la larga, eso pone el cutis en estado 
lamentable. Puede que haya razón en 
las dos cosas, esto es, que el enjabo- 
nado del rostro sea bueno ó malo, se- 
gún el jabón que se emplee. Escója- 
sele en una de confianza y ade- 
s no se le emplee si hace mucho ca- 
. El zumo de limón es preferible, lo 
mismo que el de la fresa. Algunas pe: 
conocemos que tienen cu mag- 
nífico y se limitan á emplear en el 
ón de pan bien remojado. 
ro está que la acción en este E 
se debe al almidón. Debe tenerse en 
cuenta que el color del cutis, su lim- 
pieza, su tono hermoso, ese mo sé qué 
sin el cual no puede decirse que una 
mujer es realmente bella, no depende 
sólo de los cuidados exteriores. no 
principalmente de la constitución, de 
la salud, del temperamento. Hay fami- 
lias donde se encanece pronto, ot; 
donde las gentes se mueren de y 
sin un cabello blanco; en alguna 
belleza de cutis y su coloración es he- 
reditario; ot: se transmiten de padre 
á hijo bellas f. nes y un cutis feo. 
La mujer tiene razón en preocuparse 
de este punto, pues suele suceder que 


Delantal de'muselina con adorno 
de encaje inglés. 


un cutis hermoso da la belleza que no 
existe en facciones. “Fulana, dice 
una amiga, tiene la nariz mal fiecha, 


chicos, la boca torcida, los 
ientes.”—“Y n embargo, 

es preciosa,” replica algún caballero 
presente. Todo el secreto estriba en la 


blancura y delicadeza de su cu To- 
me usted, pues, nota de muestros Ccon- 
peramos que no hal de 


PETRA HERMOS 
salmón con alcap: 
de este modo: Se remojan varias taja- 
das de món fresco en aceite, pere- 
jil, cebollas y pimienta; envuél- 
vense las taj 5 en papel untado con 
la salmuera y se asa en las parrillas. 
Quítase el papel y sírvase con uma sal- 
sa blanca de alcapar 

PERLA DE ORIENTE.—La forma 
de sombreros que más usa es la 
grande. 

HOJA SECA.—Los americanos gus- 
tan mucho de esos trabajos deshilados 
que hacen en México y los que ellos 
denominan con el nombre de “perfila- 


A.—Para hacer 
proceda u 


el 


se 


LOS AMIGOS. 


=<0> 

Cada amigo me presenta un animal... 

(Y que no se incomoden los pocos qu 
tengo) 

Hice mi estudio comparativo, y en- 
cuentro todas las variedades zoológica 
dentro del círculo que me rodea. 
Íxmos con orden, que 
ento Cánovas” en este instante, 
figusmos por grupos, para que 
ea n “natural.” 

* descuidado de su 


compar 
Mene o mues 
persona 


Armario para recámara. 


dos.” Obsequie usted á su amiga con 
uno de esos pañuelos que tanto se usan 
hoy entre las damas elegantes, que se 
componen de un pequeño cuadrito de 
muselina de seda en el centro y ocho 
Ó más rueditas deshiladas al derredor. 
Con esto la dejará usted contenta. 

JACOBELIA.—Las  pec no tienen 
remedio, ó al menos, lo ignoramos nos- 
Otros. 


DELIA.—Use usted para borrar una 
clase de goma que se llama “goma 
bianda.” tiene la ventaja de mo 


quitar al papel su brillo, y 
perfectamente el lápiz. Los buenos di- 
bujantes prefieren e gomas á las 
otras. 


Este ha nacido para “burro” de carga, 
y lo será hasta que se muera, 
gapito Borrego, diputado de la situa- 
ción y poeta inofensivo que escribe ““ba- 
ladas” de vez en cuando, piensa con el 
Presidente del Consejo, vota con la ma- 
yoría y come con el Gobierno. 

No tiene ideas fijas ni voluntad pro- 
pia. 

¡Pobrecito “Borrego” de mis pecados! 

Don Lucas Filón, ciego para todo lo 
que no sea negocio de minas, se ha gas- 
tado un capital, denunciando terrones y 
abriendo pozos y galerías sin tropezar 
con la vena.... 


Pantalla de chimenea con portaperiódicos. 


que goza trayendo á mi me- 
a el recuerdo de seres queridos que 
ya no existen, ó el de obras mías silbu- 
la noche del estreno. 
Ese hombre es una “hiena,” que se 
pasa la vida desenterrando cadáveres! 
Mi mujer tiene una amiga de ojos re 
dondos, or 5 puntiagudas y bigote 


pronunciado, que todos los años, pur 
Pascuas, nos ofrece “una servidora 
m creo que 3 pasan de catorce 


las “servidoras” que tenemos 

A esta la conocemos en 
señora “coneja.” 
El marido, empleado de cortos alcan- 
Ces y 1 corto sueldo, lleva todo el pe- 
so de la oficina y todo el peso de sus 
obligaciones de cabeza de familia, así 
es que no levanta cabeza. 


a por la 


Este hombre es “un topo,” en toda la 
extensión de la palabra. 

De lealtad canina blasonan 
amigos; pero hay que gu larse de 
porque, como se declare la hidro- 
fobia, son los primeros que nos clavan 
los dientes. 

¡Yo he tropezado con amigos “muy 


i todos 


perros” en este' mundo! 
Aves de mal agiiero se encuentran á 
cada p: 
Hay ballero que se nos presenta 


siempre vestido de negro cuando una in- 
mensa desgracia nos aflige, y que 
luda con voz entrecortada por los sus- 
piros y las lágrim: 
¡Esos son los “amigos murciélagos,” 
que revolotean á nuestro alrededor en 
las tristes noches de la pena! 


Abecedario de letras alemanas, para marcar ropa blanca. 
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Los autores conocemos también al 
“amigo mirlo,” á quien damos localida- 


des de favor para que “silbe” nuestras 
obras 

Hay otros “pajarra que sólo nos 
saludan para insultar nuestra pobreza 
con la ostentación de sus riquezas y sus 
galas 

¡"“Pavos reales” de la amistad, que 
mo sirven para maldita de Dios la cosa! 

Los “amigos genios” nos resultan per- 
fectamente inútiles á las honradas me- 
dianías. 

“Aguils del saber, remontan á 
tanta altura, que no podemos seguir su 
vuelo, ignorando siempre de dónde y 
nen y á dónde van. 

Amigos hay que sólo nos visitan en 
el día dle nuestro santo, incapaces de 
consolar una pena ni de enjugar una 
lágrima... 

¡Pasajeras “golondrinas” que vienen 
con el buen tiempo y huyen del malo! 

Los jugadores de tresillo que ganamos 
pocas veces, tenemos siempre al lado 
un “amigo pato” que no ha visto un 
“estuche” en toda su vida. 

Y que no sirven ind ones de dis- 
gusto mi señales de malestar. El “pa- 
to” no se menea, y “la pata” nos dej 
sin una ficha. 

Yo, que tengo fama de gruñón en el 
juego, y bien adquirida, según dicen, 
voy á tener un lance personal con un 
“palmípedo” de esos el mejor día. 

Falltarles “de obra” y jugar una bola 
de favor, va á ser “obra” de un segun- 
do. 

¡Llevo cerca de treinta años sin haber 
visto “nueve estuches” ¿juntos!... 

“¡Treinta años... ó la vida de un ju- 
gado!” 

Tenemos por vecinos á un matrimo- 
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Encaje al crochet, para orlar fondos, 


nio que siempre que salen de casa, y 
len con demasiada frecuencia, nos de- 
jan al cuidado de dos niños, uno de 
ellos de teta y al cual tiene que alimen- 
tar el “ama perpetua” que vengo man- 
teniendo desde que me casé. 

El marido se fuma mis petillos, y la 
mujer lle pide garbanzos á la mía, y 
van viviendo y criando á sus pequeñue- 
los tan “desahogadamente.” 

¡Yo no he visto “un cuco” ni “uma 
euca”” como ese par de vecinos! 

Tengo otro amigo canario que hace 
versos “de oído,” y que pasa las vela- 
das en casa “trinando” toda la noche.— 
¡Canario con el ario!” 

Voy á tener que “cantar claro,” y 
abrirle a puerta de la jaula para que 
se vaya con la música á otra parte. 

Hay reptiles que se nos meten en ca- 
sa por las rendijas sin franquearles las 
puertas. 

Se arrastran á nuestros ojos como sie 
vos humildes hasta clavarnos el vene- 
noso aguijón ó mancharnos con su as- 
querosa baba. 

El “amigo cocodrilo” es muy común. 

Tlora y llora, hasta que consigue 
atraernos y devorarniés. 

Hay “hormiguitas” que siempre se 
MHevan algo, y grano á grano son capa- 
ces de arruinar all “triguero” más ri- 
co de Castilla. 


Entredos al crochet para cortina. 


Hay caballero que se nos mete entre 
ropa y came, y, fingiendo cariño, nos 
va chupando la sangre poquito á poco. 

¡El “amigo chinche” es el más inso- 
portable de los amigos! 

Del periodista que mos favorece con 
su amistad, pero siempre amenazando 
con la acerada pluma, hay que guardar- 
se mucho. 

¡Es un calamar que se defiende con su 
propia tinta! 

El “congrio,” el “besugo” y el “atún.” 
nos dam la mano todos los días, bajo 
los diferentes aspectos de académicos 
y literatos. 

Un amigo prestamista es un “tihu- 
rón” que, oliendo á carne muerta, va 
siguiendo la nave de nuestra felicidad. 

El “amigo anguila” se urre siem- 
pre que se le necesita... 

¡Y basta de zoología, porque las com- 
paraciones siempre son odiosas! 


José Jackson Veyan. 


LA MAYOR RIQUEZA. 


No siempre reciben los virtuosos el 
premio de sus virtudes en la otra vida, 
mi queda para entonces el castigo de 
las maldades que hacen los malos, si- 
no que algunas veces aquéllos haflan 
la recompensa y éstos el castigo en es- 
te mundo, para estímulo de unos y €s- 
carmiento de otros. 

Así sucedió una vez en cierto país de 
Oriente; y como el caso es curioso y de 
provechosa enseñanza, voy á referirle 
tal cual á mí me lo contaron una noche 
de verano, á la luz de las estrellas, mien- 


tras descansábamos de una fatigosa 
marcha por el desierto de Siria 
Vivían cerca dle Alepi tres hermanos 


tan pobres, que toda su hacienda se re- 
ducía á un naranjo, del que cuidaban 
con el afán propio de quien no tenía 
otra cosa. Mientras dos de ellos iban 4 
trabajar, quedaba el otro junto al na- 
ranjo de centinela, como si fuese el ma- 
yor tesoro del mundo. 


Vió el señor que los tres hermanos 


Detalle en tamaño natura! de la servilleta para té. 


Va entreyerado con tiras de raso. 


eran buenos, y que estaban resignados 
con su pobreza, por lo que se compade- 
ció de ellos y mandó á un ángel que 


bajase á la tierra y les sacase de la 
miseria. El ángel tomó la apariencia de 


un mendigo, llegóse al huerto de los 
tres hermanos, y al que estaba de centi- 
nela habló de este modo: 

—No he comido desde ayer y tengo 
mucha hambre; ¿quiéres darme una de 
las tres naranjas que hay en ese ár- 
bol? 

Tómala. Esa me pertenece y puedo 
sponer de ella sin consultar á mis he: 
Anos. 

Agr deciól> el ángel la limosna, y fué- 
se; pero al día siguiente volvió, y di 
giéndose al otro hermano que estaba 
cuidando del naranjo, le dije 

—No he comido desde ayer y tengo 
mucha hambre: ¿quieres darme una de 
las naranjas de tu naranjo? 

Tomó el mancebo una de las dos que 
tenía el árbol, y se lla dió, diciendc 

—Aquí la tienes. Como es mía, puedo 
dártela sin consultar á mis hermanos. 

Por tercera vez se presentó el ángel 
y halló junto al naranjo al tercer he 
mano, el cual le socorrió con la última 
nja. 

Viendo el Señor que tenían 'buen co- 
razón y que cumplían el precepto divi- 
no de socorrer al necesitado, determi- 
nó premiarles cual merecían, y para 
ello mandó al ángel que se les aparecie- 
se nuevamente, pero en forma de frai- 
lle, no de mendigo, y entrando en Ja 
choza donde descansaban los tres de 
fatigas del día, les dijo: 

Si queréis acompañarme, os haré 
gran favor. 

Vamos adonde quieras, —replicaron. 

Y poniéndose en pie echaron á andar 
tras él. 

Í llegaron á orillas de un caudaloso 


un 


río, donde, mostrando la cristalina co- 
rriente al mayor de los hermanos, le 
preguntó 


En qué querrías que se mudase es- 
ta agus 

—Quisiera que se mudase en vino y 
que fuese de mi propiedad. 

—Concedido.—respondió el ángel. 

Y haciendo la señal de la cruz, mu- 
dó el agua en exquisito vino. Luego Me- 
garon infinitos obreros que fabricaron 
barricas, y muchísimos albañiles, car- 
pinteros y picapedreros, que en un mo- 
mento levantaron un hermoso pueblo. 

El ángel, volviéndo: su fayorecido, 
le dijo entonces: 


—Aquí tienes lo que deseahas. Todo 
esto es tuyo. Quédate aquí y distrútalo. 

Después siguió su camino, acompaña- 
do de los otros dos hermanos, hasta que 
un sitio en que había tantas 
que sus bandadas obscurecían 
la luz del sol. 


¿En qué querríal 
todas 


mudasen 
al segun- 


que 
estas palomas dijo 


do. 
—Quisiera que se mudasen en carne- 
ros y que todos fuesen mío: 
—Concedido,—volvió á decir el ángel. 


Y haciendo la señal de la cruz, se cu- 
brió de carneros aquel dilatadísimo pra- 
do: apareció una casa á la que muchas 
mujeres llevaban la leche de las ove- 


jas, otra en que hacían requesones, otra 
en que juntaban la lana y otra en que 
guardaban la carne de los carneros sa- 
erificados. En seguida se formó un pue- 
blo tan grande y rico como el del er- 
mano mayo. 

—Aquí tienes lo que deseabas —repi- 
tió el ángel.—Todo esto es tuyo. Quéda- 
te aquí y disfrútalo. 

Caminaron juntos largo tiempo hasta 
llegar á una comarca muy distante el 
ángel y el tercer hermano. 

-¿Y tú qué quieres?—preguntó 
pronto á éste. 

Yo, una mujer humilde, 
de Dios, inteligente sin pri 
eo amiga de galas y de diversiones. 

Quedóse el ángel mirándole con expre- 
ción de muy maravillado, y después de 
meditar buen rato, dijo: 

Muy pedigiieño eres, en verdad. Lo 
que deseas, aun siendo quien soy y te 
niendo los poderes que tengo, me va á 
ser difícil concedértelo. Pide otra cosa 
que más fácilmente pueda ser otorga- 
da. 

—TLo que pedí es lo único que deseo. 

—Pero se ofrece una dificultad, —vol- 
vió á decir el ángel.—En todo el mundo 
no hay más que tres mujeres con las 
cireunstancias que has dicho, y de esas 
tres, dos están casadas. La tercera €es 
hija de un podero y sedisputan su 
mano otros dos reyes menos poderosos, 
cuyos encontrados deseos tiene suspen- 
en grave aprieto al padre de la 
princesa. 

—$i es así, me volveré á mi casa y á 
mi naranjo, —respondió el menor de los 
tres hermanos. 

-—No harás tal—tornó á decirle el án- 
sino que vendrás conmigo, ver 
á ese rey, le pediremos á su hija 


de 


temerosa 
unción, po- 


so 


mos 
en casamiento, y, con la ayuda de Dios, 
la conseguiremos. 


buena resolución, volvieron 
á caminar muy aprisa, hasta que Ve- 
searon á una rica y populosa ciudad, en 
medio de la cual estaba el palacio, que. 
por lo grande y magnífico, declaraba el 
poder del soberano que en él tenía su 
morada. 

Cabalmente era aquel día de audien- 
. y los extranjeros pidierom llegar 
sta los pies del trono sin que nadie 
se lo dificultara, y el ángel habló de es- 
1er 

—Señor: á las lejanas tierras de don- 
de venimos, ha llegado noticia de la gue- 
tr que se tienen declarada dos prín- 
cipes, cuyos Estados son fronterizos de 
los tuyos, y que la causa de esta gue- 
rra es el querer amb s casarse con la 
Princesa, tu hija, de cuya guerra estás 
muy pesaroso y quisieras impedirla. 

Así es—dijo el Monarca. 

Pues bien; aquí traigo el medio de 
que salgas con tu deseo, y es que cases 
á tu hija con este mancebo. 

Quedó el Rey dudoso entre enoiarse, 
tomando á desacato la proposición, ó 
reírse considerándola locura, y acabó 
por lo segundo, riendo grandemente. 

Después habló de esta manera: 

Por si mo bastaba tener de preten- 
dientes á la mano de mi hija esos dos 
reyes tan inquietos y guerreros, ahora 
aparece un tercero en traje de campesi- 
no. pero que por lo atrevido debe ser 
algún emperador disfrazado, cuando 
menos. ¿Supongo que traeréis creden- 
ales que certifiquen vuestra calidad, 
si el caso lo requiere? 

—No traemos. —replicó el ángel: —pero 
un medio hay de que sepas que somos 
dignos de tratar contigo y de que este 


Con tan 


Servilleta para te. 
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mozo puede ser tu yerno. Manda cortar 
s, plántalas da á ca- 
el nombre de uno de los preten- 
dientes y casa á tu hija con aquel que 
lleve el de la vara que mañana tem- 
prano haya florecido. 

da la dd spondió el Mo- 
te doy mi real palabra de que 
si florece la vara á que llamaremos co- 
mo tu compañero, casará con mi hija. 

Plantáronse las varas, y con asombro 
de todos, la que tenía el nombre del 
hermano menor amaneció cubierta de 
hojas y flores. El Rey no tuvo más re- 
medio que cumplir su palabra 
con él á su hija, pero se n 
dote alguno. 

Los recién casados se fueron á vivir 
á un escondido bosque, donde hicieron 
una choza y vivieron pobremente, pero 
contentos uno de otro y de su suerte, 
“ni envidiosos mi enviadiados,” que di- 
jo el poeta. 


Pasaron algunos años, al cabo de los 
cuales llamó el Señor al ángel y le di- 


—Vuelve á la tierra á ver cómo les 
á los tres hermanos con el muevo es- 
dí, y si son mejores que 


llamar al pala- 
, que era el más 
do vinatero de toda la comar- 
con gran rumbo y tenía una 
mujer muy hermo y gran amiga de 
fiestas y diversiones ] 


Qué se le ofrece, hermano?—pre- 
guntó. 

—Tengo sed, y quisiera que me dieses 
un vaso de vino. 
en hora mala el foraster 
gritó la mujer.—¿Se le figura que ésta 
ida? ¡Buena andaría la hacienda 
mos vasos de vino á todo el que 


y > > 
Detalle de la parte central. 


Gran razón tienes, —añadió el marido. 
—No podemos  socorrerle, hermano, 
Dios le ampare. 

Apenas había dicho estas palabras 
secóse el río de vino, hundiéronse las 
oficinas, desapareció el pueblo, ma 
do y mujer se hallaron en medio del 
campo, sin otros bienes que la ropa 
puesta 

—Veamos si también al otro le ham 
corrompido las riquez: exclamó el 
ángel. 

Y fué á donde estaba el hermano se- 
gundo. > 
Pambién éste se había case 
su mujer la más orgullosa y la mn 
murmuradora de toda la province 
Llamó el ángel á la puerta de la sun- 
tuosa morada del rico ganadero, y acer- 
tó estar en el portal el matrimonio, 
disponiéndose á salir. 

Tengo hambre y sed, —dijo el pere- 
grino.—Dadme un poco de queso y un 
vaso de leche. 

—No tenemos el queso y la leche para 
darlos, sino para vemderlos,—dijo la 
mujer.—El que quiera comer y beber, 
que trabaje 

—Tienes razón, —añadió el marido.— 
Dios le ampare, hermano. 

Inmediatamente desapareció la gana- 
dería y con ella los establos, almacenes 
y demás bienes del hermano segundo, 
sin que le quedaran otros que la ropa 
que tenían puesta él y su mujer. 

Marchó el ángel en busca del tercer 
hermano, el cual todavía vivía en el 
mismo escondido bosque en que se € 
tableciera al ca . La choza seguía 
siendo pequeña y pobr pero estaba 
muy limpia, y cuanto en ella había ha- 
> también limpio y muy bien dis- 

Alrededor había alguna tierra 


Sy 


, y era 
yor 


EL MUNDO ILUSTRADO 


sembrada, 
un manso a 


y por medio de ella cruzaba 
royuelo de cristalinas y pu- 


sel 4 la puer 
limosna, diciendo: 

—¡Alabado sea Dios! ¿Podéis dar al- 
go de comer este pobre que lo ha 
de menester con mucha necesidad? 

Salió luego la muj y con ademán 
complaciente ofreció lo que tenía, que 
era un poco de pan duro y alguna le- 
che, de cuya miseria luego se disculpó, 
hablándole de este modo: 

—No tengo más que ésto, porque so- 
mos muy pobres. Pero ahc vendrá mi 
marido con algunas W'erbas, de que ha- 
remos una ensalada y la partiremos con- 
tigo. 

Llegó el marido, hízose la ensalad 
comiéronla juntos, y aun no la habían 
acabado, cuando la choza se cambió en 
un magnífico palacio, en el que la Prin- 
cesa se halló aún mejor que en el de 


y pidió 


AER 
MAL 
== 


Detalle del bordado para el armario. 


su padre, porque era mucho más espa- 


cioso y rico, y tenía más lucida y nu- 
merosa servidumbre. 

Entonces el ámgel, apareciendo tal 
cual era, dijo al menor de los tres her- 


MAnos: 


—Tú has acertado con el camino de 
la virtud, renunciando las riquezas 
del mundo y comprendiendo que la 
compañera del hombre ha de ser discre- 
ta, humilde y buena servidora de Dios 
más que hermosa y amiga de Jue 
las. Como en tu corazón no entró 
codicia, le has conservado sano y cari- 
tativo, por lo cual el Señor permite que 
seas en este mundo poderos feliz. 

Y así fué, porque de allí á poco mu- 

t rió el rey, su suegro, y él le substituyó 
en el trono, desde el que gobernó mu- 
años con gran contento de sus va- 


Juan de Castilla, 


UN BUEN APETITO 
UNA BUENA DIGESTIÓN 
UN HÍGADO SANO 

UN CEREBRO PODEROSO 
Y NERVIOS FUERTES 


Mejores son estos que las grandes 
riquezas, y podeis obtener estos bene- 
ficios por el precio de una botella de 
Zaxzaparrilla del Dr. Ayer, y un pomito 
de Píldoras del Dr. Ayer. Son las dos 
s eficaces que podeis com- 


medicinas 1 
prar. 


vuestro apetito fuese escaso, 
vuestra digestión tardía ó incompleta 
y os sintieseis nervioso y falto de fuer- 
zas, deberíais tomar la 


Zarzaparrilla 


del 
Dr.Ayer 


pele todas las impurezas de la 
viciada, la enriquece y la pone 


roja 
Podeis hallaros un poco enfermo ó en- 
fermo de gravedad; podeis ser joven ó 
viejo; rico ó pobre, no importa como 


y da ú los nervios fuerza y vigor. 


os encontreis ó sintais desde el mo- 
mento en que la Zarzaparrilla del Dr. 
Ayer devuelve la salud todo el 


mundo. 


Preparada por el 
Dr. y. C. AyergCa., Lowell, Mass., E.U.A. 


TOMEN VINO 


SE MANDA GRATIS 
¡A TODO EL MUNDO 


PAQUETE DE PRUEBA DEL MAS 
FAMOSO REMEDIO, 


/ (QUe RESTABLECE MUY PRONTO EL VIGOR PERDIDO, 


| odo el are ocurra al State Medical Institute, 
ElGon Building, Fort Wayne, Ind. 
E.. U., reci por Correo, y gratis, un paquete 
del remedio más notable, con que se han curado 
yá miles de hombres, quienes habian venido ln- 
chando inutilmente por largo tiempo contra la 
enfermedad fisica y mental de la pérdida de 
vigor. Suexito ha sido tan grande que, en pro 
dela humanidad, ha resuelto este Instituto re- 
artir gratuitamente paquetes de prueba á todas 
ES personas que ocurran á él. El tratamiento 
se puede efectuar en su propio hogar, sin moles- 
tia; asi es que todo el que padezca de debilidad 
sexual, bajo cualquier forma, ya proceda de 
errores de juventud, pérdida prematura de fuer- 
xa y memoria, depresión física, varicocele ó 
emaciación de las partes, puede curarse, por sl- 
mismo, en su casa, sin despertar la minima aten- 
ción ó curiosidad por parte de nadie, 

Este remedio tiene un efecto particularmente 
alentador, y desarolla rapidamente las fuerzas 
físicas. Tambien cura todas las enfermedades 
cansadas por el largo abuso de las funciones 
naturales, ó por cualquier accidente del mismo 
genero, en las que siempre ha sido verdadera- 
mente soberano. 

El Instituto quiere ayudar á aquella clase de 
hombres que no pueden dejar en hogar para irá 
curarse; y por eso les manda gratis una mues- 
tra que les dará una prueba de la facilidad con 
qus pueden curarse por sl mismo de la debil 

ad sexual y otras enfermedades de la misma 
especie, usando remedios adecuados. 

1 Instituto no hace ninguna excepción, pues 
manda gratis todo el que le escriba un paqueta 
de prueba, cuidadosamente sellado para evitar 
cualquier Inconveniente ó publicidad. Toda so» 
licitud dirigida nl State Medical Institute, en 
vista de obtener paquetes de prueba, será aten- 
dida pronta y esmeradamente. 

Se suplica á los lectores escriban niu pérdida 
de tiempo, 


¿ESTÁ UD. SORDO? ? 


"Toda clase de sordera y personas que no ole 
gan bien, son curables por medio de nuestra 
nueva invención; solamente losque hayan nacio 
do sordo son incurables. Los ruidos en las ores 
jascésaninmediatamente. Escríbanos pormes 
nores sobre su caso. Cada persona puede curare 
se por si misma en su casa, con muy poco gasto. 

PIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave. 

CHICAGO, lii,, E. Us DE As 


SAN MIGUEL 


Y DOLOR DE CINTURA. 


Este dolor es indicación segura de una perturbación nerviosa de fuerzas y 
potencias en decadencias Ó de enfermedades en los riñones y en la región 


pélvica. 


En una mujer este do!or revela una debilidad que es terrible agonía de la 
vida toda. Este mal y sus numerosas causas pueden ser positivamente cura- 
asa por el paciente, aplicando al lugar donde está el dolor, 


das en la misma c. 


el único y seguro método, siempre coronado por el éxito más 


NOTABLE MEJORÍA 


EN UNA SEMANA. 


Dr. McLanghlin—México, D. F. 

Muy Sr. mío:—Mus mejorado de mis males 
sin embargo de no haber podido usar el Cin- 
turón en los 20 días que estuve fuera de esta 
población. Tenía una blefaritis que no ha= 
bía cedido á ningún tratamiento on eluso 
del Cinturón ha desaparecido. Mi cerebro es- 
tá descansado y noto la mejoría de día en 


día. 
Si noto algo nuevo lo : 
tunamente. Soy de Vd., aímo. y $. 3. 


saró á Vd. opor- 


Manuel E. Gutierrez. 


DR. A.M. Mc LAUGHLIN. 


Esquina de S. Francisco y Callejón de Santa Clara, nuevo número 220, Mé_ 
xico, D, F. —Horas de despacho: de 8 a. m. á8 p. m. Domingos de 


completo de 


Tratamiento eléctrico 
que suave y agradablemente hace de- 
saparecer el dolor y satura á todo el 
cuerpo de nueyo vigor, haciendo la vi- 
da agradable. Conócese este trata- 
miento como el 


Método eléctrico 
del Dr. McLaughlin. 


El Cinturón Eléctrico del Dr. Mc 
Laughlin se usa sin molestia, por la 
noche mientras duerme el paciente y 
Lo quema ni hace ampollascomo acon- 
tece con otros Cinturones Eléctricos, 
que tienen una potencia demasiado 
Tuerte para ser curativa. 


LIBRO Y CONSULTAS GRATIS, 


Pase á mi despacho ó escríbame y le 
enviaré sellado y gratis mi libro que 
da todos lus informes necesarios. 

Cuídense de los Cinturones baratos, 
el único Cinturón Eléctrico con privi- 
legio del Supremo Gobierno es el del 
Dr. McLaughlin. No se vende en las 
Boticas ni Droguerías, ni por conduc- 
to de Agentes. 


10 a. m.ál p.m. 


LA 


GRAN FÁBRICA DE CAMAS, 
Jatres. Camitas y Cunas 
de lató 


NIQUELADAS Y SIN NIQUELAR. 


ESTILO INGLÉS. 


“Sk 


ENGLIMI SPOKEN--0N PARLE FRANCAIS 


ava seré y no ama 
y raños podré aguantar, 
si me llegas á comprar 
de las de Mestas, la cama. 


Unica fábrica movida por vapor en toda la Re- 
blica y montada con todos los adelantos de laa 
jejores de Europa. También es la única que em- 
plea en sus manufacturas el procedimiento inglés 
que consiste en fundir las esquinas de hierro en 
columnas de latón para las camas. 
' En ninguna otra casa donde se expenden y fa- 
brican camas pueden dar esta garantía. 
Catres con alambrado y cabecera de ma- * 
* dera de una vara. 
Una docena. 
Catres con alambrad: 
de una vara, 
Con dos cabeceras. 
> Celchonesde alambre para toda clase da cam 
de una vara, $1 50: de vara y cuarta, $6 00 y de 
'vara y media $6 50. De yara y dos tercias $7 50, 


2 8 dela Monterilla núm. S. 
7 APARTADO NUM. 967. 


ANASTASIO MESTAS Y CIA. 


Esta casa no tiene sucursales ni azentea yaje- 


5 
54 
6 
8 


Tiene un departamento especial para ni 
ao toda clase de camas de latón y objeto” 
arios, 


UEVAINESTRIA ¡SEÑAL DE PELIGRO! 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO. 


ne el Creador ha ordenado gne despnés 
ro el Huldo vital seminal sea la sub. 
stancia mas preciosa en el cuerpo del hombre, y 
alguna pérdida contranatural de él producirá 
1ltados desastrosos. 
hombres han muer de enfermedades 
s del corazón, del hí; 
es pulmonare 


gastarse, ox 
imas de estas 


x 
ando algunas caja 
tomadas á tiempo. habi 
pérdidas, asi p: 

ara resistir á los ataques 
grosas enfermedade 
Muchos hombres han ¿legado lenta, pero segura. 
á un estado de demencia incurable á causa 
'as pérdidas, sin saber la verdadera causa 


ON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


r permitido á s 
ó así á se 


escivas; grano Ñ 
(que son precursores de la Epilepsia); pensa- 
mientos y sueños voluptuosos; sofocaciones, 
tendencias á dormitar ó dormir, sensación de em: 
brutecimiento, pérdida de la voluntad, falta de 
energía, imposibili las ideas, 
folores 'en las piern: 5, sensación 
do tristeza y de salientos inquietud, falta de 
memoria, indecisión, melancolía, cansancio des- 
pués decalquier « sfuerzo pequeño, manchas Ho. 
tantes ante la vista, debilidad después delactoo 
de una pérdida involuntaria; derrame al hacer 
esfuerzos en la si udo ó silbido en los oído: 

timidéz, manos y pegajosos y frios, temor de 
algún peligro inminente de muerte ó infortunio, 
impotencia parcial ó total, derrame prematuro 6 
tardio, pérdida 6 disminución de los deseos, de 
eaimiento de la sensibilidad, órganos caidos y 
débiles, dispepsia, etc. c. Algunos de esos 


síntom: son advertencias naturales para un 
hombre que debe recuperar sus enervadas fuerzas 
vitales, vendrá á ser presa de alguna fatal 
entermel 


tamos de todos los que sufren 
sintomas arriba enumerados, 


Nosotros 
de alguno d 


10 
QUE OBSERVEN BIEN ESTE AVISO, 


'andose con nuestra Compañía de médicos 
stas que han tenido veinte años de ex- 
a, tratando enfermedades de los ne 
sistema sexual, y quienes pueden gar: 
una curación radical y permanente, 
vienos una T 1 completa de su caso 
su nombre y dirección, edad, ou. 
p: ado Ó soltero, cuáles de los sín- 
tomas nombrados se lo han manifestado á Ud., y 
Jd., ha usado algun tratamiento para gonor16a, 
z, sífilis ó alguna otra enfermedad venerea, 
unta de médicos diagnosti ense 
guida y cuidadosamente su caso (gratis), inform- 
ará 4 Ud. de lo que le cuesta un tratamiento do 
ba 


ción, si es € 


treiu el que se efe una curación 
zadical Ud. su completasalud, y 
vol dl. á ser un hombre vigoroso. Si Ud.nos 


romite cinco pesos en billetes de su país ó giro 

1 como garantia de buena f6, le énviarómos 

las medicinas requeridas por correo 

cado, tan pronto como muestra junta de 

haya decidido el completo tratamiento 4 
que Ud, debe someterse, 


COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE 
- Vincent Bldg,, Broadway d: Duane Sty 
New York, E, U, de A. 
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Compañía de Seguros sobre la Vida y Ahorros en general. 
(SOCIEDAD ANÓNIMA.) 


México, 19 de Septiembre de 1900. 


Muy Señor nuestro: 


En cumplimiento de lo preceptuado en el artículo 17 del Código de Co- 
mercio, tenemos la honra de participar á Ud. que, en virtud delos acuer- 
dos tomados por los Accionistas de esta compañia, á sus antiguas Opera- 
ciones añadirá las de S=guros sobre la Vida, y cambiará desde esta fecha 
su denominación por la de «LA UNION, Compañía de Seguros sobre la 
Vida y Ahorros en General (Sociedad Anónima)» para lo cual, después de 
cumplir todas las prevenciones de la Ley de Seguros, ha obtenido la debi- 
da antorización del Supremo Gobierno. 

Así mismo, ponemos en conocimiento de Vd. que el Consejo de Admi- 
nistración que funcionará durante el presente año está formado comosigue: 

Presidente, Manuel Alvarez de la Cadena. —Vice-Presidente, Serapión 
: Lic. Agustín M. Lazo y Joaquín Gó- 
mez y Couto. —Vocales Suplentes: Francisco Díaz de León y Juan N. An- 
Comisarios: Propietario, Hugo Doormann; Suplente, Pedro Sa- 
piain.—Secretario, M. Alvarez de la Cadena (hijo.) 

El Sr. Don Dionisio Montes de Oca, que hasta la fecha ha sido Geren- 
«be General de la Compañía, continuará al frente de ella con el carácter 
de Director General, y su firma, aunque ya les es conocida, se encuentra 
al pié de la presente, para que se sirva Vd. tomar nota. 

Muy próximamente publicaremos los prospectos de nuestras nuevas ope- 
raciones y anunciaremos la fecha en que daremos principio á ellas. 
—DIONISIO MONTES DE Oca.—M. ALVA- 


Fernández. —Vocales Propietario: 


drade. 


De Vd. affmos y attos $. 
REZ DE LA CADENA (hijo), Secretario. 


PILDORAS 


Antisépticas y digestivas del 


DR. B. HUCHARD DE PARIS 


DISENTERIA., 


Esta enfermedad está caracterizada por evacuaciones moco-sangui 
nolentas y pujo, y es una desinfección especial del intestino grueso. A 


veces los dolores son muy fuertes, hay calz 


tán perturbadas. 


vuras y las digestiunes es: 


Predispone de una manera especial á los asbcesos 


del hígado, por lo que debe curarse con toda eficacia y oportunidad, to: 
mando las Píldoras Doradas del Dr. B. Huchard de PR e 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Matince de percal azul, adornado de encajes 
blancos. 
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Tres toilettes de luto para señora, señorita y ni 


Revista de la Mosa 


Dai> 


Luego que se ha pactado de una 
manera definitiva un matrimonio, debe 
procederse al arreglo de las donas, ó. 
aceptando el galicismo, del “trousseau 
es asunto bastante delicado, y por con- 
siguiente debemos detenernos en él, an- 
tes de hacer la elección. 

Desde luego se impone lá cuestión 

ía, mas acon 'áamos que esta 
> verifique en la calidad de las te- 
no queremos significar con esto la 
idea de comprar ejemplo, 
adornadas con “ Muy le- 
jos de nosotros semejante pensamiento, 
para aquellas de nuestras amables lec- 
toras que se hallan en una posición mo- 
des pero no obstante, es necesario 
comprar tela de calidad superior, la cual 
no será muy fina ó delicada, mejor di- 
cho, porque se gastaría muy pronto; 
debe ser medianamente gruesa, para 
poder resistir las manipula mes des- 
tructoras de las lavanderías 

Una economía bien entendid: 
ser razonable, y para sacar 
la. compra de la t debemo; 
ta de algún costo; es mil veces preferi- 
ble tener menos objetos con tal que 
sean de superior calidad. 


debe 


ña 
eS 

Dificu es, en realidad, ennumerar 
exactamente las piezas que componen 
un “trousseau,”? esto, en general, de- 
pende muy especialmente de la posi 
ción de los contrayentes, y 
que se quiera hacer. Sin embargo, para 
no dejar en generalidades nto que 
requiero algún detalle, de biremos 
un “trousseau” que puede convenir á 
situación modesta, pero un poco hol- 
a. Inútil mos parece añadir que po- 
umentar ó disminuir el número de 
niezas á voluntad, toda vez que no hay 
límite pa E 
Lencer 


pa la casa: 18 sábanas de 


hilo, blancas, sin costura, dobladillo 
de ojo. Generalmente longitud es 
de 3.50 4 4 metros, y la anchura de, 


2.40. 
2 


2 sábanas festoneadas ó guarnecidas 
de encaje, con monograma bordado. 

12 fundas de almohada con olanes de 
batista blanco. 

6 fundas bordadas con embutid 

1 servicia de mesa para seis cubie 
tos. 

1 servicio de alemanisco blanco, para 
doce personas. 
1 servicio de alemanisco con franjas 
jas para 12 personas. 

2 docenas tohallas para las manos. 
2 docenas tohallas de tocador. 

11/2 docenas, lienzos para enjugar 
cristalería. 


5 docenas, lienzos dri 

12 delantales de cocina, cretona azul 
y blanca. 

12 úelantales de madapollam. 

Si 

Ropa interior. 

2 docenas, camisas de día, de mada- 
pollam, adornadas con bordados ó teji- 
dos de gancho, de diversos modelos, 
es del de bata cuadrada, escotadas en 
m, Ó de forma “bebé.” 
amisas de día, de nans: 
nadas con bert 

2 panutalete 


uk, ador- 
s 6 chorreras de encaje. 
5 madapollam, adornadas 
con tiras bordadas ó encajes de gancho; 
se elegirá entre las formas “sabot, 
ajustadas á las rodillas con volan- 


6 pantaletas de nansouk, adornadas 
con encajes bordados, finos, y de úl- 
tima novedad, como el pantalón ena- 
gua, por ejemplo. 

6 cami de dormir, guarnecidas con 
pliegues y festones; de madapollam. 

6 camisas de dormir, de  nansouk, 


adornada m encajes bordados. 

6 camisolas de madapollam, festonea- 
das. 

> 


amisolas, 


percal fino, con encajes. 
* de percal fino bor- 


4 enaguas cortas blancas. 

E 3 docenas, pañuelos blancos, de batis- 
a. 

Una docena pañuelos fantasía. 

1 corset: 

Para el día de la boda, se u: 
ralmente una “toilette” interior, cuy 
i finas y delicadas. 
toilette'* comprende: 
sa batista, adornada de encaje. 
amtaleta y 1 cubre corset, que ha- 


tía corta, de encaje. 

1 enagua corta de tafetán ó lino, con 
aplicaciones de encaje. 

1 pañuelo de lino con embutidos de 
“valencienne” 

1 par de medias blancas de seda. 

Un corset blanco. 

En cuanto al guarda ropa, lo pasamos 
sin detalle por ser una cosa muy co- 
mocida. 
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Bata de casa para señora. 


NUESTROS GRABADOS. 


<0> 


Armario para recámara. 

Este precioso armario es de pople. 
Sobre la puertecilla lleva bordado en 
paño el dibujo cuyo grabado damos en 
tamaño natural. Este bordado se hace 
sobre paño color de botella, con seda 
verde tierno y rosa, tachonándolo en 
algunas partes con lentejuela de oro. 


Pantalla de chimenea con 
portaperiódicos. 


El bastidor es de cedro, y la panta- 
la de surah color de rosa. Tiene un 
segundo departamento donde se 
dan los periódicos. Este es de paño con 
bordados al punto ruso. 


Servílleta para te. 


De alemanisco muy fino. Los borda- 
dos van con hila azul pavo, y la ori- 
lla se recorta, siguiendo la labor de los 
peusamientos, como se ve Cl mente 
en el detalle en tamaño natural de la 
servilleta. 


Jres toilettes de luto. 


Los tres trajes son de merino negro 
con grandes aplicaciones de  crespón 
de lana del mismo color. 


Jraje para señorita. 
La parte superior es de chiffón color 


de ro: y la parte inferior de nansú 
verde hoja seca guarnecida de entre 
doses. Una chorrera de encaje baj. 


hasta la orla de la bata. 


Bata de casa para señora 
De percal cozor de lila. Dos tapas rec- 
tas de bolero, guarnecidas con «un an- 
cho embutido de tira bordada, sujetan 
el busto de la bata. Las mangas llevan 
un pequeño volante de muselina con 
un adorno de entredós. 


Jraje de recepción. 
Este elegante traje es de gro negro 
con anchas listas de surah crema, bor- 


Traje de recepción para señora. 


dadas en el centro con una guimalda 
de Hores hechas de sedas de colores FRAGMENTOS. 
pálidos. Corpiño escotado, ma al co- 
do, y guante de medio braz 


Delantal Jimi. 


De piqué blanco. Por detrás cuelga 
en forma de pelerina, y por delante 
be hacia los hombros. Se ata á la cir 
ra com un listón. 


JE 
El Poeta. 
El poeta es un ser misterioso, inde- 
finible, que se escapa al a S 


isis como 
el dogma, que se pierde de como 


Trajes para niña. 


el ave en la montaña, la alondra, cuan- 
do deja su nido de barro y se va por 
las alturas etéreas en busca de la Juz 
que aún no despierta, mientras todos 
los demás seres duermen profundamen- 
te en las sombras sin presentir el mue- 
vo día. 

Los poetas son 1 
todos los vientos; le que caml 
los matices al paso de cada nube; son 
o de incomprensibles, como las pro- 
fecías, como los presentimientos, como 
los sueños. 

Las ideas más contrarias batallarán 
en su cabeza y saldrán de su pluma. 
Su ingenio marchará con la facilidad 
del torrente, ya humilde; ya ruidoso; 
ora despeñándose por las obscuras 
breñas en espumosa cascz ora dur- 
miéndose tranquilo y celeste en mut- 
murador arroyo, pa repetir las estre- 
llas de la moche: ora muriendo, podero- 
so río en el océano insondable de la 
eternidad. 


que suenan á 


gos 


TI 


La Cabeza. 


ano €s como un gran 
árbol, que después de pasar por las raí 
ces, el tronco, las ramas, termína a 
en los confines del cielo, con esa flor 
esti la más bella de fio que 
se llama por su forma, cabe y por su 
contenido cerebro. 


El cuerpo hum 


TIL 


El Amor. 


1mor equilibra todas las faculta- 
des, dulcifica todas las pasiones, da el 
opio del grato olvido contra la adver- 
sidad y un éxtasis que reduce la 
á un punto, al objeto amado, en el cual 
se resume el universo. Ya no importa 
la duda, porque tenemos al menos una 
amistad. Ya mo hay realidad de la vi- 
da que nos asuste, porque se convertirá 
íso con la presencia de la mujer 


gran cosa con 
tal que nos encierren los dos en el 
mismo sepulcro. Se han confundido dos 
almas y en su confusión se han crea- 
do un cielo. 


IV 


La soledad del alma. 
¡Amar y mo ser amado! ¿Concebís ma- 
yor tormento? El co n solitario só- 
2ndra serpientes como el desier- 


alma, que partida en dos, se agr 
da, hasta lo infinito, en el egoísmo se 
eca á la manera de esas fru- 

verdes del árbol . .. Do 
Una vida sin amor, es un cielo sin 


Castelar. 


Delantal Mimí 


Domingo 23 de Septiembre de 


1900. 


A 


—Lo he jurado; ¡no volveré á comer 
á casa de la Condesa! 

Estas palabras que yo me decía á mí 
mismo paseando por mi cuarto, medit 
bundo y preocupado, debieron salirse 
de mis labios sin saberlo yo, puesto 
que fueron: oidas por mi amigo Carl 
que á la sazón entraba á verme. 

Y por qué no has de volver? 
dijo. ¿Se come mal? 

—Espléndidamente. 

—¿Te has disgustado con nuestra ami- 


za? 
ga? 


—No le debo más que atenciones. 
—¿Va allí álguien á quien no quieres 
NET 


me 


—Todos los comensales son amigos 
míos. 
—Pues, ¿por qué no has de volver, 


grandísimo loco? 
—Porque no quiero que me sirva el 
gr0O! 


—¡Ah, Manolin! Pues si es ya todo 
un criado! 

—¡Pues por eso! 

—¡Ah! 

Y al decir esto, Carlos comprendió 


todo lo que quería decirle, y me dió la 
razón así que me oyó lo siguiente: 


181 


Manolín acaba de cumplir ocho años. 

A los ocho años, tiene la obligación 
de vestirse desde las nueve de la ma- 
fiana hasta las diez de la noche con una 
chaqueta de paño verde obscuro toda 
Jlena de botones dorados, que parten en 
dos filas desde la cintura ensanchándo- 
¿* hácia los hombros. Lleva unos cue- 
Mos grandes, almidonados de tal ma- 
nera, que parecen de piedra, y que le 
obligan á ir siempre muy derecho, y tal 
yez le producen ese color, tan sano al 
parecer, y que yo lo atribuyo á la so- 
focación que debe producirle aquel tor- 
mento. Lleva un pantalón del mismo 
color de la chaqueta con un vivo encar- 
nado á los costados; y unas botas que 
deben apretarle, pero que á él le gustan 
sin duda porque son de charol, y se las 
mira de cuando en cuando. Manolin es 
rubio, tiene los ojos azuies, va muy pei- 
nado, con su Á en medio y sus cabe- 
llos embadurnados de pomada. 

A primera hora de la mañana barre 
el comedor, ayuda á los criados en las 
haciendas de la casa, hace recados y 
abre la puerta á todo el que llama: por- 
que su puesto es en la antesala. 

A la hora de comer y sin duda como 
habilidad excepcional, sirve á la mes 
en unión del criado; así es que cuando 
el criado acaba de servirnos la langosta, 
Manolin, que está det cude con la 
salsa. Cuando el otro prensa las fre- 
sas, Manolín trae el azúcar. Cuando el 
criado esta dando la vuelta con la eno:- 
me fuente en la mano, Manolin echa el 
Purdeos en las copas chi ó el agua 
en las grandes... 

Y yo declaro, bajo mi palabra de ho- 
nor, que me dan ganas de Morar de ver 
aquel niño blanco, rubio, sonrosado, á 
la edad en que es indispensable jus 
y reir, siendo criado de tanta gente! 

Los niños de la condesa le piden las 
cosas con imperio. ¡Manolin, agua! ¡Mi 
nolín, pan! ¡Manolin, más dulce! 

el niño criado respende stampre 
¡Voy, señorito —Y aquellos señoritos 
suyos tienen su misma edad. ñ 

Cuando la Condesa llama á sus hi- 
jos, y éstos no acuden, Manolin es el 
encargado de ir á buscarles y decirles 
que la señora Condesa les llama; enton- 
ces los señoritos dejan sobre la mesa 
ó sobre la alfombra el caballo de cat- 
tón, los soldados de plomo, la pelota 
de soma y la casa de campo, y Mano- 
lin, aprovechando aquel momento en 
que “los amos” están en el regazo de 
su madri e arrodilla en el suelo y 
forma una patrulla, ó coge la pelota 
y le da dos rebotes. Yo lo he sorprendi- 
do así no ha mucho, y al oirme llegar 
se levantó asu e cuadró como 
un recluta, y al verme avanzar se di- 
rigió á la puerta y levantó la cortina. 
¡Hola, Manolin! exclamé, ¿cómo va 


por acá? E 
Y el pobre chico no me contestó, por- 
que estaba cortado. Ñ 
Cuando la Condesa sale en la berlina, 
Manolin va en el pescante, al lado del 
cochero. El es el encargado de subir 
las tarjetas á los cuarto donde la Con- 
desa ha de hacer las visitas, y. sube 
y baja á toda pris: encuadernado en- 


y 


Ye 


e 


Modelos de faldas de última moda 


tre aquellos dos cuellos tiránicos, que 
le detienen la sangre en las venas del 
cuello; es el que entra en las tiendas 
á decir que saquen tal ó cual cosa al 
coche, para que su señora compre sin 
bajar. Abre la puerta quitándose su di 
minuto sombrero de copa, y es de ver 
la gravedad con que recibe los encargos 
de la ilustre dama, que se permite el Ju- 
jo de un criado tan elegante. Cuando la 
Condesa va al Retiro y baja á pasear, 
queda el coche esperándola en la plaza 
de la Independencia, y en la hora y me- 
dia de plantón es cuando Manolin pa- 
a la andes emociones. 

Porque en aquella plaza hay niños 
que corren y saltan y juegan al toro; 
anolin, desde su pescante, con los 
cruzados y aguantando el aire 
sutil de las tardes de invierno, que le 
pone sus diminutas orejas coloradas 
com tomates, sigue las peripecias de 
la corrida infantil, ve al que hace toro 
embestir con los toreros de menor edad, 
y se le pasan ganas de saltar del pes- 
cante y jar y echar un capote; pero 
el deber le detiene. 

Manolin ha aprendido lo que es 
«ación desde los cinco años; ya es 


obli- 
viejo 


en el servicio; hay que esperar 4 que la 
señora salga y abrir la portezuela de la 


berlina. 

De vuelta á c: cabado el servi- 
cio del comeúor, Manolin ¡pasa á la co- 
cina, donde comen juntos los criados, 
y allí aprende ndes cosas. Oye las 
blasfemias que la gente de escalera 
abajo interpola en la conversación fa- 
miliar. Ve cómo el criado le pasa la 
mano por encima del hombro á la coci- 
nera. Oye las historias de la señora de 
Fulano con el señorito mayor de D. Pu- 
lano. A sus ojos se va descubriendo el 
mundo como es, y este niño, que debie- 
ra estar acostado á las ocho ando 
con sus juguetes y sus ilusiones infan- 
tiles, aprende, ya lo he dicho, aprende 


ñ 
i 


maldecir, á yá 


á requebrar, á 
beber vino. 
Algunas veces la doncella le dic 
Anda, Manolin, baja á la tienda y dile 
al dependiente mayor que mañana iré 
á la verbena. 
Y Manolin | 


y da el recado. 
Otras veces án amigo de la Con- 
desa le llama rte y le dice: 
Manolin, ¿quieres ganarte medio du- 
ro? 
¡Medio duro! Para Manolin medio du- 


ro signifi diez días, porque gana 
treinta reales al mes, y éstos tiene que 
dárselos 4 su tío el cochero, que es 
quien “le ha hecho hombre,” como é 
dice. Medio duro que él se podrá guar- 
dar es un capital. Así es que la respues- 
ta no tarda en s de sus labios. 

—Pues toma, dice el caballerito, lleva 
esta carta á la calle de Tal y trae la 
respuesta. 

Y Manolin va como el rayo; y le hacen 
entrar en un gabinete donde hay una 
señorita muy bien vestida y muy em- 
polvada, que le dice que es muy guapo 
y que se espere mientras contesta. As 


va conociendo Manolin á muy buenas 
personas. 

Por último, á las diez le dicen que se 
vaya á la cama. 


Manolin no duerme en la casa. Duer- 
me en la cochera. 

Su tío, que le recogió al morir su pa- 
, le da un rincón cerca de los caba- 
Mí se queda dormido el 1Y00M, 
que envidian tantas señoras á la Con- 
desa, porque tiene en él una verdadera 
adquisición, porque escasean mucho es- 
tos criados en miniatura 

¡Ab! ¡Qué cosas soñará Mamnolin! 

Con qué envidia recordará á los niños 
que jugaban por la tarde en el paseo! 
¡Con qué placer se gastaría €l su me- 
dio duro en un sable como el del seño- 
rito mayor, que él mismo fué á com- 
prarlo al Bazar de la Unión para que 
otro niño, más dichoso que él, lo dis- 
frutara! ¡Cómo recordará, al notar que 


a! 
su cama está dura, lo bien que él ha 
visto hacer las camas arriba! 

Porque, mo hay duda, Manolin pien- 


sa ya y siente como un hombre, y ob- 
ser que él todavía no ha jugado, to- 
davía no ha oído palabras cariño: 


todavía no ha comido lo que 
otros, todavía no ha sido niño, ni es- 
pera serlo ya en su vida. 

Lo digo y lo repito. No vuelvo á co- 
mer allá. Mandolin sirviéndome me des 
consuela. Temo perder un día los estr 
bos y sentarle sobre mis rodillas para 
que pruebe mi plato favorito. 

Ayer, en la mesa, un senador nos ha- 
blaba muy satisfecho de que se había 
votado la ley de niños. 

—En adelante, decía, los niños hailla- 
rán protección; no se les explotará, no 


rye ¿ 


serán víctimas «k nadiel ¡Manollin, 
échame agua! 
Todo el mundo celebró la novedad, 


pero nadie reparó en Manolin, que ser- 
Í. á quien yo estuve por decir: “Ni- 
nuel, en nombre de la ley, sién- 
á comer con nostros!” 

Bus 


CANTARES. 


pd 
Serranilla de mi vida, 
¡Si vieras qué triste es 
Empeñarse en olvidar 
Cuando se llega á querer! 
Serrana, quién me diría 
Que ibas á hacer un sainete 
De aquel drama de mi vida! 
Madrecita, no me duele 
La herida de aquel puñal; 
¡Las heridas de tus ojos 
Son las que me duelen más! 


sebio Blasco. 


da 


en 


de 


consta dle 20 y 
Obsequia en cada 


«Jen 


Se ilustra 
dos y con fotografías tomadas del n 
ral. 

La subscripción mens 
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Bste periódico es la publicación ilustra- 


de mayor circulac 


nm en la República, 
inas semana 


s, impreso 


papel superior. 


número 16 páginas 
novelas escogidas, de las cuales pue- 
1acerse volúmenes separados. 


2 0Cu de asuntos serios y humorís 


ticos. 


con grabados bien ejecuta- 


atu 


vale sólo cua- 


Los pedidos pueden hacerse enviando 
el valor de un trimest 


re en giros posta- 


Tí 
igiéndose á R. Mur- 


Mé: 


ico, 4 


partado número 20 


SIA A + 
Opinión de un Capitalista. 
=o> 

México, Octubre 3 de 1898. 
Señor Don Donato de Ohap: 
Director General de la Comp: 
Seguros “La Mutua.” 


Presente. 
Me permito acusar 
300,000.00) 
bo de to- 


or mío 
o de los 
entos mil pe que a 
* en la Compañía que usted repre- 
en esta República, y obsequ o 
deseos de que expong: 
que he tenido para 


ferir el tomarl 
de que 11 ecuentes viaje 
y los Estados Unidos me 
du clase de oportunidad pa 
a cualquiera de la 
del Mundo, con g 
que en mi creencia, el s 
ro sobre ia vida toma forma de una 
protección, no sólo p: mi milia, si- 
no tam 


pecto á haber elegido “La Mu- 
mi per conocimiento de Ss 
SUS recu s cuales cuen- 
vta para cumplir ciones, Sus 
8 los planes 
activos y seguros que ofrece son ta- 


ifiesto que mi En 
intención el ¡ment. el seguro so- Boga lanar 
bre mi vida Compañía, den- 
tro de poco tiempo, y tendré mucho 
placer en tratar con usted este asunto. (48 33 es el alimento más agradable y el más recomendado para los ni- 

Sov de usted, afmo. atto. S. S. LA FOSFATINA FALIZRE ños desde la edad de seis á siete me: y baaa en el 
momento del destete y durante el período del crecimiento. Facilita mucho la dentición: asegura la buena formación 
de los huesos; previene y neutraliza los defectos que suelen p:esentarse al crecer, é impide la diarrea que es tan fre. 
cuente en los niños. 
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Ademas Feng0 /000 Close 0e AH/CUIOS pora 
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Contra el ESTREN IMIENT 
* ENFERMEDADES INFECCIOSAS 
Exíjase el Rótulo adjunto en 4 Colores. 


Paris, Farmacia 7, EX RO Y, 9, Rue 


% 
3 


DEL DD 


Á la vez Depurativo y Fortificante A LAV ILLE 


ANEMIA, LINFATISMO a a 
a pl en todos los periodos del acceso. 


Reemplaza con ventaja San todas las Fapaaojae 
aa : CCLIN y COMAR, PARIS, y en todas las Fa] 
de Bacalao. 
CLIN £ COMA: 


Las 


al Salicilato de Sosa 


Única preparación eficaz, 
de una pureza absoluta 
y de sabor agradable. 


a 


CLIN y COMAR, PARIS 
y en las Farmacias. 


5 
FARMACIA 


de 1900. 


Consultas de las Damas. 


LEDIA.—Los corsés que actualmente 
están usándose, son sumamente bajos; 
hay unos que se llaman corsé-cintura 
y que tienen de largo unas s pulga- 
das. Estos últimos son los que más se 
usan por su comodidad, pues dejan el 
busto completamente libre. En este ca- 
, el corset es higiénico, pues ya de- 
cimos que no oprime nada. 

JUANA B.— señor ya comien- 
zan á verse los sombreros de terciope- 
lo con adorno de plumas; puede usted 
usar el suyo siempre que su forma 
no se salga de lo que pide la moda del 
día. 


—Nos alegramos mucho de 
gusten á usted tanto los modelos 
de encajes al crochet que damos, y de 
que los encuentre tan fáciles como di- 
da 

En este sentido nos esmeramos mu- 
cho, pues bien comprendemos que los 
em y puntillas al crochet son lo 
más accesible para las damas; puesto 
que el hacerlos sólo demanda un carre- 
te de hilo y un gancho. Próximamente 
aparecerán en nuestro semanario unos 
bonitos y nuevos modelos de estas la- 


Una drapería en arco, 


hoy ofrecemos que no du- 

damos serán de do general. 
ENOJADA.—Realmente es di 

de tener macetas y no poderlas r 


bores, y por 


Recámara amusblada con muebles que cuestan poco. Todos son de madera blanca, pintados con barniz esmalte El piso ya pintado igualmente, 


porque los vecinos del piso inferior po- 
nen el grito en el cielo, diciendo que se 
les empapa sin consider; 3 pero no 
hay que apurarse tanto. Sotros Cono- 
cemos una familia que, estando en la 
hisma condición de usted, es decir, con 
vecino con gran número de 
macetas, después de mil disgustos y 
discusiones para resolver el problema de 
no dejar las plantas ni disgus- 
nos, encontraron la solu- 
ción, determinando regar sus macetas 
á las diez de la noche; hora en que la 
vecindad toda está recogida en el inte- 
rior de sus habitaciones. Desde enton- 
ces no han vuelto á tener un sólo dis- 
gusto y las plantas se vienen abaj 
por el peso de 1 s. Haga usted 
lo mismo y es tranquila. 

MADRU .—No ncs parece 
muy bien eso de que, levantada al ra- 
yar el alba, venga usted á desayunarse 


Modelo de cofre para guardar alhajas, 


hasta las ocho; lo mejor será que en 
ese intervalo tome usted una taza de 
hojas de maranjo, lo que no le quitará 
el apetito para almorzar tan bien como 
impedir el vacío del estómago, 
dañoso siempre. 

ROSA DE CASTILLA.—Ya en nues- 
tro número anterior dijimos que el 
precio del bar esmalte es poco más 
Ó menos de treinta y siete centayos, y 
que lo venden en cualquier tlapalería. 

CANDIDA. 
ne 
cerse muy bien 
llama “cuete.” 

PROVINCIAN. 
tro Nacional e 
nacimiento. 

AMERIOC. 
muy fresca deposit 
Guadal 


Una preparación de car- 


. mechada con jamón, puede ha- 
con 


la carne que se 


o señorita; el tea- 
grande que el Re- 


se conserva 
indola en botellas de 
1. Ensaye usted y verá; pues 


el hielo tomado diariamente perjudica 
la salud, haciendo el agua indigesta. 
'ARMEN.—Ponga usted en el rope- 
ro bastante alcanfor y chile pasilla; 
esa e manera de desterrar la poli- 
lla de é 


MARIA.—Continúe usted lavándose 
con agua 1 y use acuomás la leche de 
pepinos. 

CURIOSA.—Leyendo el sermón del 


señor Monte 


iz usted de lo que desea. 
Le advertiremos que el criterio históri 
co con que se yen esos acontecimien- 
tos, ha variado mucho en virtud de los 
estudios críticos que se han hecho con 
lidad; pero este es ajeno al 
conocimiento puramente anecdótico que 
usted desea. 


Letra para ma“car sábanas. 
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Encaje al crochet. 


LA MARIPOSA. 


FO 
Djiríase que la malicia y la inocene 
se han dado cita en su j La 1 


se di te en contraer $ abios hú- 
medos como la fresa que se coge al 
despuntar la mañana, y en enseñar 


aquellos dientes inmaculados que pare- 
cen dos diademas de perlas escondidas 
en un estuche de terciopelo carmesí. 
No me atrevo á decir nada de sus me- 
jillas. ¿Hay por ventura en el cielo de 
una alborada de San Juan, ni tintas 
purpúr ni blancos jes, ni mati- 
ces vosaíos, mi diáfanas nubecillas que 
puedan compararse con el rostro virgi- 
mal de una niña de catorce años? 
Las hoj de la azucena no 
suaves y tan puras como el e 
frente, 
á la ca 


rtis 


la de sus pí 
gra cur de sus cej sería preciso 
que en las sombras de la noche se adi- 
vinase uva luz más tranquila que la 
del sol y menos triste que la de la luna. 

Ya lo he dicho todo: es una niña de 
catorce años el primer rayo de un 
sol maciente, el primer capullo de un 
rosal, la primera mariposa que saluda á 
la estación de las flores 

Imposible es figurarse la noche que 
acaba de pasar esa pobre niña. Ha con- 
tado una por una todas las horas del 
reloj. Ha agotado todas las posturas de 
su cuerpo; ha hecho todos los esfuerzos 
imaginables para poner su pensamiento 
en ese estado de dulce vaguedad que 
precede al sueño... ¡Nada! La noche 
no daba un paso hacia adelante... Ca- 
«la minuto un siglo, cada hora una eter- 
nidad. 


Muchas impaciencias ha desvamecido” 


ol al besar con sus rayos la 
az de la tierra; pero nunca 
ia más viva, más inquie- 
ida que la de esa ni- 
perando en el lecho 


el viejo 
arrugada 
una impacien: 
ta, más desasoses 
ña encantadora, 
los visueños albores del nuevo día. 
] tin, sobre la alfombra del gabinete 
ha deslizado tembloroso, alegre y 
brillante, ese rayo de luz que l 
aludan con sus trinos más placen- 
las flores con sus más ¡puros 
y la naturale entera con sus 
5 encantos 
¡Oh día suspirado, bendito seas! Si su- 
pieras la felicidad que traes á quien te 
guarda, hubies: robado las alas ú 
Mercurio para añ: 


se 


adírselas al tiempo. 


Este es el gran día de un alma que 
se despide sonriendo de la niñez, para 
entrar arrogante por las puertas de la 
juventud. 

Y como esa despedida tiene toda la 
importancia que se da 3 los actos más 
solemames de la existencia humana, cla 
ro es que se celebra con una ve mo- 
d ón en las formas del vestido. 

Cúbrese el hombre con la neg 
nica cuando recibe el orden del 
docio; viste el abogado su toga, el 
tor su borla, el militar su uniforme, la 


NOD su hábito, y de este modo, va 
ndo de vestiduras, señalamos en 
vida cada uno de los nuevos act 


res que nuestra posición mos imprim 

También la niña que,, como la 
lida, rompe el capullo de la in 
se convierte en alegre maripos 
juventud, adopta el uni 
su mueva edad; ó, para decirlo 
una palabra: “se viste de lar; 

La niña se ha graduado de mujer: la 
inocente libertad de la infancia recibe 
la borla del recato y de la cireunspec- 
e 


de la 
Forme propio de 


do en 


Vestirse de largo es 
forme de la formalidad 


ponerse el uni- 
No seamos 


prosaicos: vestirse de largo es dar á la 
ida alas de mariposa para que 
por- las espléndidas esferas de 


3 ilusiones y del amor. 
Ayer agitaba la ni 
na corriendo como 


su desnuda pier- 
una gacela por las 
sombrías calles de árboles del Retiro ó 
sobre la menuda arema del Prado 
hasta el humilde pie ha de 
recido bajo el púdico velo del decoro y 
los anchos y largos pliegues de la seda 
que envuelven el cuerpo de la cándida 


pa 


virgen son un obstáculo la soltura 
de sús movimientos, como si quisieran 
«Giecirle: “Camina paso á paso por la 


e abre delante de tí, 
de la niñez con- 
3s de la juventud, 


nueva senda que 
porque si las corrida 
celuyen en los encanmi 
las corric de la juventud terminan 
en los desengaños de la ancianidad.” 

¿Comprendéis ahora el invencible 
(iesasociego, la febril impaciencia de la 
niña en esa terrible noche que pritede 
alu hermoso de los días que ella ha 
conocido hasta entone 


¿Cómo cerrar los ojos ante la per: 
pectiva de esa felicidad deslumbradora 
que se espera con ansia imponderable? 
¿Cómo no aborrecer las sombras que 
inpiden la llegada de ese sol afortuna- 
de que ha de bañar com sus opulentos 
resplandores las nuevas galas de la 
nermosísima doncella? 
¿Y cómo no saludarle á ese sol pere- 
zoso, cuando después de uma nocl 
eterna aparece sonriendo tras los ci 


Ceneía al punto de eruz pera mantel. 


se escurre lenta- 
lo de su pere- 


tales de la ventana, y 
mente, y quizá avergon 
sobre la alfombra del gabinete, 

en marse luego con atrevido 
desembarazo sobre el mármol del toca- 


dor, el respaldo de las buta Y h: 
ta las galerías de los cortinajes? 

No merecía por su tardanza que la 
recibieran tan cariñosamente pero 
¿qué viña no le perdona al verle des: 
pejar de nubes y celajes el infinito es 
pacio del cielo, y presentarse majes 
tuosamente con su corona de oro 
drería, diciendo á los que le agua 


“Hóme aquí: rey de la cre 


presido sus magníficas fiestas y 
fecundas las entrañas de la tierra, 3 
la visto con el brillante ropaje de la 


> ; . a 
contem al espejo con disculpable 


vanidad, preguntándose: ¿Qué tiene el 
fuego de mis ojos, que puede calcinar 
el corazón de un hombre y rendirlo á 
mis pies como un esclavo, hacerle 
temblar como un niño? 

Y cuando este presentimiento se apo- 
dere de su alma, llegará á comprender 
lo mucho que un solo día ade- 
lautado. El uniforme de la edad juve- 
nil la ba investido de una autoridad 
que ayer no tenía. Dos varas más de 
tela la han hecho reina de los hombres, 
y acaso envidia de las mujeres. 

¡Oh, con cuanta razón ha esperado la 
niña el amanecer de este día solemne 
é inolvidable 

Ni son para despreciar las humilla- 


Encaje al punto de Venecía. 


doy ale á los tris 
desconsolados, 3 
del Dios que 


primavera, es y 
esperanza á los 
como una palabra visible 
me erebr” 

Se olvidaron las sombras de la noche 
con su recato de inquietudes é impacien- 
i ¡a noche no volver más, pol 
es el día del eran triunfo; hoy 

de la con ación oficial de 
1, que la espera 
nte un mundo de 


$ 
ál 


ente afectos 
Ipitar su se 


¡Ab! También ella pr 
desconos que hacen y 
no de iemor de esperanza. 
El reo vestido, que hasta hoy era 
el objeto constante de su anhelo y ha 
perturbado una noche entera de su vi- 
da, despierta en su imaginación mu- 
chas ideas ves, mal dibujadas entre 
da ligera bruma de aspiraciones sin 
nombre y sin contornos. 


que ha sufrido hasta hoy, sólo 
arrastraba el vestido por el 


ciones 
porque 
suelo. 


hes huían de tener ciertas 
iones delante de ella. 
Las jóvenes no se acordaban jamás 
ofrecerle el brazo para bajar una 
a, mi para bailar en un salón. 
En los obsequios de una tertulia era 
ella de las últimas obsequiadas, y aún 
en ela jo que le hacían los hom- 


de 


esc: 


Tan 
bres alguna vez, más se notaba supe- 
rioridad y protección que rendimiento 
á la beileza 

Todo la ofendía y la desesperaba. 
Pero todo esto ha cesado de pronto, y 
ahora liegan los días de la venganza. 

Ahora comenzarán á sentir los hom- 
bres la superioridad de la mujer. Aho- 
ra pedirán protección y mi- 
sericord y ella los ve 
ñosa desde el trono deslumbrador de su 
indiscutible hermosura. 


País para abanico. 


sabe que los que ayer pasaban 
por su lado fijarán hoy 
jos con peligrosa curiosidad en 
portectas líneas de aquel cuerpo 
flexible como el tallo del lirio, y cuyos 
tos se adivinan á través de los on- 
es de la seda que le cu- 


res 


dulantes plie 
bre. 


no comprende que ha perdido las 

s de la niña; pero sabe muy 
¡jue empié rozar de los privi- 
legios de la mujer. 

De hoy en adelante tendr: 
tesanos, que quemarán á 
incienso de la lisonja. 
Ignora aún, pero sospecha ya, que 

en, al mirarla, sentirá una tur- 
ción extraña, producida por el infiujo 
de su virginal hermosu: y tal vez en 
los momentos de esa va ospecha, se 


mi 


SUS COr- 


sus pies el 


“¡Niña! 


le decían ayer sonriendo con 
indeferenci 


OSOS 
le dirán mañana llorando 


¡Cruel! 
sus Cescenes. 

Los encantos de la mujer vengarán 
las humillaciones de la niña. Y es en 


ten de disputarle el impe- 
ba de dar la majestuosa 
. No; esa superio- 
is que la superio- 


vano que tr 
rio que Je ac 
cola de su ves 
ridad no recónoce mé 
ridad de otr 

¡Oh maripos: que has roto el 
capullo de la y te recreas ( 
mo viendo la luz se descompone en los 
delicados colores de tus alas! Goza, ino- 


hermosura. 
feliz. 


cente, goza de este magnífico día, que 
no volverá jamás. Es un goce tan bre 
ve como la vida de la mariposa, que 


se formó en el seno del capullo. ¡Goce 
de un día! 
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Mañana aio te parecerá un sueño. mesas de aumentos de salario, de ves- tiempo se antepone una vez ] 
E asado mañana, una insensatez.... tidos ó de regalos que no se tenga real- muerte. 
Después... no lo recordar siquiera, mente la intención de hacer. La mejor ¿Qué somos nosotros para 


por miedo de llorar pensando en la loca 
alegría com que te despediste de la 
edad de la inocene 

Goza hoy, niña feliz, al entrar en el 
camino del dolor. Viene con la frente 
coronada de rosas y el alma ceñida de 
ilusiones. No tardarán más en desva- 
necerse las ilusiones de tu alma que en 
marchitarse las rosas de tu frente. 

Triunfos te esperan que han de cos- 
trate lágrimas, y para mayor sarca 
de ese porvenir que te seduce, 
pobre niña, que aún sentirás tres nue- 
vos y grandes placeres en tu vida, 
acompañados también de noches des- 
asosegadas y eternas: el placer de 
esposá, el placer de ser madre, y el 
placer de ser abuela. 

Pero esos únicos 
aguardan, vendrán 
estigma del dolor. 


placeres que te 
ay! sellados con el 


Valentín Gómez. 


Sobre la elección de criados, 


Diremos dos palabras sobre la elec- 
ción de criados y en particular de la 
“criada única” que en las familias de la 
se media lleva el ¡peso de las ocupa- 
ciones ¡domésti La cuestión no pre- 
senta el mismo aspecto en las poblacio- 


pequeñas y en las grandes. En las 
primeras es fácil saber los anteceden- 


tes de la persona que se presenta para 
jempre se Co- 


defectos, así co- 


si 


solicitar el puesto, y € 
nocen sus cualidades 
mo su familia. 
Un ama de ca 
bre 


sa de este nom- 
debe mosi inflexible con su 
da en dos puntos, á saber: touo lo 
tivo á moral y todo lo referente al 
11S€O. vecisa decirles al entrar en el 
servicio, de mane vaga, pero que no 
admita duda, que en esas dos cuestio- 
mes no $ ni poco ni mucho, 
y que apenas uguien que inten- 
te hacerle «leberes ¡en cual- 
quier sentido, tienen obiigación de de 
cirlo 4 la señora. 

Fuera de esto, es preciso mostra 
condescendiente. La queja y el lamen- 
to general es hoy que no se encuentran 
buenos criados y lo cierto es que en las 
iudades como París, la mayoría de los 

vidores no tienen hacia sus amos 
ningún sentimiento dde afecto ni de sim- 
patía, Y gracias que no sea lo contra- 
vio. 

Pero, ¿quién tiene la culpa de que así 
? Tal vez la tendencia á la igualdad 
«en la instrucción que hace detestar á 
los criados la condición inferior en que 
e encuentran. Si quiere que da cria- 
da entre en la cs y tonie apego á ella, 
es pre: tratarla como á una persona 
«le la familia, mostrarle benevolencia, 
interesarse por ella y hacerle compren- 
«ler que su imter 


di 


s bien entendido es el 
bienestar y la prosperidad del hogar en 


«ue ha penetrado. 


Drapería para puerta, 


h que exponer bien las 
“ondiciones todas, tr: horas de le- 
vantarse y de acost de descan- 
so, salario, etc., e todo con 
vormenor para que no ocurran á los 
pocos días dificultades y molestias. Hay 
“ue ser muy leal y mo andarse con pro- 


manera de que todo el mundo esté col-- 
tento, consiste en fijar las respectivas 
obligaciones con claridad y atenerse á 
lo convenido. 

Por lo que es de la bondad hacia los 
iservidores, el ama de casa debe mos- 
trarla, en señal de superioridad moral. 
Citaré el caso de una amiga de la auto- 
ra de este artículo, que se encontró una 
vez en las circunstancias siguientes: 

Había ido de baile, dejando encargo 
á su doncella de que la esperase para 
ayudarle á desnudarse. Mi amiga vol- 
vió á eso de la una de la madrugada 
y encontró muchacha durmiendo 


5 á la 
tranquilamente en un sillón. Dióle pena 
e sola y se acos- 


despertarla, desnudós: 
tó. 


Modelo de pañuelo con disti 


AMá á las tres de la mañana se des- 
pertó la doncella, y mi amiga, que sólo 
. medias dormía, la vió levantarse, mi- 
rar el reloj, y exclamar fuego: 

—Las tres, y esa bruja que no vuel- 
ve. 


Esta bruja ha vuelto; contestó la se- 
ñora, puede usted marcharse á la ca- 
MA. 

Casi todas mis lectoras habrían pues- 
to en la calle á la muchacha la mañan 
siguiente. Mi amiga no; reprendióla 
»xigió satisfacción, mmostróse severa y 
resentida con ella algún tiempo, y wu 
bó por convertir á la criada que ta 


nto 
despego le mostrara, en la más leal y 


afectuosa de las servidoras. 


1H s en lo tocante á la morali- 
dad y aseo; tolerancia en los límites de 
lo posible para los defectos del cari 
ter y del servicio, solicitud maternal 


con los servidores, he ahí el se 9 paz 
ra tener criados fieles, de esos que for 
man parte de la familia y que despué 


de servir á la madre, continúan á las 
órdenes de la bij 


MANANA. 


se 
o 


en el país en que todo 
ne aquí no hay ne 
se difiera ni plan que no 
we, ni asunto que no se aplace; 
nto que no se paralice. 

proyecto brota con un  “des- 
en el sepílogo; toda terminación 
en la hb; a del “m tarde.” 
pues, e ño, que cada indi- 
sus s para mañan: 
rído los papeles?—Maña 


Ja par 
que mo 
prorre 
ni adel 
do 
pués” 
tropie: 

No es 
viduo deje 

—¿Me h 
na los 1 

—¿N 
ñana 


das ese dinero?—Vuelve ma 


ndo estará la ropa?—Mañana 


te mi encargo?—No; se har 


mañan 
Y siempre 


mañana, y siempre el 


tiempo acudiendo á la cita; y siempre 
del 


dilatándola, hasta que á la cita 


á nuestro arbitrio del mañana, + 


el hoy á cada instante se mos 
entre las manos? 


Poseemos la sombra de 


ayer, 


verdo puede ievocarla, 
sto 


¡pero 
á muestro alcance. 


má 


Y, sin embargo, lo futuro es e 
dito de la vida. Crédito que á 


nadie se m 
nadie cas 


se riega, firma que á 
Ta, papel moneda que 
pero que todos admiten. 
ste crédito es la ruina de los h: 


sobre un capital que m 
ne base y en el que cada dolene 
bería representar una bancarrota; ta 
iamos con un dinero que no existe; por- 
que lo tenemos y no lo tenmos; en una 


intos cuadros al derredor. 


cantidad donde mi 
tienen valor absoluto; decimos uno, 
no sabemos si va á llegar el dos; dec 
mos dos, y ya pasó el uno, por lo cual 
pierde el guarismo la mitad de su 
lor, y siempre es uno, ste uno tam- 


aún las unidades 


bién pierde; y lejos de contar una se- 
rie de annidades que podría dar una su- 
ma de millones, contamos erie de 


suma aúre y 


Ceros ólo dan 
To. 


sobre 


que por 


Y dla edificamos borves 
y palacios que la esperanza ilumina y 
la ilusión mantiene; y sobre esta nube 
que se evapora al contacto de la mate- 
ria, nos engreímos orgullosos 
bios al dec 'on ¡sonrisa de 
Mañana seré feliz. 
—Mañana cobro. 
— Mañana seré libre. 
Lo porve es una 
quiebra perenne que 
empuja a banquero 
1 a adelante, un cz 
pital que vacila á « 
da paso, una moneda 
fals; menos aún, la 
sombra de una mione 
da, su reflejo, su espí 
vitu; pero un espíritu 
que brilla, y su brillo 
deslumbra y esto bas- 
ta, porque toldos lo ven 
con entusiasmo, y di- 
cen:—Abí hay oro. 
Mas cuando la crisis 


esta 


precursora de la muer 
te deja ver el arca 
vací: entonces los 
acreedores luchan en 
vano por recoger el te- 
soro que aún se cier- 
ne sobre la cabeza «del 
moribundo, hasta que 
la palidez de su sem- 
blante y el frío de su 
corazón les hace ex- 


clamar con espanto y 
sentimiento:--¡ Ha. que- 
brado! el crédito era 
toda su fortuna. 

Esta aceptación del 
man es selayi 
tud hombre libre. 
con que el 


del 
Hierros 


mismo se encadena, al olvidar 
para ocuparse de lo que 


bajar hoy? ¿no podré ha- 
mañana? 
m 


cerlo 
-—Hoy 


mto fuerte; 
sentirme má 


fana he de 
¡Vivamos hoy! mañana 


quizá ma- 


será  otre 


pro 


ese 


con qué facilidad € 
caudal 


ponemos de 
inconmesurable! 


Al fin, ¿uo es nu 
siempre que nos 


no usamos de 
comoda? Pues si 


solo nos falta cuando la muerte se 
apodera de nosotros, ¿dejará de ser 
una renta vitalicia? 

¿Quién sabe si el mañama que nos 


abandona con la vida, es el alma que 
se desprende de la materia? 
Por ventura, ¿mo les el alma ante 
Dios la que acredita muestras obras 
¿Imego el alma es el futuro? ¿luego 


al megociar con él somos mercaderes 
de amestro espíritu? 

¿Será muy matural que siempre el 
alma haya de ser vencida por lla ma- 


Eso e 
AMOS 

¿Qué 
hecho, 
noches, 


diferirlo? 
hacer? 
decir 
salud y 


comio todos:—Buenas 
hasta mañana. 


Xx. 
LEA SEA 


LA AUSENCIA. 
MS 


Puso el amor un vidrio transparente, 
En medio de dos seres que se amaban 
Pero al través del vidrio se miraban, 
Con amor más sentido y elocuente. 

Mas puso otro cristal, y quince y 

(veinte, 
Con sus hojas un grupo preparaban, 


Y á medida que un grupo levantaban, 
Se nublaban los rostros densamente. 


Esta del tierno amor, esta es la histo- 
(ria, 

El recuerdo fabrica nuestros males 
Pero el tiempo nos da tantos cristales, 
Y que por fin se obscurece la memoria: 
á pesar de tan clara transparencia, 
Tanto y tanto cristal nublan la ausen- 
(cia. 


Joaquín Villalobos. 


Repisa elegante. 


¿01 cabello. Hace 
crecer el cabello, destruye la caspa, 
doquiera se emplea 


El Vigor 


del Cabello 
del Dr, Ayer 


suplanta todas las demás  prepara- 
ciones y pasa á ser el favorito de las 
señoras y caballeros. 


Preparado por Dr. J. C. Ayer y Ca., 
Lowell, Mass., E. U. A. 


Medallas de Oro en las Principales Exposiciones 
Unversales. 


¿ESTÁ UD. SORDO? 2 


Toda clase de sordera y personas que no ole 
gan bien, son curables por medio de nuestra 
nueva invención; solamente losque hayan nacio 
do sordo son incurables. Los ruidos en las ores 
jascésaninmediatamente. Escríbanos porme» 
hores sobre sn caso. Cada persona puede curar. 
se por si misma en su casa, con muy poco gasto» 


BIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave. 
CHICAGO, lii.. E. Us DE As 


DE PELIGRO! 


¿ES DEBILES 


ESTE AVISO Y PONER 
DIO A TIEMPO. 


creador ha ordenado que despnés 
Í fluido vital seminal sea la sub- 
seciosa en el cuerpo del hombre, y. 
'x contranatural de 6l producirá 
ados desastrosos. 
pj bres han muerto de enferme 
les como las del corazón, del d: 
Ú A, enfermedades pulmonares, e 
> nitido á su vitalidad gastarse, ex. 
se li ¡mas de estas 
cuando Ss 


Jades. 
Sres han ¡legado lenta, pero segura- 
«< «h estado de demencia incurable á causa 
/aS pérdidas, sin saber la verdadera causa 


do es 
sel mi 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ?. 


Predilección al onanismo, emisiones de día 6 de 
noche, derrames al estar en presencia do. una 
orsona del sexo opuesto ó al entretener ideas 
Iiscivas; gn i 1 ásculos 

pensa- 
luptuosos; SOfOCACIOnE8, 
6 dormir, sensación 3 


OS 


tendencias á dorm: 
beutecimi 

energí 
olores en 1 
de tristeza o 
memoria, indecisión, me 
pués decual o 
tantes ante la vista, 
de una pérdida involuntaria; der 
estuerzos en la silla, ruido 6 silbido en los oí 
fimidéz, manos y piés pegajosos y fríos, temor de 
algún peligro inminente de muerte ó inf 
impotencia parcial ó total, derrame prema 
tardio, pérdida ó disminución de los dese 
caimiento de onsibilidad, Órganos caidos y 
débiles, dispepsia, etc., etc. Algunos de esos 
síntomas són adver naturales para un 
hombre que debe recup: 
vitales, Ó vendrá á ser presa de 
enfermedad, 

Nosotros solicitamos de todos los que sufren 
de alguno de los síntomas arriba enumerados, 
QUE OBSERVEN BIEN E EAVISO, 
Gómunicandoso con nuestra Compañía de médicos 
especialistas que han tenido veinte años de ex- 
periencia. tratando enfermedades de los nervios y: 
del sistema sexual, y quienes pueden garantizar 
vación radical y permanente, 

Juvíenos una relación completa de su caso 
dándonos todo su nombre y Cirección, edad, ocu» 

ción, si es casado Ó soltero, cuáles de los sín- 
rados se le han manitestado á Ud., y 
amiento para gonor 


guna fatal 


do algun 
es ez, sífilisó alguna otra enfermedad venerca. 
Nuestra junta de médicos diagnosticará enso- 
cuidadosamente su caso (gratis) inform- 


_.- Vincent Bldg, Broadway é: Duane Sty 
Now York, E, U. de A» 


DONCELLA, ESPOSA Y MADRE] 


Á la joven 


cuantos consejos deben ser más precios: 


dualmente de su delicada constitución. 


EN UNA SEMANA. 


Dr. McLanghlin—México, D. F. 

Muy Sr. mío: —Muy mejorado de mis males 
sin embargo de no haber podido usar el Cin 
turón en los 20 días que estuve fuera de esta, 
población. Tenía una blefaritis que no ha= 
bía cedido á ningún tratamiento y con eluso 
del Cinturón ha desaparecido. Mi cerebro es- 
tá deseansado y noto la mejoría de día en 
día. 

Si noto algo nuevo lo avi 
tunamente, Soy de Vd., afmo 


Manuel E. Gutierrez. 


Cuídense de los Cinturones baratos, 
legio del Supremo Gobierno es el del 
Boticas ni Droguerías, ni por conducto 


DR.A.M. A 


Franeisco y Callejón de 


4 Vd. opor= 
3. 


Esquina de $. 


10 a. m. 


Cruzando el umbral que la conduce al completo desarrollo y cuya vida es- 
tá obscurecida porque ignora las leyes de la naturaleza y para quien unos 


A la esposa. 


Que empieza 4 comprender su incapacidad para llenar la misión á que es- 
tá destinada por la naturaleza, sintiendo que la enfermedad se apodera gra- 


lc 


xico, D. F. —Horas de despacho: de 8 a. 1. á8p. m. Domingos de 


doncella. 


os que las joyas. 


A la madre. 

¡Dios la Bendiga! ¡quién á dado lo 
mejor de su vida por nutrir á sus hi- 
jos y cuyo sistema tísico se encuentra 
falto de vitalidad! 

Para las que resienten la pérdida de 
las fuerzas cuya vitalidad se ha gasta- 
do en los cuidados y trabajos de la vi- 
da y que están débiles y temblorosas 
con dolores de espalda; que padecen 
jaquecas y otros miles de síntomas que 
señalan la pérdida de su vitalidad. 


PARA ELLAS POSEO UN LIBRO GRATIS 


les demostrará con claridad su estado, 
su causa y la manera de curarse. Este 
libro es el resultado del trabajo de 20 
años de práctica del Dr. McLaughlin. 
Está lleno de informaciones úblies y 
explica la manera de recuperar la 3a- 
lud, y un estado perfecto de mujer con 
el uso del Cinturón Eléctrico del Dr. 
McLaughlin. 


Pidan este libro, es gratis, re. 
mitido sellado á la que lo desee. 
el único Cinturón Eléetrico con privi- 
Dr. McLaughlin. No se vende en las 
de Agentes. 


LAUGHLIA. 


Santa Clara, nuevo número 220, Mé- 


álp.m. 


E 


¿YY AA 


NIGAPASIPIIIOAPIOES SEPIGTONIOIOIOAIIIIOPIIINE 


g 


todas ] 


u 
3 de San Francisco núm. l. 


SE MANDA GRATIS 
A TODO EL MUNDO 


A PAQUETE DE PRUEBA DEL MAS 
FAMOSO REMEDIO, 


Ue RESTABLECE MUY PRONTO EL VIGOR PERDIDO, 


“Todo el gee ocurra al State Medical Institute, 
EG Buliding, Fort Wayne, Ind., 
E.. U., reci? por Correo, y gratis, un paquete 
Ael remedio más notable, con que se han curado 
yá miles de hombres, quienes habian venido ln- 
Chando inutilmente por largo tiempo contra la 
enfermedad física y Sl de la pérdida de 
vigor. Suexito ha sido tan grande que, en pro 
dela humanidad, ha resuelto este Instituto re- 
artir gratultamente paquetes de prueba á todas 
as personas que ocurran á él. Eltratamiento 
se puede efectitar en su propio hogar, sin moles- 
tia; asi es que todo el que padezca de debilidad 
sexual, bajo cnalquier forma, ya proceda de 
errores de juventud, pérdida prematura de fuer- 
xa y memoria, depresión física, varicocele 6 
emaciación de las partes, puede curarse, por sl- 
mismo, en su casa, sin despertar la minima aten- 
ción ó curiosidad por parte de nadie, 

Este remedio tiene un efecto particularmente 
alentador, y desarolla rapidamente las fuerzas 
físicas. Tambien cura todas las enfermedades 
causadas por el largo abuso de las funciones 
naturales, ó por cualquier accidente del mismo 
genero, en las que siempre ha sido verdadera- 
mente soberano. 

El Instituto quiere ayudar á aquella clase de 
hombres que no pueden dejar su hogar parairá 
curarse; y por eso les marida gratis una mues- 
tra que les dará una prueba de la facilidad con 
qu pueden curarse por el mismo de la debili- 

ad sexual y otras enfermedades de la misma 
sapecie, usando remedios adecuados, 

1 Instituto no hace ninguna excepción, pues 

manda 


ratis á todo el que le escriba un paquete 
de prueba, cuidadosamente sellado para evitar 
cualquier Inconveniente ó publicidad. Toda so- 
Mela dirigida al Stato Medical Institute, en 
vista de obtener paquetes de prueba, nerá aten- 
dida pronta y esmeradamente. 

Se suplica á los lectores escriban alu pérdida 
de tiempos 
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American Photo Supply Co. 
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¡SEÑORITAS! 


La Fotografía ha llegado á formar parte de una edu- 
cación mod: tna, esmerada y elegante. Nosotros cono- 
cemos SEÑORITAS DELA ALTA SOCIEDAD que 
prefieren este género de diversión á cualquiera otra. 

Nuestras cáwaras son por su precio, al alcance de 
fortunas y por su sencillez, adaptables á todas 
las inteligencias. 
Cámara Klondike 

so IR 


» Ray Special 3% 


3 
2 


] Podemos remitir el suplemento 
tá nuestro Catálogo si Vd. se sir- 
(ye mencionar 

J «EL MUNDO ILUSTRADO», 


MÉXICO, D. F. 
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PRODUCTOS 


ANTIASMÁTICOS GAMBIER 


Tratamiento Científico y seguro de todas 


las Neurosis y Enfermedades pulmonares 
RECIENTES y CRÓNICAS 


ASMA — CATARROS TOS 
BRONQUITIS, etc., 
por Inhalaciones y Fumigaciones. 


POLVOS y CIGARRILLOS GAMBIER 


DrrósrTO : José NIHLEIN. — J. LABADIE, México. 


COQUELUCHE| 


So “óTOS FERINA 

SD Medicación Racional y Científica 
porfumigacióny absorción pulmonar | 

es ANTISÉPTICAS Y CALMANTES — 


POLVO GAMBIER! 


Previeneycalmalascrísis más violentas 


DerósrTO: José NIHLEIN — J. LABADIE, México. 


RdA 


9 


Estomago 6 Intestino cansados ó Enfermos 
CARBON. TISSOT|: 


AGLOMERADO al GLUTEN 
AROMATIZADO al ANIS 
con una lizera adición de Benzoato de Naftol. f 
ABSORCIÓN FÁCIL —NO SE PRODUCEN | 
QUEMADURAS NI NÁUSEAS 
Cura : Digestiones trabajosas, 
Hinchazón del vientre, Dilatación, 
Estreñimiento, Diarreas. 
en 2 


Depósito + José NIHLEIN— J. LABABIE, México. 


USE USTED VINO SAN MIGUEL. 
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Compañía de Seguros sobre la Vida y al orros en ¿eneral. 
(SOCIEDAD ANÓNIMA.) 


México, 12 de Septiembre de 1900. 


Muy Señor nuestro: 


En cumplimiento de lo preceptuado en el artículo 17 del Código de Co- 
mercio, tenemos la honra de participar á Ud. que, en virtud de los acuer- 
dos tomados por los Accionistas de esta compañia, á sus antiguas Opera- 
ciones añadirá las de S>guros sobre ln Vida, y 
su denominación por la de «LA UNION, Compañía de Seguros sobre la 
Anónima)» para lo cual, después de 


Vida y Ahorros en General (Sociedad 


cumplir todas las prevencion*s de la Ley de Seguros, 
da autorización del Supremo Gobierno. 3 
en conocimiento de Vd. que el Consejo de Admi- 
nistración que funcionará durante el presente año está f rmado comosigue: 
Cadena. —Vice-Presidente, Serapión 
Lic. Agustín M. Lazo y Joaquín Gó- 
Vocales Suplentes: Francisco Díaz de León y Juan N. An- 
Hugo Doormann; Suplente, Pedro Sa- 


Así mismo, ponemos 


Presidente, Manuel Alvarez de la 
Fernández. —Vocales Propietarios: 
mez y Couto. - 


drade.--Comisarios: Propietario, a 
piain.—Secretario, M. Alvarez de la Cadena (bijo.) 
El Sr. Don Dionisio Montes de Oca, que hasta la fi cha ha sido Geren- 


te General de la Compañía, continuará al frente de ella con el carácter 
de Director General, y su firma, aunque ya les es conocida, se encuentra 
al pié de la presente, para que se sirva Vd. tomar nota. 

Muy próximamente publicaremos los prospectos de nuestras nueyas ope- 
raciones y anunciaremos la fecha en que daremos principio á ellas. 
S.—DroNI1sIo MONTES DÉ Oca. —M. ABVA- 


De Vd. afímos y attos S. 
REZ DE LA CADENA (hijo), Secretario. 


cambiará desde esta fecha 


ha obtenido la debi- 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 30 de Septiembre de 1900. 


Revista de la Mota 


Se va marcando la prox' midad del in- 
vierno. Hemos entrado á un período de 
transición que de una manera muy no- 
table nos marca la moda. Si tratáramos 


de clasificar con verdadera precisión 
las nuevas variantes, nunca podríamos 
decir algo seguro, “y por eso adop- 
ta el término “media-esta 

Los trajes hechura s: son los 


lleva 
de 


que parece 
generalizan 


la palma, pues 
modo asombroso. 
do su guarda- 


un 
Hay elegante que ha sur 
ropa, con varios, hasta cinco Ó seis tra- 


jes del modelo que mos ocupa. 
que priva es el azul, 
hasta el invierno se 
ferido. 

La camisa de hombre se ha retirado 
con los primeros síntomas otoñales, 
quedando substituida ¡por el peto ó las 
capelinas. 

El calzado ¡para calle con el traje sas- 
tre, debe ser: media negra de hilo de 
escocia y bota de cuero de Rusia. 

Parece que los fondos y los barren- 
deros también se van dejando otra vez 
su sitio 4 la enagua blanca de lino, 
cual es mucho más elegante y se pres- 
ta con ventaja á mil exquisitos ador- 
mos; y entre éstos hay tal veriedad y 
todos tan ¡pwimorosos, que trabajo se- 
ría buscar el mejor. 

Los “escoceses” vuelven á invadir Jos 
aparadores, y ya se encuentran aplic 
dos en todas formas, por donde quiera 
que se transite. 

La “castellana” pasó con los úrtimos 
días de la primavera, ahora solemos 
yer, ocupando el vacío que dejó, unos 
saquitos primorosos, dentro de los cua- 


El color 


les se lleva ¡el pañuelo y algunos otras 
cosas que se juzgan casi indispensa- 
bles para el bello sexo. Dichos qui- 


tos son de ¡piel con aplicaciones metáli- 
cas, y tal se mos figura un remedo de. 
limosnero usado por las damas de la 
'etad media. 

Las flores en el sombrero también van 
de retirada, y los listones y lence- 
ría ocupan, atropellándose, el 
les dejaron aquella 

Las últimas observaciones que hemos 
hecho en la ópera, nos llevan á la con- 
clusión de que el sombrero quedará 
proscrito de las lunetas. Si se sosti 
ne esta costumbre al grado de genes 
rse, tendremos que alabar con entu- 
siasmo á nuestras damas por haber te- 
nido “el valor” de implantar una moda 
tan conveniente y que les permite lucir 
galas que el sombrero esconde. 

La conveniencia de esta moda, la en- 
contramos sintetizada en la última nota 
de una invitación para una velada que 
se dió en uno de nuestros teatros. Di- 
cha nota dice as obre poco más ó 
menos: “Suplicamos atentamente las 
señoras que se sirvan honrarnos con 
su presencia, que tengan la bondad de 
suprimir el sombrero en su tocado, si 
isten á luneta, con el objeto de evi- 
tar molestias al público.”—No comenta- 
mos. 

La temporada de ópera se ha nresen- 
tado dde una manera brillante y alí, 
en los palcos y plateas, se lucen y des- 
lumbran los ricos tocados de nuestras 
damas. Para encontrar modelos de ele- 
gancia llenos de donosura y con las úl- 
timas innovaciones, no hay que buscar 
los en otra parte; en el teatro encontra- 
mos la última novedad, el detalle que 
aun ayer no conocíamos, y Cuyos 1 
tados prácticos podemos estudiar 
largas horas. 

En la temporada de otoño, las blusas 
se harán de framelas de colores cla- 


EL CALZADO. 


Durante la Edad Media, 
sufrió numerosas variaciones, con refe- 
rencia á la ornamentación más bien 
que á la forma. Los primeros france- 
ses usaban zapatos dorados por enci- 
ma y guarnecidos de correas que te- 
nían tres codos de largo. 


el calzado 
o, 


4 


Sombrero de Otoño. Es de terciopelo verde hoja seca con una pluma roga viejo y otra crema. Dos hebillas adornan el frente, 


Bernardo, hijo de Pipino, dice un au- 
tor contemporáneo, usaba zapatos de 
piel roja, con una suela de madera, 
y eran tan ajustados y vam bien he- 
chos para cada pié, que el zapato iz- 
quierdo no podía servir para el pie de- 
recho ni el derecho para el pie iz- 
quierdo, terminando en punta.” 


El ca do que se adoptó generalmen- 
te en Franc a el zapato bastante al- 


parte de detrás, y entera- 
ubierto por encima del pie. 

A principios del siglo XVI aparecie- 
ron los famosos zapatos poulaine,” 
cuya extremidad se prolongaba en pun- 
ta de una longitud desmesurada. Por 
espacio de mucho tiempo se ha atribuí- 
do la invención de este singular calza- 
do á un zapatero llamado Poulain; pe- 
ro en la época en que salió á luz tam 
extra amte moda, era difícil que un 
zapatero inventase una forma nueva, 
puesto que una de las funciones del 
ejercicio de su profesión era que no ha- 


to por la 
mente des 


bía de introducir ningún género de inno- 
vación en el oficio 

Qu con más fundamento han he- 
cho algunos remontar el origen del cal- 
zado de que me ocupo á Godofredo 
Plantagenet, Conde de Anjou, uno de los 
caballeros más apuestos y bien forma- 
dos de su época. Pero como no hay na- 
da perfecto en el mundo, los pies del 
noble Conde no respondían al armonio- 
so conjunto del cuerpo, terminando uno 
de ellos en una excrecencia de carne 
que no le permitía el 1 
dinario. A consecuenc 
midad, se mandó hacer 


unos zapatos 
especiales, de forma graciosa, pero sin- 
gular, que no tardaron en ser adopta- 
dos por todo el mundo. 


El wmombre de  “poulaine” (que 
quiere decir “proa”) proviene de la si- 
mailitud de la punta de aquel calzado 
con la proa de un buque. 

Sea como quiera, el calzado en cues- 
tión fué adoptado con entusiasmo en 


Inglaterra, en Francia y hasta en Ale- 
nia. Como la categoría de las perso- 
se hallaba representada por 
tud del zapato, cada cual trata- 
ba de prolongarlo todo lo posible, ha- 
biendo llegado el caso de que no se ¡po- 
día andar sin atarse á la rodilla, con 
una cadenilla de oro ó plata, la punta 
del zapato, que se adornó com borda- 
dos, encajes y pasamanerías, y con ga 
Tr Cuerno otras figuras má 
menos grotescas. Los príncipes y g 
des señores tenían derecho á una “proa” 


de dos pies de largo; los mobles y los rl- 
cos, á un pie, y la clase media, 4 me- 


dio pie solamente. 


Pero como cada cual procuraba cons- 
tantemente prolongar la punta de sus 
del re 


zapatos, traspasando los límite: 
glamento, Carlos V, rey de FE 
prohibió el célebre calzado é impu 
imulta al que continuase llevándolo. 
Salió entonces una moda enteramente 
opuesta á la anterior, es decir, unos Za- 
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Traje para niño de 10 años. 


patos de extremidad ancha y redonda, 
que permitían al pie moverse con en- 
tera libertad. Pero después vino el fa 
moso “patin,” casi tan célebre como la 
“poulaine.” Venían á ser unos zapatos 
montados sobre una suela de madera 
«de ancha base y cóncava, como una 
especie de arca 6 burquilla. El lujo y 
la altura de este calzado provocaron 
las amonestaciones del púlpito, pero la 
moda persistió durante el reinado de 
Enrique IV y de sus suces . Llevá- 
ba imismo en aquella época un > 
patos con orejas adornadas de cinta 
cuentas y granos de oro. 

Las señoras adoptaron la moda de las 
sandalias, calzado precioso, elegante, 
la ventaja de 
pequeñez del 


perfumado, y que ten 
poner 
pie. 
Luis XII y Luis XIV introdujeron 
de 


de manifiesto la 


el uso de las botas recargads 
adornos, al mismo tiempo que los 
patos de punta cuadrada, de talón alto 
y anchas escarapelas de « terciope- 
lo y encaje, en medio de las cuales bri- 


Cuerpo bolero. 


llaba un diamante ó un botón metáli- 
co. 

Jon tiempos de Luis XVI, los laz de 
cinta fueron reemplazados ¿on presillas 


de oro ó de plata. Los nobles se distin- 
guían del tercer estado ó clase media 
por los talones altísimos y encarnados. 

Durante la Revolución y en la época 
dl Imperio, las «señoras adoptamom 
unos zapatitos de tafilete ó de cabriti- 
10 sujetos m dos cintas, que Cru- 
vban por encima del pie. 


LAS FLORES. 


Ayer, cuando aún era invierno y las 
inclemnen: del tiempo rechazaban al 
hombre al seno de las ciudades, y la so- 
ciedad repsegaba todos sus esplendore 
y sus placeres, su animación y su vida 
en los brillantes salones, toda muestra 
atención la absorb: vosotras, muje- 
res encantadoras. Hoy, que la primavera 
agita su perfumado vuelo sobre nues 
tras regiones, y los campos se ostentan 
exuberantes de lozanía y parece que de 
su seno llega hasta nosotros un rumor 
indefinible y vago que nos llama á go- 
Z de sus apacibles delicias, ahora son 
s flores las que exigen nuestro home- 
naje. 

Pero si entonces, al 
otras, de vuestras galas 
nos y vuestros prendido: 
indir de las flore vuestras ins 
parables compañeras, hoy, al habl 
de ellas, ¿cómo es posible hacer caso 
omiso de vosotras? 

Ellas son á los campos lo que vosotras 
á la humanidad: su alegría y su encanto 
supremo. ¿Qué s > una prima- 
en que no brotaran flores? ¿Qué 
a de una sociedad en que no existie- 
mujeres? Suprimid aquéllas, y la 
de toda. vegetación ha terminado, 
Suprimíos vosotras, y la vida del hom- 
bri 


hablar de vos- 
vuestros ador- 
era imposible 


ha iconcluído, porque flores y mu- 
jeres representan una misma y nobi- 
lísima misión sobre la tierr a mater- 


dl, el amor, la poesía 
hombre ha reconocido siempre en 
lores algo de una gramdeza supre- 
de ura superioridad infinita sobre 
terre y por eso en 
tiempos y los pueblos todos 
ves han servido para premiar las 
ones heroicas, los méritos insignes, 


Traje para jardín. 


las virináes sublimes; y por eso los hé- 
roes y los mártire: las vírgenes, han 
O sus frentes con coromas de flo- 


i al fin de los gramides triunfos de 
la vida halla el hombre uns 
egvirnaida que orle su fatigada frente, 
al principio de todos ellos aparece ca 
siempre la imagen de una mujer, cuyo 


amor ar de ordinario á las más 

i empre Las mujeres y 
las flores se hallan, pues, dulcemente 
confundidas, constituyendo la poética 


de los grandes hecho: 
ó su talento reali 


que con 
a el sexo 


fuerte, 


laFda de última moda. 


Pero aún resplandecen entre ellas más 
hermosas semejanzas. Al borde de cada 
tumba siempre hay una flor que brote y 
esparza aromas, como al lado de tod 
desgracia siempre hay alguna muj 
que nos consuele y enjugue nuestro 
llanto. 
aún en. esas flores que crecen en 
torno «de llos sepulcros, ¡quién sabe si 
las alimas bajan del cielo jugar en- 
tre sus pétalos, donde la savia que cir- 
cula arrastra todavía los átomos de los 
cuerpos que aquellas alm. amimaron! 
¡Quién sabe si esas flores vienen, por 
inedio, á renovar la vida junto á 
mos senos de la muerte! 

La presencia de una flor, como la « 
una mujer, despierta en el ánima ri 
sueñas ideas, y en el corazón elevados 
sentimientos. Sembrar flores em los 
campos es lMlenar el mundo de alegría; 
sembrar afectos nobles en el alma de 


la mujer es preparar un porvenir de 
paz y de ventu La estación de las 
flores trae la tierra la imagen del 


Paraísc, el amor de la mujer trae todo 
un cielo al corazón del hombre. 

o si ben entre las mujeres y las 
Hor: € dulces analogías que reco- 
noce todo el mundo, existen también 
entre ellas simpatías misteriosas que 
solo ell: comprenden. Acaso la matu- 
raleza aa querido establecer entre ellas 
secretas relaciones; acaso un lenguaje 
ovado las permite contarse sus pe- 
y sus dichas; acaso son las flo- 
res el punto intermedio de la escala 
entre la mujer y el hombre, como los 
ángeles sor el punto intermedio entre 
: mujeres. 


Una flor arrancada de su tallo y pren- 
dida en una sedosa y perfumada cabe- 
Ei 


ler: 
paip 
lla, parece que adquiere mayor vida, 
que su color se enciende, que su fra- 
wcia es más intensa, que sus pétalos 
s gitan con suaves vibraciones. ¡ Quién 
sabe si entonces, lejos de echar de mé- 
nos la savia de su tallo, se sienten más 
al contacto de aque- 
donde bullen amorosos pen- 
6 de aquel albo seno que les 
comunica las palpitaciones de un cora- 
ón enamorado! ¡Quién sabe si la mu- 
jer y la fior viven entonces por las n 
nas emociones; !Quién sabe si se m 


venima, Ó junto 


ginal y 


que el hombre siente hacia las 
tractivo poderoso, cual si tu- 
> de muje y que encuentra 
r zo de la esencia embriaga- 
fiores. 


Ello « 


Por eso, si hay 
aborrezca las flore: 
porque ese hombre es 
á las mujeres. 


gún insensato que 
descontiad de él, 
“apaz de no amar 


Escarabajo para adorno de Sombreros. 


Domingo 30 de Septiembre de 1900. 


EL MUNDO 


ILUSTRADO 


ILUSIONES. 


INEDITA. 


Niña mía, si 4 mi amor 
el tuyo le das en pago, 
ven conmigo sin temor; 
la barca del pescador 
espera á orillas del lago. 


Sombrero y peinado de última novedad. 


Si tú quier cruzaremos 
los dos la corriente azul; 
trovas de amor cantaremos, 
y la brisa escucharemos 
gemir en el abedul. 


Ven; la luna nacarada 
bañará tu álbea frente 
con bucles de oro adornada, 


y en mi seno reclinada 
te arrullará la corriente. 


De la brisa el suave halago 
alejada la barquilla, 

iremos cruzando el lago 
escuchando el ruido vs 
de las aguas en la orilla. 


Moca en la alegre ribera 
llena de luz y colores 
que en el otro lado espera, 


tengo una quinta hechicera 

colocada entre las flores. 
Y allí en dulce compañía, 

y gozamdo el corazón 

de la más pura alegría, 

verás como pasa el día 

rodeados de ilusión. 


Ven, allí hay auras serenas 
y corrientes bullidoras, 
mariposas voladoras, 

y flores de esencia llenas, 
y transparentes auroras. 


Y hay campiña de verdura, 
y un sol de fuego en el cielo, 
y para mayor ventura 
alameda de frescura 
bordando ríos de hielo. 


Y hay nubes de oro y de 
y campestres pabellones 
y violetas, y anamones, 
Y hay nubes de oro y de 
all pie de sauces Morones. 


grama, 


grama, 


Ven viviremos los dos 
la vida de los ensueños, 
seremos del mundo dueños, 

y adoraremos á Dios 
en pa 2s tan risueños. 


Ven, ángel de tu amador, 
oye la trova sencilla, 
ven y premiarás mi amor; 
la barca del pescador 
está esperando en la orilla. 


J. B. M. 


<S0>S 


QUIEN BIEN AMA, NUNCA OLVIDA, 


En una fértil pradera, 
que espléndida en flores 
nació en tibia primavera 
al pie de una enredadera 
una Violeta sencilla, 


brilla, 


De delicados olores 
el puro ambiente impregnaba, 
y allí humilde entre mil flores, 
su vida se deslizaba 
sin afanes mi dolores. 


Una gentil Mariposa, 
revolando bulliciosa, 
en ella fijóse un día, 
y trémula, riñosa 
en su tallo se mecía. 


—Te adoro, dijo á la flor. 
cual ama Dios el poeta— 
y ella dijo con dolor: 
—¡Ay de la pobre Violeta! 
si olvidas luego su amor. 


—¿Yo olvidar tu diva esencia, 
prenda del alma querida, 

célica luz de mi vida? 

En el mar de la existencia 
“quien bien ama nunca olvida.” 


Pasó el tiempo; llegó el frío; 
del invierno el cierzo aleve 
cambia en escarcha el rocío, 


Dos delantales de última novedad. El uno es de punto bordado. El otro lleya una guarición 


E <= de picos al guipur. 


Bata de casa ] ara señorita. 


y monte, 
cíñiense 


río 
de nieve. 


Manura y 
un manto 


La Mariposa 
que su muerte vislumbraba 
en el marchito pensil, 
en Diciembre suspiraba 
por las áuras del Abr 


gentil, 


un día y pesarosa 

sta su flor querida 

o en voz sentida: 

mi Violeta hermosa, 
bien ama, nunca olvida.” 


Y cumplió 
que, unidos 
volaron al 
su débil, ú 
y el aroma 


su juramento; 
en dulce amor, 
firmamento 
imo aliento 
de la flor. 


Julia B. 


olquena. 


Kn A 


LOS Ojos 
ON 


Hay que lavarse los ojos si es posibiw 
con agua no muy fría. En caso de u: 
agua a pa el rostro, procúrese « 
no entre en el órgano de que hablamo 
la que por fuera queda suíi 
para la limpiez Y repetiremos que el 
ojo debe lavarse y arse Mevando la 
toalla de la la n y no 
de la me 2. De este mo- 
do se ret wños la formación 
de la horrible y odiosa pata de gallo. 


es 


Se evitarán las irritaciones de la yis- 
ta, no exponiéndose sin velo á grandes 
fríos, calores ardorosos y nubes de pol- 


vo, y trabajando con luz artificial ó 
natural moderada, que en cuanto sea 
posible se recibirá por la izquierda ú 


por lo alto. Las pantallas verdes y los 
vidrios ahumados pueden prestar mu- 
chos servicios sobre el particular. 

El té tibio y poco fuerte es bueno pa 


ra lavarse los ojos con tal de que la 
persona no se exponga luego al aire. 
Cuando los ojos se irritan, no bstantelas 
do los ojos se irritan, no obstante las 
precauciones recomendadas, rec e 
á un colirio preparado por un farm 
céutico con receta dle médico. El agua 
boricada basta en general; caliéntase 
un poco de ella en el baño de maría y 
se lava la vi: Uno de los oculi: 
más distinguidos de París, el Dr. Pié 
chaud, nos ha proporcionado la si 
te recta que pres 


Acido bórico. 15 gramos. 


Agra destilada. . 500 » 
Hidrolato de adelfa (lau- 
rel cerezo). 5 30 


S>mbrero para niña de 9 años, 
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NUESTROS GRABADOS. 


Repisa elegante. 


De madera de nogal. Todo el fondo 
de la parte inferior lleva una cortini- 
lla de tela japonesa azul; lo demás es 
de madera. 


Draperías. 


Las tres draperías que aparecen en 
muestro número, son de peluche de dis- 
tintos colores, y van forradas con un 
so cuyo color haga perfecto contra 
te con el- del peluche. La drapería ori- 
ginal leva un bastón dorado en forma 
de espada; y las otras van guarnecidas 
de pasamauería lisas y con borlas. 


Pais para abanico. 


Es de seda china, crema, y el borda- 
do se hace al punto atrás con sedas de 
distintos colores. 


Traje para niño de 1o años. 


Die paño color de granate 
con chaleco blanco de  piqué. 
megas y choclo de charol. 


obscuro 
Med 


Cuerpo ¡bolero. 


Las tapas del bolero son de tela más 
obscura que el chaleco y vam borda- 
«das en Jas esquinas lo mismo que las 
mangas. Cinturón con moño hacia el 
lado vilerdo. 


Traje para jardin. 


De muselina moteada, con adornos de 
es. Un ancho listón sostiene los de- 
lanteros. 


Modelos de manga de última moda. 


A SANTA TERESA DE JESUS. 
Ok 

—Visteis en los celages de la aurora 
foco de viva luz, que entre oro y grana 
con arrebol de púrpura colora 
el horizonte vago en la mañana...? 
Pues esa luz que los espacios dora 
es asaz tibia, pálida, liviana.... 
de amor ante la llama penetrante 
que abrasa de Teresa el pecho amante. 


—¿Habéis visto esponjarse el casto 
(seno 

de un lirio que esmaltando la pradera 

su cáliz abre de perfume lleno, 

y embalsama la dulce primave: 

Pues ved que aun es más pur 


, más 
(ameno 
el aroma que es se en Su carrera 
sublimándose en is profundo 
esa Teresa á quien venera el mundo. 


Opinión de un Capitalista. 


=> 


Wéxico, Octubre 3 de 1898. 

Señor Don Donato de Ohapeauroge, 
Director General de la Compañía de 
Seguros “La Mutua.” 

Presente. 

Muy señor mío:—Me permito acusar- 
le recibo de los seguros por ($300,000.00) 
trescientos mil pesos qué acabo de to- 
ed repre- 
República, y obsequianm- 
s deseos de que exponga las 1; 
que he tenido para asegurarme 
htidad tan importante y a pre- 
ferir el tomarla á “La Mutua,” á pesar 
de que mis frecuentes viaj á Europa 
y los Estados Unidos me han dado to- 
da clase de oportunidad para tomar mi 


mar en la Compañía que us 
senta en es 
do 


seguro en cualquiera de las grandes 
O as del Mundo, com gusto le 
man c que en mi creencia, el segu- 
ro sobre la vida toma la forma de u 


protec 1, no sólo para mi familia 
no tembién para mis bienes y negocios 
que tengo entre manos, los que no que- 
darán sin tongos con que seguir acti- 
vándolos si les faltase mi personal di- 
rección. 

Respecto 4 haber elegido “La Mu- 
tua,” mi personal conocimiento de sus 
inmensos recursos, con los cuales cuen- 
ta para cumplir dligaciones, sus 
métodl de organización y los planes 
utract y seguros que ofrece son ta- 
les, que á mi juicio no admite compe- 
tencia 

En corclusión, le manifiesto que mi 
intención es aumentar el seguro so- 
bre mi vida' en esta Comp: 
tro de poco tiempo, y tendré 
placer en tratar con usted este 

Soy de usted, afmo. atto. 


LANE 


GRAN FÁBRICA*DE CAMAS, 


Catres. Camiias y Cunas de latón 
Nikeladas y sin nikelar 


ESTILO INGLÉS. 
ENGLISISPOKEN- 


MS 


Para probarte mi amor 

y verdad de mis protes 
voy á comprarte un tambor 
y cama de las de Mestas. 
4 movida por vapor en to- 
pública y montada con todos 
los ad 1tos de l mejores de Europa. 
También es la única que emplea en s 
manufacturas el procedimiento inglés, 
que consite en fundir las esquin de 
bierro en las columnas de latón para las 
cama 

En uinguna otra 
den y fabrican camas 
arantía. 
res con alambrado y cabece- 

a de madera, de una vara. .$ 500 


Unica 
da la I 


a donde se expen- 
pueden dar esta 


Una  (iccena aa 54 00 
Catres con alambrado y 

ra de hierro, de una 6 50 
Con dos cabeceras. . Ss 00 


amas, de una ve 


, $450: de vara 
cuarta, $6.00, y de var media, 
0. De vara dos tercias $7.50, 
25 de la Monterilla núm 
APARTADO NUM. 967. 


ANASTASIO MESTAS Y CÍA. 


Esta mo tiene sucursales ni agen- 


te 


un departamento especial par: 
niquelar toda clase de camas de latón 
y objetos varios. 


DUSTRIA 


al Salicilato de Sosa 


Única preparación eficaz, 
de una pureza absoluta 
y de sabor agradable. 


CLIN y COMAR, PARIS 
y en las Farmacias 


LAVILLE 


Acción pronta y segura 
en todos los periodos del acceso. 


7109 
CLIN y COMAR, PARIS, y en todas las Farmacias. 


Colchones de alambre para toda clase 1 
de 


PEAU d'ESPAGNE ROYALE 
AMARYLIS du JAPON — LE MENUET 
VIOLETTE CELESTE 


ULTIMA 
CREACIÓN : 
Perfumeria 
“Nouveau Sidcle” [A 


ANEMIA, LINFATISMO 
ENFERMEDADES 4 
del PECHO 


Reemplaza con ventaja 
el Aceite de Hígado 
de Bacalao. 


CLIN € COMAR — PARIS 
Y EN Las > 


Farmacias, — 708 


q 


E 


RSS DELAS) 7 


AS 
ries Ue 
VELOUTINE —., 

CHARLES FAY 


9, RUE DELA PAIX, PARIS 
-ARFUMEUR:ill 
9Kue de la Pai 9. 
aid e 


NFACSIMILE delacaja contenlendoel 
Verdadero polvo “VELOUTINE 
inventado por CEL. FAT, 

e 


Tomen pildoras Huchard. 
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Consultas de las Damas a de su fabricación si es genui-  Gesdiciadas, para después volve 


que nosotras, cuamdo no 
sus maridos en sus ocupa- 


ser y estado. .s ; a rei e a- 
ERUDIT. eemos que en los Es- Sir embargo, fuera de casos de obe- “iones, industria ó comercio. AE 
e tados Unidos hay muy pocos semana- sided patológico, en que se mecesita 192 qUe lo primero para mis lec 


ras es dejar á un lado la pereza é imi- 


ilustrados, porque los grandes dia- la intervención del facultativo, no pue- E 4 
pora ES OS E z tar á las mujeres de las dos mencio- 


ESTHER.—No es mal sano el rumbo publ suplementos voluminosos de negarse que las gor( lo son por- AOS a 
de que habla usted; puede vivir tran- domingos, con abundantes grabad: que quieren. Y al efecto, mo hay que 5 de ET E mo lejer 
quila. y un texto que corresponde al que lle- andar bebiendo vinagre, según hacen A 

ELEGANTE.—Precisamente hoy da- is gvalmente 'infuencia importante 

mili alo baile que pue sobre el aspecto general 6, digamos la 

í usted como modelo para su palabra, en la -belleza. No es posibue 
traje. Hágaselo usted de raso lila, ador: ser realmente bella, ó mejor dicho, “no 
je. Háge S a, ador- as de permamecer mu lempo. 
nado de blanco y le quedará desium- o nueho, HISapO 
brador. hermosa” si se abamdona la mujer á 

, > NS lu ociosidad y si, además mo sigue 

"REGUNTONA.—La S Cer e a S 

Ia e ln a un rógimen alimenticio apropiado. 

1 mani ques hemos dicho que el régimen ve- 
lor ama E a 

a, exclusivo ó predominante, la 
el centro sabor es dulce, sin ser “ausa probable, ó E lo Menos cau- 
a O Lo oe a sito. UE Á que princ palmente e atribuye 
E de SS Se e pa muta sien el Es- frescura de las mujeres del pueblo 
ado de Veracruz, por Jalapa y Coate- en 1rla. Lo positivo es que en el 
pan y a ielo último, muchas de la z 

DELIA.—La caja de los pianos de co- famos la ¡corte de 
la sólo se limpia bien con un fuelle, no comú camme ni tomabe 
pues el lienzo de sacudir no puede pa- ymo. ascapan hasta llos setena 
sar bajo las cuerdas, y el viento que los ochen: años con el rostro 
oja el fuelle penetra por todas partes y los ojos brillantes, cuasi lo 
lo deja todo limpio. mismo que cuando sólo contaban 
LUPITA.—Que un doctor le recete la 


treinta. 
estrienina, y con ella se aliviará usted La salud general tiene por base prin- 
mucho. 


cipal da sobriedad, y la salud general 

SENORA DE B.—Límpielos usted con fuente de la belleza. Conozco en 

petróleo; el aguardiente blanquea los momentos una señora de cier- 
muebles. 


lad, que no hallándose muy bien 
PERLA.—Sólo con las pumas de li- 'en ciertos momentos, ha tomado la 
tografía puede. usted hacer ese traba- Y e simple precaución de mo comer came 
Jo. por la moche (sábese que en París se 
LIRIO.—Hace usted mal en poner almuerza de once á doce, y se come de 
petróleo 4 la lámpa pues el petró- nozal, lo mismo qu> el guardarropa-esquina. El sillón es de cuero seis á siete.) Además, ha suprimido 
leo es muy mal sano, y cuando la me- vi el vimo, y con esto se ha visto libre 
cha queda un poco salida, se forma un en un par de meses de las molestias 
humo espeso que es dañosísimo. Puede que la aquejaban, y se ha puesto «co- 
usted poner en la lámpara velas de es mo rejuvenecida en diez años. 
tearina, pues acaso el petróleo sea la Cuéntase que el movelista francés 
causa de la enfermedad que le aque- Emilio Zola estaba hace años dema- 
ja. siado meso. Entrando uma noche en 
BERTA AZUL.—Las mangas se usan el teatro, cuando ya estaban sentados 


“poma-rosas” 
1, redonda, de co- 
lloso, que tiene un hueso en 


Racámara para señor. El piso está maqueado. Delante de la cama hay un felpudo, El lecho es de 


mi tomando nin- 
s drogas que 


na las inas de las publicaciones se- 
manarias. En cambio, hay muchísimos gun 
“Magazine mensuales de todas cla- venden los fabricantes especialistas 
ses, de todos precios y para todo el mun- ¿on tal fin, sino someterse á un 
do: de ingeniería, de sport, de literatu- Ineb higiénico inveligente. 

ra, de policía, etc., etc. Basta observar que las gentes del 


E JOCINERA.—La pasta > 3 neill campo no son nunca gorda Ya POL ¿a RA E LA 
en la actualidad de muy diversas for- OO INBRA. La pasta de jamoneillo CASIO e que deben esto 4 la mida ¿0105 10s de su fa de butacas, excu- 
SO A ; S => tiene que llevar Ó almendra ó pepita consis e, que ; dora aos 
mas. In nuestro pasado número di- CDA activa que llevan. Por otra parte, ca= q, E FRUDO 1 ecirse e el Ñ E 
mos algunos modelos de las que más “* URDAZA si munca padecen de las enfermedades C] Munt (debe decirse que en los pa 
se usd 3usque usted, y las enc a Ds > os de los teatros de París están las 
e usan, Busque usted, y las encontra: A A consecuencia de la civilización, gota, 


vá 


ceentes tan apretadas como la Pdi- 
Al pasar por delan- 
eli, conocido s 


SENORITA A LA MOD reumatismo, del cáncer, etc. Esto iM- has en sus cajas.) 
SEM RITA A LA MODA.—SÍ, cier- id a jer > see mantener- EE E a 
¡AENORITA A TA xO! «ier- LAS FLACAS Y LAS GORDAS dica que la mujer que dosee mantener PA pas 
amente, comien á usarse el polizón; seen buen estado, hará bien en aproxi- exciimó Zola: 
pero sumamente pequeño. También las marse (Cu le posible 4 die ES ; 
Mona : ii a SOS marse cuanto le roo e ich Cuidado, que es terrible estar gor- 
deras a evan mucho; pero ¿ya mujer, ninguna tan grave é im- “stado natural. ¿Cómo mo ha de en- 
ésto afea el cúerpo, pues el movimiento oca dera de da LON desmesuradamente, hasta el 
«que éste les imprime al andar es de 5, Por tener talle de sílfide se PUMto Ue representar cuarenta años, 


muy feo efecto. Ñ ; icine a 
od ale Da au mola ue ficineo, Ja. que 


Entre :2s cuestione que preocupan 


do. 


w está usted porque quiere, com- 
testó eL voz f pues y 
estaba empe representación. 


cuando sólo tiene vei 


desviven 


la l 


—Subscríbase usted A a as pasa diez horas en la cama y que lue- - 
rain Eo z ISO inchas lo obtienen gracias 4 corsés ya Y la 
al “Cómico,” y se le quitará el fasti- pe pee 3 pa Li e de 30 come y bebe con exceso, ¡sin ocu: Mos cimas aquel acto, corrió Zola en 
io. tue pe E Bl epale AS due ner mu su cuerpo ni su espíritu? busca de Raffaeli para preguntarle el 


sufrimiento el que se imponen esas 


Por duro que sea confesarlo, precisa Secreto, 

vesonocer que una francesa ó una ale- No beba usted, replicó lacónica- 
ana de cuarenta y cinco años tiene Mente el otro. 

aspecto análogo «al de una americana Al día siguiente empezó Zola á no 
y de una española de treinta y dos. Es- beber en la comida, y al cabo de «los 
:] to se debe á que Jlevan vida más acti- meses babía disminuído cuarenta li- 
va, € que se ocupan en las cosas de la bw recobrando la esbeltez, la as 


A 
É 


Modelo de comedor. Las sillas son de cuero claveteadas, Los aparadores y la m>sa son de nogal, 


WLOISA.--No es fácil que falsifiquen otr: 
los artículos japoneses, por la razón 
principal siguiente: El operario japonés 4 una criada robusta para apretarlo, 
es el 1 hábil del mundo en ciertos Jo que hacen poniendo la rodilla so- 
bajos, y dada su habilidad especial, re los riñones y tirando con toda su 
ja tan barato como él. fuerza. Una vez bien apretadas 

usted que los amerl-  conyrimidas en este estuche, ya se 
n artículos japoneses, la creen saivadas, sin comprender que lo 
que pod suceder, se- nico que han conseguido es echarse ú 


cosa. Cuóntase de algunas que 
ponem esta prenda y luego llaman 


juier país occidental se perder la salud, y deformarse, en rea- 
fabriquen artículos japoneses con obre- lidad 1 carnes, pues el corsé muy 


ros niponi y para el caso de la exce- apre 
lencia de la mercancía, poco importa el g« 


ado hace b: r el vientre, y ¡con- 
ona el hígado. Es un verdadero Cojines para cama. 
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Canapé para corredor. 


dud según él mismo asegura, en 
contránoose mucho mejor, intelectual- 
mente hablando. 

Me ahí todo el secreto: mo beber ó 
beber poco en las comidas, comer po- 
co pan. y renunciar de manera ordi- 
naria los platos suculentos y los vinos 
generosos. Con esto y llevar vida ac- 
tiya, puede perderse la mayor parte de 
la grasa mociva y mantenerse en ese 


estado de morbidez, que es una condi- 
«ión de la belleza, cuando mo se pier- 
den las formas. 

Daré á las que quieran seguir mis 


consejos, algunos sobre la manera de 
someterse á este régimen. Lo prime- 
wo es no pasar de la exageración en 
Ja bebida á la abstención completa, se- 
gón bizo Zola, pues esto puede ser 
causa de dolorosa irritación de Jestó- 
mago. Comiéncese disminuyendo po- 
co á poco la dosis, hasta reducir la 
cantidad de líquido que se tome en 
cada comida á medio vaso grande. 
Algunos creen equivocadamente que 
1iecesita beber mucho, comiendo, para 
que la digestión se efectúe bien, la. 
verdad es lo contrario, pues el exceso 
“le líquido impide los movimientos de 
vaivén mediante que el indicado órga- 
vo opera da trituración de los ali- 
suentos. En general, las personas ue 
estómago sano beben poco; das de 
estómago malo «absorben mucho lí 
quido. 

Obtemida la mecesaría regularidad, 
procúrese no salirse de ela, pues sólo 
neí se logra vencer á la tendencia, 
da vez mayor en nuestra edad, de co- 
mer y de beber mucho. En muestros 
puísos se abusa del agua, y no hay 
mada que engorde tanto, ni mada que 
cause tantas enfermedades, según se 
la experimentado. 

En la virtud se lleya la recompensa, 
pues la persona que se abstiene de be- 
ber en abundancia y de comer mucho 
pan y much; COS; suculentas, €N- 
cuentra luego extraordinario placer el 
día que se deja la rienda suelta, con 
motivo de una fiesta de familia, de 
una "reunión de amigos en que, á 
fuerza de hablar y de reir, se olvidan 
los preceptos, para abandonarse al en- 
“anto de la so lald de la mesa. 

Aunque sea una vulgaridad decir que 
todo es relativo, ¡conviene repetirlo, y 
los acostumbrados á comidas superio- 
res se hartan y ansían cosas sencillas. 
¿Sabe usted cuál es el mayor regalo 
para mí? decía mo hace mucho uno 
de los hombres más ricos de Europa, 
famoso por sus vinos exquisitos y la 
rombradía de su mesa. Pues una 
tortilla con papas.” Se ha dicho ya, 
además. que la gula. sobre privar de 
la belieza, es causa de las enfermeda- 
les que afligen á los hombres en mues. 
tro tiempo. El campesino, que vive 
junte á la naturaleza, que tr: y 
se nutre con sencillez, no padece reu- 
ma, ni gota, mi aplopegía, mi cáncer. 
Del mismo modo, los animales monte- 
ses mo sufren ninguno de los males 
que atacan 4 los domésticos 

Otro consejo daremos, y es el de no 
Nevar las cosas al exceso. Téngase en 


cuenta que una persona que después 
de laber sido gruesa pierde den 
das libr: e queda con el cuti 


flojo 
en el cuerpo, brazos y cara. Por esto 


la prudencia aconseja que se empiece 
el trafaminto contra la tendencia á 
engordar cuando ésta se manifiesta. 

Si para enflaquecer se necesita vida 
activa ocuparse en «go, comer con 
moderación y beber muy poco, para 
eugordar precisa un método contrario. 
Han oliservado buenos autores que la 
personas demasiado secas y enjute 
(hablo de la edad intermedia, de 30 á 
50 años,) som generalmente de mal ca- 
rácter, Ó envidiosas, Ó celosas, Ó son 
víctima de alguna de ¡esas pasiones de- 
primentes que consumen. Por otra 
parte, viven en un estado de nervo- 
sismo y excitación e 1ordinario. 
Conviene, pues, recomendar áú las fla- 
cas que deseen entrar en carnes, un 
soquito menos de excitabilidad, a 
a tranquilidad de ánimo, y mutrirs 
con materias feculentas, como pan, pa- 
pas, legumbres harinosas, bebiendo 
stante, aunque sin exceso, Pocos llí- 
quidos hacen engordar tanto como la 
cerveza, por lo cual este líquido pres 
ti servicios 'importantes en algunas 
convalecencias. 

De manera que, conforme á lo dicho, 
si hay en el mundo gordas y flacas, 
no todos se mantienen en el término 
medio apetecible, “es porque quieren,” 
a el pintor Raffaeli á Zola. 
, como en la mayor parte de 
cosas, casi siempre querer es po 


EN LAS MONTAÑAS 


Todo lo enerva la pesada 
En el maizal el céfiro repo: 
Y busca la cerúlea maripos: 
El húmedo frescor de la forest 

Al acabar la campesina fiesta 
Que en regocijo popular rebosa, 
Toda la gente, en procesión piadosa, 
Sube y transpone la empinada cues 


Cesa el petardo de atronar el viento, 


Acalla el campesino su alegría 
En el fondo del valle soñoliento. 

Y repitiendo va la serranía 
El són del tamboril pausado y lento 
Y el llorar de la triste chirim 


Rafael Delgado. 


AAA 


CANTO, PERFUME Y COLOR. 


La alonára dijo un día:—He oído una 
alondra. 

Y la nube rosada, que acertaba á 
sar por ahí, dijo: —Es tu canto el que 
has oído. 

—-No-dijo el ave;—no es mi canto. 

La violeta dijo un día:—Ha llegado 
hasta á mí el perfume de una violeta. 

Y el típido césped en que se mezcla 
han diminutas fresas, dijo: —Es tu per- 
fume el que has aspirado. 

—No-— «dijo la flor;—no es mi perfume. 


La púrpura dijo un día:—He visto el 
color cucendido de la púrpu 

Y el asrmiño del manto cardenalicio 
que arrastra por las gradas del templo, 
dijo+—Es tu color lo que has visto. 

2 No- dijo la púrpura; no es mi co- 
lor. 

Entoncos la alondra, la violeta y la 
púrpura exclamaron:—¡Es bien extra- 
ño y 10 se explica que haya canto de 
ondra que no es de alondra, perfume 
de violeta que no es de violeta, y color 
de púrpura que no es de púrpura! 

Pero yc, que los estaba oyendo, excla- 


¿De qué os asombráis? Bajo la ro- 
sada mube, entre el césped mezclado de 
as y por las gradas del templo, 
Maedalena ha pasado con su voz mu- 
sical, un embriagador perfume y sus 
labios rojos, muy rojos. 


LA MANO Y EL PIÉ. 


Una de las principales bellezas de la 
mujer es la mano; por esto no escatima 
en general sacrificio alguno para con- 
servarla blanca y fina. ln otra época, 
había grandes señoras que exageraban 
tanto los cuidados exigidos por la mano 
que ni siquiera llevaban el líbro de misa 
en ellas, por temor 4 que el peso del 
objeto tan diminuto les produjera al- 
gún pequeño inconveniente. Todavía hoy 
se habla de personas de nuestro sexo 
que duermen con los guantes puestos ) 
que por mada del mundo tocarían el 
menor objeto duro Ó áspero. 

Sobre que semejante manera de pro- 
ceder no está al alcance de todo el mun- 
do, debe confesarse que de este modo 
se convierte la mujer en una especie de 
muñeca inútil, buena sólo para el ador- 
mo y el decorado. Es, pues, indispensa- 
ble, que todas mis lectoras se persua 
«lan de que, cada una, según su posición 
y recursos, 1 mujeres deben irse 
de sus manos para los cuidados domés- 
ticos, aunque tomando ciertas precau- 
ciones y teniendo ciertos cuidados que 
les permitan conservar la belleza de es- 
te órgano. 

Un buen modo de preservarse las ma- 
nos cuando se trabaja con las ocupa- 
ciones domésticas, es ponerse guantes 


viejos, largos y anchos que mo impi- 
imientos, pero que preser- 


den los mo 
van de los contactos demasiados áspe- 
Idéntica precaución conviene to- 
r, si se anda con piantas y con tie- 
. Adviértase que de todas las indus- 
ales parisienses, las que peores ma- 
nos tienen son las foristas. El lavar 
las manos demasiadas veces, presenta 
sus inconvenientes y por esto es de re- 
comendar el uso de guantes viejos. 
1 embargo, hay trabajos que exi- 
gen la desnudez de la mamo y entonces 
es necesario limpiárselas cuando preci- 
sa. El primer consejo que daremos es el 
servirse de jabones que contengan 
meipios corrosiVos. El de sosa, muy 
algo aromatizado, 


es el preferible. Al mismo tiempo se 
desleirá un poco de salvado (afrecho en 
algunas partes), en el agua tibia que se 
empleará. Este líquido mo debe estar 
muy frío ni tampoco caliente. Lo mejor 
es que al introducir las manos en él no 
se experimente sensación demasiado 
viva en un sentido ni en otro. Cuando 
y manchas en las manos se recurre 
al bórax Ó al amon'aco. 

La mejor manera de proceder es cui- 
darse las manos por la noche antes de 
-ostarse, sin que ésto obste á que du- 
rante el día se proceda á su limpieza 
cada vez que sea necesario. Las perso- 
nas que procedan por la noche á esta 
operación, tardarán en ella el tiempo ne- 
cesario, cinco ó diez minutos, proce- 
diendo como sigue: con una piedra pó- 
mez frotarán suave y largamente las 
callosidades que hayan podido formar 
en las manos. Después se quitan las 
manchas con bórax, amoniaco Ó aren: 
muy fina. Esta última se emplea cuan- 
do la mancha es, por decirlo así, 
nica; quiere decir, que consiste en la 
aplicación de una substancia sobre el 
cutis sin haberse incorporado á é.. Con 
agua tibia, un poco de jabón y el cepillo 
mara las manos se lavan y se frotan 
éstas, procurando que las del ce- 


Drapería original. < 


pillo penetren en toda yas don- 
de puede haberse albergado un poco 
de suciedad. Puede terminarse la ope- 
“ación, sea pr uon lavado con pasta de 
almendras, sea frotándose las manos 
con salvado seco. Enjúgase y se deja 
secar muy bien. Después de esto se 
pueden poner guantes que se conserva- 
ván toda la noche. 

Las manos toman á veces 
rojiza que desespera á las mujeres, pues 
todas mosotras soñamos con que esos 
órganos tengam el color del alabastro. 
La culpa es de esos tontos de poetas. 
Las manos coloradotas, cuando una per- 
sona es sanguínea, son consecuencia 
del estado general y mo siempre hay 
manera de blanquearlas. Cuando se tra- 
ta de una persona que tiene criada y 
que toma parte secundaria en las lJabo- 
res domésticas, basta lavarse las manos 
por mañama y noche en una lejía clara 
de salvado para que se pongan blan- 
cas. A veces la. colorización rojiza d 
lus manos depende, no de que la perso- 
ma sea sanguinea, sino de que constan 
temente anda lavando objetos en agus 
más ó menos frías. Entonces se puede 


colorización 


Banco para jardín. 
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recurrir á una mezcla de zumo de li- 
món y de glicerina por partes iguale: 


No es necesario comprar, muy cara 
asi siempre, da pasta de almendras. 
Todo el mundo puede prepararla de la 
manera siguiente. Se tomam cincuenta 
gramos de almendras amargas y se la 
echa en agua caliente para quitarlas 
el pellejo. Déjaselas secar y se las ma- 
chaca en un mortero Ó almirez, ó bien 
desmenuza, rodando enchma una 
grue: En otro recipiente se 


n treinta gramos de raíz de 
azucena y treinta de almidón. Después 
se reunen las almendras machacadas, la 


raíz de lirio y el almidón, y se añaden 
cuatro yemas de huevo, amasando bien 
hasta que toda la pasta resulte íntima- 
mente mezclada, Hecho 
doscientos mos de espíritu de y 
veinte gotas de esencia de rosas. Pónes 
al fuego, que debe ser sumamente lige- 
ro, y mientras la sul S 
tida 41 este suave calor, se la revuelve 
«on una cuchara. Esta preparación 
¡pone en botes, que se conservan en un 
sitio seco, á fin de que llegue á redu- 
cirse polvos, con los cuale 2 fro- 
tan las manos dos veces al día, por ma- 
ñana y noche. 

Otro medio de hacer la pasta de al- 
mendras, consiste en tomar doscientos 
cincuenta gramos de almendras amar- 
gas reducidas á harina, Quinien- 
tos gramos de aceite de almendras 
dulces, quinientos de miel de abejas 
seis yemas de huevos. El aceite de a 
mendi dulces grega al fin de la 
operación, amas bien. Esta pasta 
de almendr no es sólida y seca como 
la anterior, sino fiuída. 

El zumo de limón mezclado con un po- 
<o de sal, quita la mayor parte de las 
manchas de las manos. Para la tinta, 
puede emplearse este medio ó bien los 
tomates maduros, las fresas, la sal de 
acedera y aun la leche. 

Las manchas que dejan las papas 
cuando se las pela, podríam evitarse la 
mayor parte de las veces, mo ef. ndo 
esta operación sino con las manos bien 
secas y no lavándola: imediatamente 
despué Déjeselas tranquilas un mo- 
"mento, antes de la selas 
con un paño enjuto. Para las manchas 
que dejan en las manos los frutos, es 
útil el empleo del uso del limón. Se 
empieza por moj e previamente las 
manos. Si se ha hecho algún trabajo 
que por haber dejado en muy mal esta- 
do las manos, exige tratamiento enér- 
gico, se lavarán éstas con vaselina del 
siguiente modo. Tómase un poco de ya- 
selina con la cual se frotan las manos 
para que esa sustancia se incorpore á 
las impurezas que se tengan en las ma- 
nos, grietas y resquebrajaduras que, 
sobre ser feas, son además sumamente 
molestas. La mejor manera de hacer- 
las desaparecer es lavarse por la no- 
che las manos con agua y jabón, enju- 
garlas y secarlas muy bien, y al fin fro- 
tarse con un poco de glicerina, ¡pponién- 
dose guantes de hilo ó de algodón para 
no manchar las sábanas. Algunas perso- 
nas recomiendan las frieciones secas 
<on salvado antes de acostarse para pre- 
servar las manos de los efectos del frío. 
Puede impedirse la aparición de las 
grietas, frotándose las manos todos los 
días en épocas de frío ó de aire muy 
seco con una mezcla de dos gramos de 
ido bórico y de diez de glicerina. n- 
ndase bien que esto es un preservati- 
vo y que no se le puede usar; si en las 
manos hay la más ligera grieta, porque 
entonces, como el ácido bórico es un 
cáustico, podrían producirse lige: ci- 
catrices y quemaduras 

A más de las unturas de glicerina, 
después de lavadas las manos que ya se 
recomendaron para el so de tener 
grietas en dichos órganos, puede recu- 
rrirse á otros remedios. 


Uno consiste en preparar una pasta 
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veinte de aceite de comer. Se corta 
cera en pedacitos, se la echa en el acei- 
te y se la funde por medio de calor sua- 
ve en una cacerola estañada. Cada no- 
che se untan con esta preparación las 
partes dañadas, manos Ó cara, pues 
también en é se producen las desa- 


egradables grietas de que venimos ha- 
blando. 

Par as mano: ara y labios, pue- 
de usarse una y hecha con cinco 


gramos de manteca de cacao, cinco de 
aceite de almend du , Ocho á diez 
centígramos de óxido de zinc, ocho á 
diez de borato de sosa y.ocho gotas de 
esencia de bergamota. 

Los sabañones son la plaga de algu- 
nas naturalezas, que sufren mucho de 
te inconveniente, apenas llegan á los 
fríos y las humedades. Hay muchos 
medios, pero sólo citavemos dos, f: 
s de procurarse en todas partes, y de 
ultados seguros, tratándose de sa- 
bañones abiertos. Uno consiste en ma- 
chacar cebollas de azucena ó lirio, mez- 
clando la pasta que de ahí resulta con 
aceite de nuez. Esto se aplica en una 
venda de ¡hilo sobre las partes dañadas. 


Encaje de tul bordado con seda verde tierno. 


Otro es lavar los sabañones con tinta- 
ra de mirra, muy dilatada en agua ti- 
bia. 

Si los sabañones no se han abierto, 
puede recurri una disolución muy 
dilatada; es decir, con mucha agua, de 
espíritu de sal, ó bien á una solución de 
permangamato de potasa. Los lavados 
con agua de mostaza son también útiles. 

Como preservativo, pue- 
de recomendarse una 


lución de vinagre y una 
cuarta parte de este 
aguardiente; alacanmforar 


do. Cuanto se acaba de 
decir sobre los abañones y 
dle las manos, debe apli- 
carse á los todavía más 
y dolorosos de 


uda- 


s grandes 
hay  '“manicuros,” 
esto es, hombres ó mu- 
jeres que tienen por ocu- 
pación cuidar las manos 
de sus clientes, así como 


des 


los “pedicu- 
Ss” tratan los pies. Los manicuros pa- 
san á lo mejor varias horas por sema- 
a en el tocador de las grandes elegan- 
tes; pero, quien observe las precaucio- 
nes que acabamos de indicar, podrá pa- 
se sin s servicios. 
Uno de los puntos que los manicuros 
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Cenefa para carpeta de mesa. 


estudian con más atención es la bellez; 
de las uñas, que para ser perfectas de- 
ben ser fi brillantes, rosadas y tener 
en su base una media luna de color 
blanquecino. Lo primero que hay que 
hacer con las uñas es limpiarlas bien 
con un jabón y un cepillo. Después se 
aparta con un punzón de hueso ó de 
marfil, y mientras está Ja mano toda- 
vía húmeda, la piel que en su base se 
forma. Hay que pulimentar el contor- 
mo entero de la uña,. y también su su- 
perficie. 

Para limpiarse las uñas debe recurrir- 
se á punzones romos, preferentemente 
no metálicos. Una buena fi 
limón dej ñ muy limpias é im- 


pide que la piel formada en la base de 


el zumo de 
formación de los 


és las invada. Aden: 
ese fruto impide la 
padrastros. 

Una ligera untura 
la uña por la noche, 
la flexibilidad, y por consiguiente, rom- 
perse. Frotándolas por lamañana conun 
paño seco, adquieren mucho brillo. 

Sólo pueden consider: realmente 
bellas las uñas duras. Para conservar 

esta dureza Ó comuni 

carla 4 la uña si no la 
se puede recu- 
la siguiente po- 
que se usa al 
Hágase fun- 
uave 


de vaselina sobre 
les impide perder 


mada 
acostarse. 
dir en fuego muy 
quince gramos de acei- 


de dos y me- 
de cera blanc 
cinco de colofana y 
uno de alumbre. Repe- 
timos que el calor se- 
rá muy suay e ha 
de agitar bien la mez- 
«(a mientras está so- 
bre el fuego. 


nu 


y 
la, 


El brazo requiere cui- 
dados análogos á los de 
mano. Las much: 
chas ó mujeres que los 
tengan muy delgados, 
podrán aumentar su 
«wotimen sometiendo 
este órgano á friccio- 
nes constantes y enér- 
gicas. Cuando en el 
brazo hay bello, se le 
me de la manera 
a en el capítu- 
anterior. En lo de- 
más la mujer puede 
aplicar al brazo  cuan- 
tos cuidados hemos ex- 
puesto respecto de las 
manos 

Hablemos ahora del pie y 
los zapateros, 


contr 
causa de que la mayor 
parte de las personas de nuestro sexo 
tengan pies feos. Puede afirmarse que 
mientras en la antigiiedad, con las san- 
dalias, los coturnos y los zapatos an- 
chos, la fealdad del pie era la € 
ción, hoy, la excepción es la belleza 


ado estrecho sólo por hacer creer 
que se tiene un pie más pequeño de lo 
que realmente es, constituye verdade- 
ra insensatez. 

Deben lavarse los pies todas las no- 
ches con un paño humedecido en agua 
fría 6 tibia, secándose muy bien. El ba- 
ño de pies debe reservarse para una vez 


Bordados para adornar las blusas. 


por semana, y se cuidará de que el agua. 
mo esté muy caliente, pues así serían 
malos los efectos en la vista y el cere- 
bro. Con la piedra pómez ó la lima se 
rasparán las durezas que se forman en 
el pie: no conviene cortar los callos, pues 
esto á lo mejor expone á accidentes. 
Luego volveremos sobre el particular. 

Para calmar los pies cansados, pue- 
de recurrirse á un baño de tila. El de 
agua salada bastará para aliviar la fati- 
ga del que haya debido permanecer en 
pie mucho tiempo. Si el pie se ha hin- 
chado á consecuencia de una larga mar- 
cha ó de una estación recta prolongada 
se hace un baño, (que se filtra antes de 
usarlo), con agua y cenizas de palo. Pa- 
ra las personas que sudan exagerada- 
mente de Jos pies, se útiles los ba- 
ños de agua con un poco de bórax, es- 
polvoreándose después los pies con pol- 
yo de licopodio. 

Uno de los graves daños del calzado 
estrecho, es hacer encarnar las uñas; 
éstas penetran en la carne y causan 
tormentos indécibles. 

Cuando se tiene la desgracia de pade- 
cer de un uñero, cosa que podría evitar- 
se Mevando calzado cómodo y cortando 
las uñas de Jos pies transversalmente y 
no redondeadas, hay que preocuparse 
de curarlo. Puede recurrise 4 uno de 

El callo duro se eúra aplicando con un 
pincel diariamente, durante dos ó tres 


semanas, la mezcla siguiente: ácido sa- 
lieílico, cuatro gramos; atropina, cinco 
centígramo: coldión flexible, treinta 


gramos. El boticario la prepara. 


Cenefa para carpeta de mesa. 


este órgano. Recuerdo que hace 
mía yo los pies en un estado lamenta- 
ble: la estrechez del calzado me había 
dado callos numerosos, y la longitud re- 
ducida del mismo había aquilosado las 
articulaciones de los dedos, de modo que 
cuando yo sentaba en el suelo la planta 
desnuda del pie, mis dedos permanecían 
encogidos, como si todavía siguieran en 
el terribe estuche. Una de mis amigas 
abr: is la Juz, empecé 4 usar 
calzado higiénico; es decir, que aloja al 
pie mirlo y aquellos males han 
desaparecido. Me hizo sufrir tanto en la 
juventud mi zapatero, que casi admiro 
á- Fernando de Lesseps, quien, según 
cuentan, ha hecho permanecer durante 
toda la niñez y la juventud, descalzos 
á sus hijos, mientras estaban en casa. 
Sólo se ponían botas ó zapatos para sa- 
lir, y claro está que jóvenes así edu- 
cados, no debían poder soportar la más 
ligera tortura. 


años te- 


Cuídese, pues, de que el calzado sea 
holgado sin exceso, de que las medias 
mo tengan costuras ó zurcidos gruesos, 
reniéguese del tacón alto y sobre todo 
del Luis XV y adviértase que imponer- 


EL OTOÑO. 


Ya coronan las nubes la alta cresta, 
Ya pálida del sol la luz fulgura; 
Deja el árbol su verde vestidura 
Y á re: el huracán se apresta. 


Huye del bosque la avecilla apuesta. 
Todo pierde su rica galanura.... 
¡Cuál ofrece el otoño en la natura 
De la vida la copia manifiesta! E 


Esa estación sombría y sollozante 
Del corazón herido y zozobrante.... 
Las muertas ilusiones nos retrata 


¡Ved si no el mundo que el dolor maltra 
(ta, 
Y hallaréis un otoño en cada amante 
Que llora los desdenes de una ingrata! 


José Jackson Veyán. 


SENAL DE PELIGRO, 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO. 


Pareco qne el Creador ha ordenado que després 
de la sangre el Huido vit pinal sea la sub- 


ancia mas preci erpo del hombre, y 
as ni wal de él producirá 


ye 
del or. AY 


Curan la Dispepsia, 
Estrenimiento, 
Jaqueca y Desarreglos 
del Estómago, 

Higado y Vientre. 


'0 de enfermedades 
zón, del hígado, 


timas de estas 
jas de nuestras 
m impedido 
preservando su 
ataques de esas peli- 


poniéndose, 
enfermedades. ex 


gro! 
eN uchos hombres hán ¡legado lenta, pero segura. 


mente, á un estado de demenct: ble á causa 
de estas pérdidas, sin saber la verdadera Causa 
del mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


Predilección al onanismo, emisiones de día 6 de 
o, derrames al estar en presencia de una 
y a del sexo opuesto Ó al entretener ideas 
Disciyas; granos, contracciones de los músculos 
(que som precursores de la Epilepsia); pensa- 
Mientos y sueños voluptuosos; sofocaciones, 
tendencias á dormitar ó dormir, sensación do em 
brutecimiento, pérdida de la voluntad, falta de 
euerzía, imposibilidad de concentrar las Ídeas, 
olores en las piernas y en los músculos, sensación 
de tristeza y de salientos inquietud, falta de 
momoria, indecisió lancolía, cansancio des- 
pués decualqui queño, manchas Ho. 
Pautos anto la d después del acto o 
de una pérdida involuntaria: derrame al hacer 
estuerzos en la silla, ruido Ó silbido en los oídos, 
timidéz, manos s pegajosos y frios, temor de 
algún peligro inminente de muerte ó infortunio, 
impotencia parcial ó total, derrame prematuro ó 
tardío, pórdida Ó disminución de los deseos, de 
la sensibilidad, órganos caidos y 
Algunos de esos 
8 s naturales para un 
ue debe recuperar sus enervadas fuerzas 
5 vendrá á ser presa do alguna fatal 
rmedad, 
os solicitamos de tod 


Son puramente vegetales, 
Son azucaradas, 
Son purgantes. 


“Con las Pildoras del Dr. Ayer, he 
obtenido siempre una acción má 
segura todavia que con otras pildor 
muy en uso y que por su cródito se 
han familiarizado entre el vulgo. Son 
muy fáciles de tomar y no causan 
dolores ni repugnancia.” 

A. MARTINEZ VARGAS, 
Catedrático de Medicina, 
Granada, España. 


, 
os que sufren 
a enumerados, 


SE 
anilose con nuestra Ci ha 
as que han tenido veiule años de ex- 

udo enfermedades de los nervios y: 


de su caso 
1n, edad, 00u: 
de los 


Y 
dándonos tod 
pación, si es 
Tomas nombr y 
ha usado algun tratamiento para gonorrea, 
7, sitilisó alguna otra enfermedad venel 
Junta de médicos diagnosticará enso- 
'widadosamente su caso (gl inform- 
. de lo quo Jo cuesta un tratamiento do 
las, en 6l que se efect ii 
Jaibical, so) bleceráá U mpletasalu 
volverá Ud. á ser un hombre vigoroso. Si Ud. 
remite cinco pesos en billetes de su país Ó 
postal como garantia de buena 16, le envía: 
s ita las medicinas requeridas por 
tan pront» como nuestra jun 


Preparadas por el Dr. J. C. Ayer y Ca. 
Lowell, Mass., E. U. A. 


"ESTÁ UD. SORDO 22 


"Toda clase de sordera y personas que mo ole 
gan son curables por medio de nuestra 
nueva invención; solamente losque hayan nacio 
do sordo son incurables. Los ruidos en las ore= 
jascésaninmediatamente. Escríbanos porme= 
nores sobre su caso. Cada persona puede curar. 
se por si misma en su casa, con muy poco gasto. 

DIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave. 

CHICAGO, lt... E. U. DE As 


certi A 
médicos haya decidido el completo tratamiento á 
que Ud, debe someterse. 


COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE! 
Vincent Bldg, Broadway de Duano Sty 
New York, E, Us de Au 
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o MI CINTURA! ¡CÓMO ME DUELE) 


¿Tortura á Vd. fuerte dolor de cintura cuando despierta por la mañana? 
¿Cuando se levanta Vd. de estar sentado en una silla siente Vd. tiesa y ado- 
lorida la cintura? ¿Le duele también cuando permanece de pié algún rato? 

Todo esto es indicación de debilidad en los nervios y en los órganos que tie- 
nen su centro en la espina. Es cosa seria, y si la descuida Vd., le dará guerra. 
Detilidad en los riñones, Extreñimien- 

to, Varicocele, Lumbago, Reuma- 

tismo, Vitalidad gastada, 
Sciática, 
Ataxia locomotriz. 

Todas estas dolencias producen do- 

lor de cintura. 


EL CINTURÓN ELÉCTRICO 


QS Del Dr. McLaughlin 
d pilid d 1 cura estos dolores en cinco días. 

ya a si , 6 

eotlidad Sener aya viuna dls donitados ner 


vios y músculos. HE CURADO mu- 
chos casos verdaderamente graves 


BN CINCO DÍAS. 
No hace quemaduras ni levanta ampollas. 


El Cinturón Eléctrico del Dr. Mc 


Méxic>. D. E. Sia, Teresa núm. 1. 
Saptiembre 18 de 19%. 
Sr. Dr. McLaughli 
Muy señor mío: Sirya la presente para mani 
tar á usted mi sincero agradecimiento, porel bien 
que he recibido con el uso de tan sólo tres_meses 
desu tan justamente afamado Cinturón Eléctri- 
Era Padecía yo as ES Ear á tal gra- 
lo. que con bastante dificultad podía andar unos i úni 
cuantos pa:os; ahora me encuentro tan fuerte y Laughlin es el único en el mundo, LES 
sano en todos m s sentidos como cualquiera per- puede impregnar al cuerpo de electri- 
e mi edad que pueda gozar de la mejor cidad, de manera que el paciente lo 
Por alugún motivo me priyaría d> toner su ma- siente y sin quemarle la piel ni levan- 
ravillos» Cinturón en mi poder y con gusto lo re- i j i . 
a anios tar ampollas. Mi cojin especial de ga 
más Musa para los electrodos y mi Regula- 


_Reiterando ú usted mis agradecimientos 
sinceros, me repito de usted como -u afm>. ami- dor hacen aquellos accidentes imposi- 
bles. 


80, atto. y 5.8. 
Ma 


CONSULTAS Y LIBRO GRATIS. 


Si acaso no puede Vd. venir en persona, pida Vd. mi libro ilustrado, lleno 
de informes útiles y dando precios. Se remitirá gratis á todo el que lo pida. 

Cuídense de los viajeros que venden Cinturones; el único Cinturón Eléc- 
trico con privilegio del Supremo Gobierno es el del Dr. MzLaughlin. No se 
vende en las Boticas ni Droguerías, ni por conducto de Agentes. 


0.S.—Dr. A, M. MeLaughlin.—Esquina de San Francisco y Callejón de 
Santa Clara nueyu número 220. México D. F. 


a de despach: de 8 a. m. 48 p. m. Domingos: de 10 a. m. 41 p.m. 


.—Ciudad. 


iano Díaz de León 


Estomaco 6 Intestino cansados ú Enfermos 
CARBON. TISSOT 


AGLOMERADO al GLUTEN 


LANUEVAINDUSTRIA 


GRAN FÁBRICA DE CAMAS, 


Catres. Cami 'as y Cunas de latón 
Nikeladas y sin nikelar 


ESTILO INGLÉS. 
N PARLE FRANCAIS 


AROMATIZADO al ANIS 
con una lizera adición de Benzoato de Naftol. 
ABSORCIÓN FÁCIL —NO SE PRODUCEN 
QUEMADURAS NI NAUSEAS 
Cura : Digestiones trabajosas, 
Hinchazón dil vientre, Dilatación, 
Estreñimiento, Diarreas. 


Depósito : José NIHLEIN— J. LABABIE, México. 


ENGLISIESPOKEN= 


) Ql TOS FERINA 
Al 


Medicación Racional y Científica 
porfumigacióny absorción pulmonar 


C 


n 
qué 
este drama 


arás en gran cama 


que A. de Mestas, fabricó. 


ANTISEPTICAS Y CALMANTES 


POLVO GAMBIER 


Previeneycalmalascrísis más violentas 
DepósirO: José NIHLEIN —J. LABADIE, México. 


des 


movida por vapor en to- 
la con todos 
mejores de Europa. 
1 es la única que emplea en 
¡facturas el procedimiento inglés, 
que consite en fundir las esquinas de 
bierro en las cébumnas de latón para las 
cama 


PRODUCTOS 


ANTIASMÁTICOS GAMBIER 


Tratamiento Científico y seguro de todas 


las Neurosis y Enfermedades pulmonares 
RECIENTES yr CRÓNICAS 


A AE TOS En vinguna otra casa donde se expen- 
por Inhalaciones y Fumigaciones den y fabrican camas pueden dar esta 
= E wantía. 
POLVOS y CIGARRILLOS GAMBIER f] | Cuives con alambrado y cabece- 
DeróstTO: José NIHLEIN. — J. LABADIE, México. va de made de una ar $ 500 


Una decena 091900) 
atres con alambrado y cabece- 
vta de hierro, de una vara. 6 50 
Con dos cabeceras. 8 00 
Colchones de alambre p: toda clase 
de camas, d vara, 50: de vara 
cuarta,  $6.0 y de v y media, 
0. De y y dos tere 50. 


POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU | 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 


22 de la Monterilla núm. S. 
APARTADO NUM. 907. 


ANASTASIO MESTAS Y CÍA. 


Est 


no tiene sucursales ni agen- 
Jeros. 
un rtamento 


ase de 


der especial para 


camas de latón 


ne 


| VINO ECALLE  MORRHUOMA FO L 
| A LA KOLA Y A LA COCA GLICEROFOSFATADO 

| Más eficaz, más agradable y menos irritante de Regulaaor de la salud conuene los 
(cn Estimulantes, SUENE en la CLO- principios activos del ACEITE de BA-| 
a a a O O 
j y e ane p 

l Reparador por excelencia de los órganos de ladia YO y GUIEERICSFATO de CAL y 
[gestión y dela respiración: tiene un sabor sumamente agradable. | 
po... HA ECALLE 88 RUE DU BAC-PARIS l 


USE USTED VINO SAN MIGUEL. 


25999 LA UNIÓN” 9999 


Compañía de Seguros sobre la Vida y ahorros en general. 
(SOCIEDAD ANONIMA.) 
México, 1? de Septiembre de 1900. 


Muy Señor nuestro: 

En cumplimiento de lo preceptuado en el artículo 17 del Código de Co- 
mercio, tenemos la honra de participar á Ud. que, en virtud delos acuer- 
dos tomados por los Accionistas de esta compañia, á sus antiguas Opera- 
ciones añadirá las de S-guros sobre la Vida, y cambiará desde esta fecha 
su denominación por la de «LA UNION, Compañía de Saguros sore la 
Vida y Ahorros en General (Sociedad Anónima)» para lo cual, después de 
cumplir todas las prevenciones de la Ley de Seguros, ha obtenido la debi- 
da antorización del Supremo Gobierno. 

Así mismo, ponemos en conocimiento de Vd. que el Consejo de Admi- 
nistración que funcionará durante el presente año está f mado comosigue: 

Presidente, Manuel Alvarez de la Cadena. —Vice-Presidente, Serapión 
Fernández. —Vocales Propietarios: Lic. Agustín M. Lazo y Joaquín Gó- 
mez y Couto. --Vocales Suplentes: Francisco Díaz de León y Juan N. An- 
drade.-—Comisarios: Propietario, Hugo Doormann; Suplente, Pedro Sa- 

iain. - Secretario, M. Alvarez de la Cadena (hijo.) 

El Sr. Dan Dionisio M mtes de Oca, que hasta la f cha ha sido Geren- 
te General de la Compañía, continuará al frente de ella con el carácter 
de Director General, y su firma, aunque ya les es conocida, se encuentra 
al pié de la presente, para que se sirva Vd. tomar nota. 

Muy próximamente publicaremos los prospectos de nuestras nuevas Ope- 
raciones y anunciaremos la fecha en que daremos principio á ellas. 

De Vd. afímos y attos S. S. —DIONISIO MONTE3DE Oca.—M. ALVA 
REZ DE LA CADENA (hijo), Secretario. 

AAA 
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De las Damas. 


Revista de la Mosa 


*S0> 


Entramos de lleno á la nueva esta- 
ción. Ya no hay nada indeciso. El 
zo comie á deshojar lo 
pronto 
con ama 
lor 


1yos de sol 
». Por ahora 
con. pieles 
Pocos 


. En nues- 
conocida la 


adas de copas de un blan- 
co incomparable y los llanos y monta- 
ñas envueltos en la deslumbrante albu- 
de la nieve. 

Moda 


2 previene, pa 
ando nue 


no 


novedad en los abrigos. 
este último punto para 
adelante, no hay que 
descubrir ciertos 
rana, en primer lugar, por d 
en ndo, para no quitar E 
Para este principio de estación, te- 
nemos tejidos seductores de un gusto 
exquisito y llenos de distinción. le 
de ni « ó dibujos E 
6 'menos fan los colores ente- 
y la tela predominante, el paño, 
completa colección de lienzos 
Y realmente esto es lo que abr 
y por consiguiente, es lo más 


mujer di 
que tiene neces 
blece su gu 
ción, se Tego: e 
tente de lo uniforme que hace 
jes menos llamativos y más durader 
da decimos tot en cuanto á 
formas y modelos. porque aun 
A di ¡ent 


sta y económic 
al de contar 


E 3 reseñas que hicié 

época demasiado anti- 
no se piensa en arre- 
opa de invierno en to- 
sastre que comien- 
la estación es siempre el mismo, con 
su chaqueta corta y su 
ble bolero. 

Los cinturones hacen una tentativa 
para reconquistar su pl en el tocado 
de nuestras cieg hora se nos 
lado con me- 
apetones vene- 
cianos; fué ás los 
de Luis XV y se prov 
jeros de Lu NAL, nuevo cin- 
n es una prenda verdaderamente 

te y Ss 3 


artístico como pecun 
empleado con 
cinturones, es el t 
lores y. 
nate obscuro, etc., etc 
pre tonos suaves. 


par 
opelo de 
oro y 


LA COCINA. 


Ese es uno de los puntos en que el 
na de tiene que poner aten- 
ón y vigilancia al instalarse. Si dispo- 
ne de mucho s perfectamente, 
separando las funciones de tan 
impor 


ponerlos en 
del comedor; 


Os Ó roperc 
otro local se destin: lavar la loza, 
etc. Cuando no sea posible tal cosa, si 
lo se dispone de una co: 
ande, el talento del ama de casa pue- Gran toilette para baile. Da raso verde tierno y blanco, too recamado con lentejuela y bordados en seda rosa. e 
(de hacer mx illas. Al efecto, se ser- 

virá de pequeños armarios colgantes, 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 7 de Octubre de 1900. 


Traje de paseo. 


los otros ocupan demasiado sitio; para 
alcanzar hasta á ellos se empleará una 
silla que tenga hecho el asiento con 
una tabla, pues las de paja se deterio- 
ran rápidamente. 

Los utensilios de cobre, de estaño, de 
latón y de nickel son de excelente uso 
y efecto, con tal de estar siempre lim- 
pios, resplandecientes por decirlo as 
En caso contrario, son peligrosos paz 
la salud y afean además la cocina. 

Las personas de recursos más modes- 
tos podrán servirse de batería de coci- 
ma de barro, ó bien de hierro fundido es- 
¡maltado. Con este género de artículos 
no hay que temer los accidentes, los 
utensilios se conservarán con dificultad 
emsestado de limpieza y con la mitad de 
lo que cuesta la batería de cobre se tie- 
me una idéntica de barro y de hierro. 

Debe instalarse en grande el serv. 
del lavado. Para los platos, bandejas, 
vasos y cubierti se instalará un gran 
barreño; después de pasarlos por una 
primer agúa > les lleva á otro barre- 
ño menor, á fin de darles una segunda 
mano; por fin, se instala tamb 
barreño para que la loza gotee antes 
«le enjugarla y secarla. Este método evi- 
ta en parte el gasto de los paños y ade- 
más se evita el acumilar la vajilla so- 
bre las ¡mesas y poyos. 

Es por otra parte indispensable en las 
cocinas apagadores para la brasa, bal- 
des para el carbón de piedra y una ca- 
ja para el de leña. Lo mismo decimos de 
las palas y pinzas. Sin éstas últimas 
suele darse el caso de que haya que co- 
ger con los dedos un carbón hecho as- 
cua, y ésto sí que pone en buen estado 
las manos. La baronesa Staffe cita el 
aso de una amiga suya que, por aho- 
vrarse un ¡par de pinzas, lo hacía así. 
Una vez se quemó, y poco 4 poco fué 
poniéndose grueso su cutis de tal ma- 
mera que acabó de ser incapaz de coger 
en las manos una agu 

Según dice con razón la autora que 
acabamos de citar, hay multituá de co- 
sas, insignificantes por su precio, que 
aumentan mucho la comodidad. Entre 
cita una caja para las cáscaras y 
restos; una piedra para afilar los 


na es un reloj, tanto para saber el tiem- 
po que se ha tenido al fuego un alimen- 
to y no echarlo á perder, cuanto para 
darse cuenta de la hora y no servir con 
gran retraso una comida que estaba 
anunciada para mucho antes. 

El mejor sistema de alumbrado es 
una lámpara colgante, que ilumine to- 


Los libros de co: 


cuantos gartia 
permiti 


Precisa también 
¡palo, tenedores y 
de distintas dimen: 


objetos, hay que ir 
dor, y de ahí resul 
sin contar el deter 
tar de que des 
son los suyos 
mencionada, 


dos los puntos de la cocina. 
na, la 


cuenta del gasto diario 
sobre una table fija en la pared, s 
dentro del cajón de la mesita. Unos 


dispuestos en la pared, 
nh reunir la 
del carnicero, especiero, ete 
rarlas de ahí una vez pagadas. 

Ss tener € 
cuchillos de hierro 
iones. Si faltan esos 
á bu 
a pérdida de tiempo, 
'o que puede resul 
nen á u 
ciertos objetos 
á quien venimos siguien- 
«do en esta parte, cita el caso de una 
criada que rascaba el fondo de una ca- 


distintas cuentas 


para reti- 


icharas de 


arlos al come- 


Ñ que no 
La autora 


Corpiño «Brigadier.» 


cuchillos; arenilla y ladrillos para lim- 
piarlos; bandejas para poner las cace- 
rolas demasiado calientes y los platos 
que se van á servir, evitando de este 
modo las quemadu: que resultan en 
las mesas de cocina. Conviene poner 
sobre éstas un tapete de hule blanco. 
Un objeto indispensable en una coci- 


Trajede paseo para señorita. 


cerola, con un tenedor de plata. Si hu- 
biera tenido 4 su disposición en la co- 
cina uno de hierro, no se hubiera dado 
semejante caso. 


Matince para señora. 


Citaremos también las espumaderas, 
los filtros, los tamices, cacerolas y Ssar- 
tenes de diferentes tamaños. 
pescado, hay que tener una 
y u rtén especial. Otro utensilio 
de mucha utilidad, es una asadora mo- 
derna, compuesta de dos partes, la con- 
cha, que se forma de dos medias elipses 
icales de hierro reunidas, con una 
rejilla por delante y en la cual se po- 
me el carbón hecho áscua y la asadora 
propiamente dicha, que es de hoja de 
lata. El ave Ó pieza que se trata de 
a s ensartada ¡por un asador y man- 
tenida en el aparato. Este se coloca 
frente al carbón hecho ua. Hay que 
dar vueltas de tiempo en tiempo á la 
pieza que se trata de asar. 

Hay aparatos de esta última clase en- 
teramente automáticos, en que el aye 
va dando vueltas por sí misma, al paso 
que van unos casos recogiendo la grasa 
que hay en un recipiente inferior para 


freidora 


ÓN 


Corpiño para señora. 


ir yertiéndola de nuevo sobre la pieza 
sometida al asado. 

Una cocina aseada debe tener varios 
istones redondos de madera donde col- 
para que va- 


que se pasa sin servirse de ellos. Varias 
personas encuentran ventajoso el uso 
de grandes tohallas contínuas; es decir, 
que forman una sola pieza entera. Co- 
lócaselas en un rodillo y á medida que 
parte de ellas se ensucia, la cocinera 
va tirando de la parte aun blanca. Las 
tohal paños y lienzos ordinarios tie- 
nen el inconveniente de que, criados co- 
mo amos, los cogen en un momento por 
arriba Ó por abajo indistintamente y 
los ensucian por entero en mucho me- 


Sombrero de gasa crema para niña de 8 años. 


mos tiempo del que tardarían en ensu- 
ciar una tohalla continua de la misma 
dimensión. 


En la cocina habrá también un tajo y 


a de mader 
para la fin: 


ún los medios de que se dispon*, 
así pueden aña las dichas otras 
muchas cosas hacer dul- 
ces, mold: la repostería, prensa 
para extr; mo de cier frutas, 
llos de ca y pimienta, e 
bas, tabletas para picar 1: 
y otros mil objetos que 
enumerar. 


ÉK—__—_——_—— 


LO QUE EL MUNDO IGNORA. 


La carta que yo tracé. 
Exhalando que hond: 
Cuando de ella me ausenté, 
La guarda oculta, entre blond: 
En el hueco del corsé. 


En el nido que destir 
Al amor, nadie penetra. 
Y así el mundo no adivina 
Ni una f: >, ni una letra 
De historia tan peregrina. 


Una tarde con anhelo, 
A través de los cristales, 
Y lanzando ayes al cielo, 
Me bordó sus iniciales 
En el pico de un pañuelo. 


Aquella rica presea 
Siempre á mis labios la junto, 
Y sin que el mundo lo crea, 
¡Qué de frases deletrea 
Mi cariño en cada punto! 


Joaquín A. de Alcántara. 


GOLONDRINAS. 


¡Oh perpetua peregrina, 
enamorada viajera 
que buscas la primave 
la primavera divina! 


De antiguo templo en la ruina 
tu dulce nido te espera, 
tiores te da la pradera, 
luz el cielo, golondrina. 


Si yo á mi nativo suelc 
volviera huyendo del frío, 
buscando paz y consuelo, 


vada hallaría el pecho mío 
sino en un nido de hielo 
el fantasma del hastío. 


Andrés A. déAnda, jr. 


Blusa “Nirette,” 


AZULES Y NEGROS. 


Beso de suave brisa, 
Flor apagada, 


Mar azulada y 
Ter: 


bella, 

a y en calma, 

que se admiran 

tajo una 

Esa es, ojos azules, 
Vuestra mirada. 

Chispas de luz que alumbra 
Inmenso cáos, 

Temblores de saetas 
Que lanza un arco, 

Rayo que rasga el cónit 
Negro y cerrado: 

¿Quiénes sino los negros 
Expresan tanto? 

Tempestades y br 
Flores y fuego. 

Temblores de saetas, 
Rayos y besos: 

Eso lo expresan todos, 
Pardos y negros, 

Cuan? nor en sus niñas 

Pone destellos. 


Pa 


Joaquín de Mesas. 


CAMINO DE LA PLAYA, 


Camino de la playa, 
Y en dos hiler 
Vi plantar la aca 
y corpulentas 
verdes hoja 
árido sendero 
Le prestan somt 
Por el mismo camino 
y en dos hiler 
Como aquellas as 
Que ví pequeñas, 
Hoy, sonriendo, 
Van buscando la playa 
Mis peaueñuelos. 
Tempranos arbolillos 
De mi esperanza, 
¡Ojalá que su sombra 
Me den mañana, 
Cuando, ya anciano, 
De playa el camino 
Cruce cansado! 


José Jackson Veyán. 


Traje para novia. 


Dos blusas de foulard con cinturones de resorte azul pálido. 


Matiné para señora. 


NUZSTROS GRABADOS. 


Banco para jardin» 

De madera pintado de azul, con res- 
paldos transversales. Este banco sólo 
puede col e al derredor del tronco 
de un árbol. 


Cojines para cama. 

De muselina con un volante al derre- 

dor y un gran ramo pintado. Los otros 
cojines llevan esquinas deshiladas. 


Canapé para corredor. 


De madera corriente pintado de blan- 
co. En el asiento lleva un cojín de ra- 
so de algodón azul pálido; y en el r 
paldo otros dos, azules también, borda- 
al pasado. Un tapete japonés en el 
y un tiborcillo al lado, cos una 


Traje de novia. 

De raso, con sobrefalda cayendo so- 
bre un delantero de volantes de emif 
fon. Bl corpiño lleva un gran encaje de 
seda, en forma S y rematando 11M 
plastrón drapeado. Cinturón de raso, y 
velo de punto de seda. 


Corpiño para señora, 


De cachemir almendra, listado. Boler: 
con aplicación á la orilla, y chaleco ple- 
sado en un moño. El bolero va recojido 
Sobre el chaleco, por moños de listón 


angosto de terciopelo. 


Blusa “Ninette.”” 


De fuard de Paz Va adomada con 
bordados de seda. Por delante termina 
en punta, y por detrás es redonda. 


Traje de paseo. 


Es de tela de vichy, rayada. El cor- 
piño lleva un canesú de color obscuro. 


OPINIÓN 


DE UN CAPITALISTA. | 


So> 


México, Octubre 3 de 1898. 


r Don Donato de Chapeauroge, 
Compañía de 


Se 
Director General de la 
Seguros “La Mutua.” 


Presente. 


Muy señor mío:—Me permito acusar- 
1e recibo de llos seguros por ($300,000.00) 
trescientos mil pesos que acabo de to- 
mar en la Compañía que usted repre- 
senta en esta República, y obsequian- 
do sus deseos de que exponga las ra- 
zones que he tenido para asegurarme 
en cantidad tan importante y para pre- 
ferir el tomarla á “La Mutua,” á pesar 
de que mis frecuentes viajes 4 Europa 
y los Estados Unidos me han dado to- 
da clase de oportunidad pa tomar mi 
seguro en cualquiera de la grandes 
Compañías del Mundo, con sto le 
manifiesto que en mi creencia, el segu- 
11 de una 
'amilia, si- 


ro sobre la vida toma la for 
protección, no sólo para mi 
no también para mis bienes y negocios 
que tengo entre manos, los que no que- 
darán sin tonos con que seguir acti- 
vámdolos si les faltase mi personal di- 
rección. 

Respecto 4 haber 
tua,” mi personal conocimiento de sus 
inmensos recursos, con los cuales cuen- 
ta para cumplir sus obligaciones, sus 
métodos de organización y los planes 
atractivos y uros que ofrece son ta- 
des, que á mi juicio no admite compe- 


elegido a Mu- 


tencia. 

En corclusión, le manifiesto que mi 
intención es aumentar el seguro so- 
bre mi vida en esta Compañía, den- 
tro de poco tiempo, y tendré mucho 
placer en tratar con usted este asunto. 


Soy de usted, afmo. atto. S..S. 


€. Elsenman. 


“6 ali 

LA FOSFATINA FALIERES” E el ato más grande y el más recomendado para los niños 

O A A desde la edad de sois á siete meses, y particularmente en el mo- 

SS e EN es ete y durante el período del crecimien to. Facilita mucho la dentición; asegura la buena formación 
e los huesos; previene y neutraliza los defectos que suelen presentarse al crecer, é impide la diarrea que es tan fre= 


cuente en los niños. 


PARIS, 6. Avenue Victoria y en todas las 


al Salicilato de Sosa 
Única preparación eficaz, 


de una pureza absoluta 
y de sabor agradable. 


CLIN y COMAR, PARIS 
y en las Farmacias 


LAVILLE 


Acción pronta y segura 
en todos los periodos del acceso. 


709 
CLIN y COMAR, PARIS, y en todas las Farmacias 


PEAU ESPAGNE ROYALE 
AMARYLIS du JAPON — LE MENUET 
| VIOLETTE CÉLESTE 


Y ULTIMA 
CREACIÓN : 
Perfumeria 

**Nouveau Siácle” [M 


armacias. 


AE 
VELOUTINE — 
¡HARLES FAY 


9, RUE DELA PAIX, PARIS 


ANEMIA, LINFATISMO 
ENFERMEDADES 
del PECHO 


Reemplaza con ventaja 
el Aceite de Hígado 
de Bacalao. 


CLIN £ COMAR — PARIS 
FARMACIAS: ; 

. FACSIMILE dela caja contenlendoel 
Verdadero polvo “VELOUTINE" 


inventado por CH. FAY, 


Tomen pildoras Huchard. 


DELAS 
en 
N sf 


Í 
l 
ES 


Sinbre 
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Consultas de las Damas, 


o 


LAURITA.—Las gardenias duran 
más tiempo si se las ¡pone dentro de 
un poco dde agua de jabón, teniendo 
<uidado que sólo se moje el tallo, y 
cambiándoles el agua todos los días 
por la mañana. 
¿LANOL DE ARAGON.—Los tra- 
jes blancos se usam mucho para la ca- 
No tenga usted mingún temor en 
ponerse el suyo y Mir con ál, pues á 
cada paso encuent: uno en la calle 
señoritas con toilettes Ca y 

ELEGANTE.—En este múmero  da- 


mos varios modelos del calzado que 
se usa en la actualidad. Pase usted 
luna revista minuciosa á esos modelos, 


y entre ellos encontrará do que busca. 
SENORITA FBA.—El peinado á “la 


resplandor” es el que más se lleva, pe- 
ro éste no sienta bien á todos los ros 
tros. Si el de usted es ancho, com jo, 
dice, claro está que no es e el pei- 
mado que le conviene, porque lo hace 
aún Ir ancho todavía. 


cabello en mechones 
pados 
guna mu 
PERLA AZUL.—Por correo, imdica- 


usted el mámero y la 
soñorita que ¡puede ense: 
á pi "sus muebles, 


Calle de la 
1 usted 


de alum- 
de pies, 
Mn que 


bre, untura de yodo, y baños 
á lesaparecer la irni 
tiene en la garganta. 

PREGUNTONA.—Em el bosque de 
Chapultepec los hemos visto el último 
domingo. 

CURIOSA.—Se hacen con leche y 
mantequill 

SENORITA L.—Gracias mil por los 
elogios que nos tributa. 

JUANTTA Lo encontrará usted en 
donde venden japonerías. 


LA HOSPITALIDAD. 


Modo de practicarla. 


a 

Desde algunos años acá va gene- 
ralizándose en Francia y en otr 
ses de Europa una costumbre ant 
cn Inglat la de que 


ciertos 
siempre 
en la clase media, si bien la rica, que 
lesde ía caída del Imperio hace mucho 
más que antes vida de MPO, Pro- 
longa esas recepciones hasta Diciem- 
bre y Enero. Por otra parte, al llegar 
el invierno, se renueva la misma prác 
tica en el mediodía, esto es, las perso- 
has que poseen casas Ó palacios en las 
tibias orillas del Mediterráneo, convi- 
dan á sus íntimos á pasar con ellos 
una temporada. E 3 invitaciones 
son recíprocas muchas ved y cons- 
Ititoyan, á fuerza de repetir: un as 


pecto general desconocido 


que el aumento de vida social expres 
do no se debe sólo al deseo de im 
las costumbres inglesas; la verdad es 
que en Inglaterra y en 
antes que aquí por el gusto viandante 

B 1 misma causa, 


comuuicaciones. 


Adornos para el cuello, 


ardientemente apenas llega el verano, 
cerse un poco, respirando el aire de 
mpos; naturalmente, en ese Si 
vivir una temporada con sus am: 
de algún pueblecito perdido tierra 
adentro. Por el contrario, los campe- 
sinos sueñan toda la vida con pasar 
una semana en París, y al efecto, re- 
ciben la hospitalidad del mismo pa- 
riente 4 quienes ellos convidaron an- 


Ante todo, debemos decir que ningu- 
a persona debería creerse obligada á 
convidar á otra px que pase con ella 
una temporada en su casa de campo, 
á orillas del mar, ó en una localidad di- 
ferente de la que el convidado habita, 
si no ha de tener gusto verdadero en 
qu i ión sea aceptada. Nada 
m adable que r bajo el 
mismo techo cuatro días, una semana, 
quince días, un mes, con personas des- 
adables. Y el invitado debe tener 
er cuenta á más de las mismas consi- 
deraciones, la importantísima de si su 
posición social y medios de fortuna le 
permitirán corresponder mañana á las 
atenciones de que va á ser objeto. En 
punto sólo son gratas las relacio- 
entre iguales Ó entre personas de 
áloga posición, porque, de lo contra- 
rio, vueden encontrarse unas en situa- 
ción Gemasiado humilde tocante á las 


'ado á pasar una temporada 
de campo de un amigo (6 
en cualquier lugar) debe ser exacto en 
el día y la hora de la llegada. Si le 
es imposible presentarse en el mo- 
mento convenido, avíselo con oportuni- 
Cad, para evitar las molestias que lo 
contrario ocasiona. De más está decir 
que esta regla no reza con los casos de 
fuerza mayor: claro es que cuando un 
buque ú un tren que el invitado debía 
tomar Mega con retraso, no tiene él la 
culpa. 

Y así como debe llegar con exactitud, 
debe marcharse de la misma manera. 
Si le han dicho que se estará ocho, 
fliez Ó quince días, no prolongue su 
residencia aun cuando le insten con 
tal fin. Debe, no obstante, exceptuar- 
se el caso de invitaciones repetidas y 
dlo foro tam sincero que no quepa duda 
sobre la verdad del deseo expresado 
por la dueña de la casa, que por su 
parte. deberá abstenerse de hacer in- 
dicaciones para que se queden sus ami- 
cuando en el fondo prefiere que se 
hen. La regla general debe ser 
:hanse en el momento fijado; pero 
cabe la excepción expresada. Así me 
ccnrrió á mí este año, que á pesar de 
mis ideas sobre el particular, prolon- 
gué ocho d mi estancia en una ca- 
sa amiga, porque no era posible du- 
Gar de que realmente tenían este de- 
500. 

Aparte de 1 expresadas recomen- 
ciones, precisa atenerse en todo á 
las costumbres de la casa donde se re- 


de comida, la organi- 
y no olvidar que en 
mbio del mal que se toma el ama de 
ca por arnos y obsequiarnos, 
nosotros debemos - facilitarle sus ta- 
as. Tlay gentes tan mal educadas, 
y yo he visto este mismo verano algún 
tino del género, que se permiten, es- 
tando en una c: donde reciben hos- 


que, á medida de irse extendiendo és- tos. a manera, con ayuda de 
tas en los países pe i se la atura relativa de las 
MHegará á costumbr E ones, hase llegado á un pe- 
Como gran parte de 3 habitantes ríodo en que un libro, como el presen- 
de las grandes capitales no han nacido te, pecosita tratar de la hospitalidad, 
en el sino que proceden de provin- pues no tardarán nuestros países en Hebilla de moda 

i han ido á establecerse en aqué- verse en caso idéntico al de las dos E NSId Ñ 

resulta que siempre tienen en naciones europeas mencionadas. pitalidad verdaderamente amistosa, ha- 
s de su cuna parientes y ami- Jn la hospitalidad hay que conside- cer comparaciones poco benéficas pa- 
sÑ con quienes hacer, digámoslo así, rar los deberes del que convida, y de ta la dueña, B 

cambios de viaje. El parisiense, pon- Ja persona convidada. El lector sabrá E no, decí _Uno, no tiene usted 
gamos por ejemplo, que ha trabajado hacer la parte que conrresponde, se- tal cosa? Pues Fulana la posee. ñ 
todo el vierno entre las nieblas, gún se trate de parientes cercanos y Bl n mo individuo añadió en otra 
Hebilla de moda. brumas y fríos de su ciudad, desea (queridos. ó de amigos íntimos. ocasión: EE 
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fulana (la misma del día preceden- 
e obedecer de sus criados 
mejor que usted, 

¿Qué ganó con estas impertinenc 
Corresponder con grosería á las aten- 
ciones y, por otra parte, cer e una 
puerta, pues la dueña de la casa me di- 
jo. as. que el mal educado se había 
ido: 

To que es óste no vuelve á pom 
aquí los pies. 

Pero aun prescindiendo del 
hasta bondad de corazón, la 
tud, para obligar á todo el mundo 
sponder con groserías 6 inconve- 
niencias los desvelos que se toman 
en favor muestro. 

Cuanto decimos en lo relativo á no 
molestar á la dueña de la casa donde 
S be la hospitalidad con observa- 
«Jones ó comparaciones intempesti 
á todo género de materias. 
ón más elemental exige que 
no se aluda delante de ella á ni 
unto que la disg ó que pueda 
molestar á los den que no 
se hable de mada e; lir con 
encono los pareceres y de hacer des 

evadable la estancia en la casa hospi- 
ría. En este punto, tienen en Fran- 
cia 6 Inglaterra una buena costumbre, 


AS 


y es que en las mesas y en las y 
tas Ó invitaciones de cualquier géne- 
ro se habla muy poco ó nada, en to- 
do caso, lo menos posible, de religió 
y de política. 
La persona convidada pasar una 
temporada en casa amiga, deberá le- 
vantarse á hora oportuna, para que 
cuando avisen que esi preparado el 
desayuno, pueda ir á la mesa sin ha- 
cer esperar á los demá Lo mismo 
decimos respecto de las comidas princi- 
pales, y si bien esto no excluye la ini- 
ciativa de proponer tal Ó cual cosa, 
según 21 grado de confianza y de inti- 
midad, hay que dejar la iniciativa de 
la distribución del tiempo, de las ex- 
cursiones, paseos, visitas, horas de re- 
ereo, Jue, y momento de retirarse 
al ama de casa. 
Esta, por su parte, 
que su insvitados es 


se desvive para 
nm bien y gus- 


to, para que uada les falte, procuran- 
de dar el ejemplo de lla exactitud ¡en 
las horas, de modo que nadie se crea 
autor lo á salirse de la regla. 

Hay una materia en que están divi- 
didos los pareceres, ] en saber si se 
debe hacer un regalo en dinero los 
ados ue la c donde se ha recibido 
la hospitalidad. Aunque los tratadis- 


tas de más copete en la materia exi- 
gen que el ama de casa prohiba á sus 
servidores que acepten nada de ningu- 
no de sus convidados, declaro ingenua- 
mente que, por mi parte, no soy de 
este parecer. Paréceme que proce- 
diendo con ese regorismo, se hace alar 
de de no sé qué petulancia, se priva 
los convidados del placer de mostrarse 
adecidos con los criados que l 
ian servido, y éstos pierden, además, 
la pegueña ganancia que tan bien me: 
recida tienen por el exceso de traba- 
jo á que se vieron obligados. Bien es 
verdad que las amas de casa que pro- 
hiben la aceptación de propinas, in- 
Genmnizan á sus vidores por el au- 
mento de quehaceres que han tenido, 
pero nunca en el mismo grado que las 
personas extrañas. 

Debe tenerse en cuenta, por otra 
parte, que los invitados de amas de ca- 


sa que tienen medios de recibir 4 sus 
amieos durante temporadas, son siem- 
pre  guntes de algunos 
(quenes, por tanto, les es indiferente 
privarse del pequeño regalo que dan. 
Sólo en el caso de tratarse de parien- 
tes 6 amigos muy pobres, ó de pe 
nas que merezcan extraordinarias 
atenciones respetos, deberá el ama 


SS 
TFT D TO 


NN 
0 


de casa prohibir á sus criados que 
acopten nada; pero en esta cunstan- 
«ia recompensándolos por el exceso de 
1bajo que les ha impuesto. 

Si ocwre en la casa dónde se está 
aleuna desgracia, deben los convidados 
ponerse á las órdenes de los dueños, 
proceder como si fueran de la misma 
familia sí que sus servicios no sean 
indispensables, cuando por otra parte 
se haya calmado el dolor de los direc- 
tamente heridos, marcharse, para no 
recordar con su presencia que la des- 
2 ha venido á perturbar un perío- 
do de fiestas y placeres. 

Naturalmiente, en los 
talidad, todos los gastos que ésta e: 
ge corren á cargo de quien la ofrece. 
En los invitados está cor onder con 
regalos, convites análogos 
ú otras formas. En Franc 

va, un convidado no llega 
donde se le recibe. con las me 
las. Siempre le y aunque 
así se casta, por decirlo así, poco más 
6 menos que viviendo de cuenta pro- 
pia, dehe aceptarse el hecho como una 
exigen de la vida social. Unos ami- 
)s míos que siempre andan en con- 
tos 6 invitaciones, han tenido la cu- 
viosidad de levar por espacio de mu- 
eho tiempo cuenta exacta de sus gas- 
tos. y se han convencido de que aun 
saliendo mucho y recibiendo poco, 
¡empre se gasta más de lo que cos- 
tavía vivir solo y retirado. Pero, lo 


repito, no es po siblle pasarse la vida 
coro un topo, sin ver á nadie, sólo 
astar. Hay que hacer 2 
»mpre proporcionado 


por no 
if 


recursos con que se cuenta, para d 
frut 


- del placer del trato con los de- 


La cuestión de la hospitalidad nos 
como por la mano á examinar 
uno de dos puntos 1 interesantes del 
programa que nos tr mos al escribir 
este libro, cual es el de la manera de 
pasar el tiempo. 

“Weno dos aspectos este asunto. Si 
de lo que se trata es de pasar el tiesm- 
po en sociedad, para eso hay diferen- 
tes juegos inocentes, ya de naipes. do- 
mas, ajedre lotería, billar, 
y otros en que mediante com- 


vinaciones ingeniosas se divierte to- 
do el mundo. Por cierto que este ve- 
vo aprendí uno sumamente intere- 
nte que no quiero dejar de consis 
que tiene por nombre “El co 


nar 
reo.” 
Consiste en Jo sis 
mos que hay en 
nas y que se des 
Cada uno. hombre Ó 
nombre de una ciudad: ico, - 
drid. Caracas. Buenos Aire: Quito, 
Santiago, Londres, Pa erlín, Ro- 
ma, ete., v todos se sientan formando 
con sus sillas un eran círculo. Uno de 
los hombres se sacrifica. v poniéndo- 
se sobre los ojos una venda. se enloca 
en medio del correo. Entonces el di- 
del jnezo dice: “el correo va de 
Santiaso.?  nOngamos por 
Inmediatamente ó al cabo de 
las personas qme tienen 


niente. Suponga- 
lón doce perso- 
juzgar al correo 
toma el 


roc 
Madrid 4 
ejemplo. 


un in 

los no s dos ciudades se le- 
vantan y. muy quedito. van á ocunar 
sus asientos cambiándolos. es decir, 


Madrid 2 silla de Santiago, 
“í la de Madrid. El indiv 
ano aque está en el centro trata de co- 
Y uno de los otros cuando nasan 
Una vez quo lo tiene por la mano ó la 
debe decir. tocándole para 
es necesario. las ropas ó la co- 
el nombre del preso lo ai- 
vina. se amita 6l la venda y se la no 
ne al engido. Cuando hay uno de este 
-ambios. conviene 0ve una vez ve 
ado el nuevo nostillón. ame así se Je 
lama. cambie todo el mundo de asien- 
no. puede recordar donde 
ada la persona que lleva tal 
] membre. y ponerse en Dos 
de echarle mano en seguida, lo cual 
quita interés y atractivo al juego. 
Pues bien, con inegos de esta natr 
za Ú otros análloros. se pasa el 
tiempo ya en la sociedad de las ciuda- 


des, va en las temporadas de cammno v 
de mar Añádase la represente 
s comedias de salón, la mú- 


de pequeñ 
S 1 canto, el baile, etc.; los traba- 
jos de aguja, la conversación, y se ve- 
vá que con una ama de e discre 
y amable, no hay manera de abu- 
rrirse. 

Pero la cuestión tiene un aspecto 
mucho más serio y más grave. que se 
comprenderá  formulándola de otro 

“¿Cómo han de pasar el tierno 
as qme se aburren?” Esto 
sí que es difícil, pues cuando el tedio, 
la melancolía se avoderan de alguien. 
la vida Mega á ser insoportable y no se 
ve manera de encontrar en ella interés. 
ASS ido gentes sumamente ticas, 
lenas de fuerza y de salud, que ham 


Marco para fotografía, al punto sajón, 


Corbata americana. 
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pa E 


acabado por suicidarse, no pudiendo 
hacerse ¡Superiores á la falta de inte- 
rés que para ellos tenían las cosas del 
nudo. 

Després de una vida agitada ó senci- 
llameme de una juventud pasada en 
placeres, aunque sean honestos, llega 
el hombre y también la mujer á decir 
se con el poeta: 

Todo es mentira, vanidad, locura. 

y cuando esto le pa «algún de 
do. ya puede decirse que se ha 
metido de patitas en un infierno. 

Contra esta enfermedad mo- 
ral, macho más we de lo que ge- 
neralmente se cree, se han ensayado to- 
da clase de remedios, en los hombs 
la política, en las mujeres la devoción, 
y sin embargo, no todos se curan por 
estos medios. Esto sin contar que no 
todos los hombres son suficientemente 
cultos € inteligentes para interesarse 
en cosas elevadas, ni todas las mujeres 
gustar de pasar su tiempo en la igle- 


Podemos decir que para la dolenci 
referida no existe sino un remedio co- 
nocido, el trabajo. Hacer aleo, tomar 
interés en algo, ejecu algo, he 
el medio de combat melancolía, 
que siempre abrevia la vida bastantes 
mos Cuéntase de un cólebre espe- 
cialista de enfermedades nerviosas, 
que curó á uno de sus enfermos. obli- 
gándolo todos los días á transportar de 
un punto á otro un montón de piedras. 
á poco el individuo fué cobrando 
n á hacer algo y á la semana 
estaba salvado. Ese mismo facultati- 
vo tenía la costumbre de dec: quie- 
nes le manifestaban “que se aburrían:” 
“pues trabaje usted.” 

Cada cual ogerá según sus medios 
y según sus aficiones. el medio salva- 
do los viajes, aquél la jardine- 
el de más allá la educación de un 
niño. las visitas á los enfermos,-y prin- 
mente los actos de ca l. Pocas 
cosas tienen tan benéfica virtud para 
rehacer y mejorar el estado moral de 
tina persona, como consagrarse á hacer 
el bien. Ya lo prueban así sublimes 
criata que, después de andes an- 
egustias dolores. acaban por entrar 
en el batallón admirable que, lo mismo 
en los hospitales que en los campos de 
hatall siempre están dispuestas Á 
sacrificarse por sus semejantes. Casi 1 
todas las hermanas de la caridad han 3 
sido personas que en un momento da- eres rica, yo soy pobre; 
do. 6 por desgracias de familia Ó por Tú piensas, yo siento mucho; 
desengaños de un amor sin esperanz ¡Ya ves como _£s imposible 
dieron tedio y tal indiferencia ha- Ir reunidos por el mundo! 


MALAGUEÑAS. 
I 


Cuando no estoy 4 tu lado 
Triste me parece el sol, 
Sin sonidos mi 
Y sin vida el cor 


cia la vida, que no les costó nada ofre- 1 
cerla en obsequio de los der En su a 7 
músmo acto llevaron la recompens Tu mirada fué reclamo, 
porque al cabo de poco tiempo. volvie- Y mis antojos la red; 
ron á tomar las cosas interés para ¡Ahora que me tienes preso 
ellas, y ya no les fué indiferente vivir. Me pagas con tu desdén! 
Un ilustre escritor inglés John IV 
bbock, ha publicado un libro mas- 
Nífico, que deber andar en manos de Cuando te encuentro y me hablas 
tudos, titulado 208 placeres de la Aunque no nos mire nadie, 
existencia” (The pleasures of Life.) Las palabras se me olvidan 
Quién se sintiere lleno de aburrimiento Y no qué contestarte. 
W Canapé para recámara de señor. 
Voy á poner un altar AN 4 e E 2 7 
En el sitio en que te vi, ENVENENAMIENTON cada vaso,) esto, de cinco en cinco mi- 
Y una Virgen del Pilar AA a po hutos. En caso extremo, recúrrase al 
Para rezarle por ti. A contray (que es el “hidrato de 


administrándolo á cu- 
en proporción á la cantidad 
neno ingerida. 


óxido 
va La primera operación en estos casos char 
" la eliminación del veneno de y 


ondan tus ojos y después nentr: is efecto: SE AS ee 
; a EE ACE E DE RIOL ác sul- 
Sin conseguir explicarse, Cuando la substancia venenosa es un ACEITE DE MITRIOLO (ácido sul 
A = S e q do a : fúrico).—No se favorezca el vómito; 
Si miran por darme vida, corrosivo, lejos de provocar el vómito dése en medio vaso de agua una cu 
O si miran por matarme. debe contenerse y acudir á la neutrali- = Año asus ó 


charada de magnesia, repítase has- 
ta que cesen los dolores y el conato de 
eliminación. Cuando se produzca la 


vir 


¡guientes indicaciones se 


2 que nunca serás mía, a - e mejoría prepárese y minístrese al en- 
>, s 28: .—Pri se el vómito e E des 
Pues cuando ganarte quiero,  ARSENICO. Provóquese el vóm a fermo una bebida mucilaginosa. 
Mi corazón te descubro introduciendo los dedos ó una pluma 
Y par: empre da alejo en la gargan minístrense vasos de ACIDO NITRICO Y ACIDO CLOR- 
edOs agua con clara de huevo y leche, ó HIDRICO.—Procédase como con el ca 
Narciso Diaz de Escovar agnesia calcinada za en $ a 
Cuellos y corbatas de última moda. els canaz con magnesia calcinada (una onza en so de aceite de y 


y de tedio, quien viere llegar la hora 
ea que todo en torno suyo le es indife- 
Tente, ese podrá consultarlo con pro- 
vecho, pues allí encont excelen- 
tes enseñanz 


y Cons 
En los libros, la am los viajes, 
el doméstico, la ciencia, la 
edu el deseo de llegar á altas 


Posiciones, la riqueza, el cuidado de la 
salud, el a lo, el arte, la poe- 
1 ja músic :ontemplación de la 
Maturaloza, vi de la rel 
hace estribar el ilustre inglés los prin- 
i Placeres de la vida. Su obra 
sido completa con un capítulo 
sobre la caridad. 


Ú——_— 


A 


(1 


Pañuelos de última noyedad. Mariposa de aplicación y lentejuela para adornar trajes, 


El Pectoral de [SEÑAL DE PELIGRO. 
Cereza a, 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO. 
Pareco que el Creador ha ordenado que després 
del Dr. Ayer e e e 
a net Eo a 


siempre resultados desastr 
Muchos hombres han mue 


No Tiene Igual 
Para la Curación Rápida de 


mo las del cora: 
enfermedades puimonare 
talidad gastars 
víctimas de estas 
lgunas cajas de nuestras 
tiempo. 1 'n impedido 
das, asi preservando su 


om 
ber permitido á su 


por 1 
pon 
enfermedades 


ndose así á ser fácile 


cuando 


Resfriados, 


vitalidad p: sur á los ataques do 6sas pell- 
a grosas enfermedades. 
Muchos hombres han tlegado lenta, pero segura. 


mente, á un estado de demencia incurable á Causa 
de estas pérdidas, sin saber la verdadera causa 
sel mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


n al onanismo, emisiones de día 6 de 

nocho, derrames al estar en presencia de una 

persona del sexo opuesto 6 al entretener ideas 

3 granos, contracciones de los músculos 
de la Epile 


Toses, Gripe, y 


Predilecei 


Mal de Carganta. 


asciv 
(que son pr orí 
mientos y 
tondencias á dormi 
brutecimiento, p ol 


Alivia la tos más aflictiva, palía la 
inflamación de la membrana, desprende al 

e ryía sibilidad de concentra 
la flema y produce un sueño reparador. O o cacas y Omlosindeculos a: 


"ara la cura del Garroti Peri tristeza y de salientos inquietud, falta de 
Para la cura del Garrotillo, Tos Ferina, Mertora indecisión, melancolía, cansáncio des. 
y todas la 


pués rd 'uerzo pequeño, manchas flo- 
que son tan propensos los jóvenes, no 


o A o 'a, debilidad después del acto o 
de una pérdida involuntaria; derrame al hacer 
estuerzos en la silla, ruido ó silbido en los oídos 
timidéz, manos y pegajosos y frá d 
algún peligro inminente de muerte ó infortunio, 
Impotencia parcial ó total, derrame prematuro Ó 
tardio, pérdida ó disminución de los deseos, de 
ximienko. de la sentibilidad, Órganos caldos y 


hay otro remedio más eficaz que 
, dispepsia, etc. etc. Algunos de esos 
As son advertenci es para un 


gue debe recuperan as fuez 
6 vendrá a de alguna fatal 
d, 
g Í, yer Nosotros solicitamos de todos los que sufren 


de alguno de los sínto' arriva enumerados, 
QUE OBSERVEN BIE Ñ VISO, 
Gómunicandose con nuestra Compañía de médicos 
especialistas que han tenido veinte años de ex- 
periencia, watando enfer des de los nervios y 
del pueden garantizar 


Preparado por el 
Dr. J. C. Ayer y Ca., Lowell, Mass.,E.U.A. 


een guardia contra imi- 
taciones El nombre de — 
““Ayer's Cherry Pectoral” — figura en 
la envoitura, y está vaciado en el cristal 
de cada frasco. 


¿ ESTÁ UD. SORDO? ? 


Toda clase de sordera y personas que no ol= 
gan bien curables por medio de nuestra 
nueva invención; solamente losque hayan nacio 
do soráo son incurables. Los ruidos en las ores 
jascósaninmediata ¡banos porme» 
nores sobre sn caso. puede curar. 
se por si misma en su casa, con muy poco gasto. 

DIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave. 

CHICAGO, lii., Es Un DE Ae 


ez, sítilisó alguna otra enfermedad venerea: 
tra junta de médicos diagnosticará ens 
nente tis), inform- 
de lo que le cu nto do 
2 el ql 
ablecerá 
” un hombre 


treinta dí 


. Si 
romite cinco pesos « su país 
postal como garantia de bue , lo envia 


la las medicinas ri 


«| 
COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE. 
-62 Vincent Bldg, Broadway €: Duane St 
Now York, E, U. de A. 


os VD. REUMÁTICO? TIENE YD. SCIÁTICA? 


Tiene Vd. lumbago? Tiene dolor de espalda? 


Es una idea equívoca el estar to- 
mando drogas y sirvan sólo para po- 
ner á uno en peor estado; hay que 
ir directo al sitio de la enfermedad, 
y la electricidad es el único reme- 
dio de hacer esto de este medo. Ten- 
go miles de curaciones por este mé- 
todo, y después de haber fallado to- 
dos los métodos de drogas 


WI CINTURÓN ELÉCTRICO SÍ CURA. 


Permítame el que le enseñe cómo 
estas enfermedades ceden á la elec- 
tricidad cuando se aplica todos los 
días ó por la noche. Permítame que 
le dé los nombres de miles que se 
han curado con esto. 


REUMAS PADECIDAS POR 14 AÑOS 


Curadas con el Cinturón Eléctrico 


Del Dr. McLaughlin. 


Las Maravillas, Chis., Sept. 18 de 1900. 


El cia AE A Las pruebas son evidentes; de to- 
Me refiero á su grata de fecha 13 dirigida 4 | 425 las poblaciones mandan agrade- 
cidos testimonios de curaciones. 


mi hijo, quien le compró á usted un Cinturón 
CONSULTAS GRATIS, 


para aplicarmelo yo, que hace catorze años 
io 


ñor mío: 


fuí atacado de reumatismo, al grado de no 
poderme mover. 

Con baños azufrosos se me retiraron un po- 
co y ahora ya sentía los anuncios de un nues 
vo ataque con un dolor de cintura que me 
molestaba al estar parado y mucho más al 
andar pero con la aplicación de su Cinturón 
Eléctrico me siento cada día mejor, por lo 
que le estoy muy agradecido. Quedo de vd. 
su afmo. y S. 3. 


Pase á mi despacho ó escríbame, 
y le enviaré sellado y gratis mi li- 
bro, que da todos los informes ne- 
cesarlos. 


Luis Valenzuela 


Cuídense de los Cinturones baratos. El único Cinturón Eléctrico con privi- 
legio del Supremo Gobierno, es el del Dr. McLaughlin. Nose vende en las 
Boticas ni Droguerías, ni por canducto de Agentes. 


DR. A. M MCLAUGHLIN, 
HORAS DB DESPACHO: 
De 8 am. á 8 p. m.--Domingos: de lO a. m.á lp. m. 


Esquina de San Francisco y Callejón de Santa 
Clara nuevo número 220. México D. F. 


- - - =>. TT 
Estomago 6 Intestino cansados ú Enfermos 


CARBON TISSOT 


AGLOMERADO al GLUTEN 
AROMATIZADO al ANIS 
con una ligera adición de Benzoato de Naftol. 
ABSORCIÓN FÁCIL —NO SE PRODUCEN 
QUEMADURAS NI NÁUSEAS 
Cura : Digestiones trabajosas, 
Hinchazón del vientre, Dilatación, 
Estreñimiento, Diarreas. 


Depósito : José NIHLEIN— J. LABABIE, México. 


¡LA NUEVA LNDOSTRIA 


GRAN FÁBRICA DE CAMAS, 


Catres. Camitas y Cunas de latón 
Nikeladas in nikelar 


ESTILO INGLÉS. 
GLISIESPOKEN=-ON PARLE FRANCAIS 


colchón 


blando, 


1 


Medicación Racional y Científica 
porfumigacióny absorción pulmonar 
ANTISEPTICAS Y CALMANTES 


POLVO GAMBIER 


Previeneycalmalascrísis más violentas 
DrrósiTO: José NIHLEIN —J. LABADIE, México. 


Unica 
da la 


rica movida por vapor en to- 
República y montada con todos 


PRODUCTOS 


Y los adelantos de las mejores de Europa. 
También es la única que emplea en sus 
tmanufacturas el procedimiento inglés, 

mbr Paco acia que consite en fundir las esquinas de 


hierro en las colhumnas de latón para las 
cam: 

En oir 
den y 1 
garantía. 


las Neurosis y Enfermedades pulmonares 
RECIENTES y CRÓNICAS 
ASMA — CATARROS — TOS 
BRONQUITIS, etc., 
por Inhalaciones y Fumigaciones. 


una otra casa donde se expen- 
brican camas pueden dar esta 


Catres con alambrado y e: e- 
POLVOS y CIGARRILLOS GAMBIER ra de madera, de una y $ 500 
DepóstTO : José NIHLEIN.— J. LABADIE, México. iccena O ION 
s con alambrado y cabece- 
ta de hierro, de una vara. 6 50 
Con dos cabeceras. 8 00 


Colchones de alambre para toda dlase 


de camas. de una vara de vara 
|] y cuarta. $6.00, y de y y media, 
B ). De vara y dos ter 


POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 


2% de la Monterilla 
APARTADO NUM, 907, 


ANASTASIO MESTAS Y CÍA. 


E: no tiene sucursales ni agen- 
tes viajeros. 

Tiene un departamento especial para 

diquelar toda se de camas de latón 
etos val 


AVISO IMPORTANTE. 


El fosfato de cal que entra 
en la composición de la Fos- 
fatina “Falieres,” está prepa- 
un procedimiento 
especial, con aparatos á pro- 


rado por 


==> /Í- E 
La Fosfatina Faliéres 


es el alimento n agradable y el mas re- 
comendado jara los niños desde la edad de 
seis á siete meses sobre todo en el momento 
del destete y durante el periodo del creci- 


ciones y falsificaciones. 
miento. Facilita la denticion, asegura la 
buena formacion de los huesos. 


PARIS, 6, Avenue Victoria, y en todas las farmácias. 


95999 "LA UNIÓN” 9999 


Compañía de Seguros sobre la Vida y ahorros en general. 
(SOCIEDAD ANONIMA.) 


México, 19 de Septiembre de 1900. 


pósito y no se encuentra en 
el comercio. 


Desconfíen de las imita- 


Muy Señor nuestro: 

En cumplimiento de lo preceptuado en el artículo 17 del Código de Co- 
mercio, tenemos la honra de participar á Ud. que, en virtud delos acuer- 
dos tomados por los Accionistas de esta compañia, á sus antiguas Opera- 
ciones añadirá las de Saguros sobre la Vida, y cambiará desde esta fecha 
su denominación por la de «LA UNION, Compañía de Seguros sobre la 
Vida y Ahorros en General (Sociedad Anónima)» para lo cual, después de 
cumplir todas las prevencionss de la Ley de Seguros, ha obtenido la debi- 
da antorización del Supremo Gobierno. 

Así mismo, ponemos en conocimiento de Vd. que el. Consejo de Admi- 
nistración que funcionará durante el presente año está firmado comosigue: 

Presidente, Manuel Alvarez de la Uadena. —Vice-Presidente, Serapión 

Fernández. —Vocales Propietarios: Lic. Agustín M. Lazo y Joaquín Gó- 
mez y Couto.--Vocales Suplentes: Francisco Díaz de León y Juan N. An- 
drade.-—-Comisarios: Propietario, Hugo Doormann; Suplente, Pedro Sa- 
i Secretario, M. Alvarez de la Cadena (hijo.) 
Don Dionisio Montes de Oca, que hasta la £. cha ha sido Geren- 
te General de la Compañía, continuará al frente de ella con el carácter 
de Director Generali, y su firma, aunque ya les es conocida, se encuentra 
al pié de la presente, para que se sirva Vd. tomar nota. 

Muy próximamente publicaremos los prospectos de nuestras nuevas ope- 


raciones y anunciaremos la fecha en que daremos principio á ellas. 
De Vd. afímos y attos S. S. —DIONISIO MONTE3 DE Oca. —M. ALVA 
REZ DE LA CADENA (hijo), Secretario. 
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TS A BO00 PAS Conviene exponer los cuidados que salud de los dientes, y además, á cau- (menos Inglaterra) hacen la guerra á 
£ LA xi los demás, empezando por la sa de que una persona que las cebollas y los ajos por el daño que 
¡quién no sabe la importancia que olor poco grato por la bc e com hacen al aliento. En esto no nos pare- 

1e, no sólo como órgano del te en objeto de repulsión para los de- ce que anden acertados, por cuanto si 
Los órganos de los sentidos son: la gusto como parte del aparato di- más. Debo añadir, para que nadie se la personas perciben con repugnancia 
mano para el tacto, la boca para el gus- Séstivo, sino por ser ella la que emi- alarme antes de tiempo y sin motivo, esos olores, es porque la mayor parte 
to, la mariz para el olfato, los ojos pa- te auliento más ó menos grato? que las que hayan perdido la pureza no comen llas substancias que las pro- 
ra la vista y el aparato auditivo para La cuestión del aliento tiene mucha del aliento, la pueden recobrar, ducen. De usar todo el mundo ajos y 
el oído. importancia, porque de ella depende la En los países del Norte de Europa, Cebollas, como condimentos, es claro 
que no notarían el fuerte aroma en los 
demás. Y en cambio, dis del 
enorme beneficio de les 


ésta ti 


en las funciones dig lo 
cual, nos limitaremos ro que allí 
donde nadie coma las subs- 


tanci 
usarlas, 
en lo 


harán bien la: 
para no exci 
demás. Tal con puede ser 
útil 4 algunas meridior que vienen 
úá E así como también á las in- 
glesas, que adoran las cebollas crudas 

La mejor manera de conser 


oras en no 
el disgusto 


aliento agradable, ó por lo menos ino- 
doro que esto sí se debe exigir, 
briedad, buena salud y extr 
pieza de la boca. Las mamé 
inculcar 


es la so- 
mada lim- 
deberían 
sus niños desde la más tierna 
conveniencia de cepillarse 
días los dientes y las encías 
con un cepillo fuerte. Esto no hace mun- 
ca daño á los que tienen la b: Sana: 
los que sufren al ejecutarlo, es porque 
han dejado llenarse sus dientes de sa- 
rro que con sus concreciones hiere 
la encía, ó congestionarse ésta. Si los 
niños se limpiaran bien ta boca Todos 
los días por la ma y mejor aún, 
después de cada comida, ño padecerían 
tanto en nue países al perder la 
primera dent an, porque no tendrían 
las muelas pic as 4 fuerza de ¡poco 
aseo y de comer dulces. 

Todas las mañanas se puede cepillar 
bien la encía y los dientes con un poco 
de agua tibia, que mo produzca sensa- 
ción de frío ni de calor, en que se eche 
el valor de un dedal de sal de cocina. 
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TRAJE DE VISITA, 
El corpiño es de forma bolero, con chaleco de encaje plegado; y la falda Mle= 

va_un delantero con el mismo encaje. 


'TOCA MARGARITA. 
Es de chitfon con lentejuela y rosas. 


Tres trajes para señoritas. 
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Traje de casa. 


Esta, que es el cloruro de sodio, cons- 
tituye un antiséptico desinfectante 
de primer orden; ya se ye que no es 
caro. Vale mús, sin embargo, servirse 
de sala durante una semana, 
y á la siguiente, utilizar e. mismo 1íqui- 
do con un poco ae tintura de árnica, 
que es un excelente descongestionante. 
Creo que por este medio tan barato y 
sencillo, haciendo que el dentista lim- 
pie la dentadura dos veces al año por 
lo menos, y acudiendo él cada vez 
«ue una muela empiece á dañarse, po- 
drán conservarse intactos los dientes 
toda la vida. Según s be, el asunto 
tiene gran importancia, no solamente 
en el terreno de lla belleza, sino tam- 
bién en el de la salud. Quien dispone 
de mala dentadu mastica mal, y á la 
larga, puede contraer enfermedades del 
estómago, Ó por lo menos, cansar 4 tan 
importantísimo Órgano. 

Cuando la causa del aliento poco 
to está en el estómago ó en otra enfe 
medad interna, hay que recurrir á las 
purgas y otros remedios que indicará 
el médico. Aquí no nos toca hablar de 
esto. Si el aliento se encuentra alterado 
por el indicado motivo momentánea- 
mente, puede recu 2 4 una me 
cla de tintura de alcanfor y de mir 
para lavarse la boca y gargarizarse. 
Pasta echar unas cuantas gotas de ca- 
da una de estas substancias, en un vaso 
de agua tibia. sólo se emplea la tin- 
tura de mirra, pónganse diez gotas. 

Las personas que gusten de la cebolla 
y del ajo, y que deseen corregir el olor- 
illo que estas as dan á 

aliento, podr 
carbón de leña pulver 
mos ear blanco en polvo, 50; choco- 
late superior, 150. Se funde el chocola- 
te en el baño de maría y luego se le 
incorporan el az E el carbón, mez- 
clado muy bien. Ext dese en una me- 
sa de mármol muy limpia, y cuando la 
paste semifluida, se la recorta en 
de que se comen 
en que se ne- 


pequeñt 


Dos trajes para señoritas. 


cesite combatir el 
olor arriba 


cla de agua y de glicerina por partes 


Las calenturas vo 


amtes, que todo el -mos que el ojo debe la 


En lo que toca 


fuerte refriado y otras pequeñas 


tos muy molestos y 
ta poner sobre ellos 
no polvo de pied 
para que se curen con rapid 
y mordiendo los 


la terrible y odiosa pata de 


recibido de 1: Se evitarán las irritaciones de la vis- 


turaleza bo: 


jor para ella; y también de que si su 
temperamento es anémico y le vale los 
labios descoloridos; entonces lo mejor 
es contentarse con su suerte y dejarse 
de carmines, que suprimen el defecto 
un momento, que no engañan í 
y que alteran con su 
belleza y la flexibilidad «- 


mojarlos constantemente con la lengua, 


recomendar 
se acostumbran á hacer, 
yendo que esto las embellece, 
se cuenta de que poco 
por contraer la costumbre de efectuar- 
pliegues cuando 


los tejidos. 

flexibilidad de los 
son ásperos y 
impidiendo ade 
untarlos de 


no arrugas fe 


naturalmente, 
se requebra] 
en cuando por las noches, con una mez- 


para curar los labios que el frío ó el 


la cera sobre un fuego muy 


imase con algunas gotas de 
juí ó de esencia de rosa, 


se tienen encías demasiado tiernas 
lo primero es consultar al 
, por si acaso esto procede del 


pero si aquel inconveniente se debe á 


se puede 1 E 
vos que le dan firmeza. Compónese de , 

a de quina seca, 
a en polvo, y 6 de clorato de 
mezclarse muy 
dallo es de lo mejor que 
También el zumo 


hay para las enc: Ropón para niño de 3 años, 
de limón y la pied 


á las muy blandas ó que es 


mo exponiéndose sin velo á grandes 
ardorosos ó nubes de pol- 
ado con luz 
la, que en cuanto 
juierda Óó por 
verdes y los vi- 


Un cocimiento de mirr 
teza de encina, es bueno para lav: 
pues constituye 


tanino y cor- 


ble se recibir 
lo alto. Las pante 


LOS OJOS. 


Hay que lavarse los ojo 
1no muy frí 
1 el rostro, procúrese 
ano de que habla- 


ervicios sobre el particular. 
El té tibio y poco fuerte, e 


s bueno pa- 
ra lavarse los ojos, 


con tal de que la 


Cuando los o) 1, no obstante 


ones recomendadas, 


usar agua frí. 
que no entre en el ó 


"macéutico con receta de méd 


Domingo 14 de Octubre de 1906. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


liéntase un poco de ella en el baño de 

ía y se lava la vista. Uno de los ocu- 
más dstinguidos de París, el 
Pi6clíaud, nos ha proporcionado 
nte receta, que presta grandes 


servicios 
Acido hó 
Agua desti 
Hidrolato de 
cerezo. 


30 gramos 


EL SUSPIRO Y LA LÁGRIMA. 


<S<0> 
—¿A dónde vas?—una furtiva lág 
Le preguntó á un suspiro... 
¿Cual todos tus hermanos vas «ul viento 
Sin rumbo y sin destino? 
—Voy en alas del viento do me manda 
Un pecho conmovido... 
Dijo al pasar junto á la tibia lágrima 
El íntimo suspiro... 
Voy á un punto del cielo muy remoto, 
Pero con rumbo fijo, 
Y nadie ve la senda misteriosa 
Por donde yo camino. 
Tiene poder sobrado quien me manda, 
De la piedad soy hijo. 
¡Adios!—y echó á volar 


y ya al pe 


(de: 


Sombrero italiano. De fieltro con plumas. 


En el inmenso es: añiro, 


—¿A dónde vas. erima repite— 
¿A dónde? 

—Al Paraíso. 
Entretanto la lágrima del ojo 

A tierra hubo ído, 


Envidiando, ya i yerta, 
La dicha del su 
—Ay, yo también salí callada y triste 


e un pecho conmoviao 


Por el dolor y el hambre de los pobres 


Sin amparo ni abrigo; 
Je salido de un alma que sufría, 
La caridad me hizo. 


1, Traje para días frios. De pa 


¿Y he de anorir en el inmundo polvo? 
Desconozco el camino 
Para lMegar á donde van, 
Felices los suspiros. 
En tanto vino el frío de la aurora, 
Y leve niebla coronando el río 
Se fué elevando como polvo de oro 
Y rdió en el cóncavo infinito.... 
la lágrima, siguiendo 
La huella del suspiro, 
Hasta llegar, como él, hasta las plantas 
De Dios en el eterno Pa 


José T. de Cuellar. 


como ese, 


AL VIENTO. 


Cuando era niño con pavor te oía 
puertas gemir de mi aposento, 
Misterios: imo lamento 
De fan es te creía. 
Cuando era joven tu rumor decía 
El s que adivinó mi pensamiento, 
Y después al cruzar el campamento 
¡Patria! tu ronca voz, me repetía. 
Hoy te siento azotando en las obscu- 
( 
Noches de mi prisión las fuertes rejas, 
Pero hánme dicho ya mis desventuras 
Que eres viento no más cuando te que- 
(jas, 
cuando mur- 
((muras 


Que eres viento no más 


Viento si llegas, viento si te ale. 


Gral. Riva Palacio. 


ALIMENTOS Y CONDIMENTOS. 


La sal. (cloruro de sodio) que Jos 3 
tiguos estimaban como una  panac 
considerándola al mismo tiempo 
necesar 
sus cualidades y por su 
el primero de los condimentos. 
uno pasarse sin los otros y el 
go no se dará cuenta de ello: 
primir la l ser lo mismo que cau- 
sar un grave perjuicio salud. 

Experiencias numerosas y ; 
han comprobado que además de condi- 
mento la sal es alimento. La prueba 
de esto último se revela en que es ne- 
, en cantidades determinadas, 


tan 


a á la vida como el sol, es por 
n consumo 
Puede 


para la economía del organismo. En 
efecto, las cenizas de la sangre contie- 
nen de 50 4 60 por ciento de sal, mien- 


tras que las cenizas de los alimentos 
no encierran sino de 5 á 10. 

La sal es por tanto uno de los prin- 
cipios constituyentes más importantes 
de muestra economía. Nuestros tejidos, 
todos nuestros productos de secreción 
la contienen en una proporción más 
fuerte que todas las otras sales orgá 
micas reunidas, de lo cual resulta que 
este cuerpo no puede desempeñar un 
papel secundario. 

Sin la sal la digestión a nula é 
imperfec Tomada en cantidad 
nable, estimula el estómago y la boc 
Mient nilables son Jos ali- 
mente necesitan de la sal para 
ser digeridos. Las materias vegetales 
la exigen en mayor cantidad que los 
alimenticios animales. Sin la sal sería 
imposible al hombre  soport largo 
tiempo una alimentación compuesta 


exclusivamente de carne. Es 
probada que la sal, mezclada 4 los ali- 
mentos en cantidad superior á la ordi- 
naria, determina un aumento nobtable 
de las fuerzas musculares y aun puede 


osa com- 


Sombrero Coseta, De terciopelo con plumasi 


compensar los efectos de una alimenta- 
ción insuficiente. Se refiere que en Ru- 
$ ciertos grandes señores disminuye- 
ron la 


ntidad de sal que entr en 
la ración de sus sirvientes, y la conse- 
cuencia, para éstos fué un estado de 


notable caimiento. 

La sal, tan poderosa 
algunas tierras, es también condición 
indispensable pa la engorda de los 
animales. Los forrajes rehusados por 
éstos á causa de su calidad inferior, 
son por ellos aceptados a les pone 
sal en conveniente nronorción. 

La cantidad de sal proporcionada al 
alimento se ha determinado  práctica- 
mente. Un buey de engorda con peso 
de 300 kilogramos que come cada dí. 
15 kilógramos de forraje seco ó de raí- 
ces cortadas. exige uno por ciento del 
peso de su alimento, de sal marina, es- 
150 gramos. 
rneros, los cerdos y aún las 
aves encuentran en la sal, mezclada á 
sus alimentos ordinarios, un medio de 
engordar rápidamente. bien la abun- 
dancia del alimento es condición indis- 
nensable al efecto, porque de otro mo- 


para ferti 


do. lejos de engordar, enflaquecen. 
T 1 estimula el apetito. Los mé- 


dicos han amrovechado en muchos ca- 
sos las propiedad de la sal, y ahor: 
emplean con feliz resultado en hacer 
digerir grandes cantidades de leche á 
Jas personas atacadas de tisis pulmo- 
nar. 


<S0> 


ño color de ciruela, con cuello de nutria.—2. Traje de viaje. Es de dril, con adornos negros, 
3. Praje para comida. De seda, adornado con moños de listón. 


Lazo elegante. 


LA LECHE, 4] 


La 


alteración de este alimento por 
del calor, se evita practicando lo 
: Conservarla en vasos vidria- 
ando el calor atmosférico lle- 
de 18 grados, sumergir el re- 
cipiente en agua que deberá mantener- 
fría adicionándole pequeños trozos 
de hielo. No pasar la leche de uno 
otro vaso, porque esto la altera. 
Se recomienda además que par 
tar la descomposición de la lech 
le eche una pequeña cantidad de 
nato de potasa; sea de 25 á 40 cen 
gramos por litro; esto es, la tercer 
parte de un gramo aproximadamente. 


se 


QUESOS. 


0> 
Las hojas estañadas que sirven de 
envoltura á algunos quesos, y parti- 
cularmente al de Roquefort, pueden 


notable decaimiento. 

No es tan solo es 
ne esa cubierta, 
y esto en la enorme 


año lo que contie- 


sino plomo también, 
de 85 


cantidad 


A 


7 


UN 
WN IN 
Ñ NS 


1 


por ciento, la cual es má 
ciente para determinar 
cos que después no se sabe á qué atri- 
buirlos. 


Sombreros para niñas. 
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Es prudente por lo mismo, no tomar Canapé para recámara de 


de este artículo sino después de quita- Señor 

da al menos la capa que se encuentra 

en contacto inmediato con la envoltu- Es de encino. La ¡parte del fondo 
ra. es de vaso azul oscuro, con bordados 


rte superior,  vepresentando 
blancas. 10l asiento debe ir 
olchonado. Los cojines son de 
blanca guarnecidos de entre- 


muse 
doses. 


Traje de casas 


De lanilla suave, color « 
con shuevados en la cintur 
volante de ¡en e, con cabeza de 
zas. Corpiño-blusa, recogido en 
tura, con peto y mangas de enc 
el busto lleva una banda de mu 
que cae en dos puntas guarneci- 
«das de encaje. 


Corsé-blusa. 


De cambray blanco, adornada con 
entredoses y tiras bordadas. 


Formas de sombreros de última novedad, 


NUESTROS GRABADOS. 


E 


Mantel de fantasía. 


gracia de este mantel estriba en 
¿al pálido que corren 
entrando y saliendo por 
los hojales que á ese fin, y como indi- 
ca muestro grabado, se ejecutan al 
punto de presilla con seda crema. El 
fleco es postizo, y se puede ecoger al 
gusto. 


Tapiz para colgar en el muro. 


Sobre raso color de paja se borda la 
labor con sedas de «colores pálidos. 
Este tapiz debe colgarse en el muro, 
arriba del buró. 


Formas de sombreros de última novedad. 


OPINIÓ 


DE UN CAPITALISTA, 


=> 


México, Octubre 3 de 1898. 
Señor Don Donato de Chapeauroge, 
Director General de la Compañía de 
Seguros “La Mutua.” 


al Salicilato de Sosa 


Única preparación eficaz, 
de una pureza absoluta 
y de sabor agradable. 


a — 


CLIN y COMAR, PARIS 
y en las Farmacias 


Presente. 


Muy señor mío:—Me permito acusar- 
le recibo de los seguros por ($300,000.00) 
trescientos mil pesos que acabo de to- 
mar en la Compa que usted repre- 
senta en esta República, y obsequian- 
do sus deseos de que exponga las ra- 
zones que he tenido para asegurarme 
en cantidad tan importante y para p 
ferir el tomarla á “La Mutua,” 4 pesar 
de que mis frecuentes viajes á Europa 
y los Estados Unidos me han dado to- 
da clase de oportunidad para tomar mi 
seguro en cualquiera de las grandes 
Compañías del Mundo, con gusto le 
manifiesto que en mi creencia, el segu- 
ro sobre ia vida toma la forma de una 
protección, no sólo para mi familia, si- 
no también para mis 


LAVILLE 


Acción pronta y segura 
que tengo entre manos, los que no que- 


E S 3 en todos los periodos del acceso. 
darán sin toncos con que seguir acti- a 


vándolos si les faltase mi personal di- CLIN y COMAR, PARIS, y en todas las Farmacias. 
rección. 7 


bienes y negocios 


709 


Respecto 4 haber elegido “La Mu- 
tua,” mi personal conocimiento de sus 
inmensus recursos, con los cuales cuen- 


La canción de Fortunio. 
i> 
Si de la que amo con tal misterio 
Pensáis que el nombre revelaré, 
Sabedlo todos, por un imperio, 
Por un imperio no lo diré. 
Pero si os place, cantad en coro 
Que soy discreto, que soy leal; 
Que yo la quiero, que yo la ador 
Y que es tan rubia como el 
Cuanto proyecte, cuanto decid 
Mi caprichosa, sumiso haré; 
Si nece toda mi vida. 
Gustoso y pronto se la daré. 
¿Quién ha mirado mi oculto llanto? 
¿Quién mis amores pudo advertir? 
Padezco á so afro tanto, 
Que, de callarlo, voy á morir! 
Mas no por eso penséis que diga 
A quién consagro mi amante fe: 
Ta vida y alma doy por mi amiga, 
Mas nunca ¡nunca la nombraré! 


Formas de sombreros de última novedad. 


Manuel Gutiérrez Nájera NEURÓTICA 
E E FO 
NOCTIFER. Mi sangre llameó, y en lo profundo 
De mi alma adolorida 
il formas confusas de otro mundo 


Tumores, entre una conmoción de vida. 


les == 


Todo es cantos, suspiros 
Agítanse los vientos tropic 
Zambando entre los verdes carrizales; 
Gárrulos y traviesos en las flores. 


Mi sangre lameó, y en el soberbio 
Espasmo, era una pira 
Cada glóbulo rojo; cada nervio 
La cuerda de una lira. 
silban los pastores, a 
siendo á los corrales; 
Canta la codorniz en los maizal 
Y grita el guacamayo en los alcores. 


Mi sangre lNlameó, y en un instante 
Fugaz y momentáneo 
El Bien y el Mal, (lo negro y lo al- 
EioR (beante), 
"Flotaron en las cuencas de mi cráneo. 


El día va 4 morir; la tarde avanza, 
Toca de pronto á la oración la esquila 
De la rústica ermita, en lontananza; Y sobre un nubarrón huracanado 

Y Venus, melancólica, y tranquila, Y no sé si sintiendo odio ó ternura, 
Desde el perfil del horizonte lanza Ví mi cuerpo sangrado 
La luz primera de su azul pupila. En la crucifixión de la locura. 


E, 
NOURRY| TOMEN 


Á la vez Depurativo y Fortificante VINO 


ANEMIA, LINFATISMO San Germán 


Manuel J. Othon, 


ENFERMEDADES 
del PECHO 


Reemplaza con ventaja 
el Aceite de Hígado 
de Bacala 


CLIN 8 COM. 
Y EN Las 


Purgativos, Depurativos y Antisépticos 


"ESTREÑIMIENTO 


y sus consecuencias : $ 
A JAQUECA — MALESTAR — PESADEZ GASTRICA y 
AA CONGESTIONES —sENFERMEDADES INFECCIOSAS % 

E Exízase el Rótalo adjunto en 4 Colores. SS 
Paris, F“* LEROY, 91, Rue des Petits Champs y Tonas Finmaicris, 


El 


ADE Las 
AN a A 
x 


ta para cumplir sus obligaciones, su 
anétodos de orgat ón y los planes 
aros que ofrece son ta- 
les, que á mi juicio no admite compe- 
tercia. 


PEAU d'ESPAGNE ROYALE 
AMARYLIS du JAPON — LE MENUET 
| VIOLETTE CÉLESTE 


atractivos y Ss 


En corclusión, le manifiesto que mi 
surO SO- 
den- 


intención es aumentar el se 
bre mi vida en esta Compai 
tro de poco tiempo, y tendré mucho 
placer en tratar con usted este asunto, 


< ULTIMA 
S. 


CREACIÓN : 
Perfumeria 


Soy de usted, afmo. atto. 


€. Eisenman. 


Nouveau Sidcle” [$ 


NS SS 
OS 


Pulegara 0 
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EL MUNDO ILUSTRADO 


Biombo chino. 


Consultas de las Damas, 


Con toda ¡el alma diría- 
ll ves el remedio dei mal 
de que nos habla, siempre que pudiér: 
mos ver por nuestros propios ojos el 
wácter de él. Sí creemos que todo 
proviene de la anemia, pues probable- 
¡vente debido á su pena, mi hace usted 
ejercicio. mi se menta como tlebe. 
pues, ensaye usted regularizar su 
, saliendo todos llos días para to- 
el sol y vel aire, dándo: baños 
fríos de corta i y alimentán- 
dose con legumbres que refrescan mu- 
cho la e y con hastamte carne y 
jugo de ésta. En cuanto á su pena mo- 
ra, dehemos decime que no la 
tan á pechos. ¿Murió 61? ¿5 
Si lo primero. muchas oraciones pe 
encomerdar su alma, pero sin des- 
atender lo que á la «le usted toca. Si 
lo segundo, mucho olvido. Piense qus 
de ú temprano había usted de ot 
bien, tenga usted sufiicien- 
para adelantar fecha. Pe- 
abandone á la pena, porque 
va en perjuicio de su salud y esto es 
muy 4 o deje de ponernos al tan- 
to de su alivio; vuelv di nOs SUS 
tendremos mucho placer 
a con muestros consejos. Sus 
puede dirigirlas de este modo: 
nm de Consultas (dde “El Mundo 
Ilustrado.” No hay mecesidad de po- 
nerse ningún nombre. Estamos Á sus 
órdenes. 

GABRIELA. —Sí pueden 1 
je las sábanas, y es (como 
usan. 

PREGUNTONA.—Los burós 'con re- 
pisa y plancha de mármol, valen de 
loce á catorce pesos. 

DESCONOCIDA Bórdele usted un 
ramo ¿e margaritas 

CASER. Para que sea bueno el «l- 
cohol, debe tener ochenta grados. 


CARIDAD. 
105 á usted cuá 


ro nO $ 


a 


> em 
se 


cada € debe tor 
tizurines y ent 


de constitución, á sus 
de su cutis, et 


mados Rubens, que 


minaban en el 
Lo nismo di 


queños. 
Aná 
velati 


ión 
tl 


obse 
amente 


1 
Io 


minosas y llenas de pl 
dos. Esa moda mo po 


impidió que las us 
todo el mundo, Vense 


boni 
As si fueran vi 
us exigencias natur 


acen des 


nerecer 


mas poco redondea 
la intelivene 


rubias 
y torci 


vajillas «ecos 
flores. 
por sus elo- en el vesti 

Lo mismo añadiré 


a- 


Monograma bordado con hilaza. 


con sombreros enormes, 


:alle Ó en dos salones € 


Se debe ser esclava de la 
ren 
ciones de la caprichosa 
ló que convenga 
forma 
No puede vé 
rror á ana mujer de pequeña estatura 
como los la- 
usan 
años, y aun los algo menores que do- 
nvierno de 


se 


mos 
las muy altas y de cabellera volumé 
nosa que usaran sombreros muy pe- 


puede hacers 
Jes. 


aturas peque- 


El modo de sersiempre agradable. 


moda y que 
los nuevos 


á su género 
al color 
e sin ho- 


hace 


18p4- 


hablando de 


año: 


pa- 


sados hicieron su aparición las man- 
s de pierna de carnero, muy volu- 
jegu 


es y abu 


que serían de- 


su 


los br 


el 


n 
belleza perfe 
en lo 


s conforme á 
ales de su constitu- 
que con todas esas e 
belle: 
antes habíamos tenido 
de las mangas estrecha 
se contemplaban 
formados por 
pellejo. Muy pocas fueron las de for- 
que tuvieron 


acio- 
ño 
tempo- 
con es- 
8 de 
hueso y el 


“Que se 1 


tengan 


morenas y 
hechas 


as lectoras 
buen gusto 


referente ¿ 


colores. ¡debo decir que en muestros 
países hay ate gusto en o rela- 


tivo al 
ran la 
nues! 
Pra 
] 


particular, digan lo que quie- 

jenses, que se burlan de 

ón á los tonos vivos y 

1cos. sin comprender que en eso no 

más que un efecto matural de 
vestros climas. 

Se ha observado hace ya mucho tiem- 
po. que en los países donde el sol es 
hermoso, — las s ¡tienen colores 
determinados. Así, el horizonte de la 
monta forma una línea p 
sobre el cielo azul. Por el contrar 
en los países brumosos y lluviosos, co- 
mo Holanda, el Norte de 
Francia. Veneci observan en el 
elo, en los montes, y en lla yv: ta- 
ción, toda la escala cromáti Natu- 
valmente, la vista se acostumbra des- 
de dla niñe te espectáculo y por 
esto mos gus nosotras los tonos 
vivos, chillones, según dicen 
mientr que das parisi 


ienses 
is prefieren llos apagados, 
an suavemente unos con 


que armoni 


Otros 

No pido, 
nuncion 

naturaleza, ra 

+ los efectos feos, y no dar lugar 

que se diga de ellas como de las in- 

que umpos de batalla 


en. 
vera de ser siempre bella y 
ydo; pero re- 
na establecida 
lo la manera 
dl S feas é irre- 
sistilles á4 Zas hermo: Su método 
te, en inspirar sentimientos pla- 
centeros á las personas, para que 
estado incerior se refleje en el rost 
áwdole suavidad y «dulzura. La ali- 
mentación, el buen estado de 
contribuyen mucho á la buena aparien- 
cia de la persona. y 
Otro cousejo puede darse para ter- 
minar este corto capítulo, y es el de no 
empeñarse en ir contra la corriente, 
aniero decir, en ser eternamente joven. 
sueno que se corrijan en lo posible los 
efectos de los años y sus estragos, pero 
sin empeñarse en lo imposible. Querer 
á los cincuenta años tener la frescura y 


Portiére para balcón. 
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Repisa con bordado en canevá. 


LFermosura de los treinta, es iluso- 


| 


jará mucho la mujer y se 
conservará bien mucho tiempo, si mo se 
abandona. No por entrar en años y por 
tener marido € hijos, debe de no tener 
los cuidados que su belleza requiere. 
Repetiró que si muchos hombres se 
cansan de sus mujere: buscan fuera 
distraciones de mala ley, débese á que 
esposas dejan de darles el éspec- 
táculo «klel “aseo y elegancia personal, 
no se cuidan, se ponen á engordar de 
manera extraordinaria, no hacen en 
suma nada para evitar el alejamiento 
del marido. t 

Conviene, pues, que la mujer se cui- 
de mucho, ¡pero mo que incurra en la 
exageración de querer rivali según 
algunas hacen con sus propias hijas. 
Hay madres, doloroso es decirlo, que 
cuando sus hijas Megan á la edad de 
mujer e ponen á aborrecerlas ¡por 
que las eclipsan, Esto es triste y ce: 
$urable. La madre que ne una hij 


y 


No hay que andarse con pinturas 
ni coqueteos, que á nadie eng . Dé- 
jese que la edad produzca sus efectos, 
euídese la salud y téngamse con el los 
mismos cuidados que á los treinta años 
y se verá que puede así llegarse á los 
setenta, siendo siempre simpática á to- 
dos. y por todos querida. El secreto 
de lla belleza eterna no es desgraciada- 
mente otro, mientras mo se encuentra 
la fuente de perenne juventud que un 
audaz guerrero español creyó hallar en 
la Florida y que la humanidad ha bus- 
cado y buscará siempre en todas las 
edades, ¡ueblos y climas. 


LA COCINA. 


Caldo de gallina. 
Tómase una gallina, añádese una lí- 
bra de vaca, cebollas, zanahorias, fi- 
nas hierb: y algunos granos ¡de 1 
Echense tr tros de agua, déjese 
hervir todo y reducirse lentamente en 
una anarmita bien cerrada. 


Caldo de ternera. 
Se hace hervir una libra de pierna 
de ternera con algumas hojas de peri- 
follo en un litro de agua. Si el cal- 


Manera de hacer los nudos de los fleccs,. 


do es para un enfermo debe ponerse 
litro y medio de agua. 


Caldo magro. 


ste csklo puede servir para hacer 
casi todas llas sopas de hierbas ú de 
cuaresma y pa preparar los manja- 
res de esta clase.  Pónense en una 
marmita diez zanahorias, 'el mismo nú- 
mero de mabos y de cebollas corta- 
das en rodaja 


dos lechugas, dos 
pies de apio, un puñado de perifollo 
y med co! lañádanse estas legum- 
bres doscientos cincuenta gramos de 
manteca y miedio litro de agua. Há- 
cese hervir hasta que casi no queda 
líquido ninguno en la marmita; lléna- 
3 de agua y se añade un li- 


tro de guisantes, dos clavos de comer, 
sail ¡pimienta. Continúase haciendo 
her por espacio de tres Ó cuatro ho- 


ras. al cabo de las cuales se cuela el 
líquido, 


Sopa de fideos. 


Tónese en una cacerola sobre el fue- 
go basiante camtidad de caldo para 
ocho ¡Matos de sopa. Cuando esté hir- 
viendo se echan los fideos, en cantidad 
de media jibra, rompiéndolos un poco 
con las manos, á fin de que mo haya fi- 
li entos «demasiado largos. Ag 
los fideos em una cuchar 
hervir por espacio de veinte minu- 
tos. 


PREPARA 


CIONES MAS USUALES 


DE LA 


MEDICINA DOMÉSTICA. 


He aquí 
sobre la maner 


de prepar llos cu 
tro remedios suales de la medi 
na domóstic los baños, las 'iny 
nes. las sanguijuelas y las aguas 
só tisanas. 

Los baños se dividen en dos clases: 
generales y locales, según que llos to- 
ma todo el cuerpo Ó solamente parte 
de é 

La temperatura de un baño debe ser 
por término medio de 25 á 35 grados; 
siempre bay que darse cuenta del gra- 
do de calor antes de introducir ven el 
agua al enfermo, sea por medio de un 
termómetro, sea introduciendo el bra- 
zo en la tina hasta lia articulación de 
te con el antebrazo. Al salir del ba- 
ño «dlebe evitarse con muchísimo cuida- 
do un enfriamiento brus 

En general, y á meno: 
lo el médico, mo se administrarán los 
baños ni en los accesos de lentura, 
ni eu el momento de sudar. Hay ade- 
según y: dicho, que «esperar 

de la 


Cojín para canaré. 


Caldo de hierbas. 


Se toman hojas de acedera, de le- 
chuga y perifollo, un puñado de cada 
cosa, lavando y preparando «con cuida- 
«lo; añádese sal, manteca, fresca y un 
litro de agua; déjase heryir hasta re- 
ducir á la mitad y después se cuela, 
sea con un trapo sea con un colador 
de rejilla, 


Sopa erdinaria. 

Córtanse en rodajas de 'centímie- 
tros «le largo un pan (de poca miga, 
que eel único bueno para la sopa, 
y se disponen esa rodaj: en la sope- 
ra, cehaado encima tanto do como 
sario para remojar bien. Cuan- 
do las rodajas se ham ¡iempapado, «acá- 
base de echar er caldo necesario. Es- 
ta sopa mo «lebe ¡ponerse en el fuego. 
Aparte, en otro plato, sirven Jas le- 
gumbres que han ¡servido pa hacer 
el caldo, desatando llos puerros y re 
tirando Jas. cebollas blanc: y quema- 

5 mahoria tostada y sel ramito 


das, la 
de per También se usan cásca- 
da 


secaldas en el hormillo ó 


zcocho 2 S. 


Sopa de cortesa de pan 


tostado. 


Se toma corteza de pan bien cocido, 
ó bien se tuestan algunas rebanadas 
del mismo; póneselas en un plato hue- 
co con un poco de caldo, déjase secar 
ese líquiio, de manera que el pan em- 
piece á secarse. Entonces se le pone 
en una sopera y se echa encima el cal- 
do en el momento de servir. 


Las mismas ¡precauciones deberán 
adoptarse para el baño de asiento. 

Los dos pies se ¡preparan com agua 
tibia primero, á la que se va añadien- 
do agua caliente hasta llevar a tem- 
peratura al punto requerido. El agua 
bañará enteramente el pie hasta ¡por 
encima del tobillo. Puede añadirse al 
baño de pie mostaza «en polvo (125 gra- 
mos sal «de cocina en la misma pr 
porción, 6 bien un poco de cenizas. 


Tlána: inyecciones áú los líquidos 
medicanrentos: que introducen en 


rtos canalles y en diferentes cavida- 
des naturales ó mórbidas del cuerpo. 
Para las inyecciones uterinas ú otras 
que contengan principios mjinerales, 
como sulfato de zing, de cobre, alum- 
bre, nino, etc., li mejores jeringas 
son las de vidrio. Cuanto á llas imyec- 
ciones ordinarias, de agua simple ó de 
agua que contenga una infusión vege- 
tal, adormideras, hojas de nogal, rosas, 
ete, conviene ser e de un irrigador. 
ndo el médico recete samguijue- 
un enformo, hay aque empezar 
por lavar y secar muy bien el sitio 
donde se añiere ponerlas, 4 fin de qui- 
tac todo rastro de olor ú de impure- 
as procedentes sea de la tramspira- 
de las ¡secreciones propias 
as enfermedades, sea de los 
medicamentos aplicados len la parte 
enferma. Hecho esto, pónense las sam- 
guijuelas en un vaso ó sobre una ven- 
da «de lienzo muy limpia, y así se las 
puede aplicar. 

Huy que tocar á 
lo menos posible, y 
-argadas de ponerla 


e deberán layar 


las manos con mucho cuidado para 
efectuar da apli ió 


ión. 

Es una mala costumbre la de muchas 
personas, que excitan á las sanguijue- 
poniendo sobre la parte indicada, 
leche, azúcar ú otra substancia cual- 
jera, Si las sanguijuelas se me un 
Y rápidamente, se podría 


Adorno para vestidos de soíré. 


pa por agua unos instantes, se- 
carlas bien y aplicarlas de muevo. 

Si las sanguijuelas no caen natu 
mente, no hay que arrancarlas por 
fuer de su picadura; esto podria + 
sionar flemones muy dolorosos. Al- 
mas gotas de a. salada ¡bastan pa- 
ra obligarlas á soltarse. 

Una y arídas las samguijuel: se 
favorece la ¡salida de la samgre ¡or 
medio de lociones de agua caliente, 
lasmas 0 baños. 
ngre se mestaña ú vec por 
na. Cuamdo mo ocurre así, pre- 
recurrir 4 la compresión ó 4 la 
] sola Ó espolvoreada 1con almum- 
bre. Pueden emplearse también com- 
presas 9vinagradas. 

Las aguas guisadas ó tisanas son 
la bebida ordinaria de los enfermos. 
Para evitar el cansancio ó la repug- 
nancia, se las prepara con mucho aseo, 
hacer poca cantidad al mismo tiempo 
y cambiar de hierba si es posible. 

Hay ves modos de ¡preparar las 
aguas guisadas ó tisame la infusión, 
el cocimiento y la maceración. 

Prepárase una infusión poniendo la 
substancia que se ha de tratar en un 
recipiente echando encima agua hir- 
viendo; tápa: o, déjase en con- 
tacto dde 10 á4 15 minutos, según a na- 
turale de la substancia % el grado 
de fuerza que se desea obtener, y s 
cuela. con una tela muy fina y perfec- 
tamente limpia. —Trátanmse ¡por imfu- 
sión las flore las hojas y L plan- 
tas aromáticas. Hay ¡personas que ha- 
cen muy bien llas infusione: atras! + 
no. Así la manzanilla exige pocas flo- 
res. Con dos flores se hacen muy bien 
tres tazas. Y sin embargo, yo he vis- 
to poner trece flores en una taza. La 
imporiancia de la observación ¡se com- 
prenderá que en la manzanilla, y así 


en ¡mayor parte de las hier- 
la is cambia la virtud del re- 


medio. Mientras que la manzanilla. li- 
gera es tónica, digestiva y calmante, 
un cocimiento de número excesivo 
de flores convierte esta bebida en un 
vomitivo. 

Para hacer un cocimiento se pone al 
fuego el agua al mismo tiempo que la 
substancia que se trata: déjase así has- 
ta ebullición, que se prolonga por es- 
pacio de 10 4 12 minutos, según la 


Bolsa de labor (cerrada). 


EL MUNDO ILUSTRADO 


_ Domingo 21 de Octubre de 1900. 


substancia y la concentración que se 
desea; cuélase con el mismo cuidado 
que la infusión. De esta manera se 
procede con los palos, cortezas y raí- 
Ces. 

La; maceración se ejecuta dejando 
el líquido y la substancia cuyos prin- 
cipios se trata de disolver, más ó me- 
nos tiempo en contacto y en frío. 

Es un error creer que llas imfusio- 
mes cocimientos y ¡maceraciones pier- 
den algo de sus propiedades por to- 
marlas azucaradas. 


É—__—_ nn —_ 


¿Que escribiste esa aleluya? 
Mientes: no habrá quien lo” 
Porque hay en ella una idea: 
Luego no puede ser tuya. 


Crea, 


Porta-- servilleta. 


—Su aspecto es engañador. 
—Si cada vez que lle sencuentro 
Me parece un gram señor. 
--Pues, chico, es un aguador 
Que lleva la cuba dentro. 


Nido 


Bien haya la hechicera gallardía 
De vuestro talle cimbrador, 


señora, 


E Bien haya vuestra frente soñadora, 
Diáfana y pura cual la luz del día! 


Cien años cumplo en San Blas. 
¡Señor!—dice Doña Bruna 
Que vuelva el tiempo hacia 
Y ya no te pido má: 
Sino morir en la cuna. 


3 El dardo del 
Con furia se clavó dentro 
Dejando el corazón envenenado; 


(Ante la estatua de Zorrilla.) 
Mirándola con amor, 
Dice una dama muy fatua: 
—Yo tuve un día el honor 
De bailar con esa estatua, 


Fernández Bremón. 


Jo: 


Detalles en tamaño natural del cubre-globo, 


FIN DE SIGLO. 


Llegamos al desierto; ya el camino 
Por do la humana multitud se lanza, 
No ofrece en la medrosa lontananza 
Ningún refugio al pobre peregrino. 

Sin fe en el porvenir ni en su destino, 
Perdido el entusiasmo y la esperanza, 
La humanidad desorientada avanza 
Como en arrebatado torbellino. 

¿A dónde irá la muchedumbre insana 
Por el triste arenal árido y muerto? 
¿Bajo qué cielo dormirá mañana? 

¿En qué horizonte al huracán abierto, 
Se perderá la inquieta caravana 
Entre la polvareda del desierto? 


30,78: 


Tenéis un templo dentro el alma mía; 
Mandadme un; 
Que haga lucir inmaculada aurora 
Y disipe mi cruel melancolía. 


Dadme, señora, el bienestar sereno, 
Y apartad de mi pecho enamorado 
El cáliz rebosante de veneno. 


mirada redentora 


amor desapiadado 
11 seno, 


SáS y 


José Flores. 


<< 


FASCINACIÓN. 


La lumbre de tus ojos tentadores 
Que majestuosos lanzan sus destellos, 
Tanto me incita, que á morir en ellos 
Voy loco en el afán de mis amores. 

Mariposa de mágicos colores, 
Ufana y orgullosa con tenelles, 
También, al fuego, sus matices bellos 
Va á abrasar fascinada y sin temores. 

Yo me acerco también, que me do- 

(blega 
Su movimiento artero, y me fascina 
Y me enloquece su fulgor extraño.... 

¡Y aún ofuscada, la razón no atina 
Que, torpe la ilusión, inerme llega 
En el fuego á morir del desengaño! 

Volán del Bosque, 


E 


Cubre--globo para lámpara. 


AUSENCIA. 


Cuaudo estoy á tu lado, dueño mío, 
y contemplo los vívidos fulgores 
de tus ojos ardientes, seductores, 
regocijarme en ellos sólo ansío; 
A] ver tanta hermosura me extasío, 
olvida el corazón fieros dolores, 
y en mi alma renacen llos amores 
más puros que la perla de rocío. 
¡Cuánto no sentiré verme alejado 
«le aquella á quien adoro con ternura, 
de aquella que es mi tierna poesía!.. 
¿La amcia separa al sév amado? 
No lo creas, preciosa criatura; 
tú estás en mí, ¡¡te Meva el alma mía!! 


Maximiliano Hardisson Espou. 


La Zarzaparrilla. [SENAL DE PELIGRO! 


del HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
Dr.Ayer 


REMEDIO A TIEMPO. 
es un tónico maravilloso. Limpia, 


ccluye 
del sistema: los venenos y comunica 


ado que despnós 


Parece que el Creador 
de la sangro el tHuiuo pinal sea la sub- 
5 preciosa en el cuerpo del hombre, y 
uida contranutural de él producirá 


de enfermedades. 
corazón, del higado, 
3 pulmonares, ete, 
alidad £ ex 


purifica y enriquece la sang 


vigor á los nervios. 


Muchos hombres han ¿legado lenta, pero segura. 


La Sangre se Enriquece, 
“mente, á un estado de demencia in able á causa 


Los Músculos se Ponen Fuertes, — | «e seós verticas, su sabor lo verdadera Das. 
Los Nervios Cobran Vigor, SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


Predile: 1 al onanismo, emisiones de día 6 de 
y se Rebosa Salud. 


noche, derrames al estar en presencia de una 
persona del sexo opuesto ó al entretener ideas 
a “granos, contracciones de los músculos 


(que son precursores de la Epilepsia); pensa- 
mientos y_ sueños voluptuo :OTOCACIONE8, 
itar ó dormir, sensación de em 


tendencias á dorn 


Zarzaparrilla es solamente uno de 
una docena de ingredientes de que está 
compuesto este remedio maravilloso. 
4 llamada á ejecutar 
un gran trabajo en un sentido, Pero 
esto no puede decirse de las demás 
Zarzaparrillas, 


ida de la y d, falta de 


las ideas, 


de tristeza 
memoria, indecisión, melancolía, car 
pués decualquier «siuerzo pequeño, manchas flo- 
Pantes ante la vista, debilittad después del acto o. 
de una pérdida involuntaria: derrame al hacer 
esfuerzos en la silla, ruído Ó silbido en los oídos 
timidóz, manos y piés pegajosos y fríos, temor do 
algún peligro inminente de muerte ó infortunio, 
impotencia pi ó total, derrame prematuro Ó 
tardío, pérdida ó disminución de los deseos, de 
caimiento de la senvibilidad, Órganos caídos y 
la, eto. 


Porque solo es verdad de la A AOS a ete. Algunos de esos 


ncias naturales. para 
que debe 1 as sus ener a uerz: 
vitales, 6 vendrá á Ser esa de alguna f: 
del Dr. Ayer. Snformedads 

Nosotros solicitamos de todos los que sufren 
de alguno de los síntoma riba el dos, 
QUEOBSERVEN BIEN ESTE AVISO, 
cómunicandose con nuestra Comp; a de médicos 
listas que han tenido veinte años de ex- 
, tratando enfermedades de los nervios y 
es pueden garantizar 

Cay Permanente. 
Envíenos un El ión completa de su caso 
ón, edad, 


Cada medicina es 


1 


No os dejeis sobreponer ó engañar 


por alguien que con urgencia os reco- | esp 
E perienci 
del sistema sí 


miende alguna nueva Zarzaparrilla de 
la que nada sepais. 


Preparada por el 
Dr. 4. C. Ayer £¿Ca., Lowell, Ma: 


si Ud., ha usa: 
estrechez, sífilisó ulguna otraenfermedad vene! 
E,ULA, Nuestra junta de médicos diagnosticará ense- 
guida y cuidadosamente su caso (gratis), inform-= 
" ará 4 Ud. de lo que le cuesta un tratamiento do 
ESTÁ UD SORDO 1) trelota días, en el que se ef 4 una curación 

(7 . 24 va:lical, so Je restableceráá U 
"Toda clase de sordera y personas quemo ol= | Tomi cinco pesos en Blletes de Su p! 
gan bien, son curables por medio de nuestra postal como garantia de buena fé, 
nueva invención; solamente losque hayan nacio enseguida las medicinas di 
do sordo son incurables. Los ruidos en las ores certificado, tan pronto como 
jas césaninmediatamente. Escríbanos porme» miódicos haya decidido el completo 
nores sobre su caso. Cada persona puede curar. que Ud. de NSterse. ! 
se por si misma en su casa, con muy poco gastos COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE, 


BIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave. 20 Vincent Bldg, Broadway 6: Duane St. 
CHICAGO, lii., E. Us DE A. Now York, E. U. de A. 


por correo 
sstra junta de 
ratdmiento á, 


Buena salud se proporciona á los que usen el Cinturón Eléctrico 


DEL DR MCcLAUGHLIN. 


¿Está Vd. enfermo? ¿Está Vd. 
nervioso y debilitado, tiene Vd. 
dolor en la espalda y piernas? 
Existe un remedio para Vd. uno 
/ que jamás falla en dar resulta= 
dos rápidos y permanentes. De- 
rrama una corriente vigorizado 
ra por las partes enfermas, du- 
rante horas seguidas, mientras 
se duerme. 

«La Electricidad es la vida» y 
jamás falla cuando es bien apii- 
cada. 


El Cinturón Eléctrico del 
Dr. McLaughlin 

en naúa se varece á los demás 
remedios. Es más fuerte, y de 
mayor duración y más activo. 
Cura cuando lo demás falla. Tie: 
ne hoy 50.000 curaciones, después 
de quelo demás no había dado 
resultado alguno. Se usa duran= 
te el sueño y se absorbe su fuer- 
za por medio de unos Eléctrodos 
acojinados especiales que jamás 
queman ni ampollan. Poseo un 
regulador, tan bueno para la mu- 
jer como para el hombre. 


PRUÉBELO DESDE LUEGO 
Vea lo que ha hecho por otros 
v sabrá lo que puede hacer por 
vids 


Libro y consultas gratis 


Pase á mi despacho ó escríbame 
y Je enviaré sellado y gratis mi 
libro que dá todos los informes 
de 1910, MEcesarios. 
Ñ Cuídense de los Cinturones ba: 
México, ratos, el único Cinturón Eléctri= 
Con sorpresa he visto desaparecer la dolencia de cintu-C0 Con privilegio del Supremo 
ra y vientr>, provenido de un ataque que sufrí enla cos- Gobierno es el del Dr. McLau- 
ta del Pacífico; sólo con el uso de muy poco tiempo, del ghiin. No se venden en las Boti- 


Cinturón Eléctrico inventado por Vd. a ISA SEn a a 
“Sin.otro particular sírvase aceptar las más expresivas “4S ni Droguerías ni por conduce 
gracias de su afmo. .Q. B. S, M.—Cristobal Palacios de Agentes. 


DR. A. M. MCLAUGHLIN.—Esquina de San Francisco y Callejón de San- 


Greia no poder ser cnrado. 


Tehuacán.—Puebla Agost 


Sr. Dr. McLaughlin, 


Muy señor mío: 


POLVO GAMBIER 


Estómago 6 Intestino cansados d Enfermos 


CARBON TISSOT 


AGLOMERADO al GLUTEN 
AROMATIZADO al ANIS 
con una lizera adición de Benzoato de Naftol. 
ABSORCIÓN FÁCIL —NO SE PRODUCEN 
QUEMADURAS NI NÁUSEAS 
Cura : Digestiones trabajosas, 
Hinchazón d+l vientre, Dilatación, 
Estreñimiento, Diarreas. 


Depósito; José NIHLEIN — J. LABABIE, México. 


LANUEVA INDUSTRIA 


GRAN FÁBRICA DE CAMAS, 


Jatres. Camitas y Cunas de latón 
Nikeladas y sin nikelar 


ESTILO INGLÉS. 
ENGLISH SPOKEN--0N PARLE FRANCAIS 


¿2 Medicación Racional y Científica 
porfumigacióny absorción pulmonar 
ANTISEPTICAS Y CALMANTES 


Previeneycalmalsscrísis más violentas 
DevósrrO: José NIHLEIN — J. LABADIE, México. 


=N0 quiero juramentos mi protestas, 
wi palabras de fingido amor, 


quiero uba cama de latón de Mes 
PRODUCTOS con alambrado en forma de tambos 


a 
Unica fábrica movida por vapor en to- 
h da la República y montada com todos 


ST los adelantos de las mejores de Europa. 
las Neurosis y Enfermedades pulmonares Cambién es la única que emplea en sus 
cies iSR ONIS mfactuvas el procedimiento inglés, 
ASMA — CATARROS — TOS que consite en fundir las esquinas de 
BRONQUITIS, eto., bierro en las calhumnas de latón para las 


por Inhalaciones y Fumigaciones. E E 
En 


na otra casa donde s 
can camas pueden 


POLVOS y CIGARRILLOS GAMBIER | | un ye 


DerósitO : José NIHLEIN. — J. LABADIE, México. 


sarantía. 
Catres con alambrado y 
ra de madera, de una var: 


bece- 


P. O. Box 1338. 15 Cedar St. New York. EE. UU. 


ta Clara, nnevo Núm. 220 México, D.F ,—Horas de despacho de 8a. m.á8 
p. m, Domingos de 10a.m.á 1p.m. 


E SiO 100. 
UA SOL 00 
Catres con mbrado y cabece- 

a de hierro, de una vara. 
Con dos cabeceras. . . . . 8 00 
Colchones de alambre para toda clase 
de car de una ya $4.50: de vara 
y cuarta, JO, y de vara y 
De dos terc $7 
25% de la Monterilla núm. S. 
APARTADO N A 
ANASTASIO MESTAS Y CÍA 

E ' 


mo tiene sucursales ni agen- 


EDISON 


tes viajeros. 
Tiene un departamento especial para 
Dique toda clase de camas de latón 


TONÓGRAFOS, PROYECTACOPIOS, || x obietos varios. 


(MAQUINAS eenPrcVcrVVncacer||aanon 


RELOJES AMERICANOS. 


De ig el plata, 
buena m quina y 
garantizad s por 10 
años, los remitire- 
mos al recibo de 5 
pesos mexicanos 
por cada uno. ( ha- 
prados de oro. 6 pe- 


y para señori- 

tas, Ue Ocu y plata S 
LJ 
$ 


GRABADOS, MEMBRANAS 
EAS UES ES 


Pídanse por caválogos de todos los 
aparatos manufacturados en elLabo- 
ratorio de Edison, á 


£. €. Stevens, 


Ag-nte vendedor, 


pesos, 
S. solicitan agen- 
tes y ¡Aa referen 
clase) Error dee 
los 


te periodico 
Bancos de los'E 
9 Para toda ciuse de mercancías, dirigirse a 1 
$ Sres Sanaford y 
way, New York, 


BORO OOOO 


2999595 LA UNIÓN” 99909 


Compañía de Seguros sobre la Vida y ahorros en general. 
(SOCIEDAD ANONIMA.) 


México, 1 de Septiembre de 1900. 


nmonger B 23 Broad- 


Muy Señor nuestro: 

En cumplimiento de lo preceptuado en el artículo 17 del Código de Co- 
mercio, tenemos la honra de participar á Ud. que, en virtud delos acuer- 
dos tomados por los Accionistas de esta compañia, á sus antiguas Opera- 
ciones añadirá las de S-guros sobre la Vida, y cambiará desde esta fecha 
su denominación por la de «LA UNION, Compañía de Seguros sobre la 
Vida y Ahorros en General (Sociedad Anónima)» para lo cual, después de 
cumplir todas las prevenciones de la Ley de Seguros, ha obtenido la debi- 
da antorización del Supremo Gobierno. 

Así mismo, ponemos en conocimiento de Vd. que el Consejo de Admi- 
nistración que funcionará durante el presente año está f rado comosigue: 

Presidente, Manuel Alvarez de la Cadena. —Vice-Presidente, Serapión 
Fernández. —Vocales Propietarios: Lic. Agustín M. Lazo y J oaquín Gó- 
mez y Couto.-- Vocales Suplentes: Fiancisco Díaz de León y Juan N. An- 
drade.-—Comisarios: Propietario, Hugo Doormann; Suplente, Pedro Sa- 
piain. — Secretario, M. Alvarez de la Cadena (hijo.) ; 

El Sr. Don Dionisio M ntes de Oca, que hasta la fecha ha sido Geren- 
te General de la Compañía, continuará al frente de ella con el carácter 
de Director Generai, y su firma, aunque ya les es conocida, se encuentra 
al pié de la presente, para que se sirva Vd. tomar nota. 

Muy próximamente publicaremos los prospectos de nuestras nuevas ope- 
raciones y anunciaremos la fecha en que daremos principio á ellas. 

De Vd. afímos y attos S. S. —DroNIsiO MONTE3 DE Oba.—M, ALVA 
REZ DE LA CADENA (hijo), Secretario. 
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EL MUNDO 


Traje de visita, 


«Revista de la moda. 


He ahí, querida lectora, dos hermo- 
as en el fondo de un salón. 
las que leen una arta 


Qué dirá la 


sas señori 
Me refiero ú 
con atención profunda. 4 
carta? ¡Ah! pues no lo abemos... Pe- 
ojos observadores no pasa inad- 
vertido lo que dice una hoja de papel 
en forma de carta; aunque esta venga 
en blanco. Y cierta amiga mía que mi- 
conmigo el grabado, me lo dice: 
¡No está claro conto! el agua?” Esa 
carta es de un caballero que yo me 
só, y anuncia una visita del mismo ca- 
ballero.—Pronto, pronto, ha pensado la 
dama, ¡Rosa! mi vestido color de fresa 
guarmecida de enc ro ¡vuela! el 
que tiene el corpiño es otado con un 
chaleco de foulard blanco ¿no sabes? 
Rodolfo llega esta tarde por el tren de 
las cinco y preciso estar eglada, 
ar elegante.—Y mira, agrega mi 
amiga, apuesto á que en el reloj del 
saloncito faltan diez para las cinco, 
porque la dama, sentada ya tranqui 
mente en el sillón de ¡cuero clavetea- 
do, mueble que hoy por hoy está muy 
dle moda, relee la carta en alta voz 


para que su prima, esa joven que está 
de pie y cuya toilette .es dle muselina 
de seda con grandes ramos de rosas, 
guarnecido por un volante y de corpiño 
bolero abierto en picos, escuche la in- 
teresante lectura y se posesione de 
que el caballero en cuestión pronto es 
ta llamando á la puerta.... 

¡Qué revelaciones las de mi amiga! 
No puede menos de tener razón; pues 
ahora que observo el grabado, me fijo 
en lo que antes no había visto: en la 
dulce sonrisa del rostro de la dama 
sonrisa que denuncia el aleteo invisible 


de los interiores pensamientos de amor 
ces... .y veo su mirada  acariciadora, 
que parece tener enfrente al ser 


amado para envolverlo en la gasa in- 
palpable de su ternura. 

Ya se va mi amiga; no quiere que- 
darse por más que la suplico que no 
me deje, pues yo no sé ver lo que ella 
mira tan bien, y hay que descubrir to- 
de eso para contarlo 4 mis lectoras. 
¡Nada vale! Adiós!..... Toma su cha- 
queta de abrigo color de lagartija— 
porque mi niga es muy elegante y 
siempre lleva en su toilette los colores 
die moda—y desaparece tras del biombo 
chino, como desaparecen las hadas en 
los Polvos de la madre Celestina. ¡Qué 
yamos á hacer! Hay que tolerarl 


Me 
PS 


het 


Dos trajes;para señoritas. 


caprichos porque es muy buena 
conmigo. 


para 


cuartito! 


mi 
curiosidad por 


a esto] 
ebora 11 


en 


biombo chino, —sabe que siempre Oy 
á la moúa—un bufetito de laca donde 
be escribo estos renglones, un tocador 
«de bambú; dos ó tres repisas con li- 
bras en el muro, una pantalla con pá- 
s, junto á la chimenea, y un peque- 
nar de gobelinos. No te dé miedo 
lar tu cuarto igual al mío; lo que 
tenía yo pasado de moda, “ayer lo 
regalé á mi doncella pa que adorne 
el suyo, (ya sabes que á las doncellas 
poco les importa tener su cuarto 4 la 
moda, 


se 


con tal de que ellas no les 
falte su delantal de muselina y su go- 
rrito de encaje.) Así, pues, ya lo sa- 


bes, y dígote más: mis muebles no me 
han costado un ojo de la cara, pues 
el biombo yo lo h: lo mismo que la 
pantalla y las repis El ajuarito de 
gobelino es lo (que más me cuesta, y 


como no se compone de muchas pie- 
ES 


Oye, querida lectora, ¿has estado en 


Mall 
eu 


dl 
[ali 


el teatro Renacimiento? “No.” Tal pa- 
rece que oigo tu respues Pues no lo 
yuelyas á decir porque ahora ese es el 
teatro de moda, y todo el que no va 
á 6l, comete un pecado contra la diosa 
del capricho. Hasta las miñas de seis 
y once años se a 
pequeñas toilettes en los palcos de ese 
teatro. Mira si no el grabado que in- 
certamos hoy. tomado del natural, en 
noche de fiesta en el Renacimiento. El 
nombre de esas niñas €es.... ¡vamos! 
acaba de olvidárseme, pero, á tí qué 
puede importarte un nombre, cuando 
se tra de cosas ¡que tienen mayor im- 
portancia, como es el saber de qué son 
” cómo están adornados; voy 
o: son los tres de fulard de 
y están guarnecidos de encajes 
y entredose: lo difieren en colores 
porque el de la miña mayor es azul, el 
de la que le sigue en edad, es color de 
E de la pequeña crema, que 
ás, los tres llevan cinturón 
y cuellos-solapa abiertos. 


Tan, tan. tan.... Diremos como en 
el cuento de Juan soldado: ¿quién se 
atveve á interrumpirme en nn retiro? 
“Yo” contesta una y 
repito un poco enoja 
lo yéis, “pues yo.” ¿E 


posible dejar 
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= — 


tras de la puerta á persona de tan 
importancia, porque es claro, quien «li 
ee “pues yo,” debe atenerse á su gran 
valor personal, y así no hay más. Echo 
una ojeada 4 mi toilette, por si es al 
súnm ministro que se ha equivocado de 
puerta, viniendo á este nido de golo.- 
drina en pos de un general de alta gr: 
dtuación, y no menos elevado copete 
y me lanzo á abrir la puerta. 

“Pues yo.” ¿Sabéis quién? La modis- 
á la que tenía ado que 
Juego que tuviera acabada la colección 
de adornos ¡para el busto, me los tra 
jera antes de ponerlos en su hermoso 
“parador para que nuestro fotógrafo 
tomara u 1 
dis, y tener yo el gusto de presentarlos 
á mis lectoras. 

Tome usted nota de ellos, 
y estreche 
se ofrece 
jor y más 


señorita, 
mano de la que desde hoy 
sus órdenes como su me- 
cariñosa ami 


Mariposa. 


CONSEJO. 


Es un 
ropas de 
de una en 


crimen dar á las lavanderas 
¡personas que ham padecido 
nedad contagiosa sin ad- 
vertirlo y sin haberlas remojaldo antes 
en una solución dde 12 gramos de sul- 
fato de cobre por litro de agua. De otro 
modo se comunica 4 aquellas personas 
la enfermedad. Ya se sabe que en to- 
das las epidemias, las primeras vícti- 
mas son las personas que lavan a ro- 
p: 


En tiempos dde contagio se evitarán 
todas s causas de debilidad; trabajo 
0, Abusos de todo género, baños 
fríos prolongados, jete., pues eso pre- 
«lispone Á contraer «el mal. Pvítese to- 
da ¡emoción moral. dénse erandes pa- 
geos al aive llibre, y ¡procúrese no tene 
miedo; bien es verdad que éste no se 
razona. 

Amies de habitar dde nuevo una ha- 
bitación por (donde haya pasado una 
persona atacada de enfermedad conta- 
giosa, hay que desinfectarla, queman- 
«o allí azufre, teniéndola cerrada mien- 
tras esto se practica, varias horas y 
aun uno 6 dos días, y lavando todo 
con agua en que se ha disuelto «lguno 
de los desinfectantes mencionados. Em 
Inglatorra es obligatorio declarar es 
enfermedades y el propietario que a 
quila una casa donde se ha ¡padecido 
enfermedad contagiosa, sin «lecirlo, y 


á prisión y grandes multas. 


CIELO ESTRELLADO. 


ioso castillo 


aquel mis 
i n insensata, 


que forjó mi pa 
¡uurió la s 
que mordió 
'6se la ortiga 
nas de todas las Zarzas. 


+ 


Toca «Hading» De chifión blanco y plumas y adornos 


yerdetierno, 


5 copias de todos los mode- 


sin desinfectarla, puede ser condenado 


¡Oh qué grato, qué dulce el olvido 
de aquellos recuerdos que quiebran el 
(alma! 


Adiós pesadillas * 
y negros fantasmas o 
de un alma más negra 
que la wegra conciencia que mata. 
¡Oh mecuen ¡oh pobres recuerdos! 
camdores de miños cuajados de lágri- 
| (mas. 
¡Oh linios silvestres! 
¡ob rosas lozamas...... 
diamantes caídos 
del joyel de la reina Esperanza! 
De la aitiva, la gótica almena 
volá la corneja que anuncia desg 


y un bosque de lilas 
floreció en el jardín de mi «ma. 
¡Oh, qué alegre la Juz de llos astros! 
¡Abrames de golpe las blancas venta- 
(nas! 


Eorremos dell techo 
las telas de araña; 
el polvo aventemos 
de aquellos moscones que tristes zum- 
(baban. 
Y que brille en la moche sin nubes 
un cielo tiorido de estrellas de plwta. 
Soñemos las frente: 
de vírgenes pálida: 
Durmamos el sueño 
de uma dulce, tranquila esperanza. 


b Francisco Prieto Molina. 


IMITACION DE IVERNOIS. 


La fugaz mariposa cierto día 
al amor exponía sus querellas. 
—Qué singular capricho, —le decía, — 
os hacen desdeñar mis alas bell 
Si dos es nacieron semejante 
yos y yo somos sin ninguna duda: 
yo las pintadas ruedas de brillantes, 
de vuestro carro que el mortal saluda, 
debiera hacer roda s 

s la m constante. 


A 
(buena hora 
que la paloma con acentos suaves, 
cabe Himeneo arrulle seductora. 

A vuestro carro uncidme, porque el mun- 
(do 
volar nos vea á nuestro antojo vago! 
—Amiga, (respondióle el rubicundo 
que en Citerea recibiera halago) 
discurres bien, comprendo tu gemidos 
y reconozco muestra semejanza: 
mas guardémonos bien de andar unidos, 
ó perdimos del triunfo la esperanza. 
Reside en la constancia el goce cierto; 
yo seduzco al mortal, como tú sabes, 


bajo ese hermoso símbolo encubierto, 
su emblema son esas amantes aves. 
51 no engañara, si cual soy me vieran, 


amiga mía, en b: e mis altares 
ni frecuentados ni sagrados fueran, 
y muriera entre tédios y pesares. 


Luciano del Soto. 


e) 
l le 


LS 


Trajes de teatro para niñas. 


CONTRAVENENOS: 


SUBLIMADO CORROSIVO.—No se 
favorezca el vómito; minístrese agua 
con clara de huevo unas veces, y otras 
agua de azúcar con leche. 

CARDENILLO.—Provóquese el vó- 
mito haciendo titilar las fauces; minís- 
trese agua muy cargada de claras de 
huevo y á falta de e, empleése ha- 


en caso de agravación al “hi 
óxido férrico,” dándolo al paciente á 
cucharadas. 

FOSFORO.—Provóquese el vómito 
y después minístrese al enfermo una 


fuerte infusión de café; más tarde un 
vaso de agua con magnesia, Nada de 
leche ni de grasas. 

OPIO, MORFINA, LAUDANO.—Ad- 
minístrese un vomitivo, por ejemplo, 
diez 6 doce centígrados de emético en 
un vaso de agua, por una sola vez. 
Cuando el vientre esté ya libre, mi- 
nístrese al paciente una infusión de ca- 
fé. Fricciónensele enérgicamente todos 
los miembros, aplíquensele ¡paños cCa- 
lientes sobre la región del corazón, y 
sinapismos por poco tiempo, en las ex- 
tremidades. Por todos los medios pos 
bles evítese que el enfermo duerma, 


Adornos para el busto. 
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NUESTROS GRABADOS. CUYO para Maneras 


De imbaré de aguas color lila, con 
aplid 1es de raso violeta obscuro, 
1 gruesos pespuntes g 
jombo Chinos blanca. E o A AIGOJEA MES E 

Fl armazón es de laca negr velamte de raso viole 
tapas som de tea de molino; Bolsa de labor. 

Lores estád pintadas al Óleo. Es de paño verde obscuro. Interior- 


Lo de cartón se acomoda 1: 

teniendo cuidado de poner] 

indica nuestro grabado. 
Traje de visita. 

De muselina de lana, color de alma 
gre claro. El corpiño va cruzado por 
volumes de chiffon. Las mangas son 
de muselina, recogidas por «bullona 
dos en el puño y el antebrazo. En la 


mente, por medio de ur listón azul de falda Neva los mismos abullonados, 
P j 5 alda eva los mismos abullonados. 
ortiere para halcón». tres «led de ancho, y fuerte, se for- NARA 
Ñ pe an los diversos departamentita A ¡ 
Lie felpa color rosa viejo, com una parte ñ IN) UNC SA DI UN) 
primera  colgadura de encaje crema : 15 tijeras, abrochador, punzón etc. OPINION DE UN CAPI ALIS a 
Diamos también un grabado represen- <o> 


bordado con seda blanca. Hacia el la- 
do donde adura de encaje va re- 
cogida, coloca un “stand” con un 
tibor. 


México, Octubre 3 de 1898. 

ñor Don Donato de Chapeauroge, 
Director General de la Compañía de 
Seguros “La Mutua.” 


taudo la bolsa cerrada; en la tapa de 
encima leva una figurita que se hace 
de a ción, con distintos rasos de co- 
lores. 


Repísa con bordado en canevá 

Este bordado se hace con estambres 
de distintos colores, y la madera de la 
repisa va dorada. 


Cubre-globo para lámpara. 
ce de paño amarillo recortado 
ss y picado al derredor. Las 
vam bordadas con seda azul, al 


señor mío:—Me per 
uros por 30,000.00) 
trescientos mil pesos que acabo de to- 
mar en la Compañía que usted repre- 
senta en esta Repúbli y obsequian- 
a las ra- 


zones que he tenido para a 
en cantidad tan importante y pa 
férir el tomarla á “La Mut * 4 pesar 
de que mis frecuentes viajes á Europa 
y los Estados Unidos me han dado to- 
da clase de oportunidad para tomar mi 
seguro en cualquiera de las grandes 
Compañías del Mundo, con gusto le 
manifiesto que en mi creencia, el segu- 
ro sobre la vida toma la forma de una 
protección, no lo para mi familia, si- 
no también para mis bienes y neg s 
que tengo entre manos, los que no que- 
darán sin tona con que seguir acti- 
vándolos si les faltase mi personal di- 
rección. 
respecto á haber elegido “La Mu- 
tua,” mi personal conocimiento de sus 
inmensos recursos, con los cuales cuen- 
Sombreros para niños. ta para cumplir sus obligaciones, sus 
métodos de organización y los planes 
punto de presilla y la labor de cada atractivos y seguros que ofrece son ta- 
centro va igualmente bordada con se- les, que á mi juicio no admite compe- 
das de distintos colores. Damos dos tencia. 


pre- 


erabados representando en tamaño na- En *clusión, le manifiesto que mi 
tural el bordado de los gajos. intención es aumentar el seguro so- 
bre mi vida en esta Compañía, den- 
Porta-servílleta tro de poco tiempo, y tendré mucho 
placer en tratar con usted este asunto. 
color de naramja, orlada por en Soy de usted, afmo. atto. S. S. 
caje y emtredoses, HMevando un gran ñ 
Bolsa de labor [abierta] moño atado en el centro. Sobre el tu- Ss éisepman. 


Na 


MORRHUOL CHAPOTEAUT 


Representa los Principios activos del Aceite de Higado de 
Bacalao despojado de su materia grasa é indigesta. Ofrece á las madres 
de familia el medio de hacer tomar á sus hijos ese medicamento sin repug- 
nancia. El MORRHUOL se administra en forma de pequeñas cápsulas redon- 
das que equivalen 4 Ginco gramos de Aceite cada una. 

Las experiencias efectuadas en los Hospitales de Paris han probado que 
el MORRHUOL fortifica con rapidez á los niños enclenques, linfáticos y que 

. se resfrian con frecuencia. 
PARIS, 8, rue Vivienne y en todas las Farmacias 


CÁPSULAS « QUININA y PELLETIER' 


Estas cápsulas, inalterables, del grosor de un guisante, no se endurecen 

como las píldoras y se tragan más fácilmente que las obleas medicamentosas. 
Son soberanas para combatir los resfriados, la £rippe, la influenza, y en 
general los accesos febriles que se manifiestan al iniciarse las enferme- 
dades. Las jaguecas, neuralgias, calenturas intermitentes y palú- 
dicas, el cansancio, la falta de energía, el reuma, la gota, los 
dolores de rinones son tributarios de este heróico medicamento. 


¡VBSEQUIO AL PÚBLICO! 
LA CASA COLORADA 


«PREMIADA CON MEDALLA DE -OR0<2 


En las Exposiciones de León, 1898. 
Aguascalientes, 1895. 
París 1889. 
Chicago, 1893. Guatemala, 1898. 
San Antonio Tex, 1899 y 


EN LA DE PARIS DEL PRESENTE AÑO 


también con medalla de oro, tiene su despacho en la 2% de la Monterilla 
6, y seguirá vendiendo en vista del éxito obtenido, por todc el presente 
mes, para prueba, cajas surtidas para familias Con diez y ocho 
clases de licores, por el ínfimo precio de DOCE PESOS, que es 
la MITAD DE SU VALOR. 


¡APROVECHAD LA OPORTUNIDAD! 


CUANTOS PRUEBAN NUESTROS PRODUCTOS QUEDAN CONVENCIDOS 


TER, 


3 


Una CÁPSULA es más activa que una gran copa de Quina. 
Exigir en cada cápsula el nombre PELLETIER, inventor de la Quinina. 
PARIS, 8, rue Vivienne, y en todas las Farmacias. 


Mosrhuol Creosotado TOMEN 
De CHAPOTEAUT VINO 


Contiene los principios activos de 


¡Os convencereis á poco costo! 


ik 


TODOS LOS DIAS AUMENTA NUESTRA CLIENTELA. 
BONDAD Y ECONOMIA, 


Las familias de fuera de la Capital pueden remitir el importe de su 
pedido en giro postal, y serán servidas por Express sin flete alguno si su 
residencia se halla á menos de 5U kilómetros de la Capital; pasando de es- 
ta distancia, se les mandarán las mercancías por tren de carga ó por Ex- 
press, á su costo. 


Morrhuol , poderoso microbicida, 
constituye el remedio más eficaz 
que se conoce contra Bronquitis, 
Catarros rebeldes, Tisis la- 
ringea, Consunción, Enfer- 
medades del pecho en 2.” y 
3." grado. 
PARIS, 8, RUE VIVIENNE 

y en todas las Farmacias. 


la creosota de haya, asociados al 


Á la vez Depurativo y Fortificante 


ANEMIA, LINFATISMO 
ENFERMEDADES  Á 
del PECHO 


Reemplaza con ventaja 
el Aceite de Higado 


Y EN 
Farmacias, 


al Salicilato de Sosa 


Única preparación eficaz, 
de una pureza absoluta 
y de sabor agradable. 


grande y el más recomendado para los niños 


s el ali ás 
LA “FOSFATINA FALIERES” ados á siete meses, y particularmente en el mo- 


mento del destete y durante el período del crecimiento. Facilita mucho la dentición; asegura la buena formación 
de los huesos; previene y neutraliza los defectrs que suelen presentarse al crecer, é impide la diarrea que es tan fre- 
cuente en los niños. 


PARIS, 6. Avenue Victoria y en todas las Farmacias 


CLIN y COMAR, PARIS 
y en las Farmacias 


ADE Las 
RS tez 


A HELOUTINE 
HARLES FAY 


_ 9, RUE DELA PAIX, PARIS 


LAVILLE 


a) Acción pronta y segura 
N ARFUMEUR: todos los periodos del acceso. 
> Shue de la Pata ! en todos periodo 

LAms__44 


709 
CLIN y COMAR, PARIS, y en todas las Farmacias. 


BHACSIMILE dela caja contenlendoel 
Verdadero polvo “VELOUTINE" 
inventado por CH. FAT, 


POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


[PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 


PEAU d'ESPAGNE ROYALE 
AMARYLIS du JAPON — LE MENUET 
VIOLETTE CÉLESTE 


Y FUE 
9 SES 
Buulerara 095 0 


AGENTE GENERAL: LEOPOLDO -PIGOUT. 


Hospital Real número 3.---México. 


VINO ECA MORRAUOMA LEO L é 
VINO ECALLE MORRHUOMA E-FO L A 
A LA KOLA Y A LA COCA GLICEROFOSFATADO A CREACIÓN: 

Más eficaz, más agradable y menos irritante de] Regulador de la sama contiene los ita 

los Tónicos y Estimulantes, Soberano en aCLO- principios activos del ACEITE de BA-| 


dd PALO SONOROS 00UnOS Mn 
e eda emanervioso.! 
Reparador por excelencia de los órganos de ladia TO y EAUEROISOSRATIO sl CAL y 


gestión y de la respiración» [tiene un sabor sumamente agradable 
HH. ECALLE 358 RUE DU BAC-PARIS 


! 


A causa 
ae su pureza 


ll 


) Ay 10€ 
VINO CHAPOTEAUT 


la Peptona 
A suprime q Co a E ! CHAPOTEAUT 
A o ea es la unica de PEPTONA PÉPSICA 
Cubeba y las inyecciones. Cura los empleada gor A 
flujos 'p q y La Peptona, el alimento más rico que se conoce, es el | 
ujos en M. PASTEUR —|Kresultado de la digestión de la carne de vaca, diserida 
en los por la pepsina como por el estómago. Nú asi, sin ||| 


48 HORAS 


3” Muy eficáz en las enfermedades f 
Y de la vejiga; Cistitis del cuello, 


gnecesidad de ningún otro alimento, los enfermos, los 
convalecientes y todas las personas acomeditas dell 
anemia por estenuación, digestiones dificiles, asqueo || 
Ade los alimentos, fiebres, diabetes. tisis, disenteria, 


laboratorios de 
Berlín, Viena, 
S.-Petersburgo 


Catarro de la vejiga, Hematuria y jtumores, cancer, enfermedades del estómago y del| 
(ala Cápsula eya! al mole por ta Marina hígado causadas por la estancia en los paises cálidos. 


Francesa. A BCHAPOTEAUT, Farmacéutico, D,r. Vivienne, PARIS, y en todas las Parmacias. 


PARIS, 8, rue Vivienne, y en las principales Farm: 
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EL MUNDO 


ILUSTRADO. 


Consultas de las Damas, 


GUADALUPE.—En ¡este número en- 
usted un bonito modelo de 
portiére, cuyo detalle en 
|, damos igualmente. 
ponde á los deseos de 
manifestados en su consulta. 
Puede Lacerlo com estambi de colo- 
res, y así le costará men 
HOJA DE ROSA.—Por correo damos 
á usted la «dirección de la ¡persona que 
puede en rla á pintar en muselina, 


¡LATRENCIA. — Gus señorita 
Lamenc 
PROVINCIANA.—Las chaquetas de 


yO 


abr se Mevarán mucho en la próxi- 
ma estación; len este múmero sale un 
bonito modelo de una de éstas; puede 


copiarlo, si le agrada,  haciéndoselu 
de paño color de arra, color que 


se usa 1vucho, y que sienta muy bien 
con todos llos tra 
ESDEMON 
a de un 
mplo, 


ágaselo de 
olo color, 


adornado 


sted 


con encajes 


FACENDOSA.—Son todas las  la- 


vamd , - imformiales y perevosasy 
creemos que esto no tiene remedio. 
PREGUNTONA.—Si se trata de pe- 


gar mucha cantidad de papel, es mejor 
que emplee usted el engrudo y no la 
“1 cuesta más y dá más 
mientras que el 
enguudo no va se puede usar 
en mayor cantidad, y pega mejor. 

CANELA.—El gris «con el ¡morado 
ó el verde, hacen un juego de colores 
de mucho gusto. Elija usted el que más 
le agrade. 

INES.—Se vería muy bien lese cuello 


si se lo hucie 
Ihuce mucho haci 
la 


con astracán, pues no 
éndolo de la misma te- 


DIEVOTA. 
renzo hay 


de San Lo- 
s llas tardes, un 
poco antes 3 cinco. Creemos que (el 
libro que le conviene es el Kempis, 
léalo usted, y estamos seguros de que 
habrá de gustarle 
PINTORA,—Un modelo de ese tama- 
ño forma, podrá costarle unos doce 
reales poco más ó menos. Los cuadros 
dle flores que tienen la preferencia, son 
los ala dos, pues los ser adrados 
son de mai gusto. 
PETRA.—No está mal que adorne su 
con un tibor de Guadalajara, 
apre que éste revista ¡cierta aparien- 
elegante, y que mo Je falte su co- 
diente ¡planta exótica de lar: 
s satinadas. Todo tes bonito, si 
se sabe escoger. 


EL ARTE DE TRINCHAR. 


En las comidas de ceremonia, se Ccor- 
platos en la co ; pero en las 

s el trinchado se efectúa eu la, 
a corriendo á cargo del amo de la 
, y, en su defecto del ama. Por esto 
rio que todo el mundo apren- 
da la manera de cortar las carnes y el 
pescado, En las escuelas modernas hay 
un curso pa enseñar á las señoritas 
este arte, que forma complemento in- 
dispensable de los talentos de la me- 
sa. ¡Seguiremos al hacer esta exposición 
orden de menor á mayor; es decir, em- 
pezaremos por las carnes más comu- 
nes pava seguir luego por las aves, el 
pescado y la langosta. 
La “carne de vaca” 


del puchero ó 


pee 
E 


e 
Po 
ls 


Colcha para cama. 


A 


cocido se corta de través, para que las 
fibras sean cortas; de esta manera pa- 
rece más tierna; con tal fin se hacen 
las tajadas lo más fino posible. Excep- 
tuase eel caso de que el peuazo de car- 


Cojín de soá. 


ne esté 
conviene dar ta- 
jadas para que no caigan deshechas. 
La “carne mechada” se corta siguien- 
do las fibras, para que los p=dacitos de 
tocino 6 “mechas” resulten cortados de 
través. 
El “solomillo” se corta primero á lo 
largo en dos partes, dividiéndolas lue- 
go len tajadas transversales. Es raro 
que esta carne se va entera. Casi 
siempre se presenta en la mesa ya cor- 
tada y dentro de alguna salsa. 
El “filete” de vaca se corta en tajadas 
oblicuas, para darl y sión. 
Sábese que en la res recibe ese nom- 
bre la carne, en reducido número de 
libras, que figura sobre los riñones. Es 


de filete cu: 


ro. Así en Parfí: 
ta 21 á 2 fr. 30, mientras que los 
otros trozos más caros mo pasan de 1 
fr. S0 á 1 fr. 90. El borde del pedazo 
del filete es mucho menos tierno que 
lo. den Cortando oblícuamente se 
le deja fuera y las tajadas son más an 
chas. 


La “ternera” se corta de este modo: 
empiézase por retirar el filete y el ri- 
després 


són, que se cortan en pedazos; 
se separan las costillas ó chuletas: Pa- 
ra que esta oper: 2 posible en la 
mesa y aun en la cocina, es necesario 
que el carnicero haya Gado un peque- 
ño tajo en f pinturas, para cortarlas 
sin separarl; 

Lo llamado “riñón de ternera” se 
compone de tres partes, el riñón pri 
piamente dicho, el filete y la nuez, mús- 
culo así Mlamado por su forma. Se em- 
pieza por cortar el pedazo de carne que 
ve todo y después se corta en 


La abeza de ternera,” plato muy 
común en Francia, se corta según los 
s son los Oj des- 
s partes bajas de los carrillos, 
enes, las orejas y por fin la len- 
mejor es cortar primero de 
. es decir, hacer en dos la 
cabeza, desde la frente al nocico y lue- 
go separar en cada una de estas partes, 
el hocico, los carrillos y las orejas, ha- 
ciendo en tajadas el centro. Con cada 
una de estas se sirve un poco de sesos. 
que se sacan del cráneoconunacucha 
Antes de servir se e una hendidur. 
en la piel de la frente, dejanuo el hue- 
so al descubierto: introdúcese allí la 
punta del cuchillo y haciéndola girar 
un poco, se apartan los huesos, dle mo- 
do que es posible extraer los huesos. 
La cabeza de ternera debe ser servida 
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n de la 
s partes n 


con rapidez y destr 


3 2 para que no ten- Algunas personas gus 
ga tiempo de enfr 


Se, del lechoncillo, pero la 


Jeza 
de 


ar 


La “pierna de carnero” se corta de dos — licad. son las que están debajo dei 
modos, uno más usado que otro. Con- vientre. Convienerecordar siempre cuá- 
siste éste en coger con la mano izquier- 3 son los trozos preferidos, para ser- 
da punta del pernil retirando la á las personas de mayor respe- 


parte inmediata á ella de un solo cor- tas declaren tener 
te. Después se practican en la masa ta- 
adas delgadas y oblícuas, continuando El “jamón” se corta así: ponésele de 
hasta el hueso. Una vez allí se corre el plano, cogiendo el hueso con la mano 
cuchillo á lo largo del hueso del cen- izquierda, formando tajadas paralelas. 
tro e levantan toc las tajadas cor- Si es mecesario, porque se ha consumi- 
tadas. Para continuer la dirección se úa do toda la parte superior, recurrir á la 
vuelta á la pierna, manteniéntola siem inferior, se da vuelta á la pieza man- 
pre cogida con la mano izquierda y se teniéndola siempre con la mano  iz- 
practican tajadas análogas en la masa  quierda, y cortando también  horizon- 
de carne que se encuentra por ese lado. talmente. Antes de empezar á cortar 
De manera que en este modo de corta jamón, se levanta la capa de tocino 
las tajadas se obtienen en profundi- sin retirarla; después que se cortan 
dad, es decir, que todas wilas empiezan las tajadas, bájese de muevo la cap: 
en la superficie exterior de la pierna de tocino, que de esta manera mantie 
hasta llegar al hueso. ne frescas las partes cortadas, mien- 

En Inglaterra, donde es muy común tras que si se retira el tocino, las par- 
servir la pierna de carnero entera, se tes profundas quedan al descubierto 
corta de otro modo, es decir, en taja- se ponen secas y pierden su buena ca- 
«las horizontales muy delgadas, que co- lidad 
gen toda la superficie, De modo que La 
todas ellas son paralelas al hueso. 
segundo método es preferible 
la pierna no está igualmente 
todas st Ss, que es el e; 
ral, pues ve á las per 


menos que é 
preferencias. 


abeza del jabalí. rve gene- 
¿ste ralmente fría y sin huesos. Empiézase 
cuando por hacerla en dos á la altura de los 

ocida en colmillos y despu: se ven tajadas 
so gene- de cada una de ellas. 

mas el Cuando se sirve un cuarto de 


Corzo” 


trozo que prefieren, más ó menos e ó de gamo,” precisa recordar que las 
do. Unos piden la superficie de la pie úni partes comestibles son el muslo 


na, que está más cocida, en que se 
conserva toda la sangre, y hay quiene 
gustan de las partes profundas, casi 
crudas. 

El “centro del carnero,” es decir, la 
parte que comprende las costillas ve: 
daderas y las falsas. se corta como s 
gue: p: enchillo entre e 
vértebras, ando la incisión de 


y el filete. Háceseles en tajadas oblí- 
cua iendo lo mejor el filete. 

La “liebre” se guisa en el asador, ge- 
neralmente con una saisa picante. La 
parte más fina es la rabadilla, pedazo 
que se encuentra cerca de la espina 
dors á lo lar de las costillas y en 
da dos los riñones. Se empieza por cortar la 
parte alta del muslo, que se hace en 


Carpeta de mesa. 


arriba abajo, de modo que se va, tajadas verticales. Luego se retira el 
sea una chuleta en las verdaderas cos: filete partiendo desde la espaldilla has- 
tillas descubiertas, sea una parte del ta el nacimiento del muslo, haciendo 
filete en las costillas cubiertas ú falsas al efecto que corra el cuchillo entre 
costillas. las costillas y la carne. Desarticúlase 
La “espaldilla de carner S t: el hombro en su parte más estrecha 
haciendo tajadas delgadas á la manera y se retira la espaldilla. Lo mismo se 
de la pierna. Después de todo, viene á hace con el “conejo.” Por lo que es 
ser en el animal la espaldilla una pi de liebres conejillos nuevos se 1 
na delantera. corta de travós, sin separar la rabadi 
El “cordero” se pone generalmenta Ma, De e modo cada persona recibé, 
en el asador de manera que tosnlte un con un trozo de rabadilla una parte de 
pedazo compuesto de las costillas y de costillas. 
la parte posterior. Lo mismo se hace pavo” se corta así: primero se se- 
con el brito.” Hácesele primero los muslos y las alas, que se 


en dos partes ig lo largo, en varios pedazos; después se 
guiendo la espi y después se los trozos que hay debajo de 
le divide por costillas ó dobles costi- las alas y la pechuga. Hecho esto, se 


Nas. Las piernas se cortan del mismo corre la hoja del cuchillo por debajo 
modo que las de carnero, á la francesa, de los dos huesos planos que unen el 
es decir, en tajadas profundas, 6 á Ja dorso al estómago y que abarcan és- 
ingle: quiere decir, en tajadas ho te como si fueran dos clavículas y se 
zontales. Los pedazos mas delicados de separan esos huesos. Poniendo enton- 
estos animales son las chuletas, cada ces al animal de lado, se rompen en 
una de las cuales conserva una parte dos parte las costil superiores de 
del filete, En el cabrito sin embargo, través; vuélvese el ave, se hace lo 
se prefieren las tajadas de pierna mismo por la otra parte. Así queda el 

Cuando un “lechoncillo” aparece en esqueleto hecho en dos paries. La de- 
la mes y que darle pr cortar- lantera se cor en otras dos, hen- 
lo y servirlo para que no tenga tiem- diendo transversalmente el estómago, 
po de enfriarse y de perder la calidad y después el dorso en cuatro, á saber 
«dle su piel, al mismo tiempo consi 
tente y crugiente. Empiézase por cc 
tarle la cabeza y el resto de la piel 
divide en cuadradc practicando con finalmente en dos porciones 
el cuchillo largas incisiones Jon: -  proplamente dicho. Estos dos pedazos 
nales y t les. Cuídese de que á son muy delicados, sobre todo cuando 
cada porción de piel y adherido un va con ellos un poco de carne de deba- 
poco de carne. Lo demás de la carne, ¡jo del ala. Sea cual fuere el modo co- 
es decir, lo que queda una vez retirada mo se reller el pavo, siempre hay 
la piel y las parte superficiales, carec2 que servir 4 cada persona una parte 
de gusto y necesita para que sea ape de relleno con el trozo que le corres- 
titoso, de una salsa bastante fuerte. ponde. 


las dos clavículas que pueden ser divi- 


didas, y la rabadilla con lo m 
se ble de piel y de carnes supe 


posi- 
ores; y 
el lomo 


O 


capón y pollo,” se 
misma iuanera. Bas 
cómo se divide uno de é 
tos. Sírvesele sobre el lomo. La perso- 
na que lo trineha toma el tenedor con 
la nrano izquierda y el cuchillo con 
la derecha, pasando el tenedor en la 
articulación del muslo y haciéndolo 
penetrar sólidamente. Córrese el cuchi- 
llo á lo largo del muslo, siguiendo la 
línea trazada: después se pasa el cú- 
chillo por debajo del tenedor, por la 
articulación, dando un tajo bastante 
fuerte. Un movimiento vivo hace incli- 
nar el muslo hacia la izquierda, con lo 
cual se levanta naturalmente. Por fin, 
se pone la pata en un plato, y se la 
divide en dos partes. 

Una vez retirados los dos muslos, se 
introduce fuertemente el tenedor deba- 
jo del ala, de manera casi horizontal 
de un corte se separa la articula- 
ción, haciendo correr el cichillo á lo 
largo del esqueleto hasta la rabadilla. 
Procédase lo mismo por otra la parte. 
Retirados ya los cuatro miembros 
tese la pechuga en dos taja 
se hacen otras dos con 
: blancas de los 
a dividir el esqueleto se corti 
el cuchillo desde la rabadilla hasta la 
altura donde están insertas las 
alas, longitudinalmente,  vuélve 
animal. sepárase la rabadilla, y se 
rompe el esqueleto por la mitad trans- 
versalmente apoyando por la parte 
quierda el tenelor con fuerza y levan- 
tando la rabadilla al mismo tiempo 
con la mano derecha. 

La gallina guisada, se corta de modo 
precido, aunque también es posible 
proceder diferentemente, dando cortes 
á lo largo del vientre y retirando con 
la cuchara casi todos los demás peda- 
ZOS. 

El “pato” 
de cortar. 
la pechuga 


y el “ganso” son difíciles 
Empiézase levantando en 
á lo largo del estómago, 
y aun en las alas y muslos tiras pris- 
mátic; rectangulares, tanta 
puede. Cuando ya no hay más 
se separan los miembros 
iguiendo su contorno con el cuch 
llo y el ala cortándola á la altura de la 
articulación, que siempre está indicada 
por una pequeña depresión. 

El “pichón” 6 “palomino” 


como se 


se corta 


Drapería de muselina para balcón. 


en cruz, haciendo cuatro pedazos, de 


modo que cada uno de ellos tiene un 
miembro 


una parte del filete del 


muslo, 

Las aves pequeñas se cortan en dos 
parte loneitudinalmente, después de 
a rles la cabeza. 


ir la “perdiz” ó el “faisán,” 


Biombo de dos tapas. 


se le ponen de nuevo las alas, la ca- 
beza y la cola. Una vez pagado este 
tributo á la vis se les corta como 
hemos dicho al hablar del pollo. En la 
perdiz el trozo preferido es el muslo; 
gustan m el ala. Si la 
perdiz es grande gorda, y lo mismo 
decimos del faisán, se pueden practi- 
car incisiones transversales en la pe- 
chuga, para retirar el mayor número 
posible de tajalditas prismáticas Ttec- 
tangular: como en el pato ó el ganso. 
Para cortar el pescado conviene no 
servirse nunca del cuchillo, sino de 
una especie de paleta de plata. Dicen 
los gastrónomos que el hierro le comu- 
n gusto des adable; yo no sé has- 
ta qué punto esto es cierto, pero lo 
mejor es respetar la costumbre. Tal es 
también la razón de que para comer el 
pescado se use sólo el tenedor y nunca 
el cuchillo. Cuando un pedacito pre- 
senta dificultad para levantarse, se to- 
ma con la mano izquierda un pedacito 
de pan que sirve de punto de apoyo: 
el tenedor en la derecha hace lo de- 
más. 

Los “peces planos” se trinchan de es- 
te modo. Trá una línea longitudi- 
desde la cabeza á la cola, haciendo 
penetrar la paleta de plata hasta la 
espina dorsal, y después se tiran otras 
dos paralelas á ella, de manera que el 
pez quede hecho en cinco zonas longi- 
tudinales.  Lueg se trazan varias 
transversales, de modo que la superfi- 
del animal quede convertida en una 
serie de rombos que es fácil retirar. El 
trozo preferible es la yentrecha; pero 
muchas personas gustan más de otros. 

Los “peces largos” se sirven trazan- 
“lo una línea central desde la cabeza 
hasta la cola, cortándola por varias 
rerpendicular: y levantando los cua- 
dritos que así resultan. Una vez que 
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Bordado para portiére. 


de blondas hecho, 
ancas que el azahar, 

ba entrever el pecho; 

simulo 4 despecho 

Las blondas miré temblar. 


la parte superior se ha retirado, quí- algo como una aspiración de bienaven- 11 
tese la espina y se procede del mi turanza. Un resto de vida, un último 

modo con la otra parte, <n volverla, soplo temblaba al borde de su boca a pobre niña me o 
es decir, que para esa región que adormida, entreabierta y sonriente, su Como quien de algo 
junto al plato, las líneas se trazan por color s bía puesto blanco. Una pa- Y yo en su frente 


sombra 


dentro, decir, en la carne, en las lidez argentada daba á su piel y daba 
que estaban junto á la 4 su frente un mate resplandor. Se hu- NT . Y con ese acento triste 
s . y mo en la piel según  piera dicho que tocaba ya con la cabe- Sus labios húmedos rojos, Que sentimiento revela. 
se hace al empezar el trinchado. E eS Sen S : e e 
La “langosta” se corta en toda su A a a e 


ada una de esas mitades se 
ú ocho pedazos, según su 
tamaño, y se sirve con la cuchara. 

Las primeras veces que se trincha se 
jerimenta alguna dificultad; pero al 
abo de poco tiempo, con an poco de 
a se acaba por al- 
ado 


ongitud; ds 
lon ll. tiempo no en vano vuela. 


hace en sé 


TI 


e 
ñ 
tino y de sangre fi 
canzar cierta habilidad. He obser 
que las pe mas que mejor tr 
son los médicos; claro está ¡á fuerza 
de disecar! 


Yo me quedé meditando 
Liena el alma de estupor: 
Mas la música 4 torrentes 
En la sala resonó, 

Y ví que la hija de Adela 
rechada con amor, 

Por un joven que le hablaba 
Con imperceptible voz, 

En medio de aquel barullo 
De un vals en la 
Siguiendo otras cien parejas 
Entre ellas se confundió. 


LA LLEGADA DE LA MUERTE. 


El medio día 


La recámara adiab: 
la llenaba de calor de luz.  Verca 
del lecho, sobre una mesita dispuesta 
como altar y cubierta por un lienzo, 
dos cirios ardían y sus flamas palpita- 
ban en el día de oro. Un silencio de 
plegaria entrecortado por sollozos. de- 
jaba oír detrás de la puerta los pesa- 
dos pasos de un cura campesino que 
se alejaba. Luego todo calló, y las lá- 
grimas, de golpe, se detuvieron en de- 
rredor de la moribunda, suspendidas 
por un milagro de la agonía. 

En algunos minutos la enfermedad, 
los signos de la ansiedad y el sufri- 
miento se habían borrado sobre el ros- 
tro enflaquecido de Rey 
dos por una belleza de : 
ma suprema, ante la cual su padre, 
su madre y su amigo habían caído de 


Ey 


A poco en un cementerio, 
Cuando ocultándose aún arde 
1 en este hemisferio, 
mdonos el misterio 
Que reine. al morir la t 
Ví una tumba que la y 
Con sus ramas un saúz, 
ME antigua revela: 
E tumba de Adela, 
la losa y la Cruz. 


rde, 


GER 


Bafael Machado. 


rodilla E o Era ía z : 7 ob Sirena a Ne dices, ¿me conoces? z a 
rodilla _La dulzura y la Daz de un za otra luz que la nuestra; la ES te O o TOS si ETS Frecuentemente decimos que todos los 
arrobamiento habían descendido sobre se aproximaba á ella como una clari: £ ze 0 criados son iguales, siendo lo cierto que 


Me parecieron temblando, 
Y ¿ntre emoción y sonrojos 
Ví dos lágrimas brille 

En e» cristal de su 


mosotros somos iguales con todos los 
criados, 


ela. Un ensueño parec reclinar dul- dad. 

cemente su cabeza sobre los almoha- Era la transfiguración de es 
dones. Sus ojos, enteramente abiertos medades cardiacas que amortajan 
las moribundas en la belleza de su al- 
ma y arrebatan para el cielo el rostro 
de Jas muertas jóvenes. 


enfe 


Edmundo y Julio de Goncourt. 
K—_——_H A —Á 
MUTACIÓN. 
<> 


I 


tí yo á climas 
po rápido vue 
zo los cabellos ¡canos 

s como siempre, Adela! 


Anos; 


Es inmortal tu hermosura, 
No deja ¡el tiempo en tí stro; 
Ni un pliegue en tu frente pura 
Ni en tu cuello de alabastro. 


¡Cuán bellas son si sonríes, 
Cuanto las admiro al verlas, 
Entre labios de rubíes 
'Dus dos hiladas de peras! * 


Tienes brillante el cabello 


Camisas de lino y enca'e. 


Y vueltos hacia lo alto, parecían jle- Como (del cuervo las alas: 
marse de infinito; su mirada, poco á ¿Son eternas, ángel bello, 
poco, tomaba la fijeza de las Cosas Tus encantadoras galas? 
eternas, Tras años que huyen veloces 


De todas sus facciones se levantaba El verte así, me consuela. Muebles para corredor 


El Vigor 


del 


Cabello 
del Dr. Ayer 


Es el mejor cosmético 


Hace crecer el cabello 
Destruye la caspa, 


Y con su uso el cabello 
gris vuelve á tomar 
su color primitivo 


El Vigor del Cabello 
del Dr. Ayer está 
compuesto de los in- 
gredientes más es- 
cogidos. Impide 
que cl cabello se 
ponga claro, gris, 
marchito ó rasposo, 
conservando su 
riqueza, exuberan- 
cia y color hasta 
un per- 
iodo av- 
anzado 
de la 
vida. 


Cuanto más se usa, más rápi- 
dos son sus efectos. 


Preparado por el Dr. J. C. Ayer y Ca. 
Lowell, Mass., E. U. A. 


“Purgarivos, Depurativos y Antisépticos 


fZ eL 


EXRTSON 


FONÓGRATOS, PROYECTACOPIOS, 


(MAQUINAS 


de figuras animadas) 
GRABADOS, MEMBRANAS 


HgTO. ETC. 


Pídanse por catálogos de todos los 
aparatos manufacturados en elLabo- 
ratorio de Edison, á 


E. €. Sfevens, 


ante vendedor. 


P. O. Box 1338. 15 Cedar $ 


New York EE UU 


¿ESTÁ UD. SORDO ?? 


"Toda clase de sordera y personas que no Ole 
gan bien, son curables por medio de nuestra 
nueva invención; solamente losque hayan naci 
do sordo son incurables. Los ruidos en las ore= 
jascésaninmediatamente. Escríbanos porme» 
hores sobre su caso. Cada persona puede curar. 
se por si misma en su casa, con muy poco gasto, 

DIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave. 

CHICAGO, lik», E. U: DE As 


| Usen pildoras Huchard, 


ILANURVAIN 


Jatres, Camitas 


DUSTRIA 


GRANFÁBRICA DE CAMAS, 


y Cunas de latón 
Nkelada in nikelar 


ESTILO INGLÉS. 


ENGLISISPOKEN=-0N PARLE FRANCAIS 


de 
lo! 
También es la única que emplea en sus 


wm 


ar 


hierro en la 


Escla seré y mo ama 

uraños podré aguantar, 

me Degas comprar 

de Mestas la cama. 

a fábr a por vapor en to- 
a la República y montada con todos 
s adelantos de las mejores de Europa. 


anufacturas el procedimiento 
te consite en fundir las 


inglés, 
esquinas de 
s chumnas de latón para las 


camas. 


U 


Catres con alambrado y 


! 
4 


$6 


e Ñ3, Contra A 7% S 
SN o ESTREÑIMIENTO /S20 


€ deSanté 
Se. du docteur 


ES 
E 


sus consecuencias ; 


Exijase el Rótalo adjunto en 4 Colores. 
París, F“* LEROY, 91, Rue des Petits Champs y toner Fonwaciia 


Al 


to por medio del 


tras duerme el paciente. 


¡A LOS HOMBRES DÉBILES! 


Se siente Vd. débil y nervioso, si no es usted el hombre que debiera ser, si 
ha cometido indiscreciones en su juventud, en el período de la vida en que más 
debía haber ayudado á la naturaleza en su trabajo de desarrollo, ó si ha come- 
tido excesos posteriores, le ofrezco una curación segura, un restaurador perfec- 


El Cinturón Eléctrico del Dr. McLaughlin. 
"Tengo la experiencia de veinte años de práctica, durante cuyo tiempo he cu- 
rado á miles de hombres débiles, no empleo drogas, uso simplemente de la co- 
rriente eléctrica galvánica en mi afamado cinturón, que se usa de noche mien- 


SUSPENSORIO 


Sr. Dr. McLauhlin.—México. 
Muy señor mío: Por conducto del 


acerca de mi cura. 


Completamente curado en diez y nueve días. 


Sin otro particular quedo de yd. por su aífmo. atto. y $. $. 
Ramón Balmori. 


PARA HOMBRES 


El suspensorio espiral 
obra directamentesobre 
la cuerda espermática, 
próstata, vejiga, etc., 
proporcionando fuerzas 
á las partes débiles. 


LIBRO Y CONSULTAS 
GRATIS. 

Pase á mi despacho ó 
escríbame, y le enviaré 
sellado y gratis MI LI- 
BRO, que da todos los 
informes necesarios. 

Cuídense de los Cin- 
turones baratos; el úni- 
co Cinturón Eléctrico 
con privilegio del Su- 
premo Gobierno, es el 
del Dr. McLaughlin. 

No se vende en Boti- 
cas ni Droguerías, ni 
por conducto de Agen- 
Rio Verde. tes. 


Max del Pino he pedi= DR, A.M. MeLAUGHLIN 


do un Cinturón Bléctrico de vd., señor aoctor, y en 19 días que 
lo usó constantemente he quedado completamente sano de las 
enfermedades que tanto me agoviaban, como eran Vértigos, pj salle¡ a 
ao ra roman isclo dl IEalo Espinal) poza ay aL Callejón de San 
que estoy completamente bueno no puedo menos de vivirle re- 
conocido por tan buenos resultados que dá su Cinturón. 

Puedo hacer lo que le convenga de esta carta; para el que paz 


Esquina de S. Fran- 


ta Clara nuevo número 
220.—México, D. F. 
Horas de despacho.— 


dezca de mi enfermedad, le daré detalladamente un informe de8a.m.á8 p. m 


Domingos.—De 10 a. 
m. 41lp.m. 


Con dos 


En ningu 
y fabr 
tía. 
tres con alambrado y cabece- 

ra de madera, de una vara. .$ 500 
na  (ccena o - $ 54 00 
abece- 


a otra casa donde se expen- 
“an camas pueden dar esta 


ra de hierro, de una va 6 50 
Cabeceras. 1. 1. a 8 00 
de alambre para toda clase 


Colchon: 


Í de camas. de una vara, $4.50: de vara 
y 


cuarta, $ y de vara 
O. De vara y dos ter 

22 de la Monterilla 
APARTADO NUM. 967. 


y media, 


5 ias 


ANASTASIO MESTAS Y CÍA. 


viquelar 


y 


sa mo tiene sucursales ni agen- 
eros. 

ne un departamento especial para 
oda clase de camas de latón 
varios. 


objeto 


POPHLPLOIILOIODCIIIDIIILIIIIIIIIIS 


++ osS9oro..on....s 
México, Octubre de 1900. 


Señoras de mi respeto y atención: 

Tengo la honra de manifestar á 
Udes. que durante mi reciente per- 
manencia en París, escojí un varia- 
do y extenso surtido de cortes para 
vestidos de señoras estilo sastre, de 
suprema calidad y sin igual elegan- 
cia; los que ahora me.acaban de.]le- 
gar y desde luego pongo á su dispo- 
sición; permitiéndome garantizar á 
Udes., que en vista de ellos queda- 
rá satisfecho el gusto más exigente. 

Contando con un cortador espe 
cial para la confección de estos tra- 
jes, tengo la seguridad de dejar 
complacidas á las personas que me 
honren con sus órdenes. 

Suplicando á Udes. se sirvan pa- 
sar á esta su casa para exponerles el 
surtido, quedo atentamente á las 
órdenes de Udes., y me subscribo 
su afmo., atent) y 5. $. 

Eugenio Dubernard. 

P. D.—En caso de que á Udes. no 
les convenga que se les confeccione 
algún traje, puedo venderles la tela 
por metros. — Vale. 


$ eones rorsssssnsnnnrrssos 


4 
$ 
$ 
$ 
$ 
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$ 
$ 
$ 


SENAL DE PELIGRO! 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO. 


eco que el Creador ha ordenado que despnés 
Do ido vital seminal sea la sub- 
As preciosa en el cuerpo del hombre, y 
auna péralda contranatural de él producirá 


corrientes, tales como las del corazón, del 1 

de los riñones, enfe 

ver permitido á 

poniéndose así á se las de esti 
edades, cuando algunas cajas de nuestras 

vadas á tiempo. habrían impedido 

“antes pérdidas, asi preservando su 
Ñ los ataques de esas peli. 


is enfermedades 

MAusios hombres han llegado lenta, pero sogura- 
monte, 4 un estado de demencia incurable 4 causa 
de estas pérdidas, sin saber la verdadera Causa 


"SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


mo, emisiones de día 6 de 
ren presencia de una 
6 al entretener ideas 


Predilección al onan 
noche, derrames al € 
persona del sexo opue 
Diacivas ; granos, contracel 

'sores de 


brutecimiento, pó 
energía, imposíb 
olores en las piernas y o 
do tristeza y de salientos inqui 
memoria, indecisión, melancol 
pués decualquier cstuerzo pequeño, manchas flo. 
tantes ante, Ta vista, nr E a ES O 
rdida involuntaria: derrame al hacel 
an nido ó silbido en los oídos 


Síntomas son advertencias naturales para un 
hombre que debe recuperar sus en as fuerzas 
vendrá á ser presa de alguna fatal 
enfermedad. 
Nosotros “solicitamos de todos los que sufren 
de alguno de los síntomas arriba enumerados, 
QUE OBSERVEN BIEN ESTE AVISO, 
Cómunicandoso con nuestra Compañía de médicos 
especialistas que han tenido veinte años de ex- 
periencia, wratando enfermedades de los nervios y. 
¡ste al, y quienes pueden garantizar 

y permanente. 


enos una relación completa de sn caso 

's todo su nombre y direceión, edad, ocu. 
pación, si es ensado Ó soltero, cuáles "de los sín- 
Tomas nombrados se le han manitestado á Ud, y 
$1 Ud. ha usado algun tratamiento para gonorrea, 
estrechez, sífilis ó alguna otra enfermedad venerea 
Nuestra junta de médicos diagnosticará enso- 
gulda y cuidadosamente su caso (gratis), inform- 
£rá 4 Va. de lo que le cuesta un tratamiento do 
Treinta días, en el que se efectuará una curación 


jadical, seJerestableceráá Ud. su completasalnd, y 
Volverá Ud. á ser un hombro vigoroso. Si Ud.nos 
romito cinco pesos en billetes de su país 6 giro 
tal como garantia do buena fé, le énviarémos 
'guida las medicinas requeridas por correo 
certificado, tan pronto como nuestra junta de 
médicos haya decidido el completo tratamiento á 
que Ud. debe someterse, 


< 

COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE 

u Vincent Bldg, Broadway é: Duane Sty - 
Now York, E. Us do An 


Sesporoasesesorodscsdsesdoeseseseses 


ANILLOS CON DIAMANTES 


AMERICANOS. 


Propios para se- 
ñoritas y caballe- 
ros, de pata con 
capa de oro y dia- 
mante de la mejor 
imitación hasta 
hoy conocido, los 
remos por correo, por 2 pesos 
canos cada uno. 
solicitan agentes y para refes 
renciasal concesionario de anuncios 
en este periódico y los Bancos de los 
E. U. Para toda clase de mercancías 
dirigirse á los Sres. Sandford 63 
Tronmonger, B. 203 Broadway, New 
York, E. U. A. 


asospsasoseasasasasasrsasesesdseses 
AAA 


TOMEN VINO 


San Germán 


Gestoeadsds 


A5ospoospoosooc cn popo AAA naaa 


A causa 
ae su pureza 


aceros VINO CHAPOTEAUT 


de PEPTONA PÉPSICA 


La Peptona, el alimento más rico que se conoce, es el 
resultado de la digestión de la carne de vaca, digerida 
por la pepsina como por el estómago. Nútrense as 
necesidad de ningún otro alimento, los enfermos, los || 
convalecientes y todas las personas acomed 
anemia por estenuación, digestiones dificiles, asqueo 
de los alimentos, fiebres, diábetes. tisis, disenteria, 
y tumores, cancer, enfermedades del estómago y del 
higado causadas por la estancia en los paises cálidos. 


es la unica 
empleada por 
M. PASTEUR 
en los 
laboratorios de 
Berlin, Viena, 
3.-Petershurgo 


por la Marina 
Francesa. 


FICACIA y ACCIÓN RÁPIDA 


si, SIN 


de 


CHAPOTEAUT, Farmacáutico, 8, r. Vivienne, PARIS, y en todas las Farmacias 


A A A A co . .- ns 


Domingo 28 de Octubre de 1900. EL MUNDO ILUSTRADO 


Traje de otoño. Ls de cachemir florzado, adornado con alforzas y pasamanerías. 


AN a ri 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 28 de Octubre de 1900. 


Sombrero «Lidia,» de paja crema con pluma blarca y moños lila. 


LA CRUZ DE PIEDRA. 


A la entrada del lugar, 
Sobre un monte que la 
zodea y cubre á la par, 
Se eleva una cruz de piedra 
Frente á las olas del mar. 


hiedra 


Sobre el monte el sol colora 
Del azul espacio el velo, 
El mar á sus plantas No: 
Y entre lel abismo y el cielo 
Está la cruz redentora. 


Si azota eel mar ¡con rugidos 
Los rotos peñascos yertos, 
En la cruz los afligidos 
Ven unos brazos abiertos 
Hacia el máufrago tendidos. 

AMí reza el pescador 
Cuando zumba el huracán, 
Y la madre en su dolor 
Pide con ardiente afán 
Por el hijo de su amor. 


Y si con preces sentidas 
El pueblo á la cruz implor: 
Vuvlven las barcas perdidas 
Que mo hay mejor salvavidas 
Que aquella cruz bienhechora. 


sombra sagrada 
que se aleja 

Se despide de su amada, 

Y en la cruz bendita deja 

Su esperanza concentrada. 


Baje su 
El amante 


Y fuezo izando atrevido 
Ta vela que el viento “azota, 
Se aleja el barco impelido 
Como una blanca gaviota 
Que va buscando su mido. 


Y aun á lo lejos, mecida 
La barca que lell mar no arredra, 
Halla su vista perdida 
Aquellos brazos de piedra 
Que le dan la despedida. 


Y al fin, su ausencia al romper 
El infeliz mariner 
La costa lejama al ver, 

Es esa cruz lo primero 
Que halla su vista al volver. 

Sin fue para lucnar. 

¡Oh santa cruz bendecida! 
Tu auxilio vengo á4 buscar; 
Náufrago soy de otro mar, 
Que también es mar la yida. 


amb de amargura llenas 
Causan sus aguas espanto, 

Y también, nunca serenas, 

Lo agitan olas de penas 

Que al fín se rompen en Manto. 


Tn ese mar sin salida, 
Y en negra moche traidora, 
Se agita el alma perdida: 
Sálvame, cruz protectora, 
En los mares de la vida. 


Scmbrero Ce fieltro Ce dos colores, adornado con gasa. 


AGENDA RECREATIVA. 


qué del pobre niño rdomudo 
el sepulcro, y lo hallé desamparado; 
de flores carec nadie pudo 
sembrarla porque nadie lo ha Morado. 


Leí su nombre con profunda pena. 
Su historia recordé, breve y sombr 
Y sentí que una voz de encanto lle 
hablando queño al alma le decía: 


—50y yo.... su madre: al tierno des- 

(valido 

en mi regazo con amor estrecho.... 

Morí cuando él nacía.... No he podido 
darle siquiera el jugo de mi pecho. 


Entre mis Brazos débiles 
tuve un instante á la infeliz e 
Sólo dos veces le besé en los ojos 
y les dí de la moche la megrura. 


El ángel de su guarda lastimero 
lo mirab: con lúgubre insistencia 
yo le rogué:—Buen ángel, si me muero 
se queda solo; guarda su inocencia. 


Volvió hacia mí los ojos y me dijo: 
—Mujer, sin duda tu dolor provoco; 
pero aunque vele un ángel por tu hijo 
es la inocencia flor que dura poco. 


a palabra la marchita.... 
su inocencia lo que tarde 
ar en su oído voz maldita. 
¡Ay! ¿de qué servirá que yo le guarde? 


—¡Haz tú, buen ángel, exclamé con 
(miedo, 

que esa voz em su oído nunca vibre! 
8 stemente respondió: —no puedo 
Dios, al crear al hombre, lo hizo libre. 


Hay un mutdio, añadió viendo mi 
(Manto, 

$Si tu pecho de madre no QUuUea.... 

Con angustiada voz supliqué tanto, 


que dijo al fin compadecido:—¡Sea! 


Y ví entonces al ámgel bondadoso 


en sus labios, y luego en sus oídos. 
Ricardo Gil. 


LA AMÉRICA LATINA. 


Las palmas son la gloria y los pal- 
(mares 

cubrir de gloria á América parecen; 
los mares son lo inmenso, y la guarne- 
(cen 

wastos espejos de estruendosos mares. 
Los ríos son poesía, y con cantares 


las liras de cien ríos la ensordecen; 
los montes son grandeza, y la enaltecen 
cimas de cordilleras seculares. 

Pueblo que cara also! libre camina, 
hunde su apocalíptica retina 
del tiempo venidero en lo profundo. 

Y contempla triunfadora, 
la hostia elevar, sublime y redentora 
que ha de mir arrodillado el mundo. 

Salvador Rueda 


NUESTROS GRABADOS. 


Colcha para cama. 

Se puede dar á esta labor la dimen- 
sión que sc quiera. Se la ejecuta al 
crochet con galoncillo ruso guarnecido 
de presillas á los lados, galoncillo de 
medallones y algodón de crochet mú- 
mero 60. 


Chaqueta de abrigo. Es de paño color de ratón 


con adorno de pespuntes negros. 


ly 


a 


Sombrero de fieltro y listones, para niña. 


Cojín de sofá. 
de raso azul pálido, labor de apli- 
ón hecha de terciopelo recortado, 
que se fija al raso por medio de pun- 
tadas al punto de presilla. El tercio- 
pelo de la aplicación, es rojo. 

Bordado para portiére 
Joriiere debe ser pesada, de ¡pa- 
ño por ejemplo, color de ciruela, y el 
boráado es con sedas de colores, al pun- 
so de “plumeties.” 

Biombo de dos tapes. 


Es de tela de molino con dibujo ja- 
ponés. 


Muebles para corredor. 
Las cubiertas son de cañamazo bor- 
dado, y los muebles de junco. El hor- 
dado se hace con estambre rojo. 


Carpeta de mesa. 


Es de paño verde con cenefa borda- 
da al punto de cruz. 
Jraje para señorita. 

De cachemir liso. Lleva una sobre- 
falda en pico, que cae sobre un ancho 
volante plegado. El corpiño va cruzado 
por listones megros y tiene un chaleco 
blanco. Las mangas som de forma: 
“azucena.” 


“Blusa Berta.” 

De franela de algodón, azul, con de- 
lantero piegado en alfc cuello vol- 
beswdo, corbata de listón y cinturón de 
lo mismo. 


EL BCO 

El sin ¡par borracho Amtón, 
Jayendo de un tropezón, 
tó con todo el aliento 

Diciendo: ¿Qué se cayó? 

Y en Ja pared de un convento 
Le contestó el eco: —Yo. 
Mienmtes, pícaro, yo fuí; 

Y si el casco me rompí, 

Lo taparé con pelucas 


, tú, tunante? 
árdate un instante, 
mi navaja 

Baja. 

as que me asusto? 

* con sumo gusto 
Al contrario, más me 
Alto). 

¿Alto yo? ¿piensa el osado 
Que xico Maurel ¡ganado! 
Le dejaré aquí marchito? 

Chito. 

¡Y se atreve el insolente 

Mandar callar á un valiente! 


exalto 


¿Que caye yo miserable? 
Hable. 

No cayaré todo el día 
Hasta que tu lengua impía 
Con un acero taladre 

Ladre. 


¿Cual perro ladrar me mandas: 
Dónde estás, por dónde andas 
¿Que de no verte me aburro? 

Burro. 

Cansado ya de 
Por fin Antón 
Y el eco tambi a 
Al punto de retumbar. 


vocear 
se durmió. 


Domingo 


28 de Octubre de 1900. 
— = = = 


LA NUEVA FB 
So0o> 


¡Dura es la condición que á nuestra 
(raza 
Como castigo el Hacedor impuso! 
El hombre, siempre iluso. 
Sometido al trabajo despedaza 
Su vigor y su fuerza inútilmente: 
El surco que hoy abrió con el arado 
Y fecundó con el sudor la frente 
Al otro día lo hallará cerrado 
Para volver á abrirlo en el signiente. 
Sin cesar el martillo hiende aivado 
Los aires, y en el yunque golpet 
Para forjar el hierro enrojecu 
Que, al recibir el golpe del her 
Dóblase atenazado y se moldea, 
Se deshace en mii chispas encendido. 
Quema la piel del fatigado obrero, 
Negro del humo y del calor curtido. 
En lucha eterna con la mar braw 
También el pescador reina en su bar 
Para buscar el pan de cada día: 
Tiende la red cuanto la red abarca; 
Pero, aunque vuelva con las mallas 
(lenas 
De escamas de oro y plata y pedrería, 
La nueva luz de la naciente aurora 
Le empujará de nuevo á sus faenas 
Para cumplir la ley hora tras hora 
¡Quién al destino substraerse pudo! 
¡Nadie de la sentencia se redime; 
Ni el pobre jornalero, tos:o y rudo, 
Ni el sacerdote en su misión sublime! 
Hasta el poeta que ecsmina en alas 
De una idea ilusoria, 
Cubriendo con sus flores y sus gal 
Las zarzas del camino de la gloria. 
Cuando pretende levantar el vuelo 
Siente impe sa voz que le sujeta 
Sobre la estéril costra de este suelo: 
También rinde al trabajo sus tributos, 
Y va sembrando flores el poeta 
Para poder recolectar sus frutos. 
¡Qué dura condición! Con la cons- 
(tancia 
A que la triste realidad le obliga, 
Desde la luz:primera de la infancia 
El rey del Universo, pobre hormiga 
Que no tiene ni invierno ni verano, 
Debe cumplir sa malhadado sino 
Arrastrando uÚ casa el duro grano 
Que pudo conquistar en su camino. 
Si es un valle de lágrimas la vida. 
¿Por qué la humanidad, empobrecida 
De espíritu y de cuerpo, no renuncia 
De una vez para siempre 4 su cadena? 
¡Luchar para vivir! ¿Qué nos anuncia 
Oue un muevo sol de vida se levanta 
Para romper la pesadez que espanta 
Del yugo que la agobia y la condena? 


fatigado 
y sosegado 
'amso apetecido, 
rio 4 mi espíritu enervado 

mi cuerpo en la lucha envejecido, 
La voluntad desmaya y me flaquea 
Ante el fatal designio de la suerte. 
Y á Dios pido el descanso, aunque 


Juando, al caer la tard 
Vuelvo al hogar obscuro 
Que me brinda el de: 
Neces 


ste 
(sea 
El eterno descanso de la muerte. 
Pero al entrar en el hogar tranquilo, 
Donde la paz reside noche y día. 
Como si hallase en su quietud asilo, 
Sobre el ri o maternal te veo 
Fruto de mis amores, hija mía, 
Luz de mis ojos. ser de mi deseo. 
Y entonces, como un soplo de ale 


Blusa «Berta.» 


Traje para señorita. 


De calor y entusiasmo me circunda, 

Llena mi ser, mi vida robustece, 

Nueva savia fecunda 

Corre en mis venas y mi fuerza crece... 
Y á consagrar la santa primavera 

De este renacimiento de mi vida, 

Como lluvia de oro bendecida, 

La fe, mi nueva fe, del cielo baja, 

De mis últimas fibras se apodera 

Y en el fondo del alma conmovida 

Me dice sin cesar: “Vive y traba iS 


Eduardo Villegas. 


CONTIGO. 


Todas las tardes, cuando el sol de 
(clina, 

rante, rumorosa, 

agando en el crespón de la neblina, 


á besar tu frente alabastrina 
alma como blanca mariposa. 


LA 


Y al entonar la brisa ti canto 
Cuando el sol arde como débil llama 
La tarde plegará su níveo manto.... 
...Con las alas bañadas por mi Manto 


La mariposa te dirá ¡que te ama! 


No la desprecies, que por tí ha vivido 
Entre las brumas del camino incierto; 
Huirá, cuando haya el sol palidecido. 
Y mue eual un cíclope perdido 
En la inmensa llanura del desierto, 


Y después en la noche, Luz am 
ando aletea el amor junto á tu r 
mi alma—errante enamcrada— 
Perderse en la penumbra dilatada 

¡Como nota dormida que se aleja! 


Antonio H, Altamirano. 


No tiene el alma en sus grandes do- 
lores un medio de expresión; guarda 
por esto el pecho más sincero secretos 
tan ocultos, que sólo para Dios dejan 
de serlo. 


Famás el hombre miente tanto, como 
cuando habla de sí mismo. 


México, Octubre 3 de 1898. 

Señor Don Donato de Chapeauroge, 
Director General de la Compañía de 
Seguros “La Mutua.” 

Presente. 

Muy señor mío:—Me permito acusar- 
le recibo de los seguros por ($300,000.00) 
trescientos mil pesos que acabo de to- 
mar en la Compañía que usted repre- 
senta en esta República, obsequian- 
do sus deseos de que e: 


xponga las ra- 
zones que he tenido p: asegurarme 


en cantidad tan importante y pa 
ferir el tomarla á “La Mutu 
de que mis frecuentes viajes 


A pre- 
á pesar 
á Europa 


y los Estados Unidos me han dado to- 
da se de oportunidad para tomar mi 


seguro en cualquiera de las grandes 
Conmpañías del Mundo, con gusto le 
manifiesto que en mi creencia, el segu- 


ro sobre la vida toma la forma de una 
protección, no sólo para mi familia, si- 
no también para mis bienes y negocios 
que tengo entre manos, los que no que- 
ván sin tonos con que seguir acti- 
ndolos si les faltase mi personal di- 
ón. 5 

Respecto 4 haber elegido “La Mu- 
tua,” mi personal conocimiento de sus 
inmensos recursos, con los cuales cuen- 
ta para cumplir sus obligaciones 
inétodos de organización y los plan: 


re 


atractivos y seguros que ofrece son ta- 


ión, le manifiesto que mi 

aumentar el seguro so- 

mi vida en esta Compañía, den- 

de poco tiempo, y tendré mucho 

placer en tratar con usted este asunto. 
Soy de usted, afmo. atto. S. S. 


€. Elsenman. 
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tro 


ESCUELA DE CORTE 


PARA SEÑORAS Y CABALLEROS, 


SEGÚN EL SISTEMA “EL CORTADOR” 


PREMIADO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS DE 1900. 


_—:- e PoÉ— 


Para mayores informes dirigirse á 


ata 


| PAUL ELLE |== 


SASTRERÍA 1 


la DE LAS ESTACIONES 2. 


na 


PARA HOMBRES Y. 


A 


a 
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“MORRHUOL CHAPOTEAUT 


Representa los Principios activos del Aceite de Higado de 
Bacalao despojado de su materia grasa é indigesta. Ofrece á las madres 
de familia el medio de hacer tomar á sus hijos ese medicamento sin repug- 
nancia. El MORRHUOL se administra en forma de peque 
das que equivalen á Cinco gramos de Aceite cada una. 

Las e:perienc uadas en los Hospitales de Paris han probado que 
el MORRAUOL fortifica con rapidez á los niños enclenques, linfáticos y que 
se reslrian con frecuencia. 


PARIS, 8, rue Vivienne y en todas las Farmacias S 


E CÁPSULAS w QUININA n PELLETIER Q 


Estas cápsulas, inalterables, del grosor de un guisante, no se endurecen 
como las pildoras y se tragan más fácilmente que las obleas medicamentosas. 
Son soberanas p ombatir los resfriados, la grippe, la influenza, y en 
general los accesos febriles que se manifiestan al iniciarse las enferme= 
dades. Las jaquecas, neuralgias, calenturas ataca y palú- 
dicas, el cansancio, la falta de energía, el reuma, la gota, los 

dolores de rinones son tributarios de este heróico medicamento. 


Una CÁPSULA es más activa que una gran copa de Quina 


Exigir en cada cápsula el nombre PELLETIER, inventor de la Quinina. 
PARIS, 8, rue Vivienne, y en todas las Farmacias. 


s cápsulas redon- 


Mom Creosotado 


De CHAPOTEAUT 1 


Contiene los principios activos de 
la creosota de haya, asociados al 
Morrhuol ; poderoso microbicida, 
constituye el remedio más eficaz 
que se conoce contra Bronquitis, 
Catarros rebeldes, Tisis la- 
ringea, Consunción, Enfer- 
medades del pecho en 2.* y 
3." grado. 

PARIS, 8, RUE VIVIENNE 
y en todas las Farmacias. 


PEAU d'ESPAGNE ROYALE 
AMARYLIS du JAPON — LE-MENUET 
VIOLETTE CÉLESTE 


Y ULTIMA 
CREACIÓN : 

Perfumeria 
“Nouveau Sidcle” 


AGENTE GENERAL: LEOPOLDO PIGOUT. 


Hospital Real número 3.---México. 


AVISO IMPORTANTE. 


El fosfato de cal que entra 


en la composición de la Fos- 
fatina “Falieres,” está prepa- 
rado por un procedimiento 


especial, con aparatos á pro- 


pósito y no se encuentra en 
el comercio. 


La Fosfatina Falitros 

es el alimento más agradable y el mas re- 
comendado para los niños desde la edad de 
seis á siete meses sobre todo en el momento 
del destete y durante el periodo del creci- 
miento. Facilita la denticion, asegura la 
buena formacion de los huesos. 

PARIS, 6, Avenue Victoria, y en todas las farmácias, 


Desconfíen de las  imita- 


ciones y falsificaciones. 


VE 


Estomagoó Intestino cansados ó Enfermos | 


CARBON. TISSOT 


AGLOMERADO al GLUTEN 
AROMATIZADO al ANIS 
con una ligera adición de Benzoato de Naftol. 
ABSORCIÓN FÁCIL —NO SE PRODUCEN 
QUEMADURAS NI NÁUSEAS 
Cura : Digestiones trabajosas, 
Hinchazón del vientre, Dilatación, 
Estreñimiento, Diarreas, 


poto, 
Depósito : José NIHLEIN— J. LABABIE, México. 


$) Medicación Racional y Científica 
porfumigación yabsorción pulmonar 
ANTISEPTICAS Y CALMANTES 


POLVO GAMBIER 


Previeneycalmalascrísis más violentas 
DerósrTO: José NIHLEIN — J. LABADIE, México. 


PRODUCTOS 


ANTIASMÁTICOS GAMBIER 


Tratamiento Científico y seguro de todas 


las Neurosis y Enfermedades pulmonares 
RECIENTES y CRÓNICAS 
ASMA — CATARROS — TOS 
BRONQUITIS, etc., 
por Inhalaciones y Fumigaciones. 


POLVOS y CIGARRILLOS GAMBIER 


DrróstTO : José NIHLEIN. — J. LABADIE, México. 


POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 


Y ANEMIA, LINFATISMO 


ENFERMEDADES 
del PECHO 


Reemplaza con ventaja 
el Aceite de Hígado 
de Bacala: 


CLIN 8 COMA. 


al Salicilato de Sosa 


Única preparación eficaz, 
de una pureza absoluta 
y de sabor agradable. 


CLIN y COMAR, PARIS 


LAVILLE 


Acción pronta y segura 
en todos los periodos del acceso, 
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CLIN y COMAR, PARIS, y en todas las Farmacias. 


RIGAUD « C 


Extractos para el pañuelo 


VIOLETA BLANCA 
FLORES DE AUVERNIA 


LUCRECIA 
LUIS XV 
ROSINA 
CYPIRUS 


JABON de las ACTRICES 


GRACIOSA 
ASCANIO 
MELATI 
YLANG 
LILAS DE PERSIA 
PERFUMES DE BIRMANIA 


JABONES 
y POLVOS de 4RROS 
4 LOS MISMOS 
OLORES 


PARIS, 8, rue Vivienne, y en las Droguerias y Perfumerías. 
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Consultas de las Damas, 


ELEGANTE.—En este número  en- 
contrará usted un precioso modelo de 
oncito de recibir. Lea usted las ex- 
ciones relativas á él, y encontra- 
solución á todas dudas, deci- 
ndose por algo parecido á lo que las 

mes rezan, pues, dicho salon- 
sponde á todo lo que una ele- 
gante, y á la vez discreta dama, pue- 
de ¡apetecer. Es claro que puede usted 
Eacer todas las variantes que quiera, 
siempre que armonicen con el tono ge- 
neral del salón, pues ya se compren- 
de que hay objetos impropios para 
unos sitios y muy propios para otros. 
Esto queda á su buen gusto, que 
manifiesta muy á las clar i bien se 
mira el papel en que nos es e y las 
frases estampadas en él. Estamos á 
sus apreciables órdenes para todo lo 
que se sirva indicarno: 

ESTRELLA DE MAR.—Nos parece 
muy bien el regalo que quiere usted 
hacer á su amiga. Envíeselo usted á 
las once de la mañana, pues las cuel- 
gas no deben llegar ni muy temprano 
ni por la tarde. 

LUCIA.—Se hace de muselina blanca 
ó de chiffón. 

CGLARITA.—No se la ponga usted 
mientras no le cambie la forma por- 
3 tá pasada de moda y no le 
aconsej amos que saliera á la calle 
con algo impropio. 

ROSA DEL VALLE.—Ya en muestro 
pasado número dijimos que las cha- 
quetas de abrigo, estarán muy de mo- 
da en la próxima estación. Hágasela 
usted de iastracán. 

LIRIO.—Generalmente, en México, 
todas las casas bajas son húmedas. 
Mejor se tomar aunque fueran dos 
Ó tres piezas en alto, y no una gran 


0188 e les trae: ingú bien, Y su generosidad ; 
nO! eos d AS EL BRINDIS DE A BODA. O de nO 


Tí 
A 


(Saloncito amueblado Muro de la puerta.) 


la costumbre que te- te aturdidos por el vino, más ebrios de 
y exquisitos vinos á lo que hubieran estado á haber per- 


sus amig manecido en sus casas, gozando ae los 
SRITA. ROMANTICA.—Lea usted sus amigos. y, dela E UE E 
la “Revista de la Mo que se publi- En el año de 1871, vivía en una pe- Como es de suponerse, acontecía 8 placeres que se encuentran siempre al 


convidados regr lado de nuestras familias. 

si no enteramen- La escena que voy á referir, tuvo lu- 
garel día de Pascuas de 
“1, en que se celebraba 
el matrimonio de la úni- 
ca hija del abogado. 
Era de noche, y el con- 
tento y la alegría rei- 
naban en la morada de 
la novia. 

Después de celebrada 
la boda, se trajeron las 
botellas de vino, y los 
que se hallaban 
tes, llenaron 
del venenoso néctar, con 
xcepción de una penso- 
que permaneció ¿m- 
pasible como una a- 
tua de mármol. Era la 
desposada. 

Uno de los  convi 
dos, ¡propuso que ésta 
“brindase.” El joven é 
indiscreto Federico 5... 
aprobó el pensamiento 
exclamando “que brinde 
la novia.” é inmediata- 
mente gritó la multitud: 
“no hay excusa, es pre- 
ciso que mos dé un brin- 
dis. 

La hermosa des 
da palideció: 
gado la 


ca en este número y allí encontrará la queña población del Estado de Nueva neralmente que 1 


iwespuesta á lo que nos pregunta, York, un abogado que era notable por saban á sus hogare 


N 


S) 


Y 
NS 


corona de himeneo, tem- 
blaron sobre su nívea y 
pura frente; respiró con 
dificultad y su  corol 
latió con doble fue 

, María déjate aho- 
ra de escrúpule dijo 
el abogado  acercándo: 
á su hija; “los convida- 
dos así lo quieren y creo 
que mo debes olvidar Jas 
reglas de cortesía. En 
tu casa harás lo que 
gustes: pero ahora en la 
mía, tienes que compla- 
Saloncito amueblado (Muro de la vitrina.) cerme.” 
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Enrique, que era el recién casado, ha- 
bía sido siempre complaciente y festi- 
vo; pero de algún tiempo á esta par- 
us amigos no pudieron menos de 
notar el cambio que había sufrido en 
sus modales y la diferencia que mos- 
traba en sus costumbres, y aquella no- 
che deseaban ver, decían ellos mofán- 
si él se dejaba gobernar tan pron- 
: una mujer. 


ADS 


Llenaron una copa de vino, y con 
las sonrisas tentadoras lo ofrecie- 
ron á María. 

Ella estaba pálida, pero tranquila, y 
su mano no tembló al aceptar con una 
sonrisa la copa de cristal, que con la 
mayor gracia, llevó á los labios; 
apenas lo hizo, cuando todos oyeron 
que exclamó con un agudo grito: “Oh, 
qué terrible!!” 

«¿Qué sucede?” gritaron todos, agru- 
pándose á su derredor, pues ella ha- 
bía extendido el brazo y con la mirada 
fija, contemplaba la copa como si fuera 
un objeto espantoso. 

¿Qué? dijo ella con la luz de la ins- 
p! ón brillando en sus ojos, espe- 
rad y os lo diré. Veo, añadió, levantan- 
do lentamente uno de los dedos y Se- 
ñalando al espumoso licor, un cuadro 
«ue apenas tiene descripción, y sin em- 
bargo, escuchad, os lo describir: 
puedo. Es un lugar 
montañas coronad: 


de verdur 
blimes al redor: 
iesa el valle y 
ragamtes y pintorescas flores crecen 
en sus márgenes. Los rayos del sol en 
vano luchan por vencer el denso yelo 
que la neblina tiende sobre el paisa- 
je. 
Arboles corpulentos y frondosos On- 
dean airosamente las copas al soplo de 
la brisa. (10 
AMí se reune un grupo de indios y 
cruzan de un lado á otro con las fren- 
ñadas de tristeza, En medio de 
ce una forma varonil; pero su 
mejilla tiene la palidez de la 


tosta 
muerte y sus ojos brillan con el fuego 


intermitente de la fiebre. 
Un amigo está arrodillado á su lado 
y sostiene sobre su pecho aquella dolo- 


Y cabeza. Bl genio resplandece en 
su altiva y pensadora frente: ¿por qué 
la muerte le ha puesto su sello sien- 
do él tan joven todavía? Ved cómo se 
estre: Jas manos, oíd cómo grita 
¡por vivir y cómo se agarra de la forma 
de su amigo, implorándole que le sal- 
ve. ¡Oh! escuchadle cuán lastimosa- 


h == 


AA 
Oi 


Saloncito amueblado [Muro de la chimenea] 


mente llama á su padre, vedle cerrar 
las manos clamando por su hermana, 
alma de su alma, que llora por él en la 
distante tierra natal! ¡Ved, exclamó ella, 
mientras los convidados á la boda, es- 
taban sobrecogidos de pavor, la copa 
de vino temblaba en sus manos, y el 
abogado caía abrumado de pesar en su 
silla. Vedle levantar los brazos al cielo 
implorando merced. Pero la fiebre co- 
rre por sus venas: el amigo que está 


á su lado llora. Horrorizados los in- 
dios se retiran lentamente en silencio 
y dejan solos al vivo y al moribundo. 

Hubo un profundo silencio en aque- 
lla sala que interrumpía solamente al- 
guno que otro sollozo de los convida- 
dos. La novia, sin embargo, permane- 
a de pie, con trémulos labios y los 

bañados de lágrimas. Su hermoso 


o) 
brazo, parecía haber perdido todo su 
vigor y lentamente fué acercando la 


=— 


copa hacia ella. Volvió á hablar cuan- 
do todos enmudecían y su voz, aunque 
baja, y débil, era solemne y clara. 

Sus tristes ojos estaban tijos en el 
espumoso licor. 

“Llega la tarde, se alza la blanca 
luna, y sus rayos descienden tranqui- 
lamente sobre su frente. El no mue- 
ve; los ojos han saltado de Órbi- 
tas y seu el brillo de sus pene- 
trantes miradas. En vano el amigo 
pronuncia el mombre de su padre y el 
de su hermana, No hay una car: 
mano ni una voz dulce 
cie y bendiga. Echa atrás la cabeza, 
él se siente estremecer por una con- 
vulsión Y..... 'ha muerto.” 
lalban presentes pro- 
clamaciones de do- 
ón había sido tan vív 
tan intensas y su in: 


Los que se hs 


' allí mismo. Los concurrentes ob- 
on que el recién ado se había 
ocultado el rostro con las manos y lMo- 
raba. 


húmeda tie- 
al hijo único de un 
al hermano idola- 
ado de una cariñosa hermana; y hoy 

en aquel distante p: si 
ida que marque su sepul 
alí duerme el hijo de mi padre, 
mi caro hermano, víctima de este mor- 
tal yeneno!” 

“Padre,” exclamó ella volviénaose 
súbitamente y con las lágrimas 
rriendo por sus hermosas me, 
“¿padre, ¿queréis que beba ahora este 
veneno? 

El anciano par 


le colocan en la fría 
a él.. 
e padre 


duerme, 


abrumado de do- 
lor: no levantó la cab: pero con voz 
medio apagada, dijo: O, hija mía, 
en el nombre de Dios, no.” 

Ella alzó la brillante copa, y deján- 
dola caer súbitamente en el suelo, se 
quebró en mil pedazos.” 

Muchos de los que estaban pres 
tes, con los ojos bañad.s en lágrima: 
habían observado este último mov 
miento é instantáneamente pusieron 
las copas en la mesa de mármol de 
donde las habían tomado. Entonces, 


> E 


Saloncito amueblado (Muro del balcón.) 
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«comtemplando los frag- 
smenbtos de ¡cristal que 
estaban esparcidos ¡por 


«eL “suelo, exciumo esa 
volviémuo's ua los con- 
currente 


“Espero que en «ade- 
lante ningún amigo que 
me aprecie, me suplica- 
ra que peligre mi alma 
por vino ú otro ponzo- 
1080 Veneno. . Una ro- 
ca no puede ser más fir 
me que mi determina- 
de no probarlo j: 
más. Y aquel á quien 
he dado mi mano, y que 
acompañó á mi pobre 
hermano en su última 
hora, nO podrá menos 
de  sostenmerme- en mi 
resolución. ¿No es ver- 
dad que lo haréis, espo- 
poso mio? 

La respuesta que tu- 
vo, fué una mirada y 
una triste y dulce sonri 
com que él mos 
tró su aprobación. El 
ubogado había salido de 
la sala; pero cuando 
volvió 4 entrar 
tomar parte en el conv 
te minenuo «dejó de observar que él 
también había decidido - desterrar el 
veneno líquido de una vez, y para 
siempre, die su magnífico hogar. 

Lo que acabo de referir, no es una 
ficción. Yo estaba presente el día de 
la boda y he trazado las palabras que 
oí con la mayor exactitud. La novia, 
el marido y el hermano que murió en 
California, fueron amigos de mi  ni- 
ñez. Los que asistieron al casamiento. 
jam olvidan la impresión que 1 
causó la escena que acabo de refe 
y, según tengo entendido, se han ab: 
tenido desde entonces de beber toíla 
tuase de licores. 


POTPOURR!. 


Para limpiar los útiles de cocina, 
cenando son de hoja de la se frotan 
vivamente con un lienzo mojado En 
agua «dle so; y después se enjugan 
con cuidado. 

Manchas de fruta en la ropa: 

El agua hirviente quita la mayor 
parte de las manchas de fruta; viér- 
tase el agua hirviente sobre la man- 
cha, sin mojar la tela más de lo ne- 
cisario. Hay que asegurarse de an- 
temano si mo se encuentran cerca 
manchas producidas por subs- 

s que contienen albúmina, como 
el huevo 6 la sangre, por ejemplo. 
este tratamiento lejos de quitar estas 
últimas las haría indelebles. 

Reiaciones de dimensiones 

entre las diferentes partes del 

cuerpo humano. 

El dedo pulgar tiene una longitud 
igual á la de la nariz € igual, también, 
á la puúmera falange del medio. La 
anchura de la muñeca es la longitud 
del pul El dedo medio es tan lar- 
go como el ancho de la mano y la 
anchura de ésta igual á su largo. El 
índice termina én la parte media de 
la última falange del dedo medio, y 
el meñique es exactamente ¡gu 
las dos primera falanges del cl 
dedo. Por fltimo, la línea medi 
la mano, indica el fin la primera 
falange del pulgar. 
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Rosa al punto brasileño. 


ín cuanto al brazo, se le considera 
h tro ¡partes 
igual en longitud á la verde.) 
longitud desde el propor É 
remi- to de hierro para 10 litros 
sean 100 gri 

'a al codo, Recientes experiencias 
media, y la última trado que ¡por término medio son ne- 
> 5 amos por persona y por 


nacimiento pelo hasta la e: 
dad Ge la barba; la primera es la ma- 


no, la segunda de la muñe 


1, comprendida entre 


forman la longitud 


El pie €s la sexta parte de la altu- 
ra del cuerpo, de aquí el haberla adop- 


Detalle en tamaño natural del bordado del cojín. 


siendo cada to, es 


1 del codo, total, 


ado por su costo menos al- 


más emple: 


de agua, Ó 


ión un inodoro. 


en fermentación. 


les comio lo: 


destruye todo gér- 


el aire 


sachet para pañuelos, 


de vara, se divide Despójense 
en tres partes iguales, el talón, el em- bles 
¡os dedos, contados por el de- 


El Médico en casa. 


so en este tiempo desínfec- 
trecuentemente ciertos pun: 
excusados, los tubos des- 
y los caños conductores de 
s descompuestas. 

desinfección 


, ta- 


“ade 


ella se propa, 
dando causa 


d 


Cuello «Marión » 


diariamente 
de 
ó basuras. 


CONTRAVENENOS 


PETROLEO. 


dése 


Provóquese 


ia causada por el tu- 


les epidémicas abriendo 


; mpletamente 
transmisibles. 


les. ventanas: 
desinfectante y el tilado, 


sitio mejor ven- 
colóquesele sobre 


Cojín para sofá, 


alto el cuerpo y la cabe- 
mansele suavemente los 
del pecho mientras otra perso- 
na le comprime el vientre; excitesele 
el interior de las narices por medio 
a pluma ó un papel enrollado; 
nesele todo el cuerpo con cual- 
líquido espirituoso, désele á oler 
vi e y minístresele café. Es tam- 
bión conveniente una Jayativa con tres 
A das dé sal gris. 

HONGOS ¡oJentamente próvoque- 
se el vómito; dése agua tibia en sran 
cantidad, y un vaso de agua salada. 
Nada de espivituosos como el alcohol 
y el éter, y nada tampoco de úcidos.— 
El café en infusión es conveniente al 
fíltimo. Si hay enfriamiento general, 
minístrese la tintura de alcanfor. 

BELLADONA.—Procúres 
nación «klel vemeno por medio del 
mito: minístrese café. y como contra 
veneno esta preparación. de la cual 
se dará media taza en cada vez: 


Agua E 5 a (1 litro. 
Yoduro de potasio . . . 40 centígs. 
io lopanoped 2) 0 
ABEJAS (Picadura de.) —Un sólo pi- 
quete no determina síntomas genera- 
les; mas cuando éstos son numerosos 
hay fiebre, accidentes cerebrales, vó- 
j ” aun peligro de muerte. Cuan- 
picaduras no son muchas, dén- 
carios lavatorios de agua clara 6 
¿lada con vinagre. Examínese ca- 
da punto central para ver si ha que- 
dado el aguijón y extráigase éste por 
medio de unas pinzas. Si la inflama- 
ción es muy intensa rocíense las 
partes infamadas con agua fresca 
ayinagrac 


ndole y 
¿comp 


(Del Vizconde de Altamira.) 


Coa dos cuidados guerreo, 
que me dan pena y suspiro: 
el uno cuando no os veo 
y el otro cuando vos miro. 


Si os miro, de amores muero 
sin poderme remediar; 
si no os miro. desespero 


por rnaros 4 mirar. 


Lo uno e el suspiro 
lo otro causa deseo 
«del que peno cuando os miro 
y muero cuando no os veo. 


Modelo de plato piutado. 


SENAL DE PELIGRO: 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO. 


Catr: 


keladas y sin nikelar 


ESTILO INGLÉS. 


Pareco que el Creador ha ordenado que després 
ás la sangre el fluido vital seminal sea la Bub- 
stancia más preciosa en el cuerpo del hombre; y 
Alguna pérdida contranatural de él producirá 
siempre resultados desastrosos, 

Muchos hombres han muerto de enfermedades 
corrientes, tales como las del corazón, del hígado, 
de los riñones, enfermedades pulmonares, éte., 
por haver permitido á su vitalidad gastareo, ex: 
Poniéndoso así 4 ser fáciles víctimas de estas 
Determedades. cuando algunas cajas de nuestras 
medicinas, tomadas ú tiempo an impedido 
Setas debllitantes pérdidas, asi preservando su 
Sitalidad para resistir á los ataques de esas pell- 
grosas enfermedades. 

Muchos hombres han ¡legado lenta, pero segura- 
.mente, 4 un estado de demencia incurable á causa 
de estas pérdidas, sin saber la verdadera causa 
del mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


Predilección al onanismo, emisiones de día 6 de 
nocho, derrames al estar en presencia de nana 

ersona del sexo opuesto ó al entretener ideas 
scivas; granos, contracciones, de los músculos 

le son precursores de la Epilepsia); pensa- E TOTO: 
tos E gueños voluptuosos; sofocaciones, y verd 1d de mis prote + 
tendencias á dormitar 6 dormir, OS Sn voy á comprarte un tambor 
brutecimiento, dida de la voluntad, falta de - cama de las de Mestas. 
api imposivilidad. de concentrar las ideas, y cama de las de Mesta 
olores en las piernas y en los músculos, sensación 
de tristeza y de salientos inquietud, falta de 
memoria, indecisión, melancolía, cansancio des- 
pués decualquier esfuerzo pequeño, manchas flo. 
tantes ante la vista, debilidad después delacto o 
de una pérdida involuntaria; derrame al hacer 
esfuerzos en la silla, ruído Ó silbido en los oídos, 
fimidéz, manos y piés pegajosos y fríos, temor de 
algún peligro inminente de muerte ó infortunio, 
impotencia parcial ó total, derrame prematuro 6 
tardio, péralda ó disminución de los deseos, de 
caimiénto de la sensibilidad, órganos caidos y 
débiles, dispepsia, etc., etc. Algunos de esos 
síntomas son advertencias naturales para un 
hombre que debe recuperar sus enervadas fuerzas 
vitales, 6 vendrá á ser presa de alguna fatal 
enfermedad, 

“Nosotros solicitamos de todos los que sufren 
de alguno de los síntomas arriba enumerados, 
QUE OBSERVEN BIEN ESTE AVISO, 
gómunicandose con nuestra Compañía de médicos 
especialistas que han tenido veinte años de ex- 
periencia, tratando enfermedades de los nervios y. 


Para probarte mi amor 


manufacturas el procedimiento 


que consite en fundir las 


camas. 


rantía. 
atres con alambrado y cabece- 


Una —dacena . .. . +. + 
Catres con alambrado y cabece- 


LA NUEVA INDUSTRIA 


GRANFÁBRICA DE CAMAS, 


Camitas y Cunas de latón 


ENGLISH SPOKEN=-ON PARLE FRANCAIS 


Unica fábrica movida por vapor en to- 
da la República y montada con todos 
los adelantos de las mejores de Europa. 
También es la única que emplea en sus 
inglés, 
esquinas. de 
bierro en las cbumnas de latón para las 


En ninguna otra casa donde se expen- 
den y fabrican camas pueden dar esta 


ra de madera, de una vara. . $ 500 
. $ 54 00 


del sistema sexual, y quienes pueden garantizar ala Ia sE 

ación radical y permanente 6 ra de hierro, de una vara. . 6 50 

aan vienos Ena rca da desu caso Con dos Cabeceras. . . . + 8 00 
¿ndonos todo su nombre y dirección, edad, ocu S s < 

pación, sl es casado Ó soltero, cuáles 'de los sín- Colchones de alambre para toda clase 

tomas nombrados se lo han manitestado á Ud., y de camas, de una vara, $4.50: de vara 

si Ud., ha usado algun tratamiento para gonorrea, O an $6.00, y de vara y media, 


estrechez, sítilisó alguna otra enfermedad venerea. 
Nuestra junta de médicos diagnosticará ense- 
guida y cuidadosamente su caso (gratis), inform- 
árá á Ua, de lo que le cuesta un tratamiento de 
treinta días, en el que se efectuará una curación 
radical, se Jerestableceráá Ud. su completasalnd, y. 
volverá Ud. á ser un hombre vigoroso. Si Ud.nos 
remito cinco pesos en billetes de su país 6 giro 
postal como garantia de buena fé, le enviarémos 
enseguida las medicinas requeridas por correo 
certificado, tan pronto como nuestra junta de 
xuédicos haya decidido el completo tratamiento á, 
que Ud. debe someterso. 


VOMPANIA ESPECIALISTA del NORTE, 
-02 Vincent Bldg Broadway de Duano Sty, 
Now York, E, U, de An 


$6.50. De vara y dos tercias $7.50. 
22 de la Monterilla núm. S. 
APARTADO NUM. 967. 


ANASTASIO MESTAS Y CÍA. 


Esta ca 
tes viajeros. 


y objetos varios. 


a mo tiene sucursales ni agen- 


Tiene un departamento especial para 
viquelar toda clase de camas de latón 


desa- | vida, 


LA ENFERMEDAD es un una nueva 

rreglo del magnetismo corpóreo, que | bustez. Desaparecerán completamen- 
sólo la «esectricidad puede restaurar. | te toda molestia, toda inqietud, toda 
Yo he dominado los medios cientí 


MAA 
UNDON DELCIEEÉO 


llena de salud y ro- 


EDISON || BS 


FONÓGRAROS, PROYECTACOPIOS, 
(MAQUINAS 


de figuras animadas)| | Curan la Dispepsia, 


Estrenimiento, 

Jaqueca y Desarreglos 
del Estomago, 
Hígado y Vientre. 


GRABADOS, MEMBRANAS 
DANOS, ADANSA 
“Pídanse por cal álegos de todos los 


aparatos manufacturados en elLabo- 
ratorio de Edison, á 


£. O. Stevens, 


Ag-nte vendedor, 


Son puramente vegetales, 
Son azucaradas, 
Son purgantes. 


“Con las Píldoras del Dr. Ayer, he 
obtenido siempre una acción más 
segura todavia que con otras pildoras 
muy en uso y que por su crédito se 
han familiarizado entre el vulgo. Son 
muy fáciles de tomar y no causan 
dolores ni repugnancia.” 

A. MARTINEZ VARGAS, 
Catedrático de Medicina, 
Granada, España. 


P. O. Box 1838. 15 Cedar St. New York. EE, UU. 


¿ESTÁ UD. SORDO? ? 


-Loda clase de sordera y personas que no ole 
;an bien, son curables por medio demuestra 
“neva invención; solamente losque hayan nacie 
á2 sordo son incurables. Los ruidos en las ores 
jas césaninmediatamente. Escríbanos porme» 
tores sobre su caso. Cada persona puede curare 
ze por si misma en sn casa, con muy poco gastos 
BIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave. 
CHICAGO, ILL. j» Un DE Ao 


Usen pildoras Huchard. 


Preparadas por el Dr. J. C. Ayer y Ca; 
Lowell, Mass., E. U. A. 


“VINO ECALLE. 


cos de aplicar este medio, de tal ma- 
nera, que curo del modo más absolu- 


to LA DEBILIDAD, EL 
FISMO y todas las enferm | 
Nervo Vitales, «on mi perfec ionado 


método conocido como 


Cinturón Eléctrico del Dr. 
McLaughlin. 


Es esta la forma gran de Blee- 
tricidad médica, porque es el resulta- 
do de muchos años de práctica y de 


bábiles € imteligentes desarollos. 

En muchos millares de casos he ex- 
perimentado que mi tratamiento al 
canza el éxito más completo. 

Con mis baterías perfeccionadas, ha- 
go llegar la corriente E ¡que 
es la cura, á los nervios y Órga- 
esas que- 


mos afectados, sin producir | 
maduras y ampollas que otros Cintu- | Oaxaca, Agosto 7 de 1900. 
rones Eléctricos producer adn 


Es un tratamiento cómodo subli- 
me, porque calma todo dolor é impide 
que $ adelante la debilidad, (ue 
va 1 pdo la vida y ucabando las 
fuerzas, 

Si padece usted alguna dolencia y 
busca ia cura de su mal, mí nuevo 
método apela su razón á su buen 
sentido. El secreto de este remedio 
es su poder matural y Su adaptación 
á las perturbaciones nervios Tra- 
ndose de debilidad. se aduna ú la 
:n de los órganos: alimenta y nu- 


Muy señor mio: Cumplido el 
| ses de haber usado su Cinturón 


decimientos eran dolor de cuerpo, falta de aj 
tito de comer, calenturas intermitente 
cha debilidad, y ahorano obstantemi 
de edad, me encuentro muy avimada y 
bajar. 

Esta curta le servirá á vd. de testimonio. 


Su atra. y $. 


Juana Velasco. 


| LIBRO Y CONSULTAS GRATIS. 
debilita- | Pase 4 mi despacho ó € 
jidos. | le enviaré llado y grátis mi 
que da todos los informes necesa 


s de Var 


emíncos y desaloja de ellos todo ve- 
meno. Así es como hace que el pe 
ciente  recobre su vigor comience 


No venden en las Botic: 
guerías mi por e 


críbame y 
libro 
08. 


idad. mi tratamiento promor -| Cuídense de los viajeros que ven- 
a segura y absohuta cura, hace | den Cimturones, el único Cinturón 
cesar la consestión dde los vasos san- | Biéetrico con privilegio del Supremo 


Gobierno es el del Doctor McLaughlin. 
s ni Dro- 
nducto de Agentes. 


mino de 3 me- 
s ico mis 
males han desaparecido por completo. Mis pa= 


DR. A. M. MeCLAUGHLIN.—Esquina de S. Francisco y Callejón de San- 
ta Clara nuevo número 220.—México, D. F. 
Horas de despacho.—de 8 a. m. á $ p. m. Domingos.—De10a. m.á1p. m. 


K<AHÁKÁÓÁáÁá A í€íKÉÁA A Á_ _—_— _——————_—— _——_—. 


7 ar Ml On aora 
o E MORRHUOMA L-FO Le 
A LA KOLA Y A LA COCA l GLICEROFOSFATADO 

Más eficaz, más agradable y menos irritante del Regulador de la sawua contiene los 
los Tónicos y Estimulantes, Soberano en la CLO- principios activos del ACEITE de BA-|l 


'ROSIS--ANEMIA, afecciones tel pecho y del co GALAO-BRUMUROS-1ODUROS-MAL- 
, razón v todas enfermedades del Sistema nervioso. 7 y y GLICEROFOSFATO de CAL y 


Reparador por excelencia de los órganos de ladi-| 
gestión y de la respiración» itiene un sabor sumamente agradable. 


EH. ECALLE 38 RUE DU BAC-PARIS 
TN 


prrrrrrrPee y 
¿ RELOJES AMERICANOS, 


a) De niq tel plata, 
Lan ) buena m quina y 
«y garantizad s por 10 
años, los re mitire- 
mos al recibo d 
pesos mexicanos 
por cada uno. t ha- 
peados de oro 6 pe- 
sos; y para teñori- 
tas, de oro y plata 8 
pesos. 


VELOUTINE 
CHARLES FAY | 


9, RUE DELA PAIX, PARIS 


solicitan agen- 
tes y para referen- 
cias al concesiona- 
rio de anuncios en 

e este periódico y los 
Bancosde 1u> 4. U. Para toda clase de mercan- 
cías, dirigirse á los Sres. Sandford 
mongerB. 23 Broadway, New York, 


DORSO 


BORRO LO LLO 2. 


inventado por CH. FAT, 


A causa 
ae su pureza 
la Pepiona 


CHAPOTEAUT 


es la unica 
empleada por 


VINO CHAPOTEAUT 


de PEPTONA PÉPSICA 


La Peptona, el alimento más rico que se conoce, es el 


M. PASTEUR resultado de la digestión de la carne de vaca, digerida 
- en los por la pepsina como por el estómago. Nútrense asi, sin 


necesidad de ningún otro alimento, los enfermos, los 
convalecientes y todas las personas acomeditas de|| 
anemia por estenuación, digestiones dificiles, asqueo | 
de los alimentos, fiebres, diábetes, tisis, disenteria, 


laboratorios de 
Berlín, Viena, 
3S.-Petersburgo 


y tumores, cancer, enfermedades del estómago y del 
por la Marina higado causadas por la estancia en los paises cálidos. 
Francesa. 


CHAPOTEAE?, Farmecóntico, 0 P. Vivienne, PARIS, y en todas las Farmacias. 


Tomen Vino San Miquel. 


HACSIMILE dela caja contenlendoel 
Verdadero polvo “VELOUTINE” 


Domingo 4 de Noviembre de 1900. 
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Revista de la Moda. 


0 


La diosa del capricho, no sólo se im- 


pone como re que manda en tr n- 
dose de un pei Ó una 
toilette; no edo en 
sctitud en errad de 


vuestros salones 


a 1s redonda 
poned plantas en i 


ndes tibo 
seranios y 
Quién se atreve- 

no lo hare- 
costum- 


moda se impone, ya lo sabemos; 
r eso en los tiestos del corredor 1! 
santhemos de todos colore 
en los sombreros de las dan 
la exótica flor prende su nota viva y 
diría un  decadent 


Ciertamente la moda se impone. Los 

iy s románticossentimentales no 
Crisanthema para sombrero, 

tocan ya sino música de Cecilia Cha- 


de. 
¿Qué desea usted, 
“Otoño” la “Habanera” 
A ver el “Otoñc 
dad no hay otra pie 
spíritu tan dulces 
bos. 
no es cosa de eriti 
lectoras la moda tiene 
lar con su dedo á 


mir 


imigo mío, el 
Ma Lota. 
porque en ver- 
que evoque en 
y extraños pen- 


, señorita 

al seña- 
auto- 
a y 


sustado el sabor que 
, debe callar antes que confesarlo, 
que se expondría á ser califica co- 


ti 
por 


del moder- 


mo mujer al fin. suelo 
á las cartas de con- 
lamente llegan al “Mun- 


Mariposa. 


NE 


acuosos. 


En es a, topé hoy con una co- 
queta misiva, en papel satinado 
ta con una letra menudita y 
que dice: 

“Estoy consternada, porque debido 
sólo 4 que estropeo un poco la m 
ca de Ceci Chaminade, un amigo 
mío á quien mada puedo rehusar por 
motivos que no son del caso referir, 

a suplicado que tome parte en un 

á dar en su y 

í el motivo de mi conster ión. 
¿mo toca Y en el caso de 
nero, ¿con qué toilette debo pre- 
Pienso que, si para ustedes 
í mi toilette 
aho, que pue- 
" Ó no, mien- 
tras no € de interpre- 
tar y vean por sus propios ojos cómo 


acios 


UA 
ASS 


== 


AO 


Peinadcr elegante. Es de musclina crema con ad.rn: d:ap ado, 


ado. —Diré, 
de toda 


mgo las manos en el tec 
sin embargo, desnudándor 
modestia, que . . .no lo tan mal, 
y que hay veces en que..... pero no, 
¿ es imposible que yo me atrev 
»* en público! Y como no qu 
"COn respor 
á ustedes 
la bondad de 
y cuál es la 
De ustedes 


po: 


ro, 


nte, 


toilette que me 
atenta servidora. 


Señorita Romántica. 


Señorita Romántica. 


)spechar que si no 
utante de primera fuer- 
ante para encantar al 


€ una ej 
, sí toca lo ba 


con las suavidades de su 
y le auguro un to comple- 
> usted á su artística perso- 
ma una toilette mo las que le ofrez- 
co en esta Rev 

Los dos 
fón, con cinturón 
coja usted el que mé 


auditorio 


raso y e 
do escote. 
le guste. 


ata “Mimí.” aca 
ión en los paseos al 
de Bologne en París, 

Nosotros también 
hermoso bosque de Chapultepec, 4 
donde poder Iucirla. Copien ustedes el 
wodelo, señoritas lectoras. 


de hacer 
bosque 


tenemos nuestro 


MARIPOSA. 


O ILUSTRADO 
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HABITACIONES. 


nuevas Ó recientemente 
yeso, na deben ocupar- 
S do un año. No parecerá 
exagerada esta recomend ón si se 
tiene en cuenta que el desprendimien- 
to de aidrógeno sulfurado produce ac- 
cidentes de una gravedad excepcio- 
nal. 
To permanencia habitual en piezas 
húmedas es causa de inflamaciones 

Ó er as de los ojos y de 


y respiraltorias; provo dolo- 
s de toda especie, reumáticos y neu- 
eicos, conduce al empobrecimiento 
la sangre y después de alg 
tiempo puede ser causa de tubercu- 


iaviamente y por dargo tiempo de- 
se el aire de los dormito- 
rios cuando ya estén cubier las ca- 
mas; de modo, la insalubridad 
del air rado, será favorable á 
las enfermedades epidémi 

No es n manera alguna convenien- 
te Formar al lecho una alcoba ó cu- 
bridlo por medio de cortinas; ésta 
costumbre es nociva en extremo, Su- 
puesto que la atmósfera concentrada 
en tan pequeño espacio conserva los 
mroductos de “las exhalaciones pulmo- 
pares y cután ndo el p 
a acosta 
son más —s 


be reno 


ios tolda- 


desterrar ese olor peculiar de 
as que por mucho tiempo han 
cerradas, es bastante la 
de buen vinagre ó de 
sido, que se practicará poniendo el 
líquido en un trasto de barro, que se 
colocará ai fuego én un brasero por- 
tátil evitando, sin embargo, el «des- 
prendimiento de carbón, que es da- 
foso en alto grado. 

El lnvado de los pisos, cuando man- 
tiene la bumeédad, proporciona T 
daños que ventajas, y por lo mismo 
mo debe efectuarse muv 4 menudo. 
Cuando paredes de un  aloja- 
miento están pintadas con aceite, bu: 
mo es lavar de tiempo en tiempo, 
fin de -despojarlas de las materias or- 
gánicas que se les adhieran. 

iezas de los individuos ataca- 
enfermedades miasmáticas, de- 
ser desinfectadas con fenol es- 
reido con aeua. Se pondrá. ade- 
en un plato cierta cantidad de 
impreenada en una solución 
sde ácido fénico al 50 por ciento. y se 
lavarán con esto Jos yasos qme hayan 
recibido Tas deyecciones del  eénfer- 
mo. 


2522 

La mentira €s el escudo de las al- 
más «débiles y el arma de las almas 
ruines. 


La confanza es el primer síntema 
de la amistad. 


Toilette de ccncierto. 


Traje de paseo para señora joven. 


Collet para señorita. 


SUEÑO. 


El exceso de sueño predispone el 
stionés sanguí- 


organismo á las Cong 
neas y á la obesidad. 
Las personas que duermen ¡poco son 
ables: el estado febril es en ellas 
istante, así como la incapacidad 
un trabajo sostenido. 
ara que el sueño sea reparador, de- 
be durar seis horas cuando menos. 


Peligros durante el sueño. 


asfixia por causa del carbón es 
erse cuando se introduce á las 
brasero portátil, ya sea pa- 
procurarse calor Ó para otro uso 
enalquiera. Los gases de la combus- 
tión, cuando no tienen inmediata 


lid ocasionan «accidentes mortale: 
El rey de España, Don Alfonso 
estuyo punto de asfixiarse en Avi- 


la, en Mebrero de 1875, por el empleo 
«e una estufa sin tubo, con la cual se 
había dado calor á su alcoba. 


También las flores y las frutas aro- 
constituyen un serio peligro 
si se dejan en lla pieza en que se 

Hay un gran múmero de 
este respecto: el a án ha 
oducido la: el sauco y la 
agnolia han causado náu: 
dentes nerviosos. 
jazmín y el jacinto son llos culpados 
con mayor frecuencia. 

Las ntas han «do objeto de ob- 
servaciones semejantes en igualdad 
de circunstancias, y se citan casos fu- 
nestos con relación 4 la naranja, á 
baricoque 1 Jimón. Además, 
cuando una fruta cualquiera está ma- 
fermenta y produce un 
desprendimiento pronunciado de áci- 
do carbónico. 

El gas del alumbrado, en contacto 
con el alre, se hace explosible; «Leto- 
ma tan pronto como constituye su un- 
fiécima parte con la proximidad de 
un cuerpo en combustión. ¡Cuando el 
aire cowtiene una quinta parte, la de- 
tonación es de lo más violenta. No 
hay que encender ni introducir cuer- 
Do: en combustión (cerillos, bugías, 
lámparas. ete.) en una pieza e€n la 
cual el clor de gas es muy marcado. 

Todos los vapores contenidos en el 
gas de alumbrado son de temér, pero 
eon especialidad el óxido de carbono. 
Por tanto a clase de alumbrado 
deba pre ibirse dle los dormitorios. 

Estas brecauciones habrán de redo- 
blarse cuando se emplea el petróleo 
mal refinado, que es muy inflamable 
y que en su explosión arroja 4 lo le- 
jos el líquido ardiendo. 

Hay un medio fácil de reconocer el 
petróleo mal refinado: se vierte en un 
platillo ama pegeuña cantidad del 1í- 
quido y se le aplica un cerillo. Si el 
netróleo está convenientemente refina- 
do, lej de entrar en combustión apa- 
la luz del cerillo. En caso contra- 
rio, el prtróleo se enciende fácilmente. 


Bolero 


Domingo 4 de Noviembre de 1900. 
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NUZSTROS GRABADOS. 


Tenemos el gusto de ofrecer á nues- 
tras amables lectoras un precioso mo- 
delo de saloncito, representado en de- 
talle con sus cuatro lados. La alfom- 
bra de este pequeño salón, es roja, 
igualmente que los tapices de las pa 
des y los cortinajes del balcón y la 
ventana, El ar es dorado, acogina- 
do con raso rojo. En el amuro del bal- 
cón está colocado un precioso biombo 
japonés, un escritorio de laca, un si- 
llón, un taburete y una silla; en el muro 
de la chimenea está un sofá, dos si- 
llas, una mesa estorbo con su lámpa- 
ta; y un tapete de Bruselas. En el la- 
do de la puerta está un canapé-esqui- 
na y un juego de té en su correspon- 
diente mesa, y por último, en el muro 
de la vitrina está ésta, llena de obje- 
tos de arte, con un sillón al lado y un 
tibor en el rincón. Hay que fijarse ade- 
más, en los cuadros que adornam las 
paredes, en los objetos que están 
bre la chimenea, en las plant i- 
y en esa multitud de detalles que 
en la gracia de los saloncitos de re- 
. Tomen nota nuestras bellas lec- 


Cojín para solá. 


Es de raso encarnado obscuro y lle- 
va bordado un hermoso ramo, cuyo de- 
talle damos también en tamaño natu- 
ral, que se ejecuta con listoncillo blan- 
co. Cada margarita lleva en el centro 
was puntadas de seda amarilla. 


Sachet para pañuelos. 


De raso azul pálido. En el centro 
Teva una pintura al óleo, y en las es- 
(uinas unos lazos bordados, hechos con 
cordón de seda color de ri uave. Lo 
demás va salpicado de lentejuela. 


Traje de paseo para señora 
joven. 


Falda de fulard, en picos, cayendo 
sobre un plastrón drapeado; y corpiño- 
chaqueta ajustado de paño color de pi- 
zarra con galoncillo blanco. 


Bolero. 


De paño color de ciruela con cuatro 
superpuestas, orladas de pes- 


Traje para señoritas 


De muselina de lana. Falda lisa 
adornada de entredoses, y corpiño bo- 
lero guarnecido por los mismos entre- 
doses. 


É—_———_— 


jo es de extraordinaria 
utilidad en la vida práctica: “Un lu- 
gar á cada cosa; cada cosa en su lu- 


gar, 


¡Siempre valor! No hay 
sin esta condición. 


¡Valor! 
virtud ni grand: 


Chaqueta de abrigo, color de lagartija. 


LETRA. 


Aunque, 
me miráis, o, 
“no me negar al menos, 
ojo que me habéis mirado.” 

Por más que queráis mostraros 
airados para ofenderme, 

¿qué ofensa podéis hacerme 
que iguale al bien de miraros? 
que aunque de mortal cuidado 
dejéis mis sentidos llenos, 
“no me negaréis al meno: 
ojos, que me habéis mirado.” 

Pensando hacerme despecho 
me mir? con desdén; 
en vez de quitarme el bien, 
doblado bien me habéis hecho: 
que aunque los ha mostrado 
de toda clemencia ajenos. 
“no me negaréis al menos, 
ojos, que me habéis mirado.” 


con semblante airado, 
j serenos, 


GUSTAVO A. BÉQUER. 


Las fati que se cantan 
son las fatigas más grandes, 
porque se cantan llorando 
y las lágrimas no salen. 
yo pudiera arrancar 
una estrellita del cielo, 
té la pusiera en la frente 
para verte desde lejos. 

Cuando pasé por tu casa 
“¿Quién vive? al yerme gritaste, 
sólo con la mala idea 
de si aún vivía, matarme. 
impañera, yo estoy hecho 
á sufrir crueles; 
pero no á $ la dicha 
que apenas llega se vuelve. 

Antes piensa y luégo habla; 
y después de haberme hablado, 
vuelve á pensar lo que has dicho 
si es bueno 6 malo. 
ántate si te caes 
y antes de volver 4 andar, 
mira donde te has caído 
y pon alí una señal. 

Yo mé he querido vengar 
de los que me hacen sufri 
y me ha dicho mi conciencia 
que antes me vengue de mí. 

Los mundos que me rodean 
son los que menos me extrañan; 
el que me tiene asombrado 
es el mundo de mi alma. 


HA AX 


OPINIÓN DE UN CAPITALISTA. 


México, Octubre 3 de 1898, 
Señor Don Donato de Chapeauroge, 
Director General de la Compañía de 
Seguros “La Mutua.” 


Presente. 

Muy señor mío:—Me permito acusar- 
le recibo de llos seguros ¡por ($300,000.00) 
tr entos mil pesos que acabo de to- 
mar en la Compañía que usted repr: 
senta en esta República, y obsequiam- 
do sus deseos de que ¡ponga las ra- 
zones que he tenido para asegurarme 
en cantidad tan importante y para pr 
ferir el tomarla á “La Mutua,” á pesar 
de que mis frecuentes viajes á Europa 
y los Estados Unidos me han dado to- 
da clase de oportunidad para tomar mi 
seguro en cualquiera de las grandes 
Compañías del Mundo, com gusto le 
manifiesto que en mi creencia, el segu- 
ro sobre la vida toma la forma de una 
protección, no sólo para mi familia, si- 
no también para mis bienes y negocios 
que tengo entre manos, los que no que- 
darán sin tonos con que seguir acti- 
vándolos si les faltase mi personal di- 
:ción. 

Respecto á haber elegido “La Mu- 
tua,” mi personal conocimiento de sus 
inmensos recursos, con los cuales cuen- 
ta para cumpli 


o sus obligaciones, sus 
métodos de organización y los planes 


atractivos y ses Ss que ofrece son ta- 
les, que á mi juicio no ad- 
mite competencia. 

En conclusión, le mani- 
fiesto que mi intención es 
aumentar el seguro sobre 
mi vida en esta Compañía, 
dentro de poco tiempo. y 
tendré mucho placer en tr: 
tar con usted este asunto. 
y de usted, afmo. atto. 


€. Elsenman. 


Collet de última moda, color de cocodrilo con grandes aplicaciones, 2 


o . ' 
ll 


m 


YB 


Traje para señorita. 


Inofensivc, suprime el Copáiba, la 
Cubeba y las inyecciones. Cura log 
flujos en 


48 HORAS 


Muy eficáz en las enfermedades 
de la vejiga; Cistitis del cuello, 
Catarro de la vejiga, Hematuria. 


Cada Cápsula lleva el nombre(() 


PARIS, 8, rue Vivienne, y en las princinnles Farma 


MORBHUOL CHAPOTEAU 


Representa los Principios activos del Aceite de Higado de 
Bacalao despojado de su materia grasa é indigesta. Ofrece á las madres 
de familia el medio de hacer tomar á sus hijos ese medicamento sin repug- 
nancia. El MORRHUOL se administra en forma de pequeñas cápsulas redon- 
das que equivalen á Cinco gramos de Aceite cada una. 

Las experiencias efectuadas en los Hospitales de Paris han probado que 
el MORRHUOL fortifica con rapidez á los niños enclenques, linfáticos y que 
se resfrian con frecuencia. 

PARIS, 8, rue Vivienne y en todas las Farmacias 


7 CÁPSULAS vo QUININA y PELLETIER' 


Estas cápsulas, inalterables, del grosor de un guisante, no se endurecen 
como las píldoras y se tragan más fácilmente que las obleas medicamentosas. 
Son soberanas para combatir los resfriados, la £rippe, la influenza, y en 
general los accesos febriles que se manifiestan al iniciarse las enferme- 
dades. Las jaguecas, neuralgias, calenturas intermitentes y palú- 
dicas, el cansancio, la falía de energía, el reuma, la gota, los 


dolores de rinones son tributarios de este heróico medicamento. 


Una CÁPSULA es más activa que una gran copa de Quina. 
Exigir en cada cápsula el nombre PELLE' TIER, inventor de la Quíinina. 
PARIS, 8, rue Vivienne, y en todas las Farmacias. 


Mosrhnol Greosotado SS 


De CHAPOTEAUT 


Contiene los principios activos de 
la creosota de haya, asociados al 
Morrhuol ; poderoso microbicida, 
constituye el remedio más eficaz 
que se conoce contra Bronquitis, 
Catarros rebeldes, Tisis la- 
ringea, Consunción, Enfer- 4 AN 


PEAU d'ESPAGNE ROYALE 
AMARYLIS du JAPON — LE MENUET 
VIOLETTE CÉLESTE 


medades del pecho en 2.” y Y creación: 
3. grado. Porfameria 
| 15 “Nouveau Sidcle” 


PARIS, 8, RUE VIVIENNE 
y en todas las Farmacias. 


eS 


o Í 
Gouleyara tas a 


AGENTE GENERAL: LEOPOLDO PIGOUT. 


Hospital Real número 3.---México. 


AVISO IMPORTANTE. 


El fosfato de cal que entra 
en la composición de la Fos- 
fatina “Falieres,” está prepa- 
rado por un procedimiento 
especial, con aparatos á pro- 


pósito y no se encuentra, en 
el comercio. 


La Fosfatina Falióres a E 
es el alimento más agradable y el mas re- Desconfíen de las  imita- 
comendado para los niños desde la edad de ciones y falsificaciones. 

seis á siete meses sobre todo en cl momento 
del destete y durante el periodo del creci- 
miento. Facilita la denticion, asegura la 5 . 
buena formacion de los huesos. JB/ NES 


PARIS, 6, Avenue Victoria, y en todas las farmácias, 


Estomago 6 Intestino cansados ó Enfermos 


CARBON TISSOT 


AGLOMERADO al GLUTEN 


con una ligera adición de Benzoato de Naftol. 
ABSORCIÓN FÁCIL—NO SE PRODUCEN 


Hinchazón del vientre, Dilatación, 


POLVO GAMBIER 


Previeneycalmalascrísis más violentas 


AROMATIZADO al ANIS 


QUEMADURAS NI NAUSEAS 
Cura : Digestiones trabajosas, 


Estreñimiento, Diarreas. 
—— 
Depósito : José NIHLEIN— J. LABABIE, México. 


"Á la vez Depurativo y Fortificante 


ANEMIA, LINFATISMO 


ENFERMEDADES 
del PECHO 


Reemplaza con ventaja 


UELUCHE 


ó TOS FERINA 
Medicación Racional y Científica 
porfumigacióny absorción pulmonar 
ANTISÉPTICAS Y CALMANTES 


DrpósrrO: José NIHLEIN — J. LABADIE, México. 


ANTIASMÁTICOS GAMBIER 


Tratamiento Científico y seguro de todas 
las Neurosis y Enfermedades pulmonares 


ASMA — CATARROS — TOS 


POLVOS y CIGARRILLOS GAMBIER 


DepósrTO : José NIHLEIN. — J. LABADIE, México. 


POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DEL DR 


Remedio pronto y ses 


PRODUCTOS 


RECIENTES Y CRÓNICAS 


BRONQUITIS, etc., 
por Inhalaciones y Fumigaciones. 


ANDREU 


En las boticas 


el Aceite de Hígado 
de Bacalao. 


CLIN £ COMAR — PARIS 


al Salicilato de Sosa 


Única preparación eficaz, 
de una pureza absoluta 
y de sabor agradable. 
CLIN y COMAR, PARIS 
y en las Farmacias. 


LAVILLE 


Acción pronta y segura 


en todos los periodos del acceso, 


7 709 
CLIN y COMAR, PARIS. y en todas las Farmacias. 


VIOLETA BLANCA 


FLORES DE AUVERNIA 

LUCRECIA GRACIOSA 
LUIS XV ASCANIO 
ROSINA MELATI 


CYPIRUS YLAN 
LILAS DE PERSIA 


PERFUMES DE BIRMANIA 


JABON de las ACTRICES 


PARIS, 8, rue Vivienne, y en las Droguerias y Perfumerias. 


RIGAUD + C” 


Extractos para el pañuelo 


G 


JABONES 
Y POLVOS de ARROS 
A LOS MISMOS 
OLORES 


Domingo 11 < 


Noviembre de 1900. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Consultas de las Damas, 


ADELINA.—La carta de que nos ha- 
bla, mo hemos tenido el gusto de veci- 
birla; probablemente mo la dirigió us- 
ted bien. Puede usted hacer de nuevo 
su consulta tendremos mucho gusto 
de contest 


mamente regocijado y tenía que obrar 
su efecto sobre una naturaleza.como la 
suya. Hace usted bien en enviarle una 
subscripción á su triste ami ausente 
porque lectura le divertirá y ate- 
nuará sus justas melancolías. Envíele 
usted también el libro de Eusebio E 


esa 


co, titulado: “Una señora comprometi- 
da.” Mucho tendrá que agradecerle á 
usted si tal hace. 


Colcha para cama, 


BERTA.—Realmente 
jado en lo mecesario y 
un ropero de señor, una caja para guat- 
«lar los cuellos, de lo que resultaba qu 
éstos volaban por aquí y por allá, sin 
tener un lugar determinado. Nosotros. 
ávidos siempre de proporcionar á nues- 
tras lectoras los más muevos inventos 
y confecciones para el hogar, tenemos 
el gusto de insertar en el presente mú- 
mero una elegante caja para guarda 
cuellos, no dudando que será de agrado 
general, por la novedad que tiene. To- 


nadie se había 
útil que es en 


me usted mota, pues nos parece más 
apropósito que el cajón de que usted 
mos habla en su carta de > 

ROSA DE ESPINAS.—Para ir á las 

les del Naranjo, debe usted tomar el 
tren de Santa María. Una vez en la 
Alamec de este nombre, debe usted 
bajarse y seguir á la imquierda; allí es 
tán las cinco calles del Naranjo. 

PIBDAD.—Si gusta usted de los li 
bros de viajes, lea “Resonancias del 
Camino” por Zorrilla de San Martín 
Este poeta es el or del hermoso 
poema titulado “Tabaré.* Si usted lo 
ha leído, podrá imaginarse lo que es 


el libro de que le hablamos. Le adver- 
tiremos que está en prosa. 

XOSALIA.—En la próxima estación 
lo que dominará es el traje de corte 


“sastre,” y aun ya comienzan Á verse 


algunos pe callo. Hágase usted el 
suyo de esta forma, pues los volantes 
no quedan bien en el paño de damas 


porque no los géneros 
ligeros y 

INES:—El “pun 
que se hace con maíz n 
vez servido en el plató 
nito color plomo obscuro. 

SRA. L.—Hoy 
crochet, que deseaba 
mantel de altar. Su 


como en 


es un 
y 


damos el 
usted pa 
1ción 


encaje al 


Adorno para vestido. 


mamente sencilla, y creemos que el es- 

tilo del encaje gustará á usted. 
ALEGRE.— Ya ve usted 
razón? El periódico “El Cómico,” 


tenía 


es su 


como 


EL PADRE NUESTRO. 


Si los hombres son según los tiem- 
pos, evidente es que el tipo, motivo de 


estas líneas, por ser de antaño, ha 
desaparecido. 
Puede, sin embargo, darle vida el 


recuerdo que en muchas ocasiones, de 
lo viejo hace nuevo. 


En aquel entonces, era ya Don M 
teo, mayor de edad,, según su propio 
dicho. La ingenuidad y la honradez 
eran sus cualidades dominantes, y á 


la segunda, que es conjunto de mu- 
chas, la acompañaba como un reflejo 
el sentimiento de la propiw estimación. 

Hubiera prescindido Don Mateo, de 
su vetusta tienda de abar de sus 
redondas gafas y de su abigarrado pa- 
liacate, antes de consentir ofensa ó 
menoscabo en su buen nombre. Con- 
ase en aqueos buenos tiempos en- 
tre los hombres del cargo y de la data, 


otes. 


Szcreto de chaquira azul y amarilla, 


cuyo constante lema en los negoc 
etaba en esta frase: “Verdad 
sabi y huena fe guardada.” 

Carácter excelente de, cual darán ides 
las siguientes escenas de nuestra vida 
íntima. 

Al sonar la queda, y después de afa- 
noso trabajo, cerrábamos la casa de co- 
mercio y en el departamento superior, 
servía la cena. Había entonces 
que ver á muestro principal luchando 
hervicamente contra un trozo de res, 
primero 6 invariable platillo, y de tal 
consistencia que á mí, que no había 
leído á Maquiavelo, me mspiraba esta 
frase: “Divide y triunfarás.” 

Completaban la mesa un plato de res- 


conc: sola 


se nOs 


de vino 


petuosas habichuelas, algo 
aguado y pan á discresión. 
Terminada la cena rezábamos el rosa- 
rio; á continuación los dos dependien- 
tes tomábamos asiento, y nuestro prin- 


cipal, montándose las gafas, 
alta voz el Año Cristiano. De < 
tura ofamos el principio y nunca el fin, 


salvando aquellos casos en que el ron- 
car á dúo nos denunciaba y un oportu- 
no pescozón nos devolvía el fervor y la 
presencia de espíritu. 

El final obligado de a escena, er 
para los tres un sueño patriarcal no in- 
terrumpido sino al toque del alba. 

De los domingos recuerdo un inciden- 
te. Era uno de esos días, y en ál iha á 
realizarse el principal de mis dorados 
sueños, la más solemne de mis aspira- 
ciones: iba por vez primera á ponerme 
levita. 

Y me la puse. Recuerdo que al salir 
mi casa y en e, trayecto de ésta á 
la parroquia, el viento de la mañana, 
hacía ondear los faldones á guisa de 
gal ardete 

Cuando salí de misa, y colocado en- 
tre los majos á la puerta del templo 
presenciaba el deste de devotos, sentí 
que por la espalda alguien me sujeta- 
ba. Era mi principal, que armado de 
tijeras, cortó bonitamente los faldones, 
y antes de que yo me diera cuenta de 
ello, los colocó en mis manos diciendo 
al mismo tiempo:—Esto sale sobranido 
cuando no se ha ganado para usarlo. 

Tomé maquinalmente aquellos dos ob- 
jet ne, representantes de una 
ilusión perdida, y así llegué á mi casa, 
en la cual aumentó mi turbación 1 
burlesca sonrisa de mis hermanas uni- 
da á las preguntas de mi madre, an- 
osa por saber el motivo de aquella 
inexplicable independencia. 

Examinado el caso y festejada la 
ocurrencia, se propuso el siguiente di- 


de 


POS 


lema: ¿Se adhieren nuevamente los fal- 
pes- 
punteo se convierte en chaqueta la le- 


dones, Ó por medio de un hábil 


a? Se optó por esto último, si bien 


entre ambos términos resultó como 
medio hacer de los dones un chale- 
CO. 

Al día siguiente, al presentarme 
frente á 1 Mateo. dando los buenos 
días, 6l con cierta sonrisa entre burlo- 
na y hondadosa, me dijo lo siguiente: 
Cuenta desde ahora con el sueldo de 


cien duros anuales; pero mo uses faldo- 
nes mientras yo no te avise. 

No es mi esenc propósito referir 
las cosas de mi vida simo mostrar en 
ellas á aquel tipo de honrado y since- 


ro cristiano que, si bien no exento de 
pasiones, hallaha en la pureza de sus 
creencias el medio de dom 

Un incidente vino á interrumpir la 


tranquilidad de aquellas costumbres. 

Don Mateo, calumniado en cierta vez 
por algún envidioso Ó malqueriente, 
se vió herido en lo que más estimaba; 
en su buen nombre. Esto que era lo 
inaudito, lo imposible para él, inte- 
iendo su genial bondad lo im- 
presentarse ante los  tribuna- 
iendo el castigo de su difama- 
Comprobado el delito. la prisión 
del culpable fué consecuencia inmedia- 
ta de la acusación. 

Hubo entonces quien  intercediera 
quel hombre que arrepentido de 
ta, al resentir sus consecuencias, 
solicitaba el perdón. 

Mas Don Mateo se manten inflexi- 
ble, mo hallándose dispuesto ni á desis- 
tir ni 4 perdonar. Todas las súplicas 
fueron vanas y todas las pretensiones 
ásperamente rechazadas. 


pulsó 


les exi 


Di 
su 


A esta sazón, una moche á punto en 
que rezáhamos, llamaron á la puerte 
Abrió Don Mateo, dando entrada 
un individuo de vuen porte y agrad: 


ble aspecto. 

—Amigo mío.—dijo tomando wsiento 
y sin preámbulo aleuno.—Sólo he ve- 
mido á interrumpir el rezo 


A es por algún asunto..... 

—Pues el asunto es ese, interrumpir 
el rezo. A 

—No comprendo, —contestó Don M: 
teo. 


—va usted á comprender. Rece usted 
cuanto guste, menos el Padre Nuestro. 
—Pero.... ¿por qué? 


—Porque al decirlo, miente. 

—Yo jamás he mentido. 

—Va usted á convencerse.—Hay una 
petición que dice así: 

“Perdónanos nuestras deudas así co- 
mo mosotros perdonamos Á nuestros 
deudores.” Y bien, usted tiene á uno 
de sus deudores en la cárcel. 

Este inesperado final, produjo en D. 
Mateo el efecto deseado 

—Ciertamente,— exclamó, — si 
malvado; mas ese hombre no 
en prisión. Acompáñeme us 
Ambos salieron, y dos horas después 
regresó Don Mateo un tanto fatigado, 
pero á la vez tranquilo y satisfecho. 
venía de perdonar, acción la más her- 
mosa en un cristiano, y oímos que al 
recogerse, pronunciaba con  fervorosa 
voz esta oración: “Perdónanos nues 
tras deudas, así como nosotros perdo- 
mamos á nuestros deudores.” 


un 
seguirá 


LAN 


KIZ, LOS OIDOS Y LA VOZ. 


La nariz y los oídos exigen bastan- 
tes cuidados. Respecto de la primera, 
da limpieza interior es indispensable. 


Un médico recomienda sorber agua 
por la mariz todas ! mañanas en el 
momento de lavarse y durante dos 
Ó tres minutos hasta reblandec bien 

poder expulsar las materias que en 
el puedan encontrarse. Uma vez 
termiadada esa operación, el expresa- 
do facultativo quisiera que se sorbie- 


ra de nuevo “agua (para todo esto ha 
de estar no muy fría) haciendo lle- 
gar hasta va bova, por un movimiento 


análogo al de las laves cuando beben. 
De esta manera quedarín 'enterame: 
te limpias las fosas nasales. 

Pero á más de la limpieza exige es- 


te órgano algumos cuidados para que 
no estorbe Ó dañe á la belleza. Nada 
afea tanto un rostro como una nariz 
enrojecidón. No hablamos de las mal 
hechas porque contra esas nada ¡pue- 
de el arte. Ese color subido de la 
nariz procede de una congestión de 


sus vasos sanguíneos superficiales. En 
el hombre depende casi siempre de 
a afición á los licores alcohólicos, 
lo cual no ocurre en nuestro o. 
Cuando la coloración subida de la na- 
riz se debe al frío, hay que dejar pa- 
wr tiempo para que desaparezca. Las 


cesi 


talla de chimenga. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 11 de Noviembre de 1900. 


=== 


personas de nariz muy 
sensible harán bien no 
saliendo nunca sin el yelo 
puesto, ya vayan de man- 
tilla 6 de sombrero, en los 
días de temperatura des- 
apacible. 

Lo principalmente re- 
comendable 4 le 
nas de na 
que no se layen con agua 
fría, la tibia es ruy pre- 
ferible. 

En las mujeres, el co- 
lor subido de la nariz, la 
congestión del rostro y 
de las man depende en 
muchas ocasiones de lle- 
var el corsé muy  apre- 
tado, lo cual estorba los 
movimientos del corazón 
y hace daño á la eircu- 
lación general. 

Cuando nacen pelos en 
la punta de la mariz, hom- 
bres y mujeres deben 


rselos con la (pinza 
jante vegetación, no ¡es recomen- 
dable ni tiene objeto. Mas mo ocurre lo 
mismo con los que se producen den- 
tro de la nariz. Arrancamos podría oca- 
inflamaciones grayes de la mu- 
: lo mejor es cortarlos. 

stros países hay muchos indi- 
de ambos sexos, aun señoritas 


epilatoria; 


Fichu para toilette escotada, 


muy jóvenes, que padecen del grave in- 
niente de tener la nariz llena de 
puntos negros, que «es muy común ha- 
cer desapurecer por medio de ¡ppresio- 
nes que expulsan la substancia ó rai- 
cilla contenida en los poros. Comprén- 


que no quede agua dentro del órga 
porque esto produce ruidos y Zumbidos 
que llegan hasta impedir el sueño. Por 
fin, la expresada operación, se efectua- 
rá por fla moche al ir 4 acc tarse, de 
manera que nunca se expongan al aí- 
«terior los oídos que acaban de ba- 
con agua tibia. A fin de evitar 
la sensación de frío que la evaporación 

f puede causar en el con- 
ducto euditivo, es conveniente ponerse 
un poco de algodón en rama en la evo- 
ja, al terminar el layado, quitándolo 
una vez que se está en cama. 

Los ruidos y zumbidos de oídos ¡pro- 
ceden muchas veces de la reunión en 
el fondo «del oído de suciedades, ceru- 
men, polvo y algodón en rama. Bst 
ancias se expulsarán mediar 
ecciones suaves y repetidas por ma- 
ama y tarde, hasta que el troz 
substancia nociva salga al exterior. De 
persistir el mal, consúltes: médi- 
co, con preferencia un especis lista. Ó 
por lo imenos uno que disponga de los 
instrumentos necesarios para la ins 


Temaño natural del bordado de la caja para cuellos. 


dese que este método puede deformar 
á bonita. Es 
preferible recurrir iones de agua 
fresca Ó de agua adicionada con unas 
gotas de tintura de menjuí. El jabón de 
alquitrán extendido en una ligera ca- 


pa sobre es: ¡partes en el momento 
de acostarse, puede tener también 
afecto saludable. 


Hablemos ahora de los oídos. ¿Sa- 
lectoras que hay sordos que 
ver al médico y que éste cu- 
ra con sólo sacarles la masa de ceru- 
men y polvo aglomerado que tienen 
en Órgano tan importante? Poco á po- 
co. por no limpiarse el oído, el ceru- 
men va acumulándose, el polvo del ai- 
re se agrega al mismo, entrando en el 
conducto auditivo pelillos de los algodo- 
nes que muchas personas se ponen en 
las orejas, sea habitualmente, sea al 
tener un resfriado, y todo esto reuni- 
do se concreciona, acaba por adquirir 
dureza. y aplicándose contra lla caja 
del :ímpamno, impide ó estorba (sus vi- 
braciones, dañando á la audición. Está 
probado que el 80 por 100 de las perso- 
nas que tienen, según se dice, “el oído 
duro.” deben tan penoso inconvenien- 
te al estado de sus órganos auditivos. 

¿Cómo proceder 4 la limpieza de ór- 
sanos tan importantes, em que por lo 
demás debe evitarse el causar daño 
con algún instrumento áspero Úó duro, 
nor lo «val deben rechazarse todos los 
limvia-oídos metálicos ó de marfil del 
mundo? 


Lo mejor es de tiempo en tiempo 
darse una pequeña imyección de agua 
que haya hervido y cue después se die- 
je enfriar algo, de tal manera, que al 
entrar en el órgano, no produzca sino 
sensación de grato calor. La sensación 
«de frío sería funesta y la de calor ex- 
cesivo ocasionaría ¡la congestión de la 
membrana Diebe procurarse que el 
chorrito del inyector penetre sin gran 
fuerza, porque en el caso contrario. 
produciría dolor en la membrana del 
tímpano, y aun podría romperla. Ade- 
más, no se dirigirá ese chorrito hacia 
el fondo del órgano, también para mo 


heri 
cia 


6 dañar el tímpano, sino algo ha- 
ba. 


esta manera, 
tomando expresadas 


bia que deje sensación de suave € 
se inclina la cabeza para vaciar bien 
ese líquido y se introduce en el oído 
uba  esponjita, sujeta en un pe- 
queño mango de marfil, que todos los 
perfumistas venden. Esa esponjita se 
remoja antes en agua tibia y se amasa 
bien con los dedos para comunicarle to- 
da la suavidad de que es susceptible, 

Introdúcesela, pues, en el oído varias 
veces, con mucha dulzura, dando vuel- 
tas al mamguito de marfil, para que 
ella cambién gire, y con su fricción 
limpie las paredes del conducto audi- 
tivo. Haciendo esto de tiempo en tiem- 
po, se unpedirán las grandes acumula- 
ciones de polvo y de cerumen. La prue- 
ba es que cada vv que se introduce 
en el oído la esponjita, después de la 
inyección, sale empre amarillenta. 
Es que ha sustraído una capa del ce- 
rumen acumulado. Debe procurarse 


pección «el oído, cosa que falta en lm 
mayor purte de las localidades. Nun 
ca be podido comprender porqué los 
facultativos de poblaciones de segun- 
clase, que por fuerza tienen (ue 
todas las enfermedades, sin 
pecialización de ningún género, 
cen de los instrumentos nec los pa- 
ra explorar y examinar el oído, 

Debo también dar el consejo de mo 
con alfile- 
otros 0b- 
g hacen «algunos, 
é se exponen. 

el mal estado de los 


En 
oídos depende de la inflamación de la 
cámara posterior de la boca. Para com- 


batir 
todos los 


se recurre 4 gargarismos que 
boticar: preparar. 


Los especialistas mses para las 
enfermedades de nariz 


el oído, tratan es! 
micas de la cámara posterior de 1 
por medio del borato de sosa. 

igase en cuenta que muchos des- 
rreglos, al parecer cerebrales, depen- 
den del oído. Creen algunos médicos 
que su cliente tiene em mal estado er 


Caja para cuellos. 
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cerebro, y la verdad es que tienen los 
oídos enfermos. Por esto se compren- 
derá cuán indispensable es tener en 


cuestión de los oídos, el mayor cuida- 
mente, en este capítulo sobre 
10s de los sentidos, mos parece 


1 1 que no se den nunca 
á los vinos gol en la cabeza, ni so- 
bre el neo, lo cual puede ser causa 
de una meringitis y de su muerte, ni 
en los eídos, cosa que puede ¡prove y 
da tuptura del tímpano y la sor 
Sólo hay un cast corporal admisi- 
hle, pues no hace daño á lla salud, y 
es el que los chicos reciben en las dos 
partes más gorditas de 

a voz es uno de ll 
tos del ser humano y 


go 


mujer. La que ha recibido de la matu- 
raleza un órgamo vocal agradable, no 
sabe qué regalo le ha hecho Dios. Su 
principal cuidado debe ser  conservar- 


lo. Evítense, pues, las maneras de ha- 
blar s, chillonas, procúrese que la 
YO za dulce y suave de dos labios, 
teniendo en cuenta que la mayor ¡par- 
te de nosotras es algo ás- 
peras ales, que mi con mucho se 
pared las armoni ma finas, 
vibrantes, como delicados instrumen- 
tos de las mujeres del Norte. A fuer- 
za de estudio, de trab: y de atención 
se puede dar flexibilidad 
dura, extensión á la que la tiene e: h 
El canto es pa esto un medio exce- 
lente. Canten jóvenes. antares 
tiernos y bonitos, 3 
ello bastante. 

En nuestros países se habla gritan- 
do, generalmente, y este es un de- 
fecto de que precisa corregirse. El 
grito concluye con llos tonos delicados 
y armoniosos de la voz. Un defecto «con 
i que las madres se mues- 
mplacables desde la más tierna 
a, es con el gangueo, Ó hablar 
por la variz, cuando no procede de en- 
fermedad. Fácil de «corregir en los ni- 
ñ ese defe emiediable y des- 
abilísimo, añadiré, en las 
nas mayores. 

Debe finalmente ev 
cio de la voz: fatigándola se 
perder. He conocido una niña de cua- 
tro años que por tener una voz ange- 
lical y saber algunos cantares, era en 
todas partes víctima de su talento. 
lacíawa constantemente cantar. Per- 
díla de vis ños y hace dos 
me la encontré y una seño: 
we de nuevo de ver á lla precio- 
londra: pero mi sorpresa fué gran- 
Cho UNA VOZ YOD- 
como bonita fué 
A fuerza de hacerla 
, le habían destro- 


perso- 


cantar, si 
zado la voz. 
Para comservar en buen estado la 
hay, lo repetimos, que conservar 
sanos que la producen, boca, la- 
"eanta en buen estado. Com- 
más mínima ritación que 
Aun sin estar enfermo, ¡pue- 
» aleunos cuidados. La ye- 
voz, to- 


voz 


los Ór 
bios y 
dát 


la 
se observe 


se 


den tomar; 
ma de huevo cruda aclara 


mándola. en ayunas. Un gar; 1rismo 
de tibia y sal de cocina cuando 
se siente la voz enronquecida, resta- 


blece las cosas en ¡su ser y estado. 


POTPOURRI. 


Barniz para el cobre. 


cobre se oxide, 


Para evitar que el 
es bueno este barniz: 

Sulfato de carbón . Il parte. 
Aceite de trementina . . 2 partes. 
und o e eo ee o poo IS 
icolol metálico . . . +. 2 partes 
da EA DATE 
a ureparación es en extremo TIe- 
nte y hace el cobre inalterable $ 
dosamente se aplica en muchas 
1s sobre el objeto que se quiera 
preservar, 


Para conocer si el vino tiene 
fuschina» 


Se toma un copo de algodón escar- 
se sumerge en el vino y Be 
cowtinuación  chorreándbple 


agua f Si después de o, el al- 
godón conserva un color rosado, pue- 
de asegurarse que el vino tiene fus- 


china. 
Pintura pizarrosa.: 


He aquí una fórmula por medio de 
la cual puede pintarse una tabla ne- 
fin de que preste los mismos 
servicios que una pizarra verdadera. 

Tómiense diez partes de megro de 


ly 
7 


Rinconcito para leer. 


Lumo; diez de blanco de España y 
nueve esencia de trementina. Ma- 
cháquese todo, y en el momento de 
emplearlo densele ocho partes de 


su volumen de barniz de copal; se 
dan dos Ó tres capas que se dejan 
Secar por espacio de tres días, 
asientan por medio de un 
que debe mojarse en la 
trementina. 


Manchas de café en las telas 
Lá 
yema 
agua 
cohol, 


se 
dor 
de 


esencia 


ose la parte manchada, con una 
de huevo diluída en un poco de 
tibia con algunas gotas de al- 


Para dar brillo á los muebles 


Iguales cantidades de aceite de oli- 
y site de succino, y una dieci- 
seisava te de tintura de heno. Se 
aplica esta mezcla con una  muñe- 
quilla de algodón, y se seca con un 
lienzo. 


Barniz impermeable. 


Se puede obtener fácilmente un 
barniz impermeable por medio de es- 
fórmula: háganse disolver ocho 
artes de borax y dos de carbonato de 
soda, en ciento enta de agua ca- 
liente, y agréguense después treinta 


Encaje al crochet para mantel de altar. 


Mariposa al punto brasileño. 


de goma laca blanca dividida en frag- 
mentos. Se lienta todo, novién- 
dolo para activar la disoluc: 
do la mez se haya en: 
sele una parte de glicerina, 3 n: 
mente ciento nueve partes de agua. 


. Cuan- 


Para trazar sobre el papel 


una elipse. 
Se ajusta el papel á la superficie 
de uma botella, se hace centro com 
la punta de un compás en el punto 
que se quiera, y se pone en movi- 
miento la otra punta como al r 
un círeu:o: el resultado es la elipse. 


A A AA 


SEÑAL DE PELIGRO! 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO. 


Parece que el Creador ha ordenado que despnés 

1 Huido vital seminal sea la sub- 
¡erpo del hombre, y 
1 de él producirá 


s. 
uerto de enfermedades 


por haber p 
poniéndose así á ser fáciles victimas de estas 


formedades. cuando algunas € h 
icinas, ton á tiempo. habrían impedido 
tantes pérdidas, asi preservando su 

jara resistir á los ataques de esas poli. 


han ilegado lenta, pero segura. 
table á causa 


dlel mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


pensa- 
'SOLOCACIONOS, 
sensación de em 

untad, falta de 


pequeño, manchas flo. 
la vista, litad después del acto o 
de una pérdida involuntaria: derrame al hacer 
esfuerzos en la silla, ruído ó silbido en los oídos, 
timidóz, manos y piés pegajosos y fríos, temor de 
algún peligro inminente de muerte ó infortunio, 
impot arcial ó total, derrame prematuro 6 

io, pérdida Ó disminución de los deseos, de 
miento de la sentibilidad, Órganos caidos y 
débiles, dispepsia, etc., etc. Algunos de esos 
síntomas son advertencias naturales para un 
hombre que debe recuperar sus enervadas fuerza: 


as 
vitales, 6 vendrá ú ser presa de alguna fatal 
enfermedad, 


los que sufren 
siba enumerados, 


QUE OBSERVEN BIEN 
cómunicandose con nuestra Co 
istas que han tenido veinte años de ex- 

tratando enfermedades de los nervios y 


perienci 
del sistema sex 
una curación radical 


1, y quienes pueden garantizar 
¡ermanente; 


dándonos todo su nombre y 
pación, sí es casado Ó soltero, 
so lo han manifestado á Ud., y 
ha usado algun tratamiento para gonorrea, 
chez, sífilis ó alguna otra enfermedad venerea: 
Nuestra junta de médicos diagnosticará ense: 
guida y cuidadosamente su caso (gr 
ará 4 Ud, de lo que le cuesta un tratan 
treiota días, en el que se efectuará nna curación 
radical, solo restableceráá Ud. su c«mpletasalud, y 
volverá Ud. á ser un hombre vigoroso. Si Ud.nos 
remite cinco pesos en billetes de su país Ó giro 
postal como garantia de buena fé, le enviarómos 
ida las medicinas requeridas por correo 
«do, tan pronto como nuestra junta de 
cos haya decidido el completo tratamiento ú 
que Ud. debe someterse. 


COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE! 
2uz Vincent Bldg Broadway de Duane Sty 
New York, E, U, de A. 


El | 


LA NUEVA IADUSTRIA 


— o — 


GRANFÁBRICA DE CAMAS, 


Catr as de latón 
sin nikelar 


ESTILO INGLÉS. 
ENGLISH SPOKEN--0N PARLE FRANCAIS 


Pará probarte mi amor 
y verdad de mis protestas, 
voy á comprarte un tambor 
y cama de las de Mest 


Unica fábrica movida por vapor en to- 


da la República y montada con todos 
los adelantos de las mejores de Europa. 
También es la única que emplea en sus 
wanufactu el procedimiento inglés, 


las esquinas de 
5 de latón para las 


que consite en fundi 
hierro en 
camas. 
En vinguna otra casa donde se expen- 
den y rican camas pueden dar esta 
carantía. 
Catres con alambrado y cabece- 
ra de madera, de una vara. . $ 
Una  (iccena e 
Catres con alambrado y 
va de hier de una 
Con dos cabeceras. 
Colchones de al 
de camas, de de vara 
Y cuarta $6. v media, 
$6.50. De vara y dos tercias $7.50. 
2% de la Monterilla núm. S. 
APARTADO NUM. 967 


ANASTASIO MESTAS Y CÍA. 


Esta casa mo tiene sucursales ni agen- 


abece- 


toda clase 


Tiene un departamento especial para 
viquelar toda clase de camas de latón 


Cura sin drogas. No hay do- 
lor ni hay debilidad. Gomo 
poder curativo moderno, 
la electricid:d se aplica 
hoy de muchas maneras. 
Elmejor de todos los méto= 
do es: El cinturón aléctri- 
co del Dr. MicLaughlin!Y 


SO0> 


Este se ha presentado al público des: 
de hace veinte años 
hoy son diez vec 
munca. Los m 
rado se han asombrado. De hecho e 
un remedio casero aplicado sin medie: 
nas. urtas de agradecimientos y 
alabanzas, se reciben á millares. Hom- 
bres y mujeres sanan después de años 
de padecimientos y despues de haber 
fallado otros tratamientos. Curará en- 
fermedades de los Riñones, Dolor de 
espalda de 10, 20, 30 y 40 años de du- 
ración. Las cartas lo prueban, los médi- 
cos apoyan el uso del Cinturón y se lo 
recomiendan á sus enfermos. ste es 
un remedio sencillo y científico p 
da enfermedad seria y mervio 


numerosas que 


Cur: 


za de una maner sorprendente lo; 
músculos y nervios 
Enfermedades de la Vejí 
Vitales. 


ga y Pérdidas 


LIBRO Y CONSULTAS GRATIS. 


Pase 4 mi despacho ú escríbame y 
le enviaré sellado y grátis mi libro 
que da todos los informes neces S. 

Cuídense de que ven- 
den Cinturones, nico Cinturón 
Méctrico con privilegio del Supremo 
Gobierno es el del Doctor McLaughlin. 
No se venden en las Boticas ni Dro- 
guerías ni por conducto de Agentes. 


LA RLECIRICIDAD ES EL MEJOR REMEDIO PARA EL NOMBRE. 


smos hombres que ha cu- | 


to- | 


los dolores en el hombre y la mujer. El | 
Cinturón del doctor McLaughlin vigori- | 


débiles, Varicocele, | 


¡A 


Dolores retirados por completo 


Tomatlán, 1800.—Sr. Dr. 
MeLaugh 


Septiembre 21 de 
1) México. 


| Muy señor mío: Contesto su última fecha 11 
y tengo el gusto de decirle que sólo usé dos me 
ses su Cinturón Eléctrico y con sólo este tiempo 


ha sido suficiente para haberme restablecido en 
mi salud, pues han desaparecido de mi cuerpol 
todas las dolencias de riñones, hígado y dolor del 
cabeza. 

Ya no tengo duda de que el Cinturón es un ex-| 
celente regenerador del hombre. Me repito del 
[vd. como siempre, afmo. $. $ 

Y. Tito González. 


ta Clara nuevo número 220.—México, 


DR. A. M. MCLAUGHLIN.—Esquina de S. Francisco y Callejón de San- 


Horas de despacho.—de $ a. m. á 8 p. m. Domingos.—De10a. m.á1 p.m, 
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La Zarzaparrilla 


del 


Dr.Ayer 


tónico maravilloso. Limpia, 
purifica y enriquece la sangre, excluye 


del 


vigor á los nervios. 


es un 


ma los venenos y comunica 


La Sangre se Enriquece, 

Los Músculos se Ponen Fuertes, 
Los Nervios Cobran Vigor, 

y se Rehosa Salud. 


Zarzaparrilla es solamente uno de 
una docena de ingredientes de que está 
compuesto este remedio ma 
Cada medicina está llamada ú ejecutar 
un gran trabajo en un sentido. Pero 
esto no puede decirse de las demás 
Zarzaparrillas, 


illoso, 


Porque solo es verdad dela 
del Dr. Ayer. 


No os dejeis sobreponer ó engañar 
por alguien que con urgencia os 
miende alguna nueva Zarzaparr 
la que nada sepais. 


co- 


la de 


Preparada por el 
Dr. J. C. Ayer ¿Ca., Lowell, Mass, E.U.A, 


TOMEN VINO 


San Germán 


Usen pildoras Huchard. 


AA 


ESCUELA DE.CORTE 


PARA SEÑORAS Y CABALLEROS, 


SEGUN EL SISTEMA “EL CORTADOR” 


PREMIADO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS DE 1900. 


Para mayores informes dirigirse á 


Ala vez Depurativo y Fortificante 


ANEMIA, LINFATISMO 4 
ENFERMEDADES Á 
del PECHO 


Reemplaza con ventaja 
el Aceite de Hígado 
de Bacalao, 
CLIN £ COMAR 


Y EN L 
FARMACIAS. 


PARIS 


al Salicilato de Sosa 
Única preparación eficaz, 


de una pureza absoluta 
y de sabor agradable. 


CLIN y COMAR, PARIS 
y en las Farmacias 


LAVILLE 


Acción pronta y segura 
en todos los periodos del acceso. 
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CLIN y COMAR, PARIS, y en todas las Farmacias. 


a, 


2 PAUL ELLE ES 


1a DE LAS ESTACIONES 2. 


STRERÍA PARA HOMBRES Y SEÑORAS 


MÉXICO. D. F. 


A causa 
ae su pureza 
la Peptona 


CHAPOTEAUT 


es la unica 
empleada por 
M. PASTEUR 

en los 
laboratorios de 
Berlin, Viena, 
3.-Petersburgo 
Ú 

por la Marina 
Francesa. 


nece 
convalecientes 


EFICACIA y 


VINO CHAPOTEAU 


de PEPTONA PÉPSICA 


La Peptona, el alimento más rico que se conoce, es el 
resultado de la dige 
por la pepsina como por el estómago. Nútren 
idad de ningún otro alimento, los enfermos, los 


anemia por estenuación, diges 
de los alimentos, fiebres, diábetes, tisis, disenteria, | 
tumores, cancer, enfermedades del estómago y del 
hígado causadas por la estancia en los paises cálidos. | 


ACCIÓN RÁPIDA 


ión de 


dige 
l, 


la carne de vaca 


comeditas del 
ones dificiles, asqueo || 


todas las p 


CHAPOTEAUT, Farmacóntico, 8, r. Vivienne, PARIS, y en todas las Farmacias. 
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EL MUNDO TLUSTRADO. 


Bevista de la “Moda. 


Si tienes al 
iría, ya h 


za á al 


gún amigo poeta, lectora 
rado que comien 

con ciorta 

Pres 
una ojoa- 
el vien- 


nal que ¿no ves? 


to, los árboles tiemblan una lMuvia 
«le hojas muertas descienden silencio- 
samente... ate, lo diré de una 


vez en tu oído: es que el invierno lle- 
ga . ya comprende: tie- 
nen los poetas para aleg e, POrque, 
es indudable, un pa je Memo de luz, 

S, e bueno para ins- 
pero. los que tejen 


sos nO se conmmueven con esto, no, 
prefieren el árbol seco, sin hoj aban- 
donado en da soledad de un campo, 


bajo un cielo nebuloso y sombrío.... 
Por eso tu amigo el poeta se sonríe 
con cierta dulce malicia; porque ya es- 
tá el invierno Mamando á su pu aos 
y hay que preparar las enartillas pa 
ra llenarlas con lámguidas estr 
No te asustes, amiga lectora; n- 
vierno helado no viene á prohibirte 
«que ocultes en lo más escondido del 
guarda-ropa la toilette escotada de no- 
Che de recepción; no señora, por el con- 
trario, acaba de traer un modelo pre- 
y original que tengo el gusto de 
be para que lo estudies y guia- 
«da por él te confecciones un elegante 
Es de seda china, color anaran- 
, de corte “princesa.” con tres en- 
s de encaje negro de seda en 
de la falc La cola es más 
ga que corta. En el busto lleva 
especie de lolero, cerrado en la 
del corte por un gran ramo de 
: El escote es triangu- 
y la manga de codo, lleva 
en la orilla una vuelta drapeada que 
hace juego con los boleros del busto. 
Ya ves que el modelo no puede ser 
más sencillo y á la vez elegante. 
También se usará dentro de muy po- 
co el clásico y antiguo uchú de encaje, 
solo que ahora se llevará para cerrar 
el escote de las toilettes de baile. 
El modelo que presento á mis que- 
ridas lectoras es de punta de seda, mo- 
teado. 


una 
punt 


[Blusa 


"torera" 


Toilette de baile para señorita, 


El volante y las puntas van guar- 
necidos de un exquisito encaje color 
de rosa viejo, y el punto de seda es de 
color crema. 

Amable lectora: 
harás nada mejor que  confecciomarte 
un fichú como el que te describo. 

Recorriendo los periódicos ien- 
ses de modas, me encuentro con (que 
pinguna dama que se precie de elegan- 
te, sale á la calle sin un pequeño ac- 
cesorio que Mama “secreta.” ER 
que te muestro es de chaquira azul y 
amarilla. Las labores son azul el 
fondo amarillo. El lujo de este 
so objeto depende del gusto 
ción de la dama que lo lleva; sirve 
para guardar el pañuelo, dinero, ó cual- 
quier otro objeto pequeño; y á veces 
para la eternamente en él ad- 
gún «qmerido retrato de quien su dueña 


si eres morena, no 


se 


no quiere desprenderse ni aun por la 
media hora que sale á compras ó que 
l paseo. Quizá por eso los france- 
le han dado el nombre ide “secre: 


” porque muchos de estos debe ocul- 
tar cuando goza de tanta preferencia 
entre damas. 

Su ejecución no es muy «xfícil, seg 


puedo ver, pues ya imagino que las 
chaquiras se ensartan en hilo grueso. 
y que un platero puede encargarse de 


ponerle el broche y la cadenita que 
algunas veces es de oro. 

Ya lo sabes. lectora, si tienes al 
vetrato que guandar... compra un 
creto:? ese lo guarda mejor por ser lo 


que es. 


Mariposa. 


Di 


estro 


te 


Puimos aquella 
monte 
amigo el pintor 


1seG 


de 


LAS MADRES. 


Recuerdo del sitio de París. 


al 


móviles 


ma 
Valerien, 


del Sena, 


ana 


á 
para 
Ea 


pero 


dar un 

ver á 
tenien- 
estando 


Traje de soirée para señora joven. 


d guardia y, como es de rigor, no po- 
día e de allí, 

pues, que quedarnos pa- 
seando arriba y abajo, delante de la 
puerta del fortín, hablando de París 
y de l y de los queridos au- 
sente: pronto mi bravo teniente 
que, o su uniforme de guardia mó- 
vil conserva siempre su carácter joco- 


Sombreros de última moda. 
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Modelo de falda de última moda. 


so, interrumpió la conversación, y co- 
giéndome por el brazo, me dijo por lo 
bajo: 

—¡Ab, qué hermoso cuadro! señalán- 
dome con una mirada burlona dos ye- 
nerables siluetas que acababan de apa- 
recer en la meseta el monte citado. 

Hermoso era, en efecto, y digno de 

fijar en €l la atención. 
“Sos un hombre delgado, peque- 
ño. muy colorado, con ojos redondos, 
vestido con una levita muy larga, co- 
lor castaño, con cuello de terciopelo, 
de un verde parecido al del museo, 
lNevando en el brazo izquierdo una ces- 
illa de cañamazo bordado, de la que 
salía el cuéllo de una botella, y deba- 
jo del derecho una caja de conser 
«ue los pa 'nses no verán en lo 
esivo sin acordarse de los cinco me: 
de bloqueo. 


s 
su- 


En cuanto á la mujer, no veía 
más que un sombrero gigante 
iejo chal que la cubría de 
, para dar 


tiddad, y fijándose un poco más 
veían entre los lazos de aquella gram 
capota, algunos cabellos blancos y 


es- 
" á la meseta, el hombre se 
tomar aliento y enjugarse 
sin embargo, no hacía 
arriba én medio de las bru- 
mas de Noviembre; pero habían subi 
do tan de prisa... 

La mujer no se paró, nó. Mar 
derecha 1 


la frente, y 
calor al 


hando 
acia la poterna, nos miró un 
Iininuto, titubeando si nos hablaría ó 
nó: pero intimidada sin duda por los 
galones de mi amigo, prefirió dirigirse 
al centinela. Y la oí pedir que la d 
jasen ver á su hijo, móvil de P: 
que periunecía á la sexta del 30. 


Modelo de falda interior. 


Quedáos aquí, dijo el soldado; 
llemar. 


Mu, no obstante, suspiran- 
do, se hacia su marido, y a1m- 


bos se sentaron en el borde de un de- 
clive. 

Esperaron allí mucho tiempo. 

El monte Valerien es tan grande, 
tiene tantos patios, tantos baluartes, 
tantos cuarteles, y tantas casa-matas, 
que no es fácil buscar 4 un soldado 
de la sexta en esa ciudad laberíntica 
suspendida entre la tierra y el cielo, 
y fíotando én espiral en medio de las 
nubes. 


Esto 


sin contar con el ruido y alga- 


1 que á aquélla hora hay en el 
Tuerte. á causa de los tambores que 
redoblan. de trompetas que sue- 
nan. de las carreras de los soldados 


y de choque de los fusiles. 
Relevan la ardia, distribuyen el 
ncho, traen á un espía que los fran- 


Y 


coiiradores ham sorprendido y que 
empujan á culatazos; aldeanos de 
anterrée vienen se al Gene- 


ral, vn correo leg: el hom- 
bre tivitando de y el animal su- 
dando; otros traen de los puestos avan- 
zados los heridos colocados én cami- 
1 que se quejan como corderos en- 
fermos, y vuelve también del campa- 
mérnto «el rebaño del fuerte, que un 
pastor. con pantalón encarnado y el 
fusil la espalda, conduce delante de 
sí con un palo: todo eso viene y 
desaparece ¡por la poterna. 

Con tal de que no se olviden de 
mi muchacho! decían entre tanto los 
ojos de la infeliz madre, y cada cin- 
eo minutos se levantaba y se acer- 
caba con precaución 4 la entrada, 
miraba fu damente al patio  apo- 
yándose en la pared, pero no se atre- 
vía á preguntar de mueyo. por miedo 
de poner á su hijo en ridículo. 

El padre, más tímido que su mujer. 
no se movía, y cada vez que volvía 
elle senta Vena de desaliento, se 
veía «ue él la reñía por su impacien- 
cia y «mue le daba lare explic 
nes sobre las exigencias del servicio 
mrilita 


cio- 


sido siempre muy 
íntimas que sé 
que se ve esa 
de la calle, cuyos pro 
codeam cuando andamos y que con un 
gesto nos revelan todo el secreto de 
una existencia; pero aquí lo que me 
cautivaba era Ja ingenuidad de los 
personajes, experimentaba una ver 
dGiadera emoción siguiendo por su m 
mica todas las peripecias de mn dra- 


aficionado á 
adivinan más 
pantomimas 
agonistas nos 


bien 


ma familiar. 

Me pareció oir á4 la madre diciendo 
uma mañana: 

-Ya me está fastidiando ese señor 
Trochu con sus consignas. Hace más 
de tres años que no veo á mi querido 
hijo. Quiero ir mañana mismo á 
darle un abrazo. 

El padre, intimidado y asustado por 


los pasos que había de dar para o0b- 
tener un permiso, procuró por todos 
los medios posibles hacerla entrar en 
vazón. 


-—Pero, mujer, ¿en qué estás pen- 
sandoy? El monte Valerién está de- 


imasiado lejos... No es posible ir has- 
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T jilette para noche de recepción. 


ta alí á pie; y, además, es una ciu- 
dudela, y las mujeres no pueden en- 
tra 
= $ yo sí entraré, respondió la 
madre. 
Y como él hace cuanto ella quiere, 
se fué á la Alcaidía ,al Estado Mayor, 
del Comisario, adando de 
miedo, helándose de frío, llamando 


á todas las puertas, equivocándose de 
oficina, y por fin, volvió por la noche 


su casa con un permiso del Gober- 
nador en el bolsillo. 

Al día siguiente se levantaron an- 
tes Gel amanecer, y como ha mu- 


cho frío, el padre tomó un ligero des: 
ayuno 4 fin de entrar en calor; pero 


la madre dijo que no tenía apetito 
y que prefe: almorzar con su hijo. 

a regalar al pobre soldado, amon- 
tonaba en su cal cuantas provisi 
nes pudo adquirir, chocolate, confi- 
tur y.no vado y hasta una lata 
de ocho pesetas que guardaban para 
los días de gran escasez 


Cuando Negaron á la muralla 
prertas ecababan de abri fué pre- 


ciso enseñar el pase, ¡qué miedo te- 
vía la madre! Pero parece que esta- 
ba en regla, pues el ayudante de ser- 


vicio dijo 
—Dejad pa 

Sólo entonc: 
ró. 


s la buena mujer respi- 


¡Qué fino es este oficial! exclamó. 
Y lista como una ardilla, corre tan- 

to que su marido apenas puede se- 

gviria, le dice: 

--¡Qué ligera andas! 

Pero élla no le hace caso. Allá 
ariba está el monte Valerien que pa- 
rece llamarla dicióéndola: 

-Venid pronto; aquí está. 

Y ahora que han llegado, nuev 
stias les esperan. 
¡Si no lo encontrar: 
salir! 
De repente 
peur en el b: 


s an- 


m! ¡Si no ¡po- 


«l 


a ví estremecerse, gol- 
azo del anciano y ayan- 
ar ¿dde un salto. Desde lejos, por de- 
bajo d la poterna, ha conocido su 
medo de andar. 
Era € 

Cuando  aparel 
fuerte pareció como iluminada. 

Y era, en efecto, un hermoso mu- 
chacho; bien plamtado, con el morral 
á la espalda y el fusil en la mano. 

Se acercó sonriéndoles, diciendo con 
VOZ sOnOTi 

—Buenos di 
en seguida 


3 la fachada del 


y alegre: 


mamá. 

el joven desapareció 
entre los brazos el gran sombrero 
capota de su madre, Después le llegó 
su vez al padr pero el abrazo no 
fué largo, pues la madre era insacia- 


ble y todo lo quería para sí. 
- ¿Cómo te encuentra ¿Estás 
abrigado? ¿En qué estado se halla 


tu ropa blanca? 

Y por debajo del ala de su capota, 
adivinaba yo Jas miradas cariñosas 
con Jas que le envolvía «le pies á ca- 
be mezcladas con una lluvia de be- 
sos y de lágrimas; en fin, un atraso 
de tres meses de ternura maternal 
que le pagaba de una vez. El padre 
estaba también muy conmovido; mas 
no quería aparentarlo, pues compren- 
día que lo mirábamos, y mos guiñaba 
un ojo como para decirnos: 


Jaquet de paño color beige. 


—Dispensadla. .. 
Pobrecilla! Bien 


lidad de ser madr 
El sonido del clarín vino de pronto 
y esa aleg; 


á Mamada, dijo €l mucha- 
que marcharme. 
¿No almuerzas 


—¡Cómo! 
con nosotros 
—No, no puedo... 
durante veinticuatro 
del fuerte, 

Jh! exclamó la pobre madre. 
Y no pudo decir más. 


siquiera 


Estoy de guardia 
horas en lo alto 


Quedaron un momento mirándose 
los tres con aire consternado; luego «el 


padie dio al muchacho: 
>ues bien; llévate por lo menos la 


de conserva. 
ro he aquí que en la emoción 
despedida, la pícara caia no se 
encontraba, y daba compasión ver 
aquellas manos temblorosas que se 
asitaban buscando por todos lados. y 
oir qyuellas voces entrecortadas por 
las lágrima ES 1 ¿En dónde 
se encuentra la caja?” Por fin, apa- 


reció, hubo un último y prolongado 
abrazo. y el muchacho entró apresura- 
damente en el fuerte. 

Acordaos, queridos lectores, que ha- 
bían venido desde muy lejos para al- 
morzar con su hi) que la madre no 
había dormido en toda la noche pen- 
sando en ese almuerzo. y decidme si 
conocéájs nada más triste que el des- 


engaño que sufrieron los pobres an- 
cianos. 
Esneraror aún algunos momentos 


illes en el mismo sitio, con la 
vada en aquella noterna, por 
1 hijo acababa de desapare- 
cer. Por fin, el hombre dió media 
wnelta. tosió dos ó tres veces. y des- 
= de tranquilizarse ateo. dijo: 
Vamos, en marcha, hija mía. 


inmó 
ista e 
donde 


Chaqueta de abrigo. Es de paño con peto y cuello 
de astracán 


Noviembre de 1900, 


Domingo 11 de 
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Y saludámidonos con mucha finura, 
tomó á su mujer del brazo. Los 
guí con la mirada hasta la revuelta 
del camino 

Ei padre parecía furioso; pero la 
madre, más tranquila, se decía: “Ya 


lo he visto. 


Hlfoso Daudet. 


NUESTROS GRABADOS. 


Caja para cuellos. 


Esta ( se hace de cantón fuerte, 
siguiendo la forma que indica nuestro 
grabado. Una vez terminada se forr: 
con los bordados que damos en tan 
ño natural, los que se ejecutan con se- 
das de colores sobre un raso color de 
oro viejo. 


Rinconcito para leer. 
El sofá es de madera corriente, bien 
acojinado y forrado con cretona de co- 
lor alegre. ¡La parte de la pared que 


hace fondo al sofá, se cubre con un 
lienzo pintado al óleo, y arriba de él 
se cuelga un espejillo al do. En 
el otro lado del muro, se coloca una pe- 


queña repisa de cedro, con los libros 


favoritos. 
Pantalla de chimenea. 

El armazón es de bambú y la tela 
es de surah azul pálido, sobre la que 
se borda un paisaje de río con plan- 
acuáticas á la orilla. La parte su- 
- de la pantalla va adornada con 
moños de listón azul páliao. 


Colcha para cama. 


Es de punto, bordada con sedas. 


De- 


be ponerse sobre un fondo de satín 

color de rosa bajo. 

Traje de soiree para señora 
joven. 


Es de muselina de seda con adorno 
de chiffón y pasamane: 


Toilette de baile para 


señorita, 

Color de rosa com tapas bolero de 
raso negro en el corpiño, y falda con 
piquetes plegados en la orilla. 

Toilette de reunión. 
Es de raso gris-perla com una gram 


cinturón aucho 
s son de forma 


blonda en el 
on hebilla. 
zucena.” 


Blusa torera. 


de encaje de color so- 
chaleco 4 cuadros 


busto y 
Las ma 


Lleva boleros 
bre seda obscura, y 
de seda clara. 


HÁN DO UNS mm 
OPINION DE UN CAPITALISTA. 
=> 

México, Octubre 3 de 1898. 
Señor Don Donato de Chapeauroge, 
Director General de la Compañía de 
Seguros “La Mutua.” 


Presente. 
Muy señor mío:—Me permito acusar- 
:300,000.00) 


que a 
mar en la Compañía que usted repre- 
senta en esta República, y obsequian- 
do sus deseos de que exponga las ra 
zones que he tenido para asegurarme 
en cantidad tan importante y par: 
ferir el tomarla á “La Mutua. 
de que mis frecuentes viajes á 


Europa 
y los Estados Unidos me han dado to- 
da clase de oportunidad para tomar 


seguro en cualquiera de las 
Compañías del Mundo, con gusto le 
manifiesto que en mi creencia, el segu- 
ro sobre ia vida toma la forma de una 
protección, no sólo para mi familia, si 
ho también para mis bienes y nego: 
que tengo entre manos, los que no que- 
darán sin tonos con que seguir acti- 
ndolos si les faltase mi personal di- 
rección. 

Respecto á haber elegido “La Mu- 
tua,” mi personal conocimiento de sus 
inmensos recursos, con los cuales cuen- 
ta para cumplir sus obligacion sus 
métodos de organ ción y los planes 
atractivos y seguros que ofrece son ta- 
les, que á mi juicio no admite compe- 
tencia. 

En corclusión, le manifiesto que mi 


intención es aumentar el seguro so- 
bre mi vida en esta Compañía, den- 
tro de poco tiempo, y tend: mucho 


Placer en tratar con usted este asunto. 
Soy de usted, afmo. atto. S. S. 


€. Elsen man» 


La Fraternma 


—a 
COMPAÑIA DE SEGUROS 


BOBRE LA VIDA Y ACCIDENTES 


Sus pólizas no tienen competencia por 
la variedad, ventajas y baratura que ofre 
cen. 


La Fraternal envía á quien lo solicite, 
cuadernillos de explicación y el Boletín 
que edita mensualmente. 


Oficina de “La Hraternal” 


Galle- del Seminario núm. 6. 


DIRECCION DE CORREOS: 
Apartado Vostal núm. 750. 


MEXICE 


POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU. 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 


A Medicación Racional y Científica 
porfumigacióny absorción pulmonar 
ANTISEPTICAS Y CALMANTES 


POLVO GAMBIER 


Previeneycalmalas crísis más violentas 
DepósrTO: José NIHLEIN — J. LABADIE, México. 


| PRODUCTOS 


ANTIASMÁTICOS GAMBIER 


Tratamiento Científico y seguro de todas 


las Neurosis y Enfermedades pulmonares 
RECIENTES y CRÓNICAS 


ASMA — CATARROS — TOS 
BRONQUITIS, etc., 
| por Inhalaciones y Fumigaciones. 


| POLVOS y CIGARRILLOS GAMBIER 


| DepóstrO : José NIHLEIN. — J. LABADIE, México. 


Eslomago d Intestino cansados d Enfermos 


CARBON TISSOT 


AGLOMERADO al GLUTEN 
AROMATIZADO al ANIS 


con una ligera adición de Benzoato de Naftol. 
ABSORCIÓN FÁCIL—NO SE PRODUCEN 
QUEMADURAS NI NÁUSEAS 
Cuka : Digestiones trabajosas, 
Hinchazón dul vientre, Dilatación, 
Estreñimiento, Diarreas. 


Depósito: José NIHLEIN— J. LABABIE, México. 


Morrhuol CxeosotadoS 


De CHAPOTEAUT 


Contiene los principios activos de 
la creosota de haya, asociados al 
Morrhuol ; poderoso  microbicida, 
constituye el remedio más eficaz 
que se conoce contra Bronquitis, 
Catarros rebeldes, Tisis la- 
ringea, Consunción, Enfer- 
medades del pecho en 2.” y 
3.** grado. 


PARIS, 8, RUE VIVIENNE 
y en todas las Farmacias. 


r 


AMARYLIS du JAPON — LE MENUET 
| VIOLETTE CÉLESTE 


PEAU d'ESPAGNE ROYALE 


ULTIMA 
CREACIÓN : 
Perfumeria 


**Nouveau Sidcle” 


a 
TZ 


LL 


LA “FOSFATINA FALIERES” 


es el alimento más grande y el más recomendado para los nif os 
desde la edad de seis á siete meses, y particularmente en el mo- 


mento del destete y durante el período del crecimiento. Facilita mucho la dentición; asegura la buena formación 
de los huesos; previene y neutraliza los defectrs que suelen presentarse al crecer, é impide la diarrea que es tan fre- 


cuente en los niños. 


PARIS, 6. Avenue Victoria y en todas las Farmacias, 


res/rian con [re 


ñ ORRHUOL CHAPOTEAUT 


Representa los iS activos del ZERO de deal de 


mento sin 
cápsulas re 


Cinco gramos de Aceite cs 
tuadas en los Hospitales de Pa 


han probado que 
linfúticos y que 


PARIS, 8, rue Vivienne y en todas las Farmacias 


5 45 « QU0N [NINA y PELLETIER 


rables, del grosor de un guisante, no se endurecen 
ás fácilmente que las obleas medicamentosas. 
esfriados, la grippe, la iNÁUENZA, y en 
9s que se manifiestan al iniciarse las enferme= 
sas 0 os, neuralgias, calenturas intermitentes y palú- 
, el cansancio, la falta de energía, el reuma, la gota, los 
olores de rinones son tributarios de este heróico medicamento. 


sulas, inalt 


Una CÁPSULA es más activa que una gran copa de Quina, 
Exigir en cada cápsula el nombre PELLETIER, inventor de la Quinina. 
PARIS, 8, rue Vivienne, y en todas las Farmacias. 


AGENTE GENERAL: Le sEOLDO REQUIE 


Inofensivc, suprime el Copáiba, la 


flujos en 


48 HORAS 


Muy eficáz en 
de la vejiga; 
A do LN ve] 


tis del cuello, 
nue 2maturia 


tal Real número 3.---México. 


+9909 e 


Ur] 


Pur: gativos, Depurativos risépti: SN 


a ¿TON 
Ene E $ % 
E ESTREÑIMIENTO ¿Eos 
él Y y sus consecuencias : deSanté Je 
4 JAQUECA — MALESTAR — PESADEZ GASTRICA ade e 
2 y docte: = /ó CONGESTIONES => ENFERMEDADES INFECCIOSAS *p anos de Je 
ES RANCE 4 Exijase e LA 
AR paris, FO SEA 1, Rue des Petits Champs MACIAS e 


$99 


L. Paulhiac 8 Co. 


Pídase en todas las casas buenas del ramo. 
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Cubeba y las inyecciones. Cura los [ 


las enfermedades ki 


Droguería Belga, 


SOCIEDAD ANONIMA 
(Antes “Droguerla Universal”) 


Teléfono 214 MEXICO. Apartado 281 
Drogas y productos químicos 
Para la Farmacia y la Incgustría 
Especialidades de HFatente de 
todos Países 
Perfumerías Finas, de las marcas las más 
acreditadas 


¿ : Y Gran Surtido Cs Papel Tapiz 
Azule ejos Hosaicos Cemento, Barnices, Gristalería 
Aparatos para la eS 
Eran Fabrica de acidos D productes guímices de San Antenle Abad 
Ventas por Mayor y Menor A precios sin competencia 


A EMULSION ALMARAZ 


5 


[ GRABADOS, MEMBRANAS 


il ratorio de Edison, á 


¿ESTÁ UD. SORDO? ? 


le sordera y personas que no ole 
curables por medio de nuestra 
solamente losque hayan nacio 


íbanos porme= 
puede curar 
con muy poco gasto, 
PIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave. 
CHICAGO, ILi., E. U. DE A. 


nl 


Sosescsesaset sos ePs ases esesesasan 
AULLOS CON DIAMANTES 


AMERICANOS. 


EDIS SON 


FONÓGRALOS, PROYECTACOPIOS, l 


(MAQUINAS 


de figuras animadas)| 


a 


El 


ls 


le la mejor 
ón hasta 
hoy conocido, 


los 


IO INS 


OS a anos cada un 
Pídanse por catálegos de todos los Eo 


a 1tes y para refes 
aparatos manufacturados en elLabo- A 


2sasosecias o poooopses2sa 


E. c. Stevens, 


IGAUD . C” 


Extractos para el pañuelo 


VIOLETA BLANCA 
FLORES DE AUVERNIA 
LUCRECIA GRACIOSA 
LUIS XV ASCANIO 
BOSINA MELATI 
CYPIRUS Y  YLANG 
“LILAS DE PERSIA 
PERFUMES DE BIRMANIA 


JABONES 
Y POLVOS de ARROS 
4 LOS MISMOS 
OLORES 


| JABON delas ACTRICES 


PARIS, 8, rue Vivienne, y en las Droguerias y Perfumerias. 
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Consultas de las Damas Uta E ca tintos del de Buro- 
3 ute boa ae ES US 
sus tarjetas esta circunstancia, cosa A DOOS 
: a is tarjetas esta ancia, cosa días ha recibió un 
URIOSA.—Las “Harpías,” según la inútil en la vida social y sólo exigible señor paxisiense 
fábula, pertenecen al imperio de Nep- MM las relaciones comerciales ó de inte- amigo mío la tanje- 
tuno, más, por su linaje, como h reses. Parécenos preferible que pon- ta de un oficial bra- 
le la oceánida Electra, que por su natu- San sólo su nombre de casadas. sileño de marina, 
raleza que part a de la de la mujer Desde hace algún tiempo á que estuvo en esta 
y del ave de rapiña. Eva de buitre su introduciendo en nuestros países la ciudad mo hace mu- 
cuerpo revestido «le durísimas plumas, Costumbre inglesa, francesa, alemana cho tiempo que 
de tigre las garras; y de mujer vieja el . ev general, europ y norte-ameri- este señor zasajó 
rostro abominable; su añento bastaba Cda, de que la mujer lleve sólo el y atendió mucho, 
4 inficionar; complaciase sólo en ha- nombre del marido, en vez de la propia llevándolo á su ca- 
cer el mal los dioses las empleaban  ¡Mestra, tan poética y tan respetuosa Sa, presentándolo á 
para perseguir á los mortales que en (e que la espc conserve su nombre Su mujer é hijo y 
su enojo imcunrían. de señorita y añada el de su marido Convidándolo en dis- 
BELLA.—Hay bos. desde wn peso precedido por la partícula de. Creemos tintas ocasiones. La 
para arriba; los blancos son muy ele- muy superior nuestra costumbre en tarjeta única dentro 
ntes. este ounto á la de los demás pueblos el sobre, venía di 
LABORIOSA.—De franela color de y recomendamos que se la conserve. — "isida al señor, y 
ros ¡luce mucho. Si á lo dicho se añade que la cartu- que, —da- 
TRISTE.—No es de C. Chaminade lina en que las tarjetas son impresas costumbres 
“Au Matin,” sino de Godard. dehe ser de muy buena clase, que estos ÍWcesas, éste hu Pantalla para lámpara pequeña, 
biera considerado el 


_3 E E 


acto, como una falta 
«de cortesía, si mo 


fuera hombre de 
inteligencia muy clara. Así es que 
antes de enfadarse, me consultó, y yo 
le dije que en nuestros países se man- 
da la tarjeta al amo de la casa exclu- 
sivamente. Según Jas costumbres de 
Europa central, el oficial brasileño pe- 
có por ignorancia, pues debió mandar 


las tarjetas á sus íntimos y superiores 
en una primera tanda, y dejan para 
otra las que se refieren á personas que 
les son inferiores; una vez que han 
recibido esas tarjetas, se ocupan en de- 
volverias. Pero otros, sobre todo en 
el comercio, tienen una lista de rela- 
ciones y á toda ella le mandan sus tar 


«“dos” dentro del mismo sobre y poner jetas, sin esperar á que los demás 
la drrección al marido y á la mujer. empiecen, y aun en ciertas ocasiones 


sin preocuparse de que se las devuel- 
van. 


viudo 
ado, 


Cuando un hombre soltero ó 
env os tarjetas á un amigo €. 
éste le devuelve sólo la suya; la señora 
no está obligada á ello. Añadiremos 
que la costumbre de enviarse tarjetas 
por el correo, es general, al llegar Na- 
vidad 6 Año Nuevo. De otro modo, la 
tarjeta no sirve sino para dejarla en 


Las personas casadas, aun si son de 
edad avanzada, son los primeros en 
mandar ja tarjeta á una señora que vi- 
ve sola. Esta devuelve la suya porque 
hay una dama en la ca Por excep- 
ción, y sólo tratándose de hombres de 


una casa á donde se va de ita Y mucha edad y sumamente respetables, 
plmia donde 19 se encuentra á los dueños; envía uma mujer su tarjeta á un hom- 

para enviarla en circunstancias ale- re que vive solo. 

ves 6 dolorosas, felicitaciones ó pésa- Una señora puede enviar su tarjeta 4 

mes; para efectuar mediante ella uns un sacerdote del culto católico. 

recomendación Ó presentación, ete A 


La costumbre de enviarse tarjetas en 
los días que preceden ó siguen al Año 
Nuevo. tiene como razón, la de que es- 
te hecho se considera como una visita, 
sin las molestias que ella ocasiona al 
que la hace y al que la recibe. Sin em. 
bargo, aun en Francia hay muchas 


ete. 

En Francia usa tarjetas todo el mun- 
do, con excepción de las solteras men 
res de treinta años y de los jóvenes que 
no han legado á su mayor edad. Sin 
embargo, aun estas d categorías de 


personas las tienen cuando disfrutan des E p E 

Me cierta independencia, son cabezas Personas que combaten| ess mode y 
de familia 6 se encuentran al frente PUece que la administración de co- 
donas que les dan personalidad rroos ha observado en los últimos años 


una diminución notable en la cantidad 


siacomo al amanda por el de tarjetas enviadas. Los que todo lo 

aaa ia eacacia een critican pretenden que la costumbre 
Jar E ¡S ES : de mandar tarjetas de esa manera y 
PR pe vían una al dueño y otra á su mujer con esa abundancia sólo sirve para 
A (y aun hay personas que ponen en el onpiquecer á los fabricantes del artícu- 

>> sobre tantas tarjetas como personas lo privando á los particulares de pe- 

hay en la familia,) así en el caso de sumas que en conjunto repre- 


queñ 


Gallo en caneyá con estambres de colores, cuya aplicación se deja al gust) de nuestras lectoras, E E = 
sentan. sin embargo, millones. La ver- 


visita, sólo se deja una tarjeta sino se 


: 4 1 1 E o encuentra á las personas. dad es que la moda en cuestión es 

Tarjetas, cartas y esquelas. rectíngulos de papel deberán ferer — por Navidad 6 Año Nuevo, las turje- un impuesto que la sociedad en general 

ones que 1o pa en tn tas se mandan en sobres abiertos y paga 4 los papeleros € impresores y 

dE da dAseha oros linel: con el sello de franqueo que corres- al sorvicio de correos. Y también se 

DASS A lo. Deben tomar la delantera en debe confesar que casi todo el mundo 

mamando Dni non, 0 ar le a a debe confesar que cas nde 

srl ch ecc a E o Os, pe Ea uo Do CA eéxtos envíos las pe de menor res- se somete á esta costumbre de malísi- 

oa conas con 58 be consignar relativamente á las tarje- potabilidad pos: los más jóve- ma ana, echando pestes. Si así es, 

TO ado! E PE A e eS Ai p . mes. y sólo conviene dirigirlas á las ¿por qué no tener el valor de decir “no 

A A SAO Respecto del uso en toda la An personas con quienes se tengan rela- mando á nadie tarjeta?” Esto sería 
sin ellas al tratarse de señoras. En l rica las clases medias los tienen dis- ciones 7 


Ñ suficientes. Algunos mandan 1uás franco y menos molesto. 
grandes ciudades, Ñ 
donde es difícil que 
todo el mundo se 
CONOZCA, conviene 
añadir en las tarje- 
tas, sea la profesión, 
sea los principales 
títulos que se  po- 
seen, Do para hacer 
alarde de ellos, sino 
sencillamente — por- 
que esto fac a las 
relaciones y dispen- 
sa de andar con de- 
talles y pormenores 
4 las personas que 
se ven por primera 
vez y con las cuales 
nbian tarj 
El uso es, indemás, 
que quien ten, un 
título de empleo ci- 
vil Ó militar lo con- 
signe también en su 
tarjeta: “Teniente 
Luis Sánchez, Ge- 


se 


Detalle ea tamaño natural d> la pantalla de lámpara, 
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Muy preferible á la costumbre fran- 
troche y 
1do, 


cesa de 

moche, de mala gana y 1 

me parece la ingle: 
Ea al 


íntimos y á los parientes. 
tas especiale 
nes muy bonitas 5 


man 


ue ll: 


hay que valen 
Siu embargo, el término medio de las 


bonitas 


p 


simból 


una 


tarjeta 


fur 


Aman 


cards,” á 1 


son estampas € 
aun caras, pues las 


Porta - música. 


hasta cinco 


de enviar tar, 


Esas ta 


1fuñar 


)s Am 


n oc 


chelines. 


es un chelín.  Repre: 
¡e flores, figuras mnatur 
y Hevan siempre 

, algunos versos allus 
Con mi amor, “with love,” dice 
muchos deseos amistosos por el 
nuevo año, “many kind wishes for the 
ia dulce Navi- 


New year, 


dad. * 
ce 
mí 


que 1 


claro que en nuest 


instru 


pecto 


“mer 
+ 


1, 


JOCAS 


e 


Ss, pues 
y costumbr 

mulas, 
libritos llamado: 


de 


e 


persc 


mas, 


má 


las 
ecretarios, 


003 


1 époc 


cor 


tiene 


ribe la ter- 
, vamente. Es mucho 

is bonito, más cariñ 

el envío de es 


rdial 


que la seca, 


las cartas Ó correspon- 
no pueden darse abundantes 
cada región 
por llo que es de 
encuentran en los 
por má 
s usan. E 
cuando da 
ón se ha extendido ó va exten- 


Sus 


Ustá 


diéndose tanto, no es posible dar re- 
la ma i 


glas si 


sola es conveniente: “hábl 
claridad." Obedeci 
escribirá 
nada que decir. 


cillez 
pre se 
teng: 
las c 
mol 
fsese 
apropi 
criba, 


ti 


obre 


nera de escr 


bien. Cuan 


di 


Una 
ese con sen- 
ndola, siem- 


do no se 


no se alarguen 


rtas inútilmente, ocasionando así 


ape 
di 


1 


el 
á 


s al que las leo. 
muy limpio, 
la pe 
rocúrese 
predispone en favor de quien es 


+ 


ma 
usar bue 


1 1 


de < 


quien se « 


tetra 


En do demás, 


que 
ibe, 


y no se peque por un extremo cuallquie- 
ra, sea el que fuere, ni por el de 
quedad ni por el de suavida 


siva 


Un padre es: 
jer, y una mujer á su marido, un hijo 
4 su padre, un 


be 


su hijo, 


hermano á 


we: 


á su 


otro. 


xce- 


mu- 


Ma- 


mándole “mi querido, mi amado” (y 
á hijos, de hermanos á her 


de pa 


go á 


otro lo I 


hasta “m 
mi nunca olvidado, etc. Un ami- 
ama “apre 


do, querido,” se; 


de 


dador 
necido 


amigo, 
“muy señora 


Recto 
Minis 


coso 
“Con 


ofrece 
vido: 
rica 
se tr 
que bi 
se 


«dle 
riadas. 


o se 


», pero que 
se le lla 


tro.” 


ui por 


este 
me 


se 
ta d 
sa 
tra 


vi adorado, 1 


ale 


gún el grado de 
midad, de confianza y de afecto. 


cual debe dejar que hable 
zón en estas mate si 
las cartas en 


ólo 


mi ador 
», estima- 
inti- 
Ca- 

Su Cor: 


intere 


que el sentimiento ver- 


an 


manifiesta. A un señor co- 
no es realmente un 
ma “muy señor m 


a con los 1: 
famili. 


m 


ndo 
Fener: 
etc. 


708 


puede aña 
hay algu 
un superic 


al,” “Coronel 


I cartas 


defecto, es la 


motivo, tengo el 
suyo 


En alg 
a 


grega 


atento servic 
unas partes 
e E 


un hombre, y el “ 


de 


una señora. 


d 


se 


ro,” 
Tue- 


confian- 


yr, or 
> “señor 
terminan 


de cariño propios de 
ya con fórmulas y 
Una que puede emplearse ( 
empre, sin temor de pec 


a 


r por ex- 
siguiente: 
gusto de 


lor ó 


ser- 


de Amié- 


pa 
q. b. 


Há 


5 10 
Ss manos, que besa sus pies) 


Re pasee queda, 


como el uso T 
cir que estas cuatro iniciales, 
ras de antigua cortesanía, v 
muy en desuso, Sis de una 
ta desprovista de idad relativa, este modo $ 
pongamos por ejemplo á negocios, pue- entregó la 
de terminársela con más brevedad, di- la vió 
ciendo “De usted atento 
lano de tal.” Lo esenc ¿ sía para ente 
mera en estas materias, le interesa. También se ahor 
lidad, la concordancia entre el objeto  aleunas personas 
de la ciurta y su estilo, entre las for-  desconfiando de ell 
mas empleada las cireunstanc as cerradas, d 
idad de la persona á quien se es- pero la he cer 
ie. Lo mejor ser 


indi 
n cayendo pe 


sona que se la da. 


uta abierta 


ado por 


Es importante usar buena letra, pa- 


ra impedir que la persona que recibe Yecide Una carta abierta de 


pero debo de- abierta para entregarla á un tercero, la 

ado- cierre por sí mismo en presencia de la 
Así proceden las = 
ar- personas de superior educación. De otra, también ésta ha estado á comer 
ta que la persona que 
y que abierta 
lir de su casa, se quede con el cer del t 
de si aprovechará el portador “e ellas 1 
arse de lo que no 


que los que es 
les entreguen las logos aquellos de que 


que se estable- — Años, de z 4 
la regla de que la persona que Año Nuevo, según los paí 
manos E 

de- - un ramo ó una € 


nosotros hablamcis más bien de los 
que son de rigor, por lo menos en al- 
gunas naciones, cuando las personas 
no se han correspondido en el período 
precedente con atenciones mutuas 
equivalentes 
Claro está ( 
no se deben 
tanc 


amigas 
Ss CÍrCUDS: 


dos famil 
los en es 
el código de la corte- 


As 


re 


er 
Sea 07 
ET 


A 


Cesto para papeles. 


por cuanto los convites y aten- 
ciones han sido recíprocas. Si una ha 
comido var veces en casa de la 


tantas, más ó menos, en la de 
primera. Han disfrutado del pla- 
o común, sin que ninguna 
aya sido sacrificada. Pero 
si se trata de una persona que no pue- 
de, por su posición social ó de fortu- 
na, devolver con otros obsequios an 
sido objeto, 
entonces es de regla que al llegar cier- 
tos €: como el santo ó el cumple 
ma de la casa, Navidad ó 
envían 
de 4 ésta un regalo. Lo más sencillo es 
ita de dulces; pero 


del 


a E lerd A h antregarla 4 un tercero, 3 

una carta pierda tiempo precioso en OA vara entregarla : ay regla sobre el particular. (: 
descitrarla y leerla. Firmoso con cla De cemara al recibio, es lo as 
ridad, recordando que. según Bismarck, Presencia del que la escribió. rte comes 
ia a de mala Ai ión hacer en Las esquelas de aviso, de O ponden á invitaciones que durante 
ez de firma uno de esos abatos en to, desposorios, casamiento, defunción, 6] año les han hecho las familias, 


aber s 


que nadie puede se ha 
to “Antonio” ó Pónganse las nos al bablar de es 
is el número de sellos que exija  cunstancias de la y 
. Hay países donde el correo no blar «iel modo de redactarl 
á domicilio s que carecen en este punto cada p: 
de sello 6 del franqueo exi 
peso. limitándose e al destin 
favio que va á pe 
á recogerla. En otros, la corresponden- hon 
cia se distribuye del mismo modo que 
si Mevara el franqueo necesario; pero la 
hacen pagar doble de lo que falta 
sumamente molesto para la persona hacen per medio de tarjeta 


ABN 


fórmula gene 


6 el dolor, se n los 


An 


que recibe una carta, andar con estos remtes formas: “Doña Fulana 


requisito 
ese 


OCUn 


y el primer deber de quien Fulano ruegan 
be, es evitar que tal quebranto favor de veni 
dí. 


comer con 


6 4áa 


Hay cartas que se llevan á la mano. 
De éstas, unas, las de recomendación, 
se entregan abiertas á la persona que 
las lev 
ponen manos de su 
Claró que quien es 
misivas, debe limitar 
en ella lo necesi 


Señora X se queda en 
nes á tal hora, ete En 
rias, los grabadores, impre: 
bri 
mulas y reglas de cada loc 
jor que nadie. pue 
de consultarlos en 


e una de 
e á poner 
lo en favor de su re- 


comenda haciendo su elogio con PWticular. 

moderación, para que no sufra su mo- Hablemos ahora algo de regalos 
destia. quiere decir otras cosas tratamos, por supuesto, de los 
más expresiv di luego por el co- hacen personas de la misma 


rreo otra carta particular al destinata- de gran am 
rio de la primera, diciéndole “en esta cariño. P. 
fecha le recomiendo á usted 4 Fulano que la de de 


carta mía; en ella no he podido dare oportunos 
todos los pormenores que interesa co- Posible. Dicen en Franc 
nocer. Es persona de mérito relevan- presentes ven par 
te..., ete De modo que esas cartas mantener la am 
in abiertas desde manos del que las cierto. pues que cada uno 
be hasta las del destinatario, pa-  Cosntituye un pensamiento 
ndo por del recomendado. á la persona á quien se ofr 
Otras cartas que se mandan á mano 
se entregan también abiertas, y hay 
personas ote así se las g : 
Ss entregan. De esta m 
can que aquéllas son incapaces de en- y el día de Navid 
e Gel contenido de una carta que 


Vos referimos más bien 


2rtas pe 


sonas 


1s condiciones se pone en sus ma- tienen rel 
á 


que llegar 


u destino sin ser en 
leida. Parécenos, sin embargo, que lo y 
más recomendable es que la persona fami 
que recibe de manos de otra una e 


dos amig 
s que 


se conocen se 


eseri- se mandan en las ocasiones que 
j dive 
inútil ha- 
porque 
tiene $us usos. 
ido por su Fuede. sin embargo, consignarse que la 


Fula- 


AS, 


no Ó 
la diferencia y na de tal tienen da satisfacción, 


nunciar á usted tal ó cual cos 
idades, los convit 
Es — inidas “e ceremonia, bailes y s 


sá co- 


va08s se 


que les 


istir á su baile, ete.” 
ra anunciar que se recibe, póne 


mate- 
y fa- 


“antes de tarjetas conocen 
lidad 
necesidad 
da circunstancia 


me- 


No 


familia, 
stad, unidas por lazos del 
a esos no hay m 
r cuando se puede. lo me- 
de al, que se le presentará con una jor que se puede, en los momentos más 
y con la mayor amabilid 
“los 
Conservar 
ad y tal 


regla 


ellos 
dedicado 


i las reglas 

de ceremonia, es decir, á aquellos que 

y ast hacen en determinadas épocas del año, 

sobre todo, en el santo, el enmpleaños 

dó de Año 
otras con 

ciones, sin que por esto hs 
> ellos siempre gran amistad. 
ó dos amigos, 


Nuevo, 
quienes 


dos 
un 


arta regalo en esas circunstancia pero Cerillera para colgar. 


mandando el lo. de Enero diversos re- 
zalos, tores, dulces, objetos de por 
íana, de tocador, la confianza es 
ande, etc.; y esta costumbre rve 
los dibujantes de periódicos 
tíricos para divertirse 4 costa del 
pobre diablo que, sin tener un 
cuarto, se gasta á lo mejor cuaren- 
ta Ó cincuenta duros en regalitos de 
año nuevo. 

Los empleados de algunas administr 
ciones se reunen para ofrecer alg 


ad objeto 4 sus jefes: personas que han 
él recibido de otras grandes favores, co 
tal 

Pa- 

“La 

lu- 


se 


vd 


y 
es 


eL 
EN 
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mo ayuda en circunstancias graves, 
recomendaciones eficaces, una coloca- 
ción, etc., dan una prueba de su ag 
decida memoria, ofreciendo en alguno 
de esos días del año un objeto que 
va como de recuerdo del beneficio 
hecho y recibido. 


sin embargo, que algunos niños tengan 
pálido el rostro, lo cual es el indicio de 
un término fatal. 

En las “enfermedades de las vías di- 
gestivas,” el color es plomizo, el miño 
tiene ojeras y sus labios están descolo- 
ridos. 


Encaje al crochet. 


EL MÉDICO EN CASA. 


Las mejores viandas para los niños 
son el carnero y la volatería, siempre 
que estén bien cocidas, tiernas y sin 
otra, salsa que la producida por el ju- 
go natural de la carne. 


Debe desconfía de las pastillas y 
bombones coloreados; el abuso de ¡es- 
as es mal sano por sí solo, 
en su elaboración se ha 
minerales, entre los 
y el verde son 


y más a 
usado de 
que el rojo, amarillo 
los más peligrosos. 


Enfermedades de los niños. 


Su dice que los niños no saben ex- 
plicarse, siendo lo cierto que tienen 
otro idioma, y es éste el de los órga- 
que importa conocer para el diag- 
ico de las enfermedades. 
amos desde luego lo que puede ¡in- 
dicarnos la color n del rostro y de 
la envoltura cutánea. 

En las quintas de “coqueluche” ó 
“tos ferina,” predomina el color amo- 
ratado. 

En la “neumonía,” la mejilla corres- 
pondiente al lado del pulmón enfer- 
mo se muestra encendida, aunque es- 
te signo es inconstante porque á ve- 
ces se colorean de igual modo las dos. 

En la “meningitis,” el enrojecimien- 
to es intermitente igno de gran im- 
portancia en el diagnóstico. 

En las “enfermedades del corazón,” 
las mucosas y la piel presentan un 
tinte azuiado permanente. 

En las afecciones «dle la “laringe,” 
la coloración azul más ó menos pro- 
bunciada del rostro y de los labios, 
marcan el grado de la asfixia. Esto 
es constante en el “crup.”  Acontece, 


Nótase, finalmente, la coloración ro- 
jiza en los niños amenazados de “fie- 
bre eruptiva,” y la azulosa en el ¡blan- 
co de los ojos de los: “tuberculosos.” 

Uniendo á tos datos los particula- 
res de cada enfermedad, la madre pu 
de constituirse en intérprete del mé 
co, en eficaz auxilio para la salv: 
de su enfermo y en substituto di: 
durante los intervalos de una á otra 


Oíftalmia ó inflamación en 
los ojos. 


m se manifiesta ordin: 
mente en los 'S, POCOS 
del macimiento. Se nota al principio 
que los ojos se hallan invadidos por un 
humor glutinoso, algo rojos y un ¡poco 
hinchados: levantando los párpados se 
ve que en su interior hay grande infla- 
mación y que están recubiertos por un 

año viscoso transparente. Pronto 
hay algo de p' los párpados se pegan 
y el horror á la luz es exc 

Como es probable que el niño se 
muestre extraordinariamente inquieto, 
se le sujetará con un chal, dejándole 
libre sólo la cabeza, y se le recogerá la 
supuración por medio de s de lino 
que después de usadas deberán quemar- 
se. 

Puede también emplearse una espon- 
ja fina, lavándola 4 menudo porque la 
enfermedad es en extremo contagiosa. 
Igualmente, y con precaución se apli 
carán hacia el interior de los párpados 
del niño, lavatorios con agua tibia sola 
ó mezciada con leche. 


Esta afec 


POTPOURRI. 


Ante de soleta. 

Para cuatro reales de soletas una li- 
bra de azúcar, ocho yemas de huevo, 
y una taza chica de vino blanco. Se 
pone á clarificar la miel; cuando es- 
tá de punto alto se le echam las so- 
letas molidas, y estando tibia la mie 
se le añaden las yemas bien endureci- 
das por el batido; se agrega el vino 
blanco, se pasa todo nuevamente á la 
lumbre hasta que tome punto de verse 
el fondo del caso, y caliente se sirve 
en el platón. 


Conservas de uvas. 

Se toma libra y media de uvas, des- 
pojándolas de los palillos, y cuando 
hayan reventado se pasan ¡por un ce- 
dazo y ponen á cocer hasta que 
espesen.—Póngase por separalo en 
una dibra de agua una de azúcar, y 


cuando esté de punto échesele la uva, 


apárte y remuévase to- 
do hasta que su superfi 
cie aparezca cristalin: 
Póngase, por último en 
moldes de papel. 


Cajeta de camote y 
piñaz 


Cocido, mondado y mo- 
lido el camote, se hace 
pasar por un tamiz. 
Aparte se hace el am 


bar con seis libras de 
azúcar para cada cinco 
libras de camote; se mez- 
clan ambas cosas, se de- 


ja que tomen punto de 
arruga en la cuchara, y 
íá tiempo en que lo tomen 
se añade una piña moli- 
da. 


Cajeta de mem- 
brillo. 


Mondados los membri- 
los, despoja 


zón y cocido e cue- 
cen, se muelen, se hacen 
pasar por un cedazo, 


lan con almíbar cla- 
dos 
azú- 


mez 
ado, hecho con 
libras y media de 
car para cada libra de 
membrillo. Después de 
esto se ponen al fuego 
hasta que tomen punto 
de despegar. 


Riquísimo y legítimo hacalao 
ála vizcaína. 

Desde Ja víspera se pone á desalar 
el pescado, y al día siguiente se le 
quita el agua, sé enjuaga en la otra 
limpia y se pone á cocer en una cazue- 
la grande, sin dejar que se pegue, 
Cuaudo se halla suavizado bastante, 


se aparta del fuego, se le despoja de 
la tela negruzca que lo cubre, y en un 
platón 


ya partiendo én trozos Tre- 
Se pone después á la lumbre 
uela con uno ó dos cuartillos 
de aceite (ségún sea la cantidad,) y 
cuando el “aceite se haya requemado 
e ayrega unos dientes de ajo, que 
ando se hayan requemado también, 
e sacan del aceite. Se tiene ya prepa- 
rado perejil picado en gran cantidad, 
y muchos gitomates molidos; todo esto 
se hace en el aceite, y cuando 
esté chmo. se pone allí el pescado ú 
que consuma, dejando que «€ caldillo 
quede en un punto medio, esto es, ni 
muy líquido ni muy espeso. Se aparta 
entonces de la lumbre, y se pone ú 
requemar bien otro poco de aceite, 
que, caliente, se vierte en la cauzucla 
en que se halla el pescado. Al servirlo 
se adorna con aceitunas y chilitos lar- 
gos en vinagre. 


Sopa de filete. 


A media libra de filete picado y moli- 
do, medio real de tuébano, dos lle- 
mas de hueyo Cc as, gitomate asado 
en cantidad propor una cebolla 
frita y un diente de ajo. Todos estos 
condimentos, bien molido: 

¡Cuando hierba el caldo, se echa la car- 
ne en bolitas y á poco se aparta, al 
servirse, se le agrega polyo de clavo, 
pimienta y jerez al gusto. 

Sopa de harina. 

A una libra de harina, medio queso 
molido y masado con sal, y un poco 
de tequesquite, añadiendo á esto dos 
yemas de huevo. El caldillo se hace 
de consomé de chambaretes de terne- 
ra y carmme de carnero, con recaudo al 
gusto. Se extiende la masa con el ro- 
dilo, hacen con ella las figurillas 
que se quiera y se sueltan en el 
caldo hirviendo, al que se dá color con 
otras yemas de huevo crudas y bati- 
das, cuando está frío, Ó se quiere, 


Boa elegante. 


Cevefa bordada para blusas, 


Encaje al crochet. Las estrellas son de raso recortado. 


con azafrán de Castilla. Antes de ser- 
virse se vuelve á calentar. 
Sopa de vines. 

Póngase 4 fuego manso con una ta- 
za caldera de agua, una cucharada de 
manteca ó mantequilla lo que se to- 
ma de carbonato con la punta de un 
cuchillo, y un poco de sal. Cuando estó 
tibio, apártase de la lumbre, incorpóre- 
sele una taza de harina, y bátase bien 
hasta darle punto de engrudo; pón- 


guse nuevamente á fuego manso y 
muévase hasta que se despegue de la 
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rtén, añadiendo, también cuando es- 
té tibio, dos yemas de huevo y uno 
entero; bátase por último hasta obte- 
ner una masa suave. 

El relleno se hace con sardinas, pe- 
rejil vicado, y un poco de vinagre. 

El caldillo puede ser de estofado ó 
de otro cualquiera; cuando éste se ha- 
ya sazonado, se hacen las bolitas com 
la masa, se rellenan, se les agrega el 
caldillo y se sirven. 


Salsa de mostaza. 
Pónganse á la lumbre cuatro vasos 
comunes de buen 
cue 


caldo, añadiendo, 
vdo se hayan reducido á la mitad, 
, pimienta y ajo en proporción. 
E vuese después una cucharada de 
mostaza, pásese por un tamiz y sírya- 
se caliente. 


Espárragos» 

Se les corta una parte de lo blanco, 
y atados en manojo, se sumergen en 
agua hirviendo, se pasan en seguida 
al agua tría y se cuecen después; quí- 
teseles luego el agua y  síryanse en 
un plato con la vinagrera. 


Angaripola. 

Se cuecen dos gallinas en agua com 
sal, se descuartizan y se les prepara 
la angaripola con ajos frito, gitoma- 
tés molidos, un poco de sal y otro ¡po- 
co de úcar; se pasan á esto los pe- 
dazos de la gallina, con un poco de su 
propio caldo y se les añade cancla, 
almendras y azafrán, una taza de vi- 
no tinto y dos cucharadas de buen vi- 
nagre. 


——— 


ara limpiar los objetos 
niquelados. 

Tos objetos de resta clase pierden 
sn brillo bajo ciertas infinencias y se 
les forma una capa azul ó verdosa 
que los obscurece. ácil es volverlos 
u estado primitivo. Cuando las 
as son pequeñas se sumergen por 
completo en un baño de alcohol pure 
adicionado con una parte de Ácido 

f co, por cincuenta partes de al- 
cohol; cuando son demasiado grandes 
para permitir ese baño, se les aplican 


varias capas del mismo líquido. En 
caso de bañarlos, no debe ser sino 
por unos cuantos segundo: porque 


de otro modo el líquido atacaría el mi- 
quel; se enjuagan después con agua 
clara, se pasan al alcohol puro y se 
ponen á secar en serrín fino. 
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SENAL DE PELIGRO: 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO. 


Creador ha ordenado que després 
minal sea la sub- 
rpo del hombre, y 

de él producirá 


grosas enfermedades. 

Muchos hombres han legado lenta, pero segura. 
“mente, á un estado de demencia incurable á causa 
de estas pérdidas, sin saber la verdadera causa 


* SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


Prodilección al onanismo, emisiones do día 6 de 
noche, derrames al estar en presencia de una 
porsona del sexo opuesto ó al entretener ideas 
Jiscivas; granos, contracciones de los músculos 
(que son precursores de la Epilepsia); pensa- 
Julentos y sueños voluptuosos; sofoCaciones, 
tendencias á dormitar ó dormir, sensación de em 
brutecimiento, pórdida de la voluntad, falta de 
energía, imposibilidad de concentrar las ideas, 
folores 'en las piernas y en los músculos, sensación 
do tristeza y de salientos inquietud, falta de 
memoria, indecisión, melancolía, cansancio des- 
pués decualquier csfuerzo pequeño, manchas 10. 
Pantes anto Ja vista, dobilidad después del acto o 
de una pérdia involuntaria: derrame al hacer 
esfuerzos en la silla, ruído ó silbido en los oídos, 
timidóz, manos y piés pegajosos y frí0s, temor de 
algún peligro inminente de muerte ó infortunio, 
impotencia parcial ó total, derrame prematuro ó 
tardio, pérdida 6 disminución de los deseos, de 
eaimiento de la sentibilidad, Órganos caidos y 
débiles, dispepsia, etc., etc. Algunos de esos 
síntomas son advertencias naturales para un 
hombro que debe recuperar sus enervadas fuerzas 
vitales, 6 vendrá á ser presa de alguna fatal 
enfermedad, 

Nosotros solicitamos de todos los que sufren 
de alguno de los síntomas arriba enumerados, 
QUE OBSERVEN BIEN ESTE A VISO, 
¿omunicandose con nuestra Compañía de médicos 
especialistas que han tenido veinte años de ex- 
poriencia, tratando enfermedades de los nervios y 
del sistema st 
una ó: 

E 


que Ud. debe someterse. 4 

COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE 

202 Vincent Bldg. Broadway de Duane Sty 
Now York, E, U, do A. 


LA NUEVA INDUSTRIA 


GRANFÁBRICA DE CAMAS, 


Catres. Camitas y Cunas de latón 
Nikeladas y sin nikelar 


ESTILO INGLÉS. 
ENGLISH SPOKEN--0N PARLE FRANCAIS 


brazos lecho blando, 
in comparación, 

FPnes es más blando un colchón 
De Mestas fabricación. 


Unica fábrica movida por vapor en to- 
da la República y montada con todos 
los adelantos de las mejores de Europa. 
También es la única que emplea en sus 
manufacturas el procedimiento inglés, 
que consite en fundir las esquinas de 
bierro en las clumnas de latón para las 
camas. 

En ninguna otra casa donde se expen- 
den y fabrican camas pueden dar esta 
garantía. 

Catres con alambrado y cabece- 


ra de madera, de una vara. . $ 500 
Una acc . $ 54 00 
Catres con alambrado y cabece- 

ra de hierro, de una vara. . 6 50 


Con dos Cabeceras. . . . + 8 00 
Colchones de alambre para toda clase 
de camas, de una vara, $4.50: de vara 
y cuarta, $6.00, y de vara y media, 
$6.50. De vara y dos tercias $7.50. 
22 de la Monterilla núm. S. 
APARTADO NUM. 907. 


ANASTASIO MESTAS Y CÍA. 


Esta casa mo tiene sucursales ni agen- 
tes viajeros. 

"Tiene un departamento especial para 
viquelar toda clase de camas de latón 
y objetos var 


Convencido de los magníficos 
resultados del Cinturón 
del Dr. McLaughlin. 


Coatepec, Ver. Octubre 23 de 1900. 


Muy señor mío: 


Con respecto al resultado del Cinturón Elée= 
lérico de Vd. le diré en toda forma de verdad que| 
lel éxito mees del todo satisfactorio, y aunque| 
ho he aumentado en peso, cada día siento que 
¡lega 4 mi extenuado cuerpo la nueva vida, es 
(decir, la vida regeneradora, por lo que le esto) 
lsumamente agradecido, pues habiendo puesto 
prueba varias drogas por inteligentes f venta ti-| 
vos y viendo su ningún resultado creí imposible 
mi curación. En tal concepto á todos mis amis 
os y conocidos les haré recomendación verbal 
de au admirable aparato. 

Sin más por ahora me repito de Vd., afmo. 
y $. S. 


Manuel C. Muñoz, 
Hda. Mahuixtlán 


EL MÁS GRANDE REMEDIO 


DEL SIGLO. 


Debe su celebridad á miles de cura- 
ones de debilidad nerviosa y vital. En- 
fermedades de los omes, de la Espal- 
, Estómago é Hígado, Reumas, Var 
cocele y toda pérdida de Vitalidad en 
hombres, así como de debilidad en 
las n: 
culación pobre, Constipación, Dolores 
de espalda y otros. 

S) iente suave y calmante ¿lena 
el cuerpo de vida y regulariza la mar- 


cha de todas las partes debilitadas, de 
de- 


Cura por grade 
or matural á los ne 


una maner: 
volviendo el vig 
y Órganos. 


PASEN Á VER MI CINTURÓN 
O MANDEN POR EL LIBRO. 


En diez minutos se impone usted de 
todo. Es sencillo pero maravilloso. 
Pueden probarlo sintiendo su corriente, 
luego que lo entienda lo querrá. 

Sabrá que al fin ha encontrado vigor, 
salud y felicidad. 


LIBRO Y CONSULTAS GRATIS. 


Pase á mi despacho ó escríbame y 
le enviaré sellado y grátis mi libro 
que da todos los informes necesarios. 

Cuídense de los viajeros que ven- 
den Cinturones, el único Cinturón 
Biéctrico con privilegio del Supremo 
Gobierno es el del Doctor McLaughlin. 
No se venden en las Boticas ni Dro- 
guerías ni por conducto de Agentes. 


Horas de despacho.—de 8 a. m. á 8 p. 


DR. A. M. MeLAUGHLIN.—Esquina de S. Francisco y Callejón de San- 
ta Clara nuevo número 220.— México, D. F. 


m. Domingos.—De10a. m.ál p.m. 
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El Vigo 


del : 

Cabello 
del Dr. Ayer 

Es el mejor cosmético 


flace crecer el cabello 
Destruye la caspa, 


Y con su uso el cahello 
gris vuelve á tomar 
su color primitivo 


El Vigor del Cabello 
del Dr. Ayer está 
compuesto de los in- 
gredientes más es- 
cogidos. Impide 
que el cabello se 
ponga claro, gris, 
marchito ó rasposo, 
conservando su 
riqueza, exuberan- 
cia y color hasta 
un per- 
iodo ay- 
anzado 
de la 
vida, 


Cuanto más se usa, más rápi- 
dos son sus efectos. 


Preparado por el Dr. J. C. Ayer y Ct» 
Lowall, Mass., E. U. 4» 


DR. JOAQUÍN CHACÓN 
CIRUJANO DENTISTA 

DELA FACULTAD DE MÉXICO 

Bajos de San Agustín núm. 7. México 


COQUELUCHE 


Y  "ÓóTOS FERINA 
¿BA Medicación Racional y Científica 
porfumigacióny absorción pulmonar 
[EAS] ANTISEPTICAS Y CALMANTES 


POLVO GAMBIER 


Previeneycalmalascrísis más violentas 
Depósito: José NIHLEIN — J. LABADIE, México. 


RELOJES AMERICANOS, 


De niq iel plata, 
buena m:quina y 
garantizados por 10 
años, los remitire- 
mos al recibo de 5 
pesos mexicanos 
por cada uno. Gha- 
peados de oro, 6 pe- 
Sos; y para señori- 
tas, de oro y plata 8 
pesos. 

Se solicitan agen- 
tes y para referen 
cias al concesiona- 
rio de anuncios en 
este periódico y los 
Bancos de 1us 4. U. Paratoda clase de mercan- 
cías, dirigirse 4 los Sres. Sandford d, Irun- 
monger B. 203 Broadway, New York, E. U. A 


PITITITITIITIITITIIITAS 


MELO LALALA 


La Fotografía ae moda en la Capital 
la de EMILIO LANGE 


: PROFESA NÚMERO 1. 


No ofrece precios, baratos, pero sí 
trabajo perfecto y puntual. Señori- 
tas al servicio de las damas. Premia- 
do con medalla en la última Exposi- 
ción de París de 1900. 


PRODUCTOS 


ANTIASMÁTICOS GAMBIER 


Tratamiento Científico y seguro de todas 
las Neurosis y Enfermedades pulmonares 
RECIENTES y CRÓNICAS 
ASMA — CATARROS — TOS 
BRONQUITIS, etc., 
por Inhalaciones y Fumigaciones. 


POLVOS y CIGARRILLOS GAMBIER 


DeróstTO : José NIHLEIN. — J. LABADIE, Méxcico. 


fstomazo  Intestinocansados Enfermos 


CARBON TISSOT 


AGLOMERADO al GLUTEN 
AROMATIZADO al ANIS 
con una ligera adición de Benzoato de Naftol. 
ABSORCIÓN FÁCIL —NO SE PRODUCEN 
QUEMADURAS NI NAUSEAS 
Cura : Digestiones trabajosas, 
Hinchazón dl vientre, Dilatación, 
Estreñimiento, Diarreas. 


Depósito : José NIHLEIN— J. LABABIE, México. 


¿ESTÁ UD. SORDO? ? 


Loda clase de sordera y personas que no ole 
L, bien, son curables por medio de nuestra 
eva invención; solamente losque hayan nacio 

sordo son incurables. Los ruidos en las ore» 
jas -ésaninmediatamente. Escríbanos porme» 
rores sobre sn caso. ersona puede curare 
se por si misma en sn casa, con muy poco gastos 

PIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave. 
CHICAGO, ILi., Es Us DE Ao 


DEB PARÍS, 


Tex., E, U. OS d 
A 


| de A. 


| “€ MÉXICO, D. F. e 
| 

| Casa premiada en la Exposición - 
| 
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SASTRERIA DE SEÑORA 


Primera de las Estaciones núm. 2. 


y con medalla de uro en : 
| ladeS, Antonio ' O Ñ 
- 


Pidanse muestras y figurines 


Trabajo de primera clase | 
PRECIOS MODERADOS. 


SVYVIWVV 


A LA KOLA Y A LA COCA | 

Más eficaz, más agradable y menos irritante del 
¡los Tónicos y Estimulantes, Soberano en la CLO- 
ROSIS--ANEMIA, afecciones del pecho y del co- 
razón y todas enfermedades del Sistema nervioso. 


Reparador por excelencia de los órganos dela di- 1 O y GLICEROFOSFATO de CAL y 


gestión y de la respiración» 


VINO ECALLE |[MORRHUOMAITOL 


[tiene un sabor sumamente agradable. 
_H- ECALLE 388 RUE DU BAC-PARIS 
BR de a 


GLICEROFOSFATADO 
Regulador de la sama contiene los 
principios activos del ACEITE de BA- 
CALAO-BROMUROS-.IODUROS-MAL- 


Domingo 18 de Noviembre de 1900. 


Traje de paño para señora joven. 


Revista de la Moda. 


¿Comque el sombrero de última nove- 
ad, es « “mosquetero ?” 

Sí, señorita, casi mosquetero. 

El que nuestro grabado presenta, es 
«le paño blanco, pespunteado; la copa, 
en forma de mitra, es verde; y las her- 
Ímosas plumas que caen por el lado iz- 
quierdo son, la una verde y la otra co- 
lor de rosa. En la parte central del 
frente, lleva un gran moño de terciope- 
lo rosa! viejo, detenido por una larga he- 
hilla de concha nácar guarneci 
perlas. ¿Perlas verdaderas? ¡Quién sa- 
' Yo no digo más que son “perlas” 
Mis lectoras interpretarán esta frase 
según les convenga. 

Volviendo al sombrero, diré, que al re- 
«ledor de lla copa, corre un listón ancho, 
de terciopelo rosa viejo, ahuevado, que 
remata hacia atrás en una hermosa co- 
ca. 

Hay que fijarse en el peinado de la 
sentil señorita, que lleva el sombrero. 


Bolero drapeado, sobre un chaleco 
de raso lila. 


Es bajo; y por la frente desciende el 
cabello en bucles suaves, bastiainte es- 
ponjades—digamos así—para que for- 
men al sombrero una base digna de 
prenda dan altiva; pues ya se compren- 
de que una cabecita desmedrada no po- 
dría ir airosa en la empresa de Nle- 
var con donosura sombrero Uam ele- 
gante, 

Ya las blusas van tomando otro ca- 
rácter, pues tienden á corpiños y se 
alargan hacia «delante, lo que hace el 
talle de las ¡señoras muy «esbelto y 
agraciado. 

Los “buches” vuelven, y los polizones 
comienzan á aparecer en los taparadores 
y en las faldas de las damas elegantes, 

Por eso mo me atrevo á lanzar un 
amatema contra ellos, porque da moda 
lo manáa í y es de mi deber acatar 
lo que ella dice. 

Las mangas, igualmente, han varihido 
de forma, y la fantasía las adorna de 
mil modos y maneras. Las que á mí 
me gustan y cuyo modelo salió ya en 
miúmeros pasados, son las mangas de 
corte “azucena,” pues se asemejan mu- 
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Traje de surah negro y blanco; lleya un 


volante de chiffon. 


chisimo á la flor cuyo nombre lleyan 
y si la teia de que se hacen es fina y 
blanca, sólo les falta el aroma. 

La manga “Berta” que 0s ofrezco 
hoy, amada lectora, es también muy 
bonita. 

a tela es de seda color de rosa y 1le- 
va un gran plastrón á lo largo, de seda 
crema. Sobre este plastrón van cruzán- 
dose unos listoncitos le terciopelo ver- 
de hoja seca, rematad á ambos la- 
dos, por pequeñas Co. En el puño 
lleva un volante de sedlu verde y un 
listón crema, anudado en forma de lazo. 

Estas mangas se ven muy bien en 
vna toilette de recepción. Y su origina- 
Midall y belleza entraban em la combi- 
mación de los: tres colores que dan un 
lindísimo efecto cuando se escogen dis- 
cretamente. 

El fotógrafo me acaba de traer um 
ioso “plastrón” para chaqueta de 
'0, que recomiendo á ustedes, se- 
ñorita: 

Es de surah lila, todo en: alforzas, á 
lo largo, y Meva unas labores blancas 
de aplicación. Cuello redondo, orlado 


Toilette vara señorita. Es de lana y seda. Falda con 


alforzas, y corpiño con vuelta drapeada. 


por una blonda de aplicación también, 
y cint recogida. 

Este strón queda bien com todas 
las chaquetas de abrigo. 

En estos momentos doy orden 4 mi 
modista y que me haga uno igual, 
lo que indica que si lo acepto ¡para mí, 
como elegante, es de mi deber, darlo á 
conocer á mis lectoras. 


Mariposa. 


Piensé. despacio, y ejecuta de pri- 
sa. 

Muchas veces lo que llamamos suer- 
te 6 fortuna, no es más que actividad 


6 inteligencia. 


—¿Sabe usted que en la mañana de 


hoy ha muerto Pedro? 
—¡IDmposible! ¡Si yo lo he visto 
anoche! 


—Y (liga usted, ¿los que usted ve de 
noche no se mueren? 


EL MUNDO ILUSTRADO Domingo 18 de Noviembre de 1900. 


EL AGUINALDO 


I 


Pasada la Noche Buena, el padre de 
María se dispuso á partir con direc- 
má la ciudad. Entre los fines de su 
viaje no podía considerarse como ca- 
pital el referente á los obsequios pa- 
ra su familia y para sus ami, 

Después de su partida, 
alegre y tristezuela, entre 
Morosa, dió suelta al pensamiento y se 
forjaba los más gratos ensueños. 

Y cuál será el regalo de año nue- 
Qué me traerá papá cuando re- 
grese? 

¡Ah! será un ader de brillantes. 
será un vestido blanco para el próxi- 
mo baile.... 


Seguía pensando con una ligereza 
propia de sus dieciocho primaveras; 
pensando y esperando, hasta que el 
día deseado acarició con sus primeros 
rayos la estancia de la niña. 

Cuando llegó el jefe de la casa, des- 
pués de los «brazos y los besos, y de 
imada plática, empezó la distribu- 
ción de los obsequios entre los miem- 
bros de la familia. Llegó su turno á 
con cierta sonrisa dulcemente 
el padre de la joven entre- 
gó una cajita á la linda loquezuela, 
que, ostentando en sus mejillas el co- 
lor de la rosa y en sus azules ojos la 
alegría, oprimió el botoncillo del  re- 
sorte, presintiendo que fuera el conte- 
mido un vistoso garvín. 

¡Soberbio desengaño! y el primero 
en el año. El más hondo y amargo 
desconsuelo se pintó en el semblante 
de María. 

—No tiene nada, dijo con tristeza. 

—Io sabía, dijo el padre. ¿Te pare- 
ce vacía cuando en su fondo hallaste 
una lección? ha 

¡Ah! ¡Si supieras que como esa caja 
hay otras muchas cosas en el mundo! 


Plastrón para chaqueta de abrigo. 


No corresponde á tu esperanza el 
objeto qu: tienes en tus manos; mas 
con todo, podrás aprovecharlo por un 
sencillo medio: Sólo voy á pedirte que 
tengas una poca de paciencia. Bien sa- 
bes esperar: espera un año, y entre- 
tanto, transcurre, practicarás sin falta 
lo siguiente: por cada una esperanza 
mue alimentes, coloca en ese caja una 
hojita de rosa, y por cada esperanza 


Manga “Berta.” 


po 


EIA SARA LOS PRODUCTOS DE LA PERFUMERÍA, 


PARÍS, 
Están hoy, con la última creación, 


EL POLVO 


LA FANCHONNETTE, 


enteramente preferidos entre todos, por la alta so- 


ciedad parisiense. 
Llamamos la atención de nuestras elegantes 
mexicanas sobre los 


PERFUMES DE ESTA CASA, 


nombrada miembro de la Junta de Premios de le 
ión de París, quedando por esto 


FUERA VDE CONCURSO. 


Expos: 


De venta en todas las droguerías y Almacenes 
de Ropa. Unico Agente para la República. 


HIPÓLITO LEMWIS, 


Cadena 10. 


ATTE ESE SE TR TI IIS 


—México— 


CAEFEEEAAAAEEAAA EEE R E EEE EE EEE LEER ERAS 


E IAS Apartado 893. 


Sombrero de última moda. 


no cumplida, saca de ella una de las 
hojitas ya guardadas. Cuando termine 
el año, preséntame las hojas que le 
queden, y tendr: por cada hoja un 
regalo que elegi tá misma en la 
ciucad, pues que para ello habrás ae 
acompañarme, Dios meuwante, en mi 
siguiente viaje. Mal de su grado se 
consoló la joven, prometiendo efectuar 
lo preceptuado. 
Nada es más fácil, —dijo. (tiem- 
largo, pero es ualagador lo pro- 


metido. 


siguiente, cuando entreabrían 
corolas, á pesar del in- 
vierno, María contaba muchas espe- 
ranzas y deshojaba flores para deposi- 
tanlas en la caja; mas al ¡legar la no- 
che, iba ú sacarlas, contando por cada 
una un desengaño. En esa operación, 
iba pasando un día y otro día, y pa- 
saron los meses, y llegaba el deseado 
Diciembre, y siempre, siempre, salían 
de la cajita aquellas flores, tristes co- 
mo un adiós y sin esencia, 

—Al menos, dijo un día, próximo el 
fin del año, la esperanza de ahora es 
tan hermosa, que habrá de reali 
Iré mañana al baile, iré de gala, seré 
la admiración de los que vayan, me 
verán con envidia mis amigas, obten- 
muchos triunfos. fi el día 
hermoso de mi perfumes 
armonías, palabras gratas, elogios, 
sía, todo eso y mucho más tendré 
mañana. El mañana llegó, María fué 
al baile; mas antes de salir tomó la 
caja, y en lugar de la hojita acostum- 
brada dejó allí aprisionada una vio- 
leta 

Llegó al festín la joven y juzgó res 
lizada su esperanz mas al siguien 
de regreso á su casa, sintió tan- 
tristeza, tal hastío, que al «brir la 
jita, en la violeta, se deslizó una 
lágrima. 

—¿ Eres tú mi esperanza?—dijo en- 
s.—¡esperanza de ayer, hoy eres 
! 

Entró María 4 la pieza de su padre 
mostrando su amargura y presentan- 
do abierto el relicario de tantas 1lu- 
siones. 

El padre de María dejó un beso en 
la frente de su hija. Después, con ca- 
riñoso acento, le dirigió ses: 
Confundiste el deseo con 


NN 


' 
' 


Es vana 
ifra en Dic 


la esperanza que no 
s deseos que alientan 
ro anhelo, son flore 
tadas en una 


mada más depo: j 
sin fondo. ¿Sabrás ahora qué cosa es 
esperanza? No es ese vano n que 
mos asedia; no es pasion la esperanza, 
su azul horizonte mezquino y li- 
ado cual lo presenta el mundo, no 
es flor de una mañana. 

s la esperanza una inmortal  pro- 
esa de positiva dicha; cual la .uz de 
la aurora ilumina suavemente la senda 
en el zenit y no se 
ste. 0 O, anuncia 


inclina jamás al t: 
aqúí la dicha y mos la ofrece en todo 
su esplendor en otra esfera. 


Traje de paseo para señorita, 


Domingo 18 de Noviembre de 1900. 
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A 


respondió María. El añú veni- 
dero sabré fundar m, anhelo. 
abes ahora que cosa es la espe- 


lo creo, —le contestó su padre. — 
si no hay flor en , hay 
ma; por ella te da O prome- 
la ciudad; dispón tu viaje. 


108 


Seis días después el padre y su he- 
redera volvían ae la ciudad 

Al llegar á la casa, Marí 
una cruz de abalorio, pequeña y muy 
sencilla; era el regalo de año nuevo. 

Gozosa y satisfecha fué á traer la 
cajita consabida, por expreso manda- 
to de su padre. Al presentarla abierta 
éste dijo á María he aquí esta Nave 
es la de aquel armario en el que guar 
do las ventas y productos de la nere- 
dad vecina. 

Eres depositaria y tesorera ¿mas sa- 
bes quiénes son los acreedo:es? 

—Tú has dicho muchas veces que los 
tuyos eran siempre los pobres, y esos 

aría. 


serán dos míos, dujo Ñ 
—Bendf e el señor, hija querida, 
hora. 


no te engañ 
la joven anría y cerra- 


tido. Irás 


ostentaba 


Desde ese d 

ba aquella arca fecunda en bienes, y 
en auxilios va el poyre y para cada 
ma hija de. sufrimiento y la des- 
a siempre las hojas de una 
: la Caridad. 
, que fué dichosa? ¡oh! sí, fuó 
muy dichosa en esta da, y cuando 
dejó el mundo encontró ún ciefo, una 
tezión de inmarcesibles flores. 


Ma 
" Jl 


Toilette de reunión. 


Chaqueta de abrigo. Se hacen de paño. 


Corset. blusa7de surah rojo. 


NUES 


ROS GRABADOS. 


Repisa esquina. 
De cedro com pirograbado. Esta repi- 
sa es propia para estudio ó antesala. 


Cesto para papeles 


Es de paja y va adornado con bam- 
das y borlas de paño amarillo. La tapa- 
dera va ¡forrada de maso azul pálido, 
con aplicaciones de raso amarillo s 
bre fondo megro, y Meva un gran 1: 
mo bordado com sedas. 


Cerillera para colgar. 


Es de paño color de violeta, vecor- 
tada en picos y con bordados de seda 
gruesa y lentejuela. En el centro le- 
va da cerilera que es de metal dor 
do. 


Pantalla para lámpara 
pequeña 


De 21so color de oro v 
jaros de aplicación, hecho 
neo. Arriba y abajo le 
volado « sa color de ros. 


y) con pá- 
de 1 
un es 


Porta=-músicaz 


De nogal. Las tapas son «le raso con 
grandes ramos de marga Ss pintadas 
al oleo. 


Traje de paseo para señorita.» 


De cheviot. Lleva una sobrefalda en 
picos sobre un fingido volante El corpi- 
ño es de forma bolero sobre un chaleco 
de sedan 


Corpiño “Fedora.” 
De la otomana y chaleco de surah 
crema. 


Corpiño 'Fedora.” 


La Fosfatina Faliéres 


es el alimento más agradable y el mas re- 
comendado para los niños desde la edad de 
seis á siete meses sobre todo en el momento 
del destete y durante el periodo del creci- 
miento. Facilita la denticion, asegura la 
buena formacion de los huesos. 

PARIS, 6, Avenue Victoria, y en todas las farmácias. 


AVISO IMPORTANTE. 


El fosfato de cal que entra 


OPINIÓN DE UN CAPITALISTA, 


México, Octubre 3 de 1898. 
Señor Don Donato de Ohapeauroge, 
Director General de la Compañía de 


en la composición de la Fos- 
fatina “Falieres,” está prepa- 
rado por un procedimiento 
especial, con aparatos á  pro- 
pósito y no se encuentra en 
el comercio. 

Desconfíen de las  imita- 

ciones y falsificaciones. 


Y NR 


Seguros “La Mutua.” 


resente. 
Me permito acusar- 
'guros por ($300,000.00) 


mar en la Compañía que usted repr: 
senta en esta República, y obsequian- 
deseos de que ponga las ra- 
zones que he tenido para a irarme 
en cantidad tan importante para pre- 
ferir el tomarla á “La Mutua,” 4 pesar 
de que mis frecuentes viajes á Europa 
y los Estados Unidos me han dado to- 
da clase de oportunidad para tomar mi 
seguro en cualquiera de las grandes 
Compañías del Mundo, com gusto le 
manifiesto que en mi creencia, el segu- 


ro sobre la vida toma la forma de una 


protección, no sólo para mi familia, si- 
no también para mis bienes y negocios 


que tengo entre manos, los que no que- 
darán sin tondos con que seguir acti- 
vándolos si les faltase mi personal di- 
rección. 

Respecto á haber elegido “La Mu- 
tua,” mi personal conocimiento de sus 
inmensos recur con los cuales cuen- 
ta para cumplir sus obligaciones, sus 
métodos de organización y los planes 
atractivos '£uros que ofrece son ta- 
les, que á mi juicio no admite compe- 
tencia. 
En corclusión, le manifiesto que mi 
intención es aumentar el seguro so- 
bre mi vida en esta Compai den- 
tro de poco tiempo, y tendré mucho 
placer en tratar con usted este asunto. 

Soy de usted, afmo. atto. S. S. 


€. Eisenman. 


S 

Representa los Principios activos del Aceite de Higado de 
Bacalao despojado de su materia grasa é indigesta. Ofrece á las madres 
de familia el medio de hacer tomar á sus hijos ese medicamento sin repug- 
nancia. El MORRHUOL se administra en forma de pequeñas cápsulas redon- 
das que equivalen á Gínco gramos de Aceite cada una. 

Las experiencias efectuadas en los Hospitales de Paris han probado que 
el MORRHUOL fortifica con rapidez á los ninos enclenques, linfáticos y que 
se resfrian con frecuencia. 

PARIS, 8, rue Vivienne y en todas las Farmacias 


7 CÁPSULAS vo QUININA y PELLETIER 


Estas cápsulas, inalterables, del grosor de un guisante, no se endurecen 
como las pildoras y se tragan más fácilmente que las obleas medicamentosas. 
Son soberanas para combatir los resfriados, la gripe, la infuenza, y en 
general los accesos febriles que se manifiestan al iniciarse las enferme- 
dades. Las faguecas, neuralgias, calenturas intermitentes y palú- 
dicas, el cansancio, la falta de energía, el reuma, la gota, los 
dolores de rinones son tributarios de este heróico medicamento. 

Una CÁPSULA es más activa que una gran copa de Quina. 
Exigir en cada cápsula el nombre PELLETIER, inventor de la Quinina. 
PARIS, 8, rue Vivienne, y en todas las Farmacias. 


Tnofensivc, suprime el Copáiba, 
Cubeba y las inyecciones. Cura los 
flujos en 


48 HORAS 


Muy eficáz en las enfermedades 
Catarro de la vejiga, Hematuria. 


PARIS, 8, rue Vivienne, y en las principales Farmacias. 


AGENTE GENERAL: LECPOLDO PIGOUT. 


Hospital Real número 3.---México. 


EFICACIA y ACCIÓN RÁPIDA 


VINO CHAPOTEAUT 


de PEPTONA PÉPSICA 


La Peptona, el alimento más rico que se conoce, es el 
resultado de la digestión de la carne de vaca, d serida || 
por la pepsina como por el estómago. Nútren sin [|| 
necesidad de ningún otro alimento, los enfermos, los '' 
convalecientes y todas las personas acomeditas de|| 
anemia por estenuación, digestiones dificiles, asqueo | 
de los alimentos, fiebres, diábetes, tisis, disenteria, | 
tumores, cancer, enfermedades del estómago y del | 
hígado causadas por la estancia en los paises cálidos. | 


CHAPOTEADT, Farmecántco, 0, r. Vivienne, PARIS, y en fodas las Farmacias, 


A causa 
ae su pureza 
la Peptona 


CHAPOTEAUT 


es la unica 
empleada por 


M. PASTEUR 
en [os 
laboratorios de 
Berlin, Viena, 
3.-Petersburgo 
J 
por la Marina 
Francesa. 


la | 


de la vejiga; Cistitis del cuello, f 


Cada Cápsula lleva el nombre((4D) ! 


2! 


IMocrhnol Creosofado SS 


De CHAPOTEAUT 


Contiene los principios activos de 


la creosota de haya, asociados al || 
Morrhuol ; poderoso microbicida, [4 1 
constituye el remedio más efica 


que se conoce contra Bronquitis, 
Catarros rebeldes, Tisis la- 
ringea, Consunción, Enfer- 
medades del pecho en 2.” y | 
3." grado. 

PARIS, 8, RUE VIVIENNE 


FONÓGRATOS, PROYECTACOPIOS, 


(MAQUINAS 
de figuras animadas) 


GRABADOS, MEMBRANAS 


ETC. ETC. 


| Ñ y E RO s los 
Y AO ES 

N VELOUTINE 1 

CHARLES FAY 


9, RUE DELA PAIX, PARIS 


aparatos manufacturados en elLabo- 
ratorio de Edison, á 


fl. €. Stevens, 


Agente vendedor. 


P. O. Box 1338. 15 Cedar St. New York. EE. UU. 


POR FUERTE QUE SEA, RA 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 


|| PACSIMILE dela caja contenlendooel 
| Verdadero polvo “VELOUTINE" 
inventado por CH. FAT, 


PEAU d'ESPAGNE ROYALE 
AMARYLIS du JAPON — LE MENUET 
VIOLETTE CÉLESTE 


TOMEN VINO 


¡San Germán 


Y ULTIMA 
CREACIÓN: | 

Perfumeria 
**Nouveau Sidcle” 


RIGAUD « C” 


Extractos para el pañuelo 


VIOLETA BLANCA 
FLORES DE AUVERNIA 
LUCRECIA f GRACIOSA 
LUIS XV ASCANIO 
BOSINA MELATI 
CYPIRUS YLANG 
“LILAS DE PERSIA 

PERFUMES DE BIRMANIA 


JABONES 
Y POLVOS de ARROS 
4 LOS MISMOS 
OLORES 


JABON delas ACTRICES 


PARIS, 8, rue Vivienne, y en las Droguerties y Perfumerias. 


Domingo 25 de Noviembre de 1900. 


Consultas de las Damas, 


VIOLETA.—Los periódicos de modas 
franceses, discuten la cuestión que u 
ted propone. Hemos seguido la polém 
cea con interés, porque siendo Francia 
«el país que impone la moda al mundo, 
el resultado nos importa á todos. En 
cuanto sepamos el fallo definitivo, ten- 
dremos el gusto de comunicarlo en el 
“Mundo Ilustrado.” Entretanto, tenga 
vd. como regla, que damas elegantes de 
París, adoptan en esto la conducta que 
les parece conveniente, sin que nadie 
icarlas, toda vez que 
petables :en ma- 
teria de modas mo están de acuerdo, 

Las personas que estén en el caso 
«que usted menciona, deben permanecer 
com los guantes, pues eso las favore- 

lejos de incurrir en censura, pa- 
án mejor amte la estricta etique- 


SRITA, LIGERA.—Oiga usted lo que 
dice el Abate Larfeuil, hablando so- 
bre es s propia naturale- 
za existe una 0 ón: por la cual 
debemos desconfiar. Y mo es otra que 
esa facilidad extraña que tenemos de 
juzgar y condenar al prójimo sin po- 
dderosos motivos, esto es, por causas le 
más frívolas. La generosidad consiste 
en vencer esta malévola disposición 
Acostumbrados, pues á interpretar 
siempre de la manera más favor: ble 
las palabr: los hechos, las gestiones 
las intenciones, en fin; de vue 
jimo. Prestadle bastante Co: 
para no atribuirle dañadas intencionos 
cuando tal vez puede hallarse animado 
de las más sanas y afectuosas. En una 
palabra, para condenarle, esperad á 
que su culpabilidad sea manifiesta; y 
pocas veces seréis injustas en vuestros 
fallos, pocas también tendréis que 
formular sentencia alguna, para conde- 
narle.” 

Medite usted sobre estas sabias pa- 

labr: y obre en consecuencia. 
Jl oxiacanto es emblema de 
la inocencia. Compre usted un lengua- 
je de las flores y en él encontrará us- 
ted todo lo que busca. 

ENFERMA —Ciertamente, la Villa 
de Guadalupe es clima bueno para las 
enfermedades del estómago. 

LAURITA.—Las formas de sombre- 
ro que más se usan, tienen la copa an- 
gosta y alta. Hágaselo usted blanco, 
adornado con terciopelo famtasía de co 
lor verde ó violado. 

DIANA.—En las ferreterías lo encon 
rará usted. 

PEPITA. 


“lirio del 


sapo” se en 


cuentra en campos de la frontera de la 
República Mexicana; no tiene aroma 
ninguno, por el cont: , huele muy 
mal y su forma es extraña y fea. 


EL CREPÚSCULO. 


Cuando la tarde 'espira 
«de púrpura tiñendo el Occidente, 
y la a suspira 
gimiendo blandamente 
y las els, las auras, su armonía 
dam como despedida al muerto día; 


Cuando va la Natura 4 
cubriendo su esplendor con megro-velo 
y de la moche oscura 
brilla el astro en sel cielo; 
cuando lu tierra callada adormecida 
y el alma ora y admira conmovida; 


En esa dulce hora, 
cuando su trino lanza al raudo viento 
la «vecilla canora, 
elevo yo mi acento; 
«cuando el sol moribundo en su desma- 
(yo 
al mundo envía el postrimero rayo. 


Y á la luz de la luna 
que con sus rayos baña pudorosa 
el monte y la laguna, 
vibra 1nás cadenciosa 
con más lánguido son, más armonía, 
más suave y sentida el arpa mía. 


Hora sublime! lena 
de encanto, de misterio, de dulzura; 
el alma se enagena, 
rebosa «le ternura, 
¡cuando al hundirse el sol en Occidente 
cásta la luna asoma ¡en el Oriente! 


En 
¿quién 


el fondo del alma, 
vn pesar mo guardará 


'9SCON- 
(dido 


jo aparente calma ?— 

«quel que haya sufrido, 
si sus s el llanto 
al declinar la tarde habr: 


llorado! 


Que 'entonces los pesares 
en llanto se convierten abundoso; 
por eso mis icantares 
al rO Amoroso 
«loy, cuamdo muere el refulgente día 
á la del campo uniendo mi armonía. 


Y uma lágrima ardiente 
mi canto arranca 4 mi alma conmo- 
(vida, 
y una cración ferviente 
mi lloro vá unida.... 

¿Habéis orado cuando el ténue velo 
la tarde tiende recamando ¡el cielo? 


A 
a Me 
A dario! 


Mesa-toeador barata. 


En esa dulce hora 
de misterio sublime y de grandeza 
¿quién ferviente mo adora 
doblando la cabeza 
ante la majestad siempre infinita 
del Ser 'sterno que iel Empíreo habita? 


La madre que perdido 
el ídolo miró de sus amores, 
el llanto comprimido 
que acrece sus dolores 
cuaudo la luna asoma plateada 
vá á derramar sobre una tumba ama- 
(da! 


Y el Imérfano intelice 
de su madre á la tumba corbe ansio- 


¡acaso la bendice 
al fulgor misterioso 
de la tarde, que tiende su áureo ve- 


(lo 
de su madre la mano desde el cielo! 


Aquel que haya sufrido 
¡cuyos ojos el llanto haya ¡empapado. 
el 'pesar ¡escondido 4 
del pecho acongojaido, 


al aura dé, cuando fenezca el día, 
á la del campo uniendo su armonía. 


El nítido celaje 
que el cielo cubre al espirar la tarde 
de trasparente encaje; 
el reflejo que arde 
del sol poniente en el postrer destello, 
todo es dulce, sublime grande, bello. 


So 


El gorgeo amore 
de: las ayes que 
el perfume oloroso 
de las púdicas flores, 
el amurmario que forma el yualo, 
en concierto se elevan has el cielo. 
espera en tal momenta 
ada 
mento, 
su recamada 


tan Sus Amores. 


l alto 


ancha cortina 


al punto de plumetí 


y punto de sable para fundas de almohada. 


EL MUNDO ILUSTRALO 


5 de Noviembre de 1900. 


== 


=== 


ante su Dios se 
(inclina! 


cemprende á Dios, 


Aquel que haya sufrido, 
«cuyos ojos el llanto haya empañado; 
aquel que haya perdido, 
la fé, y haya dudado, 
si en la fé va buscando su consuelo 
cuando la tarde espira, mire al cielo. 


Y el alma entusiasmada, 
Cuando la blanca duna 
sus destellos en pudoros 


al monte y la laguna 
de mi madre amoro; 
me parece 'escuchar el dulce acento 
que en sus pliegues oculto trae el 

(viento. 


Y niedio adormecida 
yeo entre el sueño su mi 
su imagen bendecida, 
y siento la dulzura 
labio que imprime blandamente 
un ósculo de amor sobre mi frente! 


ada pura, 


de mi lira 
cuchan los soni- 
(do 


Y entomc 
más lánenidos se 


mo canta ya. susp: 
y sus ¡ecos perdidos 
si no tienen cadenc 
mna lágrima encien 


mi armon 
an ¡madre mía! 


Cuando el día fenece 
por eso entono mi canción sentida: 
suando da noche empiece 
su alma dolorida 
busque el que sufre celestial consuelo 
En la bóveda azul del ancho cielo! 


(60% 
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FENÓMENOS DEL SONIDO. 


Vo 1 
do maverial, que considerado no 
sea objeto de admiración; pero aque- 
Mos que estamos acostumbrados á pre- 
senciar Gesde nuestra infancia, llegam 
á perder para nosotros todo su inte- 
rés, al mismo tiempo que son un mo- 
tivo para excitar la ate 
leite de los que han nacido 
ties climas. El habitante de los tr 
picos se maravilla al mirar caer la nie- 
yo, y no prede creer al propio testimo- 
nio de sus sentidos cuando ve un río 
helado, sobre cuya plana superficie 
van carros con pesadas cargas. La 
extensión día los conocimientos por 
medio de Jos libros, y los medios de 
comunicación que aumentándose cada 
vez In vienen á poner en contacto 
los habitantes de p: 
sí, han quitado gr 
que para el extramjero tenían 
aleunos fenómenos, haciendo que el 
indio y el escandinavo, puedan visitar 
los opuestos territorios sin excitar los 


extraordinarios sentimientos le sor- 
presa, que un estado menos avanzado 
de la sociedad produciría indudable- 


mente. Pero á pesar de todo esto, 
existen aún fenómenos de rara apari- 
ción que pueden ser apenas definidos, 
y que continúe: ndo la admir 
ción, «lel misma 
bieran acontecido. Entre ellos 
mos mosorros las notables mold 
mes del sonido en cireunstancias da- 
Clas, en situaciones panticulares. 

En el roce diario de la yv. 


Silla de fantasía para estudio de artista. 


108 muchos individuos por su voz, 
del mismo modo que por las facciones 
del mostro, y por la proporción de to- 
das las partes de su cuerpo. Sucede 
con frecuencia que el amigo que ha 
estado eusente por mucho tiempo, pa- 
su vuelta para mosotros como 
traño, si su voz no nos proporciona- 
se el que le reconociéramos. La ma- 
no inexorable del tiempo borra la 
cciones de la juventud: así llegamos 
á «desconocer la fisonomía del amigo, 
cuya Inemoria mos complace, al mis- 
mo tiempo que la inflexión y los to- 
mos de su voz se conservan sin cam- 
bios extraordinarios. 

La permanencia de ¡este 
existe sólo ¡en las regiones á cuya at- 
mósfera están adaptados nuestros ór- 
ó bien el que habla 
6 el que n colocados en un 
aire mmicho más denso que aquel á 
que están acostumbrados, la'yoz del 
uno irá diferentes 6 los 


s sonido: 
mismos sonidos producirán diferente 
il el oído del otro. Pero. 


impre 
si los d stáún colocados en una nus 
va atmósfera, los tonos de comuni 


ción producirán el cambio más nota 
hle: las (Cos posiciones extremas man 
fiestan sus sorpremdentes efectos en el 
aire comprimido de una campana de 
buzo sumergida á una grande profun- 
didad del mar, ó en el aire rarificado 
del Himalaya 6 de los Amdes. 

En la vida común, apenas descansa 
el oído del ejercicio de sus funciones. 
aun en las n alta callladas horas 
de la moche. Cuando cesa la voz del 
lombre, y el ruido «que produce con 
ferentes ocupaciones, parece que 
se redoblan los sonidos que ocasionan 
los insectos, la brisa de la noche « 
tando las hojas de las plantas. 
del lejano ocóamo, y los murmur 
res arroyos: todo contribuye á les 


sus ( 


tal aire con una música pura y solem- 
ne. La sublimidad del silencio profun- 
do, no se encuentra en las colinas in- 
al Volga, 6 en los bosques 
únoco, sino sólo en las más a 
tas eninuncia: 

Cuando el viajero se eleva sobre los 
país en que todo es vida y movi: 
miento, y entra 'en las regiones die so- 
ledad habitual, un silencio sepuleral, 
que reina en su alrededor, se hace más 
sensible por la diminución de la den- 
lad del aire que respi La voz 
de su compañero no se deja percibir 
ya á corta distancia, y llos sonidos que 
aturdieron los oídos em un terreno más 
ba ólo producen una impresión li- 
sí es que apenas causa muido 
disparada en el Monte 
Blanco. Pero al mismo tiempo que la 
sutileza del aire así avi 
nidos, la voz sufre un e 
dinario, fuerzas  mus«ulares 


tminuyen  motablemente, y se modi 
cau die un modo extraordinario las fa- 
cultades «die hablar y de o En tal 
situa encontraría poca dificultad 
en hacer creer su poder sobrenatural 
sobre los 'eJemiemtos, sel mágico que se 
propusiese imprimir en su víctima ó 
en su discípulo la idea de prodi- 
gios. 

Mas timque el aíre en las cumbnes 
de los montes más elevados. es apenas 
capaz de transmitir los sonidos «Ve una 
regular intemsión, los que son «le una 
eran fuerza se abren el paso aun en 
tna atmósfera tan rarificada. En una 
tolevación em que el aire les tres mil 
veces más sutil, que el que ordinari 
ment2 respiramos. oye explosión 
de los meteoros, como el ruido de un 
cañón en la superficie de la tierra, 
el ai frecuentemente ¡es 
por el somido: este hecho $ 


ble navur 
ducen 1 


leza de das fuerzas que pro- 
es explosiones, y es un gran 
bien, y la esmecie humana, el que 
estén limitadas omnes superio- 
res de la a i algunas de 
ellas tuvieran lugar ¡en el aire denso 
Gue reina inmediatamente sobre la ti: 
rra, nuestr habitaciones y nwestre 
vidas estaríam continuamente expue 
tas á los más inminentes peligros. 


El Ramazán en Constantinopla. 


La institución de esta fiesta religio- 
1 se remonta á los tiempos de Ma- 
homa, el cual permaneció sin comer 
uno de los días del mes en que se 
lebra: pero como se ignora la 
cierta de esta mortificación que se im- 
puso el profeta, los fieles musulmanes 
no comen durante todo el mes, sino 
d del ocaso del sol. La tradi- 
ción conservada por los imanes. refie- 
re, que en el Ramazán se abren las 
puertas del paraíso de Mahoma, sus 
cuatro ríos derraman oleadas de miel, 
de azúcar y deliciosos sorbetes; el pro- 


feta sube '4 un monte colocado entre 
los ensutro ríos, ¡complaciéndose len con- 
templ 


Y sobre la tierra 4 su pueblo, 
is que los ánceles, bailando 


con st aclamaciones. 


Mes Ve Stambul se yen, du- 


Las 


rante el Ramazán, casi desiertas, por: 
que los turcos que no son completa- 
mente miserables, duermen todo el 
día. Los que arrojados de su e: 
la miseria, se ven obligados dr a 
buscar trabajo, cuyo salario le va 
para costear sus placeres  nOcturmos, 
pisan por las calles mirando á 1 
cristianos con aire amenazador, aco- 
dos como se ven por el hambre y 
sin poder fumar en sus pipas. En 
tanto el sol, damasiado lento «en «su 
carrera, desaparece al fin del horizon- 
te, el cañón da la señal tan deseada, 
y los musulmanes se lanzan á sus y 
pas aspirando con fremesí el humo. 
Apaguda su ansia de fumar, comien- 
an su comida por tres aceitunas que 
Nlaman los frutos del ¡paraís A es- 
ta primera comida sucede bien pronto 
una segunda, después otra tercera, y 
hasta la cuarta, tan suntuosas como 
lo permiten los medios de cada mn 
sulmán. A los placeres «de la mies 
se unem los de la música vocal é ins 
trumental, que mezclan sus sonidos 
a encantar los oídos de los convida- 
tín, pues las familias se co 
n mutuamente durante todo el Rs 
mazán. Vese á las mujeres horas an- 
tes de la principal comida, de noche 
va, dirigirse á las plazas y á4 las tien- 
a ya para comprar las provisiones 
de la comida. ya algún objeto elegan- 
te para vest pues en este mes es 
cuando los turcos hacen la mayor par- 
te de sus regalos. 

Apenas terminada la primera com 


por 


Tapa postiza para libro. 


el aspecto de Constantinopla cam- 
bia como por encanto: las mezquitas 
y los principales edificios se iluminan, 
el minarete se ciñe com su cintura 
de fuegos de Bengala, y entre sus dos 
coronas de luces, brilla el “maya,” ilu- 
minación que representa una letra co- 
losal del alfabeto turco, formando un 
arco entre los dos minaretes. Pane- 
con éstos los caracteres misteriosos 
del festín de Baltas xplicaldos en 
otros tiempos por aniel á un rey 
(que estaba en vísperas dde caer disde 
el trono de sus padres, y que anu 
en letras de fuego á los musulmanes 
(ue su imperio ha terminado ó que 
pronto 4 caer 'en manos de la Rusia. 

Pero los turcos son muy fatalist 


Velo de sillón, Se hace con 


pentina y crochet, 


Modelo de encaje bordado sobre malla. 


Domingo 25 de Noviembre de 1900. 


EL MUNDO ILUSTRADO. 


para ser previsores, y entregados al 
exclusivo pensamiento «le los delsites 
que las hermosas noches del Otoño 
les ofrecen bajo el puro cielo de Cons: 
tantinopla, toman sus fe 
tigen los mnos en 
á pie, hacia los 
del Sultán Bayazoto, punto princ 
de reunión. AMí se apiñan en los ca- 
fés para ver las fantasmagorías, jue- 
gos de manos, oir á cantores y á poe- 
Ti i , y entregarse á los 
1se de placeres para 


sentid: 
Durante el Ramazán, el 
embarca en Bey 


sultán se 
lerbey sobre el buque 
imperial, ste dirige á la gran mezqui- 
tta, donde el Imán imperial lee el eyan- 
elio turco y algunos tratados de mo- 
al Por la moche, S. A. Mama á su pa- 
lacio $ los músicos imperial los cu 
les tocan colocados 'en una galería si- 


mada entre ] habitaciones de los 
hombres y el Harén, por manera que 
las mujeres del sultán puedan asistir 


al espectáculo, sin $ 

Aunque en lo demí 
lera que los musulmanes hagan 18 
oraciones en lo interior de sus cs b 
«lurante el Ramazán es obligatorio 
asistir reunidos en las mezquitas. Los 
dos últimos días de e: cuaresma tur- 
ca som notables por dos grandes so- 


r viste 
is del año se to- 


Bordado para servilleta 


lemnidade La primera, que cons 
Én besar el manto de Mahoma; la 
:sunda ceremonia, no menos importan- 
te que la prime consiste en el en- 
vío de una joven virgen al sultán, que 
se C 'con ella. Cuamdo un turco es 
«muy feliz, se le dice generalmente que 
ha nacido em esta noche del Kadir- 
ghedjessi. 


sto 


GEMIR Y LLORAR. 


No ha mucho que un cirujano fran- 
3 publicó uma larga digyertación ace 
ea de la influencia benéfica que el ge- 
mir y Morar tienen sobra el sistema 
nervioso. Sostiene que el gemir y llo- 
rar son 1 dos grandes Oper: S 
por das cuales la naturaleza ali 
«olor; que ha observado uniforme- 


suelta á $ na- 
tmales, se recobran mente 
de los identes y operaciones, que 
los que suponen que es gno del 
hombre el manifestar tales ¡señales le 


cobardía, como el gemir y llora 
ce el mismo cirujano que tienta 3 
pre gusto em oir llorar y gritar al ¡pa- 
«ciente, durante el tiempo que se le ha- 
o alguna operación quirúrgica, porque 
á persuadido que «le este modo sua- 
rá el tema y evitará 


90, 


la calentura, aseguramdo así un éxito 
favorable, Por ¡el beneficio que los 
histéricos y otros pacientes nerviosos 
sacan de gritar y llorar, supone, que 
por este proceder de la naturaleza, se 
disminuye la potencia nervios: Uper- 
abundante, y que el ema nervioso 
se calma A consecuencia de esto, ami- 
norándose también la circulación de 
la sangre. Relata el caso de un hom- 
bre. que gritando y dando alaridos, 


vedujo su pulso de 120 á 60, en el cur- 
so de dos horas; ello ciento y na- 


e con hllaza roy: 


die mes (que hay algunos pacientes 
que tieuen á menudo guste en clamo- 
rear y que los histéricos suelen expe- 
rimentar grande alivio llorando. En 
cuanto los hipocondriacos inquietos, 
ó los que no se creen felices á menos 
die mo tomar continuamente medica 
mentos Ó guardando dietas, «el ciruje 
no francés les asegura que no pueden 
hacer cosa mejor que la de estar gri- 
tando toda la noche, y llorando todo 
ol día. iendo esta regla y obser- 
vando una dieta conveniente, cualquie- 
libertará de las enfermedades y 
nzará increíblemente su vida! 


Estilo de las cartas Persianas. 


Los escritores persas han sido siem- 
pre muy adictos 4 los períodos largos 
altisonantes, Abul Fazel, que al 
mecer hacía consistir en esto la ex- 
ncia de la escritura, la llevó á tal 
lo, Gue sus nominativos y verbos 
se hallan frecuentemente á la distan- 
la de tres páginas unos de otros, ocu- 
pando el espacio jatermedio dentro de 
parént de modo que el sentido, si 
lo hay, se (halla oculto detrás de tan- 


Cojín para canapé. 


las de Villadiego, dando gracias á Dios 
de que hubiese eriudo los mosquitos. 
El Sr. Saúl que no aguantaba ch: 
zas, persiguió, como todo el mundo sa 
be al pobre poetilla hasta que le obl 
gó á retirarse al «Hesierto, y aun allí 
acosado de cerca, tuvo que meterse en 


Motivo al pu 


a Ó azul. 


tus  multiplicados  atrincheramientos, 
que mo lo descubriría ni el Concilio de 
Trento. 


TODO SIRVE DE ALGO. 


Nade hay inútil en este mundo, me 
decía en una ocasión mi tío el camóni- 
zo. y sl otros casos no lo probaram, I 
vid nos suministra un cumplido ejem- 
pho. 

Preguntábale un día esbe samto poe- 
ta al Señor, para qué había criado los 
mosquitos y las arañas que no sirven 
más que de estorbo, “Yo te haré yer 
lo contracio,” le respondió una yoz de 
entre las nubes. 

Yendo horas y viniendo días, aconte- 
ció que el tal poeta, bajando del nmon- 
te Hachila, cayó en la tentación de in- 


troducirse en la tienda del rey Saúl, 
com ámimo de hurtadle su armadura y 
su capa (y es de motar la maña: vida de 


poetas de aquel tiempo que se am- 
an por los montes usurpando «alha- 
. pues como iba diciendo, el tal se- 


ñor David tuvo ese mal pensamiento, 
y no es eso lo peor, sino que lo le- 
vó 4 cabo, que no parece simio que ha- 


bía vendido candela en Madrid según 
lo fino que era el rapaz; pero cuamdo 
el tal trataba de escaper á tientas con 
su robo, se le envedó ple entre las 
pien de Abuer que estaba dormido 
junto al lecho mismo de Saúl; el lamce 

apretadillo pam el ratero, porque 


al menor movimiento suyo, podía des- 
buer, que le hubiera perdido 
inTefectiblemente. 

Pero Dios permitió que un mosquito 
picase á da sazón ligeramente al dor- 
mido siervo; mi hombre entonces, sin 
despertar, se rascó una piernas contra 
otra, dió una media yuelta, y dejó li- 
bre al joven David, que tomó luego 


nto de sable para bordar visillos de balcón. 


una caverna. Dios envió entonces una 
araña que extendió su dóbil tela en la 
estrecha grieta que daba entrada al 
asilo del futuro rey de Juda. 
Si hubiera entrado por aquí, esta tela- 
raña se hubiera roto,” dijo Saúl miran- 
do con sonrisa la gruta, y pasó ade- 
dante. 

David entonces hundió su frente en 
el polvo y exclamó: 

“Me has confundido, Señor, porque to- 
das tus criaturas son admirables, y el 
más pequeño de los insectos que tú 
criaste es útil en la tierra; bendito tú 
ó Jehová, porque tus obras son la jus- 
icía, y tus palabras la verdad. 


Un habitante de Macon tenía dos bo- 
tones de oro esmaltado para la camisa, 
con. una mosca de acero bruñido sobre- 
puesta en el mismo botón, tan finamen- 


te trabajados, que hacía gala de ser 
importunado por lus moscas. Uno de 
estos lotones se perdió; concibió al- 
gunas sospechas, pero las disimuló por 
prudencia. Um año después el segundo 
botón, que colobaca todas” las noch 
sobre un mueble, también desapare 
como el amterior n más infonmaci 


hizo prender una criada de la-caisa, fini- 
ca sobre quien recafam- sus sóspech 
Después marchó al:campo. ..El domin- 
go siguiente al citado suceso, yolvió. su 
señora inspeccionar la habitación y 
descubrió en el techo de la alcoba una 
gruesa tela de' araña; la quitó con+un 
palo; mas: imagínese cuál sería sw: ad- 
miración al ver caer del expresado, si-, 
tio los dos botones que habían. creído 
robados por la criada. Esta fué imme- 
diatamente puesta en libertad, habién- 
dose quedado;:en clazo..su- inocemgia, 
Una araña grandísima que había fo 

mado su tela, en. aquel Dare. eagaña-, 


dla por la semejanza, y creyendo lleyar- 
se una mosca, cargó con los botones y 
llos depositó Én ella. Así, uma casuali- 
dad descubrió la inocencia de sa que 
otra casualidad hizo reputar como cul- 
pable de um delito infamante. 


Modo de preparar aceites olorosos 
en la India. 


Los naturales de la India no hacen 
amnca uso para este objeto de la des 
tillación, sino que extraen la: esemciía, 
haciendo que sea ésta absorbida por 'al- 
as de las semillas oleaginosas mis 
3 y exprimiendo luego éstas en un 
molino Ó prensa común ¡por cuyo me 
io 'el aceite obtenido tiene todo el aro- 
ma de la flor de que se ha hecho Uso. 
El plan adoptado es el siguiente. Collo- 
nm en ev suelo una capa de la flor cu- 

esencia quieren obtener, de cue 
tro pulgadas de espesor y idos pies en 
eusslro; sobre ósta, otra de semilla de 
ajonjolí húmeda, «dle dos pulgadas de 
espesor, y otra de flor como la prime- 
cúbrese luego todo elo con una sá- 
con pesas á4 los extremos y :COS- 
En este estado permamece de 
dieciocho horas; quítamse  enb- 

s que ya ham dado su 
reemplazándolas «on otras Éres- 
cas a operación es repetida por ter- 
cera vez si se desew obtener .aceite 
fuertemente perfumado. Las semillas 
entonces se collocam en el molino ó 
prensa y se exprime el aceite, el cual 
posee ya todo el aroma de la flor. De- 
posítase en pellejos preparados al in- 
tento, de donde se extrae para vender- 
la por menor. El jazmín y el belesa, 
dos flores de las ¡cualles extraen 
nemte los imidígemias el aceite 
. No se hace nunea uso. de 
wa este fin, omo sucede 
con das 10 el calor extremado 'pro- 
bablemente disiparía todo el olor. Las 
inujeros emplean el aceite de jazmín 
en gran cantidad “untándose com él 
diariamente el cabello y «el cuerpo. 


e 


aroma 


prince 
Arom 


Césto'púra papeles; adotiado tor draperías de peluche 


DATOS 
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2 


y azul pálido, y un bordado de sedas al frente. 


SENAL DE PELIGRO! 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO. 


Pareco que el Creador ha ordenado que després 
úe la sangre el Huido vital seminal a la sub- 
stancia más preciosa en el cuerpo del lombre, y 
alguna pérdida ntranatural de él producirá 
jempre resultados desastrosos. 
hs Muchos hombres han muerto de enfermedades 
corrientes, tales mo las del corazón, del higado, 
de jos riñone enfermedades pulmonares, eto, 
por haber permitido á su y italidad ga ISTArso, ex: 
poniéndose así á ser fácile 8 de estas 
enfe dades. enaudo alguna ja le nuestras 
i 4 tiempo habrían impedido 
estas debilitantes pé preservando su 
vitalidad para resistir á lo: ues de esas peli- 
enfermed 
» os hOmD» an ¡legado lenta, pero segura- 
“mente, á un estado de demencia incur ble á causa 
dde estas pérdidas, sin saber la verdadera causa 
úlel mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


ismo, emisiones de día 6 de 

y de una 
etener ideas 
:s de los músculos 
pilepsia); pensa- 

OTOCACIONES, 
'nsación de em: 
oluntad, falta de 


Predilección al onan 
nocho, derrames al es 
persona del 
lascivas; gr 
(que son precursor 
mientos suen 


pués decualquier catue 
tantes ante la vista, debilidad después del acto o 
de una pérdida involuntaria: derrame al hacer 
esfuerzos en la silla, ruído Ó silbido en los oídos, 
timidóz, manos y piós pegajosos y fríos, temor de 
algún peligro ínminento de muerte ó infortunio, 
impotencia parcial ó total, derrame prematuro Ó 
tardio, pórdida ó disminución de los deseos, de 
caimiento de la sen+ibilidad, órganos caidos y 
débiles, dispepsia, etc. etc. Algunos de esos 
síntomas son advertencias naturales para un 
hombre que debe recuperar sus enervadas fuerzas 
vitales, Ó vendrá ú ser presa de alguna fatal 
enfermedad, 

Nosotros solicitamos de todos los que sufren 
do alguno de los síntomas ariba enumerados, 
QUE OBSERVEN BIEN ESTE A VISO, 
cómunicandose con nuestra Compañía de médicos 
especialistas que han tenido veinte años de ex- 
poriencia, tratando enfermedades de los nervios y 
del sistema sexual, y quienes pueden garantizar 
una curación radical y permanente. 

Envíenos una relación completa de su caso 
dándonos todo su nombre y dirección, edad, ocu» 
pación, si es casado Ó soltero, cuáles 'de los sín- 

“ados se lo han manitestado á Ud, y 
«do algun tratamiento pa 


miento de 
curación 


DOMPANIA ESPECIALISTA del NORTE, 
202 Vincent Bldg, Broadway és Duane St 
Now York, 
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GRANFÁBRICA DE CAMAS, 


Catres. Camitas y Cuuas de latón 
Nikeladas y sin nikelar 
ESTILO INGLÉS. 3 


EMGILISH SPOKEN=0N PARLE FRANCAIS 


| ll y) 


—Xo quiero ¡juramentos ni prote 
ni palabras dulces de fingido mor, 
quiero una cama de latón de Mestas 
con alumbrado en forma de tambor. 


movida por vapor en to- 
y montada con todos 
mejores (dle Europa. 
a que emplea en sus 
manufact el procedimiento inglés, 
que consite en fundir las esquinas de 
hierro en las clhumnas de latón para las 
camas. 
En vinguna otra casa donde se expen- 
den y fabrican camas pueden dar esta 
carantía. 
es con alambrado y cabece- 
a de madera, de una vara, . $ 


Unica fáb: 
da la 


Repúbli 
ntos de la 
También es la únic 


LE EA a e aos 
Catres con alambrado y C 

ra de hier de una vara. . 6 50 
Con dos cabeceras a 10 8 00 


de camas. de una vara, $4.50: de yara 
y Cuarta. $6.00, y de vara y media, 
$6.50. De vara y dos tercias $7.50. 
22 de la Monterilla núm. S. 
APARTADO NUM. 907 


ANASTASIO MESTAS Y CÍA. 


Esta casa mo tiene sucursales ni agen- 
tes viajeros. e y 
Tiene un departamento especial para 
viquelar toda clase de camas de latón 
y objetos var 


SORPRENDENTE MEJORÍA. 
Puebla, Sept. 13 de 1900, 

$r. Dr. McLaughlin. —Méxieo, D. F. 

Muy señor mío: 

En contestación á su grata fecha 11 del ac- 
tual, debo manifestar 4 Vd. lo siguiente: En 
el corto tiempo que llevo de usar su Cinturón 
he notado un cambio en mi salud considera- 
ble; pues mis padecimientos han disminuido 
mucho, y me siento con una fuerza vital sor- 
prendente, por lo cual espero que muy pronto 
estaré curado de una manera radical, 

Agradezco á Vd. infinito su atención, sus- 
eribiendome de Vd. afmo. y $. S. 

P. Soto Campillo, 


_ «ESTOY CANSADO 


DE -DROGAS, 


étodo del Dr. McLaughlin 
es un gran descanso de 
Medicinas. 


Los enfermos de enfermedades de 
ómago, bajo varios aspectos echan 
la culpa á las drogas, que son respon- 
sables de muchas constituciones arrui- 
nadas. Las drogas mo curan. Cuamdo 
mucho, sirven de estímulo para un so- 
lo día 


Indigestión, Dispepsia, Enfermeda- 
des Ge los Riñones de la vejiga, Hí- 
gado torpe, Constipalción y muchos sín- 
tomas de desóndemes nerviosos, pro- 
vienen del excesivo uso de medicamen- 
tos fnert 


La cura natural para estas enferme- 
dades es la Electricidad. El método 
del Dr. McLaughlin tes de brillantes 
resultados. Tienen miles de curacio- 
nes á su favor. 


LIBRO Y CONSULTAS GRATIS. 


Pase á mi despacho ó escríbame y 
le enviare, sellado y gratis, mi libro, 
que da todos los informes necesarios. 

Cuídense de los Cinturones baratos, 
el único Cinturón Pléctrico con privi- 
legio del Supremo Gobierno, es 'el del 
Dr. McLaughlin. No se venden en las 
Boticas ni Droguerías, mi ¡por conduc- 
to de Agentes. 


DB. A. M. MeLAUGHLIN.—Esquina de S. Francisco y Callejón de San- 


ta Clara nuevo número 220.—México, D. F. 


Ricos y Pobres 


Principes y aldeanos, millonarios y 
jornaleros atestiguan la inmensa repu- 
tación de las Pildoras del Dr. Ayer. 


Las autoridadés médicas recomiendan 


estas pildoras para los 

Desarreglos del hígado, del estó= 
mago, estreñimiento de vientre, 
exceso de bilis, dolores de ca= 
beza é igualmente para el reu- 
matismo, la ictericia y la neu= 
ralgia. 


Están cubiertas con una capa de 
azú 


r; obran con prontitud, pero de 
una manera suave y son por lo. tanto 
el mejor remedio casero. 


Las Pildoras 
del 


Dr. Ayer 


constituyen el 
corregir las irregularidades del estó- 
mago y de los intestinos. 
suavemente nada dejan que desear en 
sus efectos y curan la constipacion, 
apetito, estimulan los 
órganos digestivos y refuerzan el sis- 
tema. 


mejor catártico para 


Con operar 


despiertan el 


Preparadas po» el Dr. J. C. Ayer y Ca., 
Lowell, Mass., E. U. A. 


PR. JOAQUÍN CILACÓN 


CISUJANJ DENTISTA 


DZLA FACULTAD DE MÉX] CO| 


Bajos de San Agustín núm. 7. 


AN Medicación Racional y Científica 


porfumigacióny absorción pulmonar 
ANTISEPTICAS Y CALMANTES 


POLVO GAMBIER 


Previeneycalmalascrísis más violentas 
Derósiro: José NIHLEIN — J. LABADIE, México. 


PRODUCTOS 


ANTIASMÁTICOS GAMBIER 


Tratamiento Científico y seguro de todas 


las Neurosis y Enfermedades pulmonares 
RECIENTES y CRÓNICAS 


ASMA — CATARROS — TOS 
BRONQUITIS, etc., 
por Inhalaciones y Fumigaciones. 


POLVOS y CIGARRILLOS GAMBIER 


DeróstTO: José NIHLEIN. — J. LABADIE, México. 


Estomago ú Intestino cansados d Enfermos 
CARBON TISSOT 


AGLOMERADO al GLUTEN 
AROMATIZADO al ANIS 


con una ligera adición de Benzoato de Naftol. 


ABSORCIÓN FÁCIL —NO SE PRODUCEN 
QUEMADURAS NI NÁUSEAS 


CukRa : Digestiones trabajosas, 
Hinchazón del vientre, Dilatación, 
Estreñimiento, Diarreas. 


Depósito : José NIHLEIN— J. LABABIE, México. 


¿ESTÁ UD. SORDO? ? 


Loda clase de sordera y personas que no ole 
xr: bien, son curables por medio de nuestra 
_xeva invención; solamente losque hayan nach 

ás sordo son incurables. Los ruidos en las ore» 
jas ésaninmediatamente. Escríbanos porme» 
rores sobre sn caso. Cada persona puede curar 
se por si misma en sn casa, con muy poco gasto, 
BIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave» 
CHICAGO» ILL, U. Ds Ae 


Máxico | 


alSa 
Única preparación eficaz, 


de una pureza absoluta 
y de sabor agradable. 


CLIN y COMAR. PARIS 


LAVILLE 


Acción pronta y segura 
en todos los periodos del acceso. 


os 109 
CLIN y COMAR, PARIS, y en todas las Farmacias. 


Á la vez Depurativo y Fortificante 


ANEMIA, LINFATISMO 
ENFERMEDADES 
del PECHO 


Reemplaza con ventaja 
el Aceite de Hígado 
de Bacalao. 


CLIN k COMAR — PARIS 


Sesesosesecesorsesrocsesesoscsaspop 


ll AMLLOS CON DIAMANTES 


AMERICANOS. 


Propios para se- 
ñoritas y caballe- 
ros, de pata con 
capa de oro y dia- 

h 


mante de la mejor 
imitación hasta 


how conocido, los 
nviaremos por correo, por 2 pesos 


E 

pi 

penis 

e mexicanos cada uno. 
yl 

a 


Se solicitan agente y para refes 
rencias al concesionarso de anuncios E 
en este periódico y losiBancos de los 
E. U. Para toda clase d e mercancías 
dirigirse á los Sres. Sandford dé 
Ironmonger, B. 203 Broadway, New 
York, E. U. A. 


Pseopspsosasesrorsasroes2seseseses 


POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDRE 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 


Purgativos, Depurativos y Antisépticos 


" ESTREÑIMIENTO 


y sus consecuencias : 
JAQUECA — MALESTAR — PESADEZ GASTRICA 


Horas de despacho.—de 8 a. m. á 8 p. m. Domingos.—De10 a. m. 41 p. m. 


CONGESTIONES —sENFERMEDADÉS INFECCIOSAS 
Exíijase el Rótulo adjunto en 4 Colores. 
Paris, Pus 1OY, 91, Rue des Petite Champs y TODAS FARMACIAS. 


EL MUNDO ILUSTRADO 
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Revista de la Moda. 


Querida lecto 
grabado á que vc 
lo e j y me arrepentí ( 
dicho + 
bes por qué? Pues por esto 
una escena de baile, y la 
quería yo alborotarte para h 
hablarte más bien de toilettes * 
para el hogar ó peinadores de leyantar- 
Ée. 

No tiene ya remedio; el grabado es- 
tá hecho y no huy y hablar de 6l, 
aunque las ideas del baile, como palo 
mas azules que baten febrilmente las 
alas, revoloteen 4 tu derredor, provo- 
cando escenas alegres de caballeros de 
frac y guante blanco y señori 
toilettes vaporosas que danz: 
de que el tiempo pa 
egún dicen, en tono cs 
so, todos los filósofos habidos y por ha 
ber. . 

El traje de la dama que, en el gra 
bado parece estar ensayando una pol 
ka en el piano, es de foulard de Pa 
Falda á pliegues, y corpiño con tapas 
de bolero, que corren por la espalda. 

Estos boleros están usándose mucho 
Todos los t 5 los Mevan; los de pa- 
ño, los de seda y hasta los de franela. 

Es moda que tiene que durar bastan- 
te, porque aparte de la elegancia que 
los boleros prestam al talle, ocultan 
ciertos pliegues que sólo cuando los 
corpiños están “exageradamente” bien 
cortados, dejan de aparecer á los la- 
«dos del busto, cerca de las manga 

Volviendo al grabado, diré que todos 
los trajecitos de las niñas que forman 
cadena para la dan son de cachemir 
de la India, de distintos color: 

Puede hacerse á estas pequeñas toi- 
lettes todas las riamtes que se desee, 
pues en modas infantiles no hay tamto 
rigor. 


después que salió el 
, lo. ví, 
hab 


ajante que lo hiciera 4 
porque es 


us en 


SY 


AAA 


0) 


a) WAYS 


rse en los 


cinturones. 
listón, aunque de distin- 


tas formas, pues unos tienen el lazo ó 
moño del cierre más grande que los 
otros. 


El terciopelo com 
tes que se me olvide, 
das de raso nes 
bién. 

El sexo femenino mo se ha familiari 
zado aún con la verdadera situación 
de la moda. En otro tiempo. cada es- 
tación temía un color preferido, color 
que la moda designaba, y que era adop- 
tado generalmente, aunque fuese en ex- 
tremo desfavorable á ciertas person 

Hoy, no hay ya “color de moda.” 
ida señora escoge el que le va me 
r y el que y le agrada, el que está 

armonía con el uso que quiere 
hacer de su traje. 

Sin embargo de todo esto, diré (que 
las blusas ro, están muy en 
ME bes, tora mía, si 
este color. 


reinar. 
diré que las fal 
ro se usan mucho tam- 


boga. 
prefieres 


Mariposa. 


Origen clásico del beso. 


Plinio, en su historia natural, dice 
que según la opinión de Catón, la cos- 
tumbre de besar se originó entre pa- 
rientes de ambos sexos, ¡por lejanos que 
fuesen, sólo con el objeto de poder 
«escubrir los hombres, por este me- 
dio. si sus mujeres, hijas ó sobrinas, 
habían bebido vino. 


== 


== 


la 
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Collets y chaquetas de abrigo de última novedad. 


a 


NN 
á 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 25 de Noviembre de 1900, 
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Trajes para niñas. Los dos son de 


AGENDA GASTRONÓMICA. 


Servicio de mesa. 
debe 


narse con canasti- 


a sed 
y con va- 
elevación, 


comi 


ramillete: 


1 mayor múmero posible 
Se evitará, en la colocac 
s objetos, todo aquello que pue 
interceptar la vista del uno al otro ex- 
tremo de la me 
la convida 


tendrá cerca de sf 


las copas ¡colo en el orden en que 
han de servirse los vinos. La destina- 
da al Mader: a el borde de la me- 


a derecha, la del 
la del : v 


equeño, dos cuchillos y un 
panecillo, colocados en una serville- 
ta. 


ORDEN INVARIABLE DE LOS PLATILLOS 
ae repostería. 
de cocina. 


. Ivtenmedios de legumbres. 
. Dulces. 

. Postres. 

que aquí llamamos platillos 
« lo que en varios libros de coc 
an “odubre” y que según todas 
una contracción de 
a “hons-dfoeuvre.” 
Ñs que van á continua- 
lan comprobadas por la 
, y no necesitan por tamto mo- 
como ¡acontece con las que se 


PA 


z 
RECETAS UTILES. 
<S0> 
Modo ae restituir su viveza 
á los colores caídos. 


Superfhuo es hacer el elogio de este 
pues la experiel convence- 


er por 
cha en 
los que no se- 
pues dejando 


e lcachemir con adornos de terciopelo. 


Toilette de recepción. 


libles, compuestos por quí- 
editados 

9 por uma consecuencia matural y 
los ingredientes que quitan Jas 
ivanchás, quitan también su color á las 
telas en el sitio de la mancha. Para 
obviar este inconveniente, es mecesario 
que cuando ha desaparecido ya la man- 


SÓ tres veces con un mismo 
Con esta única 
operación volverá el color 4 su prirmi- 
tiva viveza. 


So 
Método para disecar toda 
clase de hojas» 


Con este método se logra temer per- 
mente Conse do el esqueleto de 
todas leas loj. haciendo lo siguiente: 


A Elegida a, se la ponme en remo- 
jo en agu la que se pudra, 
con lo « desde luego su 
pulpa después se la saca y se 


vierte 


j obre ella un chorro de agua 
hirviemd 


que acaba de separar fas 
ía y deja descubienta: 
aún las más delicadas, 
si la operación se hace con la precau- 
ción debida. 

Antes de clasificar la hoja ya diseca- 
da convendrá ponerla por algun ho- 
ras al sol, mucho mejor que al calor 
del fuego, que tiene el inconveniente 
«e hacer que se contraigam y enconjan 
das plantas. 


pante 


de Noviembre de 1900. 
NUESTROS GRABADOS. 


Toilette de recepción. 


LOS PRODUCTOS DE LA PERRUMBRÍA 


Ed. PINAUD, 


PARÍS, 


De fulard verde tierno con una qui- 
lla de raso blanco en la parte delanwe- 
ra, y una elegante labor de aplicación 
y lentejuela alderredor de la falda. El 
corpiño va abrochado por un lado y Jle- 
va dos moños de listón de terciopelo 
negro; un caprichoso motivo de aplica- 
ción y lJentejuela, adorna la parte de- 
lantera del busto. 


Están hoy, con la última creación, 


EL POLVO LA FANCHONNETTE, 


Enteramente preferidos entre todos 


Traje de visita. 

De cachemir almendra, con adorno por la alta sociedad pparisienso, 
de listón angosto de terciopelo meg 
En el corpiño lleva un chaleco de 
rah color de rosa, y los delamteros van 
abiertos y sostenidos por un botón. 
Las m s llevan un ahuevado de 
SurWh rosa. 


Llamamos la atención de nuestras elegantes 


mexicanas sobre los 


PERFUMES DE ESTA CASA, : 


Sílla de fantasía para estudio. nombrada miembro del jurado de premios de la 


Se hace de madera corriente, y se 
pinta al óleo, imitando con diver: 
colores, la labor del asiento y el r 
paldo. Esta silla es de primoroso efec- 
to, cuando los colores se combinan 
bien. 


Exposición de París, quedando por esto 
FUERA DE CONCURSO. 


De venta en todas las Droguerías y Almacenes 


de Ropa. Unico Agente para la República, 
Cojín para canapé. 


De raso color de almendra, con flo- a ¿ dd HIPÓLITO LEWIS, 


res de «pplicación hechas de muselina Sombrero Ce fieltro, con adorno de plumas, para niñas. E 
blanca. El volante de la orilla es de Cadena 10. —México— Apartado 893. 
raso color de rosa. 


Mesa-tocador barata. 


o E 3 a a La Fotogreña us nota en Ja Capital 


azul esmalte. Le lraperías som de cre- z 
lona, muselina 6. percalina, Sesa se bd OGNAC la de EMILIO LANGE 
Uv 


desee, buscando un bonito color que PROFESA NÚMERO 4. 
L i Í E 
. Paulhiac 8 O, 


armonice con los volantes y los moños 
No ofrece precios, baratos, pero sí 
Píd ase en todas las casas buenas del ramo. 


de listón. Un espejo con marco de pe- 
trabajo perfecto y puntual. Señori- 
OLI PIO 


luche, va colocado en el fondo, soste- 

nido por palillos giratorios en las repi- tas al servicio de las damas. Premia- 
sas de los lados que, á su vez, par- do con medalla en la última Exposi- 
ción de París de 1900. 


ten de la mesa, y en donde se colocan 
WIPOPOO PARAS ARARANARIIRA NDA 


los botes de perfumes. 
Tomen Vino $. GERMAN. 


Tapa postiza para libro. 


Se hace de cartón forrado de aso 
carmesí. En la tapa de encima lleya 
un motivo bordado con sedas blanca 


POLIS 


9999 9999 


OPINIÓN DE UN CAPITALISTA. 
So> 
México, Octubre 3 de 1898. 
Señor Don Donato de Ohapeauroge, 


Director General de la Compañía de 
Seguros “La Mutua.” 


eN 


Presente. 


Muy señor mío:—Me permito acusar- 
le recibo de los seguros por ($300,000.00) 
trescientos mil pesos que acabo de to- 
mar en la Compañía que usted repre- 
senta en esta República, y obsequiam- 
do sus deseos de que exponga las ra- 
zones que he tenido para asegurarme 
en cantidad tan importante y para pre- 
ferir el tomarla á “La Mutua,” 4 pesar 
de que mis frecuentes viajes á Europa 
y los Estados Unidos me han dado to- 
da clase de oportunidad para tomar mi 
seguro en cualquiera de las grandes 
Compañías del Mundo, con gusto le 
manifiesto que en mi creencia, el segu- 
ro sobre ia vida toma la forma de una 
protección, no sólo para mi familia 
no también para mis bienes y negoci 
que tengo entre manos, los que no que- 
darán sin tondos con que seguir acti- 
vándolos si les faltase mi personal di- 
rección. 

Respecto á haber elegido “La Mu- 
tua,” mi personal conocimiento de sus 
inmensus recursos, con los cuales cuen- 
ta para cumplir sus obligaciones, sus 
métodos de organización y los planes 
atractivos y seguros que ofrece son ta- 
les, que á mi juicio no admite compe- 
tencia. 

En corclusión, le manifiesto que mi UA “FOSFATINA FALIZRES” es el alimento más grande y el más recomendado para los niños 
ista ene ntar al O desde la edad de seis á siete meses, y particularmente en el mo- 
eS E e od O mento del destete y durante el período del crecimiento. Facilita mucho la dentición; asegura la buena formación 


placer en tratar con usted este asunto. de los huesos; previene y neutraliza los defectrs que suelen presentarse al crecer, é impide la diarrea que es tan fre- 
Soy de usted, afmo. atto. S. S. cuente en los niños. 


€. Eisenman. PARIS, 6. Avenue Victoria y en todas las Farmacias, 


MORRHUOL CHAPOTEAU 


RO) 
Y 

Representa los Principios activos del Aceite de Higado de 
Bacalao despojado de su materia grasa é indigesta. Ofrece á las madres 
de familia el medio de hacer tomar á sus hijos ese medicamento sin repug- 
nancia. El MORRHUOL se administra en forma de pequeñas cápsulas redon- 
das que equivalen á Giínco gramos de Aceite cada una. 

Las experiencias efectuadas en los Hospitales de Paris han probado que 
el MORRHUOL fortifica con rapidez á los niños enclenques, linfáticos y que 
se resfrian=con frecuencia. 

PARIS, 8, rue Vivienne y en todas las Farmacias 


7 CÁPSULAS 


Estas cúpsulas, inalterables, del grosor de un guisante, no se endurecen 
como las píldoras y se tragan más fácilmente que las obleas medicamentosas. 
Son soberanas para combatir los resfriados, la grippe, la influenza, y en 
general los accesos febriles que se manifiestan al íniciarse las enferme- 
dades. Las jaguecas, neuralgias, calenturas intermitentes y palú- 
dicas, el cansancio, la falta de energía, el reuma, la gota, los 

dolores de rinones son tributarios de este heróico medicamento. 

Una CÁPSULA es más activa que una gran copa de Quina, 
Exigir en cada cápsula el nombre PELLETIER, inventor de la Quinina. 
PARIS, 8, rue Vivienne, y en todas las Farmacias, 


Inofensivc, suprime el Copáiba, la 
Cubeba y las inyecciones. Cura los 
flujos en 


48 HORAS 


Muy eficáz en las enfermedades 
de la vejiga; Cistitis del cuello, 
Catarro de la vejiga, Hematuria. 
Cada Cápsula lleva el nombre 


E $ 
TAS eN 


AGENTE GENERAL: LEOPOLDO PIGOUT. 


Hospital Real número 3.---México. 


A causa 
ae su pureza 
la Peptona 


CHAPOTEAUT 


VINO CHAPOTEAUT 


o de PEPTONA PEÉPSICA 
La Peptona, el alimento más rico que se conoce, es el [| 
M. PASTEUR resultado de la digestión de la cats de ea, digerida || 
en los por la pepsina como por el estómago. Nútrens sin | 


necesidad de ningún otro alimento, los enfermos, 
convalecientes y todas las personas acomeditas de 
anemia por estenuación, digestiones dificiles, asqueo!| 
de los alimentos, fiebres, diábetes, tisis, disenteria, 


laboratorios de 
Berlin, Viena, 
3.-Petersburgo 


J tumores, cancer, enfermedades del estómago y del|| 
por ta Marina ||hígado causadas por la estancia en los paises cálidos. 
Francesa. 


, CHAPOTEAUT, Farmacéutico, 9, r. Vivienne, PARIS, y en todas las Farmacias. 


| Fans du JAPON — LE MENUET 


Morrhuol Creosotado 


De CHAPOTEAUT 


Contiene los principios activos de 
lá creosota de haya, asociados al 
Morrhuol ; poderoso microbicida , 
constituye el remedio más eficaz 
que se conoce contra Bronquitis, 
Catarros rebeldes, Tisis la- 
ringea, Consunción, Enfer- 
medades del pecho en 2.” y 
3.** grado. 

PARIS, 8, RUE VIVIENNE 
y er todas las Farmacias. 


PEAU d'ESPAGNE ROYALE 


VIOLETTE CÉLESTE 


Y ULTIMA 
CREACIÓN : 
Perfumeria 
“Nouveau Siócle” (Y 


Azulejos, Mosaicos, ( 


Aparatos 


FONÓGRAFOS, PROYECTACOPIOS, 


(MAQUINAS 


de figuras animadas) 
GRABADOS, MEMBRANAS 


ETC. ETC. 


PíJanse catálogos de todos los 
aparatos manufacturados en elLabo- 
ratorio de Edison, á 


E. €. Stevens, 


Agente vendedor. 


P. O. Box 1338. 15 Cedar St. New York. EE. UU. 


Dioguería Belga, 


SOCIEDAD ANONIMA 


(Antes “Drogueria Universal” 


Teléfono 214 MEXICO. Apartado 261 


Drogas y productos químicos 


Para la Farmacia y la Inaustría 


Especialidades de Patente de 


fodos Países 


Perfumerías Finas, de las marcas las más 


acreditadas 


Gran Surtido de Papel Tapiz 
emento, Barnices, Cristalería 


para la Quimica 


Gran Fabrica de acitos y productos quimicos de San Antonio Abad 


Ventas por Mayor y Menor 


EMULSIONMN 


A precios sin competencia 


ALMARAZ 


RIGAUD « C” 


Extractos para el pañuelo 


VIOLETA BLANCA 
FLORES DE AUVERNIA 


LUCRECIA 
LUIS XV 
ROSINA 
CYPIRUS 


ASC 


GRACIOSA 


ANIO 


MELATI 
YLANG 


“LILAS DE PERSIA 


PERFUMES DE BIRMANIA 


JABON de las ACTRICES 


JABONES 
Iy POLVOS de ARROS 
A LOS MISMOS 
OLORES 


PARIS, 8, rue Vivienne, y en las Drogueries y Perfumerias. 


Domingo 2 de Diciembre de 1900. 


Consultas de las Damas, 


DOMBESTICA.—Los servicios más 
usados en materia de mesa, son el 


francés y el ruso. El primero se di- 
vide en tres servicios: uno, llamado de 
“entradas,” se compone de la sopa, 
que se tira apenas servida, del pes- 
se coloca en medio de la me- 
entarlo, quitándolo después 
rvirlo, de d cuatro entradas 

«ue se colocan en los cuatro ángul 
«el centro de la mesa y de los ape- 
ritivos. Claro está que todos aquellos 
plstos, están ya cocidos y preparados, 
por lo cual hay debajo de ellos, pe- 
queños calentadores que mantienen 
una temperatura 
Así que s 
los aperitivos, 


conveniente, 


pasan 
de sal- 


cbichón, aceitunas, rabanillos, mante- 
ca, tamales en salsa, arenques con ce- 
hollino, sardinas, vetc., y mientras los 


convidwdos toman de estos artículos 
(dos Ó tres de ellos bastan), se corta 
pescado, y después las ent 
carne, empezando por las 
bay, siguiendo 


otras 


: por la Carnes, 

y terminando por el asado, sea cual 
fuere su género. 

que algunas 


PRESUMIDA.—Parece 
mujeres, y entre ellas se cita á la Fat- 
ti, consideran que lavarse la cara echa 
á perder el cu y no se someten 
nunca á tal operación. Parécenos indu- 
dInble que el efecto debe contrapro- 
ducente. De todos modo necesita 
tomar algunas precauciones. Si tiene 
usted el rostro encendido, hará bien en 


o usar el agua f porque induda- 
blemente “aumentar su color. Use en 
tal caso, el agua tibia sin jabón; des- 


pués dése un poco de polvos de arroz, 
Sim 


enjugarse, Hay que enjugarse la 
1 com una toalla fina, pues si la 
ón es rápida, se endurece el cu- 


PEPA.—Lea usted “Poquita Cosa” 
de Alfonso Daudet. En ese libro, h 
á usted lo que busca. Hay también 
otro muy tierno, de argumento, sin 
iones, que lleva por título 
ilia,” y que está escrito por 
el autor francés Héctor Mallot. Haría 
usted bien en leer los dos. 

COCINERA.— La sopa de tapioca, se 
hace de leste modo. Pónese en caldo 
hirviendo una cucharada grande de t. 
pioca por persona, y continúase 
tando hasta que esa substancia se ha- 
ya disuelto completamente, formando 
como una jalea. Entonces se puede ser- 
vir. 


CONSERVACIÓN DEL HOGAR. 


Uno de los principales cuidados del 
ama de casa consiste en la conserva- 
ción de su hogar, esto es, en la imce- 
unte vigilancia para que todo se en- 


cuemtre en buen estado. Sin e: tar- 
ía poco el mue sel te y 
1rmoso en- por o, la 


y no hay 
renovación. 
para saber 


opa blanca se echa 
ebjeto que mo e: 
3usta entrar en 


1 pronta 
una casa 


Pasta postiza para libro. 


qué clase de persona la gobie 
una todo está limpio, los mueb 


de segunda ó tercera clase parecen su- 
periores, nada hay roto ni descompue 
to, las cosas se encuentran colocadas 


en buen orden. En otro domicilio, mue- 
bles preciosos parecen salir de un ba- 
ño de polvo, acá se ve un objeto me 
dio roto, allá uno destartalado. Adviér- 
tase que de estas dos mujeres, la 


gunda gasta muchísimo más que la pri- 
mera. 

Los objetos «Lomés s, muebles, ropa 
blanca, vajilla, cuestan caro y si no 


se tiene ( 


idado con ellos, pronto S 
ban por echarse á perder. Se necesi 
tan pues dos cosas: atenciones ince- 
santes ó reparaciones y composiciones 
al menor accidente. Un objeto ya des- 
calabrado acaba por perderse mucho 
más rápidamente que si el descalabro 
se hubiera reparado. Conviene pues que 
demos algunas recetas que aywlen al 
ama á mantener en buen estado sus 
muebles y demás enseres. 

Ayuda mucho á la conservación de 
los muebles el buen estado de los pisos 
y de las paredes. Las paredes est 
siempre libres de polvo: no hay 
más feo que una casa en que 
ondulación de la pared] r senta una ve - 
dadera costra de polvo. A lo dicho pa- 
ra la conservación en buen estado de 
los pisos encerados, se puede añadir 
la precaución de humedecer con aceite 
de petróleo dos veces por semana el pa- 
ño con que se frotan los tablados por 
la mañana. Después se cepilla en el sen- 
tido de las fibras de la mader Si el 
piso tiene manchas de grasa, (quítese- 
1 empapando bien la mancha con 
esencia de trementina y echándole des- 
pués encima taleo en polvo. Luego se 
pone sobre el talco en polvo, mantenién- 


Cojin redondo ó taburete. 


dolo «allí algumos instantes, un hierro 
de planchadora bastante caliente, aun- 
que no tanto que se yv 1 á quemar la 
madera. Después se un el sitio de la 
mancha con la cera derretida en tre- 


mentina. 
Por lo que es de los muebles, hay 
que limpiarlos con paños apropiados 


á su naturaleza, cepillando « 
á propósito sus moldu 
por supuesto con la precauc E 
te para no echarlos á perder. Una ma- 
no delicada es indispensable en los mue- 
bles que tienen t ios finos: nada más 
fácil que por causa de un mevimiento 
brusco hacer saltar un pétalo de flor 
ó la flor misma. La mayor parte de los 
muebles, sobre todo los de encina, no- 
gal, ébano y otras maderas, ganan mu- 
cho por la n de estos cuidados in- 
cesantes: la superficie se pulimenta po- 
co á poco, adquiere brillo y toma, co- 
mo dice un ama de casa amiga nues- 
tra, aspecto de salud. 

Cuando hay en ellos manchas de ve- 
la de esperma, cosa bastante frecuen- 
te, se las trata por el agua caliente, la- 
vándolas con un trapo por supuesto si 
esjen la 1 se respeta el € 
rol ó barn' manchas de bu 
en las algunas personas 
proceden de mamera muy torpe, apli- 
cando desde luego sobre la mancha un 
papel de seda y un hierro de planchar 
caliente. El calor funde la esperma y 
el papel la absorbe. Así es en teo 
pero como el papel no absorbe mun: 
con rapidez igual á la que el calor tiene 
en fumiir el cuerpo, resulta que si bien 
desaparece gran parte de la mancha de 
bujía, ha penetrado en la masa de la 
tela un poco de la grasa. Por este mo- 
tivo, antes de atacar por medio del hie- 
rro y del papel una mancha de es 


n cepillos 


ase, hay que rasparla, quitando la 
mayor cantidad posible del cuerpo gra- 
so. Cuando quede muy poco, entonces 
se aplica el método anterior, cuidando 
de que el hierro no caiga de golpe so- 
bwe la mancha, sino que vay: án- 
dose á ella poco á poco, con el fin de 
que la substancia se funda paulatima- 
mente, de mane que el papel pueda 
absorberla to medida que se liqui- 
da sin dejar nada en la tela. Lo que de- 
cimos de manchas de velas esteáricas 
eu los mueble puede aplicarse tam- 
bién á las an s que tan frecuente 
és tener en los vestidos. 
mesitas Charolad 
a, Cuando se ha ac 


rven con fre- 
bado de co- 
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mer, para poner en ellas el café, ó bien 
en otras ocasiones para merend Así 
es que suelen coger bastantes manchas 
de jarabes, café, limonadas, etc, etc. Lo 
mismo puede decirse de las bandejas 
de goma laca hoy tan generalizadas 
por causa de su precio barato, y en 
las cuales se presentan á las visitas ale 
gunos dulces,refrescos, etc. Generalmen- 
te el agua basta para nacer desapare- 
cer esas manchas; pero si así mo fuere, 
lávese con un cocimiento tibio de sal- 
vado ó de café que ya haya servido. 
Se frota además con un paño muy fino, 
pues si las fibras son bastas, pueden 
causar en los muebles rayas. Las esen- 


Mesa de labor. 


cias minerales y sobre todo el petró 
limpian bien las maderas barnizada 

wa que desaparezca de los muebles 
la señal de un golpe recibido, cosa que 
los afea mucho, se proceae como sigue: 
Mójese con agua caliente la parte que 
ha recibido el golpe y aplíquese en 


ma un pedazo de papel de empaque- 
tar doblado cinco Ó seis veces y empa- 
pado también en agua caliente. Des- 


pués se pasa por encima de este papel 
un hierro de planchar caliente, hasta 
que desaparezca enteramente la hume- 
dad. Si no desaparece la abolladura, se 
repite la operación en la confianza de 
que á la segunda ó tercera vez se habrá 
levantado el hueco á nivel de la super- 
ficie restante. Si la contusión es poco 
profunda, basta mojar en agua caliente, 
y acercar 4 la superficie, aunque sin to- 
carla, un hierro hecho asena. El calor 
ejerce una acción que levanta la ma- 
dera. Esta/se conservará húmeda du- 
rante algunos minutos sin alejar el hie- 
rro. 

En algunos países tienen los muebles 
enemigo terrible, la carcoma. Hemos 
visto en América mesas y otros objetos 
que al cabo de algunos años no tenían 
más que la superficie exterior, estando 
devorados enteramente por dentro. 
Hoy se evita este movimiento en parte, 
dando baños antisépticos á las maderas 
«e construcción; pero como esto no es 
general, y como p+*r otra parte no se 
ha aplicado de manera conveniente y 
eficaz al baño antiséptico, apenas note 
el ama de casa que andan insectos en 
sus muebles, haga una plicación del al- 
cohol fénico, que un boticario le prepa- 
rará sin dificultad. 

Hay en ocasiones pérdida del barniz 
sin abolladura del mueble 4 consecuen- 
cia de algún golpe 6 choque: pero la. 
cuestión de barnices y charoles no es 
sencilla mi puede confiarse su aplica 
ción á manos poco peritas. Por hacer 
una economía insignificante y empeñar- 
se en realizar por sí mismas una ope- 
ración para la cual mo están prepara- 
das, echan á perder algunas amas de 
casa sus muebles. Lo mejor es dejar es- 
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ta parte á las personas que lo saben 
hacer, es decir á los ebanistas. Esto, á 
menos de que e. marido sea de esas per- 
sonas que se sulazan de los trabajos 6 
inquietudes de su profesión, ejecutando 
en su casa diversas obras manuales. La 
que disponga de lo que en nuestros p: 
ses llaman “un bien amañado,” con- 
eles esas reparaciones, pero aun asi, 
ándese con tiento. 

En algunas partes gustan mucho de 
las sillas y silomes forrados de cue- 
ro que realmente son de mucho uso. 

La primera atención que exigen los 
muebles de rejilla, es rehacer la me- 
nor trama que se vaya. En los países 
donde esos muebles son comunes, co- 
mo las -regiones templadas y cálidas 
del nuevo mundo, hay siempre perso- 


mas que saben ejecutar este trabajo. 
Fuera de esto, también se les limp a. 
Empiézase por sacudir bien el polvo 


y después se lava la paja con agua ca- 
liente pero “por debajo.” Sécase al aire 
libre, y conviene eiegir para la opera- 
ción un día de mucho sol. De esta ma- 
nera la paja se pone tensa y los mue- 
bles recobrarán el aspecto de nuevos, 
conservándolo mucho tiempo, en vez 
de presentar las concavidades que les 
comunica el uso. 

Cuando se tapizan las paredes de una 
casa Ó de una habitación, cosa realmen- 
te poco higiénica, pero que está muy de 
moda, hay que tener gran cuidado. Lo 


primero es limpiar con frecuencia esas 
telas, sacudiéndolas y cepillándolas. 
Hay además personas que no se con- 


tentan con esto sino que de tiempo 
en tiempo tratan la tapicería (y lo mis- 
mo podemos decir de las alfombras y 
colgaduras) por medio de ciertas 


substancias que les quitan las man- 
chas y reavivan los colores. Hay 
alguna que las espolvoream con 
harina de trigo y con sal, que despué 


barren y sacuden con las demás subs- 
tancias; otras empiezan por barrer y 
después frotan el tapiz, colgadura ó al- 
fombra con un trapo humedecido de 
sua salada. Un buen método para lim- 
piar las alfombras, consiste en tratar- 
las por las hojas de 16 húmedas: pero 
esto, en el caso de que los colores no 


sean claros ni delicados. Lo mejor es 
sin embargo, el salvado ó afrecho hú- 
medo. 


Echase agua fría sobre ese salvado 
y se deja remojar por espacio de media 
hora. Entonces se le aprieta bien entre 
las manos hasta dejarlo casi 
pués de lo cual sé le der 


des- 


sobre 


eco, 


ama 


la alfombra, cubriéndola toda muy bien, 
El césped 


y. barriendo. 


húmedo sirve 
0; de esta mane- 
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ra desaparecen las manchas y el polvo, 
iquiriendo nuevo brillo los colores. 

Para reanimar los colores de una al- 
fombra ó tap:cería, basta humedecerla 
con 4 en que se haya echado una 
cucharada de álcali vo-4til por cuatro 
litros de líquido. 

Si h en la 


alfombra manchas de 
grasa, se las tratará con una pasta he- 
cha de magnesia caleinada y bencina, 
y extendiendo esta pasta sobre la man- 
cha. Se deja secar y después se cep! 
la muy bien. 

Una manera muy 
var las alfombras, 
debajo, entre ellas 


sencilla de preser- 
consiste en colocar 
y el suelo, capas de 
papel de periódicos. Esta precaución es 
indispensable cuando se usan alfom- 
bras de hule llamado lmoleum, para evi- 
tar la adherencia, 

Otra cos. 
ajuar de una casa con los viajes. Expli- 
quémonos. El viaje en sí es insignifi- 
cante para el caso; pero como durante 
unas las. Cuando no de unos me- 
ses, no se cuida de los muebles, y de- 
más objetos, resultan muy echados á 
perder, Para que así sea, no se necesi 
ta efectuar wdes navegaciones. Ba 
ta que una familia modesta pase en el 
campo dos ó tres meses al año, para 
salud de los niños y recreo de los pa- 
dres, ó bien que esté un mes en baños 
de mar, expedición tan generalizada 
en nuestros días, dejando la casa ce- 
vrada, para que al volver esté todo cu- 
bierto de polvo y en ocasiones com gér- 
menes de polilla las cortinas y ropa 

Precisa pues que el ama de casa 
me sus preexuciones. Apenas 
de una ausencia de quince días 
que desmontar en parte el domicilio 
antes de marcharse; esto un par de 
días de exceso de ocupaciones antes 
del viaje, pero no hay que tener en 
cuenta ese ligero inconveniente, si se 
considera que así se preservan los mue- 
bles y ropas de daño tal vez irrepara- 
ble. 

En primer lugar deben guardarse en 
los armarios y cofres todos los objetos 
y prendas de vestir delicados, poniendo 
entre ellos sea un poco de alcanfor, sea 
mejor bolitas de naftalina, con la cual 
no hay bicho nocivo que se atreva. Al 
volver se sacan esas prendas y se po- 
nen al aire dos ó tres días, com lo cual 
desaparece el pequeño olor que haya 
podido dejar en ell: el contacto con 
las substancias antisépticas, 

Además, se descuelgan cortinas, 
se las sacude y dobla zas alfombras 
se limpian bien y se arrollan, con el 
derecho hacia afuera, y poniendo tam- 
bién en ellas bolitas de naftalina. A 
falta de esta substancia puede recur 
se ya al aleanfor, al clavo de comer, 
á la cáscara de limón; pero minguna co- 
mo la naftalina. Otra cosa que puede 
emplearse es una mezcla de tres litros 
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que echa á perder mucho el 


de agua pura y tres cucharadas de esen- 
cia de trementina. Esto para las alfom- 
bi Se las barre muy bien, se empa- 
pa una esponja en esa mezcla, se la € 
prime para que mo quede muy húmeda 
y se frota muy bien con ella la aifom- 
bra, en todos sus puntos, por el derecho 
y el revés. Así que el agua se ensucia, 
por causa del polvo que hay en la al 
fombra, se prepara otra nueve 
baño limpia muy bien los indicado 
jetos y los preserva de los insectos des- 
tructores. Los artículos que puedan hu- 
medecerse sin daño, pod er someti- 
dos á la acción de ligera disolución de 
ácido fónico; pero hay que andar en es- 
to con cuidado, pues si hay exceso de 
áwido fénico, puede quemarse el teji- 
do. 

Impídese muy bien la entrada del pol- 
vo en las casas, colocando en las venta- 
nas, entre las persianas las rier 
ó bien por dentro de éstas cuando no 
haya las otras, grandes sábanas viejas 
que cojan todo el hueco de arriba á 
abajo. El polvo que penetra por las ren- 


dijas de la vidriera, va á dar contra la 
sabana, que está entre la vidriera y 


las puertas (6 bien entre la persiana 
yla vidriera) y sólo Mega hasta los mue- 
bles en pequeñísima cantidad. Si ade- 
mús se toma la precaución de poner em 
la parte inferior de la ¡puerta unos 
pos que intercepten la comunica: 
con el exterior, puede asegurarse que 


Papelera 


en una ausencia de seis meses, apenas 
caerá polvo sobre los muebles. 
Además, en la vida ordinaria, el 
ama de casa cuidará de que estén siem- 
pre limpios los marcos, los cuadros,, 0b- 
jetos de bronce, quitando el polvo bien 
y lavando. Los marcos dorados se lim- 
pian perfectamente con una pequeña 
esponja humedecida en espíritu de vi- 
no ó de esencia de trementina (agua- 
rrás). Hay que hacer esto ligeramente, 
dejando secar. Los broncesse pueden la- 
var con agua amoniacal, que los lim- 
pia bien del polvo que se ha acumuls 
do en sus pormenores, cuando ha fal 
tado aseo. El mármol blanco queda 
como un espejo frotándolo con una 
mezcla de potasa y de agua hirviendo 
á que se añade jabón megro. Cuando es- 
ta mezcla se enfría, se le añade yeso 
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mate. Se aplica la ¡pasta con un cepillo 
y se lava algunos días después. 

El cobre se limpia bien con zumo de 
limón mezclado con yeso mate; se fro- 
ta con uma piel de gamuza. El zinc con 
sesenta partes de agua y diez en peso 
de ácido mítrico; se aplica con un pincel 
y se lava al día siguiente en agua pura. 
La hojalata queda blanca como plata 
si se la frota con un paño untado de pe- 
tróleo. El hierro se pulimenta con aspe- 
rón en polvo y aceite. Se ev la he- 
rrumbre, aplicando sobre los objetos 
de este metal aceite de linaza hirvien- 
«do, que se deja s ' sin enjugarlo. 

Con estos cuidados podrá el ama de 
casa conservar largos años en buen es- 
tado sus muebles, ropas y enseres, 
Persuádase que en este mundo todo es 
lucha y que también para mantener 
limpio, sano y hermoso eldomicilio, pre- 


cisa un combate de todos los días. 


El “Stabat Mater” de Rossini. 


Era una tarde del año de 1830. 
El sol, el cielo, las montañas y los 


valles estaban velados por espesas nu- 
lb que derramaban copiosísima llu- 
via solve la tierra. Los truenos y los 
relámpagos se cruzaban en el espacio 
haciendo oír pavorosas detonaciomes. 

Un hombre de cuarenta años de edad 


más Ó menos—montado en un mal 
caballejo, caminaba por el ancho ca- 
mino (que conduce de Rimini á Serra- 


s horas después cesó la tempes- 
las mubes se sgaronm y dejaron 
ver el sol brillante en medio de un cie- 


lo Tiwrpio y azul 

“Serravallle” apareció por fin. Sus 
primeras , blancas como la 

ma del mar que las baña, $ 
gnieron al través de 


mas de llas encins 
panario Ge la iglesia, levantaba al cie: 
lo su cruz de bronce, y sus campanas 
llenaban el aire con sus alegres soni- 
cos. 

Pocos momentos 
penetró por sus 


después, sel gine 
calles. Se detuvo am- 
te uma casa y preguntó por la del cu- 
Se la indicaron, y encaminóse á 
Se apeó al mismo tiempo que un 
anciano de venerable aspecto salía de 
la casa. Comprendió que sería el cura, 
y quitándose el sombrero, lo saludó. 
El cura--porque cura era—conte 
á aquel saludo y dijo: 
—¿ Sois extranjero? 

vo, señor cura: soy de Pesaro, en 
stados Pontific 
¿Vuestro nombre? 
Joaquín Rossini. 
El cura oyó impasible aquel nombre 
común ¡para él; pero grande y glorioso 
entonc: para toda la Europa. 


ell 


En este instamte, en 'l campanario, 
de la Iglesia, tocaron el “Amgelus.” 


—Seguidme—dijo el cura á Rossini. 


Este le siguió, creyendo dirigirse 4 
una cómoda habitación, donde pudiera 
descansar de las fatigas del viaje; mas 
no fué así, pues salieron á la calle, 
eruzaron la plaza y 'entraron en la igle- 


la, xloude el pueblo esperaba ya al 
pastor. 
El cura entregó 4 Rossini un libro 


de oraciones, 


ambos fueron á pos- 


branse all pié del altar de una ima- 
gen de Vírgien. 


Pasaron algunos instantes: todos ¡se 
pusieron de pie y el cura empezó á 
camitar el primer verso del “Stabat 
Mater,” de ese Hhimmo tierno, dulce 
y sublime, que la lelesia canta 4 
María, por sus dolores. Rossini solo 
rezó en voz baja, 

El pueblo contestó con «aquella en- 
tonación sencilla y poética, nacida 
del corazón de aquellos pobres habi- 
tantes de la aldea, y que sólo saben 
prouunciar los labios inocentes. 

Rossini sintió un toque extraño en 
el alma: algo como vibración de uma 
voz “uterior que le iimpulsara á produ- 
cir. á cantan, á rear: descendió 4 su 
cerebro la inspiración en haces de luz 
y sus ojos se llenaron de lágrimas. 
Empezó á cantar. Cuando concluyó 
el último verso, cayó de rodillas an- 
te el altar die la Doloro 
Después se levantó, pidió muevamen- 
ál cura el libro de oraciones para 
ar copia del himno, y regresó con 
cura á da ca 
Al siguiente día, Rossini tomaba el 


te 
Ss 


el 


camino de Ancona. 
140 
Dos años después, una mañana, se 


presentó 'en casa del cura, un hombre, 
queriendo hablar con él. 
Qué queréis ?-—preguntó 
e la sala. 
Traigo este encargo para vos—dijo 
el enviado, adelantándose y colocando 
en: las manos del Cura unos  pape- 
les, lem cuya cubierta podía leers 
“STABAT MATER” POR ROSSINI 
Al Sr. Cura de Serravallle, José Luis 
Boulgiamo. 


una yoz 


El cura leyó aquello, y preguntó: 

— Para mí es este bulto? 

—Sí, señor cur: esto” es para vos. 
Es cuanto tengo encargo de deciros. 

—¡Es extraño! En fin, amigo mío, 
pomedlo en aquél rincón, y Di quite- 
que no me vea en la necesidad de 
calenmtarme en el invierno con él, en 
vez de leña, que bastante cara ¡estará. 
Touwad, amigo y volved en paz, agre- 
gó el cura, dando al mozo una moneda 
de plata. 


TIT 

Transcurridos algunos años de la an- 
terior escena, Don Manuel Fernández 
y Varela, un español tan rico como 
ilustrado, Hegó casualmente á hospe 
darse en casa del cura de Serravalle; 
y «cierta moche, conversando con su 
huésped, el dueño de la casa le Mevó 
á la sala, Notó el español un paquete 


Esquina bordada sobre malla 


sucio poivoriento, colgado de un clavo y 
preguntó qué era aquello. Después de 
arlo, leyó el sobrescrito 


imp 
un grito de admira: 

¡¡—Pero, señor 
aquí un tesoro! 

— ¡Un tesoro! ¡Ese vejestorio! 

-Estte vejestorio, señor cura, es una 
obra segpramente magistral” del gram 
Rossini. ¿Y cómo está en este estado 
en vuestro poder? 

El bendito cura contó 
Varela lo acontecido. 

Pocos mieses después, el español Don 
Ramón Varela, prévia compra al se- 


y lanzó 


M. 
cura! 


Si tiene usted 


entonces á 


ñor cura de Serravalle, hacía impri- 
mir la inmortal ob: del ¡compositor 


italiano, y con esa impresión, mo sólo 
aumentó en mucho su colosal fortuna, 
sino que entregó al cura una fuerte 
cantidad y mandó construir 'en Serra- 
valle una 


iglesia preciosa. 


EL PERRO FIEL 


¡Cuántos y cuán preciosos son los do- 
nes que el Divino Hacedor ha derra 
mado sobre el hombre! No sólo ha des 
tinado para su uso y conveniencia las 
infinitas y exquisitas producciones de 
la maturaleza en cada umo de los tres 
reinos en que se dividen, dotándole 
además de una mente perspicaz, que le 
pone jen el caso de ar mayor parti- 
do y disfrutar más complemente de 
tan abundantes y preciosas  dádiv: 
sino que aun al concederle el domi- 
nio sobre las demás criaturas, ha dota 
do á aquellas que le son más inmedil- 
tamente útiles, mo tan sólo de los me- 
dios físicos de servir al honvbre, sino 
ciertos sentimientos y emociones de 
o y fidelidad hacia él, que mo po- 
dían menos de hacer infinitamente más 
gratos sus servicios. El caballo, lh va- 
ca, la oveja y los demás animales do- 
mésticos, obedeciendo la imperiosa ley 
de la necesidad, podrían muy bien des- 
empeñar el oficio respectivo 4 que les 
sujeta Ya superiovidald mental del hom- 
bre sin tener por él cariño alguno: em- 
pero ¡cuánto aumenta el goce que pro- 
porcionam: sus servicios la tierna adhe- 
sión, la incorruptible fidelidad hacia su 
dueño, que tam noblemente los distin- 
gue, y de que dam continuamente prue- 
bas interesantes. Dodos los animales 
que rodean el hogar del hombre, po- 
seen estas cualidades apreciables en 
mayor Ó menor grado, pero á todos 
aventaja en ellas el perro, constante 
y fiel compañero del hombre. Mucho se 
ha escrito sobre el particular, nume- 
rosos volúmenes ocupa ya el relato de 
las infinitas pruebas de adhesión estra: 
ordinaria, de fidelidad, de sífriraiento, 
de gratitud que ha ofrecido en todos 
tiempos este noble animal á la consi- 
deración humana; pero aunqw. estos 
son hechos admitidos ya como verdad 
inconeusa, Yu existencia del fentmeno 
que los motiva mo es menos admirable 
€ impresiva. ¿De dónde nace el inara- 
willoso instinto que le hace conmover 
aproximación de su amo «wn enves de 
verlo ú oírlo, y salir 4 encontrare He- 
mo de gozo con la seguridad de no 
equivocar jamá Más de una vez la 
joven y tierna esposa y la amorosa ma- 
dre, aguardando con «susia el deseado 
regreso del hijo 6 del esposo querido, 
han dirigido en vauo la cansada vista 
hacia el punto por el cual esperan divi- 
sarle, y desalentadas ya, ibara 9 aban- 
donar su atalaya, lleno de angustia el 
corazón, cuando el perro fiel, eacareado 
durante la ausencia de dueño de 
custodiar á 10s objetos más queridos 
de su comezón, ha manifestado con sus 
ladridos y alegre inquietud, la aproxi- 
mación de éste, mucho antes que pu- 
“dieran divisarle los ojos de una esposa 
ó de una madre! Salve, fiel y moble 
compañero el hombre; taprenda éste á 
conocerte y apreciarte aún mejor. y 
sobre todo ofrezca humilde el tributo 
de su ardiente gratitud hacia el Ser Su- 
premo que por tantos medios imdirec- 
tos ha multiplicado sus goces sobre 
tierra. 


SUFRIR Y DESCANSAR 


ik 


“Otro que viene ú sufri 


su 


al ver 4 un reción nacido 
exclamó compadecido: 


“otro que viene á ¡penar.” 
Y en cambio suelo decir 

cuando algún entierro veo: 

“ese alcanzó su deseo! 

¡ese, al fin, va 4 descansar!” 


RECEITASA IES! 


Modo de teñir de diversos 
colores el marfil ó hueso. 


Las fichas de marfil ó hueso usadas 
en el juego de naipes y otros, pueden 
teñirse de diversos colores por medio 
de los procedimientos siguientes: 


Encarnado 

Hiérvamse algunos pedazos de grans 
en agua. Cuando ésta empieza! á hervir, 
se echará en ella un cuarterón de ceni- 
za obten: de lla hez ó pozo del vino, 
la cual ocasionará »el desprendimiento 
del color. Echaráse Juego un poco de 
piedra alumbre para clarificarlo, colam- 
do después el agua por un pedazo de 


lienzo, Hecho esto se bañará en agua 
fuerte el marfil ó hueso que se desea 


teñir y se meterá Juego en el agua co- 
lorada. Si se desea dejar manchas ó di- 
bujos blancos en el marfil se cubrirán 
as partes com ces lo cual impedirá 
que tomen el color. 


Negro 
Tómense dos puñados de cal viva y 
mátesela echándole agua clarij me 
vuélvase con ella y dejándola posar 
diez minutos, póngase el agua en una 
vasija. En esta agua de cal se depo- 
sitará el marfil Ó hueso por veinticua- 
tro horas, después de lo cual, hirvién- 
dolo en agua de «alumbre bastante car- 
gada por espacio de una hora, 
«dolo secar all aire libre, adquirirá 
lor deseado. 
El mismo resultado 
solviendo um poco de 


di- 
agua 
fuerte (ácido mítrico) y echando en ella 


se obtendrá 
plata en 


una pequeña cantidad de agua de ro- 
sa, y luego restregando el marfil con 
este líquido y dejámdolo secar al sol. 


Inicial para mantel. 


Verde 


Dase este color al marfil 6 hueso con 
una solución de cobre ó verdigris en 
ácido nítrico, ó bien moliendo dos par- 

de verdigris con una de sal amo- 
niaco. 


Morado 
cuatro onzas de 
de sal amoniaco. 


Tómense 
gia y una 


agua re- 
Amarillo 

El marfil, hueso, pasta, etc., pueden 
teniirse de amarillo, hirviéndolos .« una 
solución compuesta de una libra de 
alumbre en una azúombre de agua; (por 
supuesto que pueden, con igual éxito 
aminorarse las cantidades  indica- 
das siempre que continúen en li wi 
ma proporción) depositándolos Juego por 


media hora en un licor preparado del 
modo siguiente, Hiérvase media labra 
eurcuma en dos “azumbres de agua 


hasta que quede ésta reducida á azum- 
bre media; después se sacará del 
agua la raíz ó materia colorante su- 
mergiéndola «en agua de alumbre. 


Modo de limpiar pinturas al 
oleo. 

Sepárese la pintura del marco (no del 
bastidor á que está clavado ¡el ¿1enzo) 
y durante diez ó catorce días, extién- 
dase sobre ellas una toalla mojada, 
humedeciéndola repetidas veces hasta 
que haya extraído toda suciedad de 
la pintura. Restréguese entonces con 
un poco de aceite de linaza bien s 
zonado ó purificado por larga exposi- 
ción á los rayos del sol y la pintura 
aparecerá tan fresca y tam brillante co- 
mo cuando recién pintado. 


AE E 


a 


[tes 


SENALDE PELIGRO! 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO. 


enado que després 


Parece que el Creador ha ord 
áe la sangre el Huido vital seminal sea la Sub- 
stancia mAs preciosa en po del Hombre, y 
alguna pérdida contranatural de él producirá 
aiempre resultados desastrosos. 

Muchos hombres han muerto de enfermedades 
corrientes, tales como las del corazón, del higado, 
de los riñones, enfermedades pulmonares, 6t0., 
por haber permitido á su vitalidad gastarse, ex: 
poniéndose así á imas de estas 

d s de NUEstras 
po habrían impedido 
ntes pérdidas, asi preservando su 
vitalidad para resistir á los ataques de esas peli- 
grosas enfermedades. 

Muchos hombres han ¡legado lenta, pero segura- 
“mente, á un estado de demencia incurable á causa 
de estas pérdidas, sin saber la verdadera causa 
del mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


Predilección al onanismo, emisiones de día 6 de 

noche, derrames al estar en presencia de una 
ersona del sexo opuesto ó al entretener ideas 
Jiseivas; granos, contracciones de los músculos 
(que son precursores de la Epilepsia); pensa- 
mientos sueños voluptuosos; sofocaciones, 
tendencias á dormitar ó dormir, sensación de em 
brutecimiento, pérdida de la voluntad, falta de 
energía, imposibilidad de concentrar las ideas, 
flores en las piernas y en los músculos, sensación 
de tristeza de salientos inquietud, falta de 
memoria, indecisión, melancolía, cansancio des- 
pués decualquier esfuerzo pequeño, manchas o 
Pantes anto la vista, debilidad después del acto o 
de una pérdida involuntaria: derrame al hacer 
esfuerzos en la silla, ruído ó silbido en los oídos 
timidéz, manos y piés pegajosos y fríos, temor de 
algún peligro ínminente de muerte ó infortunio, 
impotencia parcial ó total, derrame prematuro 6 
tardio, pérdida ó disminución de los deseos, de- 
caimiénto de la sensibilidad, órganos caidos y 
débiles, dispepsia, etc, etc. Algunos de esos 
síntomas son advertencias naturales para un 
hombre que debe recuperar sus enervadas fuerzas 
vitales, vendrá á ser presa de alguna fatal 
enfermedad, 

Nosotros solicitamos de todos los que sufren 
de alguno de los síntomas arriba enumerados, 
BSERVEN BIEN ESTE AVISO, 
comunicandose con nuestra Compañía de médicos 
especialistas que han tenido veinte años de ex- 
periencia, tratando enfermedades de los nervios y 
del sistema sexual, y quienes pueden garantizar 
una curación radical y permanente. 

Envienos una relación completa de su caso 
dándonos todo su nombre y dirección, edad, ocn» 
pación, si es casado Ó soltero, cuáles 'de los sín- 
tomas nombrados se le han manitestado á Ud., y. 
si Ud., ha usado algun tratamiento para gonorrea, 
estrechez, sífilisó alguna otraenfermedad venerea. 
Nuestra junta de médicos diagnosticará ense- 
guida y cuidadosamente su caso (gratis), inform- 
ará ú Ud. de lo que le cuesta un tratamiento do 
treinta días, en el que se efectuará una curación 
radical, so Jerestablecerá 4 Ud. su completasalud, y 
volverá Ud. á ser un hombre vigoroso. Si Ud.nos 
remite cinco pesos en billetes de su país Ó giro 
postal como garantia de buena fé, le enviarémos 
¿nseguida las medicinas requeridas por correo| 


ñ 
ado alga 
SE le 


certificado, tan pronto como muestra junta del 
médicos hay 
que Ud. debe someterse. 


COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE, 


decidido el completo tratamiento á 


242 Vincent Bldg., Broadway € Duane St 
Now York, E, U, de An 


LA NUEVA INDUSTRIA 


GRANFÁBRICA DE CAMAS, 


Catres. Camitas y Cunas de latón 
Nikeladas y sin nikelar 


ESTILO INGLÉS. 
ENGLISH SPOKEN=-0N PARLE FRANCAIS 


Esclava sel no ama 
Y amaños podr namtar, 
si mw Jle á compr 
de las de Mestas, la cama. 


Unica fábrica movida por vapor en to- 
da la República y montada com todos 
los adelantos de las mejores de Europa. 
También es la única que emplea en sus 
manufacturas el procedimiento inglés, 
que consite en fundir las esquinas de 
hierro en las clumnas de latón para las 
camas. 

En uinguna otra casa donde se expen- 
den y fabrican camas pueden dar esta 
sgarantía. 

Catres con alambrado y cabece- 


ra de madera, de una vara. $ 500 
Una docena... . . . -$5400 
Catres con alambrado y cabece- 

ra de hierro, de una vara. 6 50 
Con dos cabeceras. . 8 00 


Colchones de alambre para toda clase 
de camas. de una vara, $4.50: de vara 
y cuarta, $6.00, y de vara y media, 
$6.50. De vara y dos tercias $7.50. 

22 de la Monterilla núm, S. 
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ANASTASIO MESTAS Y CÍA. 


Esta casa no tiene sucursales ni agen- 
tes viajeros. 

Tiene un departamento especial para 
niquelar toda clase de camas de latón 
y objetos varios. 


Miles de hombres padecen de Vari 
cocele y lo ignoran, Saben únicamen- 
te que algo está disminuyendo su ener- 
gía y ambición y no ven razón alguna 
para ello. Este mal terrible es el más 
onero, ilenteioso, y certero en 
su trabajo. Se presenta sin causa apa- 
rente, y no para en su trabajo de des- 
trucción, hasta que roba al hombre to- 
da su vitalidad, y lo deja como una 
ruina de su ser mormal. Hay muchos 
tratamientos; pero ninguno es tam cer- 
tero, como la Electricidad bien aplica- 
da. 

He dedicado veinte años de mi vida 
al estudio de este y muchos otros pa- 
mecidos, y en este período he curado 


5,000 casos de Varicocele. 
Mi método ha curado después de 
que se ha probado el cuchillo, las in- 
yecciones, y todos los tratamientos 
que son conocidos sin resultado. 

He curado á médicos, abogados, sa- 
cerdotes, comerciantes y artesanos. 
En muchos miles de casos en que 
se consideraba una curación imposi- 
ble, he curado con mi tramiento, 


El Método McLaughlin 

Uso de un método exclusivamente 
mío, en resultado de una vasta expe- 
riencia, duramte los últimos  veime 
años. 

Mi Cinturón Eléctrico puede usarse 
sin la menor molestia, es poderoso y 
duradero, puede remiti 4 cualquie- 
ra parte con sus instrucciones, al re- 
lcibo de su precio. Se dan consejos grá- 
tis, profesionales, hasta que se obten- 
su la curación. 

Pase 4 que se lo demuestre. Puede 
probarse la corriente. Si mo puede us- 


Puede CUrArse. 


-—-a—— 


La causa de la destrucción 
en más de mil y un casos 
puede curarse 
con la electricidad. 


ted pasar, mande por mi libro ilustra- 
Go que todo lo explica. Todo gratis. 

Cuídense de los viajeros que venden 
Cinturor el único Cinturón Eéctri- * 
co, con privilegio del Supremo Gobier- 
no, es el del Dr, McLaughlin. 

No venden en la Botica mi Dro- 
guerías, mi por conducto: de Agentes. 


E e 7 
Salud recuperada en 35 días 


Pedro, 


ándole que su Cinturón dió m 
resultado; pu si 
Sr. mi pad 


cho esta oportuni- 
mi gratitud por su be- 
gratas 


órdenes como siempre su Atto. - 
Jesús H. Jiménez. 
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El Pectoral de 
Cereza del Dr, Ayer 


Supera á toda otra preparacion para la 
cura de resfriados, toses, bronquitis y 


todos los demas desarreglos de la gar- 
ganta y de los pulmones. 

Durante muy cerca de medio siglo 
ha sido este el remedio mas popular y 
eficaz para las afecciones de la laringe 
y del pecho,— 


Ronquera, 

Pérdida de la Voz, 
Bronquítis, 

Asma y Consuncion. 


Unas cuantas dósis son usualmente 
suficientes para producir alivio y abrir 
el camino á una cura permanente. 


D. Benito Torá y Ferrer, Catedrático 
de la Universidad de Granada, España, 

Certifico: “Haber examinado quí- 
mica y médicamente el Pectoral de 
Cereza, preparado por el Dr. Ayer y Ca. 

Sus efectos son seguros en todos 
aquellos casos, cuya indicación sea 
acertada, y es un medicamento que no 
conoce rival para la curacion de la Tos, 
Bronquitis aguda y crónica, Catarros, 
mucosos y secos, agudos y crónicos, 
infantos pulmonares y en una palabra, 
para cuantas enfermedades radican en 
el aparato laringeo y pulmonar.” 

Dx. Tora. 


Preparado por el 
Dr. J. C. Ayery Cia., Lowell, Mass.,E.U.As 


CIRUJANO DENTISTA 


Sy Ql TOS FERINA 
2D Medicación Racional y Científica 


porfumigacióny absorción pulmonar 
es ANTISÉPTICAS Y CALMANTES 


POLVO GAMBIER 


Previeneycalmalascrísis más violentas 
José NIHLEIN — J. LABADIE, México. 


PRODUCTOS 


ANTIASMÁTICOS GAMBIER 


Tratamiento Científico y seguro de todas 


las Neurosis y Enfermedades pulmonares 
RECIENTES y CRÓNICAS 


ASMA — CATARROS — TOS 
BRONQUITIS, etc., 
por Inhalaciones y Fumigaciones. 


POLVOS y CIGARRILLOS GAMBIER 


DerósiTO: José NIHLEIN. — J. LABADIE, México. 


fstomago 6 Intestino cansados d Enfermos 
CARBON TISSOT 


AGLOMERADO al GLUTEN 
AROMATIZADO al ANIS 
con una ligera adición de Benzoato de Naftol. 
ABSORCIÓN FÁCIL —NO SE PRODUCEN 
QUEMADURAS NI NAUSEAS 
Cura ; Digestiones trabajosas, 
Hinchazón del vientre, Dilatación, 
Estreñimient Diarreas. 


Depósito : José NIHLEIN— J. LABABIE, México. 


¿ESTÁ UD. SORDO? ? 


:Loda clase de sordera y personas que no ole 
ar. bien, son curables por medio de nuestra 

va invención; solamente Josque hayan nacis 

rdo son incurables. Los ruidos en las ore= 
aninmediatamente. Escríbanos porme» 
ss sobre sn caso. Cada persona puede curare 
se por si misma en su casa, con muy poco gastos 


DIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave. 
CHICAGO, ILis, Es Us DE Ae 


DR. JOAQUÍN CHACÓN 


DELA FACULTAD DE MÉXI CO 
Bajos de San Agustín núm. 7. México 


al Salicilato de Sosa 


Única preparación eficaz, 
de una pureza absoluta 
y de sabor agradable. 


== 
CLIN y COMAR, PARIS 
y en las Farmacias. 


LAVILLE 


Acción pronta y segura 
en todos los periodos del acceso. 
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CLIN y COMAR, PARIS, y en todas las Farmacias. 


Á la vez Depurativo y Fortificante 


ANEMIA, LINFATISMO 
ENFERMEDADES 
del PECHO 


Reemplaza con ventaja 
el Aceite de Hígado 
de Bacalao. 


CLIN E COMAR — PARIS 
Y EN LAS 
FARMACIAS, 


AS : 
EDISON 
FONÓGRAFOS, PROYECTACOPIOS, 

z IAS 

de figuras animadas) 


GRABADOS, MEMBRANAS 


ETO. ETC. 


Pídanse catálogos de todos los 
aparatos manufacturados en elLabo- 
ratorio de Edison, á 


L. €. Stevens, 


Agente vendedor, 


P. O. Box 1338. 15 Cedar St, New York, EE, UU, 


TOMEN VINO 


S. Miguel 


Domingo 2 de Diciembre de 1900. 


Revista de la Moda. 


Con 


los días fríos, 


mos vienen de 
los géneros pesados y los tra- 
que «como el que presenta el 
grabado, tienen bastantes capas super- 
puestas, tanto en la falda como en el 
corpiñ 
egún podrán ver mis lectoras, la 
Que es de corte un ¡poco recto, 
tro volantes de un geme de 
cada uno, y de corte sesgado. 
cabeza del último volante, va cu- 


La 
bierta por una tira de la misma tela 


del tr: tela que dejo lal gusto de 

mus amables lector 

El color de esta toilette, es gri 

perla, adomado de terciopelo morado 

obscuro, combinación que testá muy de 
moda, y que es de un precioso efecto. 

El corpiño es algo complicado. Lleva 
dos tapas de bolero que dan lla vuelta 
por da espalda, y que cierran en medio 
“del "busto, ribeteadas con ¿istomcillo 
morado obscuro, del mismo «color d' 
las aplicaciones de tercio- 
pelo, y cerradas por boto- 
nes que deben tener el 
vuelo de una peseta. 

Estos boleros caen so- 
bre un  chaleco-peto de 
terciopelo, «que no Mleya 
costura en la parte delam- 
tera, y que, al igual del 
bolero, corre por la 'espal- 
da. 

En el cuello, lleva una 
corbata de terciopelo, he- 
cha lazo, que se deslaca 
sobre una pechera redon- 
da de terciopelo gris-per- 
la, rayado, y á los lados 
de sta pechera, dos sola- 
pas de terciopelo tam- 
bién, y de doble vuelta, 
se abren sobre los hom- 
bros. 

Las mangas, que es lo 
que hoy ¡el capricho de la 
moda trae y lleva, con 
nuevas invenciones todos 
los días, son, la mitad 
gris-perla, y la otra mitad 
morado obscuro. Del hom- 
bro al codo, son lisas, con 
forma de ¡icampana, guar- 
necidas únicamente por 
listoncillos amgostos, die 
terciopelo morado. Y del 
codo á la muñe leyan 
grandes  ¡ahuevados, que 
van de mayor á menor, 
hasta rematar en un puño 
angosto y liso. 

Pava que vean mis lec- 
toras hasta donde lega 
la fanita de la moda, 
en esto de inventar nove- 
dades para las mangas, tengo el gusto 
de ofrecerles un grabadito, mostrando 
algunas de las que más en boga están 

los vestidos de telas. pesadas, 
como paño de damás, cheviott, 
ete. 


ete., 


Cansa risa pensar en las vueltas que 


da la roda. E X 
"Pam los cinturones llegarán alti- 
vos, imponiéndose, pemetrando por la 


puerta de los salones elgantes, para 
luego «salir «corridos, casi pudiéramos 
decir con el rabo entre las piernas, 
entre chifiidos y  chicotazos de la 
nueva moda, que aparece ya por otra 
de las puert: de entrada, presentan- 


do una especie de peto que sin dejar 
de pertenecer á la familia de los cin- 
turones, tiene sin embargo otro nom- 
bre y es casi tan grande como un cha- 
leco-pato. 

Este accesorio queda muy bien con 
los actuales boleros. 

Hazte uno como el que te muestro, 
mi querida lectora. 


Mariposa. 


“un pobre labrador con su 


La cuenta del Médico. 


Alá en un pueblo de Galicia vivía 
mujer, el 
chico y la yaca. 
Era muy pobre, y á fuerza de tra 
bajar y de ahorrar, pasándolo muy 
mal, lograba economizar cada año, Ss 
bre poco más ó menos ¿cuánto di- 
rán ustedes? ¡Pues cuatro duros! 
Poco dinero es, se me dirá. Pero en 
aquel rincón del mundo, veinte pesetas 
una cantidad importante, y donde 
madie tiene mada, el vecino que tiene 
cuatro duros ahorrados, es tan perso- 
naje en su aldea como Rostchild en 
Pa 


Sobre todo en un pueblucho como 
aquél, que sólo cuenta cuarenta: habi- 
tantes y algunos marranos, con perdón 
sea dicho. 

Es un pueblo sin cura y sin médico. 
Así es que cuando se le murió el hijo 
4 “Dumingu,” que así se llama el pro- 
tagonista de esta historia, no le dió 
tiempo al padre para ir á buscar al 
doctor 4 la cabeza de partido. El mu- 
chacho se puso malo por la tarde, em- 


pezó á hacer yisajes por la noche, y 4 
la madrugada estaba más muerto que 
Noé. 

Algún perjuicio le hizo esto 4  Do- 
mingo entre sus conyecinos, los cuales 
decían que así que vió al chico malo, 
debió haber ido corriendo á buscar «ul 
que podía tal yez haberle curado. 

A esto respondía el padre, que des- 
de la aldea hasta la residencia del doc 
tor había más de tres hores, que el ir 
y venir costaba dinero, y que el mé- 
dico por ir á caballo ó en coche á vi- 
sitar á tanta distancia, llevaba un du- 


ro y á veces d Y por último, que 
aunque el médico hubiese venido, ya 
se hubiera encontrado al chico de 


cuerpo presente. 

¡Pero vaya usted á tapar la boca á 
los vecinos de un lugar tan pequeño, 
sobre todo cuando se trata de desacre- 
ditar á un hombre que tiene la suer= 
te de ahorrar cuatro duros al año! 

—¡No me volverá á suceder—decía 
Domingo á su mujer;—lo que es si tú 
te pones mala, médico tendrás, yo te 
lo asegu 

Y siguió trabajando y guardando 
cuartos durante cinco Ó seis años, lle- 
gando á reunir al cabo de lellos, la res- 
petable suma de cuarenta duros, y cau- 


sando la envidia de todo el pueblo. 

¡Pero no hay dicha completa en este 
mundo! y los que le tenían envidia 
supieron un día con satisfacción, por- 
que la gente de los pueblos es muy 
mala, que la “Durutea,” mujer de Do- 
mingo, tenía calentura. 

Un pariente del matrimonio rico se 
asomó á la puerta de la casucha y dijo 
con la más mala intención posible: 

—¿También te la vas á dejar morir? 

—Hombre, no está tan mala como 
para ir corriendo á tres horas de aquí; 
si se empeorara esta noche, veríamos. 
AMá tú; pero te advierto que todo 
el pueblo está esperando á ver lo que 
haces. 

La Dorotea se puso peor por lw noche. 
Según dijo un vecino curioso, que en- 
tró 4 verla, tenía una ca- 
lentura como un  “caba- 
io 

Domingo suspiraba. Le 
aterraba el gusto que iba 
A temer, y para un gallego 
esto «del sto, es muy im- 
portante. 

Pero no hubo más reme- 
dio que tomar una resolu- 
; en el espacio de cua- 
ocho horas, la en- 
ferma se puso muy gra- 
ve. 

Domingo le alquiló 


en 


dos pesetas el burro á un 
aj: después de rega 
tear mucho tiempo, y 


encaminó á la villa cerc 
na en busca del que había 
de llevar la salud á su c: 
sa. 

Tres horas al sol, y en 
Un verano como pocos, era 
para llegar muerto de 
cansado, aparte de lo que 
se le calentó la cabeza, 
pensando en lo que iba 
costarle la dichosa entfer- 
medad de la mujer. 

El médico á quien fué 
á ver, le dijo que menos 
de seis pesetas por cada 
je que hiciera para 
la: enferma, no se 
movía de su casa, 

¿Y qué iba á hacer Do- 
mingo?  Liscutió cuanto 
pudo el precio, pero no 
consiguió nada. El médico 
tenía que y volver áú 
caballo y perder más de 
seis ho1 en perjuicio de 
sus enfermos, que le pa- 
gaban mejor que los al- 
deanos. 

Hubo que ceder, y por 
la tarde, vieron los ye: 
nos de la aldea, entrar al 
señor «octor montado en 
un caballo blanco, que para una corrida 
de Beneficencia lo quisieran algunos. 

Pulsó á la enferma, la miró y remi- 
ró, y después de hacerla doscientas 
preguntas, dijo que la enfermedad po- 
dría ser larga; y como no había botica 
en la aldea, él se encargaría de traer 
los medicamentos que hacían falta. 

A Domingo se le pusieron los pelos 
de punta, de pensar en lo caras que 
cuestan las medicin; los vecinos 
del pueblo le tranquilizaban diciéndole 
que á algumo de ellos por una docena 
de píldoras que tomó una vez, le lle- 
varon treinta y dos reales. 

Al día siguiente, á las once de la 
mañana, con un sol para cocer hue- 
vos, ya estaba allí el médico con su ca- 
ballo blanco y todos los bolsillos He- 
mos de potingues. 

—Todo esto no le costará 4 usted 
más que tres duros, —le dijo 4 Domin- 
go, el cual sintió dolores de cólico al 
oir estas palabras. 

—Bueno—dijo,—lo pagar 
tiempo, visitas medicin: 

Como usted quiera. Hasta mañana. 

Y al otro día, vuelta 4 presentarse el 
a opedo gallardamente y tra- 
AS Soma as y jaropes. 
PE eS s de ida y _vuelta, dura- 

2 era de veintidós días, al e; 


todo á un 


A 


_EL MUNDO ILUSTRADO 
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Mangas para t de telas pesadas. 


bo de los cuales, una mañana, al en- 
trar el médico en la casa, se encontró 
á Domingo y á siete ú ocho mujeres 
de la vecindad, dando uno: berridc 
de dolor Hhorrorosos. La Dorotea había 
tenido la precaución de morirse, á pe- 
sar de tanta visita y tamto caballeo. 
El médico dijo que le chocaba mu- 
cho; Domingo, dando tregua á su do- 
lor, le puso como un guiñapo, y el do 
tor, montando en su jaco, dijo que ya 
volvería por allí cuando los ánimos e: 
tuviesen más tranmquilc 
Enterraron á la mujer, se la dijeron 
sus buenas mi volvió el marido á 
su trabajo, y comenzaron de nuevo las 
hablillas del pueblo. 
—¡Lo que le va á costar!l—decían 
uno 
—Yia puede ahorrar dinero otros cin- 
co años, —añadían otro; 
Y Domingo, que los o 
ra su capote: 
so ya lo veremos. 


a, iba diciendo 


II 


he aquí que una tarde mi buen 
Domingo, que bw sentado á la 
puerta de su casa, vió aparecer á lo 
lejos un bulto que fué acercándose y 
agrandándose, y que resultó ser el mé- 
dico de marras. 


Llegó á la puerta de la casa, bajó de 
su penco, y dijo: 
—Buen. tarde: Domingo. 


Buenas tarde: 
venido. 

—¿Cómo va ese ánimo? 

—Pues ya va un poco mejor, gracias 
á Dic 
Mucho me alegro, y aquí le traigo 
á usted la cuentecita de los honora- 
rios y de los medicamentos adminis- 
trados á la pobre Dorotea, que en paz 
descanse. A 

—4 Y cuánto importa todo ello, señor? 

—Pues para que sea cuenta redonda, 
le he puesto á usted todo por cuarenta 
duros. 


, Señor doctor, y bien 


Collet de paño azul pizarra orlado de cinta 
morada, 


Domingo le miró fijamente, como 
quien toma una resowción, dijo: 
Entre usted, pase usted adelante. 

El doctor entró en la casa; Domingo 
cerró la puerta, abrió un armario, del 
que sacó un taleguillo lleno de mone- 

das, exclamando: 

—Aquí está la cantidad que usted me 
pide, pero antes de liquidar nuestras 
cuentas, me va usted responder, Cco- 
mo hombre honrado, á dos preguntas. 

—Contestaré con toda lealtad. 
—¿Usted no curó á mi mujer, no es 
verdad? 

—No, señor, mo la curó; no tenía re- 
medio. 

Luego usted mató? 

No, señor, tampoco la maté; se mu- 
5, porque tenía que morirse. 

—¿De modo que ni la mató ni la cu- 


—Eso es. 

—¡¡Pues entonces—exclamó Domingo 
abriendo la puerta echando al m 
dico á la calle á patadas, —pues enton- 
ces no le debo á usted nada!! 


REQUIEN ETERNAM. 
NIDO 


(Cuento.) 


I 


m era un pobre muchacho de 
dieciscis años, de rubios cabellos y lán- 
guida mira cuya triste expresión 
resplandecía en su semblante pálido y 
enfermizo, como esos niños que nos ha 


ee 


Za 


Toilette de paseo. 


dejado el pincel de Greuze. 

Trabajando catorce horas diarias ga- 
naba el mezquino sueldo de cuatro mil 
reales en una casa de comercio de Cá- 
diz, pero indudablemente Germán no 
había nacido para el cálculo mercantil 
y la teneduría de libros. E 

Germán t una verdadera pasién 
por la música y aunque mo conocía la 
escala ni el pentagrama, manifestaba 
excelentes disposiciones para el divino 
arte que inmortalizó 4 Mozart, Haydn 
y tantos otros. 

Hubiera dado la mitad de su vida 

por iniciafse en los secretos de la armo- 
nía y el contrapunto. 
'on tal afición y tales deseos, me pa- 
rece inútil decir que la existencia de 
Germán se arrastraba lánguida y triste 
desde su casa al escritorio, pues ni aun 
tenía el placer por su exiguo sueldo, de 
asistir á la ópera. 

Yo que comprendía los sufrimientos 
de aquella alma enferma, trataba de 
distraerle, aunque sin éxito. El cora- 
zón de Germán era de aquellos que 
ofrecen al dolor una hospitalidad har- 
to fatal por cierto, pues llega un mo- 


mento en que éste se apodera de aquél, 
para destruírle. 

Sin embargo, una mañana del mes de 
Julio le ví entrar en mi habitación 
ebrio de alegría, transformado comple- 
tamente, y sin el exterior abatido que 
tanto le distinguía á mis ojos. 

Germán era feliz.... él lo creía así 
á lo menos. 


Chaleco-peto de moda. 


Iba á ver realizados sus sueños de 
gloria, sus ambiciones de antista. 

El destino le deparaba cuando menos 
se atrevía á esperarlo, el ardiente de 
seo de toda su vida. 

Un inglés, á quien conociera casual- 
mente, le MNevaba consigo á Milán, en 
cargándose de costearle aquella carrera 
que tanto ambicionaba, con una condi- 
ción, extraña tratándose de un indivi- 
duo cualquiera que mo hubiese aspira- 
do al nacer las brisas del Támesis 

Y sin embargo, teniendo que hacer 
tantos desembolsos, no podía tacharse 
de demasiado exigente á aquel isleño, 
que se consideraba suficientemente re- 
compensado con algunas cuartillas de 
papel. 

Porque Ja condición que había me- 
diado entre ambos era la siguiente: 

Lord Osmuth se comprometió á su- 
fragar los gastos que hiciese Germán 
durante su carrera, icon tal de que la 
pirmera composición del joven fuese 
un “Requiem” que se cantaría en sus 
funerales, porque el honorable inglés 
tenía el proyecto de hacer un “toats” 
con ácido prúsuco tan luego como la 
composición estuviese terminada. 

Reíme de aquella excentricidad isle- 
ña, y dando la enhorabuena á Germán 
me despedí de él. 


TI 


Veinte años pasaron sin tener notl- 
cia alguna del joven músico. 

No obstante, debía volver á verle, y 
asistir á una de las escenas más origi- 
nales é incomprensibles que puedan 
sorprender la imaginación humana, que 
pueda crear la mente de un poeta. 

Halábame en Alemania, próximo 
abandonarla ya, y después de haber el 
eudriñado todos sus rincones y sitio 
más ó menos notables, vino repentina 
mente á la imaginación la idea de que 
me faltaba algo que ver 

Comuniqué ni deseo á un amigo, 
que, además de ospedarme en su casa 
me servía de “cicerone,” y hallándole 
justo, se ofreció á satisfacerle, sien- 
do esto tanto más fácil de conseguir, 
cuanto que le unía una estrecha amis- 
tad con el doctor Kimel, quien ten 
á sue ) una pensión de alienis 

Una mañana, después de almorzar, 
partimos hacia la morada del doctor, 
que distaba un buen cuarto de Jegua 
de la ciudad. 

Encontrámosle entregado al estudio 
de no sé qué tratamiento d> su inven- 
ción con el cual se proponía hacer re- 


cobrar el juicio á todo el género huma- 
no y enterado (Gel objeto que nos 


guiaba, púsose galantemente á nuestra 
disposición. 

A da verdad que cuanio se entra en 
una de esas casas se siente un estreme- 
cimiento singular, y se hace sin querer, 
maquinalmente, un poderoso esfuerzo 
retener la razón, á fin de que no 
uno á aumentar el número de 
aquellos desdichados. 

La fisonomía de un loco es mil ve- 
ces más triste que un día sin sol, y no 
comprendo cómo hay séres tan estúpi- 
dos ó tan brutales que se rían 4 mandí- 
bulas batientes, de un hombre que, lo- 
co y todo, vale más que ellos. 

De de recorrer varios departa- 
mente la casa, donde todo hacía 
honor al talento y humanitarios senti- 
mientos del doctor Kimel, éste nos hi- 
zo entrar en un hermoso jardín donde 
paseaban aquellos de sus pensionistas 
cuya tranquila locura les permitía 
aquel recreo, poniéndoles al abrigo de 
más serias precauciones. 


Desde luego Namó mi 
hombre que recostado en una acacia 
aparentaba la inmovilidad de una fi 
gura tallada en el tronco. 

Acerquóme á él y ví un semblante 
sin movimiento y unos ojos sin expre- 
sión; costaba trabajo suponer que aquel 
hombre vivía, pues hasta da sangre 
parecía cuajada en sus venas. 

El doctor Kimel, advirtiendo mi cu- 
riosidad, se me acer diciéndome: 
—He ahí uno de los * os” más ori- 
nales que se me han presentado en 
treinta años de práctica. 

Para el doctor todos os pensionistas 
no eran más que * E 

—¿En qué consiste la locura de ese 
hombre ?—Pregunte. 

—¡Oh! vais á admiraros cuando 0s 
lo cuente: ved alí á un hombre que en 
esa misma postura, sin moverse, como 
ahora está, ha matado á otro esta ma- 
ñana; os digo que es una cosa suma- 
mente origina lo que ha sucedido. 


¡401 


Efectivamente, el doctor no pondera- 
ba. 

Aquel hombre había dado en la ma- 
nía singular de creerse un órgano, imi- 
tando los sonidos graves y sonoros de 


Chaqueta de abrigo de paño verde, 


tall instrumento, cuando alguien le po- 
nía la mano encima, advirtiendo que 
según la presión era más alta ó más ba- 
ja, más ó menos fuerte, aumentaba ó 
ninuía el sonido siendo grave ó agu- 


do. 

¿Queréis decirme por qué camino tan 
especial, por qué extraña gradación de 
ideas, había dado aquel deseraciado en 
tal aberración ? 

Por lo der , desempeñaba su papel 
tan perfectamente, que su boca sólo 
se abría para comer cada veinticuatro 
horas; nadie le había oído hablar y pa- 
saba su vida inmóvil, pegado material- 
mente al tronco de la acacia, de donde 
un criado le arrancaba por la noche, 
lo mismo que quien muda de sitio un 
mueble. 

La existencia de aquel pobre loco ate- 
rraba. 

Parecía que la vida se había deteni- 
do en él, y para darle una completa se- 
mejanza con una cosa inanimada, que 
era lo que suponía representar, aquel 
hombre no se envejecía como los demás 
vivientes, sino que se “estropea'ba,” co- 
mo una mesa ó una silla expuesta á 
la acción del tiempo. 

Se ven cosas en los enagenados que 
nunca las explicará la razón 

En aquel “vivo muerto,” si me es per- 
mitida la frase, se había observado un 
fenómeno tan raro é incomprensible, 
como llo desconocido; absurdo, á fuerz; 
de ser 16 


agena al arte de la música, su boca 
lanzaba sonidos sin afinación ni armo- 
nía, como se observa en un instrumen- 
to; pero si por el contrario, se acercaba 
á él un profesor, aparentaba teclear, 
entonces se oían verdaderas melodías, á 
las que para ser perfectas, sólo falta 
ba el: acorde. 

Dadme una explicación á este fenó 
meno y cremé en que el hombre puer' 
de reconstr mundo. 


ir un 
IV 
Tan luego como el doctor Kimel lle- 


2Ó esta parte de su narración, no 
pude menos de estremecerme. 


Domingo 2 de Diciembre de 1900. 
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Tres días antes había llegado á su ca- 
sa, procedente de I un joyen mú- 
sico, en quien por los detalles reconocí 
á Germán. 

He aquí lo que le había conducido á 
la locura. 

Una vez terminada brillantemente la 
carrera en Milan, sin que su protector 
le abandonase ni un momento, se vió 
en la imprescindible necesidad de cum- 
plir su compromiso, componiendo el 
“requiem” estipulado en el contrato. 

Pero Gamán no ign rabi que tan 
luego como esto sucewera, el ingues ia 
á atentar á sus días, o empezó á 
ser para él caso de conciencia, casi im- 
practicable además, porque Germán 
quería, respetaba á aquel extraño sér 
como á su verdadero padre. 

n vano trató de disuauirue de aquel 
proyecto: cuando un inglés, se propone 
una cosa, ó deja de existir ó la consi- 
gue; el protector de Germán había adop- 
tado la idea del suicidio, como cuestión 
puramente nacional y con todo el entu- 
siasmo britán 


Uno otro teníán una cuestión dia- 
tia, que iba tomando cada vez propor- 


ciones más colosales, hasta el extremo 
de que el inglés llegase 4 emp ear la 
palabra “estafador,” considerándose 
chasqueado por uno á quien llamaba pe- 
tandista. 
Entonces Gerr 
en satisfacer el 


1 pensó seriamente 
Usto, aUNQUue exbiava- 
gante deseo de su ¡protector, uiera 
sirviese para celebrar su fin. 

Pero entonces sucedió una cd 
ña. 

Pal vez el fúnebre uso á que 
naba su trabajo, tal vez otra 
tancia desconocida, obró emérgicamen 
to en la imaginación de Germán, ha- 
ciendo desaparecer de ela toúa idea 
que tuviese relación con la mú 

Pasaba días y noche: ttado alpiano, 
presa del mayor afán. sin que Sus_ma- 


> desti- 


eireuns- 


nos produjeran sobre el teclado el me- 
no acord 

Esto llegó á inquietar al joven. que 
veía destruídos sus sueños de glori 


y perdido el tiempo que hahabía dedi- 


cado á su carrera. 


El inglés apremiaba, creyendo aque- 
yo un falso resultado del cálculo, pero 


u 


le su inutilidad fija en 
ión empezó á atormentarie 
rla vivir con sosiego ni una ho- 


imagi 
no dej 
ra. 


ató de excitarse por medio de apa- 


ratos [úgubres y bebidas espirituosas, 
pero Ja embriaguez conducía por un 
violento “delirium tremens,” que poco 


á poco le condujo á casa del doctor Ki- 
mel en un estado deplorable, 

Hs dos semanas que habitaba en 
ella, cuando una mañana, la víspera 
del día en que el doctor me refirió el 
caso, al bajar al jardín se detuvo por 
primera vez delante de la acacia, sobre 
euyo tronco estaba apoyado el hombre 

gano. 

Hé aquí lo raro, lo incompré 
del asunto; el mismo doctor fué 
go ocuíto de la escena. 

Germán, al ver á aquel homi 


nsible 
tes 


ne que er- 


taba acurrucado sobre sus pier co 
mo los mendigos á la puerta del tem- 


plo, hizo un ademán de asombro y ale 


Ñ 


SS 


S 


Trajes para señoritas 


gría: se limpió el sudor de la frente, 
y se acercó al enagenado, poniendo am- 
bas manos sobre su cabeza, recorrién- 
dolo de un lado á otro com sus de- 
dos, lo mismo que pudiera haberlo he- 
cho sobre el teclado de un órgano. 
Entonces de la boca del loco empeza- 
ron 4 brotar somidos armoniosos, gra- 
ves como una reprensión, agudos como 
un lamento; una melodía rara en la for- 


ma y profunda en el fondo. 

Germán con la vista fija en el cielo, 
radiante de alegría y entusiasmo, iba 
acomodando á aquellas notas origina- 


sublimes las terribles y descon- 
s con que se despide 


les y 
soladoras palab 
á los difuntos. 

El famoso “requiem eternam. 

¡Oh, qué misteriosa afinidad de ideas 
entre dos locos, que apartados por la 
enfermedad se comprenden de un modo 
tan exacto! 


y 


"Terminada la fúnebre compo: 
*mán abandonó el jardín, entró pre- 
amente en la habitación del doc- 


Ge 
cipite 


tor Kimel, y sobre una hoja en blanco 
de papel de música, escribió con mano 
trémula y convulsiva las notas que su 
compañero acababa de improvisar, 

El doctor quiso hacer una experien- 


( 


Llamó á su pequeña Ida y la hizo can- 
tar al piano aquella hermosa melodía, 
en presencia de Germán, que cual si 
oyera una armonía celeste escuhaba 
embelesado. 

Al llegar la joven á la 
labra y al último acorde, Gern 


última pa- 
án cayó 


desplomado en tierra exclamando: 
¡Oh! Lord Osmuth. estamos en 
pa requiem eternam...” 


Estas fueron sus últimas palabras. 


Pedro E 


—_—_—_ > _——Á 


Dos fumbas». 


Visitaba una tarde el cementerio 
de una antigua ciudad, en cuyas pla- 
(yas 


sólo el rumor constante de las olas 
interrumpía la peremne calma. 


Collet de ultima moda 


Elegante chaqueta de abrigo. Es de terciopelo 
oro eon bordados de cinta encima. 


— == 


¡ámbas mo- 
(destas. 
En ellas dos bellezas reposaban..... 
Rojos claveles sobre la una míranse. 
pálidos lirios en la otra se alzan. 
Espejo fiel las tumbas silenciosas 
de lo que en vida reflejaron ambas: 
En una duerme la virtud más bel 
y en la otra yace la más bella ingrata! 
N. Inredo. Nbre. 1900. 
Fidencio Chincoya. 


Dos tumbas contemplé... 


JESTROS GRABADOS 


Cojín redondo ó taburete. 


Este cojín es de aplicación. Se € 
cuta con retazos de tela de toda espo- 
cie (paño, terciopelo, seda Ó cachemir) 
y de todos colores. Se los aplica sobre 
un fondo de color neutro y claro. To- 
dos los pedazos se cortan por sepa 
do con arreglo á los contornos del di- 
bujo, primeramente en papel, luego en 
tela, y en fin, se aplican sobre la tela 
en la cual se han trazado de ante- 
mano los contornos del dibujo; se fija 
cada pedazo á punto ruso, punto de 
festón y punto de cordoncillo. Tos 
tallos y las ramas se bordan al pasado. 


Pasta postiza para libro. 


son de 
s flores 


De raso azul pálido. Las hoja 
“aplicación de so verde, y 
bordadas con seda blanca. 


Papelera. 

El pie es de madera, barnizado de 
azul esmalte. Las draperías son de pe- 
luche rojo, y el cestillo orlado por 
un cordón de seda azul pálido. 

Mesa de labor. 

Las patas son de paja, y las plan- 
chas van cubiertas de raso color de 
almendra, orladas por um encaje. 

Porta retrato. 

De paño claro, con bordados en 

das de colores. El alma es de cartón. 


Toilette de paseo. 

De paño gris con adornos de cinta de 
lana negra. Cinturón de terciopelo ne- 
gro y blanco y boleros con solapa. La 
corbata es de encaje blanco, sobre un 
chaleco rayado de negro. 


Trajes para señorita. 


La tela queda al gusto de las lecto- 
ras, teniendo en cuenta que el invier- 
ho pide géneros pesados. Todas las 
faldas son de corte liso, y sólo los cor- 
piños varían, aunque sin dejar el cor 


te bolero que es el que actualmente do- 
mi 


A O A AS 


y ' 
OPINIÓN DE UN CAPITALISTA. 
So> 
México, Octubre 3 de 1898, 
Señor Don Donato de Chapea 
Director General de la Compañ 
Seguros “La Mutua.” 


roge, 
de 


3 Presente, 

Muy señor mío:—Me permito acusar- 
le rec bo de los seguros por ($300,000.00) 
trescientos mil pesos que acabo de to- 
mar en la Compañía que usted repre- 
senta en esta República. y obsequian- 
do sus deseos de que exponga S 

zones (que he tenido para « 
en cantidad tan importante y 
ferir el tomar “La Mut 
de que mis frecuentes y ajes á Europa 
y los Estados Unidos me han dado to- 
da clase de oportunidad pe 


segurarme 


mi 
seguro en cualquiera de ndes 
Compañías del Mundo, con gusto le 


manifiesto que en ani creencia, el segu- 
ro sobre vida toma la forma de una 
protección, no sólo 1 mi famil 
no también para mis bienes y negocios 
que tengo entre manos. los que no que- 
darán sin tondos con que seguir acti- 
vándolos si les faltase mi personal di- 


haber elegido “La Mu- 
tua,” mi personal conocimiento de sus 

'SOS, con los cuales cuen- 
ta para cumplir sus obligaciones, sus 
métodos de organización y los planes 
atractivos y seguros que ofrece son ta- 
les, que 4 mi juicio no admite compe- 
tencia. 

En corclusión, le manifiesto que mi 
intención es aumentar el seguro so- 
bre mi vida en esta Compañía, den- 
tro de poco tiempo, y tendré mucho 
placer en tratar con usted este asunto. 

Soy de usted, afmo. atto. $. S. 


€. Elsenman. 


LOUTINE TE 
HARLES FAY 


9, RUE DELA PAIX, PARIS 


BFACSIMILE de la caja contenlendoel 
Verdadero polvo “VELOUTINE” 
inventado por CH. FAY, 


Lererrrrrrrrercrrnra.. 
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$ RELOJES AMERICANOS. 

el De niq ¡el plata, 
a bu-na m quina y 
Sl garantizad s por10 
e 
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LA “FOSFATINA FALIERES” es el alimento más grande y el más recomendado para los niños 


desde la edad de seis á siete mese 


mento del destete y durante el período del crecimiento. Faci 


cuente en los niños. 


PARIS, 6. Avenue Victoria y en todas laz Farmacias, 


AMIELAS yy 


> sí 


AGENTE GENERAL: LEOPOLDO PIGOUT. 


Hospital Real número 3.---México. 


AIN PONIAN 


ÍCOGNAC 


L Paulhiac 8 Co. 


$ Pídase en todas las casas buenas del ramo. 


¿9909990900099 9140000 
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ita mucho la dentición; asegura Ja buena formación 
dle los huesos; previene y neutraliza los defects que suelen presentarse al crecer, é impide la diarrea que es tan fre- 


rio de anu:.cios en 

este periódico. y los 

tona clase de mercan- 
E 


MERLO 


particularmente en el mo- 


POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y s . En las boticas 


PEAU d'ESPAGNE ROYALE 
AMARYLIS du JAPON — LE MENUET 
VIOLETTE CÉLESTE 


La Fotografia de moda en la Capital 


ES 
la de EMILIO LANGE 
PROFESA NUMERO 1. 
No ofrece “precios, baratos, pero sí 


de nda e a de a] 
trabajo perfecto y puntual. Señori- | 


7 ULTIMA 


dl tas al servicio de las damas. Premia- 
CREACIÓN : 


do con medalla en la última Exposi- 
ción de París de 1900. 


IAN AAANIIIAANADA PARANA NDA 


Usen Crema Rosada Adelina Patti. 


Perfumeria 
**Nouveau Slécle” 


VIII CECI AIRIRAN 


VINO ECALLE MORRHUOMALTOL 

A LA KOLA Y A LA COCA GLICEROFOSFATADO 
Más eficaz, más agradable y menosirritante del] Regulador de la saja contiene los| 
los Tónicos y Estimulantes, Soberano en la CLO- principios activos del ACEITE de BA- 
| ROSIS--ANEMIA, afecciones del pecho y del co- CALAO-BROMUROS-.IODUROS-MAL.!| 


| razón y todas enfermedades del Sistema nervioso. 
Reparador por excelencia de los órganos de la dis TO y GLICEROFOSFATO de CAL Y 
gestión y de la respiración. ¡tiene un sabor sumiamente agradable, 


_FLECALLE $8 RUE DU BAC-PARIS 


» 


PASSSSSASASSASSASSRISRASOOA 
PILDORAS 

'4 Antisépticas y digestivas del 
$ 


xXx 


Y 


DR. B. HUCHARD DE PARIS 


DISENTERIA. 


Esta enfermedad está caracterizada pur evacuaciones Imoco-sangui 
wleutas y pujo, y es una desir 


ción especial del intestino grueso. A 


eces los dolores son muy fuertes, hay calezturas y las digestiones es: 
Án perturbadas. Predispone de una manera especial á los asbcesos $ 
de 


u, por lo que debe curarse con toda eficacia y Oportunidad, to: 
s Pildnras Doradas del Dr. B. Huehard de Paris. 
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Detalle del asiento de silla. 


verdadero amor. Amar, como tú amas, 
desde lejos, no es amar: es ver. Quie- 
res en sueños, es decir, cuando no exis- 
tés. Ama despierto, ama vivo, ama 
con aln entonces. 
es estrel 
, sino solamente layadas y plan- podrás evaporarte 
ehadas. Lo que sí hay que cuidar, es como una gota de roc 
que, húmedas todavía, se planchen; de no hay p: 
este modo iquedam muy bien, pues no do callan los labios. los ojos gritan. 
están ni ti ni “aguadas,” según fra- Pero la m a es una palabra incom- 
se que conocen muy bien las señoras. pleta y no mos basta. La palabra es un 
Amtes era difícil enjugamse la boca con  heso confuso y no nos 
la servilleta, pues llevaba uno el riesgo «o es una posesión efímera ] 
de hacerse una desolladura; hoy no se e La pose 
corren es pelis pues diécimos ta. Es preciso fundi 
És es la mamera de presentar en la Fl amor no comienza ni termina. 
mesa las servilletas. una línea trazada en lo infinito. Los que 
BERTIT corbatas de muselina, — se quieren, se han querido siempre. Son 
han caído completamente en desuso, mitades que aspiran á juntarse y no 
así, pues, no se le haga usted. lo logran, porque á modo de dos cuer- 

LIRIO DEL VALLE.—En la calle de pos ásti el mismo 


No; en el amor 
líticos, no hay mudos. Cuan- 


Santa Clara, hay una de éstas. choque 1 tierra es 
INES.—Se hacen de paño rojo. sufrir una sed devoradora y no beber 


día. Amas á una 
la tienes, pere á po- 


CLA/SICA.—El método de Lebert y  másque una gota 
Starck, vale poco más Ó menos cinco mujer, la vences y 


ESISe co, apegados sus pensamientos á los 
tuyos, estás preso en el tiempo, y ese 
rápido goce no es más que un instante 


Bolsa para anteojos de teatro, 


NOTAS DE AMOR inapreciable de la infinita duración, La- 
3 mas amor. En todo amante hay a'go llegan, se besan y se confunden una en 


: quiere devorar Ó ser devora- otra. Y ! a es dé y pobre lo que 

saber el ideal de los aman- digo. ota se evapora, y al evapo- 
gotas de lluvia: rarse se desune. Cristalízala, hazla eter- 
a viene del Sur: na y tendrás el ideal de la 


—¿ Dese Jíber si amas? Prueba á 
hacer milagros. En e! prodigio, en eso es z 
se conocen los verdaderos profetas, y el uNa viene del Norte, ot 


Detalle en tamaño natural del bordado para 
la bolsa de anteojos. 


Por eso en el amor hay siempre tácito, 
un deseo infinito de aniquilamiento. Se 
quiere morir en un beso porque los 
muertos ya mo cambian de postur: 

No hay amores imposibles. Lo es. 
duda, su realización plena; no se llega 
á cima, porque sube á medida que 
trepamos; ho se con r de dos 
séres uno solo; mo se extingue la sed 
ni aplaca el hambre, ma 
humana del amor no 
inevitable. Amar es poseer desde lejos 
€ irse acercando. N y que estorbe 
el choque inevitable. La pasión es saeta 
despedida por el arco de un Hércules: 
si se encuentra un muro lo taladra; si 
se eucnentra un hombre, lo traspasa y 
. Hay amores cobarde 
: estos, mueren rendi- 
ero son verd No por cie 
contemplaciones, voluptuo- 
s, torneos de frases y 


débiles, 


idades pe 
caprichosos sueños, no los llames amor, 
que es todo fue ctividad y 
todo guerra. Cuando un amor así mue: 
el espíritu, el milagro sucede. E! más 
mol se hace carne y Galatea se entrega 


Adornos para tocador, 
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á4 Pigmalión. La reina cae de su palacio 
rella desvanecida cae del cielo. 
5 más alto está el objeto amado, 
más hondo será el abismo abierto aba- 
jo, y el vértigo que engendre, más s 
guro. Ruy Blas, dice al principi oy 
amo enamorado de la estrella.” 
la estrella se convierte en luciér- 
anaga y se junta con el gusano sobre 
el musgo. Mira 4 Arturo. Su luz leg: 


hasta el agujero donde canta el gri- 
No. 
¿Dices tú que amas? ¡Y amordazas tu 


amor y le maniatas, y pones úna losa 
sobre él y 1 tu voluntad en- 
cima de el como un ángel de hier 
¡Juras " en el silencio, como ?0s 
sidiarios en sus cel 
pasión! ¡Loco! ¡Insensato! Pued 
con tu cinto de cuero al león 
reción nacido; pero que cr 
y ya verás cómo lo rompe. E 
¿Imor es como 
templo, 
mofa y 


Sanson: Tévalo al 
ponlo entre 


soldados, haz 
debilidad. El ci- 
brazo, la mole se 
el templo po- 
bajo la gran 
; €l la Jeyanta 


pirámide de Cheo 


Manuel Gutierres Nájera. 


Recetas culinarias. 


Sopa de arroz. 


Despué aronar el arroz, y 
de limpiarlo perfectamente, pues á lo 
mejor mezclado com  piedreci- 
Vas, varias veces en agua 
fría, frotándolo con las manos. 
Hácesele hervir en peque- 
ña camtidad de caldo, medida que 
vaya abriéndose. Precisa que se abra 
bien que los granos se desmenucen 
sin esfuerzo entre los ded pero no ha 
«le reducirse á pasta. Después se añade 
una cantidad tal de caldo, que la sopa 


no resulte ni muy clara mi muy 
Se necesita una cucharada de arroz por 
persona. Si se desea que los gramos de 
arroz queden enteros, hay que hacer- 
lo cocer en la totalidad del caldo que 
se destina á la sopa. 


Sopa de sémola. 

ta que se vende 
y que se hace 
con harina de arroz ó de flor de trigo. 
Echesela en el caldo cuando éste hier- 
e agita sin cesar con la cuchara, 
para que no forme cuajarones, según 
ocurre con frecuencia cuando no se tie- 
ne cuidado. Se necesitan dos cuchara- 
das de sémola por persona. 


émola es una p 


Sopa de tapioca, 

Pónese en caldo hirviendo, una cucha- 
rada grande de tapioca por persona, 3 
continúese agitando hasta que esa sus- 
tancia se haya disuelto completamente, 
formando como una jalea. Entonces se 
puede servir, 


Modelo de bordado sobre punto. 


Sopa de cebada aperlada. 


Se la remoja en agua desde la vís 
pera del día en que se va 4 servir. Cuan- 
do se la ha hecho gotear bien, se la pone 
en el caldo, del mismo modo indicado 
para el arroz. 


Sopa de castañas. 

Se toma medio cuartillo de castañas, 
se les quita la primera cáscara, y se les 
pone sobre el fuego en una cacerola 
sua que se calienta sin hacerla 


ilmente. Entonces se limpian 
añas y se las machi; en un 
mortero con un pedazo de miga de pan 
remojado en caldo. Des'íese esta pasta 
en caldo caliente, y cuando la operación 
ha terminado por completo, 2 pasa 
por un co! * de latón, comprimiendo 
a masa. Añádese caldo si es necesario 
y se hace cocer por espacio de una me- 
d hora. Esta sopa se echa hirvien- 
do sobre pedazos de pan tostados y un- 
tados con manteca. se sirve. 


Sopa de maiz. 


Hácese la sopa de maíz con harina de 
este cereal, que se deslíe en caldo de 
care y que se pone á cocer durante una 
hora, moviéndola constantemente, para 
que no forme cuajarones. 


Sopa de Fécula, 


Deslíense en un vase de caldo frío, 
nueve cucharadas de fécula por seis 
platos de sopa, póngase cantidad. sufi- 
cient de caldo en una cacero'a, y cuando 
hierve » retira Ja cacerola del fue- 
go y se te sobre la fécula, dando 
siempre vueltas con la cuchara, á fin de 
que no se pegue al fondo. Vuélvese á 
poner después el caldo en el fuego y 
se continúa agitando hasta que se espe- 
se suficientemente. Al cabo de dos ó tri 
hervores se retira del fuego y se Sit- 
ve. 


Modelos de bordados sobre punto. 


LA RELIGIÓN POR LOS GRANDES 


COMPOSITORES. 


i axiomático que la música es 
sión, para sublimar 
las preces y producir en el creyente 
Pueden verificarse ceremo- 
iglesias y 


obser lides, pero 
si E: a, mo habrá fervor ni 


alto grado de devoción. Por este moti- 
vo es útil un conocimiento general de 
la m . Cualquiera comunidad veli- 
siosa podrá pasarse sin un genio mus 
cal, pero no sin el culto universal para 
el arte divino. 

Albertus Hubbard dicho: “Los 
grandes poetas, Músicos y artistas, 
han sido hombres de naturaleza, pro- 


se ha sentido 
Es raro encon- 


guiemte, su influenci: 
por todos dos puebl 
trar entre los grand 


gadas. 
costumbres rel 


g s y su apego á las 
ceremonias del rito de la iglesia, par 
cen contradecir la opinión del señor 
Hubbard, sobre “que los gramdes pen- 
sadores y músicos que tenían una pro- 
funda naturaleza religiosa, munca de- 
gión  ceremoniosa, 
y rutinaria.” Ningún hombre 
tuyo un religión más  ceremoniosa 
que Bach, cre en una atmósfera re- 
sa y dividió su tiempo entre su 
Biblia y su música. 


Peinetas de moda, 


wmdel era igualmente famático en 
igión. Yendo en camino para la igle- 
sia, le vino la idea de su “Herrero Ar- 
monioso.” Esa composición inmortal 
se debe directamente al hecho de que 
Haendel nunca dejó de ir 4 la iglesia. 
En cierta ocasión empezó á Mover, 
cuando él no llevaba paraguas, y bus- 
có “asilo en uma herrería, donde el he- 
rrero cantaba mientras seguía traba- 
jando, marcando el compás con el rui- 
do del martillo y el yunque. El oido 
de Haenúel retuvo 'el ritmo y el resul- 
tado fué “El Herrero Armonioso.” El 
último testamento de Gluck se parece 
á la confesión de un padre: principia 
endo: “entrego mi alma á la inf- 
mita misericordia de Dios,” y sigue 
usando el lenguaje de un hombre pro- 
fundamente religioso y creyente. To- 
das sus Combo iones importantes 
empiezan com las palabras “In momi- 
ne Demini” ó “Soli Deo Gloria” y las 
terminaba com las palabras  “Laus 
Deo.” 


Hi 


2 


LA VIDA. 


<0> 
La vida es como el agua 
de los molinos: 
baja de la montaña 
por entre guijos, 
dando espejo á las flores 
y al aime v 
forma después remanso 
dulce y tranquilo; 
pasa bajo las piedras 
que muelen trigo, 
por las amgostas bóvedas 
de un canalizo, 
y sale al fin de 
y en torbellimo: 
para caer vencida 
dentro de un río li 
que la lleva en sus ondas | 
al mar vecino. 
La vida es cual la mube 
que Jleya el viento: 
por la mañana gasa 
prendida al cielo; 
después, rojo celaje 
de grana y fuego; 
pón cuando la moche 
de sw velo, 
spenso en el espacio 
profundo y megro. 
La vida es oleaje 
de una esperamza 
que viene desde lejos 
hacia la playa, 
sube sobre da arena 
¡que la desgasta, 
deshácese en espuma, 
y otra vez agua, 
yuelve al mar á ser ola 
de otra esperamza. 


hecha 


1. Echegaray. 


Místicas. 


En mis aciagas horas de tris 
cuando el Dolor, como un Satán airado, 
com furioso aletazo ha anonadado 
el ideal sagrado en mi cabeza; 


¡Sólo á tí, Virgen Santa, en tu belleza, 
de Virgen y de Madre, he respetado; 
y derrumbe de mi fe, has salvado 
majestuosa 6 irradiando tu pureza... 


Mi fantasía tétrica ha subido, 
en son de guerra, á la celeste altura. 
y á Dios óÓ com su cuchilla; 


mas, al llegar á tí se ha detenido, 
y amtes que sinarte, Virgen pura, 
«quebró el arma deicida en la rodilla!.. . 


Limia, Septiembre 10 de 1894. 


Clemente Palma. 


CURIOSIDADES. 


El primer almanaque publicado, tiene 
fecha de 1441, Em Roma, se publica una 
especie de almimaque de Gotha, que se 
llama almanaque Caracas. 


El hombre respira, aspira, conspira, 
suspira, transpira, delira y expira. 


Hay en el mundo 250 millones de sol- 
eras. Cuéntelas usted. 


En el Museo Británico hay 12 mi- 
llones de tablas de apa lores para 
muestras, libros, etc. 


Raimundo Luillius, el famoso químico, 
inventó tel bramáy, (cogmac), en 1315. 
Pero le infringió la patente 4 Noé. 


523 hombres poseen más de la quin- 


ta parte de todos los terrenos de Ingla- 
terra, Ilanda y Escocia. 


Si un hombre pesa 154 libras, 111 de 
élllas son agua. Lo dicen los sabios. 


Modelo de marco de nogal para fotografía. 
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MEA ola 


EXTIE DA 


A 


Mueble de comedor para guardar copas. 


LOS APRETONES DE MANO. 


Respecto del apretón de manos, los 
USOS Y nm mucho de un pa otro. 
En los nuestros, como en Inglaterr 
ses De primero que se hace aper las 
personas se conocen. El apretón de ma- 
nos viene ser como el lo que se 
pone al tratado «de “amistad que se 
acaba de pactar. En Francia hay me- 
nos espontaneidad. Las presentaciones 
se hacen y las pensonas presentadas se 
“saludan con una inc in de cabeza, 
sin darse la mano; en el caso de que 
un inferior sea presentado á un supe- 
rior, debe el primero de abstenerse á 
tender la mano al segundo; esto sería 
pretensioso y mal mirado. Muchísimo 
más natural es que el superior tienda 
su mano al inferior. Esto lo imterpre- 
tará todo e. mundo como prueba de 
buen carácter y de benevolencia. 
vive en París, lo mejor es pues 
pasar la presentación; y aun la p: 
ra visit ésta ha de ser la últin 
es decir, si no han de entablarse re 
ciones subsiguientes entre las dos per- 
SONAS. 

En esos cas debe ser siempre la 

mujer la que dé la mano. El hombre 
bien educado debe abstenerse de este 
paso, si no le autor! la señora con el 
vesto, 6 á menos de que ya, por rela- 
cio antecedentes, tenga derecho á 
considerar ?ícito el hacenlo. 
a actual ide dar la mano á 
la ¡ingle es un tanto brusca. Hay 
personas que juzgan del ci de 
los individuos por el apretón de manos. 
Ni este es cordial, enérgico, les parece 
que el individuo es neo, leal y que 
es posible fiarse de él. Por el contrario, 
la mano floja y ma” dada, indica en opi- 
nión de dichos individuos, frialdad, cuan- 
«lo no falsía. Tal vez es exa lo ad- 
mitir como principios, est 
ro no ceja de haber cierto fondo de y 
dad en ellas. Cuídese pues, de dar 1 
mano de una manera, por decir o así 
de la que no resuite ningún 
indicio desfavorable para la persona. 
Al taise además, que no se debe dar 
la mano á una señora como se le da á 
vn hombre; téngase en cuenta que en 
cseneral aquélla tiene anillos en los de 
dos y que se !a puede hacer mucho da- 
ño con un apretón 4 la inglesa. Cono: 
uma señora que cada vez que se encuen- 
tra con un joven que en cierta ocasión 
exsi le rompió un dedo, le dice sonrien- 
do en el momento de darle la mano: 
“no demasiado fuerte.” 


Al fin de un drama un 
actor - una puña- 
lada Amo; (pero, en- 
ÍCOMt: con que le 
falta el puñal, le da un 
tremendo bofetón. 

El tirano cae en tierra, 
mando. 

¡Ah, infame! ¡Me has 
muerto! ¡El bofetón es- 
taba envenenado! 


MINIATURA. 
S0> 


¡Oh, las alegres 
y amantes can 
que el movio € 
para su amada; 
que se perfuman 
con “rosa blanca,” 
que están escrita 
con toda el alma, 
y que en el sobre 
de tintas pálidas 
—que es red sedosa 
de finas mallas, — 
hunden el canto 
de sus palabras 
y allí se quedan 
aprisionadas.... 
¡Oh, las alegres 
” amantes cartas! 
¡son mariposas 
que pli n su ala! 


AMá en la 
de la enramada 
la rubia 1 
va á descifrarlas; 
centro del sobre 
de tintas pálidas, 
viene aleteando 
la dulce c 
y ella 
sus 0] 


“Para mi 
después 
el sobre 
y de su fondo 

¡surge la página!... 
¡Oh, las alegres 

y amantes €. 
¡son mariposas 
que abren la 


alas! 


María Enriqueta, 


Cuando un colibrí Mega 
áí una flor de la cual no 
puede ¡extraer alimento, 
se ha Obs ado que se 
«le un modo  ex- 
ordinario, llegando has- 
ta á hacer pedazos la flor. 


LABIOS ROJOS. 


Labios de ardiente sultana, 
que por mi culpa perdí, 
labios color de rubí, 
com frescu de mañana. 
Labios de id grana, 
que ya no me habláis á mí, 
decidme otra vez que sí, 

y expresadme lo que siente 
vuestra dueña indiferente, 
labios color de rubí. 

Labios que el ánima adora, 
rosas de Abril sin abrojos, 
labios húmedos y rojos 
como el mimto de la aurora. 
Labios que el cielo colora 
con vespertinos sonrojos, 
calmad ya vuestros e 
y dad 4 mi alma sum. 
por piedad una sonrisa, 
labios húmedos y rojos. 

Labios de púrpura hermosa 
con ardor prim: 
labios de fue; 
de perfección voluptuosa: 
Húmedas hojas de rc 
que perdí para mi mal, 
mido de amor virginal 
que yo adoro con exceso, 
dadme un beso, sólo un beso, 
labios de fuego y coral. 


al 


Augusto N. Samper. 


Ip 


o y regañón er adilla de 

ípullos, ex len cierta 
8 un muchacho andaluz bas- 

tante estudioso. 

¿Qué es espejo? le preguntó  frun- 

ndo las cejas. 
—Espejo es todo cuerpo que refleja 

la luz. 


OS 
LN 


Asiento para silla. 


—Eso es una barbaridad, señor R 
yo reflejo la luz y sin embargo no 
espejo. , 
—Consiste, cañedrí replicó 
el joven: con afectuosa urbanidad, que 
á usted, como todo el mundo sabe, le 
falta el pulimento. 

—Aprobad: tó ¡el profesor sin com- 
prender la indirecta. 

Solresaliente, dijerom por lo bajo los 
demás profesores, procurando ocultar 
sus burlonas sonrisas 


Si nadie puede perder 
aquello que no ha tenido 
¡por qué dirán que ha perdido 
la vergiienza Don Javier? 


Bordado al punto atrás, para cubierta de libro. 


SENAL DE PELIGRO! 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO. 


Parece quo el Creador ha ordenado que després 
de la sangre el fluido vital seminal sea la sub- 
stancia más preciosa en el cuerpo del hombre, y: 
alguna pérdida contranatural de él producirá 
slempre resultados desastrosos. 

Muchos hombres han muerto de enfermedades 
corrientes, tales como las del corazón, del hígado, 
de los riñones, enfermedades pi 
por haber permitido á su vitalidad gastarse, ex- 
poniéndose así á ser y 
enfermedades. cuando alar ca E 
medicinas, tomadas á tiempo habrían impedido 
estas debilitantes pérdidas, asi preservando su 
vitalidad para resistir á los ataques de esas pell- 
grosas enfermedades. 

“Muchos hombres han ¡legado lenta, pero segura. 
miente, á un estado de demencia incurable á causa 
de estas pérdidas, sin saber la verdadera Causa 
del mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


Predilección al onanismo, emisiones de día 6 de 
noche, derrames al estar en presencia de una 

ersona del sexo opuesto ó al entretener ideas 
lascivas; granos, contracciones de los músculos 
(que son precursores de la Epilepsia); pensa- 
mentos y sueños voluptuosos; sofocaciones, 
tendencias á dormitar ó dormir, sensación de em: 
brutecimiento, pérdida de la voluntad, falta de 
energía, imposibilidad de concentrar las ideas, 
olores en las piernas y en los músculos, sensación 
do tristeza y de salientos inquietud, falta de 
memoria, indecisión, melancolía, cansancio des- 
pués decualquier esfuerzo pequeño, manchas fo- 
tantes ante la vista, debilidad después del acto o 
de una pérdida involuntaria: derrame al hacer 
esfuerzos en la silla, ruído ó silbido en los oídos, 
timidéz, manos y piés pegajosos y fríos, temor de 
algún peligro ínminento de muerte ó infortunio, 
impotencia parcial ó total, derrame prematuro 6 
taraio, pérdida ó disminución de los deseos, de. 
caimiénto de la sensibilidad, órganos caidos y 
debiles, dispepsia, etc. etc. Algunos de esos 
síntomas son advertencias naturales para un 
hombre que debe recuperar sus enervadas fuerzas 
vitales, 6 vendrá á ser -presa de alguna fatal 
enfermedad, 

“Nosotros solicitamos de todos los que sufren 
de alguno de los síntomas arriba enumerados, 
QUE OBSERVEN BIEN ESTE AVISO, 
domunicandose con nuestra Compañía de médicos 


pación, sí es 
tomas nombrados se lo han manifestado á Ua., y 
si Ud., ha usado algun tratamiento para gonorrea, 
estrechez, sífilisó alguna otra enfermedad venerea. 
Nuestra junta de médicos diagnosticará ense- 
guida y cuidadosamente su caso (gratis), inform- 
aráá Ua. de lo que le cuesta un tratamiento de 
treinta días, en el que se efectuará una curación 
radical, so lorestableceráá Ud. su completasalnd, y, 
volverá Ud. á ser un hombre vigoroso. Si Ud.nos 
remite cinco pesos en billetes de su país Ó giro 
postal como garantia de buena fé, lo enviarémos| 
enseguida las medicinas requeridas por correo| 
certificado, tan pronto comó nuestra junta de 
médicos haya decidido el completo tratamiento 4) 
que Ud. debe someterse. 


COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE, 
2u2 Vincent Bldg., Broadway 6 Duane St 
Now Yosk, E, U. de A. 


LANUEVALIMDUSTRIA 


GRANFÁBRICA DE CAMAS, 


Catres. mitas y Cunas de latón 
Mkeladas y sin nikelar 


ESTILO INGLÉS, 
ENGLISH SPOKEN=-0N PARLE FRANCAIS 


probarte mi amor 

dd de mis protestas, 
á comprarte un tambor 
de las de Mestas 


voy 
y cama 


Unica brica movida por vapor en to- 
da la República y montada con todos 
los adelantos de las mejores de Europa. 
También es la única que emplea en sus 
manufacturas el procedimiento inglés, 
que consite en fundir las esquinas de 
hierro en las clumnas de latón para las 
camas. 

En vinguna otra casa donde se expen- 
den y fabrican camas pueden dar esta 
garantía. 

Catres con alambrado y cabece- 

ra de madera, de una vara. .$ 5 
Una deca a O 
Catres con alambrado y cabece- 

ra de hierro, de una vara. . 
Con dos cabeceras. 

Colchones de alambre para toda clase 
de camas. de una vara, $4. de vara 
y cuarta, $6.00, y de vara y media, 
$6.50. De vara y dos tercias $7.50. 

22 de la Monterilla núm. S. 

APARTADO NUM. 9067. 


ANASTASIO MESTAS Y CÍA. 


Esta casa mo tiene sucursales ni agen- 
tes viajeros. 

"Tiene un departamento especial para 
viquelar toda clase de camas de latón 
y objetos varios. 


Cuando los nervios necesitan: ser noti- 
ficados, hay que darles la Electricidad 
natural. 

He probado que no puede haber en- 
ñ fermedad donde no hay debilidad. Si 
estáis fuerte, no 0s enfermar por- 
que Ja enfermedad. viene tan sólo cuan- 
do alguno de los órganos está incapac 
tado de funcionar como la naturaleza 
arregló que funcionara. 

Para darle vida se necesita un tónico, 
no drogas. 

Si queréis recobrar la salud y con- 
servarla, no toméis drogas. 

El Método McLaughlin 


es un verdadero tón Lleva la Elec- 
tricidad que es la vida de los nervios, 
4 todos estos, en toldo vuestro Cuerpo, 
mientras dormís. Su efecto es calman- 
te, recuperador, vigorizador. Restau- 
ra la salud prontamente y no produce 
quemaduras, ni ulceraciones como acon- 
tece con otr aparatos. 


¿Os falta vigor? ?Tenéis algún 
dolor? 


Pues haréis bien en probar mi apara- 
to. Es nuevo y maravillosamente efi- 
az. Venid á mi ¡consultor vid- 
me. A todo el que lo pida daré gratis 
mi libro ilustrado. 


Libro y consultas graiis 


Pase 4 mi despacho ó escríbame y le 


UN VERDADERO TÓNICO 


—_— A — 


enviaré sellado y gratis mi libro 
dá todos los informes nece: 

Cuídense de los viajeros 
Cinturone 


que 


distinguida consideras 
ción: Recibí la grata de 
Vd. de fecha 27 del p. p. 
a Marzo en la cual se sirve 
preguntarme quéresulta 
á do me ha dado el Cintu- 
rón Eléctrico que le com= 
préá Vd, 

debo manil 
que una diste 
luntaria me ha hecho no 
escribir á Vd.; pero con 
muchasatisiacción le par- 
tierpo que me encuentro 
del todo mejorado y pue 
do ya atender á mis ne- 
ulo al- 


En respuesta 
starle á Vd 
ccioninvo- 


gocios sin obs 
guno. 
Más como la salud de 


más de 
que el uso de su magnífi- 
ceo Cinturón, me es grato 
decir á Vd. queestoy muy 
contento y mi gratitud 
profundamente obligado 
ia Vd. 
Soy su amo. S. S Q, B. 
. M 
Juan N. de la Paz. 


DR. A. M. MeCLAUGHLIN.—Esqu 
ta Clara nuevo número 220.—México, 
Horas de despacho.—de $ a. m. á $ p. 


ina de S. Francisco y Callejón de San- 
DIE 
. Mm. Domingos.—De10a. m. 41 p.m. 


que 
A venden 
s, el único Cinturón Eléctrico 
con privilegio del Supremo Gobierno, 
es el de Dr. McLaughlin. No se ven- 
den en las Boticas ni Droguerías ni por 

conducto de Agente: 

Un agradecido más. 
Pipioltepec 
Sr. Dr. A. M. Mel.auglin. 
xico. 

Señor de mi alta y muy 


UN BUEN APETITO 
UNA BUENA DIGESTIÓN 
UN HÍGADO SANO 

UN CEREBRO PODEROSO 
Y NERVIOS FUERTES 


Mejores son estos que las grandes 
riquezas, y podeis obtener estos ben: 
ficios por el precio de una botella de 
Zarzaparrilla del Dr. Ayer, y un pomito 
de Píldoras del Dr. Ayer. Son las dos 
medicinas más eficaces que podeis com- 
prar. 

Si vuestro apetito fuese escaso, 
vuestra digestión tardía ó incompleta 
y os sintieseis nervioso y falto de fuer- 
zas, deberíais tomar la 


Zarzaparrilla 


del 


Dr. Ayer 


Expele todas las impurezas de la 
sangre viciada, la enriquece y la pone 
roja y da á los nervios fuerza y vigor. 
Podeis hallaros un poco enfermo ó en- 
fermo de gravedad; podeis ser joven ó 
viejo; rico ó pobre, no importa como 
os encontreis ó sintais desde el mo- 
mento en que la Zarzaparrilla del Dr. 
Ayer devuelve la salud á todo el 
mundo. 


1 


Preparada por el 
Dr. J. C. AyergCa., Lowell, Mass., E.U.A. 


Comen Vino 
San Germán. 


COQUELUCHE 


FAS ó TOS FERINA 
22 Medicación Racional y Científica 
porfumigación y absorción pulmonar 
> ANTISÉPTICAS Y CALMANTES 


POLVO GAMBIER 


Previeneycalmalas crísis más violentas 
DepósIrO: José NIHLEIN — J. LABADIE, México. 


PRODUCTOS 


ANTIASMÁTICOS GAMBIER 


Tratamiento Científico y seguro de todas 
las Neurosis y Enfermedades pulmonares 
RECIENTES y CRÓNICAS 
ASMA — CATARROS TOS 
BRONQUITIS, etc., 
por Inhalaciones y Fumigaciones. 


POLVOS y CIGARRILLOS GAMBIER 


DeróstTO; José NIHLEIN.—J. LABADIE, México. 


Estomagoó Intestino cansados d Enfermos 


CARBON. TISSOT 


AGLOMERADO al GLUTEN 
AROMATIZADO al ANIS 
con una ligera adición de Benzoato de Naftol. 
ABSORCIÓN FÁCIL —NO SE PRODUCEN 
QUEMADURAS NI NÁUSEAS 
Cura : Digestiones trabajosas, 
Hinchazón del vientre, Dilatación, 
Estreñimiento, Diarreas. 
a 


Depósito ; José NIHLEIN— J. LABABIE, México. 


¿ESTÁ UD. SORDO? ? 


Loda clase de sordera y personas que no ole 
»n bien, son curables por medio de nuestra 
ción; solamente losque hayan nacio 
'doson incurables. Los ruidos en las ore» 
inmediatamente. Escríbanos pormes 
Cada persona puede curare 
1 en sti casa, con muy poco gasto. 


DIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave. 
CHICAGO, lii., E. Us DE Ae 


al Salicilato de Sosa 
Única preparación eficaz, 


de una pureza absoluta 
y de sabor agradable. 


CLIN y COMAR. PARIS 
y en las Farmacias 


LAVILLE 


Acción pronta y segura 
en todos los periodos del acceso, 


o — 100, 
CLIN y COMAR, PARIS, y en todas las Farmacias. 


Á la vez Depurativo y Fortificante 


ANEMIA, LINFATISMO 
ENFERMEDADES 
del PECHO 


Reemplaza con ventaja 
el Aceite de Hígado 
de Bacalao. y 


CLIN € COMAR — PARIS 
Y EN Las 
FARMACIAS, 


ISON 


FONÓGRAFOS, PROYECTACOPIOS, 


(MAQUINAS 


de figuras animadas) 


GRABADOS, MEMBRANAS 


EMS TOS 


aparatos manufacturados en elLabo- 
ratorio de Edison, á 


L. €. Stevens, 


Agente vendedor. 


P. O, Box 1338. 15 Cedar St. New York. EE. UU 


TOMEN VINO 


S. Miguel 


Domingo 9 de Diciembre de 1900. 
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REVISTA DE LA MODA. 


No hey manera de desterrar de las 
Iunetas los sombreros femeninos, 

Los señores se enojan, ponen el eri- 
to lem el cielo; pero, según punece, 
damas gamam en la ducha, y siguen úm- 
pertérritas, sentadas en las bunetas con 
toda la majestad que les prestialn esos 
pájaros de triples alas de colores que 
en este invierno se llaman sombreros. 
Porque así lees, en realidad; hoy, cada 
sombrero valle por cualtro pájaros; tal 
es la cantidad de alas y plumas que lle- 
va consigo. 

Las formas también son muy exage- 
radas. 

Como forma nara y bonita de sombre- 
ro, presento 4 mis queridas lectoras el 
sombrero “Sorel;” modelo  parisiense 
que acaba de llegar á una de las me- 
jores casas, y que yo compré con el 
único objeto de darlo al dibujamte—mo 
pira que se lo ponga, mo señor ,—sino 
para que saque la copia de él, y poder 
así, mostrar á mis lectoras un sombre- 
ro digno de ellas, por elegambe y gra- 
cioso, recomendándoles 4 la vez, pues- 
to que jes die oportunidad, que no lo 
lleven á las lunetas por ser demiaisiado 
grande. 

Paso á ¡satisfacer la curiosidad de las 
que deseen saber de qué materiales les 
tá hecho. 

La forma es de fieltro almendna; cla- 
ro, ribeteado por un listón de terciope- 
lo: miegro. 
ia el lado izquierdo, se levanta 
¡chosamente, y en el hueco «que 
prendida uma hermosa co- 
ca de distón ancho de terciopelo negro, 
entreverado com terciopelo almendra. 

Em el lado derecho, por lla parte de 
, Meya un gran mamo de rosas Co- 
lor de rosa. Y sobre la copa, otwo moño 
negro de listó 


ÓN. 


¿Collet clegante, Es de paño verde con aplic 


gro otomano azul. 


Y ya que de teatros hablo, sermo- 
neando á mis queridas Jectoras, porque 
asisten á ellos con sus lindos sombre- 


vos, hablaré vambién de peimados. 
Aunque reflexionando biem, mada ten- 
go que decir si mwestro á mis lectoras 
we es un metrato—de una 
aunque incógnita, 


que sa u cabeza Con, gra- 
cia y elegan mitablles, y que pue- 
de presentarse como um modelo  per- 
fecto de do que la moda ordena en 


cuanto 4 cabellos rizados. 

Estúdiala, lectora, y tratar de imitar 
esa linda cabeza, que yo ya me quie- 
bro la mía por copiar ese hermoso 
peinado. 


Mariposa. 


EL MATRIMONIO. 


Las familias 
trimonio civil y religioso en dos 
Para el primer 


as suelen hacer e' ma- 
días di- 


la joven v 
b'amco. 


ceremoni: 
haber un sencilo almuerzo. La de 
sada ri ¡je blanco y 
res de azahar para el día del 
to religioso. Demá á decir, pues ca- 
da s tiene en es Junto sus costum- 
bres que dehen seguirse, que los padri- 
nos y amigos deben ser vobsequiados y 


agasajados. La costumbre es que haya 
almuerzo ó “lunch,” (esto último es 
más económico, y en el religio: hay 
almuerzo, paseo en coché, comida y 
baile. Pero al indicar cuáles son las 
costumbres generales, no entendemos 
escribir un código. Lo mejor es que « 


iga las costumbres de su pro- 
pio país; pero conocer las de los otros 
no daña. Al tratar de las visitas, he- 
xpuesto cómo deben proceder os 
n casados después que regresan 
de la pequeña excursión que algunos hia- 
cen, Ó así que pasan tres Ó cuatro se- 
de efectuado el enlace. Deben 
á todas las ¡personas que 
para 
momento de crearse otras re- 
iones personales, con independene 
de "as de sus familias. 


da uno 


En Francia hay la costumbre de it 
Ge frac los hombres á las bodas. Esto 
se explica, sabiendo que esta prend 


ir es el wniforme « 
encillo y 


de ves 
es lo más 
Por mi 1 


del p: 
lo más económico. 
rte prefiero con mucho 'a le- 
vita, al estio inglés. El frac es una 
prenda tan común, que hasta los mo- 
zos principales de café lo tiemen. La 
levita me parece mucho má, eñorial, 
y mucho más elegante. Así es que los 
países donde no existiendo 
de ir de frac "as boda 
gunos introducirla, se haría bien resis 
dola y no admitiéndola. 

A los pocos dí de celebrado el ma- 
trimonio, las familias de los nue 
posos envían '4 tódos sus am: J 
nocidos. esquelas, anunciándoles e' efee- 
tuado enlace. Hay países donde esta re- 
gla no se observa con exactitud. Tall 
ocurre por ejemplo en In terra. AMÍ 
y gente que se casa, se marcha á ha- 
cer un viaje ó se está tranquilamente 
en su casa, sólo a! cabo de uno Ó 
más años participan á sus amigos que 
se han casado. Lo mejor es salir de 
esta formalidad lo ais pronto posi- 
bile. 

No hablo del caso de 
mixtos, porque estos son 
dos en nuestros países 
do nombre á los matrimonios entre 
¡personas que pertenecen á distintos cul 
tos, católico y protestante ó judío. Iin- 
tonces se procede genera'mente, en las 
maciones donde estos enlaces suelen ocu- 
rrir, celebrando el matrimonio civil, des- 
pués el religioso en la iglesia de la co- 


samientos 
i desconoci- 
Dase el indica- 


= 


munión á que pertenece la novia, y por 
fin en a del novio. 

En la ceremonia reli 
sacristán presenta 
nillos que le entre 
a entrar en la iglesia. Amtes no lo Me 
vaba en Francia más que la esposa; 
desde hace algunos añc > ha exten- 
dido la costumbre inglesa, que consis- 
te en usar ese distintivo el marido y la 
mujer, como signo exterior de las mu- 
obligaciones contraídas. Danto que 
esos anillos se Paman “aliam- 


giosa es cuando 
hn un platillo los 
el nuevo esposo 


ZAS. 


Hay naciones donde se celebran las 
bodas de plata, á "os veinticinco años 
de feliz matrimonio, las de oro, á los 
50, y las de diamante, muchísimo más 


raras, 'á los sesenta. Esta costumbre 
alemana y francesa es sin duda muy 
tierna y digna de imita Consiste 


fiesta á que concurren los es: 
pos el cura que los casó y los ami- 
gos que asistieron á su bodr, si tod 
a viven y toda su fami'ia directa, hi 
jos, nietos, biznitos, etc. Hay ocasiones 
en que uno de estos patriar reune 
á su mesa sesenta ú ochenta descendien- 
tes, que le pagan con cariño la vida que 
les dió. 


en una 


Kn —— 


Elegante sombrero de fieltro con adorno de 


entre la 


has omitido 


tu papá; 
uro que 
* y la 

una 


plumas. 


EL MUNDO ILUSTRADO 
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ENTIERROS de los deudos del difunto. Cuando 
sl se dicen mi de cabo de año óú de 
+= amiversario, debe avisarse por medio 


de esquelas á las misn ¡ppersomas que 
estuvieror en el entierro, sin que esto 
quite que manden te én á los 
nuevos amigos de la famil 


Para los entierros, la costumbre es 
que envíen lesquelas de defunción 
amunciándolos. En localidades peque- 
ñas. es inútil este uso, y en general 
prefiere dar la notic en los periódi- 
“os, TOgAnd los amigos que la con- 
sideren como ama . Las per 
sonas que stea 4 la ceremonia fú- 


LAS MANCHAS 


mnebre, irman en un lilro, e llo em > 
Las manchas de tinta se tratan por 
la sal de acedera en polvo, fre o 
bien con esta substancia la mancha, 
previamente mojada. Si el idente 
oecwre cuando hay uva en az, Pró- 


la mancha previamente con el zu- 
uva. También pueden pu: 
ricos énticos, cuando mo 


mano las substancias dichas, 


ta 
mo de Ja 
bae 
tienen 


ser 


el zumo de tomates maduros, 
Ge cebolla, el vinagre, el limón, 
muy salada, la leche. lim este 
caso, se tura bien de leche 


a. y después se moja un pe- 
hilo fino en el mismo líquido 
2 sobre la 7 ha, frotando 

E z bermá- 
man por un lavado en agua abundan- 
te. 

Si la mancha es ya vil 
la misma mancha un pequeño 
pedazo de sal de acedera en piedr 
Tsto se rmemoja en ag tibia y se d 


ja, emvuélva- 


ja alí hasta que la, lose funda por 
emapreto. La miami a por des- 
pmavecer y entonces se lava en agua 


abundante. 

Cuando la mancha 
fido. trátesela ¡por 
sa combine con aque 
everpo soluble. Para completar estas 
ideas y datos, recomienidavemos el 
Manual de tintovería y arte de qui- 
tar manchas,” de Latorre. 

Las imanchas de fruta y llas que ¡pro- 
fuco el te cedan ca empre al agua 
hirviendo, que se verterá encima 'p: 
una persona, mientras la otra mantie- 
ne «el tejido muy tenso, á fin de que 
la mancha mo se extienda, 

Contra estas manchas y las «le vino, 
se emplea mucho el agua de Javel, 
que es una composición de cloro. Se 
empapa el objeto en esta agua y cuan: 
do desaparece la mancha, se lava de 
prisa en agua abundante, frotando 
biem Este método tiene el inconv: 
niente. de que si la ¡persona encarga- 
«a de quitar la mancha, procede con 


proceda de un 
un 


alcalino que 
ara formar un 


Sombrero Sorel. 


la portería de la e: 


sa, 


y que 


los concur 
al de agradec: 
, se despide el dwe- 
El a; em Fr 
va la familia, Ó parte da ella, ha 
el cementerio. No mos atrevemos 
decir a es el mejor tenia, de- 


funto ¡envíen 
tarjetas en 
En muestro: 


cía, 
ta. 


jemdo esta cuestión delicada, como to- moco tino, el agua de Jawel pueda, á 
de sentimiento, 4 la apr pl , desorganizar las fibras del te- 
cada cual. Baste consig do la ropa agujerearse. 

persona de la familia de- En general, deberían tratar 
ba recibir < que acuden á manchas ¡por el agua hirviendo, que á 


1 ceremonia, y que éstos deben «aibs- lo rejor basta para hac desapanecer 
tenerse «de preguntw reflexiones y  1mucl de ellas; la le ó colado aca- 
comentarios, que aumenten el dolor ba el tratamiento. La dificultad de 


Chaqueta de abrigo, color de ciruela. 


las 
an, 
Com 
en 


ro es Qi 


10, 


manchas no consist 
en ellas mismas, si 
le meuentran. 
plena vela blanca, 
ícil; pero mo q 
mo cuando se trata de 
como lesos manteles 
res y com bordados. 


colo 


corre el rie 


mción Qe las otra 
á ia de en: 


partes 


la 


á los 


llos 


rar 


lo las manchas de 2 


ej 


bien después. 
bién se puede 

ma de lvevo. La mi 
manchas de 

ón efect con est 
antes del lavado. 

Si ropa se ha pues 
los arT , se la blanc 
que sigue, recomendado 


De ahí 


Sombreros para niños. 


e, por decirlo 
no en el sitio 
Cuando están 
el tratamiento 
iremos lo mis- 
un objeto ca- 
de fra 

Enton: 
mancha en 
la colo- 
1 COnve- 
medios ovdina- 
. amtes de 


procedimientos quími- 


introducir en miel el objeto y 


a ropa, ceden á uma fric- 


a substancia, 


puea del modo 
por la baro- 


Peinado de moda. 


mesa Sta tómase una libra de jabón 
v y le corta sobre el fuego, 
vitro litros de leche. Cuando el 


Les 


se ha fundido, se introduce la 

ropa 1 a en la caldera se deja 
hervir en la leche, durante media 
Retírase y je en Un agua 

aAbón espumosa alliente, prepa- 


sumergir «alí 
ropa blanca al de la leche. 
Al fin, se lava en dos aguas frías, dan- 
do un poco de añil 4 la última. 


le ambemeuno 1 


LA CUBANA. 


Con un pedazo «le cielo, 
¡Con dos weflejos del sol, 
Con girones «le Ci 
Que á la ma 
Con. Ígnieos 
Com mil 
Con cien 
Hizo á 


anques dle amor. 
tudes sublimes, 
cubanas Dios. 


v.G. 


Domingo 9 de Diciembre de 1900. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Abrigo de última moda. De astrakán y nutria. 


CONSEJOS. 


Dícese que algunas mu 
tuundo, retardan la apari 
arrugas metiéndose en cama apen: 
sienten cansadas, y ¡permaneciendo 
hasta que la fati resultante de 
mal noches ó de alguna contra- 
riedad, ha desaparecido ¡por completo. 
indudable que este remedio no es- 
al a de todo el mundo. Otro 
3 sencillo es cerrar los ojos y de- 


ce 


OW 


le ultima moda. 


jar el rostro 
durante el dí: 
gunos minutos, 

Otra personas hacem lo siguiente. 
Una yez por semana, se acuestan mu 
noche y mo se levantan al día siguien- 
que un instante, para que les 
ama y tomar algún alimen- 


en, reposo varias veces, 
y en cada ocasión al- 


añudablle. Cuént: 


señ «que no obstante Hey 


ro vi- 


da de comidas y bailes continuos, du- 
rante un invierno, en París, llegó al 
fin de lía temporada, fresca y lozana 


como una 1 
¡mig 
le 


a, mientras que todas sus 
Ss tenían caras imposibles. 
verdad ¡es que estos métodos no 


son recomendables. belle de la 
am vale mucho, y es natural que 
Procure conses rla y aumentarla; pe- 
ro hay pecado, en el orden natural y 


en el religioso, en sacrificarlo todo 
esta deidad. No es llícito que el tiem- 
po que se puede emplear en instrui 


E 


r de la familia, em hacer 


-0s demás, lo gaste una mujer 
la cama, sólo para evitar que le 
lea uma arruga. Después de todo, 


lo que se quiera, la vejez im- 
placable Mega, y ya entonces no hay 
remedios mi cosméticos p: «deter 
SUS progresos. — Higiene, alimentación 
apropi, vida de orden y de virtud, 
he abí 2os principales secretos para s 
hermosa y ¡permanecer en ese es 
mucho tiempo. 

Cuando á fuerza de estar e£xXpue 
re libre, ó al volver del mar ó del 


al 


mpo. tiene la mujer un tanto que 
mado el cutis, conviene lavars: por 
la mocbe icon una infusión en frío de 


pepinillos muevos (cortados en rebana- 
das) en la leche. Un baño de salv 
do contribuye también á obtener este 
resultado. Lo mejor es, sin embargo, 
conforme al principio antes sentado, 
dejar que el tiempo produzca su efec- 
to. 

Para las pecas no hay, en realidad, 
remedio artificial, pues estas manchas, 
desesperación de las rubi dependen 
de la sangre, siempre de Gierta 
cantidad de hierro iem exceso que hay 
en ella. La verdad es que cuando 


uma joven toma hierro, por ser ané 


mica, no tarda en llemarse de pecas. 
Vá 


los médicos recomiendan el uso de 
zamaborias para conservarse fres- 
co y lozano el eutis. Esa legumbre jes, 
en realidad, un específico para el 
so. La baronesa de Staffe recomienda 
sopas de zanahoria, sopas dde ¡cuares- 
ma, sín caldo, por las mañamas, en vez 


de café € de chocolate. Y como pan, 
el Ge centeno. 
Una vle las cosas que más afean el 


rostro, son las vermgas:; 
de proceder: 


pero no pue- 
e á extirparlas sin consul- 
tar al médico, pues si bien las ex- 

ecencias puramente carnos died 
tis, se pueden atacar sin inconye- 
niente, mo ocurre lo mismo cuando se 
trata de temsanches de vasitos sanguí- 
neos, 


as verdaderas verrugas pueden que- 
marse con -pie( infernal, iprocuran- 
do «ue no quede marca, ó bien cor 
tarlas de un golpe, imterizando la 
: ú bien atarlas com un hilito de 
que  insensiblemente va pene- 
en ellas, hasta hacerlas caer. 


seda, 

tramdo 
Cuando ía verruga está en el cuero ¡ca- 
belludo, es imprudente quemarla con 


piedra 

rre cue 
pelo or 
salir es 


infernal, porque entonces ocu- 
se altera también la raíz del 
e punto y cuando vuelve 4 
i blanco. 


a A 


ALGO SOBRE VINOS. 


Cuando se trata de cerveza, sidra 
ú otras bebidas fermentadas, hay que 
cons p botellas derechas, 4 
menos de que estén mantenidos los 

pones ¡con alambres  mietálicos, se- 

ún ocurre con la cerveza ¡inglesa ú 


con los vinos de champaña. Pero si 
se trata de un tonel de cerveza que 
e pode em botellas y que s jerra. 
vencillamente con un tapón alam- 
bres, en la casa misma, apriétese el 
tapón bien y póngase la botella, sea, 
derec: sea boca abajo. No es p: 
ble vecostarlas, porque entonces ocu- 
rre por punto general, que ó la botella 
vevienta Ó salta el tapón, y cuando s 
va á buscar la cerveza ó la sidra, mo 
se encuentra mada. Los gases ence- 
dos en el líquido tienem much 
expansiva y causaríam pérd 
si no se tomaran las ¡precauciones 


Delantales de novedad última. 


NUESTROS GRABADOS. 


iento de silla. 


aso verde nilo, recor- 
egún van indica- 
que estám bordados al 
illa con seda color de ro- 


El fondo es de 
tado á las orilla 
dos los clavele 
punto de pr 
sa y Crema. 


Bolsa para anteojos de teatro. 


Lai bolsa es de raso azul pálido; y el 
bordado, cuyo detalle en tamaño natu- 
ral damos también, se hace con liston- 


cillo angosto, de raso blanco para las 
florecilllas, y dos lazos que las detienen, 


con seda de distintos verdes. 


Mueble decomedor para guardar 
Copas. 


La madera de e mueble queda al 
gusto de las lectoras. Es en forma an- 
gular. La tapa de la meseta va cubierta 
con una toalla de alemanisco. 


Juego de tocador. 


Es de piqué blanco, bordado con hi- 
lazas de colores. El detalle de da ma: 
garita es el motivo principal que se re- 
pite en cada pieza. Una es para el la- 
vamanos; otra para la cepille: otra 
para la jabonera la otra para la 


ponjera. Los acericos llevan también el 
mismo detalle. 
PAISAJE: 
en 


Entre el ramaje de la selva umbría, 
la tarde en agoní 
filtra sus moribundos esplendores 
como novia que parte enamorada, 
y en su postrer mirada 
condensa la expresión de sus 
La sombra surge, y en la 


Amores. 
endeble 
(rama 


que el yerto panorama 
dibuja en lineamientos espectrales, 
dos aves, en dulcísimo embeleso, 
preludian con un bes: 
muerto sol los tristes funerales. 
dos fulgones 


del 
Saben que pronto, en y 


la explosión de colores 
dará á4 sus plumas las brillantes galas; 
y se duermen en calma ulladora, 


soñando con la aurona, 
en los blandos cojimes de sus al: 
Después, en el silencio, solo quede 
el aura que remeda 
voces que gimen al herir las frondas; 
y en la flor, en la linfa y en el nido, 
el eco estremecido 
de amores castos y 


ternuras hondas 
Claro Obscuro, 


LOS MOLINOS. 


(Del libro “En la Aldea”) 
SO Donde de la vecina aldea 
Las burladoras aspas de molino 
Girando arrebatadas 
Com fe que ¡mpul 


AV 


y rabia 


Una estrofa en las aspas volteji 
Lanzando al cielo el « ico" divi; 
Del hombre triunfador el Destino 
Y del viento enfrenado por la Idea!.. 


Cuamido entre les penumb; 


de la 
(tarde 
Miro allá... los molinos, donde en vano 
Un gran beso del sol p: Ipita y arde, 
Espero ver que «di 3 aspas brote 
Sobre flaco roc ADZA ed MAno, 
El tipo espiritual de Don Quijote!... 


JoséS. Chocano. 


—— _— 
Orizaba, Junio 26 de 1900. 
Sr. D. Donato Chapeaurouge, Direc- 
tor General de “La Mutua.”—México. 
Muy señor mí Acuso á Ud. recibo 


de la Fóliza Dotal número 1.054, 731, 
«ue pyr conencto de su Agente Gene- 
ral en la Sucursal de Puebla, solicitó 
por la caniidad de 10,000 libras esti 
linas (m de $100,000 plata me: 
na). y cuya póliza ha tenido jen 
mi favor la Compañía de 
Mmva” de Nueva York, que Ud 

ghamente representa, y la he 
revisado y 'encontrado de entera con- 
E i como debía ser, siendo emi- 
>" ina Compañía tan conocida y 
1enombhrada, como es “La Mutua” 
Al solicitar este seguro, mi idea fuó 
rtir un dinero en un negocio bueno, 
teniendo lo seguridad de sa r, con 
tiempo, O, un capital regular, 
el solo hecho de haber pagado interés, y 

muriera antes del período de distribu- 
ción Ó de la fecha del vencimiento del 
contrato, dejar fondos disponibles con 
que activar mis negocios que tengo 
ahora cutre manos. 

Elegí “La Mutua,” porque tengo co- 
nocimiento de los inmensos recurs 
con que cuenta para cumplir s of 
gaciones, sus métodos de organización 
y los rlanes tan atractivos de segumos 
que ofrece y que á mi parecer son tan 
justos buenos, que mo admiten com- 
petenc 

Este seguro lo he tomado por lo 
pronto: pero con la determinación de au- 
mentarlo demtro de poco y tan pronto 
como mis demás negocios me lo per- 
mútan, pues creo haber hecho la ope- 
ra egura de mi vida, al tomar 
póliza con “La Mutua. 

De Ud. afmo. y atento 


extender 
“La 


AGENTE GENERAL: LEOPOLDO PIGOUT. 


Hospital Real número 3.---México. 


PEAU d'ESPAGNE ROYALE 
AMARYLIS du JAPON — LE MENUET 


VIOLETTE CÉLESTE 


POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y seguro, En las boticas 


Y ULTIMA 
CREACIÓN : 
Y Perfumeria 

“Nouveau Slácle” 


de 


RIGAUD + C 


Extractos para el pañuelo 


VIOLETA BLANCA 

FLORES DE AUVERNIA 

LUCRECIA f GRACIOSA 

LUIS XV ASCANIO 

BOSINA MELATI 

CYPIRUS YLANG 

LÍLAS DE PERSIA ES 
PERFUMES DE BIRMANIA pr 


Y POLVOS de ARROS 
4 LOS MISMOS 
OLORES 


| JABON de las ACTRICES 


PARIS, 8, rue Vivienne, y en las Drogueriss y Perfumerias. 


PoR “Purgativos, Depurativos y Antisépticos E 
5% A E 
¡STR A ESTRENIMIENTO 
nde y4 sus consecuencias : $ 
o 2 JAQUECA— MALESTAR — PESADEZ GASTRICA 4% 
dudocteur /% CONGESTIONES —sENFERMEDADES INFECCIOSAS *, 
talo adjunto en 4 Colores. 


RANCE 48 Exijase el 
Paris, F*'* LEROY, 91, Rue des Petits Champs Y TODAS Farmacias, 


Droguería Belga, 


SOCIEDAD ANONIMA 
(Antes “Drogueria Universal” 


Teléfono 214 MEXICO. Apartado 261 
Drogas y productos químicos 
Para la Farmacia y la Ingustría 
Especialidades de atente de 
todos Países 
Perfumerías Finas, de las marcas las más 
acreditadas 


TIM : Gran Surtido de Papel Tapiz 
Azulejos, Mosaicos, Cemento, Barnices, Cristalería 


Aparatos para la Quimica 


Gran Fabrica de acidos y productos químicos de San Antonio Abad 
Ventas por Mayor y Menor A precios sin competencia 


BELGA 


EMULSION ALMARAZ 


AVISO IMPORTA NTE. 


El fosfato de cal que entra 
en la composición de la Fos- 
fatina “Falieres,” está prepa- 
rado por un procedimiento 
especial, con aparatos á pro- 
pósito y no se encuentra en 
el comercio. 


La Fosíatina Falidros 

es el alimento más agradable y el mas re= 
comendado jara los niños desde la edad de 
seis á siete meses sobre todo en el momento 
del destet durante el periodo del creci- 
miento. Facilita la denticion, asegura la 
buena formacion de los huesos. 

PARIS, 6, Avenue Victoria, y en todas las farmácias, 


Desconfíen de las imita- 


ciones y falsificaciones. 


ENES 


$ la Ba la $ Seseresdoesdsorops pepe 50550 


La Fotografía de Mota enla Capital $18 —— ANILLOS CON DIAMANTES 
la de EMILIO LANGE AMERICANOS. 
PROFESA NUMERO de 


No ofrece precios, baratos, pero sí 
trabajo perfecto y puntual. Señori- 


Propios para se- 
foritas y caballe- 
ros, de p'ata con 
capa de oro y dia- 
mante de la mejor 
imitación hasta 
hoy conocido, los 
nviaremos por correo, por 2 pesos 
mexicanos cada uno. 

Se solicitan agentes y para refes 
rencias al concesionario de anuncios 
en este periódico y los Bancos de los 
E. U. Para toda clase de mercancías 
dirigirse á los Sres. Sandford « 
Ironmonger, B. 203 Broacway, New 
York, E. U. A. Úl 


le 2od5d5o5o5o 2505252505 2505050 5052525 


FOLOGIATAIOLS POLOLIAILIIASA 
¿COGNAC 


L. Paulhiac 4 Co.; 


Pídase en todas las casas buenas del o. 


SOON 0 


tas al servicio de las damas. Premia- 
do con medalla en la última Exposi- 
ción de París de 1900, 


CIOOOIÓ PIPIIGOAABIRIAARIDIAA DIS 


S$eooosooososorrr.r.s | 


Usen Crema Rosada Adelina Patti 


$O9SVLEPPPdLILLLSISOGOGOS 


ao tit 


$999 9999509 


PILDORAS 


Antisépticas y digestivas del 


DK. B. HUCHARD DE PARIS. 


DISENTERIA. 


Esta enfermedad está caracterizada pur evacuaciones moco-sangui- 
nolentas y pujo, y es una desinfección especial del intestino grueso. A 
veces los dolores son muy fuertes, hay caloziuras y las digestiones es- 
tán perturbadas. Predispone de una manera especial á los asbcesog 
del hígado, por lo que debe curarse con toda eficacia y oportunidad, to- 
mendou las Pilduras Doradas del Dr. B. Huehard de Paris. 


Consultas de las Damas, 


indose de luto ó 
bien de una y que tenga carácter 
de sentimiento, realizada después que 
ha ocurrido á alguna persona una des- 
gracia, sea muerte de aleún deudo, sea 


TERESITA.—Tra: 


pérdidas, ruina, etc., debe hacerse al 
cabo de cierto tiempo, cuando se trata 
de personas que no viven en términos 
de amistad é intimidad. En París, ese 
género de visitas, se hacen en el mes 
y medio que sigue á realización del 
acontecimiento, el vestido debe ser 
seyero y grave; así como las maneras 
y el lenguaje. No se debe ser el pri- 


¿L MUNDO 


mero en hablar de la desgrac déjese 
ese triste privilegio á la persona que 
la ha sufrido, Si el dolorido se lamenta, 
hay que ponerse en su caso y oirlo con 
benevolencia. 


Usted sacará de estas reglas, lo que 
crea mejor aceptable. 

PLANCHADORA.—El almidón coci- 
do, mejora mucho si se le añade un po- 


ES A 


106) 


TRADO 


carta de ayer. Mucho nos complace que 
guste lá muestras lectoras, la sección, 
que de una manera particular, e: 
cansagrada á ellas, en nuestro perió- 
les a uramos que seguiremos 
poniendo el mayor empeño, porque esta 
sección sino que muy al 
contraric aumente en interés. 
Estamos á las órdenes de ustedes, 


EL ARCO IRIS. 


FABULA 


Desde un elevado monte 
vió un niño en el verde prado 
del iris resplandeciente 
los multicolores rayo: 

y no contento con verlo 
queriendo el niño tocarlo, 
desde lo alto de la cima 

bajó presuroso al llano. 

Pero cuanto más 
el iris iba menguando 
sus engañosos reflejos. 
y el niño tocó el eng 
pues vió su luz disir 
cual humo inconstante y vano. 


Este ejemplo nos ens 
que en el mundo que habitamos 
quien ve de lejos la dicha 
ve cerca el pesar y el llanto. 


Ricardo Zamacois. 


HUMBERTO. 


Turín, Agosto de 1900. 


a auna de las 
pléndidas y tranquilas que haya vis 
jamás sobre el Montcenis; llos ¡pocos 
huéspedes de la posada solitaria don- 
de habito, se habían levantado todos 
serenos como el tiempo, y formaban 
círculo en medio del gram camino ma- 
poleónico, ¡proyectando una excurs 
en común, más allá de las fronteras; 
las señocas llevaban ramos de flores; 
de una itana erta salíam llas no- 
ÉS de un p ), Que se espar- 
es aire límpido erfumado. 
de Italia había muerto hacía 
doce horas, y minguno de nosotros lo 
sabía. De pronto, vimos llegar de ca- 
, un jovencito, que venía del hos- 
picio, donde tiene su asiento el mando 
general de las fovtalezas, y que, des- 
pués de acercarse jadeamte y pálido, 
nos ¡Han mado al Rey! 

er movimiento de asombro y 
terror, sucedió en todos un semtimien- 
to desdeñoso de incredulidad. Pero el 
mensajero de la desgracia dió detalles 
que «issvamecían toda duda. Había lle- 
gado un telegrama al comandante á 


ñamas mi 


L4 


Marco para fotografia, con los motivos del bordado en tamaño natural. 


co de sal ó de blanco de ballena, ó bien 
algo de cada una de esas substancis 
al mismo tiempo. Para dar á la ro 
cierta firmeza, sin incurrir ven la tie- 
sura, basta con remojarla durante el 
lavado en agua de arroz, muy ligera. 


VARIAS LECTORAS.—Damos us- 
tedes las más expresivas gracias por el 


elogio que se siryen tributarnos, en su 


IGNORANTE.—Puede usted dir 
á nuestra sección en esta forma: “Sec- 
ción de Consultas del “Mundo Ilustra- 
do.” Tiburcio número 20.”. Com esto es 
bastante, y con toda seguridad recibi- 
remos sus apreciables cartas. 

BERTA.—En los parquicitos de 
tedral, puede usted yer las arancari 
allí hay muchas. 


media noche; mo dió la me 4 las 
tropas simc al alba; en el cuartel es- 
taba expuesta la bandera emlutada; él 
mismo—el muchacho—hal visto 11 
rar á los oficiales de ll bersaglieri.” 

Sin embargo, nos quedó aún la du- 
da y nos aferramos todavía á un hilo 
de esperauza. Pero toda ella se des- 
vaneció cuando, á la llegada del co- 
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rreo, á cuyo encuentro acudimos to- 
vimos en las manos del postillón 
los diarios de Turín orlados de negro. 
Hubo un estallido de gritos y excla- 
1 aciones; siguió luego un profundo 
da cual se retiró á su ha- 
la posada quedó a 
l- silencio de las tumbas. 
Permanecí un rato como bajo la im- 
presión Ce un sueño, mirando desde 


Pero, que en una mente humana 
puedan asociar estas ideas:—“El Re 
es bueno, pero debe mor 
Rey, pero quiero matar 
to, infecundo para la sociedad, levan- 
tará un grito universal de execración 
contra la idea, en cuyo mombre se co- 
imeta, pero yo lo cometeré;—la sangre 
de la víctima salpicará el rostro augu: 
to de la libertad, y caerá en gotas de 


Centfa al punto de eruz para las servilletas. 


da vent 


aquella hermosa naturale- 
más terribles 


que pacían en las ] 
los p Íacores que surcaba el lag 
niños que jugaban alegremente entre 
las flores, las cimas blancas y tran- 
quilas úe las montañas que brillaban 
al sol 

En rto momento, oí en el camino 
dos voces lentas y contenidas que con- 
versaban; eran. de dos viejos cochino: 
que hablaban de sus caballos. Y en- 
tone: en esa soledad de mi espíritu, 
en medio de esa indiferencia cruel de 
las cosas, sentí más terriblemente la 
opresión del dolor y de la tristeza, que 
se confimdieron en un sentimiento de 


profundo disgusto de la vida. 
o 


como desesperar del 
del porvenir del mundo! An- 
te hechos semejantes, mo se ve verda- 
deramente si debemos horro nos 
ás por la fiereza de la maldad, que 
a enormidad de la estupidez hu- 


Dana, 
Se concibe que pueda macer en un ce- 
vebro la idea del regicidio, cuando un 
imonarea ha acumulado sobre su cabe- 
za los odios de un pueblo, como para 
constituir por sí mismo un obstáculo 
evidente é insuperable para el libre 
desarrollo de la vida de una mación. 


fuego sobre el corazón de miles de ino- 
centes, y arrojará en millones de hon- 
rados el desconsuelo y la desconfianza 
en todo ideal sagrado de progreso y de 
vedención civil; pero yo la derramaré 
y me val por haberla derra- 
umdo, y la maldición del mundo se: 
vi compensación y mi gloria;—que es- 
tas ideas ¡puedan “asociarse en una 
wmeute humana quedar en ella fuer- 
temente unidas meses enteros, y tradu- 
cirse en hechos fríamente, cual fue- 
un trauquilo propósito del, corazón 
y de la razón acord eso les lo que 
mo puede comprenderse, y que mingún 
psiquiatra de la delicuencia, por ahora, 
de explicar claramente. 

es, con un esfuerzo de la 
imaginación, he tr do de penetrar en 
el espíritu del as ir el cur- 
so de sus pensamientos, y Ci veces 
me he extraviado como en una va 
caverna tenebrosa; cien veces he cho- 
cado con la cabeza en un misterio, que 
me detuvo como una muralla de 
granito. Cuando Lego al punto en que 
el asesino vió por primera vez, vito- 
reado por aclamaciones :afectuo: «le 
una juventud en fiesta, á aquel hom- 
bre encanecido, que podía ser su ¡pa- 
dre, que ignora la existencia de él, que 
no tiene la sombra de uma sospecha en 
el ánimo, ese hombre que mo ha fir- 
mado nunca una sentencia de muerte, 
que ha arriesgado la vida ¡por la ¡pa- 


do po- 
sible, la socorrido siempre miserias, 
consolado «dolore: iviado desventuras 
y reparado errores y atemuado las du- 
rezas de la Justicia de su país; cuan- 
do Hego al punto en que él mira á ese 

ye do y sonriente, y dice para 

tros: —Ya mo sino UN 


omo paralizado por un sentimien- 
to de sobrehumana ¡estupefacción. 

Si aún consigo figurarme un corazón: 
Gestituído de todo sentimiento de com- 
ión, mo llego á comprender el razo- 
ento que debe haber determinado 
el acto final. El regicida ha dicho:—“No 
he querido herir al hombre, sino á la 
idea que representa.”—Pero ¿de qué 
modo, en qué has herido á la idea? 
¡Oh, malvado imbécil! ¿A quién ha 
lo? ¿A quién has asustado, á 
á las mujeres y á los niños que 
al ruido de la detonación de tu 


aunque mínima, has 
sacudido del edificio secular de la au- 
toridad, la que, cada delito como el 
tuyo, refuerza con mil puntales y ¡con 


Motivo al punto at: 


simpatías, resucitando en su de- 
fensa todas las furi. del miedo y to- 
das las fuerzas de la reacción? 

Y en el supuesto de que tú hayas que- 
rido hacer surgir con tu delito otr 
matadores de ideas y hacerlos surgir 
en tal número, que queden pronto ex- 
terminadas todas s estinpes de los 
reinantes de la tierrra, ¿qué fruto da- 
tía, aún según tus razomes, tan vas 
y bárbara efusión de sangre, si, con- 
eluída ésta te verías en la necesidad 
de comenzar de muevo, siendo lo mis- 
mo para ti un monarca que un ¡presi- 
dente de república, un humano 
que ejercite un poder y mumo que 
sobreponga á la multitud? ¿Cuál les el 
límite que puedes r razonablemen- 
te á los asesinatos? ¿Cuál es el exceso 
de ferocidad, el extremo del horror pú- 
bliro, de oue espe que puela salir 
como por un milagro, el impulso á esa 
revolución universal, de la que cada 
men disminuye las fuerzas latem- 
tes y hace retroceder la bandera? 

Pero creo qu pudiera abrir ua 
dle esas cabezas y ver dentro de ela 
el pensamiento, como se ve con una 


cuya aplicación se deja al gusto de nuestras lectoras. 
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la trama minúscula de un tej 
se encontraría ninguna idea 
fruto de una meditación pro- 
funda y sincera; sino sólo una confu- 
sión vertiginosa dle embriones de 
ideas, Que huyen de la prueba del ra- 
zomamiento como «aves  nocturn: de 


lente 
do, no 
lúcida, 


la luz, un único y primitivo instinto 
de destrucción exasperado ¡por saly 

jes odios individuales, deseosos de 
hacer imupción, ninguna verdadera 
de; mi aun la vaga esperanza de ob- 
tener, con los medios que usan, un 
cambio saludable de la ciedad, mi 
próximo, mi remoto; minguna otra ¡co- 
sa que no sea obscuridad, tempestad 


y mira, Y cuando se piensa en esto, 
la ¿mprecación que nos desborda el 
corazón, muere en un suspiro lamen- 
table schre la miseria inmensa y so- 
lwe el arcano inescrutable de la m 
turaleza humana. 

Era el destino—oigo 


decir por a 


Cuello Zíingara para chaquetas de abrigo 


mo 4 mi alrededor.—Había habido dos 
siniestros presagios. Pero son preci- 
samente los presagi los que me ha- 
cea pensar que, en cuanto ha sucedi- 
do, mo carecen de culpa aquellos á 
quien estaba confiada la tutela de 
la vida del príncipe. “¡Quan parva 
sipinetia!?  Disspués del atentado «ke 

'assanamte, que hizo exclamar á la 
veina: “La poesía de la casa de Nabo- 
ya ha terminado;” después del «aten- 
tado de Acciarito, acaecido ¡en la mis- 
ma capital de Tte y fracasado, por 
un milagro, ninguna megiigencia en la 
Vigilancia, hubiera ya «dlebido parecer 
justificable. Hacer hincapié todav 
en la popularidad del Rey, como so- 
bre una fuerza preservativa del regi- 
cidio, después da esos dos Casos, 
más aún, después que de la tierra 
«onde él reinaba, habían salido los 
dos malvados que habían asesinado á 
Carnot y á la emperatriz dia Aust 
fuó uma ceguera imperdonable. 

Se comprend» que, como al Rey le 
veopuenara aparecer en medio deal pue- 
hilo, entre una nube de guardias, cual 
monarca absoluto, opusiera 4 las 
mrecauciones ostentosas. Pero éstas se 
debían y se podían tomar, sin que ól 
diera cuenta, como sa hará, sin 
duda, de aquí en adelante, para e 
muevo Rey. No solamente por la fa- 
e wit con que el asesino pudo dis- 
Pirar cuatro tiros, si á boca de ja 
aro, sobre su víctima, como contra un 
blanco, fuerom generales la SoDpre 
y el lamento: todo ¡el servicio preven- 
tivo ide esa policía, que ¡parece tener 
los ojos de Argos y se mueve tanto, 
anareca miserablemimte defectuoso. 

Ralizado el delito, se trazó minucio- 
mente el itinsravio del regicida, des- 
su residencia en Améri hasta 
Monza. 

¿Por qué mo se tuvo noticia alguna 
de él 6 mo se le vigiló, amtes del he- 
No era él desconocido, mo em- 
prendió el viaje clandestinamente, se 
reunió com compañeros del pantido en 


se 


de 


París y en Italia, quedó avisada de 
su presencia la misma policía italia- 
na, con la petición de un permiso ¡pa- 
ra llevar armas, y resi 


sidió algún tiem- 


po ex Monza, sin ser sospechado, an- 
tes del golpe fatal. 

Todo esto significa que tenemos 
una policía desorganizada, deficiente 
de medio: distraí con siada 
frecuencia de su cargo verdadero, pa- 


ra emplearse ¡en ¡pequeños servicios 
políticos, que absorben an rte de 
su actividad y de su tiempo: signifi- 
ca que también la policía, como hoy 
la tenemos, es una institución vie 

y mohosa, incapaz de salir, en icual- 
«quier caso muevo que ocur de los 
hábitos establecidos durante los, 
impotente ¡para hacer frente á las 


nuevas mecesidades y á los nuevos pe- 
ligros sociales, buena sólo para hacer 
mucho 1uido y grandes redadas de 
sospechosos, después que ham sucedi- 
do los delitos monstruosos que debía 
prevenir. 

Pero dejemos las recriminaciones: 
amar consuelo de «aquéllo y son 
muchos, —en quienes prevalece la ira 
sobre el dolor. Nosotros ¡preferimos 

los recuerde El más le- 


VOCure 
jano es el del príncipa, joven todavía, 
á quien ví en una pequeña ciudad del 
Piamonte, visitada por él la primera 
vez con su hermano, hace unos cta- 
ronta años; recuerdo el mostro ¡precoz- 
mente pensativo que benía entonces, 
pálido. todavía con el sello del gran 
dolor sufrido por la pérdida de la ma- 
dre. 
Pocos 


años después, oí muchas ve- 
Jublaw de €l por un brillante ofi- 
de Estado Mayor. que iba dos 
veces por semana al castillo de Mon- 
cilieri 4 lecciones dia “arte militar 
á los os príncipes. Decía el oficial 
que de los dos, el de más rápida in- 
teligencia el estudioso más aplica 
el primogénito; el cual, después 
cada lección, en mominto de salir, 
alzaba dia puntillas detr de los 
hombros del maestro, para ver los 
“puntos” que señalaba en el cuader- 
mo que Victor Manuel examinaba hue- 
go, para arreglar á4 ellos el recreo 
que debía conceder á los alumnos. 

Le ví una vez sola, durante la gue- 
del 66, comandante de división, 
spués de la batalla de Custozza, 
mientras atravesaba el patio de una casa 
campestre, con la cabeza descubierta 
y una “orden del día” (en las manos, 
ajustado en su uniforme de general, 
bajo el cual parecía que su busto es- 
belto y saliente vistiera una coraza; 
estaba ya rodeado de una aureola de 
elor militar, por la valiente resis- 
tencia opuesta á los hulamos «austria- 
eos por el cuadro del regimiento 490., 
en anedio del cual había visto muy 
de cerca la mmerte. 

Después de 1866, tuvo un período 
de ¿juventud ardiente é intranquila, 
que hizo escribir á Bonghi un artícu- 
lo  i¡memorable, terminado con esta 
sentencia: —“Recuerden los príncipes 
que su casa tiene paredes de vidrio,” 
—artículo que agradeció él má ade 
lante, con nobles ¡palabras al «autor. 
Ya algunos años antes de morir, Vic- 
tor Manuel solía decir con frecuencia 
á sus familiares: —¿Vé: qué buen 
hombre «dle juicio se ha hecho Hum- 
berto? 
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Servillebas para niños. 


ndo subió al trono, pareció que 
la madurez de su espíritu se hubiera 
amt ado de algunos años á la edad. 


En ese ¡mismo año le yí por primera 
y única vez de cerca. Mie sorprendió 
la familiaridad sencilla y cordial de 


sus modales, en los que mo había 
bra de ostemtación. Pero mo 
reía nunca, mi cuando bromieaba. 
nía un modo de hablar fragmentario 
y vápido, intercalado por muchas in- 
terrogaciones. Puede decirse qua bh: 
bliba interrogando, movido por una 
continua y viva curiosidad, que se di- 
diversas. 


se 


se 


rigía 4 las ¡cosas más 
Sabía interrogar y sabía escuchar, 
cuando el escuhcar exigía un 


aun 
j de paciencia. 
explicaciones 


extraordinario 
minuciosas 


de inventores, relatos difu- 
sos de Clesventuras y misenias, y has- 
ta disertaciones indiscretas de hom- 
mes políticos verbosos, las oía con 
aquellos ojos fijos y profundos, sin 
mover un músculo del rostro, como si 
hubiera querido imprimir en el cere- 
bro cada palabra, 

Tenía una retentiva maravillosa de 
hombres y rostros. La ¡persona con 
quien hablaba por segunda vez, reci- 
bía la iusión de que no le hubiera 


olvidado munca, después de lla prime- 
embargo, 4 nin- 


ra. No alentaba, sin 

egumno ni un á los hombres de Esta- 
do que veía con más frecuencia, 

ra demasiada familiaridad; temía co- 
mo lexiendido un velo entre él y los 
demás: con muy pocos, y sólo en oca- 


siones excepcionales, «descubrió todo 
su ánimo. Esto mo quiere decir, sin 
embargo, que fuera un conocador ¡pro- 


fundo de los hombres y que se subs- 
tesjera 21 influjo de las volumtades 
superiores. 


No es ervíble por ejemplo, que fue- 
ran emanaciones suyas las tendencias 
que prevalecieran en los ministerios 
de Crispi y Pelloux. Si lem vez de es- 
tos «los hombres hubiera tenido al la 
lo, en cireumstancias idénticas, 4 Se- 
Ma 6 4 Minghetti, su gobierno hubie- 
va tomado tal vez otro camino. De las 


mue ideas no tenía miedo, y mi si- 
quiera sombra de adversión pa quien 
más osadamente las profesaba. No 


se conoce de él mn solo juicio malévo- 
lo ó muy irrisorio ó sarcástico que la 
ya pronunciado en contra de un hom- 


bre político de ón, mi aun de 
loa partidos 
Ningún príncipe tuvo la palabr 


más prudente que él. Sólo lera expan- 
siyo y de no mucha prudencia, en 
pedio de las desventuras y ante los 
peligros. No gustaba del fausto da la 
potestad regia; las ceremonias y 3 
fiestas le fastidiaban:; tenía gustos sen- 
cillos; amaba apasionadamente la agri- 
cultura, leí iduamente muchos dia- 
estudiaba las cuestiones políticas 


rios, p S 
más en los hechos que en los libros. Y 
pocos mos manifestaron recordar, 


tan constantemente como él, que “las 
casas de los príncipes tienen paredes de 
vidrio.” 

En veintitrés años 
de reinado, no se 
levantó en torno de 
su casa mi el más 
leye rumor de un 
escándalo, su vida 


Porta-sombrillas. 


Juego de lavabo para comedor. 


asidero mi aun áú 
semejante vida debía 
ser truncada, tal corazón del ser 
destrozado por ¿a pistola dle un ita- 
liano! Fué tal vez suerte ¡para él, no 
habe» sobrevivido sino pocos instam- 
tes al golpe mortal y haber perdido 
el ¡conocimiento antes que la vida; 
haber podido reflexionar sólo un mi 
nuto sobre su fin, sus últimos pensa- 
mientos hubieran sido demasiado des- 
garradores. 

Murió fulminado como un soldado 

en el campo de batalia, sin voir 
alrededor los sollozos desesperados de 
los miembros de su familia; murió 
en medio del pueblo, entre el cual ha- 
Dbía sido confiado, con lla seguridad de 
un padre entre sus hi] murió di- 
ciendo: —“No es mada”—valeroso y sin 
cuidarse de sí, mi len la ¡muerte mi en 
la vida. 
Sin (iuda, si pudiera alzar la cabe- 
1 por ma hora, se constemnaría al 
oir en torno de su tumba, mo cerrada 
aún, mezclados á la gran voz del do- 
lor y.(íúblico, tantos gritos de ira y de 
odio partidarios, que invocan la ven- 
ganza, no tanto sobre el asesino, sino so- 
bre los adversarios políticos, y que piden 
toda clase de represalias feroces, contra 
la supresión de libertad para el le- 
vamitamiento del paltíbulo. 

Pero sería también para su corazón 
un eran consuelo la palabra sabia y 
resuelta dirigida á la Nación por su 
joven smcesor: el cual, mientras la 
engrosada legión de los remecionarios 
esperaha de 6l el grito de resentimien- 


privada no dió 


la calumnia. ¡Y 


to y de la amenaza, afirmó solemne- 
mente que quería continuar la obra 
del padre y del abuelo, en la comserva- 
ción y defensa de las instituciones 
“contra todos.” 

¡Ojalá jesta sabia palabra pueda dar 
alema paz á los espíritus y poner á 
todos los partidos en lla buena vía! 
Para todos debe ser una advertencia 
solemne la tragedia funesta que ha 


conmovido é 
los soñadores 


Italia, 
de un 


Debe enseñar á 
regreso al pasa- 


do que no en las represiones violen- 
tas, sino en la renovación de la :edu- 
cación públic se tiene que reponer 
toda. esperanza de um mejor porvenir, 
y debe persuadir los propagadores 
de las mue ideas, que la palabra 
s una semilla terrible, la cual debe 

esparcida con gran cautela jen el 


vasto campo de las multitudes, en las 
enales, con demasiada facilidad, las 
ideas más santas maduran y germi- 
mam con vegetación salvaje. 
Todos debemos hacer un 
heroico para comprimir los ímpetus 
de Tas ¡pasiones de partido, todos khe- 
bemos volver á la lucha fecunda del 
progreso con el mimo más recto y se- 
reno, —Un mexic 


esfuerzo 


ano en Italia. 


A 


SENAL DE PELIGRO! 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO. 


LANUEVA INDUSTRIA 


GRANFÁBRICA DE CAMAS, 


Catres. Oamitas y € de latón 
Nikelada si lar 


Pareco quo el Creador ha ordenado que després 


ESTILO INGLÉS. 
e rte ae acoge — | ENOLISI SPOKEN--0N PARLE FRANCAIS 


algu lída contranatural de él producirá | 


alempre resultados desastrosús. 
os hombres han muerto de enfermedades 
“ales como las del corazón, del hígado, 
E ades pulmonares, 
por haber permitido á su vitalidad gastarse, e: 
iéndose así ú ser fáciles víctimas de el 
cuando de nuestras 
s impedido 
servando su 


unas e: 


hos hombres han ¡legado lenta, pero segura. 
un estado de demencia incurable á causa 


mente, 
de estas pérdidas, sin saber la verdadera causa 
del mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


Predilección al onanismo, emisiones de día ó de 


noche, derrames al estar en presencia de una 
ersona del sexo opuesto ó al entretener ideas 


'de los /músonlos. Son tus brazos lecho blando, 


sin comparación, 
blando un colchón 
abricación. 


ascivas; granos, contracciones 


E 


Fues es má 
De Mestas f 


mientos y Sumo 
cias á dormi 
imiento, pér 
oorcla e z a á de 
olores en las piernas y en los músculos, sensación al AE y eE 
de tristeza y de salientos inquietud, falta de Unica fábrica movida por vapor en to- 


memoria, indecisión, melancolía, cansancio des- da la República y montada con todos 


lad de concentrar las ideas, 


pués decualquier esfuerzo pequeño, manchas o- , > e 
tantes ante la vista caspilidad después delacto o los adelantos de las mejores de Europa. 
le una pérdida involuntaria: derrame al hacer aniie a fnies > emplea el 
esfuerzos en la silla, ruído ó silbido en los oídos, pais Es le Guira que euagles cm US 
timidéz, o piés pegajosos y iros, temor de wanufacturas el procedimiento inglés, 
algún peligro inminente de muerte ó infortunio, e consite en fundir las esquin: 
impotencia parcial ó total, derrame prematuro 6 Gto Ranco a fimomio IE. Caidas 0d 
tardio, pérdida ó disminución de los deseos, de. bierro en las céumnas de latón para las 
caimiento de la sensibilidad, Órganos caidos y TAS 
débiles, dispepsia, etc., ete. Algunos de esog SN 
a OT .S aatulales para un En ninguna otra casa donde se expen- 
ombre que debe recuperar sus enervadas fuerzas y rabrican es S ar es 
vitales, 6 vendrá á ser presa de alguna fatal den y fabrican camas pueden dar esta 
enfermedad. 5 a e carantía. 
Vosotr icita sl 

O Catres con alambrado y cabece- 

7 OBSERVEN BIEN ES ra de madera, de una vara. .$ 500 


¡cantos con nuestra Compañía de módicos Md aaa $ 54 00 
Catres con alambrado y cabece- 


periencia, tratando enfermedades de los nervios y 


' ElVigordel Cabello 


ll del Dr. Ayer 


ículo 
de tocador, per- 
Ffumado, de los 
f] mas delicados, 
con cuyo uso el 
cabello se pone 
suave, flexible 
y lustroso. De- 
¡vuelve al cabel- 
“lo descolorido y 
gris la frescura 
S de su primer 
color; conserva 
la cabeza libre 
de caspa, sana los humores molestos é 
impide la caida del cabello. Hace 
crecer el cabello, destruye la caspa, 
doquiera se emplea 


El Vigor 
del Cabello 


del Dr. Ayer 


suplanta todas las demás prepara- 
ciones y pasa á ser el favorito de las 
señoras y caballeros. 


dol sistema sexual, y quienes pueden garantizar . eS E 
una curación radical y permanente. o ra de hierro, de una vara. . 6 50 Preparado por Dr. J. C. Ayer y Ca. 
Envíenos una relición completa de su caso Con dos cabecera AS ICO, E 


nombre y dirección, edad, ocu. 


ado Ó soltero, cuáles de los sín- Colchones de alambre para toda clase 
so lo han manitestado á Ud., y. 


a OS de camas, de una vara, $4.50: de vara 
ez, sífilisó alguna otra enfermedad venerea.. y cuarta, $6.00, y de vara y media, 
Nuestra junta de médicos nosticará ense- $6.50. De vara y dos tercias $7.50. 
guida y cuidadosamente su caso (gratis), nforme pe 
44 Ud. de lo que le cuest: tratamién 22 de la Monterilla núm. S. 
APARTADO NUM. 9 


ANASTASIO MESTAS Y CÍA. 


'stableceráá 
ñ 
a no tiene sucursales ni agen- 


E u país Ó giro 
postal como garantia de buena fé, le enviarómos 
enseguida las medicinas requeridas por correo| Esta e 
certificado, tan pronto como nuestra junta de es iviajeros 
médicos haya decidido el completo tratamiento 4| ESB Sion. 
que Ud. debe someterse. Tiene un departamento especial para 


COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE, vdiquelar toda clase de camas de latón 
202 Vincent Bldg,, Broadway de Duane Sty ' y objetos varios. 
Now York, E, U. de An 


Otra curación notable. 


Curado en doce días. 


San Diego de Alejandría. — 
Jalisco, Oct de 1900. 

Sr. Dr. McLaughlin. —Mé- 
xico, D. F. —Muy señor mío: 

Ante todo le anticipo las 
gracias y le diré que cuando 
yo pedí 4 Vd los Cinturones 
no eran para mí. sino para 
dos de mis amigos. cuyas en- 
fermedades gracias á su no 
excelente sino «Sobrenatural» 
Cinturón Eléctrico, han des- 
aparecido con gran asombro 
de ellos y mío. 

En vista de esto, no he de- 
jado de recomendarlo á cuan- 
bos veo que sufren. Aún más 
Je diré: una persona de León, 
Guanajuato, me prestó por 
espacio de un mes un cinturón 
de los de Vd., y como á los do- 
ce días desaparecieron unos 
fuertísimos calambres que só- 
lo Vd. con su saber puede con- 
siderar lo que serían. 

Doy á Vd. mi autorización 
para extractar, publicar y en- 
señar la presente á quien lo 
desee, y sin más por hoy me 
repito de Vd. Atto. y S. S. 

CASIMIRO G. VALDIVIA. 


LIBRO ILUSTRADO GRATIS. 


Lowell, Mass., E. U. A. 


Medallas de Oro en las Principales Exposiciones 
Un,versales. 


ó TOS FERINA 
DM Medicación Racional y Científica 
porfumigacióny absorción pulmonar 
ES ANTISÉPTICAS Y CALMANTES 


¡ [POLVO GAMBIER 


Previeneycalmalsscrísis más violentas 
DerósirO: José NIHLEIN — J. LABADIE, México. 


[ PRODUCTOS 


'ANTIASMÁTICOS GAMBIER 


Tratamiento Científico y seguro de todas 


las Neurosis y Enfermedades pulmonares 
RECIENTES r CRÓNICAS 


ASMA — CATARROS — TOS 
BRONQUITIS, etc., 
por Inhalaciones y Fumigaciones. 


POLVOS y CIGARRILLOS GAMBIER 


DeróstTO: José NIHLEIN. — J. LABADIE, México. 


Fsiomazo 6 Intestino cansados 6 Enfermos) 


CARBON TISSOT 


AGLOMERADO al GLUTEN 
AROMATIZADO al ANIS 


con una lizera adición de Benzoato de Naftol. 
ABSORCIÓN FÁCIL—NO SE PRODUCEN 
QUEMADURAS NI NÁUSEAS 
Cura : Digestiones trabajosas, 
Hinchazón dul vientre, Dilatación, 
Estreñimiento, Diarreas. 


Depósito: José NIHLEIN— J. LABABIE, México. 


A, 


¿ESTÁ UD. SORDO 2? 


:Loda clase de sordera y personas que no ole 
an bien, son curables por medio de nuestra 
-neva invención; solamente losque hayan nacio 
4: scrdo son incurables. Los ruidos en las ore= 
Jas -ésaninmediatamente. Escríbanos porme» 
nores sobre su caso. Cada persona puede curare 
se por si misma en su casa, con muy poco gasto» 


DIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Salle Ave. 


al Salicilato de Sosa 
Única preparación eficaz, 
de una pureza absoluta 


y de sabor agradable. 


CLIN y COMAR, PARIS 
y en las Farmacias 


LAVILLE 


Acción pronta y segura 
en todos los periodos del acceso. 


a 109 
CLIN y COMAR, PARIS, y en todas las Farmacias. 


Á la vez Depurativo y Fortificante 


ANEMIA, LINFATISMO 
ENFERMEDADES 
del PECHO 


Reemplaza con ventaja 
el Aceite de Hígado 
de Bacalao. 
CLIN £ COMAR — PARIS 
Y EN Las 
FARMACIAS, 


FONÓGRAROS, PROYECTACOPIOS, 


(MAQUINAS 
de figuras animadas) 


GRABADOS, MEMBRANAS 


ETC. ETO. 


Pídanse catálogos de todos los 
aparatos manufacturados en elLabo- 
ratorio de Edison, á 


fl. €. Stevens, 


Agente vendedor, 


P. O, Box 1338. 15 Cedar St. New York. EE. UU 


ba Clara nuevo número 220.—México, D. F. 
Horas de despacho.—de 8 a. m. á 8 p. m. Domingos.—De10a. m. 41 p.m. 


gestión y de la respiración» tiene un sabor sumamente agradable. 
HL ECALLE 388 RUE DU BAC-PARIS 


NA 
l 1 per la MLkas Es 
AN Se remite gra á quien lo s te. si mo pueden pasar, diríjanse al Doctor CRIAS Mola Pb ras 
NIE Todo hombre joven, de edad mediana McLaughlin. 
0 p e EE a O ide la menor  Cuídense de dos Cinturomes baratos, == — _— 
INTO ilidad, debería leerlo. Demuestra el único Cinturón Bléctrico con priv - AT: TOI | 
Al 1 un método fácil y seguro de recobrar legio del Supremo Gobierno, es el del : VINO ECALLE MOR RA LOMA l: I OL 
AUN con rapidez la salud y las fuerzas. Dr. McLaughlin. No se venden en las E HA ULA Y A A B0A GLICEROFOSFATADO 
ANI Cuando todo o demás h sido in- Boticas mi Droguerías, ni por conduc- Más eficaz, más agradable y menos irritante del] Regulador de la salud contiene los 
MEN e nd o para ver to de Agentes. los Tónicos y Estimulantes, Soberano en la CLO-lprincipios activos del ACEITE de BA- 
UN y probar este Cinturón: maravilloso; Ela i " Í 
AO . a E A id del pecho y del co CALAO-BROMUROS-IODUROS-MAL- 
0 | A zS z = enfermedades del Sistema nervioso. 
| | DR. A. M. MCLAUGHLIN.—Esquina de S. Francisco y Callejón de San- Reparador por excelencia de los órganos de la di-| 1 0 Y GLICEROFOSFATO de CAL y 
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Domingo 16 de 


Revista de la Moda. 


Esta elegante roilctte de teatro nara 
seño Ó señora joven, es de tela de 
seda ada, de color lila, moteada 
de me 

I Ida es así: lleva hacia delante 
una gran onda de seda lila, que rema- 
ta por detrás en una coca sencilla, he- 
cha de la misma tela; y orlada por ur 
enc: do de raso blanco. Eu la par 
te inferior de la falda, lev 
des volantes de chiffón blanco, gu 
necidos por dos encarrujados de 1 
del mismo color. Eso por lo que hace 
% la falda. 

¿n cuanto al corpiño, que, como ve- 
in nuestras lectoras, es de una ele 


gancia y sencillez supremas, diremos 
que el escote es pequeño, de forma 
trian orlado por el lado derecho 


de un encarrujado de chiffón blanco, y 
guarnecido por el lado izquierdo de 
otro encarrujado de terciopelo negro 
fantasía, ligeramente moteado de Sila, 

El sobre-corpiño, va recortado en pi- 
cos; y los picos vam adornados por un 
hermoso encaje blanco de aplicación. 
Es de suponerse que estos picos dan 
la vuelta por la parte de atrás. 

El sobre-corpiño, cae sobre un cha- 
leco ajustado de terciopelo negro que 
remata en un cinturón plegado en for- 
ma de pico, por la parte delantera. 

Lo que le da al busto su elegancia 
exquisita, es el juego de bandas blan- 
cas de chiffón que está distribuido de 
este modo: dos en la parte delantera 
del escote, dos en los hombros: y uno 
que, partiendo del escote, va á morir 
en el cinturó: 
Las mangas son un prodigio de Te- 
leza. Un poco abajo del hombro, lle- 
van un plastrón blanco, de aplicación; 
la parte de encima, que es de la tela 
arrasada, no Jlega sino hasta la mitad 
del antebrazo y va cortada en forma de 
onda, y guarnecida por otro plastrón 
blanco. El puño es de chiffón plegado 
que corre por todo el interior de la 
a. A la orill Meya un finísimo 
je blanco, que va detenido por un 
listón de terciopelo negro. 

El complemento de este hermoso tra- 
je, es el siguiente: guantes blancos de 
cabritilla, con tres botones, medias de 
seda gruesa color lila, moteadas de me- 
gro, y colla Y aretes de perlas neg 

Hay que fijarse también en el her- 
moso peinado de la dama que en nues- 
tro grabado lleva tan deliciosa toilet- 
te, pues no es de echarlo en olvido. 


Mariposa. 


LA ASIDUIDAD Y El TRABAJO. 


Un Jabrador heredó un campo de los 
más fértiles de su comarca, pero no 
habiéndose cuidado de cultivarlo, al 
0 de algunos años llegó á conver- 
tirse en un verdadero erial. Un amigo 
vo, queriendo entonces explotar aquel 
Z terreno, improductivo por culpa 
de su dueño, y pensando al mismo 
iempo aprovecharse de las cireunstan- 
le propuso que se lo cediese, pe- 
ro por una suma tan exígua, que el cu- 
ra de la ald amigo también del in- 
dolente labrador, creyó oportuno inter- 
venir en el asunto, para evitar que por 
su dejadez, perdiese la herencia que le 
habían legado sus mayores. 

El bueno del sacerdote logró, con sus 
consejos, deshacer el contrato, y Ceci- 
dir á su perezoso amigo, á mejorar por 
cuenta propia, el rico patrimonio que 
Poseía. 

El labrador, lleno de la mejor volun- 
tad, se trasladó á su posesión con áni- 
mo de dar principio á las mejoras de Elegante toilette para teatro. 
que era susceptible, pero al hallarse en 


YDO ILUSTRADO 


Diciembre de 1900. 


Domingo 16 de 


medio de las malezas, que por todas 
partes crecían, el pobre hombre desma- 
yó por completo, y nceptuando que 
era obra aquella muy superior á sus 
fuerzas, se echó á dormir tranqu 
mente la ta. Volv sin embar; 
varias veces, con el firme propósito € 
emprender s proyectados trabajos 
pero creyéndose siempre impotente, 
para realizarlos, acababa como el pri- 
mer día, por echarse á dormir. 

¡Su amigo, el cura de la aldea, muy 
ageno de lo que pasaba, quiso sorpren- 
derle en los momentos en que suponía 
se hallaba entregado á las labores del 
campo. (Grande fué su sorpresa al en- 
contrarle contemplando atónito, su es- 
tensa y escabrosa superficie, 


—¿Pero cómo... preguntó admi- 
rado, —aún estamo la 
—Y lo estaremos, —Tepuso con aplomo 


el labrador. Esta es obra de romanos. 


—Hombre, no diga usted eso. 
—Pues no sé entonces qué decir. Ven- 
go siempre resuelto á dar principio á 
los trabajos, pero amigo, al ver estas 


Vd. dirá 


desanino, 


1 


malezas, me 
de mí lo que quie ro mo lo puedo 
vomediar, me dah ganas de dormir, y 
me duermo aquí donde usted me vé. 

—No me parece mala idea, repuso el 
bueno del cura, después de una breve 

sa. Si me quiere Vd. escuchar, pro- 
yo le aconsejaría, que no per- 
diese la costumbre de venir á dormir 
aquí la siesta diariamente. 

—¿ Pero qué adelantaría con 
interrumpió el campesino lleno de 
mir 

—Mucho... 


eso?— 


ad- 


Pero entendámonos. 
lar á Va., repito, este consejo, si Vd. 
per su parte se Ob: á roturar ( 
riamente el reducido espacio de tie 
que pueda servir á Vd. de lecho. 
parece que no es mucho pedir. 

—Lo que es eso nada tiene de difícil. 

—Pues manos á la obra, que en 
mundo amigo mío, y mo lo olvide 
munca, lo que cuesta es lempezar. 

Cuéntase que el labrador empezó á 
mejorar sus tier y que á medida 
que adelantaba en sus trabajos, mayor 
era el ánimo que le impulsaba á con- 
tinuarlos 

Lo que prueba que con tr 
duidad, llegan 
fíciles empresa 


1se 


Me 


ste 


Vd., 


ajo y asi 
á realizarse las más di- 


LA ROSA ENVANECIDA, 
APOLOGO 


zada de su hermosu 
una rosa muy hermos: 
“Yo soy una hermosa rosa 
dijo á un montón de basura 
El cual respondióle:—“Oh, 
No es el megarlo prudente 
Mas contesta francament 
¿Qué fuer rosa, sin mí 


Carmelo Navarro 


A MANO Y SU HIGIENE. 


Las manos constituyen uno de los 
mayores atractivos del bello sexo, y 
sus buenas proporciones son tanto más 
apreciada: cuanto que comúnmente 
se encuentran pocas perfectas. Es bo- 
mita la mano que posee un cútis fimo, 
trasparente y de una tersura tal, que 
impida la dilatación de las yenas que 
sombrean su parte superior, y que al 
mismo tiempo forma al estenderse pe- 
queñas arrugas circulares en las arti- 
culaciones de los dedos. 


La perfección de ést consiste en 
ser un poco prolongados y casi planos 
por la palma de la mano. Adviértase 


sí 


que el dedo pulgar debe coin- 
articulación media del ín- 


además 
cidir con la 


dice, y éste á su vez extendido mo pa- 
sar del nacimiento de la uña del 
medio, ni de la mitad de ésta el anu- 


lar. Finalmente, el dedo meñique, en 
una mano bien formada, debe llegar 
á la articulación de las dos últimas 


anges del anular. 
La belleza de las uñas depende de su 


1 


color rosado y de su mayor Ó menor 
curvatura. Aunque entre «li per- 
sonas de buen tono se ostumbra Jle- 
varlas cortadas en forn 1 guda, 


no es ésta que más adorna la mano. 


Las uñas cortas redondas son mu- 
cho mas hermosas bajo el punto de 
vista artístico. Para los chino su 
principal belleza consiste en dejarlas 
cnecer Y que su excesiva longitud 
as encorva sobre la yema de los de- 
( Los persas, y muchos pueblos sal 


las ti 
colores, y 
ellos depende de 

La 


jes 


v 


Versos 


iariamente de « 
elegancia entre 
mayor variedad. 
aspereza 1s Manos entre per- 
s que no se dedican á trabajos me- 

s, proviene generalmente de te- 
as frías, ó de la alteración que 
oduce en la piel la impr del 
a demasiado fría Ó muy e 
muchas veces también de lavá 
v1bón de mala calidar. Para 
al cútis su suavidad, se emplea 
ito, len este caso, el a tem- 
saturada de jabón blando y mu- 
» 6 bien se hace uso del agua 
vado ó pasta de almendras. Ade- 
s, es muy conveniente frotarse las 
con “cold-eream,” procurar la- 
"selas lo menos posible y no hacer 
ningún esfuerzo con ellas. 

Las grietas provienen generalmen- 
te de no secarse bien las manos. Para 
racerlas desaparecer se emplea el “cold- 
cream” 6 la pomada de cohombros. 

Las personas 
die mano 


ae 


con 
plada 


cilagino; 
de 


que tengan las 
muy voluminosas, deben 
se con agua muy ca 
lient evitar en lo posible tener los 
brazos caídos y no llevarlos munca des- 
cubiertos. Además, es muy conveniente 
el uso de guantes un poco ajustados. 
No hay nada que más moleste mi que 
más destru la belleza dle Ja mano 
que los “sabañones.” y de cuantos bál- 
samos se han preparado hasta el dí 
para combatirlos, el siguiente es el más 
eficaz de todos 


venas 


la 
procurar no lave 


Esencia 


de trementina, 4 gramo: 
Aceite común, 10 gramos; Acido sulfúr: 
co, 1 gramo. 


El medio mienos peligroso y más fá- 
cil de destruir las berrugas y los callos 
de 1 manos, es humedecerl por 
mañana rde con un pincel impreg- 
nado en “ácido acético.”—A, de BH. 


En de economía política: 

El proresor.—¿ Qué es la deuda flo- 
tante? 

Yl alumno.—La de la marina. 


iejo 


Dos toillets de gro, el uno rc ot 
recepción 


Los dos trajes son 


UN NO 
nor, mi sufrimiento, 
t 


Le contaba mi 
Con frases que d 
Pero ella indiferente 
Y las quejas de mi alma no escuchaba. 
Por fin le pregunté si me quería..... 


aba el sentimiento; 
mostraba 


se 


Entonces suspiró; 

Y queriendo ocultar lo que sentía, 
Temblando d Nos” 

El “no” más tierno que en mi vida of, 
Un “no” tan 
Como del 
La dulce 


suave, 
ave 


a un 


nota; pare: 


Carlos Gutiérrez. 


Traje de casa para el té de las 5. 


Jaquet de paño vie, 
y adorno 


o con cuello de nutria 
5 de cinta negra. 


Abrigo de astrakau para niños. 


el otro azul pavo. 
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NUESTROS GRABADOS. 


0> 
Juego de lavabo para comedor. 


Es de fierro, pintado al óleo. En el d 
o del agua, lleva un lindo ps 
je, y en la bandeja, flores sob 
La fantasía puede hader 
estos objetos. 


Porta sombrillas. 


Se hace de paño amarillo, y lleva en- 
cima unos bordados con seda negra y 
azul. Los listones som azules también. 


Marco para fotografía. 
El alma es de cantón forrado de raso, 
color de rosa pálido, Los bordados se 
hacen con seda de colores. 


Sombrero de calle y mane ra de hacerlo 


La forma es de fieltro verde, h 
seca. Los números 1, 2, 3 y 4, son de 
terciopelo color de fresa, pespunteados 
la orilla con seda verde. Estos  pe- 
dazos de terciopelo se fruncon en la 
forma que indica nuestro abado, y 
se colocan al derredor úe la copa, s 
jetos por dos hebillas. El múmero 5, 
muestra las plumas qu hacia el 
lado izquierdo de la coca, formada por 
el terciopelo. Hagamos la cuenta de lo 
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que este sombrerito pueda costar. La 
forma, dos pesos; medi) Inotro le ter- 
ciopelo, 70 centavos, y 50 de las plumas. 
Total: 20 cent; s. Las hebillas pue- 
den serse le utón, adas con 


terciopelo verda. 
Salida de teatro. 


Es de peluche azul pavo, con guirnal- 
das blancas, hechas de aplicación con 


raso blanco-marfil. En el busto lleva 
una hermosa gola de raso blazco con 


aplicaciones de peluche, y el cuello ya 
orlado por una gran nutria. 


Traje de casa para el té de las 5. 


De franela azul pálido, moteada de 
mDegro. En el busto lleya un fingido pe- 


to orlado por un entredós y de alí 
parten los delanteros de la bata, ple- 
gados en pequeño: tabloncito: Las 


mangas son abiertas con interior de ra- 
so crema que forma un ahuevado en 
la muñeca. Lleva un medio cinturón, 
y tiene la cola bastante la 


Elegante salida de teatro, 


Sombrero de calle, y mancia de hacerlo. 


AL CAER LA TARDE, 


S0> 

En silenci espiral 
el cielo surca una nube; 
lento en movimientos sube 
columpiándc ideal, 
con una ba de fuego 
el astro rey la franjea; 
luminosa centellea, 
mécese en blando sosiego, 
E gase, gira en cruz, 
se esparce, gasas desata, 
y tiende un manto de plata 
para empaparse en la luz. 


¡Cuántas formas en lo azul 
toma la nube al p 
¡Formas que arroja 
en el transparente tul! 

Ya finge flota serena 

fundida en áureo €: l, 

ó ancha torre á la que el sol 
ha despuntado una almena. 


Ya una nube, entre las 
del Hacedor modelada, 

se tiende en ri 
de pórfidos afric 


manos 


Mas pronto el árido hastío 
invade al Sumo Hacedor; 
lanza paleta y color, 

llama al arcángel sombrío, 
y sin que nadie le inquiete 
apagando el rojo broche, 
tiende el manto de la noche 
sobre el azul caballete. 


ajo ilusorio crespón, 
struye nuestra ilusión 
la nube del desengaño. 
A ese sol que tibio arde 
mándale tu despedida, 
crepúsculo de mi yi 
triste que el de la 


tarde! 
Aniceto Valdivia. [Conde Kostia.] 
GARMÍN. 
e 


La comba azul incendia con su lumbre 
el rojo sol que entre sus brumas arde; 
y yo, presa de horrible pesadumbre, 
miro rodar desde la enhiesta cumbre 
la luz amarillenta de la tarde. 

Y al contemplar la espléndida agonía 
de ese sol que en su sangre se revuelve 
en los umbrales de la noche fría, 
mintras que el arrebol, gloria del día, 
en tequendamas de oro se disuel 

Pienso en mi amor gigante ya perdido 
y oculto en las tinieblas del pasado, 
amor, que entre las fauces del olvido 
se extinguió como el sol. ¡ángel caído! 
se extinguió como el sol. .¡ensangrentado! 


Julio Flores. 


EL ARPA. 


=SO0> 
En las cuerdas del arpa vibrante 
las notas dormidas 
silenciosas aguardan del genio 
la ardiente caricia. 
Y á los besos del alma inspirada 
que lleva el artista, 
se transforman en raudo 
de ses divinas. 


torrente 


Así el hombre en su pecho mil notas 
conserva guardadas, 


Mangasde última moda. 


sin pensar que una mano de fuego 
vendrá 4 desper 
Pero llega el instante. 
nos besan el alma 
y las fibras más ondas se incendian 
y crujen.. y saltan.. 
Surge entonc la hermosa poesía, 
la estrofa dorada 
con su ritmo vibrando de celos, 
soni; rimas. 
Y hay cadencias en todos los tonos, 
acord rugientes ó arpegios de llamas 
y es el hombre que amor ha rendido, 
lo mismo que el arpal 


L. Anciros Pazos, 


Unos ojos 


REDENCIÓN. 


La humanic . «¡Triste locura! 
sfuerzo estéril de piedad bendita! 

n ese rayo de ilusión, palpita 

Un profundo sollozo de amargura! 


un ideal que muere en la onda im- 
(pura: 
De la ambición en que el mortal se i 


Bi 


Los parias gimen, y su inmensa 

Borra con llanto el sueño de ventura! 
Quién detendrá del sentimiento insano: 

La vorágine cruel, el hondo abismo 

En que naufraga el corazón humano?... 
¡Nadie lleva en el alma el heroísmo 

De arrancar de ese ser con férrea mano, 

La larya en que se incuba el egoísmo! 


Claro-Obscuro. 


Chaqueta de alrigo de corte sencillo, 


Orizaba, Junio 26 de 1900. 


General de 

Muy s 
de la Eó 
ue por e 


“La Mutua.”—México. 
or mío:—Acuso á Ud. recibo 
Dotal número 1.054,731, 
uducto de su Agente Gene- 
ral en la $ 1 de Puebla, solicité 
por la cansid: e 10,000 libras ester- 
linas (más de $100,000 plata mexica- 
ma), y cuya ha tenido 4 bien 
extender á favor la Compañía de 
£La Muiva” de Nueva York, que Ud. 
tan dignamente representa, y la he 
revisado encontrado de entera con- 
forvmidad, como debía ser, siendo emi- 
tida por wma Compañía tam conocida y 
renombrada, como es “La Mutua” 
ar este seguro, mi idea fuó 
r un dinero en un negocio bueno, 
teniendo la seguridad de s , con el 
tiempo, si vivo, un capital r com 
el solo hecho de haber p: y 
si muriera antes del período de distribu- 
ción ó de la fecha del vencimiento del 
contrato, dejar fondos disponibles con 
que activar mis negocios que temgo 
abora entre manos. 


Elegí “La Mutua,” porque tengo co- 
inmensos 


nocimiento de los 
con que cuenta p: 
gaciones, sus métodos 
y los —hanes tan atrac de segunos 
que ofrece y que á mi ¡parecer son tan 
justos y buenos, que mo admiten com- 
petencia. 

Este seguro lo he tomado por lo 
pronto; pero con la determinación de au- 
mentarlo demtro de poco y tan pronto 
como mis demás negocios me lo per- 
mitan, pues creo haber hecho la ope- 
ración más segura de mi vida, al tomar 
esta póliza con “La Mutua.” 

De Ud. afmo, y atento $. $. 


A KINNELL. 


recursos 


BRO LO S 
Ss RELOJES AMERICANOS. 


De niq el plata, 
buna m quina y 


e 
e 
el 
a 
»! verautizad: s por 10 
e 1 

e 


o 
e caeano aha 
jrados de oro 6 pe- 

para señorí- 
eoro y plata 8 


o 
de anurcios en 
exte periódico y los 


POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y segu: En las boticas 


PEAU d'ESPAGNE ROYALE 
AMARYLIS du JAPON — LE MENUET 
VIOLETTE CÉLESTE 


desde la edad de seis á siete meses, y particularmente en el mo- 
mento del destete y durante el período del crecimiento. Facilita mucho la dentición; asegura la buena formación 
de los huesos; previene y neutraliza los defectrs que suelen presentarse al crecer, é impide la diarrea que es tan fre- 


cuente en los niños. ULTIMA 
CREACIÓN : 
Perfumeria 

“Nouveau Siácle” 


LA “FOSFATINA FALIERBES*” es el alimento más grande y el más recomendado para los niños 
PARIS, 6. Avenue Victoria y en todas las Farmacias, 


SASTRERIA DESEÑORAS Y 


Primera de las Estaciones núm. 2. A 
* MÉXICO, D. F. 9? Y $ 
Casa premiata en la Exposición — > 
De París de 1900. 2% Y 

y con medalla de uro en Y 5 EXCLUSIVAMENTE 
la de S. Antonio p S 
mex, EU y Trabajo de primera clas 
de A. e 

Ss 


506 VIPAIIY ICO PT 


A PRECIOS MODERADOS. 


O AIPIAIADADADIDISIIAIDANA IDIOMAS 


e o Pidanse muestras y fi igurines. 
Quuletaa 6 ae API AAA IATA TIT IIIA ATINA INIITIRRR ARAS OS . 
AGENTE GENERAL: LEOPOLDO PIGOUT. | 


Hospital Real México. 
o a Fotografía de moda en la Capital 


Fe la ee nl $ 


Y e 26 OL 
la de EMILIO LANGE a Ha 


No ofrece precios, e precios, baratos, pero sí 
trabajo perfecto y puntual. Señori- 


CHARLES Ear 


9, RUE DELA PAIX, PARIS 
(y 


tas al servicio de las damas. Premia- 
do con medalla en la última Exposi- 
ción de París de 1900. 


CAMADA CAMADA RAID 


: il ¡ A réparde au 
POIS III o VELOUTINE 


¿COGNAC 


JE 
¿L. Paulhiac 8 Co. 


SOLPSLPLLOLSIOSIOLILA 


Usen Crema Rosada Adelina Patti | sacermrrmaciacaja contentendos: 


Verdadero polvo “VWELOUTINE" 
eo y inventado por CH. FAY, 


Pídase en todas las casas buenas del ramo. 


III III 


Consultas de las Damas, 


SITIS. — Guanajuato. — Contesto con 
to su cartita de 10 (de Diciembre. 
nodelos dis ropa blanca, con en- 
Rishelien,” tendré oportunidad 
rlos len uno de los próximos 
números, por que ste mo hubo tiem- 
'a atender su deseo; pero desde 
yo la felicito, por la elección que ha 
hecho para confeccionar el elegante 
ju que necesita usted, por que esa 
ropa es lo más moderno que la moda 
mos ha traído. 


Po os para el 
corte de la bolsa, 


Bolsa de mano, adornada de perlas. 


El cuadro que desea usted obsequiar 
á un Ingeniero, para que em él coloque 
su título profesional, debe ser de un 
estilo tam severo, que pueda figurar ¡en 
el puesto de honor, en su despacho. 
Sobie rualquiera madera fina, barniza- 
da de negro, con barniz brillante, luce 
una acuarela; pero me perminto indi- 
carle que dado sel objeto del cuadro, 
mo resultaría un «adorno floral, 
mucho más propio un dibujo alegó: 
de la Ingeniería, el Trabajo, la Cien- 
cia, Jete 

Los colores len bc 


son los medios 


tomos; los “chillantes” se emplean po- 
co en los decorados. 
No me es molesto, por el contrario, 


me agrada que me pregunte nanto 
desee ¡saber y solo sentiré que mis hu- 
mides opiniones resulten ¡poco atina- 
das. 


Modelo de encaje irlandés, 


Las canas, que tamto preocupan á 
usted, suelen ser adorno matural y 
muy nermeso, cuando las ostenta una 


cabeza que juce en el rostro la frescu- 
ra del cutis y todos los atr 
2% años de edad que usted tistie. 
su cutis es, como seguramisnte lo 
será, limpio y tevso y sus Ojos Megros, 
me atrevo á aconsejarle que pierda su 


los 


aversión las canas. Conozco en ¡esta 
ó á más de tres señonitas, por 

o iouy distingui en sociedad. 
que peinan canas ¡prematuras y son 


a iradas por su belleza. 

Si el encanecimiemto es parcial, lo 
que vulgarmente se llama lunares de 
canas, sí debe usted consultar á un 
médico, porque generalmente esos 


manchones obedecen 4 enfermedades 


de da piel y algunas veces de la san- 
gre, 

Die todos modos, no use usted cosm 
ticos ni tinturas para teñir sus canas, 
por buenos que sean estos preparados, 
producen efectos mulos, y al desapa- 
recer ¡el megro de la tintura, qued: 
todo el cabello verdoso y atormasola- 
do. 

El bozo, si 
adlormo que 


no es exagerado, 
debe usted 


es un 
CONSEeIvar. 


CONFIDENTE.—Ojalá señora, que 
con frecue se me hicieran prigun- 
tas, como la que usted se ha servido 
dirigirme. ¡Su contestación puede ser 
útil no sólo á usted, cuya pureza de 


alma, se revela en 
chas de las 
rio. 

Arma usted á su esposo, ve que su 
juventud se agota, teme usted ¡por su 
vida y por el porvenir de sus peque- 
ños lijos, y se horroriza ante el pen- 
de “quedar sola en el mun- 
otra parte, no obstante su 
juicio, y la buena conducta de 
cuando lo ve usted displi- 
con lo que sufrimos tan- 
La duda, el celo.” 
á usted que esto 
ado; y ¿cómo lo si 
me llo dice en 
o, tie- 
¡edades 


1 carta, sino á mu- 
lectoras de este semana- 


samierto 
do." Por 
buen 
su 


£SDOSO, 


ne múltip 
y “lucha”—s6 S prop 
por el porvenir de mis hijos y 
pero yo qu 
nienos esperanzas de rique 
de (que mi esposo recobrara su 
su buen humor, su ternura.” 

¿Lo ve usted? Sabe usted la causa, 
y no bay que atribuirla 4 quiméricas 
y dolorosas, cuando no ofemsivas su- 
posiciones. 

Hay hombres buenos, que «Ñacrifi- 
cando su propia vida, derrochan sus 
eneraí todas y mo piensan que la 
existencia se acaba tamto más pron- 
to, cuanio más se precipita el funcio- 


el míc 
iera menos comodidades y 


con tal 
salud, 


Detalles del adorno. 
mamiúento de la máquima humana. 
señor esposo pertenece, según creo, 
al múmero de jestos hombres, y ¡para 
remediar su mal me permito darte el 
siguiente consejo: 


Su 


huellas del Hamto, las melam- 
a indicación en suma de que 
di ada y celosa, exacerban 


er de un hombre 
cerebro un luche 
contrariedade usted más 
tierna y afectuosa, mientras más no- 
te que el mal avanza, procúrele usted 
distracciones, que sus pequeños hijos 
lo retengan ¡en el hogar, alejado dle los 
negocios. cuanto más 


que libra en 
constante dle 


sea 


sen 


por último, hágale usted comprender 
con la mayor dulzura, que siemdo bue- 


no, está sn el deber de economizar su 
vida, “como elemento de educación, 
respeto y cuidado " la feli- 
cidad futura de sus hijo 
ECONOMICA.—Un metro de pelu- 
che 6 de terciopelo, por baja que sea 
la estatura de usted, me ¡parece muy 
poca 10la 1] A que comfeccione una 
capa tan como las que la Moda 
trae en s últi modi Puede us- 
ted emplear ese género en fo runa 


esclayina 
hacer 


que se haga ó en 
licaciomes recortadas 
confección y que com- 
tiendas som muy 


la capa 


Es usteáa en muy ; 

Sepa. si lo que la feli- 

na es la m ingrata. 
ANEMICA,—Aunque se sienta sin 


fner 


debe usted obedecer las pres- 
médico. De mada han 
baños que está toman- 
si no hace el ejercicio que se le ha 
oráenado. 

SENORA D...—Comprenido todo 
sufrimá No sólo modri 
sea cunlqu lo ¡para 
se necesite cada día 1 
Aquí no pod 


escasean 


nza de su qn- 

el contrario, aun 

teniendo á la nodriza en su propia ca- 
debe usted ejercer la mayor 


Tapiceria bordada para paredes. 


tación sea sana, perfecto el aseo de 
su persona y trate bien al miño. 

Una recomendación espec : que un 
médico vecomozca el estado de salud 
de la mo si como deseo, biene 
usted la fortuna de encontrarla con 

Sí, darse 
el correo sus ta de 
En los últimos días hay 


movimiento postal, que ¡por mucho 
sea el esfuerzo de las 
lleva usted el riesgo de que sus ¡amis- 
tades reciban demasiado tarde la mues- 
tra de afecto que, wiendo la costum- 
bre, darles 


que 


desea 


Las ta Ss para señora, que á mi 
juicio son más elegamtes, son las más 
sencillas: escritura  litog sobre 


vitela pequeña. 


LOS CRIADOS 


Un discreto decía que los criados son 
ememigos pagados, y á fe que esta e 
pecie de definición tiene algo y aun al- 
gos de e: pero como todas las re- 
glas tienen sus honrosas excepciones, 
confesaremos que en esta clase como 
en todas las de la sociedad, hay y 
y virtudes, defectos, defectillos y 
cados. 

No nos detendremos á explicar la con- 
ducta que los amos deben observar res- 


pe- 


Guía de mesa con en irlandés, 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 23 de Diciembre de 1900. 


pecto á los criados, porque entre cató- 
licos y entre gente lizadas, no de- 
jan aquellos de ser prójimos, y dicho 


esto, fueran escusados nuestros conse- 
jos. 

Pero el saber manda 
tes, es también difícil y e 
xime tiene en cuenta que estos 
no suelen tener el mejor criterio para 
apreciar las razones que justifican 


los sirvien 
puesto, má- 


si se 


condu: de sus amos. . 
Dad 4 un criado demasiada confian- 
a, tratadle con familiaridad, y le ha- 


véis poco respetuoso y entrometido. 
Tratadle con rigor y 0s aborrecer 
Mandadle oficios superiores á sus fue 


zas, y seréis víctimas de sus torpezas:; 
por el contrario, abandonadles fiando 
en sus alcances, y rara vez acertarán á 


complaceros. 

De aquí se infiere que aun com yues- 
tros más fieles criados, debéis ser pru- 
dentes y benévolos, procurando hac 
les beneficios aunque después os sean 
ingratos 

Guard 
fiar vue 
á las € 
tal caso, 
parcial.” 

¿Qué criado no se detiene echar 
un párrafo ton el portero, y á referir 
le, sin intención por supuesto, la cri- 
sis metálica del amo, sus apuros, sus 
trapicheos, si los tiene, y las debilida- 
des, hijas de su carácter? 

Entonces es cuando el portero ó la 
portera toman la palabra y hacen seme- 
jantes confianzas á su interlocutor, re- 
firiéndoles que un caballerito pasea por 
la calle y hace cocos las niñas, que 
otro tal galantea á la señora, lo cual 
es más grave, y se detiene en más 
lijos cuyos ecos tra 
san el portal y llegan á toda la yecin- 
dad. Y es lo peor que á veces un jui- 
cio equivocado de una criada ó de un 
portero, suele traducirse en un hecho 
consumado, que tal vez perjudica á la 
buena reputación de una familia. 
lados hay que som discretos, y no 
la confianza que se les dis- 
, pero bueno es quitar la ocasión, 
observar con ellos cierta reserva, pa- 
'a que sepan respetar siempre á sus 
amos, y no se permitan atrevimientos 


queridas lectoras, de con- 
ros secretos á los criados mi 
adas, porque mejor será en 
que los publiquéis en “El Im- 


38, 


de min 

Por lo todo sirviente es dig 
mo de donsideraciomes, porque  tam- 
ién hay delicadeza en ell y nunca 


el 


puede ser justificado en los señore: 
abuso de su superioridad. 


Caja para guantes, con adornos 


No queremos seguir adelante, pues 
en este mompnto nos acordamos de 
las amas de cría, que también per- 


tenecen al gremio de criados, y de 
ellas tendríamos mucho que decir. Es- 


tas prójimas necesitan: un trato espe- 
cial por parte de los amos, á quienes 
no les deseamos la necesidad de adm 
tir en sus casas una óÓ m nodri- 
zas, que aparte de los servicios que 
prestan, pueden servir de purgatorio 
y de infierno, con muy ligeras excepcio- 
nes. 


ANECDOTA TRADUCIDO DEL PERSA 


El califa Mabhdi, salió 11 día á car 
zar. Habiéndose separado de su comi- 
tiva, en el ardor de la caza, se sintió 


hambriento y oprimido por el calor, 
Condújole la casualidad á la tienda, de 
be;entró y dijo: Oh árabe ¿quié- 


un huésped?” El árabe 
te contentas con *o que 
puedo ofrecerte y lo recibes sim mur- 
murar, as bien venido.” “Tráeme lo 
que tienes,” dijo Mabdi: el árabe le 
presentó una porción de maíz tostado 
que su huésped comió; “Muy bueno,” 
dijo, “¿qué más tienes?” Presentóle un 


recibir á 


jo, algo mé El árabe pro- 
dujo una redoma con vino y llenando 
una copa se la bebió él mismo; volvió 
luego á llenarla y se la presentó 4 
hdi. Este, después de haberla be- 
bido, dijo, dirigiéndose á su huésped, 


TELARANAS 


Los poseedores actua- 
les de los títulos y pala- 


cios de Jos Dorias, los 
Color los Borgheses, 
etc., más pobres que 
sus antepasados, así en 
riquezas, habitan una 
parte muy pequeña de 
sus mansiones, vivien- 


do en el piso segundo, 
mientras que el prime- 
ro se lalla generalmen- 
te ocupado con pintu 
1 la inercia 
sterística de 
OS romanos 
nos, que 


ca 
pa- 
moder- 
11 tiempo ue ,9 
Revolución, cuando al- 
gunos de 108 miembros 
de estas familias dis- 
tinguid se vieron 
precisados á tomar una 
parte activa en los 
acontecimientos de la 
habitaciones en- 
atestadas de teso- 


108 


ros artísticos y  litera- 
rios fueron descubiert 

en sus palacios, donde 
tape se sabía que 
existían. La librería del 
palacio hese no ha- 
bía sido abierta durante 


muchos años antes de 
la Revolución. 
ún tiempo  des- 


le conoces dijo el árabe. 
“Soy ticos de Mahdi, 
el califa Puede ser,” re- 
puso el “es muy probable.” 
Cuando hubo bebido otra copa, vol- 
wióápreguntar, “Ob árabe; ¿me cono- 


ces $ 3 respondió el ára- 
be; “acabas de decirme que eres uno 
de los domésticos del califa “No,” 
repuso el Mahdi, “soy uno de sus 

merales.” Is probable, contestó su 
huésped, “muy posible.”  1espué de 
algún tiempo bebió el cali otra copa 
deyino, y volvió á preguntar, “Oh ána- 
be: ¿me conoc * “¿Cómo es posible 
que te conozca?” dijo éste, “primero 
dijiste ser uno de los domésticos del 
Mahdi, y después, uno de sus gene- 
rales,” “No,” exclamó el Mahdi, 


a.” Al oir esto el 
ó precipitadamente el vino 
“Dame más vino,” dijo el 
“Eso no haré ya,” contestó el 
abe, “después de haber bebido la 
primera copa pretendistes ser uno de 
los criados del Mahdi; después de la 
segunda, uno de sus generales; des- 
pués de la terce el califa mismo; 
y si llegas á beber la cuarta, saldre- 
mos con que eres el santo profeta en 
y en un instante te rodearán 
ángeles, cuya multitud desbarata- 
mi-ajuar y me causará mucha inco- 
modidad.” Causó al califa mucha risa 
este discu y habiendo legado su 
comitiva, hizo un magnífico presente 
al árabe. y partió. 


el califa 
árabe, 


Sultán. 


pués de este suceso, y 
cuamdo jel príncipe se 
había enlazado con la 
famil de Bonaparte, 
trató por vía de pasatiempo, despué 
de comer, de hacer una visita á la li- 
brería. 


r por largo tiempo 
las llaves, se encaminaron á ella y 
rias personas provistas de luces; cuan- 
do al abrir las puertas se ofreció á su 
vista el singular é inesperado espec- 
táculo de una habitación en llamas. 
Esta conflagración repentina, fué 
producida por las enormes telarañas 
que cubrían las paredes y colgaban en 
grandes pabellones del techo, á las 
cuales se prendió fuego así que fueron 
introducidas las luces 

El incendio se extendió 
rapidez, pero se logró extir 
tamente, 


Después de busc 


con suma 
irlo pron- 


ENNMIRARA] 


Si no temes el frío que impera 
en el fondo sin luz de mi alma 
entra en ella y con ánimo fuerte 
por sus lúgubres ruin avanza 


sin que lamce tu pecho un gemido, 


sin que asome tu faz una 
¡Qué suntuoso era «el templo! Tam sólo 
de él me quedan, la ojiva volcada, 
las pilastras por tierra y sin virgen, 
mi perfumes, ni adornos, el ara... 
¿Lo recuerdas?.... El tiempo que todo 
lo destruye, lo borra y lo cambia, 
envidioso quizá de la dicha ' 
que sus besos de luz nos brindaba, 
en un día fatal y terrible 

el invierno nos trajo en sus alas. 

Y luchamos del frío y la nieve, 

y, animados de dulce esperanza, 

una hoguera encendimos y en torno 
de esa hoguera que el aire inflamaba, 
frente al ax bendita cayeron 

de rodillas tu alma y mi alma, 
levantando los ojos all cielo 


Detalle del adorno para la caj 


anterior, 


y elevando has E 
Mas en vano ¡oh dolor! fué + 
si esquivamos los dos la desgi 
nos buscó para herirnos huda, 

con su megra y firmísima garra: 

pues si huyendo el invierno encendimos 
un hogar crepitante, sus Mamas 
se enroscaron rojizas al templo 
que trocose en voraz llamarada, 
en incendio que quema y asola, 

en incendio que asfixia y que mata. 
Y crugieron los toscos maderc 
y crugieron el techo y el ara 
y rodaron por tierra los fri 
y las ¡altas y esbeltas arcad. 
y la virgem huyó del samtuario 

y fué ruina lo que amtes fué gala 


Sí; mo temas el frío que impera 

en el fondo sin luz de mi alma, 
entra en ella y con ánimo fuerte 

por sus Júgubres ruinas avamn 
sin que lance tu pecho un ge 
sin que asome á tu faz una 


nido, 
rima!! 


QUÉ IMPORTA. 


(De Lorenzo Srecchetti.) 

Yo no quiero saber lo que se esconde 
Tras de la frente que besó mi boca, 
Y si tu pecho á la virtud responde 
Ni averiguar ni discutir me to 

Si mentiste el aolor y la alegría, 
No esgrim: mi mente el escalpelo 
ara hacer la traidora anatomía 
Del instante de amor que fu i 
Apuramos la copa hasta las 
Tu vino me gustó porque e: 
Y no he de meditar, como otras veces, 


elo. 


Si lo bebí mezclado con veneno. 
¿Qué me importa? ¿E noble? 
¿Eras  artena? 


¿Eras impura ó hasta entonce: 
Si nos amamos una tarde ente: 
Fuimos felices una tarde y.... 


EL MUNDO IEUSTRADO 


nta para marcar el lienzo. 


Se cocerán en un cuartillo de jugo 
«dle :endr: tres onzas de polvos de 
habas crdinarias, metidas dentro de 
azo de lienzo delgado; perma- 
n así por espacio de media ho- 
Para marcar, deberá usarse una 
pluma común: medio, por el cual se 
obtemdrá un color de púrpura bueno y 
durable. 


19S, 


El 


Método para componer las piezas 
de pedernal ó losa. 
Por espacio de cinco 6 seis minutos, 
pondrá en ¡liente, un pe- 
de cristal 


«le 


polvo 1nuy fin mézclese con 

de hueyo, así hecho, vuélvase á mo 
lorca piel apropósito al efec- 
to. Por este método se evitará el uso 
«de dos asambres que tanto desfiguran 


las RE 
Tíquido para evitar el moho en 
el acero y hierro brillante. 


A una onza de aceite de almendras, 
se agh media de alcamfor, y se 
pondrá cerca del fuego, la vasija que lo 
contenga: despu de bien líquido, se 
frotará el acero 6 el hierro, cón un ¡pe- 
dazo de lienzo limpio. 


= 


Modo de distinguir el hierro 
del acero. 


Póngase una gota de ácido nítrico 
«liswelto qror espacio de algunos minu- 
to sobre el metal, y limpiado 
, si la mancha que queda es ne- 
, puede decirse que es acero, color 
que la 4 encia del carbono mo permi 
te en el hierro, cuya mancha es par- 


Bordado para rolapiés. E 


Monogramas para sábanas. 


MI TUMBA. 


MOS 


Nuevo Malte-Brun. 


El hijo de un ricachón, bastante tor- 
pe, miraba con mucha atención un ma- 
pa de Framcia. 


Bajo el combo turquí y al pie de un 


6 29 da (árbol 
—¿Qué buscas ahí? le preguntó su pa- S A el 
dre. ó caven mi huesa en el mativo suel UN 
El niño responde: Nada de nombre, fecha, losa Ó már- 
d mol; 
—Moscow. 4 ( 
basta una humilde eruz que muestre 
(el cielo. 


Hagan rodar después una gran pie- 

(dra 

y si algo entonces grato puede serme, 

amtes que vista obscura zarza ó yedra, 
graven en ella la pallabra: ¡Duerme! 


Colombia, 


Adolfo León Gómez. 


LOS SENTIDOS, 


Muchos son, en verdad, cinco senti- 
(dos! 
En momentos de dicha dam enojos: 
Quisiera, sosteniendo mis latidos, 
"Todo yo al escucharte, ser oídos, 

Y al mirarte, mi bien, todo ser ojos. 


a bordado “Richeliew” para marcar ropa. S 
Goethe. 


—Pues mo es difícil encontramlo, re- 
plicó eel padre, 3 pone á mirar el 
mapa con da mismá atención que su 
hijo. 

De repente se da un golpe en la fi 
te, y ¡exclama dirigiéndose á su 
age 


BROCHAZOS. 


o te canses en buscarle: Moscow 
fué incendiado. 
Y se quedó.... 


Divulgan que 4 tu esposo has emga- 
(ñado 
aquellos que engañarte no han podido. 
Si lo hubieran logrado, 
¡ya tendrían cuidado 
de que no lo supiese tu marido! 


tan satisfecho. 


Martín de Sau Martín. / 4 


x- a —  ———— 


Un 


“tomador” se encuentra con otro 
, del oficio, en la calle de 
después «le una enfermedad. 
úrate,—le dice,—que he estado 
5 sin tomar mada! 


sin “tomar” mada en tanto 
LA ¡Imposible! 
er” 


A la puerta de una audiencia había 
cierto número de personas un porte- 
ro del tribunal, á fin de despejar aquel 


sitio, dijo en voz alta: 
—Los señores que mo tengan ¡juicio, 
que hagan el favor de retirarse. 


Um actor español bastante poco aplam- 
dido, visitaba días pasados la Exposi- 
ción de electricidad de París. 

—Qué hace usted aquí?—le pregun- 
tó un amigo suyo. 

—Pues vengo para ver si encuentro 
e el medio de “electrizar” al público. 


pa 


Q 
USE 


LSSI 


Actualidad 
rril. 

En una estación. Va á partir el tren. 
Un viajero se despide apresurada- 
mente de un amigo, para entrar en su 
departamento, donde acaba de insta- 
larse una señora muy obesa. 
—¡Adiós! Me marcho con esa seño- 
ra. 


accidentes de ferroca- 


—¿La conoces? 


—N0, pero en caso de choque es un 
buen almohadón. 


Plastrón “Isabel.” 


eS 


SENAL DE PELIGRO! 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 
REMEDIO A TIEMPO. 


Pareco que el Creador ha ordenado qne després 
de la sangre el fluido vital seminal a sub- 
stancia más preciosa en el cuerpo del hombre, y: 
alguna pérdida contranatural de él producirá 
slempre resultados desastrosos. 

Muchos hombres han muerto de enfermedades 
corrientes, tales como las del corazón, del hígado, 
de los riñones, enfermedades pulmonares, ete. 
por haber permitido á su vi 1 gastarse, ex. 
poniéndose así á ser de estas 
ónfermedades, cuando algunas cajas de nuestras 
medicinas, tomadas á tiempo. habrían impedido 
estas debilitantes pérdidas, asi preservando su 
vitalidad para resistir á los ataques de esas pell- 
grosas enfermedades. 

Muchos hombres han ¡legado lenta, pero segura- 
“mente, á nn estado de demencia incurable á causa 
de estas pérdidas, sin saber la verdadera causa 
del mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


Predilección al onanismo, emisiones de día 6 de 
noche, derrames al estar en presencia de una 
persona del sexo opuesto ó al entretener ideas 
Jascivas; granos, contracciones de los músculos 
(que son precursores de la Epilepsia); pensa 
mientos y sueños volnptuosos; sofocaciones, 
tendencias 4 dormitar ó dormir, sensación de em: 
brutecimiento, pérdida de la voluntad, falta de 
ja, imposibilidad de concentrar las ideas, 
fólores en las piernas y en los músculos, sensación 
de tristeza y de salientos inquietud, falta de 
memoria, indecisión, melancolía, cansancio des- 
pués decualquier esfuerzo pequeño, manchas fo. 
tantes ante la vista, debilidad después del acto o 
de una pérdida involuntaria: derrame al hacer 
esfuerzos en la silla, ruido Ó silbido en los oídos, 
timidéz, manos y piés pegajosos y fríos, temor de 
algún peligro ínminente de muerte ó infortunio, 
impotencia parcial ó total, derrame prematuro 6 
tardío, pérdida ó disminución de los deseos, de 
caimiento de la sensibilidad, órganos caldos y 
débiles, dispepsia, etc., ete. Algunos de esos 
síntomas son advertencias naturales para un 
hombre que debe recuperar sus enervadas fuerzas 
vitales, 6 vendrá á ser presa de alguna fatal 
enfermedad, 

Nosotros solicitamos de todos los que sufren 
de alguno de los síntomas arriba enumerados, 
QUE OBSERVEN BIEN ESTE AVISO, 
cómunicandose con nuestra Compañía de médicos 
especialistas que han tenido veinte años de ex- 
periencia, tratando enfermedades de los nervios y 
del sistema sexual, y quienes pueden garantizar 
una curación radical y permanente, 

Envíenos una relación completa de sn caso 
dándonos todo su nombre y dirección, edad, ocu+ 
pación, si es casado Ó soltero, cuáles 'de log sín- 
tomas nombrados se le han manitestado á Ud., y 
si Ud., ha usado algun tratamiento para gonorróa, 
estrechez, sífilis ó alguna otraenfermedad venerea. 
Nuestra junta de módicos diagnosticará ense- 
guída y cuidadosamente su caso (gratis), inform- 
ará á Ud, de lo que le cuesta un tratamiento de 
treinta días, en él que se efectuará una curación 
radical, so lerestableceráá Ud. su completa salud, y, 
volverá Ud. á ser un hombre vigoroso. Si Ud.nos 
remite cinco pesos en billetes de su país ó giro 
postal como garantia de buena fé, le enviarémos] 
enseguida las medicinas requeridas por correo| 
certificado, tan pronto como nuestra junta de 
médicos haya decidido el completo y dial 


que Ud. debe someterse, 
COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE 
02 Vincent Bldg, Broadway ds Duano Sta 
Now Yoxk, E, U. de An 5 


LA NUEVA INDUSTRIA 


GRANFÁBRICA DE CAMAS, 


Catres. Camitas y C 


Nike) 


as y sin vikelar 


ESTILO INGLÉS. 


ENGLISH SPOKEN=Ó0N PARLE FR 


No quiero 


juramentos mi protestas, 


mi palabras de fingido amor, 
quiero ura cama de latón de Mestas 


con alambrado 


Unica fábrica movida por vapor en to- 
da la República y montada com todos 
las mejores de Europa. 
También es la única que emplea en sus 
manufacturas el 
que consite en fundir las 
hierro en las columnas de latón para las 


los adelantos de 


Camas. 


en forma de tambor. 


procedimiento 


uas de latón 


MAIS 


inglés, 
esquinas de 


En vinguna otra casa donde se expen- 
den y fabrican camas pueden dar esta 


garantía. 
Catres con alambrado y cabece- 


ra de madera, de una vara. . $ 500 
. $ 54 00 


Una dc ten 
Jatves con alambrado y cabece- 
ra de hier 
Con dos 


y cuarta, $6.00, y de vara 

$6.50. De vara y dos tercias $7.50. 

22 de la Monterilla núm. S. 
APARTADO NUM. 967. 


ANASTASIO MESTAS Y CÍA, 


Esta casa no tiene sucursales ni agen- 


tes viajeros. 


Tiene un departamento especial para 
lar toda clase de camas de latón 


niquel 
y objetos varios. 


de una vara. . 6 50 
CADEeCeTras. . 1. . - 8 00 

Colchones de alambre para toda clase 
de camas. de una vara, $4.50: de vara 
y media, 


Muchos padecimientos cu- 
rados en sólo 20 días de 
usar el Cinturón. 


Hda. de Haltunchen, Campeche. 
Septiembre 15 de 1900. 
Sr. Dr. McLaughlin.—México. 
Muy señor mío: 

Desde los primeros días de 
Cinturón, observé que la vi 
raba considerablemente, desaparecieron los 
fuertes dolores de espalda y el mareado can- 
sancio de las piernas; me volvió el apetito, 
algo más de energia, más claridad en la me: 
moria, y en fin, todo aquel conjunto de pade- 
cimientos que adolecía, han desaparecido con 
sólo 20 días que he podido hac=r uso de él. 
Sin m ás por ahora, me repito de Vd, 

afmo. atto y S. 


aplicarme su 
se me acla 


Luciano Angulo. 


El Cinturón Eléctrico del Doctor McLaughlin 


Es el mejor Cinturón Eléctrico del mundo. 


K——a — 


Hombres y mujeres, aquí tienen us- 
tedes un aparato que derramará el fue- 
go de la juventud por sus ven 
tras duerma. Es el mayor fortifica 
te conocido hoy, produce una 'corrien- 
te calmante por los mervios «lébiles y 
desarrolla en su cuerpo el estado más 
perfecto de debilidad y fuerza. 


ÉK—_—_—_—_ 


TANBUENO PARA LAS MUJERES 
COMO PARA LOS HOMBRES, 


S0> 
Cura mientras duerme. 


No bay quemadas mi «ampollas, co- 
mo las que producen los cinturones 
amtiguos, sino una corriente suave y 
almante, que se siente á medida que 
va recorriendo ¡por sus venas y lo lle- 
na de vigor de la juventud. Mis Cin- 
turones están provistos de mi vegula- 
ilegiado y de Electrodos aco- 
que permiten absorber toda 
corriente sin las molestias de las 


« 


quemadas. 


Páse 4 mi despacho ó escríbame y 
de enviaré sellado y gratis mi libro, 
que da todos los informes necesarios. 

Cuídense de lós Cinturones baratos. 
El único Cinturón Dléctrico con privi- 


LIBRO Y CONSULTAS GRATIS, 


legio del Supremo Gobierno, es el del 
IT». McLaughlin, No se venden, en las 
Boticas ni Droguerías, ni por conduc- 
to de Agentes. 


DR. A. M. McCLAUGHLIN.—Esquina de S. Francisco j 6 
ta Clara nuevo número 220.—México, D. F. coa 
Horas de despacho.—de 8 a. m. á 8 p. m. Domingos.—De10 a, 


m.á1p.m. 


E ES 
e R 
del Dr Á E 
Curan la Dispepsia, 
Estrenimiento, 
Jaqueca y Desarreglos 


del Estómago, 
Hígado y Vientre. 


Son puramente vegetales, 
Son azucaradas, 
Son purgantes. 


“Con las Píldoras del Dr. Ayer, he 
obtenido siempre una acción más 
segura todavia que con otras pildoras 
muy en uso y que por su crédito se 
han familiarizado entre el vulgo. Son 
muy fáciles de tomar y no causan 
dolores ni repugnancia.” 

A. MARTINEZ VARGAS, 
Catedrático de Medicina, 
Granada, España. 


Preparadas por el Dr. J. C. Ayer y Ca. 
Lowell, Mass., E. U. A, 


(II "6 TOS FERINA 

ás Dn Medicación Racional y Científica 
porfumigacióny absorción pulmonar 

RA ANTISEPTICAS Y CALMANTES 


POLVO GAMBIER 


Previeneycalmalas crísis más violentas 
DepóstTO: José NIHLEIN — J. LABADIE, México. 


PRODUCTOS 


ANTIASMÁTICOS GAMBIER 


Tratamiento Científico y seguro de todas 
las Neurosis y Enfermedades pulmonares 
RECIENTES y CRÓNICAS 
ASMA — CATARROS — TOS 
BRONQUITIS, etc., 
por Inhalaciones y Fumigaciones. 


POLVOS y CIGARRILLOS GAMBIER 


| DepósrTO : José NIHLEIN.— J, LABADIE, Méxcico. 


fstomago 6 Intestino cansados d Enfermos 


CARBON TISSOT 


AGLOMERADO al GLUTEN 
AROMATIZADO al ANIS 
con una ligera adición de Benzoato de Nattol. 
ABSORCIÓN FÁCIL —NO SE PRODUCEN 
QUEMADURAS NI NAUSEAS 
CURA : Digestiones trabajosas, 
Hinchazón del vientre, Dilatación, 
Estreñimiento, Diarreas, 


Depósito : José NIHLEIN— J. LABABIE, México. 


¿ ESTÁ UD, SORDO? 2 


Loda clase de sordera y personas que no ole 
zan bien, son curables por medio de nuestra 
teva invención; solamente losque hayan nacio 
ás sordo son incurables. Los ruidos en las ores 
jascésaninmediatamente. Escríbanos porme» 
nores sobre sn caso. Cada persona puede curar. 
se por si misma en su casa, con muy poco gastos 


DIR. DALTON'S AURAL CLINIC, 596 La Sale Ave. 


PA 


DAATABIES 
GRAINS 


TOMAS A. 
EDISON, csá no 
dudarlo el invente 
más ilustre de apa- 
ratos eléctricos en 
elmundo, Decerca 
de50años de edad y 
viviendo en Orange, 
New Jersey, Con: 
sume lo mas delt 
empo en sus labora- 
torios en esa cuidad. 
verá por lo 

él “tiene 
eun Agente 
invenciones 
Un anuncio de las 
cuales verá Ud. en otra parte de este periódico. 
Ordenarsolamente por medio Ce ru único Agente 
6 asegurese Ud. dealgunas pobres imitaciones. 


Homle Libras 
Pemas E Óalison 
Carga A Ds y 


A 
A 
bmp, Lcda him AE 


al Salicilato de Sosa 


Única preparación eficaz, 
de una pureza absoluta 
y de sabor agradable. 
eS 
CLIN y COMAR, PARIS 
y en las Farmacias. 


LAVILLE 


Acción pronta y segura 
en todos los periodos del acceso, 


=== 209 


CLIN y COMAR, PARIS, y en todas las Farmacias. 


Á la vez Depurativo y Fortificante 


ANEMIA, LINFATISMO 
ENFERMEDADES 
del PECHO 


Reemplaza con ventaja 
el Aceite de Hígado 
de Bacalao. 


CLIN k COMAR — PARIS 
Y EN LAS 
FARMACIAS. 


VERDADEROS GRANOS 0: SALUDoe: 


.S 
JETS, 
s( GRAINS 
al de Santé 
a du docter 


A AAA A NA NS PONT A EBTIMMESS 7 diia 


Domingo 23 de Diciembre de 1906. 


Q 
Ms 


Trajes de invierno pera calle, 


in O " AAA 


EL MUNDO ILUSTRADO 


jembre de 1900, 


= —— 


“Te 


Revista de la Moda. 


je de colegio para niño. 


¿De qué hablaros en esta vez, queri- 
«las lectoras, que ocupe lugar preferen- 
te, si no *s de algo que se relacione 


con la crudeza de este invierno? 
orriendo los escaparates, 


mo 


en suma, cuanto 
el rigor de la estación está pidiendo á 
ndes voces. En las tiendas de ¡con- 
iones, los elenventos son los mismos, 
pero armonizados por medio del arte, 
que amolda la tela y la embellece con el 
«idorno, Entre los modilos que hemos 


visto, encontra seguramente, de 
muestro “agrado, los que figuran 
en la primera plana de esta  sec- 


ción; los dos son sencillísimo el 
prunmero, que es de tela pe 
nota «desde luego Ja manga larga 
y um poco ajustada y el cuello 
alto; los adornos del pecho, hombros 


y orla de la falda son de de una tela 


en 
salda, se 


Capa ultima novedad. 


iopelo me- 


más pesada todavía 6 de te 
gro 6 por lo menos un color obscuro. 
Hace mucha gracia bra el ca- 
prichoso adorno d+ pasamane ía que se 
ve en el grabado. 

El otro traje tiene de 
abrigo que lo cubre, de corte 
do de terciopelo y sin má 
la nutria del cuello y la 

El “manguit tan poco us; 

dlel 2 
bargo, en este tiempo en que los 


notable el 
largo, to- 
no que 


sol 


) entre 
sin em- 
An 


tes son insuficientes Pura pveservarnos 
del frío. 

El sombrero de nutria, tan sencilla- 
mente adownado con una pluma, un lazo 


muy boni 


de listón y brocle, es 


no es ver 


un 
id 


Pero es verdad que 
1s no pode wr dormida la 
nación duramte esta noche inver- 
levantamos el y nue 
ventanas para burlarnos del aire hela 


¡Ah! 


nosot 


también 


ys de 


do y contemplar 'el cielo netamente 
me ano, de una de estas noches de 
Invierno, en las que las estrellas ful- 


destacando su brillo sobre 
si megro; cuidamos la plan- 
a de hojas y flores con la 
que asistimos 4 un en- 


guran m 
un fondo c 
ta desprovisi 
caridad con 


Delantal con bordado para niños de 446 años. 


la esperan- 
preparamos 
'gmas, y en 


formo haciéndole concebi 
za de la salud y dela vida; 
amos las 3 


s mi que 'es muestro lenguaje, 
del sentimiento, les 
ra, aun tienes vida, 


rás tu lozanía. 
a vida, aspir 
leseo, es nm 
y todo 
ntene 


o que sea ale- 
rmos al hastío, 
defendernos, 


jarnos de ella es 9 
al tedio... Pero sabem«d 
¿verdad, lectoras mías Las vela- 
das de Invierno, las fiestas de las Con- 
chal las Lupes, los bailes de Posadas 
y Noclve Buena, allí está el refugio, 
amí á el calor la vida, y ¡or eso 
tal vez hemos logrado que llos poetas 
camten al In no. 
De esta temporada 


le hielo, ¡Cuán- 


Traje de corte sastre, delantero y espald a. 


tas pasiones han sugido! ¡cuántos re- 
cuerdos se habrán grabado en los cora- 
zones para siempre! 

En el año actual, 
acento de tristeza 
l están poco anir 
Posadas” á ls 
De lo que usted nos habla 
en esta vez.” 

Tenéis razón 
no ofrecen ho; 
quiero dar una esperanza: 
* faltan unos cuantos d 
' el nacimiento de una 


vis 4 decinme con 
las fiestas de Navi- 
adas, apena 


Navidad 
tivo, pero 0s 
¿no recordái 
AS Par 
mu 


las 


Pues debéis saber que entre 


toda 


s clases sociales hay gran albo- 
roto por 'este acontecimiento, que la 
mayor parte ( las familias quieren 


que la moche del 31 
gran fiesta. 
Sé de muel 
entre ellas, 
prensa 
meho), la 
” Club 
De toldos 
dicha de as 
anunciada 
los ¡grabados los í 
trajes de tertulia y 


del actual, sea die 


tertulias que se prepa- 
será la más notable, 
informativ. (no la 
que prepara el “Joc- 
un gran baile. 
modos, y por si tenéis la 
algunas de las fiestas 
conocer en uno de 
¡timos modelos de 
baile. 


ran, 


Un: consejo: fijaos bien e 
de toca y abrigo, que tam! 


el modelo 
n publico 


en este número: los trajes descotados 


el 


las 


mos 


son pe 
pulmoní 
militarmente. 


tiempo malo y 
según del 


MÁXIMAS PARA LA EDU 
DE LA MUJER. 
<So0> 


va. La virtud religiosa no consiste en 


as de la devoción. sino en 
e: cumplimiento de los deberes (07 
el reicio de la virtud morales, 
combinado con la idea de la presencia 


del Ser Supremo que 1 
premiará, y con da frecuente memoria 
de sus beneficios en el orden sobrena- 
tural. A un sexo tierno debe presentar 
se continuamente el amor de Dios 
mo el premio de las virtudes; pero 
debe combatirse la inclinación, bastan- 


manda y la 


co- 


ecito de lana para niño 4 años 
te general de las mujeres todo lo 
que es exte dad y prácticas minu- 


2a. Las obliga 
son muchas, 
no hay un hombre capaz de cumpli 
Deben, pues, ser muy severos los 
principios de moral que se les enseñen, 


y el primero de todos ha de ser la 
vigilancia consigo mismas con todos 
los objetos que las rodean. 


3a. Para las mujeres es una obligz 


ción lo que para los hombres es un 
premio de la virtud; á saber, la buena 
fama y reputación. El hombre la reco- 
b; aunque haya llegado á perder 
la mujer no. Se le debe decir muchas 
“veces, que “no le basta ser bue: Je 
es preciso además parecerlo.” El pu- 
dor que es matural al bello sexo, les 
hace fácil el ejercicio de esta máxima. 
4a. “Inspirad á las mu la vir- 


tud de la caridad,” y habréis compie- 
tado su educación moral. En ellas la 


Abrigo y toca para invierno, 


compasión es un tormento, y la bene- 


ficencia un placer. Dirigid hacia el 
indigente, hacia el enfermo, hacia el 
infeliz, ese raudal inagotable de  ter- 


ura que la maturaleza depositó ten sus 
almas, y las habréis librado de gran- 
des peligros. 


——>——a 


NUESTROS GRABADOS 


Plastrón “Isabel.” 


encaje cre- 


rón se hace con 


lo bajo, se le guamece 
con “um mudo elegante de  terciopele 


ede haeerse de la 
ciopelo azul obs- 


negro y el cuello, p' 
misma tela ó die te 
curo. 


Trajecito de lana para niño. 
que por cierto hay de 
sta más bonitos dibujos y 
colores en los escaparates. Los adornos 
de astr n. El “plissé,” del cuello pue- 
dle se seda superpuesta á la f 
mela y: que la parte alta del pecho 
no quede sin abrigo. 
Delantal bordado para niños. 

De tela de “Vichy,” cretona ó cual- 
quiera otro gónero apropiado, se ven 
muy elegantes con el sencillo bordado 


que se ve len muestro abado, y que 
puede ser substituido con um encaje 
¿SPUESO pa quie wesista el frecuente 


lavado de esas piezas dde ropa. 


Traje estilo sastre. 

más correcto 
illo. El cuello, las 
orla de la falda, 
amanería de tercio- 


El corte no puede ser 
y el ailormo más 

mangas, el cinto y 1 
se adornan com p: 


pelo, generalmente. 


Guía de mesa con encaje irlandés. 

e encaje está de moda y 

tras lectoras pueden ver en otro gr 

do un modelo que des indicará. la sen- 
manera de confeccionaro. 


Gajas para guantes. 


Damos dos bomitos modelos, tan ele- 
gante uno como otro. La que lleya ado 
nos de metal blanco, de oro ó de plata 
nielada, puede ser de laca, ébano ó bien 
sualquiera otra materia revestida con 
p: El otro modelo tiene adornos muy 
sencillos; pero ofrece la ventaja de que 
forman un bonito juego el alhajero y 
la caja para guantes. 


ser 


silla 


Domingo 22 


de Diciembre de 1900. 


EL MUNDO ILUSTRADO 
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IM 


Traje de baile suelto, 


Plastrón Inés. 


De gasa de seda verde, con pliegue 
menudo en la parte superior; cae sobre 
él una corbata formada con cintas de 
terciopelo negro. 

El cinto es de seda color yerde obscu- 
ro y el cuello de tela color rosa. 


Cubierta para neceser. 

Si es bonito el bordado de la cubier- 
ta, que puede hacerse con seda 
paño de un color obscuro ó bien s 
cañamazo, el mueble, estamos seguro 
de que agradará á muestras lle 
por su sencillez y lo bien distribuídos 


que están sus departamentos para 
colocar allí cuanto se relacione 
con las labor y pasatiempos 4 que 


con más frecuencia nos dedicamos las 
señoras. 


Cesto cubierto con bordados. 


Est: mdo de moda, que las seño- 
ras obsequien á sus esposos, cuamdo 
Son hombres de bufete, con el cesto 


que se usa para papeles inservibles, cu- 
bierta su superficie con bordados que 
bien pueden ejecutarse sobre la paja del 
¡cesto Ó bien en una tela apropiada, que 
Se superpone después. 


Cortinajes modernos y tapicerías. 


Los “portiers,” de encaj y telas 
pesadas, generalmente  plega s para 
formar ondas que se sujetabam con: cor- 
dones de seda, están siendo substituí- 


“Traje de baile forma “Princesa.” 


dos por otros de seda completamente 
lisos, mo se vé en nuestro grabado 
respectivo, lo cual permite que luzcan 
los bordados com que se adoma la tela. 

Para los hogares donde no hay tanta 
riqueza, que puedan «kJecorarse los mu- 
ros con ricos gobelinos «y cuadros, la 
moda ha introducido un bonito adorno 
mural, Consiste en tapicerías bordadas 
sobre cañamazos, con figuras yariadí- 
simas. 


Traje de colegio para niño. 


Lo más notable que presenta nues- 
tro modelo, es la bolsa para libros, que 
el miño puede llevar sim molestarse mu- 
cho y que se fabrica con piel gruesa. 


Orizaba, Jumio 26 de 1900. 
Sr. D. Donato Chapeaurouge, Direc- 
il de “La Mutua.”—México. 
ñior mío:—Acuso á Ud. recibo 
“óliza Dotal número 1.05: 
ue por conducto de su Agente Gene- 
ral en la Su al de Puebla, solicitó 
por la caniidad de 10,000 libras ester- 
linas (más de $100,000 plata mexica- 
ma). y cuya póliza ha tenido á bien 
estender 4 mi favor la Compañía de 
“La Amiva” de Nueya York, que Ud. 
tan dignamente representa, y la he 
revisado y encontrado de entera con- 
formidad, como debía ser, siendo emá- 
tida por 1ma Compañía tam conocida y 
remombrada, como es “La Mutua.” 
Al solicitar este seguro, mi idea fuó 
invertir um dinero en un negocio bueno, 


Traje de sociedad para señoras. 


teniendo la. seguridad de sacar, con el 
tiempo, si vivo, un capital regular, con 
el solo hecho de haber pagado inter 
si muriera antes del período de distribu- 
ción 6 de la fecha del vencimiento del 
contrato, dejar fondos disponibles con 
que activar mis negocios que tengo 
abora entre manos. 

Elegí “La Mutua,” porque tengo Cco- 
nocimiento de los inmensos recursos 
con que cuenta para cumplir sus obli- 
gaciones, sus métodos de orgamización 
y los flanes tan atractivos de seguros 
que ofrece y que á mi parecer son tam 
justos y buenos, que mo admiten com- 
petencia. 

Este seguro lo he tomado por lo 
ponto; pero con la determinación de au- 
mentarlo demtro de poco y tan pronto 
como mis demás negocios me lo per 
mitan, pues creo haber hecho la ope- 
ración más segura de mi vida, al tomar 
esta póliza con “La Mutua.” 


De Ud. afmo. y atento S. S. 


4 


A. KINNELL. 


9 por 20 cs. mexicanos 


Mandaremos á quien lo so- 
e, 


, T pgds., todos 
, estampados so- 


Todo por 20 cs. mexicrnos. 
C.S. Davisson y Cía. 
Dept. 55 


tasía y pañuclos 


w York, 


Traje de baile con volantes, 


ORAR ARAAA MARACAS 


La Fotografía de mota eu la Capital 


ES 
la de EMILIO LANGE 
PROFESA NÚMERO 1. 


No ofrece precios, baratos, pero sí 
trabajo perfecto y puntual. Señori- 
tas al servicio de las damas. Premia- 
do con medalla en la última Exposi- 
ción de París de 1900. 


Anillos con diamantes smerícanos, 


Propios para señori- 
tas y caballeros, de pla- 
ta con capa de oro y 
diamante de la mejor 
imitación, hasta hoy 
conocido, los enviare- 


mos por correo, por 2 


pesos mexicanos cada uno, Se solicis 
tan agentes, y para referencias diri. 
girse al concesionario de anuncios de 
este periódico y los Bancos de los E. U. 
Para toda clase de mercancías dirigir- 
se á los Sres. Sandford de Ironmonger, 
B. 203 Broadway, New York, E. U. A. 


Tomen Vino $, Germán. 


A SN] ETE 


E E 
E ñ ” [amarras du JAPON — LE MENUET 
a A de 
ES INVENCIONES NUEVAS DE TOMAS A. EDISON. | | voLerre oéLeste 
. . 
ES Proyectoscopios, $85.00 FONÓGRAFOS: = 
" oro. Sy E 7 
E (Máquinas para arro- / SS modelo, ha] 
e jar imágenes vivas.) E 
Ca Proyectoscopio y Este- 
ls reop icon Combina- 
7 5, $110 00 oro, 
. e $ 
E 3 OS Y ULTIMA 
7 e Pp CREACIÓN : 
2] ada 50 piés. Perfumeria 
7 Aparatos pura los Ra “Nouveau Slácle” 
yos X. Baterias Lm- E - pa 
" la Equipos Eléc: Lo . 
E ricos para bentistas a E . 
E nee AE. Qin Y Precio Solicitud. . 
a 
= Pídanme catálogo completo *'S” en Inglés y Español, = 
== de todos los aparatos fabricados en el laboratorio de B1i > E 
. ; P , - 
== son, dirigiendo todos los pedidos para obtener los verdade - . pes EA Aa 
" ros y legítimos de Edison, á NATIONAL PHONOGRAH P 'a POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 
a] CO. (Export Dept.) . p Ñ EU 
z A ds E : ASTILLAS DEL DR. ANDR 
- OS: a Remedio pronto y seguro. En las botica 
7 
E 15 Cedar Street, New York, E. U. A. C. E. STEVENS, Manager. E 
E . 
= Dirección por Cable: “ESTABAN, NEW YORK.” Códigos A 1, A B C, Comercial de Lieber, Hunting y Privado. * 
" e 
A A 


AVISO IMPORTANTE. 


El fosfato de cal que entra 
en la composición de la Fos- 
fatina “Falieres,” está prepa- 
rado por un procedimiento 
especial, con aparatos á pro- 
pósito y no se encuentra en 
el comercio. 


La Fosíatina Falitres 

es el alimento más agradable y el mas re- 
comendado para los niños desde la edad de ciones y falsificaciones. 
seis á siete meses sobre todo en el momento 


RIGAUD « C 


Extractos para el pañuelo 


Desconfíen de las  imita- 


del destete y durante el periodo del creci- 
miento. Facilita la denticion, asegura la 


a 
VIOLETA BLANCA 3 buena formacion de los huesos. 
A Y $ PARIS, 6, Avenue Victoria, y en todas las farmácias, 
FLORES DE AUVERNIA 


LUCRECIA GRACIOSA 
LUIS XV ASCANIO 


ROSINA MELATI 
CYPIRUS YLANG 

LILAS DE PERSIA e 
PERFUMES DE BIRMANIA an 


Y POLVOS de ARROS 
4 LOS MISMOS 


JABON de las ACTRICES La 


PARIS, 8, rue Vivienne, y en las Drogueries y Perfumerias. 


mn a Nela, 
= | Droguería E l AGENTE GENERAL: LEOPOLDO PIGOUT. 
Al (Antes UR Sale Hospital Real número 3.---México. 


ñ Ñ Teléfono 214 MEXICO. Apartado 281 
¡ NDA eS Drogas y productos químicos SHIDOILOGOLIOS A] 


Para la Farmacia y la Industría 


REE Especialidades de Patente de la) 
BRCOY A CARS: fodos Patses 
TE Perfumerías Finas, de las marcas las más $ COGNAC 
L Ihi E 
. Paulhiac 8 Co.é 
; (47) 


SES Ele acreditadas 
Pídase en todas las casas buenas del OS 


n A Gran Surtido de Papel Tapiz 
$O099099099999 POIS 


$999 


Azulejos, Mosaicos, Cemento, Barnices, Cristalería 


Aparatos para la Quimica 


Gran Fabrica de acidos y productos químicos de San Antonio Abad 


Ventas por Mayor y Menor A precios sin competencia 
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Consultas de las Damas, 


LLVIRA.—Sé muy poco de cultivo 
de plant: por más que llo mismo que 
á ed 'me encantan ias floves, y es 
uno de mis mejores pasatiempos cuidar 
mis macetas. Sin embargo, por el gusto 


Reloj de pared. 


de darle 
pregunté 4 
ce lo si 

No debe 


a respuesta satisfactoria), 
persona entendida y me di- 
ente: 

usted alarmarse por que em 
ad estón amarillentas las muy 
as hojas que le quedan á su garde- 
; presérvela usted del frío, temien- 
do cuidado de que por la noche pongan 
el macetón en el interior de una ¡pieza. 
Puede suceder que la tierra de la ma- 
ceta sea mala y á eso se deba la enfer- 
medad de la planta, que sería una ! 
ma se perdiera, de suerte es que e 
hará usted bien en cambiar la t 
del macetón y mezclarle corta cantidad 


de sulfato de cobre Ó 
residuc hervido, 
Me que cualquiera de las 


substancias es un magnífico abo- 


)JRITA MARIA.—El velo blanco 
para la cura, sienta bien á las morenas, 
siempre que el color de la piel mo lle- 
gue 4 un trigueño extremado. 
HACENDOSA.—Me agrada mucho su 
modo «de pensar: no sólo las personas 
icas, pueden tener su casa como 
un velicarí queden para ellas los 
muebles costosos, las valiosas joyas del 


arte, la ostentación de mumerosa ser- 
vidumbre. los lujosos trenes ete., pero 
nosotras las que no podemos pedir im- 


ibles 4 nuestro con una 
de ¡aboriosidad, con ingenio y com 
buen: gusto, podemos lograr «(que en 
nuestras habitaciones, más 6 menos hu- 
, Teine esa coquetería que formo 


esposos, 


Marco con adorno de pincel y fierro al rojo. 


ruestro encanto y que es como el mues- 
rario de muestras aptitudes de señoras 
de la casa, 

El aseo, como primer factor, y des- 

1és, el crochet, el tallado en madera, 
'a, la marca curiosa en el man- 
dro de papel canevá borda- 
(lo, etc.. et Son muestro "supremo re- 
curso: cuesta todo poco, mos entretie- 
he y produce un bonito aspecto. 

Siempre he pensado en esto, y por 
eso es que en la sección que se me ha 
comfiado en e semanario, procuro 
dar á conocer detalles de muebles ba- 
ratos y de adornos sermcillo 

Hoy publico algo nuevo 1 
(por que no es conocido en Méx 
ma labor manual de la 
dos y calados en maders 

Procuraré agradarla, dándole 
cer evanto sea nuevo 
sita de trabajo. 

RONOA.—Los catarros bronquiales 
son una plaga ocasionada por los tem- 
porales que hemos sufrido. 

No sea usted apremsiva. no quedará 
afónica, mi ha de encontrar en su 
persona un mueyo ejemplar de román- 
ica, joven, enámorada y tísica. 

Un doctor, buen amigo mío, leyó su 
cartita, (perdone usted la indi: reción), 
se som: y me dijo, recétele á esta se- 
ñorita lo siguiente: 

Jarabe balsámico, 50 
zoato «le soda, 2 gram 
centígramos. 


co- 
mujer) «talla- 


cono- 
y llegue 4 mi me- 


gramos. Ben 
Codéina, 


cada 


dos; 


Una cuharadita cafeter 


ed se 


das en los almacenes, 
mente de mucha yi 
ción es de lo 


a; pero la confec- 
malo, 


Salita para muñecas 


que en las fábricas extranjeras se ha- 
ce una clase de trabajo, que se llama 
“trabajo de exportación,” y que puede 
lNamarse mejor “trabajo de pacota.” 
Es mucho mejor que pague usted co 
tureras, y personalmente dir las pi 
del obsequio que tiene que hacer 
á su ahijado. 
Siendo rubio el “bebé,” no olvide man- 
dar hacer un gorrito de encajes crema, 
con adornos de seda azul. 
FRIOLENTA.—H medias que tie- 
nen la parte alta de Jana y el pie de hilo 
de Escoci 
Son las que más le convienen. 
CLARA.—Vea usted inmediatamente 
á un dentista y cuide de que sea bueno. 
Si las caries mo están avanzadas, una 
hábil operación, puede ser bastante 
para dejarle limpia la dentadura, sin 
necesidad de recurrir á las piezas ar- 
tificiale: 
Está probado que sólo en un ca- 
so extremo debe ¡aceptarse la dentadu- 
ra postiza. 


Cojín de tela de color, con bordados sobrecocidos. 


Demasiado tarde..... 


No sé si en La Bruyere, en Chamfort, 
en Vauven , Ó en cuál de los mo- 
ralistas he lído la amécdota 
á mi miemoria; pero 
, 4 contenida en una 
docentv de líneas, cuamdo más, su sólo 
necuerdo hace que surjan en mi ima 
mación un cuadro y una escena 
en forma de cuento, voy á tras 


que, 
ladar á 


estas cuartillas. 
*as 
Hacía más de veinte años que, veti- 
rado de la cc de sus placeres, en 


medio de los cuales había, por denecho 
de abolengo dde fortuna, pa 
juventud y su edad madura, 
tirado en ei castillo de sus abuelos, el 
conde de Goulevec, poseedor de uno de 
los más limpios títulos de moble 
normanda. 

En la corte de Lui 


XV, el conde ha- 


bía sido todo lo que era necesario para 
ser estimado ó envidiado die los hom- 
bres y deseado ó lmado de las muje 


res: soldado en tiempo de guerra, poe- 
ta en tiempos de paz, en todo tiem- 
po hombre de mundo, galanteador y 
discreto; y sólo cuando su faz se cu- 
brió de ar que ni las primeras 
canas le habían hecho perder sus atrac- 
tivos, de lo cual tuvo pruebas irrecu- 
sables en conquistas hechuis después de 
los cuarenta y i 
era preciso retirar 
invierno, y así lo hizo, encer 
stillo con sus recuerdos y entre- 
ándose allí 4 su gusto por la lectura y 
por la caza, trasuntos, aunque pálidos. 
de la galamtería y de la guerra. Por eso 
renovó com nuevas preciosidades su bi- 
bliotieca y su sala de ammas énamo- 
ado aún de la última amada de los 
soñadores de buena cepa, la poesía, se 
entregó también al cultivo de las más 
raras y hermosas flores. 

Y sucedió que una tarde, de 


spués de 


haber hecho un ingerto por acodo en 
un magnífico rosal de las Indias, lel con- 
dla hacía su “toilette sentarse á la 


mesa, cuando un la nuúnció que 
la condesa de 'San Gualbento, cuyo ca- 
rruajje se acababa de romper á poca 
distancia del castillo, le pedía hospita- 
lidtid por .el tiempo necesario pp» que 
se reparara la avería, lo que, sin duda. 
no se lograría hasta rl día siguiente. 

JA1 e el conde el mombve que pro- 
nunciaba el %icayo, hizo involuntaria- 
mente «un movimiento de sorpresa, ple- 
gó sus labios una imperceptible sonrisa, 
y, después de dar la última mano á su 
peinado, y de ordimar que pusiera 
sobre la mesi una canastilla de 
delicadas flores, lió diligente á reci- 
bir 4 su huésped. 

La marquesa, antigua 


amiga dial con- 


de, era á la sazón una mujer de s 


ta años, bella 
fantasma, más 


galo, de la belle 
mujenes de esa ed 
Ninon de Lenclos. 
de la distinción y 
parecido mi de 
mes, mi de sus movim 


man 


habían des 


traje. 
Saludárons 
dos 


y de ofre 
le supii 


viejos “amigos, los ancianos 


ise quiere, pero con ese 
Ó menos gestoso y amru- 
que pueden tener lla 
ad, cuando no se Jla- 
Pero el 
elegancia, 


de la 


ntos, mi 


afectuosamente, 


como 


su 


1 persona y casa, 


icó pasaran 4 un pequeño salón 


Tabaquera de 1 
di 


sa, 


dera tallada, con adornos 
erro al rojo 


á la cual se sentaron á los pocos 


'momentos, después que ella hubo na- 


los reunía. 


Durante la comida, opí 
puesto que como dec: 
no se semtaba 


Modelo de óta 


do y él escuchado las peripe: 
incidente que, de manera tan inc 


s del 
pinada, 


ra por cierto 
1 el conde de Gou- 
su mesa ni el 1i- 


gere, con hordado estilo gobelino. 
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berato mi el poeta, sino el soldado y el 
floricultor,—la conversación languide- 
ció un poco, porque aquellos cortesanos, 
que veinticin años antes tenían siem- 
pre mil historias escandalosas que con- 
tarse, no estaban al tanto de das nue- 
vas anécdotas galamtes; pero la exqui- 
tez de los manjar y sobre todo, los 


vapor: de cierto vimo de Tours de 
edad más que provecta, que el copero es- 
canciaba con relativa frecuencia, aca- 
baron por hacer que los comensales se 


tiempo  tramscurrido y 
s del pasado como 


olvidaran del 
hablaran de las cos 
si fueran presentes. 

No pudo, sin embargo, aquel estado 
de ánimo, aquel salto hacia atrás, ser 
duradero. Al hablar de los amores de 
una duquesa com cierto capitán de mos- 
queteros, hubieron de recordar que el 
duque, quehabía dado muerte á su mujer 
por haberla sabido us infidelidades, 
había tenido, años más tarde, que ha- 
2 amigo del capitán, que le había 
ado la vida en la batalla de Fonte- 
ney. De esa manera, contando los años 
desde entonces transcurridos, aquellos 
amtiguos cortesanos tuvieron que darse 
cuenta de su vejez, por un momento ol- 
vidada. 


Modelos para trabajos domésticos, tallados 
en madera. 


—Parece imposible, dijo ella, que séais 
vos aquel apuesto caballero, tan dies- 
tro en las justas como insinuante en los 
salones, encanto de las damas y terror 
de los maridos. 

El conde, por galamtería, mo hizo una 

acerca de su 


em amores muy afortunado. Podría 
citaros una media docena de vuestras 
víctimas, quizá causándoos alguna sor- 
presa, pues teníais fama de ¡dí 


Modelo de corsé, con redes. 


debéis creer aún que todas, ó al menos 
la ¡mayor parte de vuestras conquistas, 
quedaron ignoradas. 
Y la marquesa citó, en efecto, sel 
damas de la corte de cuyos favores ha- 
bía «el conde gozado. 
Y el conde dijo, sonriendo: 


—Como ya sería la di Ón extem- 
poránea, y sobre todo no creo que atri- 
buy fatuidad mi confesión, reco- 


nOZcO que amé á esas personas de quien 
habláis y que fuí amado ¡por ellas, 
conde! Al decir lo primero, 
qui sois embustero, y al decir lo se- 
gundo, sois ciertamente  presuntuoso. 
Sed franco. A vuestra edad, podemos 
confesarnos mutuamente sin peligro. 

—Pues tenéis razón; mi la 
me amaron. Pero mos lo di. 
dimos de ello pruebas sufi 
—¿No amastéis á ninguna de las mu- 
que os he citado? ¿A minguna? 
áis por el prurito de haceros pa- 
sar por un hombre sin corazón. 

—No, no exagero; no amé á ninguna 
ni á diez otras que poseí tam- 
n que lo supieráis. 
tonces, ¿mo habéis 
—¡Oh, sí! 

¿Pero no en aquella época 
conocimos y tratamos, en 
s, de tr 


¡Cuidado, 


amado nunca? 


en que 
'aquella. 
mfos y 


Dos 
época que era para ve 
placeres? 

—¿Las amastéis? ¿Fuistéis amado? 
en esa época. 

—¿A quién? Siento curiosidad de sa- 
berlo. Contádmelo. 

El conde dió un pequeño sorbo á su 
copa de champagne, y fijando sus ojos 
en la marquesa, di 

—A vo: 


PLOBOOOON 


¡CODO! 


pira! 


sd 

fal 
lei 
j=l 
l=] 
Ll 
Bs 
E 
E 
ps 
ls 


aRDO! 
Telele[a[elejras dc 


RAS 


Modelo de bordado en canevá. 


Nuevo corsé, con delantero plano 
ES y tirantes de cadera. 


Modelo de talle s 


La marque: soltó naa carcajada. 
—0Os chame 
os ha perturbado el 
—Ni me chanceo ni oy borracho. 
Os he dicho que fu vos la única 
mujer á quien he amado, porque vos 
me habéis dicho antes (y com n) que 
podemos confesarnos sin peligro. Mis 
sesenta y cinco años bien sonados y los 
sesenta que peináis, nos hacen, en efec- 
to, inofensivos. Y la verdad es que os 
amé con toda mi alma. ¿No lo llegás- 
teis á adivinar? 
—No, por cierto: ér: 
te, pero como lo érai 
ba yo importancia $ 


aús conmigo galan- 
con toda 
vuestros 


alanteos 


Servicio para ponche. 


Además, como nada me dec: y yo 
sabía que no era la timidez lo que os 
caracterizaba, mo podía haber creído 
que os hubiera inspirado mo digo Un. 
amor como el que me pintáis, que mi si- 
quiera un deseo vehemente. 


al 


PROD 


aja; 
ama, 
Jal 
a 
E 
Jl 
E 
¡Ql 
S 
Si 
a 
E 
8 
E 


Modelo de bolsa para guardar periódicos. 


—Y sin embargo, repito, os adoraba. 

Si mo os lo dije, no fué por timidez, si- 
mo por prudencia, por temor de cometer 
una tontería. No me hubiera importado 
que hubiérais rechazado mi amor. 
Arrostrando ese peligro, os lohubiera de- 
clarado. Pero no quería exponerme á 
vuestra risa. Teníais fama de ser una 
virtud inexpugnable y se contaba que 
habíais desdeñado 4 cuatro ó  cimco 
adoradores, burlándoos de ellos. Vues 
tro marido era el primero que mefen 
esas cosas, com un buen humor, que jus- 
tificaba su tranquilidad. 
La marquesa, apoyando la cabeza en 
ón, se quedó pensati- 
va mirando una bandada de cupidos 
que Boucher había pintado en el pl: 
fón. Después, ya seriamente, con voz 
velada por una tristeza indefinible, di) 
¡Qué extraño es todo lo que me ha- 
beis dicho y qué necios sois los hom- 
bres, aún los que, como yos, Os precíais 
de perspicaces y astutos! Yo no diré 
que os amaba, pero sí sentía por vos 
una simpatía profunda, y si hubiérais 
hablado...me habríais poseído...como 
otros. No digo cuántos, para castigaros 
de la miopía que os hizo creerme inca- 
paz de tener un amante, 

El conde, al oir esto, después de un 
movimiento de sorpresa, «se quedó á 
su 2, pensativo. El fantasma de la 
dicha para él m deseada y perdida 


por su ceguedad y de una manera ir 
parable, surgió en su mente enson- 
brecida por su edad. Volvió los ojos 


hacia el espejo que ornaba el comedor, 
J 1 ver en él reflejada la cara arruga- 
da de la marquesa junto á su arruga- 
da faz, comprendió mejor lo tardío de 
las confidencias que ambos acababan 
de hacerse, 

Um gran silencio se hizo, silencio en 
que, como en una agua estancada duer- 
me un loto marchito, dormía la más 
dolorosa de las enseñanzas. 

Y como el buen humor había huído y 
como aquella historia de amor mo podía 
tener su natural epílogo, el conde con- 
dujo 4 la marquesa al departamento 
que se le había destinado, le hizo una 
profunda reverencia y se retiró al suyo. 


M. Puga y Acal. 
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EL AMA DE CASA. 


“El tipo ideal de la mujer prin- 
«pies del siglo XIX."—De naturaleza 
cblicada, porque fuerte y robusta pa- 
rece un tipo vulgar; de caráctr humil- 
de, dulce débil, para que no impere 
en el hogar más voluntad que la del 
sobre todo, que no s sabio 
porque la ciencia vuelve á la 
ullosa y la «klescompone, lo 


mujer 
que mi 
bores prop de su 8 
aye decir á algunos, envidiando la suer- 
ta de un recién casado: “Fulano sí que 
se ha sacado la lotería con la mujer 
que ba elegido para esposa. ¡Qué tipo 
tan aristocrático! ¡Qué modesta qué 
hhacendosa! Da gusto verla con la cabe- 
a inclinada y los ojos bajos: cuando ha- 
La, es para decirle á su marido: “Co- 
mo tá quieras, lo que tú mandes.” Y 
qué sencilla en su conversación; sólo se 
le oye hablar de su canario, de su 
tito y de sus flores. Pero, 
qué manos tan primoros: 
es una hada!,, 

Todo '*esto significa que la niña está 
flaca y pálida. porque está anémica por 


sobre todo, 


s, esa criatura 


indolencia, Ó quien sabe si indolente 
por amémica. Que aprueba todas las 
ideas de su marido porque no tiene 


idas propias; Gue mo hace su propia 
voluntad, porque es incapaz de tener- 
la, Que habla del canario y del gato, 
porque si no fuera de eso, no podría 
hablar de otra cosa. Y que en vez de 
esarrollar su inteligencia, le hicieron 
«porder el tiempo miserablemente ha- 
dole aprender á “pespuntear Ccami- 
3 máquinas pespuntean me- 
ligero, y que sabe cer te- 
de crochet, r: s y Weshilados, 
“tela de coco, rabande: 
Y cuán- 
ver re- 
cubier: 


sas” 
jor y má 
jido: 
y la 


de 
sobre la almohada, 


«—narse 


Traje de estambre, para eun año. 
«con una preciosa funda tejida, la cabe- 
“za del niño enfermizo,cuyo estado se de- 
madre...Cuan- 


tas veces el marido prot narga- 
mente contra Ta mujer, cuya educación 
la constitu en el mueble más inservi- 


de su casa. 


“La mujer en el hogar á fin de si- 
glo. 


—En dos palabras puede 'concre- 
todo lo que la mujer m 


hacer la felicidad de la familia 
“desarrollo anmónico de Su 
facultad! De esto depende el go- 


ierno del hogar, que es o que COns- 
tituye Za economía ldoméstica. $ 
“Desarrollo físico vos incouvenien- 


t que la falta de desarrollo físico 
de la mujer trae á la familia, son muy 
. Primero: su constitución dé- 

, heredada por sus hijos, dando 


á la sociedad y á la patria miembros 
inútiles 

Segundo: la falta de fuerzas fí 
sita por completo para llenar 
y si se esfuerza 
por Hen: iva su estado 
enfermizo, sino que el cansancio prove- 
merzos, destruye en ella 
“esarias cualidades, como 


son: la paciencia, la prudencia y la 
dulzura. Su « ster se hace áspero, in- 
tolerante, insoportable.En una palabra, 


se “incapacita” para llenar sus deberes. 

“Modo de conservar la ud.”—Es 
verdad que todo sér humano debe la ba- 
se de su desarrollo ico á la heren- 
cia y al cuidado que de él hayan teni- 
do sus padres; pero cada uno con su 
régimen de vida puede mejoiar Ó em- 
peorar su constitución, según que atien- 
da 6 no á la 3 higiénicas. 

Un médico refería, entre Otros, el caso 
de una a que le Hamó para que 
la curase.—¿ Cué s de 
su enfermedad? le preguntó el médico. 
—Una inapetencia absoluta, doctor, lijo 
ella con desaliento, unos insomnios 
constantes; rara es la noche quz me 
quedo dormida á las tres de la madru- 
gada:—, Y 4 qué hora se levanta usted? 
interrogó el doctor.—Pues, coinc 
duermo tan tarde, me levanto 
diez; 4 esa hora me desayuno, y Como 
siento 'el cuerpo tan do, me 
quedo reclinada en el y llegan 
las doce del día y no teng anas de 
comer, y me entra una opresión en el 
a de llo 


pecho, que sólo tengo gan: orar. 
Y diciendo esto, la señora se oprimía 
con la ot 
“Pues mire 
] doctor con 
apacibilidad: yo creo que u sted se duer- 
me 4 las dos porque se levanta 
diez, porque se levanta tarde y se 
queda reclinada en el sofá, no tiene 
hambre 4 las doce. Obl gue un día 4 


su cuerpo 4 ponerse de pie á las is 
de la mañana, (di un baño frío, vaya 
luego con su criada á hacer la com- 
pra, al volver, tome la 'escoba y el plu- 
mero y póngase á limpiar la casa, y le 
aseguro que á las doce tiene buen ape- 
tito, y á las dez de la noche tiene sue- 
ño, sin neces r de mis remdios.—¡NO 


Modelos de bordados en seda, pára carpetas de salón. 


he de solicitarlos nunca! exclamó la 
señora levantándose indignada; es us- 
ted un ord o, cuando se atreve á 


darme recetas tan plebey: ..—Bl mé- 


Corbata de seda bordada, para señora. 


dico salió de la cas éndose de 
hombros, los pocc supo que 
su cliente estaba muy satisfecha de ha- 
ber encontr:; 
quien confidencialmente tefirió á su co- 
2 el régimen seguido con la señor: 
píldora en la mañana y otra en 
tarde, (de harina), gotas cada dos ho- 
(de agua azucarada), frecuentar el 
tro y aprovechar los bailes; todo eso 
durante un mes, y si no daba resultado, 
un viaje á los Estados Unido: 
ls de creerse que tanto el po de 

la señora como ell del Doctor “fino” son 
xCcep: ales, porque entre personas de- 
centes no es común que haya mujeres 
sin juicio y médicos sin conciencia. E 
ro lo que sólo palpándo'o se c:ee, es «l 
horror que la gente de nu stro pueblo 
tiene á la limpieza en el cuerpo y en el 
westido. El mismo doctor de que he ha- 
bado, que por cierto me ha ofrecido es- 


Modelos de bordado en eanevá, para carpztas y adornos. 


bir unos apuntes de “casos Maros, 
refiere que una mujer del pueblo fué 
á que la reconociera, en sus consultas 
gratis. “Señor, decía compungido, ya no 
aguanto los mareos y las “náuseas,” y 
el dolor de abeza, y la vez” que me 
acuesto, ya mo me quisiera parar.” El 
médico, tapándose las narices con una 
mano, levantó con la otra la manga dei 
vestido de la mujer, y restregándole el 
brazo fuertemente y haciéndole ver 
unos rollos de tierra que parecían ci- 
guarros, “m mujer, le dijo con cóle 
lo que usted tiene es “tierra y “floje 
Y que necesita “jabón” y 
ya 4 bañarse y á buscar 
"Cualquiera puede obser- 
var el cambio que se produce en noso- 
3 s de un ño. Nos sentimo 
con m actividad y mejor humor, 
esto es natural, puesto que de la ma 
yor facilidad con que se produce en 
nosot el cambio de gases, depende 
la actividad de las combustiones que 
producen la actividad de nuestro orga- 
nismo, y esto da al cuerpo un bienes- 


mbre, para señoras de edad. 


tar que se comunica al espíritu. Se ha 
hecho en algunos animales la experien- 
cia de cubrirlos con algún barniz y á 
las pocas horas han muento, porque los 
“poros tapados” han impedido la “res- 


piración cutánea,” en la cual se ha cal- 
eulado en “media libra el cambio de 
gases efectuado durante hora Se 


comprende que los vestidos impregna- 
dos de los gases que despedimos, y en 
contacto con muestro cuerpo, producen 
en nosotros tanto daño como la sucie- 
dad de la piel. Además, nadie descono- 
ce cuánto gana el aspecto de una per- 
sona limpia y cuán repulsivos se hacen 
una cara ó un vestido sucios 

Solemos encontrar miños preciosos 
quienes por ningún precio querr 
dar un beso. 


— A O 


RECETA DE ACEITE AMBAR 

Ambar gri mo. 

Ambar negro, 4 gramos. 

Accite de almedras dulces, 500 gra- 
1108. 


SEÑAL DE PELIGRO! 


HOMBRES DEBILES 


DEBEN LEER ESTE AVISO Y PONER 


REMEDIO A TIEMPO, “ 


Pareco quo el Creador ha ordenado que después 
de la sangre el fluido vital seminal sea la sub- 
stancia más pre cuerpo del hombre, y 
alguna pérdida ural de él producirá 
siempro resultados desastrosos, 

Muchos hombres han muerto de enfermedades 
corrientes, tales como las del corazón, del Mgado, 
de los riñones, enfermedades pulmonares, ele, 
por haber permitido á su vitalidad gastarse, ex- 
poniéndoso así á ser fáciles víctimas de ¿stas 
enfermedades. cuando algunas cajas de nuestras 
medicinas, tomadas á tiempo habrían impedido 
estas debilitantes pérdidas, asi preservamo st 
vitalidad para resisur á los ataques de esas peli- 
grosas enferme 

Muchos hombres han leg: o lenta, perosczura 
mente, á un estado de dem neurable á causa, 
astas póraidas, sin saber la verdadera causa 
del mal. 


SON ESTOS SUS SINTOMAS ? 


Predilección al onanismo, emisiones de día 6 de 


noche, derrames al estar en presencia de una 


mientos y_ Sue 
tendencias á d 

brutecimiento, pérdida de la voluntad, fal 
energí 
dolores en las piernas y en los 


ñ 


memoria, indec 
pués Aecialquier. 
tantes ante 

de una pérdida iuvólun 
estuer: 


del sexo opuesto ó al entretener ideas 
; ETADOS, COMbri 

(que son precursores de la 

0S —VOMPTUOSOS; 

r.Ó dotinir, 5 ns: 


¡ones du los músculos 
pilepsix); pensa 

CACIONES, 
ón do em- 


dormil 


imposibilidad de concentrar las ideas, 


úscolo 
de tristeza y de salientus inquietud, Y 
nio des- 


la vist 


ído 6 silbido en los oítos, 


os en la silla, 1 


timidéz, manos y piés pegajosos y trios, temor d8 
algún peligro íriminento de muerte ó infortunio, 
impotencia parcial ó total mataro 6 
tardio, pérdida ó dismi 

caimiento de la sensibili 'aidos y 
débiles, dispepsia, ete, et ¿nos de esós 


sintomas son adverten 
hombre que del 5 
vitales, 


yendrá á ser presa de 


enfermedad, 


de alguno de los síntom 
QUE OBSERVEN BIEN ESTE 


dándonos todo su nombre y dír 
pación, si es 
tomas nombr 


do todos los que sufren 
uumerados, 
AVISO, 
ndose con nuestra Compañía de médicos 
istas que han tenido veinte años de ex 
do enferme: de los nervios y 
pueden garantizar 

en 


Nosotros solicitamos 


de su caso 
edad, 0cu- 
Jes 'de los sín- 
estado á Ud., y 


Envíenos una rel 


asado Ó soltero, 


si Ud. A gONOFTO? 
estreci ad venerea: 
Nuest dicos diagnosticará ense: 
guida y cuida adosamente su caso (gratis), inform. 


ará á Ud. de lo que le cuesta un tratamiento do 
treiuta días, en el que se efcctuará una curación 


r 


volverá Ud. á ser un homh 


“adical, se lerestablecerá 4 Ud. su completa salud, y 
e vigoroso. Si Ud. nOs 

te cinco pesos en billetes de su país Ó giro 

al como garantia de buena fé, le en 

uida las medicinas requeridas por correo 


certificado, tan pronto como nuestra junta de 
médicos haya decidido el completo tratamiento á 
que Ud. debe someterse, 


COMPANIA ESPECIALISTA del NORTE 


202 Vincent Blagy Broadway ds Duano St, 
New York, E, U, do A, 


LA NUEVA INDUSTRIA 


GRANFÁBRICA DE CAMAS, 


Catres. Camitas y Cunas de latón 
Nikeladas y s rúilkelar 


ESTILO INGLÉS. 
ENGLISH SPOKEN=-0N PARLE FRANCAIS 


y os podré aguantar, 
si me llegas 4 comprar 
de las de Mestas la cama. 


Unica fábrica movida por vapor en to- 
da la República y montada con todos 
los adelantos de las mejores de Europa. 
imbién es la única que emplea en sus 
manufacturas el procedimiento inglés, 
que consite en fundir las esquinas de 
bierro en las cdumnas de latón para las 
camas. 

En oinguna otra casa donde se expen- 
den y fabrican camas pueden dar esta 
garantía. 

Catres con alambrado y cabece- 

ra de madera, de una vara. $ 
Una «iccena . $ 
Catres con alambrado y cabece- 

ra de hierro, de una vas 
Con dos cabeceras. 

Colchones de alambre para toda clase 
de camas, de una vara, $4.50: de vara 
y cuarta, $6.00, y de vara y media, 
$6.50. De vara y dos tercias $7.50. 

22 de la Monterilla núm. S. 

APARTADO NUM. 967. 


ANASTASIO MESTAS Y CÍA. 


Esta casa mo tiene sucursales ni agen- 
tes viajeros. 

Tiene un departamento especial para 
niquelar toda clase de camas de latón 
y objetos varios. 


Por este medio, los hombres se ha- 
cen yigoros la sangre circula por 
todas las venas, lleva calor y vida á 
las partes vitales, restaura la energía, 
la ambición y el poder físico y men- 
tal: los nervios se llenan de vida ro- 
busta y todo el cuerpo siente bienestar 
de salud, 


ES SOBERDIO PARA HOMBRES DÉBILES 


Un libro que vale 100 pesos, 
gratis para hombres y mujeres. 
<0> 

Los hombres debilitados con dolor: 
de espalda, nerviosos, faltos de sueño, 
que tienen mala digestión, estreñimien- 
to, riñones débiles y todos los trastor- 
nos que provienen del mal trato ó de 
haber abusado de las leyes de la na- 
turaleza. Para estos hombres, mi “Li- 
bro Ilustrado.” 

Está lleno de esperanzas y consuelo, 
y es de valor para los hombres débiles. 
Vale el tiempo que se dedica á su lec- 
tura. Lo remitiré gratis y sellado por 
correo á quien lo solicite. Explica todo 
lo de sus padecimientos, y como mi 
Cinturón Eléctrico con mis últimas 
cura toda debilidad en el 


mejoras, 
hombre. 


Método del Dr. McLaughlin 


— a — 


¿Puede usted pasar? Si así fuere, es 
el mejor modo. Le diré lo que puedo 
hacer por usted y probará mi Cinturón 
sin costo alguno. 

Cuídense de los vi. que venden 
Cinturones, el único Cinturón Eléctri- 
ceo con privilegio del Supremo Gobier- 
mo, es el del Doctor McLaughlin. No 
se venden en las Boticas ni Driguerías, 
mi por conducto de Agentes. 


jero 


Curado de dolor de espalda en 20 días. 


d de 1900. 


Igua o. 
Sr. Dr. McLaughlin. Mi 
Muy señor mío: 
Me'es grato contestar su carta de f 
do Octubre, de la que quedo 
ado. 
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tema nervioso, 
fuerte. 

Puede Vd., señor Doctor, hacer uso de m 
carta cuando lo Juzgue oportuno, y yo con 
mucho gusto recomiendo su Cinturón, porque 

an remedio para mu- 
isfactorio repetir- 


chas en 


dnuel O. Bahena. 


DR. A. M. MeLAUGHLIN.—Esquina de S. Francisco y Callejón de San- 
ta Clara nuevo número 220.—México, D. F. 
Horas de despacho.—de 8 a. m. á 8 p. m. Domingos.— 


Del0a. m.á1lp.m. 
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El Pectoral de 
Cereza 


del Dr. Ayer 


No Tiene Igual 
Para la Curación Rápida de 


Resfriados, 
Toses, Gripe, y 
Mal de Carganta. 


Alivia la tos más aflictiva, palía la 
inflamación de la membrana, desprende 
la flema y produce un sueño reparador. 
Para la cura del Garrotillo, Tos Ferina, 
y todas las afecciones pulmonales á 
que son tan propens 
hay otro remedio más eficaz que 


El Pectoral de Cereza 
del Dr. Ayer 


Preparado por el 
Dr. J. C. Ayer y Ca., Lowell, Mass.,E.U,A. 


s los jóvenes, no 


15 Póngase en guardia contra imi- 
taciones baratas. El nombre de — 
“*Ayer's Cherry Pectoral” — figura en 
la envoltura, y está vaciado en el cristal 
de cada frasco. 


Ql TOS FERINA 

Medicación Racional y Científica 

porfumigacióny absorción pulmonar 
ANTISEPTICAS Y CALMANTES 


POLVO GAMBIER 


Previeneycalmalas crísis más violentas 
DepósrTO: José NIHLEIN — J. LABADIE, México. 


| PRODUCTOS 


NTIASMÁTICOS GAMBIER 


Tratamiento Científico y seguro de todas 
las Neurosis y Enfermedades pulmonares 
RECIENTES y CRÓNICAS 
SMA _— CGATARROS — TOS 

BRONQUITIS, etc., 
por Inhalaciones y Fumigaciones. 


POLVOS y CIGARRILLOS GAMBIER 


DerósrTO : José NIHLEIN. — J. LABADIE, Méxcico. 


Estomago 6 Intestino cansados 0 Enfermos 


CARBON. TISSOT 


AGLOMERADO al GLUTEN 
AROMATIZADO al ANIS 
con una ligera adición de Benzoato de Naftol. 
ABSORCIÓN FÁCIL—NO SE PRODUCEN 
QUEMADURAS NI NAUSEAS 
CURA : Digestiones trabajosas, 
Hinchazón del vientre, Dilatación, 
Estreñimiento, Diarreas. 


Depósito : José NIHLEIN— J. LABABIE, México. 


NIIIPIGAAIIIGARIPRIAN III AR 


La Fotografía te Moda én la Capital 


la de EMILIO LANGE 
PROFESA NÚMERO 1. 


No ofrece precios, baratos, pero sí 
trabajo perfecto y puntual. Señori- 
tas al servicio de las damas. Premia- 
do con medalla en la última Ex posi- 
ción de París de 1900. 


A PIPIIGARAAARRORIIRA PRI 


Tomen Vino $. Germán. 


inventor 
más ilustre de apa- 
ratos eléctricos en 
elmundo, Decerca 
de50años de edad y 
viviendo en Orange, 


empo en eus labora- 
torios en esa cuidad. 
5 Comose ve 
siguiente, 
solame: 
ara susiny 
Jn anuncio s 
cuales verá Ud. en otra parte e periódico. 
Ordenarsolamente por medio Ce su único Agente 


6 asegurese Ud. dealgunas pobres imitaciones. 
32% 
Acció > 
ERA Lale lraloap 


7 bicis E Z Cisne 
Pin 


A 


O 


huma 1 considar hen E 
palate AR 


¡iman Eta 


CLIN $£ COMAR 
Y EN LAS 
FARMACIAS, — Ti 


AGUDOS ¿ CRÓNICOS 


al Salicilato de Sosa 


Única preparación eficaz, 
de una pureza absoluta 
y de sabor agradable. 


CLIN y COMAR, PARIS 
y en las Farmacias. 


Acción pronta y segura 
en todos los periodos del acceso. 


CLIN y COMAR, PARIS, y en todas las Farmacias. 


ANEMIA, LINFATISMO 
ENFERMEDADES 
del PECHO 


Reemplaza con ventaja 
el Aceite de Hígado 
de Bacala 


PARIS 


7 pgd: 
stampado: 
bre color batista Aden 


nas con Nove 
tasfa y pañuelos. Todo por es. me dE 
. 5. Davisson y Cía. 
UU. A. Dept. 


ew York, 


á quien lo so- 
9 hermosos designios 
, todos 


O E 
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EL MUNDO ILUSTRADO 
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Revista de la Moda. 


queridas lector faltan 
ntas horas para que la cen- 
turia XIX, ruede al insondable abismo 
del pasado. 

Sed muy felices en el próximo año y 
conservad toda vuestra indulgencia pa- 


ra conmigo. 


por supuesto, se desli- 
ir, su nacimiento no será 
to sino con los ojos de la imagina- 
1 y no hay que esperar que en un 
día cambien las costumbres, iniciándo- 
se un nuevo modo de ser social. 
Las evoluciones son lentas relativa“ 
mente, y ya ve que se ha nec: 
que el tiempo corrid 
para que el moribundo 
gado húmanidad sus 
sus asombrosos inventos, 
descubrimientos. 
ado nu na no sentiremos más 


iferencia que és Seremos mujeres 
iglo pasado.” Esto causa una es- 


2 dle terror; por más que sea 
ducto dé muestra 


pe: 
fundado como p 
características nerviosidades: vuestra 
juventud no habrá perdido más que lo 


que puede perderse en un día de y 
virá siendo tan atr 
del siglo, como lo 
31 de Diciembre. 
autócrata, la dés- 


era la noel 
La moda, 
pota que nos esc 7 
tanta voluntad nos sometemos, no ol 
tante su reconocida volubilidad, segui- 
rá siendo lo mismo que es ahor éxi- 
gente, caprichosa. variable, unas veces 
i , Otras hermc cómoda é hi- 
en ocasiones en otras mu- 
has, molesta y hasta martirizadora. 
¡Pudiera ser que transcurrido un poco 
de tiempo, la mujer se independizara 
'"Ún poco del yugo impuesto por la in 
ginación de sastrés y modistas, y nues: 
tra incondicional sumisión se trocara 
en una obediencia mada, capaz de 
objetar basta de sublevar 
Y harí s bien en verificar esta 
evolución. ¿Por qué no hemos de con- 
sultar muestro propio susto, buscar 
nuestra comodidad y escoger los deta- 
lles que mejor sienten á nuestra perso- 
na y 1 dren con la configuración 
de nuestro cuerpo? 
Algo se ha ini 
y ya es mucho 
rente no nos to 


este respecto, 
: pero probable- 
á nosotras presen- 


“Traje de sociedad, con adornos de encaje, 
para señoritas. 


Traje de sociedad, 


Traje de baile, con adornos de tul, para señoritas. Traje de s 


ciar ese to de  independen 
cuando más, abriguemos la esperanz 
de ver que la “déspota” suaviza su tir 
nia, como un recurso para conservar su 


presente suele hacernos con- 

y al dictar sus supremos 
acuerdos, toma en con: ón las dis- 
tintas estaturas, los de ísicos y 
las diferenci en suma, que hay de 
una mujer á otra. 

A nosotras nos toca saber escoger; 
no se nos impone, por ejemplo, un Co- 
lor de moda, podemos escoger entre 
varios, según nuestra edad, el color de 
nuestro rostro ó nuestro estado social, 
de suerte es que debemos poner el ma- 
cuidado en nuestras elecciones, 
orremos el 


yor 
Si no lo hacemos así 
riesgo de ponernos en ridículo. 


Berta. 


Cosmético para conservar fresco 
el cutis, y contra las grietas. 


Derrítanse al baño maría todo jun- 


to: 


Cera vírgem, 12 gramos, 
Blanco de ballera, 16 gramos. 
Aceite de “almendras dulces, 30 


10s. 
Aceite de oliv vírgen 
Aceite dde adormidera, 
Completamente fundida la c 
blanco * Jalea, bátase biem la mez- 
dase: 


no del Perú, líquido, 8 6 10 


Poner en botes antes de enfr 


Se aplica por la noche al acost 
con una esponja fina Ó la punta de los 
dedos. Con este cosmético se CONS! 
la frescura y 1 navidad del cu 


es tal vez el mejor de los conocidos. 


con ador- 


—_——__—. 


p 0) / 
0) 
0) 


ociedad, con encajes de lujo y aplicaciones de terciopelo, 


Traje “pastre” estilo inglés. 
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HACIA EL PASADO. 
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Sones alados de un himno vago 
Pueblan el aive con sus cadencias, 
Y de mis flores derrama un mago 
Las impalpables, finas esencias. 
Todo sonríe, 
Todo palpita 
Ebrio de cantos, ebrio de amores 
Al lirio besa la margarita 
Y en mi ventana se ha dado cita 
Una pareja de ruiseñores. 


TI 


Lejos, muy lejos, el horizonte 
Viste celajes de oro y de grana, 

Y por los campos y por el monte 
Vibra la risa de la mañana..... 
En mi memoria 

Buscan un nido 

suaves, tiernos, caros acentos, 
dulces liras de un tiempo ido, 
un pasado, ¡siempre sentido! 
Tiende sus alas mi pensamiento. 


Tu 


11 


¡Es un alegre, risueño vuelo 
En que sus iris la primavera 
Mezcla al celeste del claro cielo! 
¡Arco de triunfo de la quimera! 
Penas y llantos, 
Quejas, pesares, 
Hundo en las sombras de mis pasiones, 
Siembro el camino de mil cantares 
Recojo níveos, blancos azahares 
Y te los brindo con mis canciones. 


Traje para niñas de 748 años, 


Abrigo para niñas de 6 47 años 


Traje de patinar para niños de 9 á 10 años. 


y 


¡Tiene ya un trono mi fantasía! 

¡Tienen un reino ya, mis ensueños! 
¡Adiós por mpre, melancolía, 
Llantos, pesares, sois muy pequeños!.. 


Todo sonríe 
Todo palpita 
Ebrio de cantos, ebrio de amores; 
Al lirio besa la margar 
Y en mi ventana 
Una pareja de rui 


Luis Scarzolo Travieso. 
É—_ 


Orizaba, Junio 26 de 1900. 

íSr. D. Donato Chapeaurouge, Di 
tor General de “La Mútua."—Mé: 
Muy señor mío:—Acuso 
de la 


por la cantidad de 10,000 libras e 
linas (más de $100,000 plata mex 
na), y cuya pó ha tenido á bien 
extender 4 mi favor la Compañía de 
“La Mutua,” de Nueva York, que us- 
ted tan dignamente representa, y la he 
revisado y encontrado de entera con- 
formidad, como debía ser, siendo emi- 
tida por una Compañía tan conocida y 
renombrada, como es * 

Al solicitar este seguro, mi idea fué 
invertir un dinero en un negocio bue- 
mo, teniéndo la seguridad de sacar, con 
el tiempo, si vivo, un capital regular, 
con el solo hecho de haber pagado inte- 
rés, y si muriera antes del período de 
distribución ó de la fecha del venci- 
miento del contrato, dejar fondos di 
ponibles con que activar mis negocios 
que tengo ahora entre manos. 

Elegí “La Mutus porque tengo co- 
nocimiento de los inmensos recursos 
con que cuenta para cumplir sus o 
gaciones, sus métodos de organización 
y los planes tan atract de seguros 
que ofrece y que á mi parecer son tan 
buenos, que no admiten com- 


justos y 
petencia. 

Este seguro lo he tomado por lo pron- 
to; pero con la determinación de au- 
mentarlo dentro de poco y tan pronto 
como mis demás negocios me lo per- 
mitan, pues creo haber hecho la ope- 
ración n segura de mi vida, al tomar 
esta póliza con “La Mutua.” 


¡A, KINNELL. 


AS. 


si aj señorit: 
Traje de sociedad, con adornos de flores y encaje, para cen 


» 
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INVENCIONES NUEVAS DE TOMÁS A. EDISON. 


Proyectoscopios, $85.00 
oro. 
(Máquinas par 


FONÓGRAFOS: 


Gem. Nuevo modelo, 


reopticon Combina- 
dos, $110.00 oro. 
Membranas originales 
Precio neto, 
cada 50 pi 
Aparatos para los Ra: 
yos X. Baterias L: 
lande, Equipos 
tricos para Denti 
y Médicos, etc, etc. 


dros Grabados, 

'2VOS, 

Cilindros en Blanco, 
'DIAVOS. 


Accesorios yara Fo- 
nógrafo! 
Precio á Solicitud. 


Pídanme catálogo completo “5” eu Inglés y Español, 
de todos los aparatos fabricados en el laboratorio de B1i- 
son, dirigiendo todos los pedidos para obtener los verdade- 
ros y legítimos de Edison, á NATIONAL PHONOGRAHP 
CO. (Export Dept.) 


O, a 


- 

15 Cedar Street, New York, E. U. A. C. E. STEVENS, Manayer. E 

: 

Dirección por Cable: “ESTABAN, NEW YORK.” Códigos A 1, A B C, Comercial de Lieber, Hunting y Privado. ” 
_ 
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Para o tiacadoz 
es el alimento más grande y el más recomendado para los niños 


LA “FOSFATINA FALIERES” desde la edad de seis á siete meses, y particularmente en el mo- 


mento del destete y durante el período del crecimiento. Facilita mucho la dentición; asegura la buena formación 
de los huesos; previene y neutraliza los defectos que suelen presentarse al crecer, é impide la diarrea que es tan fre- 
cuen te en los niños. 


PARIS, 6. Avenue Victoria y en todas las Farmacias, 


POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 


tán perturbadas. 


AGENTE GENERAL: LEOPOLDO PIGOUT. 


Hospital Real número 3.---México. 


DISENTERIA. 


Esta enfermedad está caracterizada por evacuaciones Imoco-sangul- 
nolentas y pujo, y es una desinfección especial del intestino grueso. A 
veces los dolores son muy fuertes, hay cal 


A rl 


<OORE MEN 
rs 
—VELOUTINE . 
HARLES FAY 


9, RUE DELA PAIX, PARIS 


HACSIMILE dela caja contenlendoe] 
verdadero polvo “VELOUTINE" 
inventado por CH. FAY, 


qneenncccncnrorcaraccnanonn 
RELOJES AMERICANOS. 


De niq1el plata, 
buena m-quina y 
garantizados pi 
años, los remiti: 
mos al recibo de 5 
pesos mexicanos 
por cada uno. Cha- 
peados de oro. 6 


solicitan agen- 
jara referen: 
cias al voncesiona- 
rio de anuncios en 
este periódico y los 
Bancos ue sus 1 U, Para toda clase de mercan- 4 
cías, dirigirse á los Sres. Sandford 8, Ir. e 
monger B. 203 Broadway, New York, E. U. A, le 


ETT 


ODO AO 


éesorarssrroos 9.9. .oo»)y 


¿VENTAJOSAMENTE? 


COMPREN EN PARÍS 


POR MEDIO DE 


“MERGURIUS OFFICE” 


19 AVENUE DE LA GDE ARMÉE 
-— PARIS — 
que se encarga de la compra 
y expedición de cualquier pe- 


dido. 


> 


$ 
$ 
$ 
$ 
$ 
$ 
$ 
$ 
$ 
$ 
$ 
$ 


$ S0O> 
5 CONDICIONES: 
Se Remítase el importe con el 
€ pedido. 

$ — Comisión sólo el 2p3S (mí- 
$ PS 
y nimun Fs. 2.00) Precios de 
$ por mayor. 

y Pp SES 
$ 

4 

4 

$ 

$ 

$ 

$ 

4 


Especialidad ea artículos de mo- 
da, fantasía, muebles, objetos de ar- 
te, de lujo, joyería, regalos, obje- 
tos de plata, etc. 

Pídanse detalles. 
todas las preguntas. 


Se contestan 


LQL4LIOELLBIOGIOINIIIDIOID eres. 
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PEAU d'ESPAGNE ROYALE 
AMARYLIS du JAPON — LE MENUET 
| —VIOLETTE CÉLESTE 


| 


ULTIMA 
CREACIÓN : 
Y Perfumeria 

*“*Nouveau Slácle” 


PILDORAS 


Antisépticas y digentivas del 


DK. B. HUCHARD DE PARIS, 


uuras y las digestiones es- 


p Predispone de una manera especial á los asbcesog 
del hígado, por lo que debe curarse con toda eficacia y Oportunidad, to- 
mando las Píldoras Doradas del Dr. B. Huchard de Pana. 


A 
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MO 


3125 01025 5509 


